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4xi|nos  en  el  aviso  que  publicamos  para  anunciar  la 
presente  subscrición  ^  que  los  tomos  VII.^ ,  VIIL^  y  IX.^, 
que  ha  de  comprehender  »  era  regular  se  ocupasen  coa 
obras  de  Don  Melchor  Rafael  de  Macanaz  5  cuya  pro* 
mesa  vamos  á  vcriñcar »  creyendo  firmemente  que  seráa 
recibidas  del  publico  con  toda  la  satisfacción^  que  exi- 
ge el  mentó  de  un  autor  tan  conocido  en  el  orbe  li- 
terario» 

Ningún  lugar  nos  parecía  tan  oportuno  como  este 
para  formar  unos  fragmentos  historíeos  de  la  vida  de  c$t 
te  incomparable  hombre ,  asegurados  de  que  lisonjear» 
fian  el  gusto  de  nuestros  le¿iores ;  pero  un  impulso  tan 
propio  del  deseo,  que  nos  asiste  de  merecer  su  benevoleu'- 
cia  f  ofreciéndoles  unas  noticias  tan  singulares  y  exádast 
no  puede  tener  efeAo  con  toda  la  extensión,  que  permiten 
los  materiales  auténticos  que  tenemos  presentes ,  porqiie 
hay  un  cierto  genero  de  verdades ,  que  aunque  no  sea 
culpa  conocerlas,  puede  ser  delito  manifestarlas  >  y  se  ha- 
llan mejor  en  la  memoria  del  que  las  calla,  que  en  la  plui- 
.ma  del  que  las  publica. 

Sin  embargo  y.  lo  que  no  se  opone  á  ningún  respe»  ^ 
ol  censura ,  y  puede  producir  instrucción  al  público ,  do- 
cumentos á  la  historia,  y  honor  á  la  nación  i  no  solo  pa- 
rece digno  de  la  prensa ,  sino  de  toda  la  atención  de  los 
hombres ,  para  que  imitando  las  gloriosas  acciones  y  des- 
velos recomendables  de  aquellos  esclarecidos  varones,  que 
nntcpusieron  generosamente  la  fama ,  glqria  e  interés  de 
$us  Reyes ,  y  de  su  patíia  á  su  crédito,  estimación  y  vi- 
da ,  se  enciendan  en  este  heroísmo ,  y  asfHren  á  conso» 
guir  por  su  medio  una  fama  postuma  que  perpetuarán  Iqi^ 


í?     -,....         ..... 

Del  numero  ae^  aquellos  gráfides  hommres  y  fue  Don  ^ 
Melchor  RafaeLdeMacanaz*  Nació  en  Hellin  ,  reyno  de 
Murcia  i  y  su  nacimiento  hubiera  hecho  memorable  á  fU 
patria  ,  si  las  persecuciones  que  padeció  no  le  hubieran 
estorvado  acreditar  su  nombre  eon  la  impresión  de  sus 
muchas  obras.  Hay  hombres  que  siendo  necesario  todo  un 
siglo  para  producirlos ,  no  alcanza  el  transcurso  de  mu* 
chospara  olvidarlos.  Estos,  quando  reciben  de  su  patria 
dser,  se  le  pagan  con  usura  eternizando  sus  nombres. 
•jQuándodexarán  de  ser  cc'lebres  Córdoba  por  haber  na* 
cido  en  ella  Séneca  y  y  Madrigal  por  ser  patria  del  Abu- 
lense  ?  Los  hombres  grandes  tienen  la  preeminencia  de 
dar  honor  á  los  lugares  en  donde  nacen  y  y  de  hacer  ía* 
filosos  los  pueblos  en  donde  mueren. 

Fue  hijo  de  nobles  padres  Don  Melchor ,  porque  un 
alma  tan  grande  como  la  suya,  no  podía  habitar  casa^quc 
no  fuese,  muy  distinguida.  Compitiéronse  en  el  el  apro- 
vechamiento de  sus  estudios,  y  el  amor  á  la  virtud  ,  y 
'llegó  á  ser  un  verdadero  sabio,  fundando  su  sabiduría 
en  el  temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  ella  ,  con  el 
qual  procedió  siempre  ,  teniéndole  por  único  objeto  en 
todas  sus  operaciones. 

Hecho  Abogado ,  estableció  su  estudió  en  Madrid, 
y  á  poco  tiempo  se  es  tendió  su  fama  en  todo  el  reyno. 
Pasó  por  Intendente  á  Aragón  ,  desde  donde  le  hizo  vol« 
,ver  á  la  Corte  el  señor^  Rey  Don  Felipe  V.%  para  que 
fuese  á  París  á  tratar  y  ajustar  con  Monseñor  Aldroyan* 
di ,  que  por  la  mediación  del  gran  Luis  XI V.^  se  halla<* 
ba  en  aquella  Corte  ,  las  materias  correspondientes  á 
la  Dataria  y  Regalías ,  que  después  de  haber  sido  tan 
controvertidas ,  se  hallaban  todavía  sin  resolverse.  Cono- 
ció aquel  gran  Monarca  ,  á  pocas  veces  que  se  dignó  oír 
á  Macanaz.,  el  exquisito  íojíúo  de  literatura  que  poseísl, 
Z  cogtemglándok  mas  útil  en  su  Corte  ^  que  en  otra^j^t- 
•  '   *^     ;  te, 


te ,  le  manáo  queiáar  en  eíía  ,  y  le  nombró  Fiscal  general 
del  rcyno.  Lo  mucho  que  trabajó  en  beneficio  de  la  Ca- 
rona ,  de  sus  Regalías  y  de  la  Patria  ,  parece  increíble; 
pero  su  zelo ,  infatigables  tareas  y  áninno  rcfto  c  incor- 
ruptible ,  le  produxeron  muchos  enemigos.  La  mayor 
parte  de  ellos,  estaban  car^crizados  con  los  empleos  mas 
respetables  de  la  Monarquía.  Hallaban  solo  en  Macanaz 
un  embarazó  invencible ,  que  hacia  detener  el  torrente 
de  sus  maquinas  :  no  eran  Españoles ,  y  querían  se  abo- 
liesen las  leyes  del  reyno  para  hacer  mas  despótica  su 
autoridad.  Macanaz  se  opopia  con  ellas  á  la  consecución 
desús  intLentos 5  mas  como  era  superior  el  partido  de 
aquellos,  emplearon  tan  bien  los  tiros  de  su  malignidad^ 
que  consiguieron  atropellar  su  inocencia. 

Ni  los  mayores  empleos,  ni  las  mas  altas  dignidades^ 
libran  ^1  hombre  de  pasiones.  Si  no  sabe  dominarlas  ,  se 
hace  su  esclavo,  y  executa  quanro  le  inspiran  h  de  cu- 
ya debilidad  vituperable, experimentada  en  los  enemigos 
de  nuestro  autor ,  nacieron  las  borrascas  que  corrió  en 
esta  Corte ;  hasta  que  al  fin  con  el  honrado  pretexto  de 
ir  á  tomar  las  aguas  de  Bañeras  en  Francia ,  y  con  li* 
cencia  del  Rey,  salió  de  España  más  fugitivo,  que  enfer- 
mo. Conoció  la  superioridad  del  poder  contrario ,  y  que 
haciéndole  frente  le  destrufiria  s  y  supo  discretamente  li- 
brarse de  sus  iras ,  y  apaciguar  este  horror ,  solo  con 
apartarse  de  su  v^ta.  Puso  en  manos  de  Dios  su  causa,  y 
quando  su  inefable  providencia  lo  tuvo  por  conveniente^ 
hizo  ver  por  las  plumas  de  sus  mismos  enemigos  (i)  las 

ti- 

(i^  £¿  Cardenal  Juñó  Alhifoni  ,  in  su  Critica^ ApchgitUay 
^.Alegaciones  y  Memorial^  que  imprimió  en  su  nativo  idioma  Jta/iano^ 
confiesa  lo  mucho  que  trabajó  ^  y  de  los  medios  de  que  se  valió  pa» 
ra  destruir  á  Macanas  ^  y  confundir  sus  otras  ^  lisonjeándose  ¿e 
ééitirlp  coksi0uid0% 


4  '     ,  . 

tiraniis  que  execiUdron  miennas  les  duro  la  aotoddad 

en  el  ministerio  Español. 

Pasó  Macanas  á  París  :  presentóse  al  gran  Luis 
XIV  .^  ,  y  este  Monarca  le  distinguió  con  repetidas 
honr  as.  España  nombró  por  su  embaxador  cerca  de 
S.  M  Cbristianisima  al  Duque  de  Huesear  ,  con  la  Ple« 
nipocencia  para  ajustar  los  artículos  correspondientes  á 
las  paces  generales  de  Europa ,  que  debían  tratarse  y  con^ 
cluirse  en  los  congresos  de  Breda  y  Soysonss  pero  con 
orden  expresa  para  que  nada  dispusiese  i  ni  determinase 
sin  acuerdo  y  di¿laaien  por  escrito  de  Macanaz« 

Esta  limitación  de  facultades  no  produxo  en  ell)uT 
que  el  mayor  aprecio  á  aquel.  Lisonjeábase  de  ser  un  MI« 
nistro  absoluto  en  el  nombre  ^  pero  sujeto  á  otro  inferió^ 
en  la  realidad*  $e  conteitiplaba  adornado  de  un  talen- 
to sobresaliente »  y  capaz  de  hacer  por  sí  solo ,  lo  que 
se  le  mandaba  sujetar  á  la  aprobación  de  otto  >  y  asf 
como  un  rio  caudaloso  jamas  mendiga  las  aguas  de  ua 
pobre  arroyuelo  i  el  Duque  presumió  que  era  opuest^. 
tal  sujeción  á  los  blasones  que  habla  heredado  t  y  al  ca*» 
rader  con  que  se  hallaba  revestido» 

Esta  fue  la  causa 'por  la  que  nunca  adoptó  las  mtr 
xfmas  de  Macapaz  \  y  en  vista  *de  las  repetidas  quc« 
jas  de  uno  y  ptro ,  se  vio  precisado  el  Ministerio  Espa- 
ñol á  ordenar  á  ¿ste  ^  que  pasast  por  Plenipotenciario  4 
los  referidos  ipohgresos»  £n  tííiiQi  asistieron  los  mayores 
Ministros  de  los  Príncipes  interesados  en  los  artículos  de 
las  paces  ^  y  en  la  conclusión  de  estas  i  pero  presto  logró 
Macana;^  aquel  ascendiente  sobr^  cUos ,  que  produce  una 
superior  literatura, 

£1  Excelentísimo  Cara vajal  9  Ministro  de  Estado  de 
nuestra  Corte ,  tenia  cifradas  las  esperanzas  de  unos  ven- 
tajosos partidos  para  Espaaa ,  en  el  acierto  con  que  cre^ 
yó  man^'aria  Macanaz  aquellos  tan  interesantes  ntgo^ 

dos 
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icios  y  mayormente  iiábletido  ate  escrito  á  S.  £« :  Que  41 

dhpondrU  que  el  Rey  quedase  arbitro  de  la  paz  f  ó  de  la 
guerra  ,  si  se  sigsdesen  sus  deliberacianes.  Pero  sea  C¡\xt 
hubo  impulsos  poderosos  ^  con  los  quales  se  torcieron  los 
ánimos ,  ó  que  no  se  quiso  escuchar  lo  que  era  preciso 
seguir  ^lo  cierto  es»  qiue  quedó  olvidado  el  plan  que  for^ 
mó  Macanaz,  y  se  siguieron  y  ajustaron  los  tratados  en 
la  forma  que  quisieron  los  Ministros  de  las  otras  Cortes^  . 
á  quienes  servia  el  de  la  nuestra  de  un  |)eso  insoportable, 
porque  eran  inferiores  stis  talentos ,  para  oponerse  á  sus 
razones* 

Ni  estos  enemigos  y  ni  los  que  tenia  en  Espaik  ,  ni 
lo  poco  atendidas  que  eran  sus  representaciones ;  intimi« 
daron  la  fortaleza  de  nuestro  autor.  Siempre  habió  con 
aquella  libertad  Christiana  ,  que  debiendo  ^r  de  todos 
celebrada ,  suele  ser  de  pocos  aplaudida*  Ultimamentei 
fue  llamado  á  la  Corte  ,  preso  en  Pamplona ,  y  condur 
cido  con  guardia  á  Segovia,  doñde  permaneció  hasta 
que  puesto  en  libertad ,  por  la  singular  clemencia  de 
nuestro  Rey  el  señor  Don  Carlos  UL^  (que  Dios  guarde) 
se  retiró  á  su  patria  donde  murió  con  eUonsuelo  al  me- 
nos de  haber  disfrutado  de  las  piedades  de  nuestro  be- 
néfico soberano.  ^ 

La  vida  de  este  celebre  hombre ,  fue  verdaderamente 
una  continuada  se'rie  de  persecuciones  y  desgraciase  pero 
también  es  cierto  que  las  supo  resistir  con  la  mayor  re* 
signacion  y  conformidad»  Todas  nacieron,  como  tene- 
mos expresado ,  por  defender  las  Regalías  del  real  Patro- 
nato ,  las  leyes  y  las  glorias  de  la  nación  ^  pero  quandío 
'éstas  defen^  son  opuestas  á  los  que  por  fines  particula- 
res quieren  lo  contrario ,  y  se  miran/  con  poder  no  solo 
,para  destruirlas  ,  sino  para  hacer  lo  mismo  con  quien  las 
produce ,  les  cuesu  ()oco  conseguir  lo  primero,  y  preten* 
4er  lo  segundóte  .     \ 

Na- 


Kadíe  nos  quitara  la  glocUi  de  sq:  k»  prunecos  que 
logramos  publicar  algunas  obras  de  este  aptor*  Ojalá  m-^ 
,  viéramos  todas  las  que  compuso ,  para  dar  con  ellas  un 
eterno  nombre  á  nuestro  periódico ,  y  una  exquisita  ins- 
trucción á  sus  leedores  rpeto  ya  que  esto  no  es  posible, 
nos  contentamos  con  formar  un  catalogo  de  ?ilas  ^  que  es 

elsiguiente» 

£n  Salamanca  hizo  tres  tomos  en  4.^  de  notas  |  i  los 
4.  de  Instituto  1  y  sobre  las  materia;  de  súUtiqnibus  fidch 
fpmmhis  rescriffio^ 

Uno  en  foL  de  ios  medios  con  que  Dios  le  favoreció, 
por  ministerio  de  la  Virgen,  para  desterrar  los  vl(ores ,  y 
^reducirlos  á  procesiones  de  rosarlo. 

£n  Madrid  escribió  tres  toncos  en  foL  de  alegaciones 
jurídicas.  Oero  en  fol.  de  genealogías :  e  igualmente  tra« 
duxo  en  casti:llan9  el  Catecismo  Histórico  del  nuevoy  vie* 
jo  Testamento, 

Otros  dos  tomos  en  4.^  de  las  materias ,  en  que  de 
orden  del  Rey  intervinp  con  Don  Francisco  Ronquillo,  y 
Mr.  Ámclot  de  Gurnay ,  £mbaxador  de  Francia  |  sobre  las 
materias,  del  gobierno  poiitico  de  España. 

!Bn  Valencia  dos  tomos  en  fol.  sobre  los  Fueros  y  el 
nuevo  gobierno ,  que  en  lugar  de  ellos  dispuso  para  for- 
mar de  las  ruinas  de  la  antigua  dativa,  quemada  y  des tru& 
da,  la  nueva  ciudad  de  san  Felipe »  y  sobre  las  compc^ 
tenclas  que  tuvo  con  el  Arzobispo  Fray  Antonio  de 
Córdoba ,  por  haberle  cogido  y  castigado  ios  correo^ 
que  po|:  mar  enviaba,  y  recibía  de  Ips  enemigosi  á  doode 
$•  I.  fue  tauíblen  á  parar. 

£n  x\ragon  siendo  Intendente  1  formó  un  tomo  ed 

1 4*^  haciendo  demóstracipn  de  las  verdaderas  leyes  de 

;aquei  rey  no,  y  de  lo$  decantados  Fueros  que  en  sus  teb^ 

.  Jioncs  hici^rpp  par4  dcgradaj^áS.  M.j.c^uyo  libro  leyó  y 

guardó  el  i^ey ,  y  en  fuerza  de  el ,  *suprijÍ4ó  U  [^qu  dql 

^         real 


i7^ 
dsal  £rario^y  lo  unió  todo  á^ia  Iniíehdctacia. 

,     £n  el  misaio  tiempo  formo  all¿  otros  dos  tomos  ea » 

fol.  sobre  los  medios  injustos  con  que  loS"AragoneseSy, 

Catalanes  y  Valencianos,  habiañ  formado  sus  decantados 

Fueros,  para\degradar  á  sus  legítimos  Reyes. 

Otros  dos  tomos  en  fol.  sobre  las  materias  del  público 
gobierno  de  la  Monarquía.  Tuvimos  originaks  estos  ios 
tomos. 

Bn  París  escribió  6.  tomos  en  8.^  real  de  la  Religión 
y  de  la  Iglesia  y  desde  Adán  hasta  Jesu*Christa  Tambitm 
tuvimos  originalis  estos  tomos. 

Allí  escribió  también  12.  tomos  en  8/  de.  los  doce« 
priiBeros  años  del  reynado  del  señor  Don  f  elipe  V,'',  con 
otros  doce  toknoS  en  4.^ ,  y  otros  ocho  en  8.°  sobre  el 
scisma  Janseniano  h  y  sobre,  el  mismo  asunto  otros  doce 
en  4/ 

Hizo  muchas  dísertaciooes  y.  :notas  sobre  la  misms^^ 
injiteria>  todas  útiles  á  La  religión  y  al  dogiva  y  i  la  dis- 
ciplina interna  y  externa ,  y  á  la  liistoria  eclesiástica  7 
civiK 

Diez  y  seis  tomos  en  4.^  de  memorias  para  la  histo- 
ria de  España.  Otro  en  4.^  de  crítica  contra  las  obras, 
que  el  Regente  de  Francia  Duque  de  Orleans  hizo, 
escribir  'p%r^  excluir  al  señot  Rey  Don  Felipe  V.^,  y  su 
augusta  real  familia  de  su  derecho  á  la  corona  de  Francia. 

Otro  en  4.^  con  la  Crítica-Apologética ,  Alegatos  y 
Memorial  del  Cardenal  Julio  AlverciAi. 

Otro  en  4,'' sobre  noticias  pardculaces  para  la  histpriif 
'de  España ,  dialogo  entre  Rutelip  y  ClalitiRO»  Le  daremos 
on  nuestro  Semanario. 

Otro  en  4.''  noticias  individuales  de  los  sucesos  mas 
particulares  I  tanto  de  estado  como.de  guerra,  acontecí-; 
dos  en  el  reynado  del  señor  Don  Felipe  V.^  desde  el  ano 
'do  1703.  a^  de  1705^  ,     • 

Tomf^a^  í  Ot|Q 


Otio  que  xcmUió  al  señor  Rey  Don  Felipe  V;^  i  el 
^e  leyó  y  aprobó  S.  M.  De  auxilios  para  bieo  gobernar 
una  Monarquía  Católica» 

Otros  dos  tomos  en  fot  que  comprehendeo  las  causas 
que  tuvieron  los  enemigos  de  este  autor  ,  para  arruinarle 
y  apartarle  del  lado  del  Rey.  Bxtst^mn  nuestro  foder. 

Otros  siete  tomos  en  foK  y  tres  en  4.^  de  las  varias 
negociaciones  que  de  orden  del  Rey^  y  con  su  real  apro* 
bacion  hizo  este  autor  en  Cambray  ^  Bruxelas  y  Liejar» 
y  de  vuelta  á  París  en  Soysons  y  con  varias  disertaciones 
sobre  las  materias  de  Estado,  Hacienda ,  Guerra  1  Comer-> 
Áoi  Fábricas,  Justicia  y  otras»  Vimos  esta  obra. 

Seis  tomos  en  fól.  sobre  el  opulentísimo  y  basto  rey^ 
no  de  Chile ,  y^lo  que  los  enemigos  han  hecho  para  des- 
truirlo, con  los  rey  nos  del  Paraguay,  Tucuman ,  Guay- 
ías ,  Collaguas ,  Guayaqui,  santa  Cruz,  las  Charcas  >  los 
Mojos,  Quito,  Marañon  y  nuevo  Rey  no. 

Otro  tomo  en  fol.  sobre  las  guerras  que  en  dichos  rey- 
nos  hacen  los  enemigos  intentos» 

£n  Bruselas,  escribió  un  tomo  en  4.^  sobre  los  Obis- 
pos que  los  hereges  eligen  y  consagran  ,  como  enton* 
ees  lo  hicieron  en  Utrcch.  £1  Rey  vio  y  aprobó  este 
tomo. 

£n  Parij^  escribió  también  un  tomo  en  8.^  con* 
tra  el  autor  que  escribió  contra  la  Inquisición  de 
Goa.  Tuvimos  original  ¡fsta  obra. 

£n  Liejar  otro  en  4.^  contra  los  que  han  escrito  cdn^ 
tta  los  inquisidores  de  España. 

Allí  comenzó,  y  eo  París  acabó-  tres  tomos  en  fol.  dé 
historia  Dogmática ,  y  varias  religiones  que  se  han  teni* 
do ,  tienen  y  tendrán  desde  Adán  acá  >  y  que  de  ellas  la 
natural ,  la  escrita  y  la  de  gracia  ,  han  sido  y  serán  las 
Alas  justas.  Vimos  original  ésta  obra. 

A^uí  también  $m£ezó )[  concluyó  dos  toaios  en  4.^ 

ea 
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en  defensa  del  tril>anal  de  la  santo  Inquisicioa  ^  y  con- 
tra sus  mayores  enem^os  los  hereges  Calvinista^  y^ 
Lateranos.7ra^i»9/  á  hf^rimiremas  ata  obra. 

Otro  en  4.®  contra  la  historia  Eclesiástica  de  Fleuri: 
la  dogmática  de  los  Edidos  &c.  del  Padre  Tomasinoiy  el 
tomo  que  á  éste  añadió  el  Padre  Borde  del  Oratorio  ^  con** 
tra  varios  hereges.. 

Dos  tomM  en  foL  y*  otros  dos  en  4.^  de  los  males 
de  España  i  y  del  universo  nuevo  mundo  y  sus  re- 
medios. 

Un  tomo  en  4.^  contra  la  historia  escrita  por  Mr.  Dti« 
-Bq5|  del  establecimiento  de  la  Monarquía  Francesa  en  las 
Galto,  en  ^ise  se  demuestra  que  quanto  hay  de  los  Alpes 
acá  y  co(i  la  gran  Bretaña ,  y  sus  Islas ,  la  Alemania ,  Un- 
irla ^  y  el  universal  Imperio  de  los.  Huntuis ,  fue  de  la 
Monarquía  de  los-Godos  de  España^  desde  que  el  Ernpe* 
sador  Honorio  ^  y  A  Senado  Romano  se  lo  cedieron ,  has* 
ta  qtie  los  Mahometanos  se  apoderaron  deia  España*  Que 
los  Vasallos ,  Duques  y  Condes  que  lo  tenían  todo  en 
gobierno  ,  se  cazaron  c<^  ello.,  y  de  allí  han  venido 
tantos  soberanos  I  los  que  aún  se  han  introducido  en  el 
tiuevo  inundo ,  en  gran  daño  de  la  KÜgion  r  y  ruina  de 
ia  España.  ! 

Oteo  en  4*^  sobre  que  la  Iglesia  de  España  ha  sido  la 
única  que  ha  conservado  la  dodrina  y  disciplina»  y  como 
su  código  es  el  único ,  seguro  y  cierto,  que  tiene  la  Iglesia 
universal  para  su  gobierno. 

Otro  en  4»^  recopilando  la  historia  de  España ,  de$de 
mediado  del  dglo  terccrp ,  basta  la  muerte  del  Rey  Don 
Fernando  el  católico  \  año  de  1 5 15« 

Otro  en  8.^  manifestando  la  conduda  que  tuvo  Ifi 
magiHtad  deV  «ñor  ¥¿lipe.  V¿?^  jcob  d.^^ey  Británico; 
Haciendo  un  cocejodc  ambas  \  ¿onds»  tabones  ^lejal  pre- 
sente congre^vanifiílfliinailasjenel  cieiiqpp  ái  su  succesoc. 

Ba  Dos 
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Dos  tomos  en  ToL  con  lok  monúinehtós  ..auténticos 
idel  Regente  Duque  de  Odeans»  para  acabar  con  ia  Es*- 
paña  9  los  quales  quemó  nuestro  autor  quaodo  le.de&tcrró 
de  París  á  Monta! van ;  pero  el  tanto  de  ellos ,  lo  había  ido 
enviando  al  Rey,  y  para  en  la  Secretaría  del  Despacho 
y  del  Confesor. 

Diez  tomos  en  foU ,  treinta  en  4.^9  y  vdnte.en  8«^ 
sobve  varios  males ,  que  los  enemigos  nos  han  hecho  y 
hacen  en  España;  y  en  varias  partes  del  universo  nuevo 
mundo ,  y  entre  ellos  el  del  Comercio ,  Fraude ,  &c...y  la 
forma  de  remediarlos.  Y  que  ya  que  esta  Monarquía  es 
la  mejor  del  mundo  ^  y  la  que  en  sí  encierra  las  n^iyo^ 
res  riquezas ,  y  quanto  se  necesita  y  puede  jdese^usse  en 
lo  humano  ,  y  que  los  medios  de  remediarlo  todo,  son 
fáciles  ,  abramos  los  o)os  ,  y  no  nos  dexemos  alur 
cinar.  Otro  tomo  en.fol.  de  los  males  y  daños  que  causan 
ron  á  ka  Espacia' >  á  su  Iglesia  y  á  su  Rey ,  losxnrang^ 
ros  que  ocuparon  nuestro  ministerios  y  coitao  al  ñn  saii^ 
ron  de  ¿i  según  sus  obras  merecían. 

Un  papel:  Diseño  para  que  un  Ministro  lo  sea  con 
perfección. 

En  ñn  y  un  tomo  en  fi>K  de  quinto  Ferreras,  querieib 
do  ilustrar  nuestra  historia »  ha  sacado  de  los.  que  solo 
han  escrito  para  obscurecer  nuestras  glorias »  y  las  de 
nuestra  Iglesia ,  y  para  elevar  las  suyas  j  por  quantos  me« 
dios  se  puedan  imaginar.  Con  otro  tomo  de  notas  cricir, 
cas  á  Cenni.  • 

En  una  pabibra^  nuestro  autor  no  ira  dexadiopiedráy 
rincón  ,  ríos ,  fuentes ,  bosques ,  montes ,  Nanos  ^  mares^ 
ni  otra  cosa  de  España ,  y  de  todo  el  universo  nuevo 
mundo ,  que  no  haya  examinado  y  revuelto  de  dos  mil 
sDodos ,  para  gloria  de  Pió§  ^  de  k  E^m,.dc  slii  jgtealjt 
y  de  sus  Reyes^  desdubriendo  quanlas^astuoias'haausa^ 
do  y  usan  los  enemigos  cotttsain^sQiaios  ^  y^lmodo  de 
r«BaedivHo^  Ju^ 


III 

Tuvimos  presentes  varios  manuscritos  que  contienen 
igual  catalogo  >  peco  sin  convenir  unos  con  otros  en  las 
clausulas  I  ni  en  el  número  de  los  libros.  £1  mas  corredo 
es  el  que  publicamos.  Si  aún  á  este ,  y  á  las  noticias  que 
damos  de  Macanaz  en  esta  nota  ,  faltasen  algunas  cir* 
cunstancias  dignas  de  estamparse ,  y  las  notase  algún  lec« 
tor  bien  intencionado,  admitiremos  con  cí  mayor  agran- 
do las  advertencias  que  nos  liaga  ,  ó  los  documentos  que 
nos  de ,  para  que  gocen  de  la  pública  luz. 

Pero  volviendo  á  nuestro  autor  ¿  á  quien  no  admi- 
rará las  muchas  obras  que  produxo  en  medio  de  sus 
persecuciones  i  y  de  los  gravísimos  encargos  en  que  es- 
tuvo empleado  ?  Ellas  son  asombrosas  por  su  número ,  y 
admirables  por  su  literatura.  Hemos  visto  muchas  origi- 
nales/y  sabemos  donde  existen.  Si  los  literatos  que  las 
poseen  atendiesen  á  nuestros  ruegos  ,  y  la  superioridad 
permitiese  su  impresión  ^  prometemos  que  el  público  |ac 
dis&ute. 
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NOTICIAS  INDIVIDUALES 

DE  LOS  SUCESOS  MAS  PARTICULARES,    *"  - 

TJNTO  DE  ESTJDO  COMO  DE  GÜERJtJ^ 

ACONTECIDOS' 

EN  EL  RETNADO  DEL  REY  NVESTRO  SEÑORA 

DON  FELIPE  gUINTO     - 

(QUE  DIOS  GUARDE) 

DESDE  EL  AÑO  DE  1703  ,  HASTA  EL  DE  1706. 

ESCRITAS 

RN  QVJTJIO  CARTAS  POR  UN  RSLIGIOSO^ 

A  UN  SBÑOR  DM  ALTO  CARÁCTER,  ' 

SU  VERDADERO  ÁüTOH  ES  - 
D.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ. 


.Z4< 


^omo  eta  tan  peligrosa  la  correspondencia  de  los  asufstos  de 
la  guerra  en  el  tiempo  que  la  tenian  en  lo  interior  de  España 
si^.  J^/  legítimo  c/.  señpr  Dot^  Felipe  V^,  y  el  señor  Archi^^ 
Duque  de  Asástria  ,  a  causa  de  las  muchas  espías  ,  que  por 
ambos  exircitos  fstabap^  destinadas  para  Ja  rigurosa  apreben^ 
sion  de  los  correos  contrarios  j  tanto  de  i  pie  como  de  i  caba^ 
lio  y  y  de  otros  qualesquiera  j  que  conduxesen  cartas  :  y  siendo 
preciso  á  mi  tio  Don  Melchor  Rafael  de  AfacanaZy  dirijir  al 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Alburquerque  los  avisos  par^ 
ticuiai^t  df  las  cosíü  importjfñt^s  4  los  negocios  4e^ln^  estación^ 
asee  se  comprebenden  eñ  las  quatñ>  que  siguen  ,  tuvo  a  bien  el 
que  yo  copiase  dichas  cartas  j  ctmforme  las  iba  su  psrd.  escri^ 
hiendo  i  y  pareciendóme  dignas  de  estimación^  saqué  y  conservé 


.  para  mi  ^{a  este,  traslado. 
Como  áiehas  cartas  ibari . 


Como  aiehas  cartas  ibari  sin  nombre  de  autor ,  y  de  esta 
mi  letra  j  aún  quando  hubiesen  dsdo  en  manos  dé  las  espías 
de  alguno  de  los  dos  exércitos  {^  que  hubo  la  felicidad  de  no  bo' 
ber  experimentado  iál  peligró)  y  ni  podía  padecer  mi  tití^  ni 
encontrar  fácilmente  al  que  las  copiaba. 

•  *  t porqué  en  hs  íiemporveniÍéroSye4  qke  ya  ekaran^t^dn^ 
quilizados  los  eminentes  males  ,  que  boy  padece  nuestra  afli* 
vida  España  i  no  carezcan  los  que  consigan  ver  estas  referi- 
das cartas  y  de  la  noticia  de  su  verdadero  autor  ,  me  ha  par e^ 
cido  conveniente  p^9^^}f^  ^f^a  advertencia  que  ñrmo  de  mi  pu^. 
ño  ^r.  =  iv  J-4»f <w/¿  de  Macanaz. 


CJA^ 


CARTA    PRIMERA.      :     , 

A.        ---?•••  "     ••--••  '•- 

unqae  sdbc  vmcL  qoán  peco  <  tiempo  há,  que  mi 
supecioc  me  concedió  Ucencia  para  venir  á-esta  Corte^ 
seria  reprehensible  á  la  obligacioo  de  la  buena  correspoo- 
deocia  ^  el  no  aplicarme  á  hacer  un  resumen  de  las  co^ 
cas  mas  parciciúarQS  de  los  sucesos *de  £arapa^¡que.se 
han  subseguido  á  los  que  partícipe  á  vmd«  con  la  ocasión 
dé  la  esquadra  de  Mr.  Ducás^f  y  que  pasó  conduciendo  á 
ese  rey  no  las  pecsonas^de  los  Duques  de  Alburquerquq 
y  aún  por  mi  ausencia  de  estos  parages  ^  serán  biep  des* 
troncadas  las  noticias  i  por  estar  remoto  de  ^us  cicn 
cunstandas.  Espero  dispensará  vmd.  el  desaliño:  át  xt£&i 
rirlas  ^  por  lo  que  urge  la  brevedad  de  noticiarlas.  - 

S.  M.  (que  Dios  guarde)  se  embarcó  en  Barcelona  pa«t 
ta  el  reyno  de  Ñapóles  ^  que  padecía  las  alteraciones  que 
sabe.vnid.  por  mi  antecedentc^^y  habienda  executado  sii 
Tiaje  con  felicidad,  llegó  á  aquella  Corte  con  salud,  y  ge<- 
tteral  aplauso  de  todos  sus  moradores,  como  lo  manifesta- 
ron en  grandes  regocijos  públicos  y  fiestas  á  la  usanza  de 
aquel  país.  No  hizo  entrada  pública ,  aunque  no  pudo  ser 
secreta ,  porque  todos  los  ciudadanos  de  Ñapóles ,  cOn  la 
nocida  del  arribo  de  &M.  i  aquel  piiccto,  se  dexaron  llet 
var  del  amor  y  de  la.no vedad  en  desordenadas  trbpas^ 
hasta  coronar  la  marina ,  siendo  los  mas  ventajosos  en 
zelo,  los  que  lo  fueron  en  naturaleza. 
.  .  Executose  la  jura  con .  magnifico  aparato  y  solemni«- 
zándcAa  el  suao  mágestuosa  agfado  dcLMonasca,  j  Ja 
puceza.  de  los  mas  grandes  corazones  >  d&.  Italia  ^  cuyos 
jrefiexos  haciaí  mas  lucidos  la  bastarda:  soxiibracde  impisros 
ficnsamieqtos ,  que  la  fidelidad  descubría  en  los  «pardos 
l^os.  de  alisóos  sopUa|ates;,  .<|tt6:hidropioq|Sr.dft  no^ 
{iOBd*4es9>  nQse.fiwÍM^piiilD>mismQi)u&'apcUecen^     ..a 

Concursad  el  jB^ijai  aiebiidid[xto 
'  Tm.VJI.  Q  to» 


tos  de  poscsioQ  y  señorío,  que  ettcuco  S.  M.  con  3c4 
mostraciones  públicas ;  pues  se  liquidó  por  dos  veces;la. 
iangrede^ád  Gonaro^on  ocasiiaws  de  iv  ei  Bxy.á  veno^ác 
aquellas  reliquias  :  cnUagro  que  causó  grao  confusión  á 
los  Napolitanos 9  ó  ya  por  ver  que  en  el. les  mandaba sa 
patrón  la  obediencia  con  repetida  instancia ,  ó  por  consi- 
derar  que  con  aquella  denio$tr»:ioa  suplia  k  que  tes 
£tdcaba  á  algunos.. 

Las  benévolas  demostraciones  con  que  Dios  favorecía 
pn  Ñapóles  al  Rey ,  las  comprueba ,  de  mas  de  este  pro^ 
digio.,  el  suceso  de  no  haber  tenido  efefto  una  tray-^ 
clon  que  alKiena;^ba  la  vida  de  $.  M.  si  hubiese  salidq 
hasta  U  puerta  de  ia  .dudad  ques&haljxa  señalaido^  para; 
recibir  .ai! Cardenal  i  latere ,  enviado  de  S.  Sd  á  cumplía 
mentar  y  regalar  al  Rey;  pero  la  divina  providencia; 
dispuso  j  que.  se  frustrase  la  intención ,  y  se  descubrie-í< 
se  la  malicia  f  con  la  muerte  de  tres  ó  quatro  inocentes 
que  laxonvenciesen9  pues  ignorantes  se  pusieron  sobre 
ks  piedras  y  que  tenian.  diplomadas  los  traydores  para; 
el  intento  $  con  que  el  engaño  ageno  abrió  la  puerta  at 
propio  in&lible  desengaño.  *      . 

No  bastaron  luces  ni  horrores  á  desvanecer  .la  nib-t 
bla  helada  de  algunos  peclpsf  yIS.M^  dio  con  taátaéquL*^ 
4ad  las  pioviáeiicias^que  pedian>tan  opuestos  aKaecimien^ 
tos^que  ni  al  mérito  U  quedó  que  pedir,  ^i  á  la  averigua^ 
da  rebeldía  que  temer  ^  aunque  sí  mejorada  que  esperar^ 

Eueron  muchos  en  aquel  rey  no:  los  aeradores  de  la 
magi^ficencia  ceali  p6rq^6  d  delitq  de  pocos  jdstíficó  »s 
causa/)  .lifliciendo  mérito,  la  :obI^a»l9n. : Asi^>fuelx>nviauH 
thws  las  mercedes  que  hizo  S«  ML ,  cuya*diberalidád^iti3 
tolo  iip  cedió  ett  diminución  de  su  grandeza  $  peroante^ 
faíoo  mas¿podprdsáisu)iipp^rtov  porqoe  Ic^esrabieció  on* ia 
mas  recondixqj'dfijloS'GOf aaaile59^qw  son^ldü ;  qur^iibtH 
lao  dljBiyjfia íBMbgí fluc cototm jitfe j^big9stedflS. '  ^^n  > 


A  ta  Reyna. fiaestia  sefiora  cnviQ  d  Rey  d  ng9¡lo 
que  le  hizo  S.  Sd.  >  eo  que  se  vieron  xinidas  la  devoción 
y  la  riqueza ^en  las  reliquias  y  sus  engastes ^  entrando  ¿ 
la  parte  el  primor  ^  como  inseparable  de  acciones  de  tan 
grandes  ÍPríncipes. 

r  Al  nuestro  le  llamaba  el  generoso  cuidado  de  las 
armasr  en  Milán,  y  dexando  las  cosas  de  Ñapóles  en  la 
quietud  que  prometía  el  sereno  semblante  ,  que  las  ha* 
bia'  causado  su  presencia ,  pasó  á  aquel  Estado  seguido 
de  la  comitiva  de  su  Corte ,  y  de  algunos  Príncipes  y 
caballeros  de  aquel  reyno  ,  donde  luego  se  :SLntieron  los 
-cfcQm  de  su  ausencia ,  en  la  trama  de. una  sublevacioui 
«que  se  descubrió  y  atajó  coa  la  prisión  y  .castigo  de 
-algunos  cómplices  de  ella  ^  cuya  obstinación  j  leyó  desde 
la  cátedra  del  suplicio ,  si  los  ya  tardos  desengaños  para 
ella  j  prontos  excmplosá  los  presentes  y  futuros.  Leccioa 
<aa  aprovechada,  que  mantiene  hasta  hoy  sinjKOvl» 
ibiento  aquellos  ánimos. 

Los  aplausos  con.  que  recibieron  los  Milaneses  á 
&  M. ,  el  consuelo  y  esfuerzo  que  infundió  álos  sóida-* 
dos  su  llegada ,  que  fue  á  los  i  r  de  Junio  ,  ^on  Impof^^ 
derablesj  pero  como  no  hay  felicidad  humana,  que  na 
«ste . sujeta  á  los  asaltos  de  la  insidia,  apenas  puso  el 
SLey  las  plantas  en  aquella  tierra  ,  quando  en  ella  se  sin- 
tieron los  rumores  de  algunas  minas  secretas ,  que  había 
.fabricado  la  astucia  Alemana  sobre  fáciles  cimientos,  qOe 
jdescubiertas  se  desvarataron ,  manifi;stando  en  sí  mismas, 
-el  poco  abrigo  que  les  habia  dado  ¿Ique  presumían  ser 
.sa  centro  propio :  «endo  para  los  Imperiales  en  los  de- 
más progresos  de  la  guerra ,  muy  semejante  el  desden  de 
ia  fonuna  (que  solo  en  esto  no  ha  parecido  estar  ciega  ¿ 
Ja  razón),  como  se  verificó  en  el  suceso  de  Cremooá }  pues 
iiabieñdo  la  <;odkia  de  un  clérigo  facilitado  la  .«ntt ada 
en  ac^ueUa  plaza  al  Príocige  .£ugenio\]^r  ud^  mina  de 

pi  agua^ 


(ágttifc*,  que  dando  principio  en  su.  casa  ^  remataba  '^n  el 
'campo  (que  no  es  el  {idmero  ^  que  á  oficio  un  divii^ 
haya  agregado  otro  tan  diabólico) ,  entró  por  ella  este 
General  á  deshora  déla  noche  con  algunas  tropas ,  de* 
xando  de  escolta  69  caballos ,  y  6&  infantes  de  la  otra 
otra  parte  del  rio,  y  poco  antes  de  amanecer  se  encamina- 
ron á  la  casa  del  General  Villeroe  y  pareciendoles  que  hor- 
tícfndole  prisionero  ^  lograrían  con  la  confusión  que  oca- 
sionarla el  suceso ,  tomar  la  plaza  á  poca  costa  s  y  le 
encontraron  á  las  puertas  de  ella  acompañado  de  un  pa* 
ge ,  con  que  consiguieron,  el  primer  intento.  Pero  como 
pudiese  avisar  al  page ,  que  se  fuese  á.  quemar  los  pape- 
les que  dexaba  en  su  casa ,  se  descubrió  luego  la  trai- 
ción 9  y  se  puso  toda  la  guarnición  en  arma^  substituyen^i) 
do  el  Gobernador  la  ausencia  de  Villeroe  para  las  provi- 
dencias que  convenían  ^  con  tanto  acierto ,  que  si  se  ha 
•descuidado;  un  poco  el  Príncipe  £ugenio  en  llevar  á  sa 
campo  el  prisionero ,  se  hubiera  hallado  aprehe&sor  y 
aprehendido  á  un  tiempo,  por  la  presteza  con  que  los 
nuestros  cortaron  el  puente ,  cerrándoles  aquella  comuni* 
tracion  :  en  cuyas  operaciones  se  señalaron  con  grandes 
'ventajas  los  Irlandeses. 

A  esta  sazón,  se  hallaba  el  exárcito  de  los  Imperiales 

señoreando  todo  el  Modenesyla  Mirandula,yafligiendQ 

á  Mantua  con  el  bloqueo^que  la  privaba  el  comercio,  en 

primicias  de  mayor  hostilidad  ^  y  el  Príncipe  Eugenio 

ocupaba  un  puesto  ,  llamado  el  campo  de  la  vidocia,.  con 

4®  caballos  cerca  del  puente  de  Burgo-forte  ,  y  habieo» 

do  conferido  el  Rey  nuestro  señor  con  el  Duque  de 

Bandoma  los  designios  que  habían  de  intentarse  en  la 

presente  campaña,  fue  el  primero  el  tomar  el  campó 

Mferido ,  que  ocupaba  el  Príncipe  Ei^enio  de  Saboya.^ 

43n  cuya  función  quiso  hallarse  S.  M;  aunque  el  Dtt¿)ue 

-de  B^oma ,  qus  se  habla  adelantado ,  k  iba  suspeoh 

, ,      .  dieor 


idiéndo  hs  notíctes  i  porque  no  se  acenrase  su  pecsoiM: 
tanto. at^peligco  del  combate,  que  fue  muy  sangricotp 
^para  los  Imperiales  ,  porque  con  poca,  perdida  de  I09 
nuestros ,  se  les  derrocó  enteramente  y  tomándoles  ij^ 
estandartes ,  tres  pares  de  timbales  y  i& caballos^  todo  su 
bagaje  y  campo  ,  en  donde  se  hallaron  muertos.  6oOé. 
-hombres  de  Jos  suyos ,  sin  otros  muchos,  que  ^  ahog^* 
coo  en  el  rio  Xason  ^  hallando  en  el  lo  mismo .  de  que 
huían.  De  nuestras  tropas  soto  murieron  hasta  izo  hom« 
bres  ^  y  aunque  el  Rey  llegó  antes  que  se  acabara  el 
.combate ,  y  anduvo  en  el  con  espada  en  mano  ».  sintió 
.mucho,  no  thabcr  llegado  al  prhicipioi  pero  siguió  ^ 
.alcance  conel  arresto  que  seinñere,.  de  haber 'HHifirt^ 
una  bala  cerca  de  S.  M.  un  caballo. 

Este  suceso  causó  en  los  dos  campos  los  contraríes 
efedos  y  que  producen  la  pérdida  y  ganaQda  >  ocasionaiv- 
éo  el  mekmcolico  á  los  Imperiales  y  Ijsvantar  el  bloqueo  4 
JMLantua  j  desamparar  cL  Moden^'s  ,  y  teuturse  eq^^^gl 
campo  de  Luzara  y  fortificándose  ea  el ,  como  lo  execu- 
^rcoi  $  cuyos  movimientos  observados  de  la  vigilante  pQ> 
riela  militar  del  Duque  de  Bandoma  y  y  seguidos  del  va- 
leroso lesfíterzo:  dé  nuestro  Monarca^  motivaron  las  ope* 
racione!  de 'los  sitios  de  Luzara  y  Guaatala^  que  se  riiv* 
dieron  k  nuestra  devoción  y  con  poca  perdida  de  gento^ 
y  considerable  despojo  de  peltrechos,  municiones  ^  y  la 
de  buscar  en  sus  trincheras  al  enemigo  y  pi ecisándole  a 
batalla  con  las  continuas  hostilidades  ^.que.  la.  ocasiona* 
ba  la  vecindad  de  nuestras  tropas  s  no  siendo. iaeuQr.e$-» 
timulo  para  ello ,  ver  la  diminución  de.  las..suyiis  erx  lit 
deserción  de  sus  soldados  ^  y  el  Vécelo  de  verse  en  el 
estrecho  detener  poco  que  aventurar ,  en  «lance,  preciso 
de  aventurarlo  todjo  y  como  se  hizo  de  «na  y»  otrji  |^|^ 
fiándose  la  bacaila ,  en  q^e  p¿rdierpti(k»i(ianttaiM^iibMr 
u  tfdi  hombres  con.elcamgoly  4»ag^^  S|c»^>^.:^M^  caf- 


jólka  en  estaiancton  «xemplo  <Ic  valor /poesátoJm&ár 
<cion  se  empeñó  toda  la  nobleza  que  miUtaba  en  sii  exccei- 
!to  y  de  modo  y  que  se  perdieron  en  el  combate,  muchos  e^ 
forzados  cabos,  y  hombres  conocidos;  aunque  fue  mucho 
^nenor  el  número  de  los  que  murieron  de  los  nuestroSi 

Apurado  el  sufrimiento  de  los  Alemanes ,  de  no  ha- 
*ber  tenido  suceso  favorable  ,  y  no  dcseagañadosidel  po^ 
^o  partido  que  hallaban  en  la  voluntad  de  ios  naturales, 
intentaron  con  temeridad  hacer  el  último  examen  del  in* 
sulto,  por  estar  tan  fundados  en  el ,  para  las  empresas 
que  les  prometía  su  fantasía,  enviando  un  cabo  con  400. 
cabaUds  á  la  <iudad  de  Milán,  para  que  aclamasen  en 
ella  á  Carlos  ÍIL%  lo  qual  cxecutó  entrando  con  solos  7a 
caballos }  y  dexando  cerca  de  una  quinta  del  Príncipe  de 
Vaudemont ,  los  restantes  de  escolta ,  tomaron  las  ar- 
mas a  los  soldados  que  guarnecían  la  puerta,  y  el  dinero 
que  habla  en  los  cajones  del  registro  ,  que  fueron  derta^ 
mando  por  calles  y  plazas,  como  las  aclamaciones  d¿ 
su  Príncipe ,  que  no  hicieron  movimiento  alguno  en  los 
ciudadanos,  aunque  llegaron  á  su  vista  doradas  con  el  ar- 
tificio que  costeó  la  infidelidad. 

£&ce  malogrado  designio,  y  la  vidoria  antecedente, 
dieron  fin  á  la  campana  de  este  año  en  Italia ;  de  donde 
«nvio  S.  JvL«  los  estandartes  que  habia  ganado  á  esta  Cor- 
te ,  para  que  presentándose  á  la  Virgen  de  Atocha ,  se 
atribuyan  á  su  protección  los  buenos  sucesos. 

Al  Duque  de  Bandoma  y  Príncipe  de  Vaudemont, 
-hizo  S*  M.que  se  les  diese  el  tratamiento  de  Alteza,  por 
los  senotes' Grandes  que  le  acompañaban ,  y  habiéndolo 
iexecutado,  les  correspondieron  con  el  mismo. 

A  Villeroe  se  le  cangeó  por  otros  prisioneros  de  guer- 
éta ,  y  le  hizo  S.  Mé  la  merced  de  Grande  de  España  ,  al 
Máírqttei  de  Mirsbel',  la  de  segundo  General  de  la  ard- 
pieria de-MüaH ,  con  el  gobierno  de  Valenciaiel  f  00,  y 
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ValConde  de  san  Esteban  de  Gotíttíade^  el  te «cIo-^S  Sabo^ 
cobd  gobierno  de  ]L<$dh   -^    •  .....;> 

:  I  £1  ChrisUanísimo  el^  dia  de  PefeíteGOStcs  ^  instituyó  té 
k'Otden  de  Sandi-£spiTÍtus  ál  Daqüe  de  Medina  Siáo^ 
ma^Conde  de  fienaveme>  Duque  de  Uzeda,  Cóndü 
de  Samisteban ,  y  al  Cardenal  Portocarrero  $  aonquef  to* 
davia  no  se  han  puesio  los »  habites^;  y  siu  pruebiis^^ 
hean  cometido  al  CondesUble  Iliche  r  cuya  orden  no  íiéh 
pide  las  militares  de  £t»pañá;  .  ' '  * 

£n  Fiandes  no  Uan  úáo  tan  &vorables  Jos  prc^reso» 
de  la  guerra  y 'pues  aunque  ei^scñor  Duque  4et  Borgoñá 
se  apoderó  en  tresdias  de^a  ciudad  4^ Cióf^s  yctoíyiandé 
jiúichas  provisiones  v'qui  se  hái^Ha^  en  sus^^lmáoecies/ 
y  presentó  -  pm  tres  vetees  batalla  aP  Geoeiíai'  GoAde  dé 
Athlonei  la  huyó ,  retirando* su  exercito  al  ahrigo^de  los^ 
muros  de  Nlmega ,  no  obstante  ser  do  competente  oiW 
mero  sus  huestes  á  las  nuestras-s  pero  después  ganaron^ 
Cheiserverty  y  ^raidos  plazas ,  logrando 4a íroyuHtura 
de  habeise  hecho  el  precisior  destacamento  de  30®  hom^ 
bres  de  nuestro  excrcito ,  para  que  Mr.  de  Vü\fits ,  co^-^ 
mo  cabo  y  General  de  este  trozo  y  pasase  á- incorporarla 
con  las  tropas  del  Duque  de  Baíbiérai  que?  se  baj^a*  de^ 
clarado  á  nuestro  favor  >  poniendo  ¿en  grande  Cuidad^ 
á  los  de  la  liga ,  y  coH'isptcialidad  á  los^liÁperiato  -t^jí 
novedad ,  no  siendo  menos  el  que  les  causaba  la  guerra^' 
introducida  entre  las  dos  potencias  de  Succia  y  Polonia^ 
cuyo  fuego  se  <  halló  tan  encendido ,  qué  penetró' hfsfet^  li 
Qórte  de  Polonia  j  condttéldo  de  to  armas  d«l  Siít6<i¡ 
pteoisándole  al  Rey  á  quedesampáiifid  üqntAizrdiúáad 
á  toda  diligencia  5  y  aunque  todtíi  los  Príncipes  circula^ 
res  se  han  empeñado  en  apagarle  j  ajustando  las  dífcren-! 
cias  de  las  dos  coronas  v  ^  sé;  tiene  pdr  tan  diíieultfó¿ 
so'  (jutíáe  «JnSlgá  ^r^ah^^iV  ci«nfo-'4á.;rec^iieili¿ion, 
^u£  al  teiéfogf  t^eoíp^  s6Utí^  -eátte -$1^1^^ 

\      X 


*  Grandes  demostraciones  de  Kntlmientb.hiderofi  los 
JOeáer»}es  de  lá  armada  vatitina  4e  lAglatecra »  de  que 
se  les  háblese  ido  de  entre  las  matios  la  presa  de  la.  e^ 
quadra  de  Mr,  Duca«e\  que  juaqgaban  ya  trofeo  de  ella% 
así  por  considerarla  muy  interesada  en  géneros ^  como  ea 
bt  condttcU  de  las  personas;de.los  Virreyes  $  conseqüen^ 
cia$  con  quebabia  consentido  principiar  la  campaña :  y 
se  hizo  cargo  de  omisión  por  los  jueces  del  ffanco  real 
de  Londres  »  cargando  con  mas  rigior  al  Almirante 
Mundeti ,.  que  después  fue  oido ,  y  s«  le  admitió  su 
Aescargo^  que  comprobó  cpnilos  lloros  y  aosias.de  no 
liaber  tenido  viento  favorable.  La  armada  se  componU 
de  200  velas ,  tres  Capiunes »  tres  Almirantes »  y  tres 
OobieraoS:,  llevando  la  capiuna  principal  la  vandera  lia- 
mada  de  la  unión,  y  al  Príncipe  de  Umestac,  sin  saberse 
con  que  xrargo  venia  en  elUu 

i  Suspensos  tuvo  sus  movimientos,  hasta,  los  últimos 
óií^  del  mes  Agosto ,  en  que^  ó  ya  con  algunas  premisa» 
de  que  pgdi^  llegar  i  Bspaña  la  nota ,  ó  con  las  que  le 
águralja  su  antojo  de  hallar  algún  abrigo  en  las  costas 
de  An^lucia ,  se  dexarpn.ver  de  ellas  y  de  la  ciudad^ 
quien  luego  despachó  extraordinario  con  la  noticia ,  cu* 
ya  novedad  dio  motivo ,  á  que  codos  los  demás  señories 
y  caballeros  se  ofreciesen  á  la  oposición  y  defensa  que 
pedia  la  amenaza  s  pero  aunque  la  Reyna  nuestra  seño- 
ra y  la  Junta  estimaron  el  zelo  de  todos ,  no  se  permi* 
tió  á  lunguno  la  licencia  de  pasar  á  servir  en  a^quelU  ur^ 
gencia »  contentándose  cpn  dar  otras  providencias ,  de 
remitir  armas  y  reformados,  porque  se  supo  al  mismo 
tiempo  la  moción  que  hacian  las  ciudades  de  aquellas  pro«  * 
yincias  para  la  defensa  y  oposición.  ,  . 

A  los  27  de  Agosto  hicieron  .  desembarco  enfw  iof 
Cañudos  ysaota  QataUoa  iiastsi  irdjSpo  1|^^       4tte 


formados  en  tres  esquadírones^y  los  puso'  en  desorden  el 
neníente  General  Vallarao  con  un  ftelotoade  300.  ca- 
'ballos  I  á  quien  mataron  muy  dentro  del  agua ;  de  cuya 
refriega  salió  muy  malherido  el  capitán  Uliate,  aunque 
no  peligró  de  las  heridas ,  creyéndose  que  si  les  hubie- 
ran acompañado  otros  aoo.  caballos  mas,  no  hubiera 
cscajpado  de  los  del  desembarco  ninguno  de  ser  muerto  ó 
ahogado ,  porque  esta  corta  oposición  fue  causa ,  de  que  ^ 
el  enemigo  perdiese  alguna  gente  ,  y  mas  de  20.  lan- 
chas 9  que  zozobraron  en  su  propia  prisa  y  confusión ;  y 
aunque  Villadarias  y  por  consejo  que  tuvo  de  guerra, 
tesolvió  pedir  alguna  gente  á  Cádiz ,  no  se  la  dio  su 
Gobernador»  pero  Hernán  ^üñez  le  socorrió  con  300. 
hombres  j  los  mas  oficiales  de  mar  y  guerra  1  Ncon  que 
pudo  el  enemigo  perfeccionar  sin  embarazo  su  desem- 
barco ,  que  pasó  del  número  de  lOd  hombres  y  300» 
caballos.  Entraron  pretextando  á  los  paisanos  y  que  su  ve- 
nida era  á  proteger  su  libertad,  y  aunque  procuraron  se 
difundiese  esta  máxima ,  derramándola  en  escritos  ,  la 
idesmintleron  sus  acciones  con  brevedad ,  porque  reco- 
nociendo que  el  Marques  de  Villadarias  habia  salido  ^ 
con  poca  gente  á  impedirles  sus  movimientos , unién- 
dose en  parage  de  observarlos ,  les  alentó  la  poca  oposi- 
ción ,^  que  velan  podia  hacerles  nuestro  General ,  con  las 
dos  compañías  de  Milicias  del  Puerto  y  300.  hombres 
de  mar  y  guerra ,  á  encaminarse  al  Puerto  de  santa  Ma- 
ría >  logrando  su  marcha  sin  la  menor  disputa  ( porque 
'YiUádariai  retiró  su  gente  acia  Xerez)  y  la  entrada  en 
¿aquella  ciudad  ,  con  tan  gra^  turbación  de  sus  morado- 
*XC$  f  qhe  se  pusiefeon^  ep  fuga-,  sin  detenerse  á  las  voc» 
que  les  daba  la  párd^da  de  su  hacienda  ,  la  honra  envi- 
lecida, y  la  religión  ultrajada}  qoe  tanto  ensordecen  á  los. 
cobardes  los  temores.  *  .   ^^  ' 

Pile  el  sacó  tan  i:o£4ós#  eomb  4o  grometed  la  tU 


14 

quezá  y  comercio  de  aquelki  dudad ,  y  la  gran  confían* 
xa  en  que  estaban  sus  vecinos  i  de  que  el  enemigo  nosc 
atreviese  á  asediarles^  fiados  en  la  multitud,  que  tan  pres- 
to se  vio  sombra  sin  cuerpo ,  y  toda  fantasía. 

Si  padecieron  profanación  ios  templos ,  ó  no  lo  ha 
permitido  la  noticia  al  dolor ,  ó  la  borró  de  la  infiel  me* 
moría  la  alta  providencia ,  para  enseñarnos  que  la  in- 
munidad sagrada  no  depende  de  lo  humano  ,  que  es  su«- 
períor  auxilio  quien  la  guarda.  ¡  O  quiera  su  misericordia 
que  sea  esto ,  y  no  que  nuestros  pecados  hayan  deducido 
lo  contrario! 

£1  Gobernador  y  los  demás  cabos  de  Cádiz  concu-^ 
jrrieron  á  la  fortificación  y  defensa  de  aquella  plaza, 
guarneciendo  el  puente  de  Zuazo  de  artiUeria  y  geor- 
*tede  toda  satisfacción  9  encargándose  al  Teniente  Gene^ 
ral  Don  Diego  de  Herrera  la  disposición  de  un  fuerte  de 
campaña  de  ocho  cañones  I  que^executó  en  una  Isieta 
que  yace  á  la  salida  del  puente  á  la  derecha ,  y  no  osaq*- 
do  el  enemigo  atacar  este  paso ,  encaminó  sus  tropas  á 
Puerto 'Real  s  resolviendo  desde  allí  atacar  el  casti- 
llo de  Matagorda ,  arrimándose  á  tiro  de  escopeta  á 
abrir  H  trinchera  5  pero  le  halló  tan  prevenido  de  artill^^ 
ría  y  gente  Francesa  y  Española  que  la  manejase »  y) 
del  esfuerzo  de  Don  Andrés  de  la  Torre  su  Gobernador» 
que  encontraron  la  dificultad  en  el  principio»  £1  capitaa 
Vartel  asistió  de  segundo  cabo  de  la  hatería  de  Reno  >  y 
entre  esta  y  la  Matagorda  á  la  boca  oel  Trocadero  ^  se 
dispuso  una  chata  con  12.  cañones  de  á  34*  surtieodti 
de  la  gente  de  la  armada  y  galeones  los  toavíos  ^  que>  S6' 
hallaban  en  el  Trocadero ,  con  que  fue:  tanto  el  fí^eg^ 
que  se  hizo  al  enemigo  por  frente  y  costado  ^^  que  quar^ 
do  obraba  para  cubrirse ,  se  le  desvanecía  con  la  aiisma 
prisa  que  lo  executaba,  y  observando  lo  mismo- laS:  gar 
4eras  de  JFxanciacoo  ;sa  artiUeria  |  fie:vió  gxecisado.á  to 


as, 

troceder  á  Puerto  Real  j  con  perdida  de  ¿oa  hombres, 

y  de  Jas  esperanzas  de  tomar  á  Cádiz  j  cuyo  Ayuntan 
miento  representó  por  su  carta  á  la  Rey  na  nuestra  seño^ 
ra  y  señores  de  la  Junta  ,  lo  digno  que  tiabia  hecho  es-i 
te  servicio  á  Don  Andrés ,  de  que  S.  M.  le  hiciese 
merced. 

Los  del  comercio  dieron  grandes  cantidades  para  las 
provisiones  que  fuesen  necesarias ,  y  la  ciudad  se  obligó 
por  vales  á  pagar  todo  Jo  que  se  prestase  para  este  efec-» 
to;  no  quedando  ciudad  en  la  Andalucía  y  en  las  dos 
Castillas  que  no  hiciese  demostración  y  ya  en  conduSas 
de  gente ,  y  ya  en  ie;nesas  de  dinero  gratisdato  ,  que 
comprobaron  el  amor  y  lealtad  de  estos  reynos  j  que  in-* 
tentó  hacer  sospechosa  la  cautela  de  Hermestat  y  los 
suyos  ,  pero  nunca  floreció  mas  la  mentira  en  el  dilatado 
campo  de  la  escperiencia. 

Duraron  los  Ingleses  y  Holandeses  en  tierra  desde 
últimos  de  Agosto  hasta  s5«  de  Septiembre  ^  en  cuyo 
tiempo  se  (íieron  juntando  en  el  campo  de  Buenavista 
las  tropas  del  Rey^  que  llegaron  á  componerse  de  jd  ca- 
ballos y  4d  infiíptes  de  buena  calidad  ,  habiendo  despe* 
dido^l  Marques  de  Villadarias  otra  miicha  gente ,  por 
parecede  no  ser  de  provecho ,  por  visoaa  y  venir  la  mas 
de  ella  desarmada  á  aquel  campo  i  á  cuya^  vista  y  tx>le- 
rancia  9  quemaron  los  Ingleses  quatro  almacenes  y  donde 
habia  algunos  pelirechos  en  Puerto  Real ,  y  se  pusieroA 
en  marcha,  para  reducirse  á  sus  navips  ,  como  lo  execui- 
taron  en  tres  dias ,  sin  que  se  les  incomodase ,  ppr  hallar- 
le debaxo  de  su  artillería ;  pero  como  hubiese  sabido  ^ 
icliz  ztñbo  que  tuva  la  flota  en  el  puerto  de' Vigo  el  día 
a t  de  Septiembre,  inclinaron  las  proas  á  Galicia,  de 
quien  se  dexarbn  ver  á  los  a  i.  de  Odubu ,  causandb 
imponderable  sentimiento  á  lo^  tateresados  en  (la  ^ota,f 
|^<|iie  habiendo  teqido  suficieQtor  tkmyagara  el  cte^ 


^embarco  de  toda  su  carga  i^  no  se  había  sacado  cnas  que 
]a  plata  y  y  aunque  las  órdenes  del  Gobierno  lo  com« 
pcehendian  todo ,  y  eran  con  la  premura  que  pedían  los 
recelos ,  fue  la  resistencia  de  los  cargadores  tan  grande, 
así  con  el  Príncipe  de  Barbanzon  ,  á  quien  se  cometieron 
las  primeras  ,  como  con  Don  Juan  de  Larrea  ,  que  pasó 
después  á  este  cuidado  de  orden  de  la  Junta ,  ^  fundada 
en  la  esperanza  de  llevar  á  Cádiz  sus  géneros  por  mar, 
que  dieron  lugar  á  su  perdición  3  porque  el  referido  dia 
2  2.  de  0¿^ubre  entró  la  armada  por  la  Ria  de  Vigo  en 
Rcddndela  ,  torzando  la  cadena  que  impedia  la  entrada, 
y  aunque  de  los  fuertes  que  habla  en  este  puerto  en  ella, 
y  de  los  navios  que  tenia  dentro ,  se  les  hizo  todo  el  mas 
recibimiento  que  pudo  ,  no  pareció  prafticable  la  dispu**» 
ta  por  la  desigualdad  de  las  fuerzas  ,  y  resolvió  el  Ge« 
neral  Conde  de  Chaternau,  que  se  diese  barreno  á  los  na- 
vios ^  porque  nuestra  perdida  no  fuese  en  su  provecho, 
cuya  diligencia  se  hizo  en  quanto  fue  posible  ,  aunque 
no  bastó  para  que  no  apresasen  seis  navios  de  flota  car- 
gados, y  nueve  de  guerra  del  Christianisimo. 

Hasta  el  dia  30.  del  referido  mes  $e  mantuvieron  en 
Redondela ,  donde  abrasaron  lo  mas  de  su  corta  pobla- 
ción, sin  reservar  el  Convento  de  san  Francisco  >  pero,  fue 
tanto  el  valor  de  los  nobles  de  Galicia  y  de  ios^soldados 
Franceses  ,  y  el  calor  que  á  unos  y  á  otros  daban  sus 
Generales ,  Príncipe  de  Barbanzon  y  Conde  de  Chater^ 
üau ,  que  no  les  permitieron  dar  paso  en  seguiau^nto  de 
la  plaia  y  ni  que  suin&n^ion  en  Redondela  fuese  dilata- 
da,  las  continuadas  armas  que  se  le  tocaron  ,  embistién- 
dolas diversas  veces,  en  quese  sie&aló  con  particular,  el 
Conde  de  Rlbadavia ,  asistido  de  algunos  vasallos,  y  ca-< 
l>aUero&  amigos.    \    . 

,f  iLa  plata  se  ha  conducido  al  Akassar  de  Segovia^ 
44ndee>tialo»RfieftadA*2  sioi  daise  gsiüvidccicia  á  si^.^x- 
'•'-       ..."       .  '    '  ^^ 


pcoicíite  y  hasta  cf/íit  venga  el  Bxy  i  y  se  presume  que  sq 
estreche  con  rigor  á  los  cargadores  de  flota ,  á  que  hagao 
iriafii£estode  los  >  caudales  en  que  s6q  interesados  los 
Holandeses  y  Ingleses  y  porque  discurren  algunos  corte^ 
sanos  y  qué  la  mitad  del  caudal  venia  para  los  referidos 
estrangeros  >  y  lo  parece  /según  la  prisa  que  se  dieron  á 
cobrarlo.. 

.  £1  día  3 o.  de  Junio^  del  año  pasado  hizo  la  entrada  en 
eita  Corte  la  Rey  na  nuestra  señora  con  general  aplauso, 
de  nobleza  y  plebe  y  porque  su  singular  agrado  comen- 
zó desde  el  principio  á  mandar  en  los  corazones  que^re^ 
gistraron  sus  amables  prendas^  pues  no  tardaron  en  diñu^ 
dir^e  á  la  noticia  de  todos  y  confirmad^  en  la  experieia- 
cia  que  ^e  tuvo  de.  ellas ,  con  lá  ocasión  de  asistir  todos 
los  dias  á  la  Junta  de  (jobierno,  cuyos  Ministros  se  ha^ 
cian  lenguas ,  para  explicar  lo  que  les  permitió  conocer 
de  ellas  la  admiración  que  les  poseía  al  contemplarlas! 
mas  como  la  Princesa  de  .los  Ursinos  no  hubiese  tenido 
tiempo  de  conocer  en  $•  M«  estos  primores  y  todos  ácom* 
peteiicia  iban  á  repetírselos,  como  si  fuera  mina  que  hu- 
biese (descubierto  el  trabajo  particular  de  cada  uno  $  que 
tanto  puede  fingir  la  pasión ,  para  la  introducción  que  sq 
desea. 

•  r  A  las  damas  y  y  démas  familia  que  halló  S«  M.  en 
Palacio,  reconoció  con  venerable  semblante,  aunque ha)r 
conjeturas  de  que  le  pareció  el  número  crecida 

Fue  á  dar  gracias  á  nuestra  Señora  de  Atocha  al  otra 
día  de«su  llegada,  y  las  calles  estuvieron  miuy  s^iorna't 
das  ,  siendo  el  concurso  tan  numcrosoy  lucido ,  que^ptb 
dieron  hacer  el  dia  de  los  mas  ce|ebtes  de  esta  Corte,:coi^ 
mo  se  lo  pareció  á  todos ,  y  á  la  Rey  na  y  su  Caniarera, 
que  rió  podia  haber  cosa  igual:  á  el :  por  la  trocho  ^estuvo 
muy  alumbrada  ioda  la  carreta,  y.y  Ips  balcOoiás  de:la  plzi 
JA  guainecidoa  de  híachas.^^li  ^e  jcc^jglaodBC^ó'.af cíea^ 
•..\  "  trp 
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no  tan  lucCio,  como  se  ha  visto  ea  ótfas  seiM^antei 
ocasiones. 

No  difirió  S.  M.  junta  ni  despacho  alguno ,  eo  dias  de 
entre  semana  ni  festivos  por  ningún  acontecimiento  ^  dán« 
^ '  dose  por  desentendida  á  los  brindis  que  la  lisonja  palaciega 

\  la  hacia ,  con  l(Á  paseos  á  que  convidaba  el  tiempo }  pero 
después  de  concluida  la  ordinaria  tarea ,  salia  S.  JML  unas 
yeces  á  Atocha ,  y  otras  á  los  jardines  de  la  Florida ,  el 
del  Almirante  y  otros ,  y  aunque  el  Marques  de  Castel« 
Rodrigo  tuvo  prevenida  merienda  y  canastillas  la  pri« 
mera  tarde  que  fue  &  M.  á  la  florida  y  no  permitió  se 
sintiese  ni  tomase  un  dulce.  ,  observando  lo  mismo  en 
las  demás  partes,  sino  es  en  el  jardín  de  Medinaccli,  qua 
consintió  se  sirviesen  los  dulces  y  bebidas^  que  fueron  ea 
abundancia. 

£1  desembarco  que  hizo  la  armada  Inglesa  en  An« 
dalucia ,  y  el  suceso  de  Vigo,  descubrieron  tal  serenidad 
€0  el  ánimo  de  esta  señora ,  que  fue  argumento  de  los  tsN 
lentos  que  atesora  su  naturaleza. 

Por  Septiembre  del  año  pasado  salió  de  esta  Cort^ 
el  Almirante  de  Castilla,  con  el  pretexto  de  su  embaxada 
á  JFrancia  ^  y  habiendo  pedido  un  dia  antes  de  salir  á  la 
Reyna  nuestra  señora  su  carta  de  recomendación  para 
el  Christianísimo  ^  dexó  encargado  á  un  dependiente  sur 
yo  seia  remitiese  con  posta  en  su  alcance  ;  y  habiendo 
llegado  á  Tordesillas ,  se  detuvo  allí  á  esperarla ,  y  como 
llegase  la  posta  con  ella ,  dio  á  entender  á  los  que  le  se- 
guían ,.y  á  los  que  de  aquella  villa  le  acompañaban^,  que 
le  haUa  ido  orden  para  pasar  á  Portugal  Inmediatamen^ 
te. lo  puso  en  ex:ecucion,^n  detenerse  un  quarto  de  hora^ 
habiendo  antes  de  esta  resolución  dado  providencia  de 
despaclai  por  la  po$ta  á  un  criado ,  que  habia  recibido  i 
ins^aocias  de  la  Princesacde  los  Ursinos  ,  para  que  le  tu^ 
iiíies&gMvaudal%casa«9'BayjNia..d^  fcaucia»  Lkg/í  i 


Pertugal ,  y  en  su  raya  íc  le  oyó  detít  :  aSgiti  >»  padem$i 
respirar. 

£n  la  primera  plaza  de  aquel:  ceynó  le  tpmaron  laf 
araias  y  á  los  que  le  seguían ,  hasta  dar  cuenta  al  Rc^ 
de  su  llegada,  quien  luego  que  la  supo  ,  envió  una  com^ 
pañia  de  caballos  que  le  combúyasen  hasta..  Lisboa ;  y 
y  aunque  los  Embaxadores  de  lasí  nacione3  le  hicieroa 
muchas  instancias,  para  que  addditiese.el  hospedage  que  le 
ofrecían,  y.  con  espeéialidad  el  de  Alemania  ,  no  lo  quisqr 
admitir  de  ninguno  >  eligiendo  para  su  habitación  una 
quinta,  desde  donde  escribió  cajrta  á  la  Reyna.>fiuesti:a 
señora  t  dando  los  motivos  que  le  habían  precisado  i 
torcer  su  camino:,  y  elegir  aquel  paradera     ^  A  , 

Muchos  y  yairios  juicios^ehacian  en  esta  Corte  coq 
este  suceso,  en.  cu  y  os  discursos  se. leían  los  corazones;  pe^ 
lo  los  mas  prudeútés  han  sentido,  que  á  un  híombrede  la 
(irimera  representación  de  esta  corona ,  se  le  haya  pues«> 
to  en  el  estrechó  ,.  de  que  no  pudiese  isalir ,  sino  á  costa 
dtc  una  suma  paciencia ,  ü  de  la  calumnia  que  ha  ocasio^ 
Dado  el  no  tenerla. 

Llevaba  por  su  Secretario  á  Don  Miguel.de  sacK 
Joan  ,  que  se  fingió  malo  en  la  raya  para  volverse ,  co* 
aio  lohÍ2á4:on  gran  satisfaccion.sDya,  y  con  la  mi$ma 
se  dice^  declaró  en  la- causa  que  ^e  fulminó  cQnira;el  Aly^ 
mirante,  á  quien  dio  algún  cuerpo  i  la  que  se  siguió  d« 
DonPasqual  £nriquez,coQ  las  de  algunos  criados  suf 
yps ;  de  que  resultó  poner  edi¿los  en  las  partes  publicas^ 
en  que  se  llamaba  al  Almirante  ysuscriadi^s^iaipcimer 
•ro  pa^ra  que  se  presentase  dentro  de  tre9(dias  etí.  el  Ca^tiv 
lio  de  la  Alameda  ,  y  álosí  dema^en  latrascel  de.Cort^ 
dentro  del  mismo  termino ,  y  embargar  loshlenes  de  .tcí¥ 
doss  y  también  corre,  fue  orden  á  Milán  para  que  se 
quitaren  ios  retratos  que,  del  Almirañce  habiaeoeiJ^i^ 
4Daa;eo  este  esudv  ha'i|U€dadOrstt^geo6o  ^He.iiegpelQi; 
-.-  sin 


]^n  qac  se  Kable  palabra  de  ci  en  la  anualidad  pr^sencev 
ADonPasqual  Enriquez  le  nombró  la  Rey  na  hues* 
trá  señora ,  psira  que  en  su  nombre  fuese  á  cumpUmen-' 
iar  al  Rey,  luego  que  llegase  &  M.  á  Cataluña,  y  se  le  dio 
ayuda  de  costa  para  que  lo  executase. 

Desde  Zaragoza-envió  el  Key  un  decreto  ,  para  que 
^e  sacasen  det  caudal  de  la  Hora  300®  pesos ,  que  estuvie- 
ren á  disposición  del  Cardenal ,  para  dar  principio  á  las 
levas  de  i8d  infames  y  tf 9  caballos,  que  se  intentan 
potíer  para  guarnecerlas  fronteras  y  costas  de  estos  reys> 
nos  4a  campaña  que  viene,  que  se  «sapera  muy  vecina,  pqi 
lo  "poico  qu«  duermen  los  ciuidadós ;  y  otio  en  ^que  man^ 
dó  S.  M.,  que  haciéndose  cómputo  de  los  caudales  que 
Son  ptúcísós  para  mantener  cada  ano  el  referido  excrci- 
to,  se  separe  de  sus  rentas  reales  otra  tanta  cantidad^ 
como  la  que  se  considere  para  este  efefto ,  y  que  si  en  el 
residuo  que  qaedal?e,<  no  hubiere^  para  satisfacer  los  aeree- 
dores  juristas  y  «lercenarios ,  se  les  reintegre  -de  otros 
^fe£ko6  la  concurrente  cantidad  á  su  satisfacción ,  conque 
por  ahora  han  parado  todos  los  creditos*de  estas  ca- 
lidades. 

Considerándose  al  Rey  en  la  cercanía  de  esta  Coné^ 
todos  los  señortt  se  dispusieron  ásalirle  á  recibir  ,  antl-* 
cipándose  á  todos  el  Duque  de  Veraguas ,  para,  besarle  la 
mano ,  quatro  joriladas  de  aquí  á  S.  M.  por  lograr  la  pri« 
niacía  del  obsequio  ,  en  premio  de  la  madrugada.  Antes 
de  salir  besó  la  mano  á  la  Reyna,  despidiendo^  inmedia- 
tamente de  la  Princesa  ;  quien  reparando  en  un  sorpijoii 
que  llevaba  d  Duque,  «e  le  alabó,  y  el  refpondió  con  fiít- 
sedad ,  que  aunque  le  pareciese  bien ,  tío  se  le  había  dé 
dar ,  y  despreciando  esta  acción  precisa  de  la  urbanidad, 
le  dexó  al  salir  de  la  visita  encima  de  un  bufete  de  una 
lie  los  aposentos  del«quárto,  queriendo  que  el  sikncto 
CQf&Cod^se  lo'-q¡ue^hftbki  errado  fe  ;tocucioii  ^  órque  ¿i 
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acaso  SQpIiese  16  que  le  había  faltado  á  la  anualidad  :  sin 
reparar  en  la  diferencia  que  hay  de  ofrecer  piedras  á  ar^ 
rojarlas ,  ni  el  peligro  que  tiene  lo  segundo  s  pues  no  ha-* 
hiendo  acertado  con  ellas  al  blanco  que  las  encaminó 
su  mano ,  por  otra  superior  se  logró  *el  tiro  en  el  que 
dexaba  descubierto  para  el  retorno  de  ellas  p  porque  en^^ 
tendiendo  la  Princesa  el  desapropio  del  Duque ,  se  le 
participó  á  la  Reyna ,  quien  mandó  que  se  le  volviese  la 
alhaja  y  á  tiempo  que  ya  el  Duque  habla  partido  ,  coa 
que  la  recibió  la  Duquesa ,  como  se  verificó  en  el  inme-* 
diató  dia ,  que  era  de  los  señalados  para  el  besa  manos, 
porque  la  preguntó  la  Reyna  delante  de  toda  la  concur** 
jrencia  de  señoras ,  si  la  hablan  llevado  la  sortija  del  Du« 
que,  á  que  respondió  que  sí,  y  que  se  le  habia  caido  á  su, 
«árido ,  que  los  errores  de  los  cuidados  no  tienen  otrQ 
^ador  que  los  descuidos. 

Salió  S.  M.  á  Guadalaxaraá  reciblral  Rey ,  y  dio  ór< 
den  de  que  nó  pasasen  de  Alcalá  los  señores  que  saliaUp 
donde  besaron  todos  la  mano  el  dia  itf.  de  este.  £1  Du- 
que de  Medinaceli ,  que  llegó  á  últimos  de  Ssptiembr  e  á 
Madrid ,  fue  con  el  Condestable  el  Marques  de  Priego, 
Duque  del  Infantado ,  Baños  y  Carpió  ,  que  la  besaron 
juntos  >  y  al  Duque  de  Medinaceli  le  particularizó  S.  M^ 
un  el  favor  de  mandarle  entrar  en  su  gabinete  aquella  n^ 
phe  y  como  el  Marques  de  Villa*Franca. 

£1  dia  siguiente  entró  S.  M.  en  Madrid  á  caballo ,  al 
estrivo  del  coche  de  la  Reyna ,  acompañado  solo  de  loí 
que  pasaron  á  Italia  ,  porque  todos  los  demás  Aperaban 
á  recibirle  en  Palacio :  el  dia  fue  muy  frió ,  y  con  algún 
na  humedad ,  circunstancias  que  le  quitaron  mucha  par* 
te  de  lucimiento ,  así  porque  se  reservó  en  lo  colgado  de 
Jas  calles  ,  lo  qué  podía  perderse  con  la  última,  como  por 
el  menos,  concurso  á  que  precisaron  ambas. 
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Llegaron  SS.MM.  al  zaguanete»  donde  espetaba  i  re« 

cibirles  él  Cardenal  de  Toledo »  quien  en  tropel  de  im-- 
perceptibles  voces .,  manifestó  su  inimitable  zélo ,  en  re- 
gocijo de  la  bienvenida  ,  y  subió  acompañando  las  dos 
personas  reales  hasta  el  quarto  del  Rey.  Aquí  esta-; 
ban  todos  los  señores  |  y  antes  que  comenzasen  á  besar- 
le la  mano ,  le  hizo  la  Reyna  esta  oración :  Señor  >  todos 
$stos  caballeros  ban  estado  muy  impacientes  con  la  ausencia 
de  V.M.^  y  quisieron  salir  a  recibirle  muchas  jornadas  de 
aqmh  peroyo  no  se  lo  be  permitido^  porque  no  se  desacomodasen 
tanto.  A  que  se  siguieron  el  besamanos  y  las  demostracio- 
nes de  gratitud ,  con  que  recibió  S.  M.  esta  reverencia. 

Concluida  esta  función,  llegaron  los  Reyes  al  quarto 
de  la  Reyna ,  donde  hallaron  repartido. el  obsequio  en 
todas  las  señoras ,  que  dieron  este  dia  con  lo  lucido  y 
costoso  de  sus  trag<;s ,  emulación  á  todas  las  Cortes  de 
Europa ,  porque  la  variedad  de  etlos  las  comprehendia 
todas,  en  que  es  preciso  confesar  ventajas  á  la  suprema  de 
Albanio,  porque  en  su  templo,  todos  los  donayres  se  vié< 
ron  en  U  belleza  de  todas.  -^ 

Antes  que  se  diese  principio  al  besamanos»  hizo  el 
Rey  esta  oración  :  t^Señoras,  la  Reyna  me  ha  dicho  de 
•«todas  tanto  bueno  ,  que  ya  deseaba  mucho  veros  ,  y 
59 habiéndolo  conseguido ,  hallo  que  la  Reyna ,  aunque 
9>tiene  muy  buen. conocimiento,  ha  andado  corta  en  vues* 
MT2LS  alabanzas.**  Dióse  principio  ai  cumplimiento  por 
las  de  la  primera  niagnitud ,  á  quienes  la  Reyna  iba  nom- 
brando (Tomo  llegaban,  y  como  se  siguiesen  otros  Títulos, 
que  de  puro  nuevos  no  se  conocían  ,  dixo  la  Reyna :  To 
ya  be  dicbo  las  que  be  conocido ,  las  que  no  conozco  no  puedo 
decir  quienes  son^  y  tina  Grande  dixo :  señora ,  no  es  mucbo 
que  V.  Ai,  que  vino  ayer  no  conozca  a  mucbas  de  las  que  abo^ 
ra  vienen  aquí  f^ue  nosotras  con  estar  acá  no  las  conocemos; 
..  pe- 


pero  en  fin ,  aunque  no  fue  ptenarla ,  ganaron  la  induk 
gcncia  y  y  se  concluyó  este  ado. 

Esta  noche  no  despachó  S.  M/ni  en  otros  dos  dias 
siguientes ,  la  qual  suspensión  puso  en  continuó  movU 
miento  á  muchos  corazones :  á  unos ,  porque  presumlaft 
ser  participes  en  la  novedad  que  esperaban  ,  y  á  otro^j^ 
porque  no  quisieran  participara  nadie  de  lo  que  quieren 
para  sí  solo.  Los  pensamientos  de  los  masofícioso»,  se  tro^j 
pezaban  con  los  de  los  mas  disimulados  ,  que  ño  podiait 
menos  de  encontrarse  ,  por  ser  uno  mismo  el  paradcrot 
tuviéronle  también  estos  deseos ,  quando  se  supo ,  que  d 
Rey  había  entrado  solo  al  despacho  ,  y  que  aunque  han 
bia  dicho  al  Cardenal  Pórtocarrero ,  que  entrase  coif 
S.  M.  se  habla  escusado,  y  hasta  ahora  continúa  solo  en 
el  con  el  Marques  de  Ribas  su  Secretario  i  á  quien  el 
primer  dia  que  entro  solo ,  dicen  hizo  esta  oración  :  To 
me  bolla  basta  aquí  bien  servido  de  vos^ ,  y  espero  ^ue  en  ade^ 
¡ante  no  desmereceréis  mi  agrado  $  pero  os  ad^erto*^  qes§ 
en  lo  que  fuere  de  vuestra  obligación  informarme ,  ¡o  ba^ 
gais  sin  apasionaros  ,  porque  esto  os  grangeará  mi  sumo 
enojo* 

£1  Cardenal  de  Etr^^  que  vino  desde  Italia  acompa^ 
fiando  á  S.  M.  se  hospedó  en  el  Palacio  de  la  Reyna  ma¿ 
dre  con  su  sobrino  el  Abad  de  Etre^  habiendo  corrido  4 
la  disposición  y  cuidado  de  la  de  los  Ursinos  ,  la  prc-, 
vención  y  adorno  de  la  casa.  Al  otro  día  que  llegaron, 
envió  el  Cardenal  de  Toledo  al  de  Etrc  el  presente  de 
una  carroza  muy  buena,  con  un  tiro  de  muías ,  y  otras 
cosas  dignas  del  asunto  ,  las  que  le  Volvió  diciendo: 
Que  antes  de  salir  de  París  ybabia  becbo  dos  vMos  ,  uno  á 
Dios  y  y  otro  al  Rey  su  señor  ,  de  m  tomar  en  EspcAa  nada 
que  le  diesen ,  y  que  sabido  este^  imptdiMent^ ,  no  juícgaria  su 
Eminencia  por  Aesayre  el  no  recibirlo  ^^empoto  lospcimerói 
dias  admitid  prestado-<l  ften  decochtsvsUtiu  y  triados 
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de  nuestro  Cardenal ,  para  ías  salidas  á  Palacfo ,  que  soor 

freqüentes  y  porque  se  cree  que  el  Key  confiere  con  este 
personage  todos  los  negocios' i  y  aunque  han  corrido^ 
voces  y  de  que  se  vuelve  á  Francia ,  parece  no  tienen  fuu-: 
«lamento ,  y  que  nacen  de  antojos  de  mal  concebidos 
preñados.    . 

Las  oiercedes  que  S.  M.  Ka  hecho  en  este  tiempoi; 
son  como  se  tíguen :  al  Marques  de  Bedmar  y  al  Conde 
de  Borromeo ,  la  de  Grandes  de  España  :  al  Duque  de 
Fopuli ,  el  puesto  de  Maestre  de  Campo  General  del 
rey  no  de  Ñapóles^  y  tratamiento  de  Grande:  al  Marques 
de  Castel-Rodrigo,  la  de  Caballerizo  mayor  de  la  Reyu- 
na: al  Conde  de  Montellano  la  Presidencia  de  Ordenes 
en  Ínterin  :  al  Duque  de  Medina^Celi  y  la  de  Indias,  y 
entrada  en  la  Junta  de  gobierno :  al  de  Uzeda,  la  propie^ 
dad.en  la  de  Ordenes  :  al  Conde  de  Lemus,  el  Virreyna«^ 
to  de  Cerdeña  :  las  Galeras  de  Napples,  á  un  Príncipe  de 
aquel  rey  no:  la  futura  de  aquellas,  á  Don  Manuel  de 
Silva ,  hermano  de  In&ntado ,  con  un  tercio  de  Españo? 
les  I  de  los  que  están  en  Ñapóles :  al  Duque  de  Escalona^ 
el  Virreynato  de  Ñapóles  :  y  el  de  Sicilia  en  Ínterin  ,  al 
Cardenal  Judice  r^alCondedeSanfisteban,  la  Mayordomia' 
aiayor  de  la  Rey  na  :  á  Gandía  ,  Bejar  y  Soleta ,  eléxn- 
ciclo  de  Gentiles  Hombres  de  Cámara :  á  Don  Antonio 
KubiUa  ,  el  título  de  Marques  de  Ribas  del  Chris- 
^o :  al  page  de  Guión  Baquqrizo ,  título  de  Marques :  al 
Duque  de  Osuna ,  la  encomienda  de  la  Duquesa  de  Erias: 
!á  Don  Joseph  dé  Sobremoot?,  otra  encomienda,  y  la  pía* 
2a  de  conduQoi:  de  Embajadores :  al  Marques  de  Gas* 
tañaga  se  le  había  hecho  Coronel  del  Regimiento  que 
traía  el  Rey  de  Carabineros.,  con  retención  de  la  Comi* 
jsaria  general,  y  murió  en  Zaragoza  ,  yendo  á  recibir  á 
&  M« ,  y  hasta  ahora  np  se  han  proveído  estos  dos  car^ 
^f  ttiueiido  la  incuaibeQcia  del  ultimo  Den  Enrique 
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JBntiqtiez  en  ¡nterin ;  tampoco  se  ha  nombrado  Coronel 
de  otro  regimiento  de  caballería ,  que  hizo  formar  la  ^ 
Heyna  >  para  guarda  de  S.  M. ,  y  se  ha  suprimido  la. 
Tadesca,  agregando  sus  soldados  á  la  Española,  y  manten 
laiendo  los  sueldos  al  Capitán  y  Teniente. 

A  Don  Joseph  Gurupegui  ^e  le  ha  dado  plaza  del 
Consejo  real,  y  otra  á  Don  Sebastian  de  Ortega,  que  era; 
dei  de  Indias. 

£1  Duque  de^  Arcos  volvió  de  Flandes  á  esta  Cone^ 
y  aunque  su  hermano  se  quedó  á  concluir  la  campaña^; 
ha  llegado  también,  á  ella  >  sucediendo  lo  propio  al  Mar« 
<ques  de  L^ganes>.que  fue  á  París ,  y  vino  muy  favorecí-*. 
do;del  Ghristianisimo :  á  Don  Pedro  de  los  Rips  ,  hijO/ 
de  Hernan-Nuñez,  se  le  ha  dado  la  futura  de  la  arma- 
da que  tiene  su  padre  :  la  Duquesa  de  Sesar  murió ,  y^ 
Duque  su  marido  con  este  desengaño »  hizo  muy  cariño^; 
so  recibimiento  á  los  Condes  de  Motczuma,  quienes  lie* 
.  garon  buenos  (aunque  viejos)  á  esta  Corte ,  y. como 
traen  plateado  el  parentesco ,  se  dice  están  muy  adelan*^ 
tados  los  tratados  dé  los  casamientos  de  los  hijos  de  am-» 
bas  casas,   cediendo  al  interés  la  razón  de  estado ,  poc^ 
que  el  hijo  del  primer  matrimonio  de  ,Doña  María  An« 
¿rea ,  que  venia  casado  con  la  hija  de  Motezuma,  murió 
jDtilanavegacion«\ 

Por  carta  del  Marques  de  Bedmar.  se  acaba  de  sa« 
bereque  en  Tesel  y:  otros  puestos  de  Holanda  se  han 
ido  á  pique  mas  de  8o..  navios ,  con  un  temporal  tan  re- 
cio j  que  Inundó  mucha  parte^  de  aquel  país,  enemigo, 
rompiendo  las  avenidas  muchos  diques  eu  grave  daño 
de  aquellos  paisanos. 

A  Don  Sebastian  de  Cotes  se  le  había  dado  en^ 
propiedad,  la  Comisaria  general  de  Crjizada,  por  muer-» 
te  de. Don  Gonzalo  Fernandez  ^  y  clÁi^.z'j*  de  este  mes 
se  quedó  mUíQrtode  ispeóte,  estando  jugando  á  los  nay^ 
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pes  cqn  su  fiíinUIa*  De  Italia  ha  ttaldo  este  último  correo 

la  noticia  de  haber  tomado  el  Duque  de  Bandoma  la  pía* 
2a  de  Gobernoco ,  y  que  el  Príncipe  Eugenio  se  liabia 
retirado  con  la  poca  gente  que  le  había  quedado  acia 
Ostiglia  ,  y  que  nuestras  tropas  quedaban  bombardean*: 
do  á  Berselló ,  con  la  confianza  de  que  era  poca  defensa 
sui guarnición* I  y  tomada  esta  piala ,  quedar)  precisado^ 
los  Alemanes  á  entrarse  en  Venecia ,  ó  eh  las  tierras  del 
J^oacifíce.  Después  de  estl  noticia ,  ha  llegado  extraordi-* 
narlo  con  la  de  haberse  retirado  el  Príncipe  Eugenio, 
volviéndose  á  Alemania,  porque  ni  sus  representaciones, 
de  que.  le  hiciesen  socorros  de  gente  y  dinero ,  ni  la  ne*- 
cesidafl  que  tenia  de  uno  y  otro  ,  bastaron  á  que  se  los 
enviasen  ,  y  viendo  que  cada  dia  minoraban  sus  tropas^ 
seiuc  diciendo ,  que  si  querían  que  perdiese  su  crédito, 
(|ue  no  estaba  de  ese  áiGtzmcn  ^  con  que  parece  que  las. 
pcetensioo^  del  Imperio  en  Italia  quedaban  concluidas, 
o  alo  menos,  nmy. dificultosas.  £s- todo  lo  que  ocurre  á 
mi  memoria  hasta  el  dia  de  la  fecha  supra  escrita  ,  que 
poder  pasar  ala. de  vmd.  quedando  en  el  cuidado  de 
continuar  en  las  demás  ocasiones  que  se  ofrecieren. 

Por  haber  d^o  en  matios  de  Ingleses  un  navio  que 
pasaba  a  la  Habana ,.  en  que  habiá  dirigido  á  vmd.  el 
principal  del  duplicado  antecedente ,  le  repito  con  la 
ocasión  dé  este  aviso ,  que  sale  para  ese  rey  no  ,  aunque 
cdn  el  recelo  que  mis  escritos  sean  solo  para  entreteni- 
miento de  los  Ingleses,  que  aunque  conoasco,  que  para  el 
corto  valor  de  los^ trasgos  que  incluyen  ,  es  demasiado  em^* 
pleo  el  de  perderse  f  allómenos* estimarla  ,  que  no  i^ur* 
pasen  de  la  noticia  de  vmd.  este  cuidado  ,  en  cuya  supo* 
sicion  prosigo  la  relación  de  sucesos ,  y  desdoblo  la  hoja 
de  los  que  dexaba  pendientes  ^  y  siendo  que  se  habiani  re^t 
mitido  á  Francia¿,los  motivóis  que  habla  dado  elCacde^ 
nal  Portocarrero,  para  escus^rse  deUdespachOr  vino,  re^ 

sueU 


.       j  37 

suelto  que  no  se  le  admitiesen  i  y  que  entrase  con  el 

Cardenal  de  Ecre,  á  ayudar  al  Rey  en  esta  tarea ,  como 
lo  observan  s  á  que  se  siguió  publicarse  un  decreto  de 
S.  M.  en  que  se  vale  de  seis  millones  del  caudal  de 
flota  y  pcjrtenecientes  solo  al  comercio ,  los  quatro  de  ellos 
por  considerarlos  caudales  de  enemigos  de  la  corona  ,  y 
los  restantes  por  via  de  empréstito,  de  que  se  darian  li» 
branzas  en  cajas  de  ese  reyno  para  su  satisfacción.  Los  Iz^ 
mentos  que  ha  ocasionado  esta  deliberación  á  tanto  des* 
calabrado  con  ella,  son  imponderables,  como  las  desgracias 
quede  la  Andalucía  nos  han  repetido  con  cartas,  en  varias 
desesperaciones  de  muchos  ^  que  viendo  arruinarse  lo  ca- 
duco ,  han  atropella^do  con  su  pusilanimidad  la  inmuta- 
ble  felicidad  de  la  bienaventuranza. 

Al  Duque  de  Alba  se  le  ha  dado  la  embáxada  de 
franela,  y  á  pocos  dias  de  haberla  aceptado,  le  envió  S.jM1 
una  carroza  de  las  de  su  persona ,  con  un  tiro  de  yeguas, 
y  80  doblones  de  ayuda  de  costa ,  para,  hacer  su  viage, 
que  dicen  executará  á  mediado  del  mes  que  viene  :  al 
Marques  Tenorio  se  le  ha  declarado  la  Grandeza  por 
Marques  de  Portugal,  y  á  Agustín  de  Velasco  por  la  ca- 
sa de  Peñaranda ;  y  con  el  motivo  de  esta  merced  ,  y  de 
{a  muerte  de  la  Marquesa  del  Fresno  su  madre,  se  discur- 
«  en  que  su  casamiento  será  con  hija  de  los  Condes  de 
Benavente. 

Por  haber  tenido  el  Cardenal  dé  £tre ,  luego  que  lle- 
gó á  esta.  Corte ,  ciertas  desconfianzas  de  la  Princesa  de 
ios  Ursinos ,  que  se  manifestaron  en  la  publica  £dta  de 
correspondiencia  de  los  dos ,  y  se  mensagearon  por  una 
y  otra  j^tte  á  París ,  le  vino  orden  á  la  camarera ,  para 
que  se  volviese  á  su  patria ,  que  divulgó  ella  misma,  des- 
pidiéndose de  la  comitiva  palaciega  ,  y  de  alguno^  seño- 
i:esde  la  villa;  en  cuyo  intermedio,  padeció  la  Rey  na 
la  indisposición  de  unas  tercianas ,  que  suspendieron  en 
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la  Pnncesi  las  SespecUdis!  ^  y  colorearon  lá  asistencia  de 

algunas,  qoe  pretendían  sucedería  en  este  empleo,  que 

las  hubo  de  todos  estados »  pero  habiendo  mejorado  la. 

'Rey na ,  y  compuestose  las  cosas  entre  el  Cardenal  y  k 

Princesa,  obtuvo  orden  para  quedarse,  y  antecedente^ 

mente  un  casi  común  sentioiiento  que  hacia  toda  la  Cor^ 

te  por  su  ausencia ,  sin  que  por  esto  crea  yo  que  un  me^* 

fldorial ,  que  en  nombre  del  pueblo  se  dio  al  Rey ,  dexase 

de  haberle  formado  la  artificiosa  política  de  algún  apa-^ 

sionado  suyo,  ó  desapasionado  de  nuestra  nación,  poc*^ 

que  la  itiiquidad  con  que  la  trata  en  el ,  la  disolución 

con  que  habla  á  la  Magestad  ,  y  el  indecoro  con  que 

alienta  su  intención  en  sus  clausulas ,  no  pueden  ser  par^ 

tos  legítimos ,  sino  es  abortos. 

Hallando  el  Duque  de  JMedinaceli  poco  rendidas 
las  representaciones  que  hizo  el  Consejo  de  Indias  ,  con 
el  motivo  del  valimiento  de  que  se  sirvió  S.  M.  en  el 
caudal  de  flota ,  despidió  la  ocupación  de  aquel  manejo^ 
con  una  representación  que  hizo  á  S.  M.  por  escrito^ 
siendo  en  el  sentir  de  muchos  ,  muy  propia  resolución 
de  su  gran  zelo ,  y  de  particular  consuelo  á  los  compre?^ 
hendidos  en  el  dolor ,  por  haberles  parecido  en  los  prin<^ 
cipios ,  que  podia  tener  alguna  enmienda  su  desgracia,  y 
después  que  á  lo  menos  quedaba  justificada  la  causa,  de 
su  quejas  pero  aunque  córrese  le  han  hecho  muchas  ins« 
tandas,  para  que  no  dexase  esta  presidencia ,  no  se  ve; 
c]ue  vuelva  á  ella. 

La  causa  del  Almirante  se  vio  ,  y  aunque  no  se  lia' 
publicado  la  sentencia ,  se  dice  que  en  ella  solo  se  ha 
hallado  la  culpa  de  la  inocencia ,  y  que  á  esta  corres* 
ponde  el  destierro  de  los  dominios ,  y  una  multa  pecu- 
niaria á  discreción  del  Rey  $  pero  como  todavía  no  se  ha 
publicado ,  se  infiere  que  la  poca  gravedad  de  la  mate« 
cia  causa  algún  embarazo  en  su.  determüLnacion  ^  por  el 
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«streplto  con  qurse  dio  pthclfióÁ  los  ptotpáiíxAamos^i 

Las  señaras  Doña  Francia  Enriquez  y  Doña  Jo« 
sepha  de  Figucf  oa  quedan  ajvistadas  de  casarse  >  la  prw 
mera  con  el  Marques  de  Bedmar  ,  y  la  segunda  con  un, 
Caballero  Valenciano^  á  quien  han  despachado  con  la  f > 
tura  de  las  galeras  de  Sicilia ,  y  el  sueldo  desde  luegpg 
con  calidad  de  que  sirva  en  dichas  galeras,  y  con  3®  dui 
cadps  cada  año  en  el  bolsillo»  La  Señora  Doña  Maria 
de  Pimentel  casó  con  Fuente-el  Sol ,  la  despacharon  coa 
la  merced  de  una  encomienda  de  3  9  ducados  de  renta^, 
con  la  circunstancia  de  que  se  la  pague  lo  calda  de  ella^ 
qa:  son  cincaó  seis  años,  y  la  llave  de  entrada.  D¿  la  se-* 
ñora  Doña  Manu<;la  Girón  queda  concercado  casamien- 
to con  el  Conde  de  Paredes  >  y  aunque  se  brujulean 
otras  bodas  de  otras  señoras  damas ,  no  las  escribo ,  por, 
no  poderlo  hacer  añrmativamente. 

EL  Duque  de  Bavlera  ha  tenido  uq  choque  muy  con* 
siderable  con  los  Imperiales  ,  que  intentaron  añigir  coa 
sus  tropas  parte  de  ^s  pueblos  de  Baviera  ,  y  acudien- 
do á  su  amparo,  los  derrotó  con  considerable  perdida  de 
los  enemigos  s  pero  aunque  en  la  primera  impresión  ¿or- 
rió  este  suceso  á  nuestra  noticia  con  jodas  ús  señas  de 
favorable  I  quieren  decir  no  lo  ha  sidp  tanta»  que  no  tu^ 
vie^e  el  Duque  igual  perdida  1  y  sus  contrarios  la  ven- 
taja de  haber  logrado  la  división  de  sus  armas  ,  embará» 
zando  con  ella  los  progresos  ,  que  se  prometía  el  £le£tor^ 
después  de  haber  tomado  á  Neoburg >  Corte  del  Paia^ 
tinado ,  y  hecho  prisionera  la  madre  de.  la  Rey  na  viu- 
da ,  pues  asi  esperaba  con  mas  brevedad  reunir  sus  tro<* 
pas  con  las  del  Mariscal  de  Villars,  y  adelantar  su  partid 
do  en  la  presente  campaña  ,  cuyas  consideraciones/  n« 
tendrán  aquel  éxito ,  que  prometía  antes  el  semblantf;  dQ 
las  cosas  aporque  convienen  muchos  ,  enque:Villaraii)4 
puede  darse  la  mano  coa  Baviera  ,  sin  aventurar^  eotera- 
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mente  cl  exci^cftjn ;  y  -  que  el  Duque  tiene  bastante  que 
hacer  en  defender  su  casa. 

'  Las  prevenciones  que  se  han  hecho  en  estos  Reynos, , 
para  guarnecer  sus  coscas  y  fronteras  y  son  considera* 

.  bles  j  y  basta  hoy  dicen  se  compone  el  número  de  la  ca^ 
ballería  que  se  ha  arreglado,  de  8d  caballos  ,  y  en  k  inr 
fameria  hasta  aod  hombres  y  sin  que  por  eso  cesen  kvas 
y  reclutas,  que  se  ha¿eii  cada  día ,  y  se  ha  conducido  la 
mayor  parte  de  las  libreas  para  estas  tropas  de  la  Fran* 
cía  ,  con  que  podemos  pronseternoa  mejor  defensa  i^si  in- 
tentare  la  armada  de  Inglaterra  asediar  nuestras  costasf 
y  aunque  es  dificultoso  saber  el  rumbo  que  tomará  es- 
ta y'  ni  los  designios  para  la  pr<>xima  campaña  ,  se  dice 
X  dividirá  en  tres  cuerpos  todo  el  armamento  ,  que 
uno  pasará  al  mar  Báltico  en  favor  del  Hey  de  Suecia, 
el  segundó  al  Mediterráneo  con  gente  y  arm?»  en  znxU 
lio  del  Emperador ,  y  el  tercero  á  la  America  ,  sf  bien 

^  ^ste  ultimo  se  hace  menos  creíble  de  los  prádicos  en  esob 
mares. 

Las  cosas'de  Italia  se  mantienen  sin  novedad  cohsi^ 
derable  y  y  en  esto;  recintos  tampoco  la  ha  habido  de 
cuidado,  pues  aunque  en  Cádiz  hubo  alboroto  entrcf 
los  soldados  de  aquel  presidio  ,  á  causa  de  no  acudir  coi> 
lo  acostumbrado  ^  cotí  el  qual  pasaron  á  róinper  los  ca^' 
xones  de  las  Aduanas-,  se  sosegó  con  brevedad  y  suce- 
diendo  lo  mismo  en  Cartagena ,  sobre  la  quinta  que  se" 
habla  mandado  hacer  de  soldados ,  pues  de  su  campo  se 
juntaron  hasta  19500  hombres  bien  armados ,  y  subie*' 
ron  á  lar  Ciudad  á  resistirlo  ,  representando  lo  que  cón«* 
tinuamente  están  mereciendo  en  servicio  de  S.  M.  los 
de  aquella  costa ,  guarneciendo  qüando  se  ofrece  el  pre« 
$idio-de  Oran ,  cuyos  motivos ,  representados  por  Don 
firancisco  de  Argote  ,  les  relevaron  de  la  quinta. 

£n  Francia  se  sublevaron  por  el  mes  de  Febrero  pa« 
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pzáo  hasta  8d  Hugonotes » en  quienes  revvfdetfieronlas 
pq  ap^ancadas  raices  4c  It  heregla  »  y  aunque  se  de$ti«i 
liaron  algunas  tropas  .que;  los  deshicieron  ^  se  apodera^ 
ton  de  una  montaña  ^  que  por  su  a9|)ercza  los  ha  pedí*, 
do  defender  ,  ayudada  con  los  rigores  del  invierno  $  pe* 
to  vencidq  yá  este  úUlmo  inconveniente  »  se  tiene  poc 
verosinail  la  extiqcion  de  esta  canalla  »  aunque'  se  bar 
bla  con  variedad  i  en  quanto  á  que  tengan  fooientos  de 
superior  abrigo ,  como  que  ei  número  sea  mas  crecidgi 
faoy  que  en  los  principios.  . 

Al  Marques  de  Santa  Cruz  se  le  ha  dado  ei  Virrey«> 
oato  de  Galicia ,  y  al  Conde  de  Pinto  el  tercio  de  G^a^ 
nada  ,  y  no  hay  cos4  que  no  resuene  á  militar  i  y  tenga 
ecos  de  guerra ,  porque  hasta  Madrid  se  mira  hecho 
palestra  de  Marte  por  la  multitud  de  soldados  que  le 
ocupan ,  pues  demás  de  la  guardia  de  carabineros  del 
Rey  ,  que  ha  estado  alojada  hasta  ahora  en  el  Retiro^ 
y  lo  queda  en  el  barrio  de  Santa  Bárbara»  hay  otro 
trozo  de  caballeria  alojada  en  el  barrio  de  Don  Pedro 
Aragón  ,  demás  del  Regimiento  de  la  Reyna » que  oca«* 
pa  los  Lugares  circunvecinos » con  que  á  todas  las  ho<i' 
ras  se  oyen  instrumentos  bélicos  j*  pero  no  demasiadat 
Inquietudes  i  aunque  los  cara  vineros ,  como  estrangerof 
estraños  de  nuestras  costumbres  |  han  ocasionado  algar 
has  »  de  que  han  resultado  dos  ó  tres  muertes  >  siendo 
la  mas  digna  de  commemoracion  la  que  tuvieron  dos  d^ 
ellos  con  el  Conde  de  Oñate ,  que  se  originó  de  hailatT 
se  otos  en  sus  caballos  á  la  puerta  de  la  casa  del  Con* 
de  »  á  tiempo  que  venia  á  ella  del  campo  en .  una  silla 
rolante  con  Cervantes  sii  criado  »  y  aunque  les  ptdie-  - 
ron  paso ,  ó  no  lo  entendieron  ,  ó  no  lo  quisieron  dar^ 
con  qiie  fue  preciso  obligar  al  caballo  á  que  le  iiiciese^ ' 
hostigado  del  azote»  de  cuyos  golpes. alcanzó  uno  á 
otro  de  los  caravineros «  señalándole  la  ^tfá  coq.  un  o^xrf 
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^nal»4{e^4«ettíttlt¿>qttfcalé8  des  días  enviase  «ñ 
-papel  al  Coqde  ,  llamándole  al  campo  ,  y  que  el  Coad6 
safiese  ácómpafíado  del  Duque  de  Medinaceli  y  Coa<^ 
de  de  Baños  al  parage  Señalado ,  donde  les  hallaton  coa 
algunos  Alcaldes  de  Corte  que  acababan  de  llegar  en  su 
busca,  cbn  que  no  llegaron  á  las  manos  ,  ni  el  lance  tu^. 
Vd -afuste ,  porqueros  Akakles  traxeron  presos  á  los  ca- 
tavinenos  á  la  carcef  de  Corte ,  y  por  la  noche  se  hizé 
^sta  diligencia  con  el  Conde  en  su  casa  ,  donde  dio  laS 
providencias  de  despachar  á  Cervantes  con  el  empleo 
de  correo  mayor  de  Avila  ,  y  á  otro  ayuda  de  cámara, 
q^e  también  se  halló  en  el  lance  primero ;  con  otra  ocu^ 
{>acion  de  los  correos  de  Italia  ,  y  á  pocos  dias  después 
resolvió  S.  M.  por  su  decreto  ,  que  el  desafiante  pasase 
^  servir  seis  campañas  en  Flandes ,  sin  que  en  el  discur* 
io  de  ellas  pueda  dar  memorial ,  y   al  que  llevó  el  pá^ 
fé\  seis  añói  de  presidio  cerrado ,  que  es  todo  16  que 
acurré  poder  avisar  á*  Vm.  en  la  presente  ocasión  del 
«aviso  que  pasa  á  ese  Rey  no  *,  hasta  hoy  2  5  de  Abril 
de  1703. 

Con  el  motivo  de  repetir  á  Vm«  con  azogues  la  re- 
lación antecedente  y  que  tengo  dirigida  con  el  avíso^ 
tinado  á  ella  lo  que  se  ha  ofrecido  hasta  hoy  26  d¿ 
dMayo  de  1763. 

Del  Regimiento  de  la  Reyna  se  han  formado  dos, 
*det  primero,  que  queda  con  su  primer  título ,  se  ha  da<» 
do  la  Coronelía  al  Duque  de  Veraguas  5  del  segundo,  4 
tjulen  se  intitula  Regimiento  de  Asturias ,  se  ha  hecho 
Coronela 'Dótl  Francisco  Ronquillo  ,  sin  innovar  en  d 
Corrtgimiento  ,  y  á  un  hijo  de  este  ,  se  ha  hecho  Maes* 
ík  de  Campo  de  un  tercio  j-que  levantaron  los  gremioi 
de-esf»  Corte.  .        * 

*'  '  Al  Duque  de,  Medinaceli  st  le  admitió  la  dexacion 
Ifát  había  Hecho  ile  la  Presidencia  de  Itidias  >  <iespues 
-  -  de 


de  tan  larga' sHJpehsron ;  e^c^yb  Iñiferiiloái^^sé  Ká  di^' 
cho'y  que  se  le  han  hecho-  fepetidá^  instanciáís  para  qvté 
continuase  en  estg  etnpfeV  ^  que  Ha  ctítí^rido  $•  M.  át 
Duque  de  Uceda ,  mandando  al  mismo  tiempo  que  le 
ifegeñte  en  Ínterin  el  Marques  del  Gtrpio ,  como  Oraúr 
Chancillen        ^  < 

El  Rey  se  mantiene  en  el  •Retiro ,  desde  ^lotide  frc-^ 
cuenta  la  diversión  del  campo  ,pot  sü'  inclinación  á  la* 
caza  ^  y  siendo  igual  la  que  tiene  á  los  cavallos,  ext« 
¿tita  las  salidas  en  ellos ,  gobernando  esta  acción  con  el 
ardor  de  sus  pocos  años^  que  ha  ocasionado  tti  lavio^ 
lencia  de  las  carreras  dos  caídai  de  S*  Mo  y  aunque  en- 
irihgtina  de  ellas  ha  ^recibido  daño  considerable  ,  s¿  és^ 
tá  con  el  sobresalto  dé  que  sobrevenga  algún  dia  ,  pdt« 
que  la  juvehrud  desprecia  los  avisos  de  las  contingencias^ 

£n  palacio  se  ha  movido  úiia  obra  considerable^ 
que  corté  á  disposición  de  la  camarera  ,  y  aunque  no 
se  ha  penetrado  hasta  "ahorar  la  idea  ^  es  una  de  las  par-^ 
fes  de  que  se  compone  ,  atajar  el  corredor  del  primeií 
patio  ^  desde  la  capilla  hasta  la  portería  de  damas  ,  for-' 
mando  de  éste  pedazo  una  gakrihuela  ,  que  queda  in- 
corporada en*d  quartode  lá  Rey  tía-,  con  comunica* 
ción  á  la  pieza  de  las  furias  $  con  «que  por  e^ta  j^arté 
queda  impedido  el  paso  de  las  señoras  ál  retfcte  »  y  no 
se  sabe  hasta  ahora  por  donde  las  darán  la  entrada. 

El  casamiento  del  Marques  de  Priego  ton  mi  sefio- 
ra  Doña  Gcrónáma  Espinóla  y  Cerda  está  para  exccu^ 
tillarse  ,  por  haber  conse*^Vido  ya  la  dispensación,  y  te* 
totr  hechas 'todas  las  prevenciones,    '  / 

£1  del  Duque  de  Bejár  se  ha  publicado  con  hija  dt 
íernanditia ,.  y  la  Señora  Dona  Laura  de  Qástelvi  ha 
consentido  en  que  sea  el  suyo  cotí  eF  Marques  de  Torced 
¿usa  9  de  que  se  le  ha  dado  cuenta  á  S.  M. 

£i  Procurador  de  las  Ordenes  Militares  ha  hecho 
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upa  xepi^i^i^f^qn  i^r  ^^M^  ^I  Consejo ,  36fen^íeDdo 
lA4P99m|íadt;>Uí4ad  qijie  tíiíQ^D  csta^i  no  solo  catre  sí, 
^ijip  ^  cptwUs  demias  Pr4en^  90xqq  son  la  de  San  Juaijj^ 
Ij^  del  Toy30Q  ,  la  de  3an  Mig^d ,  Sam^í-spiricus  ,  jr 
ptras  I  y  porque  me  parece  que  está  bien  fundada  |  y; 
ha  tenido  aceptación  el  papel  y  he  solicitado  uno,  que 
r^inhoá  Vm,  con^a,*;pa):a  qite  se  divierta  un  farO| 
que  d^do  pueda  i^  ot(9  en  esta  QcasioQ  y  poi:  haberse  ii9« 
preso  muy  pocos  9  y  andar  estos  muy  validos  de  mano 
en  manó ,  que  es  quanto  se  ofrece  decir  i  Ym»  en  esta 
oca&ion  vincha  ut  supra, 

.  Al  cerrar  este  pliego  he  sabido  i  que  pl  ,Duque  de 
MoqtalVQ  tuvo  lín  recado  del  Rey  ^  manifestándole  se- 
ría de  si^  fiLeal  agrado  ,  qoe  la  ocupación  de  Teniente 
de  adelantado  mayor  de  Murcia  (que  es  de  su  casa} 
ia  proveyes^  en  uo  sugetPi  y  que  el  Puque  respondida 
que  j:espe£|a  de  ser  este  o^cio  de  la  casa  de  su  muger^ 
fip  podia  deternun;|r  por  sí ,  que  respondería  á  Pon  An- 
tonio de  l/biila ,  que  fue  el  interlocutor  i  y  que  á  pocos 
dias  pasó  á  este  U  representación  de*^  lo  duro  que  se  le 
hacia  quitar  aquel  oficio  á  quien  le  habia  servido  ^^ y 
servia  con  toda  aceptavion  ,  y  que  no  acomodándola 
$•  M-  en  o(ra  cosa  »  no  hallaba  modo  de  obedecer  i  de 
q»e  resultó  ,  que  S,  AL  pa^se  á  proveerle  en  ia  personal 
que  habia  destinado  á  el  su  voluntad »  y  que  el  Duque 
habla  pasado  á  hacer  una  representación  verbai  deLde« 
recho  que  s^  I9'  habia  quinado  en  esto  1  y  ^  otras  cosas^. 
sujompaaandola  con  p^dir  li(;eiicia  para  pausar  á  Navar<» 
xa  /con  el  pretexto  de  tomar  unos  baños  en  aquei  rey*' 
np  I  y  S9  U  <:oncedió  s  y  aunque  el  Conde  de  f  ^ensaii« 
¡da  la  ha  pedido  para  pasar  á  un  Lugar  ^ayo  |  no  .se  le 
l^a  (evadido  hías»  ahoca^  .      ' : 
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^Uí^que  con  la  ocasión  de  á^ogue^,  que  salieron  ¿  na^ 
Vegará  primeaos  de  Junio  próximo  pasado,  ofrecía 
iVin.  continuar  en  participarle  las  novedades  y  sucesos 
mas  particulares  de  Europa ,  es  preciso  me  halle  em- 
barazado el  cumplimiento  de  lá  obligación  en  qu^  ^me^ 
constiiuyó  la  buena  voluntad  ,  de  que  se  originó  tni^ 
oferta,  asípor  loqií^  mis  superiores  zelan  á  todos  tos 
Religiosos  escribir  en  estas  materias ,  como  porque  láS 
continuas  avenidas  de  encontradas  oj^iniónes  tienen  taa 
turbio  el  raudal  de  las  noticias  f  que  no  es  posible  ha^- 
ber  pofcion  alguna  de  ellas  « sin  que  sean  destiladas  tñ 
los  morteros  de  la  experiencia  5  pero  rio  obstante  uno  y 
otro  inconveniente ,  solicito  satisfacer  mi  promesa  sin  re* 
celo  de  lo  primero  ,:  porque  psesume  mi  superior  ,  qué 
estoy  ,ocupado  en  otras 'tareas,  ni  de  lo  segundo,  porque 
seguiré  á  los  qué  proceden  al  conocimiento  dt  las  cosai» 
por  razón  ,  y  no  por  antojo  )  en  cuyos  supueteos  paso' 
á*  dar  principio  á  mi  relación. 

Dificultosa  pareció  á  los  mas  prádicos  ,  e  imposlbt^ 
'á  los  ignorantes  ,  la^  unión  de  las  tropas  conducidas  del 
Mariscal  de  Villars ,  con- las  del  Eteé^or  de  Baviera ,  pdo 
Ik  gran  distancia  del  camino,  por  los  impedimentos  dtf 
que  la  naturaleza  le  compuso  ,  por  lo  que  los  soldados^ 
hablan  de  desmayar  en  tan  larga  peregrinación  ,  con  1» 
incesante  descomodidad  de  sus  vecindades ,  y  la  fuerte 
oposición  que  hablan  de  hacer  las  armas' imperiale$ ,  pa-. 
ía  que  no  se  iniroduxese  tanto  enemigo  en* el  centro  dí^ 
sus  dominios,  temiendo  $ería  formidable  con  lá  linióa 
de  los  Babaros  el  cuerpo  de  su  oposición  3.  pero  aunque 
fue  difícil  la  empresa ,  fue  posible ,  pues  ni  tos  embara«> 
zós  éxgre$^do$)  ta  la  memoria  que  afligirla  4  los  Fran« 
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ceses  ¿k  apartarse  tanto  3et  carillo  ác  sus  casas ,  deudor 
y  amigos  ,  ni  la  veniaj^  que  había  conseguido  el  Gene- 
ral  Principe  Luis  de  Badén  de  forciñcarse  en  los  precí- 
S(»s  y; estred>os  pasos  de  un  monte»  fueron  basuntes  ^ 
impedir  la  gloriosa  empresa  de  la  linion  »  pues  hablen*. 
do  acometido  las  trincheras  de  Stholphen ,  ci;eyeron  que 
Villars  se  entretenía  en  vencerlas  s  por  cuya  con!>iJera- 
6Íon  pareció  conveniente  á  los  Imperiales  reforzarlas 
con  las  partidas  de  genpe  que  te/ii^n  repartidas  en  la 
montaña,  medio  que  hizo  mas  llano  el  pasagc  á  los. 
Franceses  9  quienes  fueron  luego  visitados  del  Duque 
4e  Ba viera  ^  que  celebró  con  el  Mariscal  de  Villars  la 
fineza  de  tan  considerable  socorro  i  difundiéndose  en  los^ 
4os  cam^pos  ta  alegría  de  sus  Generales  »  y  con  ella  un. 
i^fuerzo.que  prometía  felicísimos  progresos. 

£n  las  mas  Ciudades  de  Alemania  causó  consterna-^. 
don  e^te  SMceso ,  prometiéndose  tan  crecida  la  hostili^ 
dad  como  el  empeño ,  de  que  se*  siguió  ,  que  los  mas, 
l^ríncipes  prefiriesen  su  causa  á  la  común  |  retirando  sus. 
tropas  para  guardar  sus  casas ,  considerándolas  tablas 
precisas  á  su  salvamento  en  las  .borrascas  de  la  guerra  ^  ^ 
^Alagada  sedición. 

Este  suceso  fue  causa  para  que  se  controvirtiese  en. 
tü  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  Cesárea  la  resolución  pre« 
fepdida  por  los  de  la  liga  »  de  que  se  embarcase  en  la 
armada  de  Inglaterra  el  Archiduque,  como  lo  teniaa 
Cjreido  ,  persuadidos  á  que  su  presencia  en  nuestras  cos« 
tas  descubrirla  alguna  flaqueza  de  nuestros  naturales^ 
p^ro  la  Emperatriz  ,  con  otrots  dos.  Ministros  de  Esta-^ 
49  f-  lo  contradijeron  desde  su  principio  |  fundándose  en 
qu^  ;si  entregaban  á  Inglaterra  la  mas  preciosa  prenda  del 
Imperio ,  quedaban  sujetos  al  arbitrio  de  aquella  na* 
clon  en  los  empeños  y  espacios  de  la  guerra  $íq  limita^ 
cioq^lgun^  ,   :y..  . 
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,  Consideración  qué  pudo  eml^acázar  los  discursos^ 
•y  suspender  el  progreso  ,  que  después  desvaneció  la 
atención  de  defender  la  casa  propia  ,  por  ser  antes 
que  conquistar  la  ágena  5  y  porque  las  operaciones  de 
las  armas  ,  no  solo  de  aquella  parte  ,  sino  de  toda  £u^ 
lopa,  las  individualizan  las  gacetas  ordinarias  ,  no  me 
detendré  á  especiñcarlas  ,  contentándome  con  decir ,  que 
no  han  dado  paso  nuestras  armas,  que  no  haya  sido 
favorable ,  ni  ha  habido  suceso  que  no  de  á  entender  lo 
que  asiste  la  mano  poderosa  á  nuestra  causa  ,  cuyo  be«» 
neñcio  le  hace  mas  evidente  y  manifiesto  el  desaliño . 
ele  los  hombres ,  pues  acudiendonos  su  providencia  con 
la  salud  ,  con  los  frutos  ,  con  la  defensa  délos  enemi« 
^os  ,  y  con  los  medios  para  ella ,  aún  hay  ánimos  que  no 
se  satisfacen  con  estos  bienes,  porque  tienen  por  su  prin- 
clpal  objeto  la  novedad ,  que  les  encamina  al  precipicio^ 
como  á  otros  la  codicia ;  achaques  de  que  no  siempre  se 
libran  ios  gobiernos. 

El  nuestro  se  halla  hoy  con  la  noved^  de  haberse 
¿espedido  del  despacho  los  dos  Cardenales  ,  cuyo  mo- 
tivo se  atribuye  i  la  creación  de  nuevo  Secretario  del 
Despacho ,  en  lo  tocante  á  Guerra  ,  y  que  esta  ha  pro- 
cedido como  otraá  muchas  resoluciones  de  la  mas  ocul- 
ta deliberación  de  S.  M. ,  de  que  se  presume  han  ido 
9¿ria$  representaciones  al  Christianísimo  ,  y  que  la  Prin* 
^esa  no  ayude  con  la  suya  el  restablecimiento  del  mane- 
jo de  estos  dos  Ministros  ,  cuyas  baterías  parece  no 
pueden  dexáir  de  causar  algún  grande  estrepito. 
. .  JEl  eledg  Secretario  es  el  Marques  de  Canales,  quien 
^ntra  á  despachar  lo  de  su  negociación  á  diferentes  ho- 
ras ,  que  el  Marques  de  Ribas  lo  demás  universaU  Ha 
jpuesto  su  planta  de  Secretaría ,  y  se  ha  hecho  Tesore* 
10  General  de  Guerra  á  pon  Ju^ah  de  Orcasitas ,  Conde 
de  Moriana »  y  se  discurren  jque  será  primer  Minís-* 
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tro  de  esta  dépenddBcIa  militar  el  Conde  de  Monterrey^ 

y  de  la  universidad  el  Duque  de  Mcdinaccli  >  pero  lo 

cieno  es ,  que  hasta  ahora  el  Rey  (  que  Dios  guarde  ) 

despacha  solo ,  tomándose  algún  tiempo  ,  para  ver  des» 

pació  las  consultas. 

Los  recelos  de  que  Portugal  entrase  en  alianza  con 
Alemania  y  los  demás  y  ^se^iumentaron  con  la  presa  de 
un  navio  que  salló  de  aquel  reyno  y  en  que  iba  el  £m«- 
baxa^or  que  volvía  de  su  Corte  á  la  de  Inglaterra ,  por 
haber  cogido  en  el  algunos  papeles  conducentes  á  los 
•  tratados  de  la  nueva  liga ,  que  también  dieron  nuevo 
asunto  á  que  se  reviese  la  causa  del  Almirante,  que 
estaba  como  suspendida  ^  sin  haberse  publicado  senten« 
da  j  lo  que  se  hizo  el  día  24  de  Agosto  ^  con  pena  de 
muerte  y  confiscación  de  bienes  y.  así  de  su  persona, 
corneo  de  las  de  su  familia. 

Al  Conde  de  la  Corzana  se  le  ha  llamado  por  edic- 
tos y  pregones  después  de  la  antecedente  publicación  ^  coa 
que  parece  ser  Iban  en  una  barca  los  indicios  de  todos  i 
pero  se  cree  ^  que  en  el  caso  de  oírles  en  justicia  ,  quede 
desvanecido  todo  el  error  que  ha  podido  ocasionarles 
lo  indiferente. 

£1  Duque  de  Alba ,  compelido  de  achaques  pala^ 
ciegos,  que  llegaron  á  enfermarle  el  animo  de  la  ausen- 
cia y  se  hallaba  también  en  esta  Corte ,  que  fue  preciso 
que  un  decreto  de  S.  M.  le  precisase  su  vlage  á  Francia^ 
executando  su  salida  de  secreto  á  primeros  del  mes  pa- 
sado ,  y  con  quatro  días  de  diferencia  la  suya  en  publi- 
co mi  señora  la  Duquesa  ^  pero  nada  lucida  ,  por  haber- 
se  hecho  girones  la  comitiva ,  que  sobre  no  ser  cx:eclda^ 
pareció  menos  con  la  división. 

Los  tres  Regimientos  de  caballería  con  otros  dos^ 
uno  de  Dragones  de  Carabina  y  y  otro  de  Dragones  Iiv 
iahdeses  2  estuvieron  acampados  de  orden  de  S.  M.  álgu« 
-  i  '  .  ^nas 
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ñas  semanas  en  el  Sotoluzoñ  f  entre  la  huerta  <ie  Casan! 

y  el  rio,  novedad  que  conmovió  la  cortesana  curiosidad:^ 
4e  forma,  que  se  hizo  continuado  y  celebre  aquel  paseo^: 
que  fue  muy  visitado  de  SS.  MM,  especialmente  en.  los 
dias  deexercicioy  y  para  que  ñor  hubiese  diferencia  en-^ 
tre  los  Coroneles ,  ordeno  el  Rey  ,  que  hallándose  en  el 
campo  el  Cardenal  Coronel  del  Regimiento  de  S,  M. 
estuviesen  los  demás  á  su  orden ,  y  que  en  su  ausencia 
mandase  aquellas  tropas  el  Duque  de  Vef aguas ,  y  ea 
la  de  este  Don  francisco  Ronquillo ;  pero  no  habiendo 
concurrido  el  Cardenal ,  fueron  las  funciones  del  Duque 
de  Veraguas,  por  lo  que  puso  su  tienda  de  campana  para 
asistir  con  puntualidad  á  lo  que  se  ofreciese  ,  y  en  ella 
tuvo  una  tarde  presente  á  los  Reyes  ,  y  canastillas  á  las 
damas  ,  con  bebidas  y  dulces  qn  grande  abundancia  :  el 
regalo  del  Rey  ñie  un  caballo  con  buen  aderezo  y  pis* 
tolas  >  el  de  la  Reyna  fue  un  taller  de  cristal ,  que  se 
desgració  en  el  mismo  cumplimiento  ,  porque  teniendo-/ 
le  en  la  mano  et  Duque  para  dársele  á  ia  Reyna ,  le. 
tropezó  el  caballo  en  que  estaba  el  Rey ,  y  se  hizo  pe- 
dazos en  el  suelo  (acaso  que  hubiera  asustado  á  los  Metí» 
dozas  I  si  hubieran  intervenido  en  la  acción)  j  pero  en  et 
sentir  de  menos  escrupulosos ,  se  vio  multiplicada  la 
atención  del  Duque  en  los  ctistales ,  ya  porque  cada  pe* 
dazo  era  un  testigo  de  ella  ,  y  ya  porque  la  vecindad 
del  rio  los  copiaba  todos. 

Pocos  dias  después  mandó  S.  M,  que  estuviese  pron-^ 
ta  la  gente  para  marchar  á  la  primera  orden,  enviando  á 
decir  al  Duque  de  Veraguas  por  el  Secretario  del  Desr 
pacho ,  que  necesitaba  de  su  persona  en  el  Consejó^' 
por  cuya  razón  no  se  previniese  para  la  marcha ,  y  et 
día  que  se  señaló  pajra  que  la  executasen  las  tropas,  ama« 
fieció  &  AL  con  ellas  á  caballo ,  y  habiéndolas  puesta^ 
^  órdcú  i  piando  queje  siguiesen  ea  filas  de  á  tíflcé ,  y 
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tas  conduxo  por  la  carrer  ade  San  Gerónimo  ^  calle  ma» 

yor  9  Palacio  y  Parque ,  hasta  el  Ángel ,  donde  exórró: 
4  todos  los  oficiales  ai  cuidado  y.  cariño  de  los  soldar 
dos  ,  haciendo  particulares  honras  á  los  principales  czr 
bos  j  y  ordenando  siguiesen  la  marcha  á  Navalcarnero^ 
y  se  acampasen  fuera  de  la  Villa  y  en  el  Ínterin  que  se 
les  enviaba  reglamento  ,  y  resolviese  otra  cosa  y  y  voU 
viendo  S.  M.  á  Palacio ,  encontró  en  el  Puente  el  cor- 
reo de  Estremadura  ,  á  quien  mandó  preguntar  ,  quien 
era  ,  y  de  dónde  venia ,  y  como  respondiese  que  de  £s« 
tremadura ,  y  que  era- el  correo  ,  mandó  que  entregase 
la  balija  á  uno  de  los  criados  que  iban  con  S.  M.  y  in- 
mediatamente que  llegó  á  Palacio  ,  se  entró  en  el  Des- 
pacho á  ver  las  cartas ,  con  que  se  suspendió  á  todos  el 
recibo  de  las  suyas. 

£n  este  campo  estuvieron  algunos  dias  las  tropas» 
siendo  visitadas  en  el  de  S«  M.  en  cuya  ocasión  hizo  mer« 
c-ed  del  grado  de  Maestre  de  campo  general  de  las  fron- 
teras de^Estrcmadura  á  Don  Francisco  de  Velasco  ,  con- : 
cediendo  á  Don  Francisco  de  Córdoba  la  licencia  que 
había  pedido  para  retirarse  >  y  el  empleo  de  la  Comisa-, 
ría  general  de  lasiacms^s  pero  aún  se  está  despacio,, 
porque  Velasco  no  admitió  la  ocupación  sin  algunas  re- 
presentaciones que  han  motivado  á  traer  al  Conde  Se-' 
cla$  de  Telli  para  este  Generalato ,  á  quien  se  espera 
con  quatro  cabos  subalternos,  que  le  han  mandado  traer 
de  Flandes ,  donde  e5&iba  slryi^do  >  y  porque  la  Hey* 
na  Viuda  ha  dado  la  ocupación  de  su  Caballerizo  ta^-^. 
yor  al: Conde  de  Palma  )  se  dice  envían  á  Cataluña  á'. 
Don  Francisco  4?  Velasco  ,  que  ha.  sido  necesaria  la 
az^elerada  muerte  del  Duque  de  Linares  ,  para  salir  de 
alli  en  alguna  forma  i  que  hay  desgracias ,  que  solo  Us 
Kinedian  otras  mayores,  t 

,  Pi$pu^s^4e  itftber  HfcoAQ^ido^^ue^  jbI  campo  de  £ra^> 

.   j       ^  val- 
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valcarncro  no  era  saludable  &  los  soldados  por  las  ven 
cindades  del  lio ,  y  porque  aúa  estaban  cerca  de  las  SU 
tenas  de  Manzanares ,  se  removieron  las  tropas  á  la!i 
cercanía  de  Toledo  ,  donde  estuvieron  acampadas  algu- 
nos dias  ^  hasta  que  acercándose  el  de  los  años  de  la' 
Hey  na  nuestra  señora  ,  é  intentado  la  Rey  na  viuda  ve- 
nir á  cumplimentar  estedia^se  la  respondió,  que  er 
Hey  habia  determinado  pasar  á  ver^  el  alarde ,  que  se 
habia  de  hacer  de  la  caballería  ,  que  estaba  señalado 
para  el  mismo  dia  ,  en  el  que  vería  á  S.  M.  y  como  se 
executó  9  saliendo  de  Madrid  muy  temprano  ,  comien*. 
do  en  Olías  ,  y  pasando  á  visitar  á  su  tia  ,  se  detuvo 
con  Sr  M.  un  quarto  de  hora,  y  luego  ba.xaron juntos* 
al  campo  á  reconocer  los  trozos  de  caballería  y  Drago*  > 
nes  ,  que  aguardaban  puestos  en  orden  sus  Reales  ptc* 
sendas  ,  y  habiéndolas  logrado  por  espacio  de  dos  horas, 
que  fueron  menester  para  reconocer  las  filas. de  loses- 
quadrones  ,  obtuvieron  los  cabos  las  órdenes  para  aquar» 
telarse  en  Toledo  y  Lugares  comarcanos  á  él,  y  el  Rey 
volvió  el  mismo  dia  ,  porque  tuvo  paradas  en  el  camino 
para  la  jorna^,  encontrando  en  las  dos  leguas  que  hay 
desde  Getafe  á  Madrid ,  lucido  el  cuidadp  del  Corregi- 
dor Don  Fernando  Matanza,  en  las  luminarias,  que 
formando  calle  del  camino ,  alumbraron  los  ^sos  que^ 
escondía  la  obscuridad  de  la  noche ;  providencia ,  quex 
acreditó  ser  necesario  el  candelero  de  la  ocupación  ,  pl<^ . 
ta  que  se  manifiesten  las  providencias.  t 

Las  plazas  de  Badajoz  y  Alhurqúerque  se  están' «^ 
fortificando  con  gran  cuidado ,  á  que  no  desayudan  las  • 
diligencias  de  los  naturales^  y  demás  de  lá  gente  de  mili-*' 
cias  de  las  Provincias  inmediatas ,  nos  hallamo&jen  aque«-' 
Ha  frontera  con  un  exercito  de  hasta  4®  caballos  y  S9  • 
infantes ,  sin  dos  tercios  jdo  infantería  que  seespetan  de{ 
Kajpoles  1:  y  |o&.a$$ oó  cábaiUm^cios  R£gmÜjeátQ5.>  t^^ 
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se.halUapcoocios  para  srcadir  adonde  lo  pidiere  la  iicéie-. 
sidad  f  y  ea  las  coscas  de  Andalucía  y  Galicia  con  la 
bastante  defensa ,  pan  no  espetar  otro  saco  ,  conío  los 
del  Puerto  y  Vigo  i  con  que  aunque  mas  pretenda  des- 
(Vanecer  la  malicia  los  medios  de  una  razonable  defensa^ 
ni  abulur  numerosas  huestes  para  nuestras  invasiones» 
cooio  amontonar  desconfianzas  de  pacíficas  providencias» 
derramando  especies  venenosas  de  igual  pestilencia ,  de* 
clara  el  tiempo  C9n  experiencia ,  quál  es  lo  cierto »  j 
quál  lo  imaginario  :  dolencia  que  por  última  ^  solo  la  ha: 
podido  curar  el  tiempo  con  sus  experiencias» 
«     £1  casamiento  del  Duque  de  Bejar  se  efeéhió  con 
nieta  del  Duque  de  Montalto  y  Marques  de  VlUafran- 
ca  3  el  del  Marques  de  Priego  se  celebra  el  dia  30  de  ¿s* 
te  con  hija  del  Marques  de  los  Salvases.  Las  prevendo* 
oes  Jiechas  para  el ,  prometen  muy  lucida  la  función :  la. 
deseada  por  el  Conde  de  Paredes  no  tiene  asignado  dia» 
aunque  mas  lo  solicita  su  fineza ,  que  como  en  las  damas 
no  caben  peregrinas  impresiones ,  no  conocen  lo  que  ma«^ 
logra  una  pretensión  en  las  horas  que  malogra ,  porque 
há  dias  que  la  señora  Doña  Manuela  Girón  está  despa«» 
chada  con  id^oo  ducados.de  renta  en  la  Presidencia  de 
Hacienda  9  Ínterin  que  entra  á  gozar  una  Encomienda» 
de  que  IJ^an  dado  futura»  que  valdrá  poco  mas. 

Al  Marques  de  Bedmar  hizo  &  M.  del  Consejo  de 
Estado»  por  la  vidoria  que  consiguió  en  Ftandes»  de 
que  hace  relación  la  Gazeta  ordinaria  que  acompaña  i 
ícsta »  ysu  casamiento  con  la  señora  Doña  Francisca  £n- 
riquez  celebrarir  muy  en  breve  con  sus  poderes  el  Con* 
de  de  Euensalida  »  porque  ya  está  despachada  con  99 
ducados  de  renta  por  dos  vidas  en  una  de  las  consigna- 
ciones de  Tratas » ó  Tabaco  del  Rey  no  de  Sicilia »  y  el 
paso  de  a9  reales  de  á  ocho  que  gozaba  su  hermana  la 
d(  Alcaáizas eo. una  £ncomienda de  indias^  que  teniatt. 

gaiT 
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partida  las  do6^  hermanas  i  y  so  víage  se  executará  poc 

la  Francia ,  llevando  á  sü  señora  el  Conde  de  Colmenarn 
y  se  cree ,  que  á  Doña  Alexandra  de  Alsaz  y  Vozsii|r 
porque  el  Rey  iaha  hecho  hierced  de  ad  ducados  de 
renta  en  Flandes  ^  y  la  Reyña  viuda  de  los  gages  de  se^ 
ñora  de  honor  ,  con  la  calidad  de  que  no  enere  en  Ma^ 
drid  5  pero  esca  última  merced  no  tendrá  tít&ú  i  porque 
d  día  referido  que  estuvo  el  Rey  en  Toleda,  llegando 
Doña  Alexandra  á  besarle  la  mano  ^  por  la  merced  de 
los  ad  ducados,  la  dixo  que  allí  no  admitía  ese  cumpli<* 
miento,  que  habla  de  ser  en  Madrid  3  y  con  efe¿^o  se 
^  espera  su  venida  á  la  casa  de  Oñate ,  <londe  la  han-pre-i* 
venido  hospedage  los  Condes,  dé  dtonde  itifericá  vmd; 
que  á  esta  señora  la  han  sido  todos  ios^  tiempos  iguales. 

No  sin  dificultad  grahde  intetíto  eoticluir  con  la 
noticia  de  una  prisión  de  un  ábánino ,  porque  slendd 
éstos  los  que  lo  aprisionan  todo,^  -se  estremece  la  consir 
deracion,  viendo  descender  la  deidad  desde  la  ettiíneáéift 
del  imperio  ,  hasta  la  estrechez  de  la  obedieuda ,  cúmó 
se  verificó  con  la  señora  Doña  María  Jacinta  >  á  causa 
de  que  por  haberla  muerto  una  barrendera  un  pedrite 
faldero ,  cuyo  nombre  era  Cupido ,  se  enejó  tanto ,  que 
quiso  matar  1^ barrendera,  y  aún  no  la  parecía  bastante 
satisf^ccioh  á  su  'perdida,  que  publicaba ' en 'irepetídai 
voces ,  lamentándose  de  la  desgraciada  muerte  dis  Cüpi* 
do  9  y  como  estas  se  difundiesen  ,  fue  preciso  reprimir*^ 
las  ,  ó  retirarlas  »  porque  aunque  en  aquellos  parages 
no  se  entendían  sino  es  por  la  desgracia  del  perrito,  po*» 
dian  equivocarse  en  la  Villa ,  y  ausentar  *  todo  el  incog* 
nito  vasallage  del  vendado  Dios  (acaso  qüehiirléra  pa^ 
rentes  los  mas  escondidos  cuidados  } ,  y  así  como  no  tie« 
ne  reparo  un  daño  grande  sin  un  gran  remedio  ^  fue 
forzoso ,  que  el  daño  que  podia  seguirse  á  una  Ciudad, 
le  restaurase  otra$  •       -  í*  ...!.: 
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XJf  a  continuación  de  las  noticias  que  di  á  vnui  en  feclia  25. 
de  Septiembre  con  el  aviso  que  salió  á  navegar  por  Sep- 
tieinbjre  del  año  pasado  (de  que  es  duplicado  el  adjunco); 
prosigo  sin  tantos  recelos  de  que  padezcan  iocertiduaibrCy 
las. que  puedo  seguir  en  esta,  ocasión ,  de  los  favorables 
sucesos  de  las  dos  coronas ,  porque  la  verdad  va  desva- 
neciendo las  sombras  de  la  malicia }  de  forma ,  que  las 
dudas  se  pasan  á  evidencias ,  con  las  repetidas  coníirma- 
cioi^s  de  que  el  cielo  favorece  la  causa  de  nuestras  ar- 
mas i  sUtnd.o  uc\a  de  tantas  y  haberse  descubierto  el  trate 
seaao  que  tenia  el  Duque  de  Saboya  con  Iqs  de  la  liga 
4;:ontraria ,  tan  en  tiempo  ,  que  pudo  la  vigilancU  del 
Christianísimo  frustrar  todos  los  designios  de  est^  Prfnci- 
pe.y  C9c^  la  resolución  de  desarmarle  los  4$  hombres,  con 
qu&en  b^piiriencia  ayudaba  ^n  la  guerra  dp  Italia  ,  ha- 
ciéndolos prisioneros  sin  .ninguoa  diftcultad  9  porque 
inmediatamente  se  hallaron  circupdados  d;  todo  el  exer- 
citOy  y  siéndoles  preciso  entregarse,  ó  qip^ir,  eligieron  lo 
mas  acomodado  1  con^que  se  desyajtecieron  las  platónicas 
ideas  de,  su  señor ,  á  qui^n  ininediatamf^nfe.se  le  trinaron 
40S  ó  tc^s  pla^^ts  9  sin  que  los  Atcmanesr.pudicsep^ocor* 
rerle  en  aquella  a¿^ualidad ,  así  por  1^  distancia  en  que 
$e  hallaban  sus  tropas ,  existiendo  en  la  Mirandula  ^  co- 
mo porque  el  tiempo  no  lo  permitía. ,  ni  los  fanáticos 
jebeldes  de  Francia  estaban  tan  dispuestos  á  unirse  con 
ios  Saboyapos ,  que  pueda  nadie  persuadirse  á  que  su 
fiegociacion  con  ellos  había  pasado  de  los  principios ,  y 
así  se  vio  de  todos  desamparado  ,  y  solo  de  su  sinrazón 
asistido. 

Por  este  tiempo  escribió  á  su  hija  y  nuestra  Keyna, 
iexórtándoU  i  que  se  consolase  con  ser  Duquesa  de  An- 


^a ,  cú  cuya  oottii  titpUckihfí  pre3lxb  toda  k  oiaqai-. 
na  de^sus  intentos  ^'y  los  de  sQfr  laliadds ;  ptt<^  no  solo  nd 
se  ha  visto  la  menw  señal  de^s^'cietio  ei^v^tioinia,  sinor 
que  se  iiúi  acreditado  haber  skk>  cotiveDientes^  para  et 
reseablecimieato  xle  la  coirpna  e^nuesMo  Monarca  ,  las» 
experiencias  que  nuestros  enemigos  han  becho-desaiScH 
niezá  9  poes  hani^édido ,  sí'pa  eaátlgpr4ttÍMii  sedición ,  en 
oedtto  de  nuestcos  nararales<y  y  en  siáS'«^moc.  á  las  rta^ 
fcss  prendas. de  SI  M.,  cuya  causa  corre  ^un  favorecidit 
de  la  .divina  providencia  ^  como  lo  verifican  los  desgra^. 
ciados  fines  de  los.-proyeftos  cencrario$^  páá  aunqucilos 
!Alemanes.lo|^aro¿^..lacunion  coercías  cropaidel  Duque; 
de  Saboya  i  ni  faan  podido  adelauac  .im.paso ,  ni  .xeda% 
cir  á  su  devoción  los  roheldes^  de  Francia  ,  quiepes  hatt 
tenido  por  mejor  partido ,  volverse  á  la  obediencia  det 
Christianisimo  9  esperando  de  su  demencia  ^ei;  perdotl 
que  les  ha  ^  concedido: ,  oomopcemios  á  Jos  caboscinas 
principáles^decUoSrV'W  deseoobaiazadas  iáSii!ro);ias^  can 
<pi¿  el  Maiiscal  det  vüiafsJos  iovadiaen  ia  moiiiam^cfa 
vp»  sfi  hatiim  formado^  baxan  al  jPiáiBon|o.i:iiTcórpóram 
eon  las.  que  manda. ¿1  Duque  de  ^ándoma^^  con  cuyo 
nfueizo  9  no  se.  duda  ia.cpnsecu^on  de  graies^) enoM) 

Fox'  na?  q«e  los  ehéarfgos:  ^han  *ptoei|fad6  seánBrot 
tízañaen:f]fu¿tfosdbmiriios'/ y  top  esp6cCalIdad>  en  Ti 
Corté  de  Mílan,  con  inteligencias  secretas,  y  provocador 
•nes  para  alguna  alteración  i  na  han  tenido.  e£edo^usdi(« 
Jigendas^;:¿paes  9uiitiue  amanecieMátmá  mañana  rseñ 
das  en  ilá^eiodad  de^Milán  y  y  ockás  dé  su  cercaiiiá^^  taw^ 
chas  cosaS'CopLixa  g^ro  ifte  tfnguCTto  colorado  /  río  xa» 
so  mas  moción  á  sus  avistadores ,  qt^e  ta  precisa  -de  acu^- 
<lir  á  limpiar  las  manchas, con  vinagre  ^atribuyendo que 
esta  acción  mitraba  solo  lá  inficionar  los^  ayres  ,':y  oi^qs 
han  ptraomido  <iq[ttoiosl ánimos  :.4Ba»attmp^sefKóodie>' 

Tom.VJI.  H  con 


fon  ol^oflíat:  faniil^»  ,  n*  se  ha  descubierto  «« ;Ío  .pS-f 
Wko  ím  cooperante  .d«  esta^iDcifOfii )  y  annquecsccoiiscc-* 
ym  olganas  pcrspo«$  CP  i^rjisloa  9  n9  m  dice  sean  conoció, 
das t* sino  la  de  un  Senador  de  Milán  1  á  quidn pocos 
dias  después  de  este  €as4^>  ie  puaieron  ea  una  torte  <on 
jDflcha£Uscodbu  ñ: -' ./;.  .  jr  ^  ..  *.. 
f  ,  Al  Coodcxie  Ágttilat  y ique  ^cbáUaba  imiadando  la 
tabaliftiía  de  zcpicltxétcHOr  le. mandé  S,  M«  vdoir  á  se]> 
Tir  la  Coronelía  del  jBLegialit^to^quJp  se  ha  formado  paral 
guarda  de  su.xeaL persona  s  y  el  gobierno  déla  cabalkn^ 
sehadadoaiMfi^qaesdeValdefaenc^.  ... 
-  £h  Standes  no  habernos  tenido  ihalsnceio  ^  y  parala 
cMipaña  pccsfiptQ ;,  mos ;  haliamos  cpn  tan  i  competentes 
fiíetzas.,  que  ñor  se:espera  tenerle  >  pues  aunque  el  Chris^ 
tíánísimo  ha  hecho  algunos  destacamentos  de  gente  para 
Eispsma  y.Alemania ,  ha  reclutado  muchas  tropas ;  de 
deforma  que  Jia  podido  .acudir*  á.  todo  con  grande  adm|« 
j3acÍQii.4e  Ja  Biropa  y, pues,  sdetando  elexerc&o  de  Fian-» 
ídescomo^se  ha  idichó  ^  ha  aliviada  i  ^  I^ombc¿&  al  Díjm 
qttedefiayiera.paxalá  jprosecuciqnide  su  empresa:^. qua 
tiene  tan.  adelantada;  cdmolpacreditaa  las  cot^ribucior 
«D0&  q]»e  Jográi  áeigrsoii  parte  ide.  las :.  proveídas,  mas 
principales  del  Imperio  ^  y  á  España  ha  enviado  ii»i&:^df 
tttfd:ÍB»mhiccsyecit^;cabaUefíaé¿^^  pasa:,  ti  de- 

iensa  da Ui guerra,  que  nps.ha  quexido  introducir  ei&¿y 
^.Portugal)  dando  paso  por  su  réyno  al  Al^chi-Duqua 
qftsus  aliados , declarándose  (;pn  ellos, contra  las  dos  cch 
«únásf  para  cuyaliostilidad  fueron  tantas  kspecsecuciooqit 
«que  hicieron  los*  Miaisijros;^e  lOicoUgadossci^ 
«¡da  'del  Ajchi  .l^que.  á  esta  eknpre&a » que  pudiearon  att^ 
«arlas  dificultades  que  se  ofrecían  en  negocio  de  tanta 
«omsideracion ,  como  el  de  su  pasage  1  á  que  se  dio  prin- 
adpio  90Q  ¿a  coronación  delArchltDuqueirquese^celebrd 
€&  Mifiofiu  $Qil>€Qn  k  /concurreociadelfs  Ministros  ^  cu? 
« o.  ::  ._  ; ...  jyos 


yc&  Príocipes  la  deseábaff»  y^aatUegéji  Itiglttén:t  ^  iloa>> 
de  fae  bien  recibido  y  copce|adb  de  la  BAyna  Aüa^oc: 
se  ha  interesadoLtanto  en  esie  empeño » jcosm  lo  ka  acre*^ 
dicado  la  puntualidad  con  que  ha  <uiii|dido  Ja  ¿aphusí 
lado 9  paes^ tenia  prevenidos  los/ 1  ^3  hoxsbcéa  y;iá  armarte 
da  Y  para  que  el  Acchi-]>iiqiie.^die»eBéattiac:iu,  tsaaiM  * 
fonc  á  Lisboa  |  como  co»  efeÁa;lo  immtd^  eoofaoccáo^ 
dose  por  Septiembre  del  año  pasado ;  peco  á  pocas  hoe* 
tas  de  haberse  hecho  i  la  velai  padeció  lóa^ande  tf  m^ii 
pést^dVqüe  fue  gtan  fbctuna  volver  á  arribar  ah  puerto 
áe  donde  habiaa  salido  y  mas  con  tanto  daño  de/la  orma^ 
éz  y  que  ñieroh'pirec^siis.  muchos  dla^  para  su  repara  ;xj1 
cmyo  intermedio  volv&ron  á  padecer.  ;las'eBib2rca,cioner 
flciayor  descalabro ,  ocasionado  de  un  uracaa  tan  ternpes^ 
tnoso ,  que  dentro  de  los  mismos  puertos  de  toda  la  cos^ 
ta  de  Inglaterra  se  experimeotacon  grandes  ruinas^  y  eq 
el  país  muchas  inundaciones <,  por  haberse*  rotor  jad^ora 
diques  (sucesos  que  por  repetidos,  y  semejamesr pairead 
^ue  han  sido  presagios  de  funestos  fines  Á  nitestlos  eotí 
fliigos) ,  quienes  despreciando  estos  acaecimiemos  t .  y  ya: 
reforzados  volvieron  a eÉibaecarse  á primeros  de. Marzo^ 
y  á  últimos  de  ekdieíoa  fondo  enLlsboa^y  notable  coo^ 
suelo  á  I6s  Portugueses^  qqe  con  las  idUasiones^  ya  no  solo 
discurrían  fádl  la  cbnqaistt  .de  estos  reynos  v*  ^O'i  qu< 
daban  por  cierta  la  del  suyo»  * 

Todos  estos  movimientos  han  sido  observados  de 
«luestro  Monarca  con  tamaiprnitualidad  ^qüe  no  ha  pe]> 
donado  diligencia  alguna  *d¿  Us^que  cosfiespbnden;á  U 
oposición  /y  mas  i^gét osa  édfeiisáy.pum  habmndo  rccluf 
tado  mas  de  89  caballüsy  tj59k hombres  í  ha.podld» 
(con  las  tropas  ,  que  también^  lalia  e&viado.el  Christia*^ 
nisimo)  poner  eníBitredufalorá  uniexcrcitade.ao®  hom«» 
bres  9  repavtid»  én  jidos  xuerpos.,  Jmo:  mandado,  por 
&M.  f  sa  3btHciite^G^oerÉiqCoiido..de.Aguiltt^  y 

H  a  otro 


otro'ppcclPtínapc'Scclás  3c  TcUl,  sin  otros' aos'ttiH' 
ZD6.de  gente  ,  hasta  6^  boiobta  cada  uno  ,  repartidos 
el  uno  á  la  frontera  de  Ciudad-Rodrigo  /  mandado  poc 
£k>n  ^andtto  Ronquillo  ,  á  quien  acompañan  las  milii 
ciasde  Castilla  la  vieja  i  yLcl  otro  á  la  frontera  de  Aya^ 
nonte ,  mandado  por  el  Marqneft  de  VUladarias  y  y  poc¡ 
Alicia  ttoeipos  jotro  pie  de  ejccccito  »  que  coadyuvado^ 
de  las  mi^cias  del  rey  no  /  no  solo  puede  defenderle  ,  si-», 
fio^  poner  cuidado  á  los  Portugueses. 

£1  Rey  (Dios  le  guarde)  salió  á  campaña  el  dia  4.  de! 

Marzo,  acompañado: del  Duque  de  Medina  Sidoniai  Doa 

>ftanasl<xie  Arias>  el  Abad  de  £tx¿  y  el  0>Qde  de  Bena^ 

Tenté  t'-'T  ios V' Gentiles-Hombres  de  Cámara  de   adual 

exercicio,  y  por  haberse  quedado  el  Mayordomo  mayorif 

fue  gobernando  la  casa  el  Conde  de  Priego  ^  también  st-^ 

guic^op  á  Si  M.  el  Duque  de  Bejar,  su  hermano  Don  Pe^ 

df o  Antonio  de  Zuñiga ,  Conde  de  Castañeda,  Marques 

de  Ja^MKyxra ,  Conde  úe  Colmenar  ,  Conde  de  san  Este* 

bautde  Oormaz,  Marques  de  Ariza  »  Marques  de  Latí» 

sarotCt  Don  Alonso  Manrique ,  Conde  Rufo,  que  es  so*^ 

brino  del  Nuncio  y  ^  quien  nombró  &  M.  por  Edes  de 

.Campó  ,!qne:QQir¿spónde  á  Ayudantes  reales  5  algunos 

señores iíiQro» de. i^élantario&^'ieomo  soni^íDiique*  da 

Se^ar^  cft  Poque  de^fiandü,  Don  <Sabriel  Poozc/y  otrtíis 

¡títulos  y  caballeros  particulares.  La  salida,  se  executó  é¡ 

caballo  por  la  puente  Segoviana  y  camino  de  MostoleSi 

idonde  fue  el  concurso  muy^nnmeroso.  El  primer  asienta 

lé  hizo  Sb  JSff..'ea  Plascndá^  donde  se  detuvo  algunos  dias^ 

para  dispone!!,  desde  ajiléiiodab  las^pcevtncioflcs.de  la  caoh 

paña  ,  hasta  que  el  ¿xeídto  saliese  de  los  quarteles  y  que 

tenia  en  la  frontera  de'£strei|iadura  $  pero  luego  qub 

S.  M.  tuvo  noticia  del  arribo  del  Archi*Duque  á  Porto» 

gal ,  dixo  á  loscque  le  seguían  1  que  ya  «o  podia  dilata!: 

elsaii^  árscibirle.á.6U^£lÍ!iiO|^jy  amos  ác  moverse  ea* 

\ió 


5^ 

vio  otátñ ,  para  qtte  se  publicase  aquí  la  guerra*  contra 

Portugal  y  sus  aliados ,  pretextando*  el  rompimiento 
coa  las  causas  que  refiere  el  edifto  que  acompaña  á  csta^ 
y  lo  que  hizo  mas  novedad  en  la  Corte  fue » que  habien* 
do&  M«  llevado  al  Marques  de  Canales  por  su  Secreta^ 
vio  del  despacho  en  lo  tocante  á  guerra »  viniese  refren-i 
¡dado  este  de  Pon  Antonio , de  Hubilla. 

Por  este  mismo  tiempo  despacho  Don  Francisco  Ron^ 
jquillo  convocatorias  á  la  nobleza  de  Castilla  la  vieja ,  pa«< 
xa.  que  se  presentase  en  la  frontera  de  Ciudad-Rodrigo^ 
cop  tanta  precisión  ^  como  la  de  no  exceptuar  edades  ,  n1[ 
ocupaciones ,  y  la  de  que  al  que  faltase,  se  le  pondria  er\ 
los  libros  de  la  pecheria  3  circunstancias  que  causaron  al-( 
guna  inquietud ,  que  se  disolvió  con  brevedad  en  mei 
nosprecio  de  la  orden ,  porque  habiéndolo  sabido  ó  en^ 
tendido  el  Presidente  del  Consejo ,  despachó  una  suya  ai 
las  cabezas  departido,  para  que  se  recogiesen  las  de. 
^oilquillo ,  como  se  executó  ;  pero  no  se  pudieron  abs^ 
traer  muchas  cartas ,  que  había  escrito  á  caballeros  y| 
hombres  particulares  de  las  ciudades ,  exdrtándolos  al 
ci^plimento  de  su  obligación ,  de  que  tampoco  se  hizQ 
^ccio ,  sino  para  la  censura. 

£n  ;esta  anualidad  escribió  el  Christianísimo  al  Rey,) 
que  mandase  salir  de  su  Corte  á  la  Princesa  de  los  Ursinos^ 
Camarisra  mayor  de  la  Reyna,  como  lo  executó  S.  M.  „ 
enviando  desde  Plasencia  la  orden  para  que  saliese  de 
^ia.drid  dentro  de  24  horas ;  cuya  celeridad  ocasionó 
muchos  discursos  ,  que  vaguearon  mucha  variedad  de 
asuntos  para  esta  resolución  >  pero  aunque  la  mayor  par- 
te de  ellos  conformaron  en  que  el  motivo  de  ella  había 
sido,  encontrar  unas  cartas  de  la  Princesa,  en  que  se  des«, 
cubrían  poco  sanas  confidencias  con  el  Duque  de  Sabo^ 
ya ,  se  ha  quedado  en  opiniones ,  siendo  lo  cierto  ,  que 
ia  Rejrna  ha  seniidQ  muchQ  su  ausenci»  i  ^  la  Camarera 
:  .       ^  su 


6U  destterrd ,  por^ae  asi  lo  fian  acreciltado  las  demostra-^ 
ciooes  públicas  de  una  y  otra  parte ,  ya  en  reciprocan 
ternuras ,  y  ya  en  repetidas  instancias  ^  que  se  han  mi*^ 
nistrado  para  su  reintegración ,  difiriendo  con  la  espe^ 
ranza  el  curso  del  viage ,  y  la  elección  de  lai  succsora 
todo  el  tiempo  <qae  era  necesario ,  para  que  votvkse»  de 
París  las  respuestas*  En  el  primer  tránsito  ^  que  fue  eitf 
Alcalá  y  sé  detuvo  ocho  dias,  y  en  ellos  obtuvo  ü  henr  a 
de  enviarla  á  visitar  el  Rey  con  su  Mayordomo  mayor 
el  Conde  de  Priego  y  á  cuyo  fía  corrió  la  posta  desd  a 
Plasencia;  y  aunque  la  Reyna  tmestra  señora  envió  otro- 
suyo  al  mismo  cumplimiento  ,  se  creyó  pasase  S.  M.  per* 
sonalmente  á  verla  ^  porque  estuvieron  puestas  las  para* 
das ,  y  enviados  los  oficios  para  este  intento  j  que  w  sus- 
pendió por  dirección  del  Marques  de  Villafrancá ;  pero 
ya  que  no  logró  este  exceso,  fue  visitada  de  algunos 
Ministros  y  señores ,  entre  los  quales  lo$  mas  señalados 
fueron  el  Duque  de  Medina^<^i ,  el  Conde^  de  Agmlarí 
y  el  Duque  de  Veraguas. 

Muchas  Camareras  mayores  hacia  el  pueblo  en  est^ 
intermisión ,  así  casadas  ,  como  viudas ,  sin  hacer  men^ 
clon  Me  la  señora  Doña  María  Alberu  de  Castro  i  vía* 
da  del  Duque  de  Bejar  j  en  quien  recayó  el  empleo  con 
muchas  limitaciones  de  como  le  habla  tenido  su  antece^ 
sora  y  Y  con  pocas  señas  de  haber  sido  elección  de  kr 
Reyna. 

Mucho  me  he  distraído  del  discurso  de  lá  campañai, 
y  reduciéndome  á  ^1 ,  vuelvo  á  sacar  á  S.  M,  de  Plasen- 
cla  >  pues  habiendo  dado  orden  para  que  se  acampase  el 
cxcrcito  en  la  cercanía  de  Alcántara ,  continuó  sus  mar-^ 
chas  hasta  ponerse  sobre  el  á  los  primeros  de  Mayo,  y 
y  el  día  7  de  dicho  mes  pasó  á  caballo  á  reconocer  la 
plaza  de  Salvatierra  en  Portugal ,  arrimándose  á  tiro  de 
cañón  á  sus  murallas ,  y  habiendo  tanteado  la -forma  de 

su 


Sil  expqigeiaeion  i  día  lá  ¿tácíx  para  que  se  sitiase  ál  diá 
siguiente ,  como  se  observó |  y  al  segundo  dia  del  asedio 
envió  S.  M.  al  Gobernador  de  ella  con  el  Ayudante  Re4 
Conde  de  Colmenar  >  la  amonestación  de  que  rindiese 
la  plaza  I  si  no  queria  experimentar  el  último  rigor  de  la 
guen;a  i  á  que  respondió ,  que  no  podía  resistir  el  poder, 
la  justicia  y  la  razón,  y  la  entregó  con  6qo.  hombres 
que  tenia  de  guarnición ,  que  quedaron  prisioneros  dp 
guerra,  y  este  mismo  dia  entró  $•  M.  en  la  plaza ,  don- 
de le  recibieron  con  palio  ,  se  cantó  el  Te  Deum ,  y  se 
oyeron  muchas  aclamaciones   de  aquellos  naturales  á 
$..M«>  porque  hallaron  $n  su  benignidad  mucho  mas  de 
lo^  que  esperaban.  En  ei  castillo  se  hallaron  diferentes 
armas  de  todos  géneros ,  con.  buena  porción  de  municio- 
nes, cinco  piezas  de  bronce,  y  una  de  yerro»  ^ 
A  este  principio  se  han  seguido  succesivamente  las^ 
rendiciones  de  Segura  ,  ei  castillo  de  Cedretos ,  el  de 
Monfortiño,  Feñ^-García  y. su  castillo,  que  tenia.  300., 
hombres  de  guarnición,  la  deldaña  la  nueva,  que  se  entró 
(on  espada  en  njano^  por  lo  que  fue  muy  copioso  el  saco, 
pues  su  población  es  de  mas  de  500.  vecinos  comercian- 
tes ,  Jos  inas  de  la  moptaña  de  Liornas  ei  castillo  se  rin<« 
ói»  i  discreción  ^  tenia  dos  pieza$  de  artillería  $  peiro  noi 
{K>l;CSp  Ubei:taron  la  h^^ienda ,  que  habian  retirado  á  el, 
fQtpHñ  la  destinó  S«  M.  á  los  gastos  de  la  guerras  lo ;nis« 
iQo  sucedió  en  Rosmarinos  ,  porque  la  gente  hecha  4 
yencer ,  la  entró  á  sangre  y  fuego  5  pero  S.  M.  mandó. 
que^ce^sfQjjA  el  saco,  cuya  orden  se  entendió  tarde» 
£stgi^qnj^  9  00  ingleses  y  tioland«seS(de^atpicion  coa 
»u  c»bo ,  dep:)2^  de  Ja'qnfi  umbiea  haibia  de  Ppr^iígue^ 
se$  y  y  fi^eonseqüencia  de  que  las  Villas  de  santa  Mar- 
garita,  el  Ángel  y  Provenza,  cm^su&  jiftisdicciweSj^ 
dlosenia  obediencia  á  &  M*,  como  lo  hizo  Monsanto 
después  dduna  vigorosa  dsÉensaríJiie  observó  .por  see 
...  ^                                                                 P^^" 


plaza  fuerte ,  y  tener  el  ceIet>ra3o  CastUio  i  noail>rado 
Orellas  de  M»lo  ,  y  habiendo  dado  lugar  á  que  se  enc- 
erase con  espada  en  mano  ,  se  le  castigó  con  el  saqueo^ 
entregándose  el  Castillo  á  discreción,  donde  se  encontró 
lo  mas  precioso  de  sus  liabitadores ,  con  muchas  armas 
y  municiones  >  pero  muy  pequeña  parte  de  la  guacni- 
clon ,  por  haberse  retirado  á  una  montaña  la  que  habiat 
extrangera. 

Monforte  y  Malpica  con  stis  lugares  >  anticiparon  it 
obediencia  á  S.  AL  con  mensageros  que  capitulasen  sus 
contribuciones;  y  admitida ,  manchó  con  su  exercito  á 
poner  sitio  á  Castel  Blanco ,  que  es  la  plaza  capitular  de 
esta  Provincial  llamada  de  Abeisra ,  y  habiéndose  de^' 
íendido  dos  días ,  se  le  entró  á  sangre  y  fuego,  y  se  ha^ 
lió ,  que  el  día  antes  habla  salido  la  mayor  parte  de  su^ 
guarnición  >  retirándose  la  tierra  adentro  ,  con  un  eom« 
boy  de  carros,  en  que  se  presupuso  iba  algún  tesoro^  asi 
de  los  caudales  de  sus  vecinos,  como  de  haberes  del  Rey] 
de  Portugal ,  por  tener  señalada  ^sta  para  plaza  de  armas 
de  su  exercito ,  como  lo  confirmó  hallarle  en  ella  unaf 
tienda  de  campaña  tan  decente,  que  se  ha  discurrido  sec 
la  del  Archi-Duque ,  ü  del  Rey  de  Portugal  $  pero  eri 
ks  primeras  horas  del  saco  se  encendió  una  discot-dia  etm 
tre  las  Naciones  Francesa  y  Española  sobre  eí'pllkigd^ 
que  pudo  ocasionáis  perjudicialísimas  consequícticbte , '4 
el  &ey  (Dios  le  guarde)  no  hubiera  ocurrido  con  su  prp^ 
senda  á  atajarlas  \  pues  aunque  lo  supo  estando  comiéa^ 
do  en  una  hermita  extramuros  de  esta  plaza ,  trocó  4» 
mesa  por  el  caballo  para  subir  con  toda  presteza  ,  «como 
toexeéutó ,  metíendosó  entre  los. discordes  ,  que  aú^  se 
estaban  tirando  $  de  forma  ,  que  pasaron  algunas  .batas 
cerca  de  su  Real  persona ,  que  facilitó  la  quietud ,  aun- 
que  no  pudo  embarazar  las  desgracias  sucedidas  en  muec^ 
{03  y  heridos  ¿de  gue  sacaron  la  peor  parte  los  Fraqce-- 

ses. 
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>  ses  I  como^  )e$  Iiat>Ia  suceilklo  en  otras  contiendas  de  mo- 
4)or  entidad  $  y  habiendo  davdo  S.  H*  las  piovidencias 
convenientes  en  este  caso  ,7  puesto  guarnición  y  Go- 
-beruador  en  la  plaza ,  salieron  prisioneros  de  guerra  el 
«¡ue  antes  tenia  y  sus  soldados  ,  y  ordenó  S.  M,  á  Mr, 
ide  Paysegur,  que  con  un  destacamento  de  gente  fuese 
tn  seguimiento  de  los  carros ,  que  iba  comboyando  el 
.  General  Fagd  con  38  Holandeses  ^  en  cuyo  alcance  le 
|Hcd  la  retaguardia,  tomándole  30  carros,  que  conduelan 
algunas  tiendas  de  canana,  y  otras  cosas  de  igual  esti- 
mación en  la  coyuntura  presente,  á  que  se  siguió  la  no* 
ticia  de  haberse  fortificado  en  la  montaña  de  la  Salzeda 
tin  trozo  de  gente  enemiga ,  que  impedia  el  paso  de  nues- 
tras tropas  a  otros  progresos ,  y  mandar  S.  M.  al  Duque 
de  Vervic  y  Marques  de  Tui  los  atacasen  $  para  cuya 
Hmcion  llevaron  los  tercios  Españoles  amarillo  y  ver- 
de, y  el  R^miento  de  la  Rey  na ,  que  abanzaron  coa 
tanto  valor  después  de  liaber  recibido  una  carga  contra- 
tia,  que  los  enemigos  aiíandonaron  las  armas,  pidiendo 
quartel ,  que  se  les  concedió ,  quedando  prisioneros^  de. 
guerra  hasta  en  número  de  28200  hombres  ,  y  su  cabo  . 
Marikai  de  Campo,  hijo  del  Conde  de  Atlone,  dos 
Coroneles  y  otros  Oficiales  inferiores. 

Al  adsmo  tiempo  iba  penetrando  el  Marques  de 
Villadarias  los  pueblos  de  Portugal ,  con  orden  de  darse 
iamano  con  el  excrcito  del  Rey ,  para  cuyo  fin  rindió 
ias  plazas  y  castillos,  que  podian  impedir  el  rumbo ,  po* 
jaiendo  en  conaibacion  sus  habitadores ,  y  ofreciéndose 
•al  pasa  el  Castillo  de  Nodar,  que  es  por  su  situación  in? 
czpugnable ,  sucedió  un  caso  de^ue  no  liacen  mencioa 
las  historias.^  y  fue ,  que  habiéndole  batido  la  aníUería 
dos  días  continuados  sin  haberle  hecho  mella ,  y  huidos^ 
.una  Qoclie  la  guarnición  de  ¿I ,  dexando  á  su  Gobernar 
floreo ,  prefojcó^e  un  batril  defiolvora,  y  sentando-^ 


^4  > 

se  sobre  A^st  votó;  con  cuyos  atentadbs  seconsigoio 

esta  fortaleza  sin  sangre,  y  pudo  el  eicrcitojcootinuar  sa 
marcha  sin  considerable  oposición. 

No  ha  sido  poca  la  general  confusión  que  ha  causa* 
do  ver  y  que  penetrando  los  dominios  de  Portugal  nues- 
tras tropas  por  varías  partes ,  no  se  haya  visto  lü  aún  un 
mediano  cuerpo  de  oposición  ó  defensa ,  atribuyéndose 
tanta  tolerancia  y  disimulo  á  grandes*  e  Impenetrables 
máximas ,  hasta  que  se  tuvo  noticia  de  la  •  conspiración 
del  Duque  de  Cadabal  contra  su  Rey ,  y  que  habla  re« 
vuelto  la  Corte  de  Lisboa  $  de  forma  que  no  era  menor  - 
el  peligro  que  allí  amenazaba  á  la  corona ,  teniéndose  por 
de  la  primera  importancia  ,  allanar  la  sedición  que  pa« 
decía  el  corazón  de  la  Monarquía ,  que  acudir  al  reme?- 
dio  de  la  dolencia  de  sus  miembros  y  y  así  pudo  naestro 
católico  Monarca  seguir  su  empresa  con  mas  felicidad»  y^ 
pasar  el  Tajo  por  upa  puente  de  barcas  y  qacsc.  ha  iidf» 
choen  el  campo  de  Villa- vella»  para  eníra^r  en  la  provincia 
*  de  Alentexo  y  donde  tuvo  la  noticia  de  que  ya  el  Prin- 
cipe de  Armestad  y  con  una  esquadra  gruesa^de  navios  de 
linea  andaba  inquietando  las  costas  de  Valencia  y  Cata- 
luña I  enviando  cédulas  de  prorrogación  á  sus  Virreyes 
en  nombre  del  Archi-Duqüe »  de  que  dieron  cuenta  e^ 
tos  Ministros  á  S.  M.  y  su  Consejo  de  Estado^  despre- 
ciando todas  las  platicas  que  intentaba  introducir  s  pero 
con  mas  eficacia  en  Barcelona,  en  cuyo  puerto  dio  fondo» 
enviando  á  su  Secretario  en  una  lancha  á  visitar  á  Don 
Francisco  de  Vclasco,  Capitán  General  y  Virrey  de  G^ 
taluña  y  quien  mandó  detenerle  respondiendo  á  una  car-» 
ta  que  le  envió ,  que  no  tenia  licencia  de  su  Rey,  para 
oir  á  enemigos  de  la  coronan  pero  como  noyenia  ¿adosólo 
en  esta  publica  negociación  y  desembarcó  3®  hombres 
que  empezaron  á  bombardear  la  plaza  muy  flóxamcnte 
por  espacio  de  dos  dias>  y  iA  terminarel  segundo  1^:  se  des- 
ea- 


tubríó  la  traición  que  teniaa  Concertada  algunos  paisa^ 
hos  de  entregar  la  plaza  aqaeUa  noche^  abripndo  un  po^ 
tigo  para,  que  se  apoderasen  de  'e^ ;  con*  cuya  noticia»! 
dio  tan  puntuales  providencias  Don  Francisco  de  Veia&- 
co ,  que  se  desvaneció  la  congregación  de  los  malevo* 
tos  I  retirándose  unos  á  las  Iglesias,  otros  á  la  armada  (en 
que  hubo  buen  número  de  Clérigos  y  Fray  les)  ^vy  los.  que 
&e  pudieron  haber  se  aprisionaron ,  con  que  se  retiró  .la 
lirm'ada ,  sin  otro  fruto  que  el  desengañó ,  y  le  hubiera 
tenido  mayor ,  si  se  hubiera  detenido  dos  dias ,  que  taiS- 
do  en  llegar  á  aquel  puerto  el  Conde  de  Tolosa ,  con  .h 
arpiada  de  Francia. 

Luego  que  S.'M«  descendió  de  la  montaña ,  que  sirn 
ve  de  margen  ai  rio  Tajo  en  la  Provincia  de  Alentexo ,  y^ 
se  acampó  en  el  campo  de  Avisa,  vinieron  comisarios 
de  la  ciudad  á  rendir  la  obediencia  ,  voluntarios  ó  ternes- 
rosos  del  castigo ,  en  medio  de  tener  $00.  vecinos,  y  ser 
•murada  con  foso  y  contrafoso  y  s^  castillo ,  y  lo  mismo 
executaron  las  Villas  de  la  Puebla  y  Apaleon ,  ofrecien- 
do las  mismas  contribuciones  que  pagaban  á  su  Rey ,'  y 
un  servicio  particular ,  porque  se  las  escusase  ei  saco: 
'todo  se  lo  concedió  &  M.,  y  pasó  á  ponerse  á  la  vistavde 
«Portalegre ,  que  estaba  bien  guarnecida  de  Portugueses 
'y  sus  aliados ,  y  demás  de  ser  fuerte ,  y  tener  xloce  pie* 
zas  de  gruesa  artillería ,  es  ciudad  metrópoli,  y  muy/ 
rica  ,  por  tener  el  comercio  de  lanas  y  fábrica  de  paños 
$1  simil  que  Segovia ,  bien  que  su  población  no  es  tan 
tiumerosiii  porque  dicen  do  llega  á  ^9  vecinos..  Pusosela 
'iitio,  y  habiéndose  defendido  ires'dias^,  intentaron  hacer 
una  salida ,  que  fue  su  perdición  ,  porque  habiendo  he- 
cho una  descarga,  se  retiraron  tan  desordenadamente, 
que  pudieron  abanzar  los  ntilstros ,  y  tomar  la  puerta 
•sin  dÜicultad  ^  '<!dtno  no/la  tuvieron  enMlegarrÜasta  la 
Iglesia^  Cafred|ál,éi)i  Mya'xetcaaí)|>  e^ba  ei  Oisdspo ,'  y 

la  to- 


toda  la  derecia  con  espada  en  mano  ^  iesisticndo$£  como 
los  seglares^  en  picdio  de  lc^<]uai,  se.  dio  orden  par* 
<que  no  se  hiciese  ningún,  daño  en  ios.tesiplos ,  oi  á  sus 
sacerdotes,  como  se  ha  observado  en  esta  guerra ,  por 
Yando  que  la  precedió,  en  cuyo  indulto  se  incluyen  las 
mugercs  ,  niños  y  hombres  viejos ,  incapaces  de  tomar 
armasi  Aquí  no  fue  posible  escusar  el  sacoypor  ser  tan 
de  la  inclinación  délos  soldados,  y  porque  su  entrada 
fue  como  va  referido ;  pero  en  medio  de  eso ,  y  rece- 
lando nuevas  disensiones ,  se  dio  orden  para  que  se  es- 
cúsase ,  y  la  dudad  sirvió  á  S.  M,  con  lod  escudos  de 
plata  por  este  beneficio ,  que  no  fue  tan  cabal  como  pur 
•do,  por  haberse  derramado  la  gente  al  pillaje  luego  que 
entraron^El  Obispo  no  quiso  dar  la  obediencia  al  Rey ,  y 
pasó  á  Lisboa. 

Por  este  buen  suceso ,  fue  la  Rey  na  nuestra  señora 

á  dar.  las  gracias  á  Atocha  ,  y  hubo  dos  dias  de  lumina<- 

cias  generales ,  con  gran  regodjo  de  esta  Corte ,  que  se 

entibió  en  parte ,  con  la  noticia  de  haberse  rebelado  la 

plasa  de  Monsanto  al  calor  de  pd  hombres ,  que  se  ha« 

bian  arrimado  á  fomentar  sus  habitadores ;  perqt  sabien* 

dose  al  mismo  tiempo,  que  la  guarnición  del  Castillo  le 

defendía  con  grande  constancia  ,  y  que  Don  Francisco 

'Ronquillo  se  hallaba  en  paraje  de  poderle  socorreti  con 

sus  tropas ,  se  tuvo  la  esperanza  de  su  logro ,  hasta  qa« 

llegó  la  noticia ,  de  que   habiéndose  avistado  con  los 

enemigos ,  que  ya. e.ran  en  número  de  i  id  hombres  ,  y; 

trabado  por  la  tarde  una  ligera  escaramuza ,  que  ipterf 

"rumpió  la  noche  en  ella,  misina ,  se  oyó  entre  los  de.RoQ^ 

quillo  repetidamente  la  voz  de  que  les  cortaba  el  enemi« 

.go,  motivo  para  habctse  puesto  en  ñiga  ,  tan  poco  ay« 

rosa ,  que  hasta  su^  mismos  capitanes  la  baldonan ,  y 

:solo  Mr;  de '  Poy segur  mantuvo  su  puesto,  con   1 8400. 

hQml^res  r^  entre  ios  (}uale|  estaba  el  ^rcgUniemo  de  1» 

¿i  *  Rey- 
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Reyns^  yaünqttfilc,acoa[&ctÍQ  el  wemigo  coa  toda  su,; 
gente»  le  resistió  tres  choqttes^qu«if|0¿P>fQ.(iwidas  siem-r 
pre  los  niie8txos.eottéJQ&  QMi(BtfidSi'£OM..qu^  hia  hi»:ho 
graode  adimcacion ,  y  ouicfao  mas » que  pudicAp  ^etirarsQ 
con  feglas  militares  i  haciendo  frente  siembre  al  eneinigO) 
y  este  cabo  escribió  ai  Rey,  que  si.  hubiera  tenido  dffs 
regimientos  mas ,  no  dudaba  tvaberle  dadQ  á  S.  M^  un 
grande  día ,  porque  ep  su  vida  había  visto  soldados:  qu^ 
obrasen  lo  que  los  Españoles.  £n  esta  función  se  .perdió, 
alguna  gente ,  quedando  herido  Don  Balusar  de  Silva, 
hermano  de  la  señora  Doña  Margarita  ,  dama  de  la 
Rey  na  I  con  muchas  heridas  $  por  cuya  causa  se  tuvo  po$ 
moercoi  y  después  se  ha  sabido  qucdp  prisionero* 

Hallándose  sin  socorro  la  guarnición  del  Castillo  de 
Monsanto ,  capituló  y  se  entregó  prisionera  de  guerra^ 
quedando  el  Rey  cortado  con  este  suceso ,  porque  para 
pasar  á  Alcántara  se  lo  impedia  también  la  plaza  de  Cas* 
teldavide,  y  otros  dos  lugares  de  su  jurisdicción  y  pero  eo 
esta  misma  constitución  se  unió  el  Marques  de  VUlada^ 
rias  con  S^  M.,  habiendo  allanado  el  paso  desde  el  campo 
de  Pinto  hasta  el  de  Portalegre ,  y  se  resolvió ,  que  et 
Conde  de  AguUar  con  un  buen  destacamento  pasase  á 
castigar  los  rebeldes  de  MQnsantjo,  y  á  la  rendición  d^ 
Peaamayot »  dispoiúefi(k(  al  mi^o  11^1090  el  sitio  dq 
Casteldavide  con  las  tropas  .de  S.  M. ,  y  l;is  que  nueva^ 
mente  .tiabian  Uceado  con  Villadarias  >  en  cuy^  operaT 
ciones.se  queda  traba  jando,  no  sin  grandes  esperanzas  del 
buen  suceso » que  es  el  estado  presente  de  esta  caoipaua, 
pudiendo  a^k JlotOi  que  este,  último  cprreo  d?  Jtalia  ha 
traído  la  rendi(:ion  de  Susa  y  su  Castillo ,  y  los  sitios  de 
Verceii  7  VUlafranca  de  íüisa  1  y  que  siendo  un  igual 
la  felicidad.. á  nuestra^  armas  p^  todasi  partes,  se  cree 
que  la  paz  universal  se  consiga  este  año  t  porque^ desen^ 
^  gafladps:ÍQrPflac^^.deiMi  Ug^.df  la.  y^óidad  de jsi»  em. 


]^5á  cbrií  tantas  ei^rioncias^  fio  pacece  desprcfiorcion 
qttC'seJiicUiiená'ltt:4iiie€Qcl«  n/  .   . 

'■  De^nbv^dadosda'CorMttoscoftecea  mas  pareidila«{ 
^  cidades,  que  las  de  haberse  proveído  la  Presidencia  de 
Castilla  en  el  Conde  de  Montellano ,  y  la  de  Ordenes 
en  el  Duque  de  Veragua» ,  y  haber  sucedido  el  Duque 
dci  Agramont  en  la 'Embajada  de  Francia ,  á  quien  se 
«Mlsideraya  eftiel  campb  dielRey;  por  haber  ocho. diasi 
que  p&só  por  esta  Corte ,  sin  detenerse  mas  de  al  preciso 
cumplimiento  de  besar  la  mano  á  la  Reyna  ,  y  cumpli- 
inentar  á  la  Camarera  y  Damas  y  i  quienes  regaló  coa 
cintas  y  guantes. 

Las  mercedes  que  S.  M#  ha  hecho  hasta  ahora  á  loa 
que  le  han  seguido ,  se  reducen  á  las  que  llevo  referidas, 
y  á  las  de  haber  dado  al  -Duque  de  Sesar  una  de  las  com* 
pañias  de  Guardias  de  S.  M. ,  haciéndole  Comandante 
de  las  otras  tres,  porque  son  quatro  las  que  se  han  man* 
diado  formar,  dos  de  Castellanos  ,  una  de  Italianos ^  y 
otra  de  Flamencos :  la'  segunda  de  Castellanos  se  dio  sd 
Conde  de  Lemus,  á  quien  se  truxo  de  Mallorca  por 
haber  padecido  algún  deliquio  en  la  cabeza,  de  que  to- 
davía parece-  no  está  muy  asegurado',  y  en  su  lugar  se 
envivS  á'MaUorca  al  Marques  do  Valero  :  la  de  Flamen* 
eos  se  dio  al  Ptíntipe  Sóclas-  de  Telli;  yt  la  de  Italianos 
al  Duque  de  PopulU  Toda  la  gente  de  estas  compañías 
es  noble  ,  y  en  cada  una  hay  40  Cadetes;  que  se  dife- 
rencian entre  los  demás- soldados  de  ellas  con  algunas 
preeminencias ,  y  por  esp  han  venido  p^ra  '^estaS'  ptasas 
¿e  los  primeiKis  caballeros  denlas  Ciuilikkstde  Castilla 
y  Vizcaya.  Hanse  suprimido  ias  demás  guardias ,  excep* 
to  la  Española,  que  .hasta  ahora  continúa  en  PaUcio,  mas 
íse  discurre  que  luego  que  viídva  elR.eyv<;:6Sará  como  las 
^demás.-  •  .    -     « ^'t^     -  '--  '''^  .     :      -  . 

•  *     AA^^otide  eohneáar^y  Marqi»«»-d«  Jamaysa  dto 


&  lILtíLtiAxiicio^ác  Gentiles-hombres  íle  Cálfaan  ^  y  al 
Masques  de '  Aguilar  la  Coronelía  del  Regimiioto  de  Ja 
&eyna«  ^  •   ,    "  .  .       ;  ;  ^ :,  -  ^  .:  :/\.  .  •; .   :; 

Por  un  navio  que  salió  de  la  .Habana, á  jiltinuK  de 
Abril  de  este  año  y  y  arribó  á  saii  Lucas  á  aa  de  ^te 
ae  ha  sabido  que  los  Ingleses  de  San  Jorge  tuvieron  -sb» 
üado.el  Pueblo  de^Apalache  en  la  cosita.de  la^Sbrid»  ccm 
id50O'  hoflibccs  por  espado  de  dos  meses  %  pero  que.  loa 
nuestros  lc&  rechazaron  con  snuene  de  mas  dp  aoo  hocft^ 
bres  9  y.  á  muy  poca  costa  de  los  nuestros  ^  aunque  el 
Capitán  quedó  muy  mal  herido. 

No  puedo  cerrar  con  mejor  llave  este  compendio.de 
Botldas  y  que  cpn  Je.  que  me  ofrece  la  que  acaba  do  llégate 
conducida  por  el  Duque  de  Bejar  arla  Reyna  nuestra  Se^ 
ñora  9  de  haberse  rendido  á  las  católicas  armas  la-  plaza 
de  Casteldavide ,  que  tenia  i9k  Holandeses  de  guarni- 
ción j  sin  otros. dos  Regimientos  de  Portugueses ,  y  30 
piezas  ^de  artillería :  defendióse  cerca  de  quatro  diasy  hap 
.ciento, tanto*  fuego,  que  se  creyó  dfiraria  mucho  mas 
su  pretensión  $  pero  habiéndola  batido  por  dos  partes, 
obtuvo  dos  brechas ,  que  fueron  motivo  para  que  las  dos 
naciones  de  la  guarnición  tuviesen  discordia  sobre  quai 
lashabia  de  defender  ambas ;  coyuntura  que  &ciUtóiá 
los  nuesrros  la  enerada  con  ¿spada  en  masio » y  aunque 
el  Castillo  quiso  capitular ,  no  lo  consiguió ,  y  set  rindió 
á  discreción :  que  es  todo  lo  que  en  esta  ocasión  puedo 
-participar  á  vmd.  y  quedando  en  el  cuidado  de  conti- 
'uoarlo  en  las  demás  que  se  ofiíeciereii.  i  ^  <        ^ .  1  : . 

CARTA  dÜARTA^.     ,  :  :\ 

las  noticias  que  puedo  participar  á  vmd.  de  los  suco* 
sos  que  se  han^oftecidode  la  salida  de  Ja  ^pta,  hasta  la 
fecha  de  esta  relación ^ recopUafi^  eheila ^ uwjsui recelo 

"  'de 


9?®         .      "         , 

de  no  poiler  coibfxdíetidertos  todos^  por  la  IniMniulad 

dc^ircansamdás  que  ocoaeo»  pera  procurase  ootNiíitir 

alguna  de  las  mas  principales ,  y  me  valdré  ¿e  algunas 

memor&is  j  que  irán  cicadas  en  su  lugar. 

A  primeros  de  Marzo  de  este  año  salió  el  Rey  de 
esta  Corte  con  89  hombres  de  tropas  Francesas^  manda* 
dos  por  el -Mariscal  de  Tese ,  á  la  empcesa  de  recuperar 
4  Barcelona  j  y  reducir  aquel  Principado  á  su  legítima 
Hibedienda ,  y  habiendo  encaminado  las  marchas  por 
Aragón  ^  y  penetrado  el  rebelado  país  por  entre  Lérida 
y  Fraga ,  llegó  S.  NL  cLdia  4  de  Abril  á  la  visca  de  Bar- 
celona ,  sucediendo  lo  mismo  ai  Marques  de  Legal ,  que 
con  otros  la  6  139  Franceses  penetró  por  el  Rosellón 
•haíta  el  cao^  de  Barcelona ,  sin  que  ninguno  de  escos 
dos  Generales  quisiesen  detenerse  á  la  reducción  de  las 
plazas  de  Lérida  y  Gerona ,  ni  á  otra  de  las  que  cenia 
guarnecidas  el  enemigo;  persuadidos  quizá»  qae  á  la  tcn^ 
dicion  de  Barcelona  (que  era  el  principal  objeto)  suce- 
derían las  demás.  £1  mismo  dia  4  se  hallaba  también  en 
la  bahía  de  dicha  plaza  el  Señor  Conde  de  Tolosa  con 
13  2  navios- de  linea ,  y  otras  embarcaciones  menores  coa 
artillería  gruesa ,  víveres  y  municiones»  así.  para  la  ar- 
mada,  como  para  las  tropas  de  tierra.  . 

Las  personas  principales  que  acompañaron  alRcy^ 
en  este  viage,  fueron  los  tres  Gefes  de  su  casaJ^^eal ,  que 
son  el  Condesubie ,  el  Duque  de  Medina-Sidonia  ^  el 
iGonde  de  Benavente ,  el  Duque  de  Osuna ,  como  Capi*- 
tan  de  la  Guardia  Ác  Corps  ^ .  el  Conde  de  Pinto  y  cono 
tTeniente »  el  Conde  de  Aguilar  padre,  para  asistir  en  el 
gavinete ,  y  el  Cunde  su^  hljd  con  ti  Regimiento  de  Guar- 
dias,  el  Príncipe  Sexclas  con  su  compañía  de  Guardias, 
el  Conde  de  Baik»  y  Marques  de  Lacone ,  el  de  Ayco- 
üa ,  el  Duque  de  Gandía ,  el  Marques  de  Jamayca ,  j 
algunoaocfos^cabaUeroa 
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h  ñib-eT' tlsliipo  He-  ta  4t»ta^4kx6'ií  hL  .Batftnássí 
fi8a-')ttnta 4e-  goÉ^ArtíO,,  ^úc  Itffestíttk  la  Sixftnjúaei^ 
m. SeSoNí'V y<M'C9itip(Vi&(d« Poni^caticiiito  ElóAquÜl<^ 
Fi?esi<kntle  (ddOi$ciUa ,  el  Duque  de  Vlecaguasly^Pcesiri 
dente  del  de  Otátt*es,.t  el  Masque$^ üo  Manaeca  y^  Bcesl^ 
dMle'iUtulláyV  Nfift4e>'Awkln»7!B9tKaiacl(Xodfr&  M. 
€kibüiátíití»h>  <'^''> 'Ji^   .....;.r- .'.;■•    .  i.:::busi:~.,'i   r.'.j 

/;!  i>Ul4it^iki.  iiefethi«  •iiiÁUe:iM>rU'«'diéifdócipÍ9> 
á'Uwatiuid^s^el  :<iaM{llcí  do  Moiijui,  -'cayajgiianaidoo' 
fai»^  tan  v^;(»oáa:  defensa  ¿  (SMUO'Jse  it^cce.  de  hábecsf 
^skttid9  iui!«itf'to$  lUibiNi!  dJbdfthiqi^VMS  ^cá^üeies  f  yufí 
éáf^tioi»  <UbtfB  4a  ctmittnj<nokin id«^  laiipliizii  ipoxa  'cttiieii 
pSíiMtíak$'>t»''^í0cMiv»iíi^iúiht9é>lk  lo» 

r<6elde$  jicabltada  de  la  pfektfola  deiSciñóc  Axchl-iDun 
qeító^to  no^at>stanreMbiei«iiiíle«edcr  aquel  fuerce^ 
«oüBO  lo  'tei^tfmiü^ceriián^Kxb  fe»j;bacoliddnr.i»Jxplaeáv 
4elpae$<de'ktfbeirgáii«doló$inaesiro!|  t«dásilas^iicifieafái>> 
ii<ít4!xR»toce»j  6f£%«yas4^p«r;Mtioaet)se'9dóaló..'fMcho:d 
iaái»{u¡a  de^Ayfooa;  aporque:  baUéudb  J^cho  jos  Cata-v 
taoes  uíf»  <  «aladar  con^  inas  de  >  8d  iiófabct» ,  xui9  de  lof 
di«$  ípictel  JwfjODqties  mandaba  los  .>ataqo(a ,  jfiiecon  re» 
chaeadot; cotvigjnftiq^ácdida;  /  l,.  .-¡r^u-.  :at.-:;  iOx(:n.i 
<  ^:lk«uido iekCaKgld  ^9»  ¡unpqa^'á; •^tralqijac^p^Da  ^ 
nbr  lál»  iM,t9KÍk$-  á  la<|^áBC&y'jy  e«ottcadaV  ^  feeooociá 
cii'Jos'  |nri«KÍ{^s^' no.haciaaila.opecaoi<>n  qiie;se  deaeibA 
pMMaV'r(cdaiid0'4ve']M>dieseiVeDLc:á:4os<oatfiaitio»it 
<tiHada'idgino<yfcr<|it«>toe.t»m^}ttór,¿  desuio/ái  ;i;'.idi 
MiyiKi  lUqjandobaii'iStqpeBicK  :á.ia:%bieñsei(otad(  «db 
^bloK»  ,v«)|ie4c'^(fiára;^oefaattise  á  da^imaiiicoajtíi^^iyai 
y  (K)r4ÍiiúsmoÍ^eckO);.y^fi4tadea):Bxy:losdQttm«ineoko% 
i|tte'te  eMGodapoc  mas  ^.Is  fine  t^l>Bni.á.S  iái  pretil» 
lBvmtiii|eLd^i(^  ^&¿Jtk'ii  i9ásiaaééseutmm^tmp»»ípp€ 
^UBinttílMa>hFáxfioahq\éoAdaaí^Ji1^UooSü:Ui,  im9^^ 
é  k/Ügn^^v  (onktóiw^  M>Smad9uá  «BBOBtelivrdfocMnl 


j: 
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aóNüpoSadO  s«ld  /  4tí  Dnqne .  4e.  Mp^tA^iSiiiiw»»'^  el 

Cooáettible ,  el  Mdis|ttet!  4o/l4g»i .» (d .^t«Dif .^.  PiHrz 
aa ,  el  Matquts  «le  Jaisaaycl) .y s)^<»iiwf f c|44e$ 4« 9tLr 
casa.  £1  Mariscal  ide  Tese  fae  Uai^ado  á  Vukt  ^W^'Ü-. 
censemuhediocacgode>eKa:e](pe4iiCi$)0..i.  ,  :.  . 
..  .  Pos  csu  tiempo  l^iAKtjuÜ  i:Uxéi)cl«>^^:,4«^9ri¡iiib 
gal  en  Extremadura,  mandado.delos  Qciif^ff^jMtt^ 
^liesdt  J^s Minas»  MUofed^diGalobJky,  y  .^officjite  la 
Corxaoa ,  donde^  haUaba  el  Duqueile  Vcvy^  y  Mar- 
ques de  Bé  coa49  caballos,  y  hasta  69i  in&nqes  ¿sfaña» 
ka  -i  .y  ;habi^<li>,  am^adoí .  á  Ja  ^ilMtai  iie  Aadajos»  que  ¡sq 
hallaba  co|i  ímeiia ,  griarniúfam»  conaadandió  i«»%^ Al» 
cantaúcat»  mas  íSDttndidoAlidc^iiieií  jMf  .4»es(j(os;^neiiS/^ 
les  /hicierondoblat  las  marchas  á.niiestta  geou^  parft  iQ*; 
producir  el  socorro  en.  Alcaniüara. ,  com«9e.cOQs¡giHÓ,  p9r 
9i¿ndola.coa  tfaikomliices  dA^gnaitácíqn  «atUai  aotes./V)« 
Uc^asceL  éoemigA} pearo  habt^ádoKi^iGODttasIpíiioas-^yj 
¿tras;  tsopas:  sobre  ^v  caio|»  de  B^ORasp  ^yjctnn:  jcpenr 
cnentro , co' qoel^rfite .á  li».no<>stcQ». ffcclso  «Ijcedtfr» 
porque  con  solos  49  caballos  aopodianj.  hacer  iiposkkgl 
édimal  i  al .  exercito .'  coBti:axio.«  que  '•sC'  xegialiba  jde  30^ 
hombres  entre  in&ntería  y  cafaKUláú'iQg^jyCoritt? 
gignpsK:j.can 'qde-.desaaaipacadoüel, lugait  de  JirbEasde  los 
nuestros  i  le  quemároslos  ei^emigos i  y  klmjtx»  4iAs4ft 
hatwEse  puesto  sobre  Alcántara ,  se  sabe  la  toaúurpn  i  pe? 
s¿  no  Jas  circunstancias  qncoGiiicuri|eioD>  ni  pei;^.su  dc- 
filnsa^  nú  par»«tt  entosga».sí  fidoqi^oiaiguftrnitigitiqiné- 
dtt  ffatisióiiesa.  de  Retira :  stteesp.qucriiestco^^  fnuQbh^ 
po|::haber sido iviistb aúnantésrqae-imagiiiadoitfy, por  la$ 
ffuUas  oónsequeneias.  (|uelse  :pod¡an  originar ,  hatiiándpse 
id^Rey  ta«i  distante,  y  tan  sin.  armas  el  Royo*.  Prcsbo 
sefuet|an'aumef»tando.cstáK<cuidadai^  porqiici'^penetraat- 
i^oel  ei^rcaoutelaitpilaXcobincia'dq.ExttftroártOTaíf,  \f 
hBOaoMte  iB^cimws  «us  ááxtákáñ  (^.liUax^^  lpgra(,'xcdu» 
<i.  jü  y''  '  ".')'.,-  Itíx 


eia.Jdgotw^^adas  las  qt»4ló  \sittá  faaswd  «Poftfftede 
AliiíacaaEi^cbmde  kteo  akw¿oii^togirue80)^iifiiqiieJft'pci& 
ca  caballería ,  que  mandaba  el  Duque  de  Vervic ,  pudiese 
execQtatmásode  venirse  retirando.         '  /. 

^ '  Coflio^tgttnas  partidas >dol  enemigo  -  abaitaastfa'has^ 
cátievi^  de^üaiavefa^  fiíeiiotafUe  ta^oafu^ion^  que/ócat 
sioró  á  h'Ccmev  dcrndjB'sé  póblicaroapdife 
asi  pantqtte  seifoMiase:ei  batallon^de.las  Ordene^  M1U«( 
tares  portodos  los  caballeros  de  ellas  (  que  por  algunos 
in^on vcniiiitdf  ¡tío  i^mw^dBtOto  ^^^r  ^irodtuco  á  ¿  t}a¿  <:adti| 
lino  i:onciinüese^«09  un  noncad^  j  y  queACJcecutaseo  to 
misino  to$^conief}dad0res)V<omb  {iara  queisqatíistaseii 
todos  los'capacerde^toitiar^arnias  de  qualquieca  calidad 
que  fuosetv ,.  observándose  la  laiiscna  prevención  con  ios 
Franceses ,  con  la^dilerenciar  át  que  los  últimos  se  alistad- 
sen  en  4:asa  del  fiipbaxador.de  Ftariisiáv  cóA  1^  elifcuos» 
tancia  deiquc  los  que  no  ]^rudiesen  ^  ó  no  quisiesen  tomar 
armas,  saliesm  dentM  de  24  liqrais  dei  lai  ISorte^ .  y  dos .  naf 
turales  en  la  Villa  y  casas  de  ayuntamiento ,  donde 
fue  tan  grande  el  concuaso,  y  tanca  la  general  moción 
del  pkicMo  i  que  parecía  Madrid  aquellos  dias  un  mar  de 
alborotdído*  Al  mismo  tiempo  se  entendía  por  las  perso* 
lAasmás  ptinclpates  7  aícomodadas  en  sacar  de  noche  sir 
gUosam^te  lo  mas  precioso  de  sus  haciendas,  unos  pa- 
ra reducirlo  á  Conventos ,  y  otros  para  sacarlo  de  Ma^'^ 
dtii ,  porqufs  habiéndose  rugido  que  la  Reyna-  estaba 
^tetminiída  á  dexar  la  Coree ,'  en  caso  deptosqgaic  d 
^kbigO'Stts  marchas  acercándose  y  «e  temió  prudeiiddlr 
ttie¿te''fto  solo  la  invasitfn  de  sus  armas, 'sino  también 
de  algunos  alborotos  de  los  naturales  $  y  algunos  Minis^ 
%rosest)i¥iefon  pagando  séctetámen te  los  carruages,  que 
tentaií  áju^tadob^r^  it  siguiendo  á  la  B^yna,  ^ttya:co* 
soltikioíi  CB  Mi  {MjRida  |)i|dltt?Mi  sas{>eQ(ieKÍa  ftl  haber  re- 
-H  Ka  .     íro^ 
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ttocedidQ^d  ^úffui%Q/ptAitílt6 

eúa  iptcitín  lestas  oockiaa  ilógo  tá{Rcy!á?cíta/Qittfi¿<ÍQtíi9 

Juina"    ■  «V  .'  ' '  .  i.  •'  ¡       ¡-  •  »  ^  '  :f:  •  :■ ;  ^  ^  ^      •    ■..  ;  » 

A  ^cos  días  de  estará  Sé  M.  en  ¿Ua ,  y  ^  ^ftntmpjfisa 

so^icíiGvadmikKoáti^  -yi  lá  toaaatooctñrabsiQaitte:  llabef 

faechoiifn;i  ccgiüax)defetfiáí ;9a  Go&gsrá^  Atotinio 

giklár  por  aquélla  *  pakre  v  se.  ericbmkiacod  por.  Salamapca, 
Segovia  y  Avila  i  de  quienes  toomoa  la  obedicacía.,  y 
pbcocisodo  'que  su  desagoto  .étt:;VOi9Íf;áyMadriilvriso  ^epi-f 
decoarmuchos.Comejps  dc£s«adof^  /y:9t»9$tiiKft$bpaftif 
oiilzicá:^  pacaconfecif  hi9:oie^rQQ;tDa5.bfiotfefúm(es  al  tAr 
p^iói  d£Íí>amenazado  .dañoirjDasriiOT  t^ÜIáAdose  ^S»  ^  'AL^cn 
esta  'aélualidad  coq  exerciCOib^tantcpMfüdeienoBal  ene<(- 
migo  y  y  i^efrdmr  su  orguUo^  (>tte9$ok>r tenia  ^  4.  á,$9 
eaJaaUos  i^  4^  ip&fttcs  ^  d^y»  fuese  par^dexactercmper, 
ñar  mas  en  latdbtaocia  d&fibr.fftirAda >  ?d!  y^  ptíf  itu^wr 
|xir»se  antes. con. las  tropas  qiiei^aHa!.do4»d(íieo,Perpír 
lian ,  y  estabatoryaeií  la  taya  d$  Navircá  (igmvadas  de 
muchos  )j6  ya  por  todo,  detecminó  que;la.  Reyna  nuesr 
sra  señara  saliese  de  esta.  yiUaiCao)itip:.de.Na.vaflray  y; 
ios'*£iiesidleQtes  de  los  Con«^ /con  dxw  iMiolMi'jps.v  IPS 
mas  antigaos  ide.cad»  trlbiinaí,  .pasasen  ^fSuskdaU^ata^i  y 
Redarse  S;  M.  con  la  tropas  en  esta  ccrcania,  observando 
los  movimientos  del*  enemigo.  ..:*.. 

£1  día  1 8  de  Junjo  salió  la  Reyna  acwnps^mdft  ,dd  ilft 
Prince^  denlos' Ursifios^  ,diá:<CoQde  de.  Santilijr(ib«Ao^::4tl 
Maxqxiefi  deCadrel-Rodrigo^la  Aza&ta  ^  ry^ocra;  d^^ 
de  retrete,  el.  Tesorero  y  Aposentad9r^>sín  otsacf^lb- 
na  comitiva  mas  que  la  Guardia  de  Cprps  5  da  qu.e  'M 
infiere  que  las  damas ,  cainarlstas ,  y  l^Sr  4giMt^,^9^ify 
QD  tuvieron  orden  para  el  yiAJ0^  y  as4^;fuf$|on}4<HtfM9 
sus  parientesil^  gue  ios:  ¡^i%ti  ¿y  i«$¿if  i^t$iiMítíí«t 
^witos,  1  ?í  "  £m. 
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-  .••  ^Empe^oseá:  Üeipoblai; "filad cid  desde  csté.dia  ^  de. 

forma  \  que^  á  qnalqitkxa  )i&ru:.qtte  fe  extendu  Ja  vista . 

CD)  elcainpo,  solo  enoorntiaba  oohx^iu^s  infinitos)  pero* 

como  na  pudo: haber  de. este  genGro  paca  todos,  duro 

por  espado  ^e ochib  días. dk  siür  £amlia$ á  /tefogiarse  -á» 

dónde  parecia  i  cada  und ,,  quéiuo  ^'bia.  de  Ueg^r  la  ian 

Ei.dia  aj)*  se  dijíulgo  larsaiida  :dd  Aey  para  el  s¡<- 
guienti:^cuyo  motiva  díó:  asumo  para  que  noa  gran  por* 
don  del  pueblo  congregada  viniese  á  la  plazuela  de  Fa^ 
lacio /y  ptecisasfr.  con  siaai  Voces:  de  i  lealtad  á  que  SL  M. 
sallen  á/Up  bakoniá  sihec  su: intento »  que  fue  decit^que 
se  ics^iese  arm^a  j  porque /i^uertao;  hÜí:  á  oponerse  al 
enemigo :  S,  M^/les  respondió  comgratitud  ,  que  acudie^ 
sen  al  Presidente  >  á  quien  .darla  la  órdén  conveniente 
de  lo^ijLie  se  hubiese  de  cxecutar  >-  hicieronlo  asi  i  y  enr 
tetididorDoolFran<;isco  Kooquilk>.  del  buen  zelo  que  lt$ 
snovia^  Íes  tua.iidp  que  se  fuesen  á  alistar  á.  la  villa ,  cqd 
lo  qual  se  sosegaron.y  se  desvaneció  el  congreso* 

£1  dia  a  %:  salió.^.  M.  entre  tres  y  quatro  de  la  noa* 
«a«»i  ^i5tido,d£^ips  Duques.de  Qsuua  y  Medina  JSido^ 
láxalos  Condes  d^rAgüBat  y  fenavemci  y  algunos  otroíl 
eriados  iAfej:lores'# /siendo  su  .primer, tránsito  el  logar  de 
f  uencactoly'  dond^  estaba  el  Duque  de  Verbic  con  la 
caballería.  D^ó  S.  M.  orden  4  los  Ministros  dd  Gabinete 
para  que  siguiesen  su  marcha,  y  a5¡stiesep;cei9ca.de  sa 
f)6fSonai>iGOiiK>.k«.obser.varop,  aunque  el  Majrquesidt 
Manzera  ,  con  el  pretexto  de  ir  á  asistir  A 1^.  B^eyuartijse 
maukuyo  p^cos  .^ias son  *  el  I  campo  $  et  Xhique  de  Ycra* 
guaS;,  con  dde  haber  enfermado, la  duquesa  en  Peña*}* 
-canda : de  Duero  (donde  se  habla  retirado )>  sobilegó 
hastaijs|dr^4ue  /^oniáe  seje  peroilti^  pasar  á^uasisteur 
da; ,  jEediiirieWose  los  MlrnlUros.<{ue.quedarQnep  el  Gar 
"^iücpc;^  ai.  Pce«dfiPic  ik^  Ga^l^  >.  :&itH?Madt>r ;  4«;  J^aru- 


cia,  el  Conde  de  Aguilar .  y  ?Dizqüé^  de  MonteHaqoí^con 
los  Secretarios.  Macqoesi  de:AMejocada.  y  Don;>J«epic 
Grlmaldo.  Quedó  el  gobiecoa  de  Madrid  ai  cuidado,  do 
Don  Femando  Matama  absoliuamente,  y  todos  ios  ^an« 
des  señores  y  seííoras saliecott  déla  Corte,  excepto  la 
de  Altamía  y  la  deCaminji  y  la  «le  Monterrey  y  lá  de 
Palma,  que  estas  previnieron  su  refugio  en  los  Conven*» 
tos  I  en  caso  de  pedirlo  la  neceridad;  TítutoB  quedaron 
muy  pocos ,  y  serian  los  x^  no  tuvieron  disposición  pai- 
ra la  fuga* 

.  .  £1  mismo  dia  2 1,  llegó  al  Espinar  el  exercito  de  For« 
tugal ,  en  donde  hlao  la  miansion  de  tres  dias  >  ya  foese 
pocla4iñcttltad4e  la  aspereza  i- ya  porque  descánsase  la 
gente  i  ó  ya  por  tantear  con  sus  esj^s  la  disposición  de 
los  ánimos  de  los  naturales ,  antes  de  resolverse  á  tan 
grande  empifesa  ;  pero  como  la  confusión  que  padeda 
Madrid  era  tan  evidente ,  y  el  desamparo  de  tropas  qiie 
píttdiesen  hacer  'oposición  tan  notorio  /  ó  como  discur* 
ren  algunos ,  no  faltase  quien  hiciese  instancias  á  los  Ge- 
nerales ,  resolvieron  pasarle  ^  y  el  dia  25*  llegaron  sus 
partidas  abanzadas  á  la  vista  de  Madrid  ,  que  se  x  com* 
ponían  de  joo/caballos^y  habiéndose  mantenido  entíbela 
huerudel  Cerero',  y  la  ven  tilla  de  Migas*Calientes  to- 
do el  dia,  no  hubo  mas  particularidad,  que  la  de  haber- 
se arrestado  un  soldado  de  nuestro  Rey ,  hasta  llegar 
á  tiro  de  íixsil ,  y  siendo  preguntado  por  los  Portugueses 
quien  vivía  hasta- tres  veces,  y  respondiendo  oteas  tamas 
jque  Bellpe  V.®  ,  le  mataron. 

Este  mismo  dia  pasó  &  M.  su  caMpo  i  Alcalá  desde 
la  puente  de<  Viveros ,  á  donde  habla  pasado  el  aotece* 
dente  desde  FuencarraL  Aquí  le  besaron  la  mano  alga- 
nos  se&otes^ue  se  hallaban  en  dicha  dudad  ,  y  &  M. 
envió/ orden  á-los  Ministros  de  los  Consejos  que  se  ha^ 
bian^uedadoeit  Madrid,  paraje  se  saliesen  luego,  y  se 
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idít&qne  «tiriiteRje  la  eóvió  i  la  ^eyi»i:(«a.^e^MftF' 
se.ár^BttrgQS',  y -qucia  alcanz(S  en  Almáfisao^ '.  : 
/ ;  :  £jDtendi4st  del  Ayutt«iiu¡cnHty  $n?(^HgÍdof  kb 
acrcanía  de  lof.  Tortugufses  por  «oa  ctuisií/fle.^tis  Qen 
ACffalcSf  eOiiiae.coA  toda  atcndoa  pedia^.  la  obodiencía^ 
^¡ha)>i¿iula.|ttccedido  aquellos  ad¿^  do  lealtad  §  .ficklir: 
dadty  amoc  á  oaesfro  Rey ,  detecnihacan  ecuniac  «cnisa-^ 
sios.par^  quccap^rulaseo.conerMiuqiieS'de.lasMiii^^ 
Milord  deGalobay  los  pa¿los  mas  &yorablesy  GonvcDlciw 
tes  al  honor  y  conveniencia  de  laRepública^Concedierom 
los  t6do$9  ytsesla.dieroni  Ko^teodo  ks^ooiniftaiióitoa  ór« 
den ül. Ayúatamietitp 4bra iqne  aiaMuyiKs& klhn.fáé 
Qándo,  jM^ítaoza.  eirel  eitopleo  de.€4C>r(cgídoi^r.pBnis^ndto7 
káxlcon  la  pena  de  tráydor ,  iquegt)o.isee6cusaiie^  y; 
i  losLÜElegidorcs  á  ^ue  ^  {xseodieson  en  caso  de  .quererse 

-i.JElúiziá¿:  llego  ;eligraeaQ.del  cjcárdip!  al. Jugar  de 
}^  Torre ,  i  dDndefsa^idroajaljgiihos.eortesaiieS'  4  cdrts^ 
jar  á  los.€pnecaÍes  y  deinaacabos.  .£i  día  ay.iqe acampé 
el  exercito  desde  la  huerta  de  los  cipreses  ha^táJ^  cett 
ca  del  Pardo  y  y  las  tiehdas  de  los  Genocaleseo  el.  soto 
de MigasrCaUentca ,  dósde  á^^oUr^petidas las; visitas  ,^ 
copopiimiempS;»  asi  de  los,qitt:sejdcxaronlicjiai)r  deJaiiiq^ 
vedad » fcoino  jde^los  que^sí  petsuadiéron  á  que  el  JBLey 
|K>  había  de  juntar  fiíózasipara  la  oposición  ,  qoe  fiíeroa 
muchos  los  que  padicieíoa  und)  y  erro  engaño^  entre  los 
q«aje$ »  las.per»>las!  aiási  ¡seialadafi.iiiéron  ol.£atria9ca^ 
fas  Condes  de  üdthti  Galde.y*  Aoiayiiafattb'  J^liiídsaKxda 
paso^&ey<sUícattpOiá  nuáspra^Se&oraide^GqpitxhiL  ' 

.Jda&ta  este  i  tiempo  seuponsiAsrabaniás'niiid^.delQS 
grenuos^  que  se. hallan,  xüspiiesto. desde  qoe  d- I^ey  sar 
4id  jis^ra^fiarceloba ,  .reoanbdéfcUse  giaqdeumilidad  íes 
ka  (^UgiIan¿Í9s:.porJa  i{uierhd!y  toDpl(zsDque;^tO»peiii» 
w^mó:  «B  cama '  liemí^  «cij^oUoeieldoiÁilosi  ciiísmos 
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gceMljpfti  twl&|Q  opoáiftoo  ^  oaiolda  ác'cdttsskrM  oitpso1a[> 
lealtad  (que  fuaott  los4aa«  )  py  estac^tjio^  la^vÁs^al-s 
itücfo  4ueñOy  tuvioroo  algunas,  discdbüa^f  qtfe^dftiroa 
moiíiTO  á  que  d  Cotr^idot  y  ios  Kegidores  hidKsxtP 
por  81  las  Tondas  y  coovocando.paira<  titos  t<)dos  los  hom^ 
btes-coQocidos:',  que hd^ianqoi^dd: ea^^lí^ad^^^ 
fue^pcffdkionde  muchosi)'.  sacatoiike'dieiasi  cafeto  Kpáos» 
lilSfque¿ár«bah«pfcesps']¡i(dír'i^^  Y^o^upci 

zacón  á  cipi^ulac  los  de' su  síquico.,  y  agregará  ¿rcon^ti. 
fuerza  y  el  teAgáño. todos  quancos  podían,  fe^dándor 
algún  revcsodoibu  fortunan  y^  que  conr«s|iecla^dád  iso^^ 
bresaiió  én  esté  ^  iifoefel  «E^dre  ]^ay  Ersmclsao/ ^hcbei^ 
(S^lígios0:Miatií]N[>^  qtte  caosó  eLalboioco  ea<Mnada}»: 
IHi«s  formó  algunas  compafilasjde  Migaelctesj  acomlpues^ 
ta  de  Catalanes  y .  Valencüuuig  ^  pan  sujetar  e^  pdoblor 
medios  todos ,  que  solo  sirvieron  de  enconar  mas  losioi^ 
iniosi.dfijllds:  gremios  y  domas  aféftos  .yll  léálc9^*de:FeU* 
fñ¡  V^^  v^  coma  se  acrediten  algunos  rdeticuemvói^  9Í 
omertes  ipie  sucedlerba ,  yr  se  ver¿  mas  compsobadb  eá 
d  paradero.'  :        ij 

a.  Jhmediatamente quélogró  el  Marques  denlas  Minas 
]iBi  ofaedaenda:  d¿^  ..Madrid:  {xira  el  ^señor  Archt^Düque^ 
<pieikutespadiá^variosx:orcctts,  en  el  pre^upuesmdqíqao 
s¡&*  le  ihallaria  eti  VaíleDclayjdió  :érrden  '^a^a  quüaqdistíd^ 
sanólos,  ordinarios  eri>  lá  mis(iia xuxifioratidadquéJantesi 
que  6mo  lo  mismo  'qac:  descubrir  al  Rpy  sus  ideas  ^  y 
)saaei:le.|iitent6 1  la  átB;elK£ra>de¿lo8  jaad^is^ai^otbs^  y  j  |poo> 
<fuajaBÍibSi(bsias^  cofiu^3[^ccArfa¿^  ^fueroá  aá 

gidQsidDfa|s^ctopas4d;.&ey;etoqual90i|nulo  sabfeáeicof 
cdrotfza ,  >  ptt  lá .  confinAóff  x}ue:  g^revilmeme  padfecian 
«odoS|^  y>  así  I  procedían  coiii^.j^an  confianza*  ^^  y  coo*  la 
misfauuiÜerooopaao  kbL  pióclamarion  .del . seoérLAi;cblr 
l>Uique /jquei ^rdf biSó  xk dia: . ^  deijqiip ^  Ueviodo ick 

"       bcr. 
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bersé  escusaílo  ottoí  ^^egldores  mas  antiguos ;  convidó 

para  el  acompañamiento »  y  le  asistieron  los  Condes  de 
Abiitas  y  Amayuelas,  alguno»  Regidores ,  y  otros  ca- 
balleros particulares»  cuyos  nombres  van  en  la  relácioa 
número  i.  . 

Fue  la  función  mas  silenciosa  que  se  ha  visto  del 
genera  Por  mas  que  voceaba  la  divisa  amarilla  de  que 
se  adornarou  todos »  no  halló  correspondencia ,  ni  aún 
jBu  los  muchachos ;  y  bailándose  el  Marques  de  las  Mi«» 
fias  á  ver  el  zGio  en  un  balcón  de  la  plaza  mayor »  los 
(HToyocó  arrojandp  algunas  monedas  de  oro  y  plata  ^ac- 
ción que  mudó  el  teatro  de  fúnebre  en  alegre  »  y  de  si^p- 
ienglo  en  grita ,  que  duró  lo  que  tardaron  en  recoger  las; 
foonedas» 

Por  la  noche  hizo  el  ezercito  la  salva  real  con  su¡ 
jartilleria  y  fusilería  5  mas  aunque  en  Madrid  sé  publica» 
ron  laminarias  generales  »  las  hubo  muy  limitadas.  De«: 
Yace  eb  este  estado  á  Madrid  ,  y  entretanto  que  el  Matf 
¡ques  de  las  Minas  Iqgra  en  el:  aplausos »  y  se  divierte  con 
músicas  y  saraos ,  que  le  previtiieron  la  adulación  y  y  el 
gcplo  alegre  de  algunas  personas  de  ambos  sexó& ,  qué 
lo  lloraron  después ,  dar<f  razón  de  la  peregrinación  de 
la  Reyna  >  y  de  los  señores  y.  señoras »  que  huyeron  de 
(Caribdis ,  bien  que  algunas  dieron  en  Sella» 

Llegó  la  Reyna  á  Burgos  con  el  cortó  acompaña^ 
miento  que  qued»  mencionado  ^  y  con  las  descomodidad 
des ,  que  se  dex»|i  encender  de  la  estación  del  tiempo; 
peco  á  po«QS  ^OiSí  11^9i:Qn  á  acompañan  i  S.  M.  el  Coui* 
*  destable  y  su^nyuger,  qued^sdé  Qedanga  fueron  en  sd.. 
seguimiento  ^  el  Majrques  de  Mancera ,  que  no  se  detu-i» 
yo  en  Burgos ,  sino  un  dia  ó  dos,  ^  y  pasó  á  Bayona  de 
Francia  $  el  Puque  y  Duquqsa  de  Montalto  ,  que  hiciev 
con  asieoi;o  en  Bargps  4.  ySw<^^  «1  Eduque,  de  Medina^ 
.Tam.VÍL    '    '      '       '  ^  fit 
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el  Marques  de  Priego  y  el  Duque  át  Arcos »  se  queda^ 

ron  en  un  Lugar  del  primero  á  distancia  de  diez  leguas  de 
Burgoft)  freqi^entaron  áiuchas  visitas  á  S.  M.  Después 
que  ia  DuquésáHe  Veraguas  convaleció  de  su  enferme» 
dad  en  Peñaranda  de  Duero ,  pasó  con  su  nuera ,  mari-» 
do  y  hijo  á  Burgos  y  donde  hicieron  asiento*  £1  Marques 
de  Astorga  ,  que  de  primera  intención  tomó  el  camina 
de  Almazan  ,  se  reduxo  también  á  Burgos  con^su  íami^ 
lia  ^  el  Duque  del  Infantado  se  fue  coin  la  saya  á  Pastrans^ 
y  el  Marques  de  Mondeja^  el  Conde  deOnate^  con  su  mu* 
ger  y  madre,  fUe  de  primera  instancia  á  Alcalá,  y  después 
huyendo  del  exercito,  pasó  á  Torrelaguna,  donde  se  ha- 
llaba la  Duquesa  de  Alburquerque  cotí  su  nieto  y  hijas 
el  Conde  de  Altamira  y  su  hermano  fueron  á  Alcalá| 
donde  también  estuvieron  la  Marquesa  de  Priego  ma- 
dre y  su  hijo  Don  Luis ,  porque  aunque  los  llevaban  los 
Duques  de  Medina  consigaa  Garniel  de  Mercado  (como 
también  llevaron  á  las  hijas  de  Osuna),  no  quiso  páCsar4a 
Marquesa ,  y  se  quedó  en  un  Convento  $  A  Toledo  ínt* 
ron  la  del  Montljo  y  sus  hijos ,  las  Condesas  de  Baños, 
la  de  Xytona ,  el  Conde  de  Palma  y  el  Arzobispo  Car- 
aenal  >  á  Colmenar  viejo,  el  Marques  del  Fresno  y  sus 
hijos,  y  el  Coqde  de  Colmenar  5  á  Alcobenda&,  el  Conde 
de  Monterrey  $  á  Loaches  |  el  Marques  del  Carpió ,  s¿ 
-muger  y  hijas ^  á  Aguilar  de  Campó ,  el  Marques*  y  la 
Marquesa  5  á  Villafranca  del  Vicrzo ,  el  Marques  y  su- 
-hijo  el  Duque  $  á  Malagon ,  la  Marquesa  y  sus  hijos  ,  y 
los  Duques  de  Linares  5  á  ViüaViciosa,  la  Condesa  de 
Paredes ,  su^  hijos  y  heráiaúa^  <¿  Marques  de  Malpica  á 
un  lugar  suyo  con  su  muget^y  la  hermana  dama  9  á 
Chinchón ,  la  Condesa  de  Niebla  y  sus  hijos  $  y  la  de 
Medina  Sidonia ,  á  Burgos^  y  finalmente ,  no  hubo  per- 
sana  de  cuenta,  que  no  se  fUese  al  paraje* que  pudo  ^  ó  le 

per- 
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^roiMó  U  desárden ;  porque  ía  falta  de  carruajes ,  y  U 
de  Doedios  ea  otros  9  no  se  conformarot|  en  co4o^  con  las 
ideas. 

Luego  que  el  Marques  de  las  Minas  vio  aclamado 
ai  Señor  Carlos  lU.^»  y  considerando  que  el  parage  en 
que  se  hallaba  su  exercito  no  era  sano ,  por  ser  un  baxo 
en  que  liaia  el  soLsln  resistencia » y  contemplando  quiza 
ique  cubriendo  i  Madrid  con  ¿1  cesarla  la  mucha  comu^ 
nicacion  »  que  habla  cotí  el  campo  del  Rey »  resolvió 
mudar  el  campamento,  y  hacerle  en  el  puente  de  Vive-^ 
COS.  £1  JBLey  mudó  el  suyo  al  mismo  tiempo  á  Guadala^ 
zara ,  dando  orden  de  que  los.  tribunales  pasasen  á  Bur- 
gos» executándolo  ios  Presidentes  »  pero  muy  pocos  Mi<» 
nistroSi  porque  los  mas  de  los  que  salieron  á  Guadalá^ 
jcara ,  se  volvieron  á  Madrid  :  supongo  tendrán  pretex- 
tos  decentes;  pero  lo  cierto  es,  que  todos  creyeron  que  el 
JELey  se  retiraba  sin  espe/anza  de  socorro ,  cuya  voz  cor^ 
rió  en  el  exercito  de  S.  M.  cSoa  .tanta  aseveración ,  quo 
empezaron  á  ^desertar  muchos  soldados  ^  y  entre  ellcá 
algunos  Oficiales  y  lo  jqual  dló  motivo  para  que  S.M. 
puesto  á  caballo  visitase  todos  los  Regimientos  de  sus 
fr9pas9  para  asegurar  á  los  oficiales  y  soldados^le  todo 
el  exercito ,  que.  no  era  su  Real  ánimo  retirarse  á  Fran* 
cia ,  como  se  deda ,.  slnp  esperar  el  socorro  de  gente^  ^ 
que  le  venia  de  aquelreyno»  y  llegaría  con  brevedad 
para  oponerse  á  sus  enemigos  $  acción  que  aseguró  los 
ánimos  mas  ligieros>  y  atajó  .el  amenazado  desorden. 

Hallándose  ei«  Marques  de  las  Minas  con  tantos  de^ 
sertores ,  que  veniaix  .buscando  su  partido  f  y  con  la iio^ 
tida  de. que  iban  llegando  i  Madrid  los  Ministros ,  quo 
desampararon  sus^ribunalesi  expidió  decreto  para  que  se 
fbcmasen.todos  los  Consejos  ^  y  que  ios  presidiesen  los 
mas  antiguos  Ministros  de  ellost  eMüzo  llevar  recado  al 
Marques  del.Cax pta  coii;tln  Portero  del  de. Indias^  .pata 
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que  ^viniese  i  presüiclt  como'  CaTicUlétf  escusose  d, 
«Marques  con  el  pretexto  de  tener vsu  hija  mayor  may. 
mala ,  y  aunque  la  misma  enfermedad  le  obligó  á  venic«* 
«e  dentro  de  pocos  días,  lio  concurrió  al  Consejo.  For«! 
«maronse  en  fin  los  tribunales ,  y  aunque  no  se  despa'« 
chaba  en  ellos  con  aquel  curso  regular  que  antes  j  no 
obstante  el  de  Ordenes  expidió  algunas  provisiones  para 
lugares  de  su  jurisdicción  :  el  de  Indias  ordenó  los  des<* 
pachos  p^ra  avisos  que  se  habían  de  enviar  á  ambos  rey^ 
nos,  en  llegando  el  señor  Archi-Duque,  y  escribió  carta  á  Is^ 
casa  de  Contratación  de  Sevilla  (que  firmaron  algunos),  pai* 
la  que  diese  la  obediencia:  el  de  Hacienda  entendió  en 
buscar  medios  que  le  fueron  pedidos:  en  el  Real  se  despa^i 
charon  algunas  peticiones  $  pero  lo  mas  en  que  se  ocupa-, 
han  todos  los  congresos  referidos,  era  en  desatinar  sóbrela 
variedad  de  noticias  y  di¿^amenes ,  que  corrían  en  Ma^ 
drid  ,  porque  estuvo  hecho  un  Babel  de  confusiones;  to^ 
do  el  tiempo  que  duró  la  inopinada  sujeción»  Sembróse 
<que  había  muerto  el  Señor  Archi-Duque  én  Yalenicia}^ 
y  habiendo  Fray  les,  que  atestiguasen  haberle  visto  ^ffi«^ 
balsamar,  anduvo  tan  valida  la  voz,  que  no  hubo  pie*;) 
bey  o  que  no  la  creyese,  ni  personas  de  otra  esfera  que 
no  dudasen  ,  de  <iué  se  originaron  encuentros  y  riñaís); 
porqi^  los  afe¿íos  de  f  elipe  V.^  á  cara  descubierta  la 
icliimaba;n,  y  habierido  sucedido  esto  una  tarde  en  la 
Puerta  del  Sol,  y  oído  de  tos  Migueletes  de  el  Padre  Fr. 
francisco  Sánchez ,  dispararon  algunos  carabinazos  ,  y 
deshicieron  la  bulla  con  muerte  de  quatro  ó  dnco  per- 
,  sonase  lo  qne  fue  causa  para  que'  se  echase  yando ,  pa» 
n  que  nadie  aclamase  sino  á  Carlos  UL^  pena  de  la 
vida. 

Estos  alborotos  dispertaron  en  d  Marques  de  «las 
Minas  d  tonocimiento  de  que  la  cercanía  del  Rey  podía 
!f>c9sy)flat  ottas  mayores,  y  habkndo^cons^uidq  ^ot 
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uña  cartas  la  obediencia  de  la  Qudad  def  ToIe^\  y^n^ 
viado  al  Conde  de  I^  Atalaya  á  cumplimentar  á  la  Rey- 
na  viuda,  determinó  ir  en  seguimiento  del  Rey,  con 
grandes  esperanzas  de  echarle  de  sus  dominios  :  ^iguie-* 
ron  su  partido  el  Conde  de  Gaive  y  otros  caballeros; 
pero  luego  que  lo  supo  el  Duque  del  Itifantado ,  hizo 
grandes  demostraciones  de  sentimiento ,  y  que  sacasen 
de  su  casa  hs  alhapis  de  su  hermano.  Marchó  el  exército 
de  Portugal  á  $opetran ,  y  el  del  Rey  á  Jadraque.  La 
segunda  malucha  fue  á  Guadalaxara ,  y  habiéndose  de-< 
tenido  algo  en  dar  la  obediencia  esta  Ciudad,  estuco 
condenada  á  saqueo ,  de  que  la  libertó  hallarse  en  ella 
la  Condesa  de  Oropesa  ,  á  quien  ^icen  cortejó  mucho  el 
de  las  Minas ,  dándola  el  tratamiento  de  Alteza ,  que 
sin  duda  fue  anzuelo  disfrazado  para  lo  que  sucedió 'des-% 
pues.  Detuviéronse  aquí  los  Portugueses  dos  dias,  don- 
de recibimon  los  Generales  cartas  del  Señor  Archi-Da«) 
que,  con  fecha  de  Zaragoza;  y  noticia  de  haberse  co- 
ronado en  aquella  ciudad ,  de  donde  satia  con  toda  díli^ 
gencia  á  su  encuentro ,  reservando  á  la  noticia  del  men- 
sajero el  rumbo  que  habla  de  traer :  despacháronse  co-« 
{>ias  á  Madrid:,  que  consolaran  á  unos ,  y  irritaran  á' 
etros»  porq|áe  unos  las  creyeron,  y  otros  las  impugnaron,; 
ycada  parte  procuraba  defender  su  didamen  ,  y  que 
prevaleciese  su  concepto  ^  y  así  estos  celebraron  como  vin 
yp  I  at  que  los  otros  le  contaban  con  los  muertos,  - 
^  Awesta^  sazón*  se  hallaba  el  Rey.  en  Atienea ,  y  sus 
ttópías^cn  Jadraque^ya  unidas  con  lá  gente  que  se  espe*^' 
raba  de  Francia/  que  fueron  hasta  en  numero  de  lad; 
hombres  j  infantería  y  caballeria  ^  con  que  se  hizo  un 
exiírcito  muy  lucido  y  pues  constaba  de  pd  caballos  Y 
2  id  infames  de  «quy  buena  calidad. .  ^  ^ 

Ignorando  los  Forti^eses  el  socorro  ,  prosiguie^* 
roo  la  narcba  á  Jadraque  >  y  xecoaoci^q  5us  n}anga% 

aban-> 
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alMraadiB  i  <pie  ho  deíamparábao  h  «tila  las  tropas  dd 
Kcyi  hisK)  el  Conde  de  la  Corzan^  aviso  á  los  Generales^ 
para  que  acelerasen  la  marcha  ¡  á  fin  de  echarse  con  to* 
do  el  grueso  sobre  la  villa  y  sus  enemigos  ^  como  lo  in- 
tentaron I  baxando  la  cuesta  formados  en  dos  columnaS|  * 
la  uoa  infantería  Inglesa ,  y  la  otra  Portt^uesa  j  pero  co- 
mo el  designio  del  Rey  y  sus  Generales  ^  no  fue  defen* 
der  aquella  corta  población  j  por  no  ser  su  terreno  á  pro-* 
pósito  para  obrar  la  caballería  |  sino  es  cebarles  con  U 
industria  para  que  ocu{Kisen  aquel  puesto ,  se  les  dexó 
tan  desembarazados ,  que  ni  vecinos  hallaron  en  Jadra-» 
que  >  y  el  exercito  del  Rey  se  formó  de  esta  otra  parte 
en  un  mOntecillo ,  sitio  muy  aproposito  y  veiitajoso  al  ' 
de  los  enemigos,  por  su  situación,  y  por  un  rio  4  su  &cn^ 
te.  Los  Portugueses  publicaron  que  habían  conseguido 
su  intento ,  que  era  cubrir  las  marchas  al  señor  Archi-* 
Duque,  y  callaban  que  cortada  la  comunicación  de  Ma^^ 
drld ,  no  solo  estaban  expuestos  á  perder  lo  t]ue  hablan 
ganado ,  viendo  su  edificio  por.  el  suelo ,  sino  umbien  á 
padecer  las  hostilidades,  que  habla  de  ocasionarles  la  falta 
de  comboyes. 

Estos  discursos  pudo  ser  les  moviesen  al  intento  de 
Recuperar  las  ventajas  ,  que  hablan  perdido  del  terreno, 
y  así  se  movieron 'con  intento  de  ocupar  el  campo.  4o 
Sopetran$  mas  adelantándose  el  Rey  con  la  misma  mar 
xima ,  le  hizo  ocupar  de  su  exercito,  por  ser  paraje  mu/, 
á  propósito. por  sus. Ibuuiras  para  una  batalla,  y.elene* 
migo  tomó  el  moncedllo,  donde  se  fortificó  ceconocicido! 
ya  su  debilidad ,  y  ias  ventajas  del  contrario^ 

^  Así  se  estuvieron  algunos  días  observando  los  moví* 
mientos ,  en  uno  de  los  quales  llegó  el  señor  Archi*I>u^ 
que  al  exercito  con  ün. refuerzo  de  38  hombres,  se« 
guh  se  infirió  de  una  salva  real  ^  que  hicieron  ea  el, 
y  después  lo  confirmaron  algunos  desertores»  £n  esta 

'  po- 


positura  se  hallaban  los  ex^rcltos  i  stn  qne  pndlcsé  pa* 
sar  correo  ^e  Madrid  aJ  campo  del  Marques  de  las  MU 
nas\  ni  suyos  para  Madrid  ,  que  no  diesen  en  manos  dt 
los  soldados  del  Rey  ^xon  qáe  &  M.  sabia  quanco  en 
«na  y  otra  parte  se  forjaba,  y  en  ambas  se  padecía  nota* 
ble  confusión. 

En  Madrid  se  aumentaron  las  mentiras ,  y  se  autori- 
zaron de  tal  forma ,  que  no  solo  bubo  día  señalado  para 
la  entrada  del  señor  Archi- Duque ,  qoe  fue  el  de  santo 
Domingo ,  sino  que  también  se  previnieron  muchos  per* 
¿onages  para  sálirie  á  recibir. 

.  Mudó  el  Rey  sa  campo  á  Alcalá ,  y  el  señor  Archín. 
Duque  él  suyo  á  Gaudalaxara  3  echóse  voz  de  que  el  día 
3*  de  Agosto  vdormia  S.  A»  en  Arganda ,  para  entrar  el 
dia  4  y  que  será  bien  memorable  por  sus  lamentables  cir*^. 
cunstancias. 

Fue  el  caso ,  que  habiendo  destacado  S.  M.  un  trozo 
de  caballeria.  para  enviar  á  cobrar  la  obediencia  de  Ma* 
drid  9  el  mismo  dia  4.  en  que  los  engañados  esperaban  ai 
señor  Archi-Duque  ,  y  habiendo  acordonado  k  villa  á  la 
-disuncia  de  dos  ó  tres  ieguasv  entrar<^n  por  la  mañana  á 
cosa  de  las  diez  dos  soldados  de  las  Guardias  de  S.  M» 
covk  un  pliego  para  el  Ayuntamiento ,  á  fin  de  que  resti* 
luyese  la  debida  obediencia ,  cuya  respuesta  esperaba  sof 
¿re  la  marcha  Don  Antonio  del  Valle  1  Comandante  de 
las  tropas ,  que  venían  á  esta  función  ^  y  que  recibieseti 
por  su  Corregidor  al  Conde  de  la  jarosa ,  á  quien  en- 
riaba S.  M.  para  este  empleo.  No  comprehendida  de  to- 
dos la  novedad  9  se  derramaron  enjcontradas  vozes  9  y 
cada  qual  esforzaba  las  que  le  di£bibat^a  aíe^.  Corrió  et 
pueblo  á  Palacio  con  públicas  aclamaciones  del  Rey,  entre 
las  quales  también  se  oían  otras  opuesrasi  pero  comp  éa 
la  plazuela  de  Palacio v  se  hubiesen  puesto  soldados  de 
guarda  desde  el  d^antes  y  d& Us .cooij^añias  cj^e  se  faáí» 
.    )  ,  ^         ^  bian 


8^ 

.bjaa  (otm^^o  Í¿c  Miguelctes  y  Sesercbfesy  recbazifoa 

xron  algunas  cargas  certadas  el  inmenso  desoidenado  tu* 

multo  9  con  algunas  muertes  xie  los  mas  desgraciados, 

£1  Padre  fray  Francisco  Sánchez ,  que  se.  hallaba  ea 

una  visita  .^n  la  calle  Ancha ,  luego  que  sintió  el  estvc- 

pito ,  corrió  á  Palacio  con  su  compañero »  dexaodo  dos 

i^ombres  mujsrtos,  ea  la  calle  Ancha ,  porque  iban  dicien- 

4oy  viva  Felipe  Y.^ »  y  á  este  modo  sucedieron  en  jhz»s^ 

4i$tintas  partes  algunas  Vitalidades.  ^ 

Concurrieron  asimismo  á  Palacip  t  manteniéndose  ea 

la  ceguedad  que  padecían ,  el  Conde  de  las  AmayualaSy 

c;l  de  ;S9cro-Imperio ,  el  de  Tirol ,  el  de  Yaldecabra  y 

jsegun  cqmun  sentir »  hasta  quatrocientos  caballecos  ^  y 

hombres  conocidos » que  se.fuerotí  convocando  .imas  á 

otros;,  ó  para  detener  al  pueblo  y  si  hiciese  otros.oiQvi- 

mientos  >  ó  para  defender  aquel  paraje  ,  hasta  que  1Í^- 

se  el  señor  Archi-Duque.  Muchos  que  habían  salido  á 

xecibirle  desde  el  dia  antes  ^  dieron  en  la  celada,  que  ks 

jLenia  prevenida ,  entte  los  quales  los  mas:  íncmorablesi 

^n  I  los  Condes  de  Lemus  ,.el  Patilarca ,  el  Ql?i$po  4c 

Barcelona,  y  los  Morras^  ,  y  á  todos  los  llevaron  iomei» 

4iatamente  al  campo  del  Rey  ,  desde  .dpnde  fueron  tQr 

mitidos  al  castillo  4c  Fiampiot^^  eycepco  los  Ecksiásticqi^  - 

gue  los  pasaron  i  SayoQ^  de  Foncia»  >     .  ; :  f 

, .   yolv4ej)do  i  ios  suchos  de  Mzátiá  del  di»  4«  dine^ 

que  habiendosie  setenado  la  turbación  .4el9  mañaos^  y 

quedado  eliugar  coma  si.  se  aperase  ocra  imaygr  ^  so^ 

brpYlno  alas  tres  de  la  tarde  U  entrada.de  Don  Anto* 

olq  df  1  Yalle »  acompañado  del  Macqu^  de  Mejoradk^ ' 

jy  dicl  Conde  di^  la  Jarosa  ^  con  400*  caravlneros  ^  y  á  la. 

misma  hora,.^  vieroa  en  úis  calles  diferentes  quadrillas  de 

,lo9  gremios  armadas  con  fusiles  ,, que  fueron  tomando 

las  bocas  calles  y  a  venidas  de.  Palacio,  arrimándose  á  el 

í  un  tiemj^o  las. tropas  y  Iqs grpmlos ,  y  cargando. 4  X^ 

4  \   '  '  que 
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qocsehácfattfaéttbenetteclotddetepljizi^       y  r^; 

cibiehdo  sus  cargas ,  qae  fueron  repetidas  de  una  y  occal 
parte  >  los  precisaron  á  los  de  ia  plazuela  á  desan^pararUi 
pero  encrándasexn  Palacio^  y  cerrando  Jas  puffrtAS*!  fue 
tanro  él  iiiegojqttq  tucicroa  desde  las  Ventanas  >  q(WM$ii; 
tomó,  por  providenpi'bloquearlea  ,  y  qiütarios -el  agN9i 
para  vencerlos  cor  tne^os  perdida  de  una  y  otra  pacteí 
flias  en  codo  el  dia  ,no  cesaron  los  sitiados  de  disparar^ 
á  quantos  descubrían  desde  las  ventanas ,  y.así  ¡pccecl^f 
fonduchos  jcon  la  curiosidad:.' auno»  ciarmeros  Pjor cor 
gueses  ,:que  guaidaban.unas  vacas  en  la  Priora ,  los  pa- 
sacomá. cuchillo ;  alMarques.de  Moya ,  que  epa  uno  de 
losOpitanes  de  caballos  qué  entraron  y  le  dieron  un  ba- 
lazo en  el  pecho  junto  á  santa  Clara  ^  de  que  qued9.  ^ 
vemente  hondo  '>  pero  al  agcesor  le  hicicroo  {«dazos  Ao^ 
desfu  soíldadeo  tío  lar  calle :4ei:  Te06cd«>  dQi^de  @nic^r(^ 
itas  j^l.  /aunque  Uévism  rbata^  quo  dinparabafit  d«:.j|^ 

torcaz  :.'•'.:•>::    ••    '•  ,;■'  •   '    *',  --^    "  :.  -  r  ;: 

Toda  la  urde  fue  vbsoí  horror^  por  U  variedad  :dís 
«tragedias  qof  se  vieron  f  y  este.se  jíuintotó  joaas  xtm  'jUl 
noche^poniue  ho'oesahdtt  los  dispaika<^  y  slo^ihabieodp 
utogiirtasrgttddad  ^ni la  plebe,  nadie  koiteniA  jdfrrMV 
desórdenes ,  á  que  se  añadid  algún  incendio ,  qgte.  auq- 
%u^  c«s|»l^  ó^inskbfpÁ  las'casnj^ñas  y.s(l  <f ecclíí  i  en- 
treicQyos.kibceaakp6.t  scinezcUconjas: algaZfiíiM M^¿:la 
iAfiMM(plebi¿,  que^^diaonnia  jpdc  mkf  las  xidks;  entj^a- 
fix»s  ^iopeka:¿^aiiiCira2^Bdbi¿s  oásaat^iiiiieiparaíSÁcodi* 
cia  represenxaban  mas  logros  pero  habiéndose  cehbdo 
wndaparaqucdeUtelasbnocV&de  ia  «xrheieik.iHUllantc^ 
nac^ie  anduviese.  po£;faBi<}iUes^  pent  dOiila;rvidA.^¡yjqdie 
todos:  pusiesen  hintJBiaiiiff  y ii|ue:fiiP|isoii  hMsMieájtip^od* 
utt  ^seun^^aquoLáibordoo  ^iffácí^nmi  kLfcsf^ipífííá^M 
noghcrfn  aasí^uatoriiíjiiq  e^  de.idgiiiiotdiiqjMa^ 
>:Tom.FU,  '  M  ci©. 


dccoQ  los  ^^.t9nian  bbtqiwailo  áPalsrdo^dciiotadecon 
b'Súmbra  de  la  noch<  padiecón  escapar  muchos.'  de  los 
sitiados. 

-^'  Aftiawcióel'dia. 5  >.y^  determinó  ei  Conde  de  las 
'AiitiiyuQla^<;on:'lDsdedkt»4:a|>iaftIat:)  púa  cuyo  intento 
tnyiaMntth  pátpel  ;|1  Marqiics^éMejoiuula  C9n.un^  A.e^ 
ligidso  <te  san  Gil ,  cjne  no  tiabix  podido  salii  de  palacio, 
por  iiaber4e  cogido  la-  novedad  de  la  mañana  antseoedeatc 
eiv^I  Qratorio^  de  caya  hora  no^dexaron  salir  á  nadie 
fes  qHn^^e-  apcdenuron^d&falacio :  dixosexjiie.naise  les 
.admitió' ninguáa  ide  la&|iroposicioAesr. que  hadan.,  y.:qiie 
M  ks  tespotidj[ó.qut  se  rlndiraen ,'  tjue  ciael.  mejor  me<- 
dio  de  conseguir  la  piedad  del  Rey  z-  lo  qiie  eUos  querían 
-era  <9  que  se  les  dexaSe  salir  con  sos  armas  >  pata  irse  al 
<ixcrcito  del  señor  Archi^Duque.  Ultimaméoce  se  entre- 
^roo  los  mas  i  habii^doseacohdidb  otros  ü(uii.difi»sntes 
garages  délo  jbias  oei^tp  y:m6iiQS  littipio;^rdfi.d9ntk  fue^ 
xon  sacados  y  hallándose  á  Fn  Francisco  Sánchez  vestidp 
'4e  lacayos  ñteroi^  Uevadoá  aicampo 'dcl¡  £¿y:,  y  des* 
ide  -alU  al  castillo  :de  Pamplona  s  y  «para  quf  viád¿  no 
<cur0zca 'denlos  \ii9mbrcs  y  €(xeBdcioft^xla>2ÍQSiipa»<:|A'dloi^ 
'jretKiiio  la  ttemotlá  ad>antatjn.'-2ü^  Aobík^sfonacaiituí 

*«      Luego  que  se  ñii^eron<^elitrcgadaiosi]|)a)dciegQ^'^i^ 
siiá  priACipiOf^l  sa4uik)k4eiJ^ciiai(ca^jtodÍMida;dj^ 
*a)ustó étJékscmi  ftfjw  at^cfeisBtóJxloiipi^lidsl^'saiái'le 
*ftLMroo '  wsfL'^Wf^oiim^ié^  ¿^tiaübai^víiIiiQite^^qiugr  'lili* 

/'      'R¿apa»úaivo»  esqhadiwcideladdakjiQSFpocidi^a^ 
^«^ie^pata  estaOioñittdad  /i^aiQries^pgBiaviiiÉitcAialple^^ 
-be  i  y  «ii>iMdii»  de^iie(fao|ci9«{ÉOiiBaiiaii:  lisu;de^losíi» 
iááécM^Y^\3dímt<hzhitiíi  «>bredifido;ipioc  pesasen  jde 
f  iM»i>iK8«i^^>^ia»|gtot¿s  v^  j^afqtm^ki/pldae  ineitaiuüi 

•jb     '  >i        '    "  •u;.;.7ioí 


99, 
loisoldádoí  4  (|ne  eritr^ett  ca  o)U(:há$  casas  ^Ucusaodo  ¿« 
sus  dueños  con  la  fiícUidad  que^uclc  hacerlo  Is^ignorani 
cia  I  y  ims  quaioda  U  mueve  la  .codicia»  Ep  cascí  dq'bofi 
Juan  dé  Castra  .Gallego  fue  grande  el  escrago  /}iie  hiciq*» 
ron  ^  pues  habiéndola  limpiado  quanto  tenia ,  no  p«rdo- 
narob  el  antepecho  de  la.  escalera ,  ni  io^  ploqpoi  del  tc*^ 
xada ,  y  hasra  l^  púeccais ;  y  retitanas  Jo  di^uia^on^ 
siendo  tanta sti  dcsgjsaota ^üqpiclo  han  celsbrado  ^mu^faíp^ 
en  vez  de  cooipadecer^e  ,  y  corrió  vok  de  que  lievab.a% 
verdugo  los  soldados,  y  orden  para  que  se  le  diese  gar«* 
rote  Cíí  una  de  sus  rexas  $  pero  no  se  (e  halló  en  cass^^  ni: 
después  se  ha  sabido  donde  para,  por  ¿lo  .que  $p  .pre^ 
sii^me  se  iría  al  campo  conttarto  ,  icooio.  I9  Jian,  he« 
cho  otros  /y  entre  íelles  :eit  Conde  de f^ft.Pe4r^,^quc 
tampoco  parece  1  infidendo  lo  adismo  de  Don  Rxnhrtgo 
de  Miranda»      < 

.;.  .fbdrén  muchas  las  casas  qup  padecieron  t  ^iendp  c( 
daño  gtte.ctciblt;ron  mucho  may^  do  .laxgs)ice6Ulft  .4f 
Madrid,  que  de  los  soldados,  porquQesitWiSplo^]fQIÍ)%j|jpa 
plaaa' ó  dinero,  pero  aqUeilM  d!:snuctebanllis -paredes, 
(tchahdo  quánto  habia  |ior  la  ventana: ^ Y  aooqne  por'  la 
tardesctocóácecogOL^y  el  dia  siguiente  kh$  diad^ 
la^attaMLse  sMad^cesaci^n  «I  iaquídd'^  0Q;4«x^^4$:  í)^ 
benaqucUdt  noche  y.ótros  ítos.dias.  sigaieni^s |ilgq:n<?f 
robos  >  ya  de  toldaído^  codifcüosos^y  ya^deiójjr?»  49e.j4 
fingieron  toldados  ,  habiéndose  atrevido,  estos  «IrlnH?^ 
al  intenta  de  tobar  los  Conventos  de  jsanta  Clarar  y.  Ca^ 
pUhuiASi  sapohki)dpi)up  tOQían  orden  .di^l  &iey  p^ra 
cegtstrairUte:  púsose  gr%njcuUia^:jeaiat;ajiar  esttP/ desbri- 
darles |.  y  íermiqatpposiBllíabfilB  ^^^ajtreheDdido^LniFigana 
dt  las  cusas  de:,los  grandes;  stóore«  9-d|tado:{^asó  á  quef 
mar. en  plaza  pública 'd/estandtttt^i  papcUeil^do^i  yj.<V 
dbslios ¿íná&. Anattii:ni«sufi&  .que.  m  h^^iíCQa. ájr»o{nbre 
¿01  Ma         ^  del 


del  se^úr  Carlos  UL^i  coa  islstencíi  de|  Mttqoes  de 
Mejorada;  ''^       :  ;  • ' '  ^   \ '.;  n-n 

'  A4gunas  pérmnas^seéofioraron'  coh  b  munaciotí  y 
sflcesos  expresados /cosíánd oles  la  vida  d  sobresalió  $  co« 
mo fueron  Don  Juan Mjura&oh  , á quien  se  hcablacome* 
tido  la  disposición  de  Palacio^  en  4ondc  había  qulvado 
y  puesto  retratos ,'  y  Don  f  eBpe  xie  Torres»^'  át  quien 
Bb  se  sabe  hubiese  •  imct venido  tin. nada ,  ;porque  «habla 
dias  que  estaba  ienfermo,  y  oftos  dos  vecinos  de  ia  c^lle 
del  Tesoro  ,  á  quienes  se  hallaron  muertos  sin  herida  al* 
guna :  siguieroosie  luego  las  prisiones  de  muchos  ^  qne 
se  ftiéron  cxecucando  en  diferentes  dias  ^  y^los  mas  co¿ 
cocidos  de  esfos  los  hallará  vmd«  en  ía  memoria  tiá* 
snero  3i')  siendo  dificultoso  que  ninguno  de  los  <  que 
hablan  delinquido  pudiese  estapárse^  parque  demás  dd 
cordón ,  que  dexo  dicho  se  habia  puesto  á  Madrid  ^  se 
óerrarot)  todos  sús^pos^igos  desde  la  -mañana  deldk  4* 
dexando-soloquíatM)  puertas  principales  con  iosirqgistwi 
y'biastaíite  guaiídia; '  ,-..-.'. 
«  Pocbs'dtsís  antes  se  hablan  levantado  las  ciudades  de; 
Salamatica  >  Segovki  1  Avila  y  Toledo',  restíttiyehdo'sii; 
óbediencia^al  SLey  nuestro^señor ^  cuyo  -accideme-obligó 
á  sál»Pde  dHas  á  u<ia  decaballos  i^losOMrittgidortti^  qivd 
habiá('^üt^o^¿l  Marques  de  las  'Minas ,  y  deshas  pers»* 
fiaft  *de  sti  Wqutto^  ¿;á  ia  de  Salamanca' itégabxúacomboy 
^e  Portugal  á  lá  sazón ,  y  cogieron:  los  ciudadanos  la 
snayot  parte  de  A  :  en  la  de  Segovia  pasaron  á  enchuta 
ia  guarnición  de  150  Portugueses, 'que  hajUaaqwMbdq 
en  ci  Akazar  $  y  'en  ta  <de*'  ^Toledo  eligid  el  pueblo^por,  sa 
Corregidor  á  Don  Diego  de  Toledo ,  cuyo  respec9«af¿ 
los  graves  d^ños,  que  sepudieron  seguir  dciqtidia  sable» 
Xacibn  y  encono  con  la  Keyna  viuda^  i  -- .  ' 

Su  éste  tíe<ftf>6  se  ésti) vieroti  diselKvandar  Ids  «tétáii 
'  '      ^U  "  jtos 


f06  en  íosfMragies  nicnckmados  de  Aicala  y  Ga^cktlaxa* 
Ta , habieiui»  el  del  Rey  cogido  varios  comboyes»  qud 
le  veniaa  al^  contrario  y  y  machos  soldados  prisioneros 
que*  los  cónobpyabad ,  con  que  hallándose  los  Portugués, 
ses  faltos :de. víveres  i  pórlo  gastada  que  estaba  aquella 
fleri^/detefii|inacon  pasar  su  campo  á  Chinchón ,  vát^ 
|f<índo5e  {tora  ello  de  lasl  eminencias  que  bay  én  el  camit 
no  para  su  resguardo  >  y  siguiéndoles  los  Condes,  de  Oro^* 
pesa,  Marques  de  Jarandilla  y  Condes.de  Aro  ,  muda*^ 
ron  su  lacampameato  al  parage  expresado ,  poniendo  -su 
frente  i  Cienpozudos,  exteñdaemio  las  tropas  en  ¿I  baxp^ 
de  lai  cuesta  cíelas  Salinas ,  atendiendo,  al  parecer,  i 
que  no  lograsefi  los  enemigos  su  retirada  á  Portugal  síq 
precisa  batalla ,  o  á  que.se  rednxesen  á  Valencia.  £h  es» 
ios  puestos  se  estuvieron  algunos  dias,  porque  bailaron 
ios  onemigos  buena  porción  de  iMstimenios  en  los.lüga» 
res  que^ocuipaban,  y  aunque  parece  que  eiÉa<de  sto  empe-* 
fio  socorrer  i  la  Reyua  viuda,  por  Ios«  d^ayres  qtoe  en 
aquella  aA^alidad  padecía;  del  -pueblo  de  Toledo ,  no  " 
se  atrevieron  á  hacer  destacamento ,  aunque  se  presume^ 
que  según  la  cecoaníá  sabrían  ^los  ruimilios  que  habiao 
Ui^addal^lcpacafyy  se  4X>tige  que  se  les  pedirla  favor, 
de  haber  lk§ado  la  demasía  á  arrojar  muchas  )>iedras  i 
las  ventanas  d^el'Jllca^i^  que  fue  defendido  fíor  tres  ve- 
ces de  los  Canónigos  y  otros  caballeros :  (:ausa  que  da- 
fia  modula  á'ia  resolución  que  tomo  el  Rey ,  de  enviar 
al  Dtiqoe^  dcOsttna^4rón  a.50  caballM-de  sus  guardias^ 
para^qiie  couduxese  álaReyna  viuda -á^f rancia,  c<mio 
fe evecsiiócon  Ja'ffrecision  de  salir  d^iirb  dé  14  horas. 
Xrleva  &'JkiÍi«  ti^  la  inas  femilia  ^  excepta  dos  damas  que 
AOL  la  quisieron  seguir  ,^  que  fueron  la  hija  de  Casteldúr- 
tios^  y  la  hermana  de  VaJpáraíso  >  pero  en  1^' cercanía  de 
Segovia^  la  quitarpíi  i  &  \M»  á  la-Aúia«ii  j  ^^^^  ^^ 
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*F.  Ciscante  I  que  'era  Gréfírr/  á  un  saf^redor»  y  4 
Don  Juan  de  Araiqo ,  Secretario  de  Cru^zada  9  y  dic^ 
ron  con  todos  en  el  Alcázar  de  Segovía.  dé.  orden  del 
Rey  I  y  de  la  misma  salieron  por  esté  tiempo  de 
Madrid  el  Duque  dd  Infantado,  y  su  muger,  para 
4)uie  se  presentasen  en .  Granada  9  los  Marqueses  del  Gaf« 
pió  en  Oviedo  ^los;  Condes  de;  Palma  en  san  Sebastian^ 
ios  Condes  de  Salvatierra  en  santo  Domingo  de  la  Cal-« 
sada,  el  Conde  de  Fonunar  desde  d  campo  del  Rey  eq 
Valladolidy  los  de  Puñoenros^ro  ¿  Logroño ,  io&Con-- 
des  dé  Ablitas  y  Maiqüesesde  Villaiba  á  Simancas^ 
Cuente  el  súL  á  Avila,  ci  Obispo  de  Segoiria  con  Doá 
Juan  Fernandez  de  Frías,  y  d  Abad  de  Ay  roldo  á  Frau* 
da  I  dónde  también  llevaron  de^ues  los  Condes  de  Sa* 
ero-Imperio  ,  Requena  ^  Amayuelas^  Valdecabr»  y  Ti<it 
sol ;  y  todos  los  Mioistroi  que  no  fueron  á  Burgos ,  sa« 
licroa  al  distiJCD  de  qiiatro  leguas,  en  contocno^y^in  ro» 
serv»  ninguno  y  conlacircunsunda'de  que  enviasen 
testimonios  de  ios  lugares ,  que  dégiaA.para  su  es«)( 
rancia*'  ••..'•■,.'' 

>  Pareda  imposible  que  d  eiército  de  Portugal  dexa^^i 
se  de  perecer,  al  cuchillo  ó  i  la  hambre v  porque  no  era 
dable  que  «e  atrcviete  á  romper  por  el  oxcrdto  dd  Rey, 
que  cada  dia  era  mas  superior^  así  porio  queestexrcda; 
como  por  lo.  que  el  otrb  sie  disminuía ;  ni  umpoco  en 
tratable,  que  pudiesen  pasar  d  Tajo  por  bailarse  sin 
bateas  I  y  ^escár  en  la  opuesta  cibera  mUoho  mín^eró  de 
Manchegos » paf»  impedir  tttaresoluflmn^  y  consigu¡en<f 
lemence  todos  loa  pueblos  de  las  Catt$ll^  on  aant^pai* 
inquietarle  y  afligirle  pQcdbnde  quiera  que  füese  impero 
MUord  de  Perterburg  no  <tesaba  de.  hacer  boitó^idaie» 
ea  la  Mancha  y  Alcarria  con  jd  hombres «*  ^ue:  habift 
sAotdQ.de.Vaiedcia^  á^ade  allanar  dpaso  4 1^  aondgoi^ 

•í  US 
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Ms  4e  aquella  partp,  y  rendir  :l¿s  fíaeÚos  á  la  obeiicn^ 

cia  del  scuoi  Archí-^Duqúe.,  como  lo  consiguió  de  Cuto «-.  ' 
ca ,  á  qu|en  fortificó  con  estacadas  ,  y  puso  guarnicioa* 
con  la  mira  (según  se  vio  después}  de  que  sirviese  de  re-^ 
íugio  á  la  cetirada  del  exercito  i  quien  Jiablendase  valida 
de  las  >cuba&  de  Chinchón  y  oaos  lugares  de  su  cercat 
nía  y  hizo  barcas ,  y  pasó  el  Tajo  una  noche »  hacleudOi 
una  larga; marcha;  y  aunque  los  Manchegos.se  le  6pu- 
^eron  en  el  campo  de  Ar^njuez  con  el  ardor  de  sufidc*^ 
lidad  9  hubieron  de  ceder  no  sin  grave  datku 

JEufi  en  su  seguimiento  el  exercito  del  Key »  abaivk^ 
aaJQdose  la  caballería <iuancD daba  de  siria  diligenda^.parai 
picarles. la  ce taguardia^ en quecOnsiguieranxepelarle  so-? 
l^re  las  marchas  alguna  gente  y  carros  de  su  vagage  ^  y 
tos  Portugueses  hacer  prisiotieros  á  los  hijos  de  Mondejac 
y:Di£q]te  táf.  Nágera;  que  se  hallaban  los.  primados  en 
Míindpjacv  y  eLultímcf.eo  la  Parrilla  y  en  cuya  focma  lle-^^ 
garou  á  yaleñcia » donde  &e  h^in  acampado  uno  y.  o«k> 
oxcrcito>  y  quedan  observándose  según  las  últimas  no^x 
ticias»  .   -         / 

i  Al  ticmpaqoc  exqcuttfo^  esui  retirada^  hizomtra* 
ida  un  hi^i  dtl  >lacques:dc  jas  idinasrcoa  yJL  tiombces> 
por  Ciodkd-SLodrigoy  y  habiendo  da4ocaQbre  ftilaHiaacá, 
la  rindió  v «fópues  dáhabecM  ^(kfe;idiidixdiajy:fflediOi8iiísl 
moradores,  y  algunas. Milicias  de  su  partida  Ajustaron. 
el;^doiea  1$  ad  doblones  ^  y  no 'hallándose  la.  Ciudad,  ñus . 
qneico^  laimitad^  iiavtpiyaro&)(ilevándoae.eUrehtfdes  áa 
la  otra  utitadlaf  fieiSs€piasqpoidi^ftr0a.pakla4tiíCfiBgiiii>t) 
do^XIofi  IflD^nmesai  i\oiifia  iilz»kft|  S¿cy  .dsfstaoaimittaidcf^ 
cabaUjeiiá.yikt&nítetia^  jque.  ha^  paasdi6  jooottodánitp  eb 
Idarques  átSB¿  á  aquel  pasage  ^  partt^  ki¿or^Qca0sc^  cotl 
Vitá  .Antoftib  dría  iV^egaiXJghaindoixd^  l^as^nas^ieo 
Castilla  U  Yicja  >  que  se  halla  con  las  Milicias  y  9l¿WM 

"•-/í  gen- 


gente  regltda  i  y  ímt^lr  cdn  ambscr  focrzas  otros  ase^ 
dim*9  y  asimismo  se  han  hecho  otros  dos  destacamentos^ 
uno  para  bloquear  á  Cuenca  i  y  precisar  á  que  se  rinda 
su  guarr^icion,  como  se  ha  logrado;  y  el  otro  para  socor*^ 
rer  á  Murcia,  por  hall^irse  amagada  de  hts  rropas  In- 
gles^as  y  que  tomarofn  á  Alicante  habiendo  deseibbarcada 
en  sii  bahía. 

£1  Rey  siguió  las  primeras  marchas  del  enemigo^ 
H^ndo  hasta  Udes,  donde  se  quedó  con  sus  guardias,  y^ 
habiendo  vuelto  á  Ocaoa ,  se  detavo  en  el  algunos,  dias^ 
desde  dondé^ providenció,  que  los  tribunales'  que  pasa* 
ion  á  Burgos  ,  se  restituyesen  á  Madrid ,  excluyendo 
de  ellos  á  (odos  los  Ministros  i  qup  sé  hablan:  quedado^ 
y  creando  otros  nuevos  ,  aunque  eivmas  corto  númeroj^ 
que  substituyesen  á  aquellos. 

/  Del  Concejo  de  Indias  solo  faetón  á  Barg|05  ^  PresU 
dente  Duque  de  Atcisco  /pon  ^Alonso  Carneco ,  Doot. 
Jbseph  de  ios  &ios ,  fiscal ,  Don  Antonio  Dons*,  eabalie^^ 
xo  Catalán ,  y  Don  Pasqual  de  Villa-Campa^  que  ha  pa«; 
sado  al  Consejo  Real  i  por  donde  vendrá  vmd.  en  cono%. 
címieaco  de  los  exclusos  s  y  ios  que  se  han  añadido  i 
estos  son,  Úan  Manuel  de  la  .Céus  Azedo,  Don  Luís  Ha^ 
f9irez  de  Arcllano,  ambos  del  Coi&sejo  de  Hacicadaí, 
Don*  Pedro  de Unua ,  Conde  de  Gerena,i>Dn  Joseph 
Aire  y  segando  Rúente  de^avarra«  En  la  Secretariado. 
Nueva^España  á  Don  Gaspar  de  Pinedo ,  y  en  la  del  Pe«^' 
táj  iiDon  Bernardo  TihajfecOi  y  poique  en  las  gazetas^ 
ocdii^tías.ha&a^á  vmd^ios  queise*  hai^  pcoireíiio  enf  los. 
demás  i  trlbunaks,  foló  pondré  aquí ,  :qae  bs:  dos'  Seciteta-* 
ciaste  Estado^ se  han  proveído  ,en  Don  Manuel  de  Ba«> 
diUo ,.  quedandof  Orsiz  y  Puente  jubilados  coh  la  mitad 
di&sus.geBeS'^  y  las  dos  de  guerr^^  en  Don  Josra  de  Eftf4 
zmaáú^  V  ''.r.-'.".'.'  -.  .^^  ,  .i..'     ».i  .-.::•  .;:j 

-ii'jA  For^. 
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Formados  los  tribunales  eq  la  manera  diclfai  y  ha^ 

biendosé  divertido  S.  M.  tres  ó  quatrd  dias  en  Aranjuez 
con  la  caza  y  despeñadero  de  toros  que  tenia  prevenido^ 
resolvió  entrar  en  Madrid  el  dia  de  san  Francisco,,  pata 
cuya  función  se  ordenó  la  calle  de  Atocha ,  y  convocó 
la  casa  de  S.  M,  y  capilla »  para  que  tuviesen  en  Atocha 
á  su  recibimiento  Te  Deum  Uudamus ,  que  se  cantó^^A; 
la  capilla  de  nueistra  Señora »  y  porque  no  hutóesc  des-, 
gracias  en  las  entradas  y  salidas  de  Madrid  ^  sé  manda- 
ron abrir  todos  los  postigos  y  puertas »  que  aún  se  con* 
servaban  cerrados  desde  el  dia  de  santo  Domingo :  estén* 
dióse  la  providencia  á  que  se  rompiesen  portillos  en  la$ 
^ias  del  Retiro  para  mayor  desahogo  del  concurso^ 
que  fue  grande»  y  también  lo  fue  el  alboroc  y  regoci- 
jo ,  que  ocasionó  la  providencia  del  Rey  i  todos  los 
cdrteisanosi  quienes  le  manifestaron  en  multiplicadas  lur 
minarlas  y  repetidos  fuegos »  que  duraron,  ppr  tres 
noches* 

. .  Luego  se  despacharon  carruages  á  4a  Keyni  nvesjtr^ 
señora,  para  que  se  restituya  á  la  Corte » dirigiendo  sus 
marchas  por  ValladoUd  y  Segovia  }  cuyos  Alcázares  se 
han  mandado  prevenir  para  su  hospedage » y  el  Rey  sa-r 
lió  el  dia  20  de  este  á  recibir  á  $.  M»  en  Segovia »  desde 
donde  se  discurre  pasarán  al  Escurial »  y  que  se  detenf 
drán  en  aquel  sirio  hasta  después  de  todos  Santos  >  y  par. 
ra  su  qntrada  en  Madrid  se  quedan  previniendo  fictas 
de  toros  y  mascaras  y  fuegos.  Que  es  todo  lo  que  ocuri^ 
hasu  la  fecha  de  cst» ,  |ime  |H>der  (>atticipar  4  viihI        < 
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NUMERO    PRIMERO. 

Memoria  de  las  ^periónas  que  acompañaron  el  Están- 
darte  de  la  proclamación  del  señor  Arcbi'Vuque 
en  Madrid,  " 


De 


'on  Pernándp  de  Mataoza  i  Corregidor. 

A   ¿stQ  seguían  los  demás  Regidores  ,  y  después 
át  ellos  el  Conde.de  las  Amayuelas. 
£1  Conde  de  Abliras  y  su  hermano. 
£1  Conde  de  Valdecabra, 
Don  Esteban  de  Abarca ,  Secretario  del  Patriarca.  P4i4 

4/  €aimpo  corar  ario. 
Don  Joseph  de  Hoz. 

Don  Alonso  y  Don  Joaquín  de  Mella ,  Oficiales  que  fiie-% 
"'    ron  de  la  Cobachuela. 
Don  Mateo  de  Tobar ,  que  llevaba  el  Estandarte. 
Don  Fernando  Romero^  que  fué  Oficial  de  la  Cobachue* 

la.  Pú$6  al  campo  contrario. 
Don  Miguel  de  Portillo  ^  Gentil-hombre  de  boca. 
Don  Diego  de  Ariola»  Caballeril  del  Condestable.  Pa^ 

sé  al  campo  contrario. 
Don  Gaspar  de  Hoyos. 
Dos  hijos  de  Don  Francisco  Paez ,  uno  Ayuda  de  Cama* 

ra  I  y  el  otro  Furriel  de  la  caballeriza  del  Rey. 
'Don  Joseph  Ángulo ,  Ayuda  de  Cámara. 
Don  Antonio  Ibañez  ^  Secrqtario  que  fue  del  despacho 

de  la  Junta. 
Doii  Gabriel  de  Ontañon ,  Ayuda  db  Cámara. 
Don  Juan  Antonio  de  Zarate ,  que  fue  Oficial  de  la  Co- 

bachuela.  No  parece. 
Don  Luis  de  Pernia^  Ballestero  mayor.  Pasó  al  campo 

contrarío^ 

Potv 
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Don  Antonio  Crazado  9  Ayuda  de  Cámara.  > 

Don  Nicolás  de  Benavence  ^  Oficial  de  la  Secretaría  de 

Indias  de  NuevarEspaña. 
Don  Miguel  de  Ubarrí  ^  Conúulor  de  la  casa  del  G)B«, 

destable. 
Don  Nicolás  Salgado^  criado  dePatedes» 
Don  Manuel  de  Ochoai  Oficial  de  la  Secretaría  de  Or« 

denes.  Pasó  id  campo  contrario. 
Don  Alonso  Bazo^  Caballerizo  de  U  Rey  na  viuda.  Baci 

al  campo  cofi^ario» 
Don  Carlos  de  Pabia,  Toreador*. 

Nota.  .  Demás  de  las  personas  que  se  señalan  con  letra 
bastardilla  >  por  haber  tomado  partida  xn.ei  campo  con- 
trario y  se  ponen  á  continuación  otros  de  los  mas  conoci- 
dos, que  han  executado  lo  mismo,  y  sdh  los  sigulentesr. 
£1  Conde  de  Oropesa. 

El-Marqucs  de  JaraiídSUa^y  sp^mugcr-,  y. su  hermana 
- .  Doa  Antonio  de  Xoleda*,.  i  quiénes  haA.  confiscada 

los  estados.  .         ..    > 

£1  Conde  de  Haro  y  su  muger. 
El  Conde  de  Helda.  /       . 

£1  Conde  de  Galbe. 

El Ctíád^^e-Hetiet '     • '  ' : '/     .'-  /  a    .      .V    ^ 

Don  Francisco  Pooce  i  qut fufe  pagie  tldl  SxyJ^ '      < 
£1  Conde  de'&ntiagá 
De  Don  Gaspaft- Velasco  se  presume,  por  haberse  hallado 

en  U  ¿¿friega  de  Palacio,  rif^/rnr^^/.  x 

Don  Luis  de  Arroyo ,  hijo  de  Doña  Manuela  Azeda. 
Don  Jfuaií  Amonib  Rohidra;^  Sc/rveea^io  de  Sicilia,  pa¿¿ 

i  serlo  del  despacho  del  Marques  de  las  Mma¿ 
Don  Antonio  de  Portugal ,  Conde  de  la  Puebla  nueva. 
Del  hijo  de  Baqueri2o  se  presume ,  porque  no  parece. 
Don  Vicente  de  Argoce. 
El  Conde  de  Miraflores» 
A.  Na  8PA 
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Ppü  Pedro  Moreno  ^  que  fue  TcnSente  dé  íás  guardias 
'  *    dd  Duque  de  Sesar  ^  y  otro  bueti  numero  de  perso- 
nas y  de  quien  no  es  fácU  dar  noúcia»  y  á  todos  se  les 
*  han  confiscado  los  bienes.  ^ 

NUJdEBLX)    SEGUNDO. 

^Mtmoriade  hj  presos  de  Estado  ^  qsu  eldía  t$  de  J^osto 
éñtrarm  ihlel  caftíJio  de  Pamplona  >  y  quedan  en  hs  lugares 
donde  se  advierte.  Los  traxeron  50  soldados  y  que  eí 
en  la  forma  siguiente., 

.      JBJT  JS£  TORREOír  DEL  CASTlLIiO.        . 

fie  Madrid.    £l  Conde  de  l«s  Amiyuelas. 

£1  Conde  de  Sacro-Imperio. 

Don  Martin  de  Barza  y  Teniente  Comisario  General. 
t)t  Barcelona.     El  Conde  á¿  Váldecabra  ,  Ministro  de 
Cataluña. 

Don  Joseph  Patua  y  su.faijo.  ;      . 

'VeRioja.    Don  Manuel  Oronzai  Teniente  CotaisíUio, 

General.  ..  •  .  j  -.[j  .  ^k  :> 

De  Torre  de  los  caminos.     Don  Fernaniio  GOMiiXu  B¿)on 

y  AndMi.vd¿l]iabit9déS»nti^g9«    ir 
Dr  Estella.     Don  Diego  Morras ,  del  mismo  habita 
JPlamenco.     Don  Felipe  Vázquez,  Capitán  de  cabillos. 
De  Logroño.     Don  Joseph  d^  Escarza  Zaqui,. Capitán  de 

.■   caballos.'    '    •  ,..;.    «   .  t     .■:..•'..•.• 

í!0tahiu    Don  DominfO  dciaCaúal^  Gobcifnador  de 
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MN   LA    PRIMERA    CASA^MATA    DEL    EAWARTM 
SlA  DON  ANTOmO* 

'Asturias    £1  Capitán  Ddq  Antonio  de  Nuya  Quiño- 
nes. 
Monumo.     Un  criado  del  Duque  de  PopulL 
Esttlla.     Don  Juan  Antonio  de  Morras ,  del  habito  de 

Santiago ,  y  quatro  Capitanes  de  Infantería. 
Madrid.     Los  dos  Boticarios  de  la  calle  del  Principe  y 

Carretas. 
CartllíL     Don  Bernardo   Zerezo  ,   Ayudante   refor« 
mado» 
Y  eu  estl  casa-mata  con  los  reformados  hay  43. 
Hay  algunos  Tenientes  y  Alféreces  de  todas  nado- 
loes  y  y  también  hay  de  diferentes  oficios  t  y  los  mas  des- 
nudos. 

En  h  segunda  sasa-mata  del  Baháarte  di  DanAntofrio  baf 
,26  fresas  ,  a¡gí0§os  soldados  y  y  hs  demos 
*     de  todos  oficios  y  natíoaes. 

MJtLA  tRIMERA  CASA^MAIFA  DE  LA  VKTORIA. 

'Madrid.  Don  Joaquín  de  Morras ,  Secretario  de  Des- 
cargos » del  halpitQ  de  Santiago. 

Dos  Ayudantes  del  Comisario  General  de  España. 

Don  Francisco  de  Ncza  y  Don  Sebastian  de  Garroja. 

Doo  X^Vtcano  ^4j&  Flores  >  sobrino  de  Don  Felipe 
Torres. 

Don  Pedro  de  Amígate ,  Oidor  de  Canluña^  con  un 
Capitán. 

Don  Pedro  Pontón  y  Hera9->  Sargento  mayor  refoK^ 
madoj y  ucs  &t£itaneSi| 
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Don  Antonio  Sbla  ^  Diredor  de  un  regimiento. 

Tres  Tenientes  y  tres  Alféreces  reformados. 

Don  Antonio  Gorgaos  Pueyo  y  Abadía  ^  Cadete. 
Zaragoza.  Juan  Méndez ,  criado  del  Duque  del  Iq4 
fantado ,  que  cogieron  con  una  carta  que  llevaba 
para  el  Secretario  de  S.  £.  Y  en  esta  casa-mata  soa 
40  presos,  y  los  mas  reformados^  y  de  diferentes 
oficlois  y  naciones* 

Mw  LA  SBomrDA  cásjhmata  de  la  yjcnRiAm 

Genova.    Don  Cástaro  Caxhbúro  ,  Corredor  de  ca« 

mino^. 
Madrid.    Don  Félix   Famada,  Boticario  de  la  calle 
de  las  Carretas. 
Don  Juan  de  Saavedra ,  Cadete  del  regimiento  dq 

Guardias. 
Don  Juan  Rebollo ,  fue  soldado  de  Corps. 
Don  Gregorio  fiscolang^  Teniente  de  Guardias  viejaSii 
Don  Pedro  Tomas ,  Presbítero. 
Y  en  esta  casa-mata  liay  41.  muchos  Ayudantes  y¡ 
!Al&reces  reforpiados ,  y  ^de  todas  naciones  y  oficios. 

Quedan  también  presos  el  P.  f  r.  Francisco  Sánchez^ 
el  Visorio  y  y  su  compañero  ,  y  otro  de  san  Basilio. 

£1  Conde  y  la  Condesa  de  Lemus  quedan  en  un 
quarco  ^  tapiadas  puertas  y  ventanas  1  y  muchas  guardáis 
en  to^o  el  castillo. 

Prisiones iqui  se  ban  becbo  en  Álcali^  fVM  atCastílk^ 
de  Pamplona^ 

Don^Garcia  de  Peralta. 
Diní  Juan  Bantlsia  Gomez^ 
Don  Tomás  de  Ezquer. 

t    *     \  Don 


Don  Gregorio  de  Busto. 

El  Doftor  Lesaca  de  Medina. 

Alfonso  Olías ,  vecino  de  Alcalá. 

d  MATÓN  A  A  DISPOSICIÓN  DML  a0BSRNA2>0Rs 

El  Conde  de  Tirón. 

A  los  tres  Morrases  con  paáy  agua  de  24  á  24  horas.;  ~ 
Los  dos  Frayles  enjaulados  con  el  mismo  tratamiento. 
£1  Boticario  y  Caraquemada  ahorcados. 

NyMERO    TERCERO. 

Jlíemoria  de  ios  personas  que  se  prendieron  en  Madrid  desde 
el  dia  4*  de  Agosto. 

Don  Alexandrd  Saavedra ,  á  quien  se  dio  garrote. 
I>on  Andrés  Pinto  de  Lara ,  Alcalde  de  Corte. 
Don  Gregorio  de  Mella ,  del  Consejo  de  Guerra. 
£1  Marques  de  Arabaca  y  stt  hijo. 
Pon  Diego  Baqqerizo ,  del  Consejo  Real. 
Don  Antonio  Niño,  Corregidor  que  fue  de  Toledo. 
Don  Juan  Chrisostomo  de  la  Pradilla,  del  Consejo  Real.^ 
Don  Francisco  Daza  ^  Secretario  de  Guerra. 
Don  Jó  seph  de  ia  Hoz ,  el  Toreador. 
Don  Gerónimo  Magan ,  Contador  de  Ubros. 
Don  Tomas  de  Quazó,  Escribano  de  Cámara  de  Castilla.  ^ 
Pedro  Jobar.)  Cirujano. 

£1  hermano  del  Duque  del  Infantadoi  llamado  Taboada. 
Don  Juan  Manuel  de  Mañas  ,  Capellán  de  Honor. 
£1  Marques  Ayraldo^  Enviado  de  Lorena.   - 
Don  Juan  Fernando  de  Frias ,  Fiscal  de  la  Inquisición. 
Don  Joseph  de  Carabajal ,  Oficial  de  1»  Secretaría  de 
Siciüa, 

Do« 


Don  Pedro  de  Uratla ,  que  fue  Secretarlo  de  Oropesa. 
;      Prendieran  también  ios  demás  criados  que  iubiaa  sí* 
ido  de  Oropesa. 

Don  Francisco  de  Occio  i  Escribano  mayor  de  Rentas. 
Don  jQseph  Escales  ^  Cabaiierizo  de  la  Condesa  de  Pa« 

redes. 
Don  Antonio  Ibañez  ^  qtte  fue  Secretario  del  dcspaclio 
áe  la  Reyna  en  la  ausencia  que  tiizo  el  Rey  á  Bar« 
cclona. 
Don  Juan  de  Larrea ,  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias. 
Don  Julián  de  Cañaberas  i  Abogado. 
Don  Francisco  Melgar  ,  Abogado. 
Xos  hijos  del  Almirante  de  Castilla. 
Don  Antoni()  de  la  Caba,  Abogado  de  los  Reaks  Con^ 

sejos. 
Don  Francisco  de  Quincoces  y  su  hi]o« 
Don  Manuel  de  Córdoba ,  Caballero  de  la  Orden  de  Ca^ 

latrava, 
Don  Antpnio  Lombart ,  Capellán  de  altar^ 
Duron  el  Maestro  de  Capilla* 
Don  Joseph  Socuebas. 
Don  Antonio  Qcardo ,  Alguacil  mayor. 
^1  Alférez  de  la  Guardia  Española. 

Cinco  ó  sicís  hacheros ,  y  otro  gran  numero  de  per« 
sonas  no  tan  conocidas,  y  en  las  ciudades  so  han  hecho 
ai  mismo  tien^po  otras  prisiones  j  de  que  no  es  fácil  dar 
puntual  razón  i  pero  á  muchos  de  los  contenidos  M 
esu  memoria  se  les  han  confiscado  los  bienes^ 


MA. 
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MANIFIESTO  Y  COTEJO         ; 

de  la  cmdttSa  qttf  tuvo  la  magestad  de  nups  r.,  «o»-. 
tra  la  del  Rey  Británico ,  y  las  razones  que  al  presen» 
..Je  congreso  vanfulminadas  en  el  tiempo  de  sus 

succesores, 

POR 

-    D.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ, 

Ibiioistrd  qaé  fiíe  del  mismo  señor  peLipb  y.,y  Plentpo 
tendailo  absoluto  por  fbrnando  bl  vi.  Rey  de  España, 
al  congreso  de  Brediu  • 

Dl^iMutnoN  H  Lá  K/áovA'xiraZ»  db  yolm  ¿s  1748. ' 

..-•.•.•■■    •  •     { 
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.c  espreciso  tratar  en  este  papel  ^  de  la  que  tnuchiof 
años  hace  manifesté  en  oq:o^  para  asegurar  á  mi  sobe^ 
faoo  do  las  tazones  qup  «slstian  4  svd  üvsof  j  contra  las 
4(1  &ey  Británica  rccfB  qae  antésde  pcopoqer  en  est¿ 
congreso  ias  protensiones  4e  mi^aoado  Rey  y  señor  Feri^ 
nando^l  VL^ ,  Rey  Católico  de  £^aaa|  y  dominante  de 
IMi^nuevo  mundo  I  quien  posee  y  reyná  en  las  quatro 
partes, de  ¿1 )  nagozandodceata.  preeminencia  ninguno 
de  es(a  esfera  ¿  me  es  fiarzoso  Itacer:  presente  il  la  Euro^ 
pa^  que  en  )a  declacácipií  de  cépccaaliás  ^  que  hizo.á  los 
20.  de  Agosto  de  1739*  maui£bstó&  M«  la  moderación 
iy  reditud  de  sus  operaciones »  y  el  ti^usto  proceder  de 
4os  Ingleses  en  el  mismo  afto  celebrado  eo  Londres 
4  low  de  JaliodeljprQpiaa£o«  -        .    > 

Y  l^biendo  {Hcobádo  deinoevo  á.&  M*  a5[ue|la.coco« 

2ii».  VU.  p  ■  ^  Da 


na  con  mayóles  inventivas  r  y  no  iMnos  dcfbUes  ipo- 
yes  -^en  la  pi«bticadoii  díe  lá  guerra  ^  se  nie  hizo  pre«* 
ciso  debcubiic  al  publico  ia  dL&ceacia  que  laedió  enere 
una  y  othi  xazon  ,  para  qne  examinada  por  el  juicio 
imparciai  de  los  que  apetecen  la  quietud  pública  ^  no  se 
tóibuyi  fnaHciosa^  6  ignorantemente  á  las  armas  invíc*^ 
tas  Españolas  ^  ni  el  origen  del  pasado  rompimiento  ,'  np 
los  listíniosos.efe£los »  qtié  con  errada  política  ba  sufrido 
y  tolerado  la  christiandád. 

La  primera  causa  quQ  exageró  el  Rey  Británico  ,  co- 
mo impulsiva  á  la  guerra ,  se  reduxo  á  una  suposición 
general TT  &ba  f  lin  ÍKxh^s  deocrn¿naj4os  ^  tirseo^s  ifidi- 
viduales  contu.ios  Cusgcda* postas  £6pañoJles  ^  pre^s  in^» 
][ustas:i  violaciones  del  tratado  y.del  derecho  de  las  gen- 
tes,  tratamientos  bárbaros  y  crueles  I  insultos  ignominio- 
sos al  pavellon  Ingíe&  y  á  S.  M.  Británica  s  y  úhimamen- 
tpn,  norhabei  oi^do  sus;fOt\(i,nuQS  recursos ,  ni  lepar^dpf  n 
ningún  modo  sus  quexas. 

Este  grito,  que  se  abultó  con  execraciones,  para/^^e 
fio  desdixese  de  la  yóz  de  un  Monarca ,  ni  de  la^altlvó? 
y  viciado  espíritu  de  aquella  plebe  >  se  levantó  tambieo 
8itl  medida » para,  coofundil:  los  justos  .cfaa(»4s:.jde  Am 
españoles  ^^opcin^idos  lar^s  tíempos  coHiVehtadftas  pb- 
raterías ).  persecdciobesr^  robos  ^  insultos  >.  inaids  itn(Q$  y 
atrocidades;  pero  llego yá el  caso  de  no  ocultar  en.!» 
tolerancia  ni  el  disimulo  jessos  hechos,  y  entre  taficw 
<Iiie  claman  por.  satis^^odon^^  xítferire  algupos^  que  úfí 
¡disputa  i  están  por  notonBedad'  calificados^;,  púa  x)i»:.le 
evidencie  b  gueüa  subido iá  España,  a0lo.t>oi:  no  li^^f 
áiasesciomidadesdetgasisi^i:.:'  .'^  .  r: 

£n  los  fiíoB  de<  I  &i  y  i,7.  dos.  Capitanes  ingleses  .del  ^ 

'baael  Mompiy-GaH  y  d  bergantín  la  Fortuna  ^  iKatoriza^ 

dos  por  su  Rey ,  fueron  por  la  costa  de  .la  Jlo^idi  ¿  S9r 

<o^or^^uapa>.plcec¡esr.^  lo8..Gak¿^  en 

¿.:  \j  ::, . .    áftuel 


aqoei  tarase  \  y  }ttDfaos.cim<|te  qtte  yá  w  faHáhtii  ^U¿ 
<lc  Jamaica  ^  praÁicac  iióa%iial  viótaKia,  'n^s6itorAÍMi|» 
ycntaroo  IwtÍHiiicQte  á  loBfspamoUsy  q^e  baio  ilc  iasim 
gtíridado^  ilc  la.paz  y  dd  legítimo  dcrocluiieisiasQbcrají 
«o  á  aqadios  caadates»tfabajgfaaii  oasacar  á  ttarn  lo  qus 
les  pertenecía;  sino  que  saltando  á  ella  con  6o(k  hombiiM^ 
y  habidido  nméico  ^a«  de  lus  1 2tt.  gac  gitoidajia  n  k>  ya 
«edimido  dfi]  nnr  ^  robaron  cerca  de  40QA  pssús,  an  «Ht 
dis&az  que  el  de  su  codicia;  que  aún  no  saciada  coa  una 
cantidad  tan  exorbitante » se  repitió  en  su  vuelta. ií  Jar 
mayca  ^  eh  la  apffehension  de  dos  embaccaciones  coit  ca^ 
cao ,  cochinilla  y  dinero  de  vaior  de  mas:  de  ;o8  poos^ 
como  61  les  fberá  licitO'  paca  la  jexecucioa  de  su  voluntad^ 
hace?  Ip  que  se  les  annyasc ,  siendo  terminante  i  sus  iuf; 
tereses» 

No  menos  estrano  y  violenco  es  lo  .que  acaeció. di 
^diadc.22.  Apresaron  los  Ingleses.  ttAa^efibaicaeioii  de 
Fuerto-Bico  con  patente  de  su  Gobernador ,  y  cortánd» 
da  á  Jamayca»  siii  présoponorottái:»^^  .ique  la.de  ser 
Guardacostas  y  alumaron  con  inaudita  crueldad  4}ttarenr 
tx  y  tres  hombres  dd  equipagt  f  putiticando  fiara  auio- 
-xkar  mas  este  horroroso  iijecho  ^  que  ua  ievantado  .cm 
d  Gobernador  como,  ellos*  Nueva  ley  qtie  ihvüntájel  etep 
"gañOyjkarahQiiestarla  timoia^  y  ley.no  impueiitli  liastA 
ahora  por  nación  alguna  de  laá  anregládasá  los  preoopcos 
•naturales. 

.  j  Este  bkbaroxxemplo  de  tractr  eo  U  foft  i  los  Espa- 
¿olc&icoii  mas  ittfattnúnidad  ^  .qu¿  á Jm  i^as  ¡dtfestabks 
cnenHgqs,  l&sigiASimroiC^pkaAlaJ(gkS|de  ^^  ior 
sidian  no  menos  con  el  trato. Uio¡t»:^qitt4an  sus  im- 
fied^des  siiies^asiwissL.Txa)^  á'bofdoik  con 

•pretexto  de  cóÉKto&ar^  á  seis  ¿spwolesi  de  -no  .oociitin  disr^ 
^incioa^  y  coqciUeada  aissi  bufanda  cnn  ias  ^persiana* 

Oz  so. 


60  f  los  €lex¿  di»  ¿íols  sfp  a&neQto  dgutio ,  y  i,  vista  ác 
¡que  no  legraba  por  el  mártir»  de  la  haoibreí  lo  que  ape- 
tecía f  á  UDO  le  covtg  las.na|:ldes^  y  orejo  y  yj  oob  ua  puñal 
al  pecho  le  forzó,  á  comerlas  >  atrocidad  que  horroriza 
á  la  floemoria  i  y  no  es  rneu^ter  ponderarla  para  que 
'  irrite.  .    ..•     •  ,      v.       •    ,  -;   . , 

> Antes  de  declarar  la. guerra^  inducidos  sin  duda  de 
aquel  espíritu;  de  odio  y  rencor  j  que  predomina  á  la 
nación  Inglesa  contra  los  Españoles,  y  especialmente  ¿n 
la  América  ,  se  introduxo  un  Ingles  én  un  navio  de  los 
de  asiento.,  para  cosuritar  los  negros '  de  la  Hayana ,  y 
pecsnadirlcs  :á.la  mas  terrible  sublevación  ^.  ofreciéndoles 
como  premio  la  libertad;^-  si  «unidos  para  la  execrable  perr 
•fidiaque  les  aocuisejaba  ,sáq^easea aquel  pueblo,  y  dei- 
goilasen  sus  moradores >  intento  tan  criminoso,  que  parc- 
¿ieracomo  los  demás  inverosimil,  si  la  notoriedad  y  Jos 
aescimonios  que:  lo  afirman  ,  no  acreditasen  t  su  cerfi^ 
diimbce*  r  .       .  '; 

'^  Pero  aún  mas  deKnqüentes  arbitrios  han  buscs^do  los 
•Ingleses ,  por  intimidar  los  Españoles ,  con  el  fin  de  que 
-fio  se  opu^siesen  áisu  continuo  ilícito  comercio,  vehdiói- 
Ídolos  en  repetidas  ocasipnes  por  esdavosi,^^.  ya  <en  distan* 
<ias  en  donde  no  alcanzase  á  reclaoiacios  ia  ouniciá  át  su 
«niserable  destinoi,  y  ya  en  otros  parages  ,  'donde  ^  acasp 
4os  conduxo  la  ceguedad  de  su  culpa  ,  porque  no  queda- 
se ignorado  un  proceder  tan  enorme,  como  el  que  se  exH 
^rimentó  el  año  de  2 5^.. en  la  isla  de  la  Madera  con 
lOcho  infelices  ^  de  qfue  dio  aviso  el  Cónsul  de  España^  que 
-allí  reside,  y  cuya  libertad  pidió  nuestro  Eásba^s^or.  ea 
«iLisboá  á  aquel  soberano.  .     :     .    .     V^ 

Si  estos  sucesos  y  otros  iguales  que  se  omiten ,  pu>^ 
'dieran  alejarlos  los  Ingleses  ^  es  cierto  hubiera  estado  jus- 
4»  la  declanicion  de  la  guerra  >  pero  las  presas  execufa«> 
lias  «Q  ios  x|i|e€omeKii(Q:4U€ita^  quc^aipi 

^  i  ^  ^   }  "  sus 
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sos  autoceí  tálifícati%  y  el  mpAot  con  \£  fuerza^  á  los  que 

Intentan  con  las  airsias  apoyar  sus  fraduicntas  introduce 

clones  I  ni  merecieron  el  baldón  con  cgie.se  enondaron^ 

ni  fue  bastante  para  el  estrepito  con  que  se  pubiicó  s  si 

bien  la  Inglaterra  misma  debió  sostener  estos  procedió 

nientosi  como  obligada  por  el  cap.  8  de  Utreeb  á  garan^ii 

tic  las  leyes  fundammalescdel  reyno«,  que  prohiben  á' 

los  estrangcros  la  eotcada  y  trato  en  tmestrosr  mares  y 

dominios  de.  la  America  ^  pero  ¿  han  tenido  :á  tienen  pos 

yentura  los  señores  Ingleses  algún  pa¿lo  que  al^ar^  pa«i 

xa  que  los  Españoles  les  dexasen  y  dexen  desamparadas 

sus.xoáa^i  y  «desiertos  sus  golfos  i  afín  de  que  el  enjam-r 

htc\  de  Sttf  bax^lc^  yayaiibre  y  sin.  ohstácaia  á  chupas 

sol»  minas  ?  No  hay:  tíratado.  que  tai  coosi^nta » ni  el  úc^ 

secho  de  las  gentes ^  que  tanto  declaman»  se  haesténdin 

<lo  ni  extiende  á  estas: amplitudes.  ¿Han  ido. acaso  los  Esr 

{MLcuoles  con  vlobcíM^idel  togrado  de  la  if9Z  á  inquietas 

filis  Colonias  ^áibundak  con  clandestinos^  tíratosssasplan*) 

taciones,  ni  á  rohat  sus. frutos  o.sus  haberes?  ¿  PueSien 

qué  se  fundaron  estas  quejas  ?  Solo  en\la  üatlsedad'  coa 

ique  las  decantaron ,  cuyo  borrón  jamas  podrán  quitarse^ 

-porque  siempre  j|ue  se  reconoció  en  las.  presas  hechas 

poír  .tittestrpsíGuarda-CostaSy  la  feltadejaquellos  rdquit 

tUo6  necesarios  i  su  validacibn ,  se  mandaron  ^restituir  é 

MIS  dueños  s  de  que  se  infiere  ,  que  quanto  en  la  Ameri^ 

ca  $e  ha  obrado »  ha  dimanado  y  dimana  del  desenfreno 

de  los  Ingleses ,  y  no  de.  ofensa- procurada  por  los  £s« 

pañoles.. ''.♦;•>  j«  •';. '-^  ,t.    .    ....    .    -    .< 

-::  Otioáciop  motivjos  que  ponderó)  el  Rey  Bkritatuco  ea 
-su  manifiesto' antes d^jaibUcar  la  gucrca,  ^.dédur]a>de  la 
absoluta  libre  navegación  en  loa  mares  Americanos  >  su^ 
fxmiendo  á  los  Españoles  primer  móvil  de  esta  dispittai 
^callando  haber  sido  tos  Ingleses/,  los  quecomenízaiíon^á. 
<&ceüa44r.eh.lá^  diferencias  .gue  diManacoa  de  iá  «i^ 
;  jj  -f  ^  ven-^ 
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vecictoh-d6i4«ile  Suero  de  $9.  «ei^da  eñ  MadtldL  üo 
es  joHO  renovsur  la  que&tioa  t  por  no  hacer  de  este  pt^ 
peLttñ  alegato^rfiera  aodeboescusac  el  pubUatT:,  para 
desengaño  de  la  ¿Eropa  r  que  las  pretensiones  qoe  tu  va 
y  tiene  S.  hL  católica  ^  no  excedieron  ni  exceden  en  uá 
ápice  4^  literal  sencido, del  propio  tratado^  que  4ocaotdi 
el  llcy^ifiritaBico,  infringido  por  esta'  corona^  y^  qaé 
acuito  de  ¿i^  que  la  navegación  en  los  mar»  de  AiasM 
l&oa  esa  con  cortísiaia.difereqcia  tan  libre  coa»d  ira  ios 
de  Europa  ;  y  lo  propuesto. por  los  Plenipotendarioc 
Ingleses  en  la  conferencia  de  a 5.  de  Janio^  eradestruo 
tivo  de  lamente  y  teqor  de  aquel  tratado  ^  ^yxlel^rti^ 
cnlo  8«^;de  Utncb  yacitado^  con  que  para;  qae  iojiUiP- 
gue  el  imipdo  y  mientras  la$  armas  lo  decidan  i  sepondsá 
á  la  letra  el  referido  papel »  y  reconocerán  k»  qoe  úm 
preocupación  lo  examinen,  quien  quebranto  lo  determinan 
doyresueltO|)COfi  voloncariodad  y  dcieciiúnaídafflentef  siq^ 
atención  á  pa^s  ni  ofertas»  y  quien  se  lia  artregladá^eon 
estrecha  religiosidad  á  uno  y  otra  £1  es  «1  siguiente. ' 

nEnconseqiíencia  de  la  res<>lucion  tomada  poc  los 
i^Plenipocenciaiios  cesipeAivos  en  las  conferencias  ^ue  se 
fttuvieron  en  17^  de  Jnaiode  39.  los  de  &  ML  cacói{ca<se 
•sapUcaroa  unicaínente  á  la  4)a^regacion  en  Amerkai  f 
stpor^quanco  se  6a  fecoAotfldo «de  una-  y  otra  pacte:  aa  ^ 
•iipreambulo  de  la  conv^Kion,  que  la  visita,  firadeo  y  im 
19 Ola  de  baxeleSi  embatjgo  4e  efeftos.,^.  de  «l^^anos 
•^osvá.es;a  parte  hafi  dado  Ingatá ^ispatas  graodísU 
99 mas  entre  las  dos  coronas  ,  y  que  por  el  primer  atticof 
iilode  didn^onnndoA  fiqha'Psiipiilodo^i  kpte  se  Jiom* 
sábsaseo  Bleniípofendaxioft  de  una  y  joosl  pacte,  foca  h> 
ttltac  el  med&o  de  pcentenlr  seinejanices  motivos  de^qae^a 
fsen  adelanto^  y  al^tr  absoiutattiente  y  para t^iofiiprp 
iiiodoio.qMo  pudiese -dar  ocasión  i  ella  1  losPlenipo^ 
sisenciariM  ét^kM.  oaq»Uca ,  en^oiuiifilioáBnséuidé  i» 
-'.  /  99que 


fique  ¿ínúlm  <kpttíék  ^  wgan  las  obBgsclooes/eh  quo 
»>cscabaii  «mpéñados  ^  por  d  empteo  que  se  les  habí» 
tnronfiado,  y  conformáiido^  á  Jas  ipteodones  de  su  so^ 
s>berano  y  es  á  saber »  de  aiantepef  la  antigua  amiscady 
$9por el, recíproco  incerts.de las  descoronas,  previnten^ 
ndo  de  una  vez  el  remedio  para  codos,  los  robos;,  presas^ 
f^cmbargo  de  baoceles  de  S.  M*  católica  eala  America,  co- 
rmo  también  todas  las  crueldades  «que'  se  hubiesea  exet 
>>cutado,  respe¿lo  de  sus  patronos  ipropusierún  que  loqu« 
9hab¡a  de  hacer  i  fuese  declarado  y  convenido  según  el 
siartlculo  5^^  qiue  se  cooñxmó  y  ratificó  entre  las  dos  co« 
»9¡roaa«  el  a&o  de  1^70»  que  es  como  se  sigue*  . 
. '  ^£ste  ctatado  no  dccogari  las  preeminencias  4^te« 
ncbos  y  domimps,.  que  qualquiera  dQ  la$  partes  confe-^ 
aderadas  cengan^  en  los^^m^res  de  America ,  estrechas  ,.y 
Mqualquicn  aguas  $,  Antea  tbion  todo  esto  lo  tendrán]  y, 
^poscéútx  f  y  tViPÁTí»  con  lar  misma  amplitud  que  pos 
9)detecho:les  competes  peco  tengase 'epten4ido  padíasiemf 
irpre ,  que  de  ninguna  maneta  ^e  debe  ibcer^umpir  la  U^ 
nbertad.  dciuiycjgar^  ton  tal  que.  nada  se cometa^^  ó: po^ 
99que  contra  el  legitimo  sencido  .de  esíOs  capicaiofk  .  * 
.^Y;paraex9yipat;'flaflame9(e/esie  articulo^  y^egu- 
rfffaribucha4Qe)0f  ^a>4%i<tad  de  la  navegación,  que^r^O 
M^le$táestipuladjlilbejCP.ntino  -y.  deqlafói  00  fuese  >dt 
;)ninguna  suerte  peraúiido  á  baxel  alguno  de  guerra,,  peí* 
meneciente  á  la  un;%4i  la  otra  parte  ^  A  armados  vasis*^ 
pitido  de  poderos  cdfinaor  «V.  ottw  do.  los  ^spbec^nos-^  üt 
99de.^lgung0becaadQr »  ú  Qtco^oñfial  automz^do  dei  a^ 
«>guoa  de  las  dos  p<^iep|cias  para  dar  (Otti^íones  ^.o  en  fin 
^^algun  návip.d  embarcación  pertienecienteá  alguna  de 
9)las  naciones,  detener ,  cotbargar  ^.arrestar  1  ó  ex&minat 
9jtTi  d  mar  losfibaneles;,^  ó  4n>barci»cione&  {Ni»enecietites  á 
nvasallos  de,  las  d<>9^.cocoQ4s  enrlosjmai^íde  la  Anfec«* 
^ca  i.baxo  de  4iUlq;»iefo|>rctextO(ft  fl»o^iyo.>  ^ue  ser  «puch 
n.'        '  •'da* 


lio 

i9da.  Adairas  3e  ésto  se  ¿oñvÍM  i  ^oe  ^S^fóntiscfese  que 
«i^algun  baxcl  autorizado  poc  laut)a  ú  otra  parce,  para  {ntc* 
nvenii  el  comercio  ilícito  ,  ó  empleado  por  qualquier* 
Moiro  motivo  que  fuese  y  'ó  autorizado  de  qualquier  co-s 
mñísario  por  parte  de  algún  gobtrnadoc  Ingles  »  ó  Bs^ 
tf  pañql  en  las  Indias ,  llegase  á  arrestar  ,  embargar  ,  dc« 
9Hener,  visitar ,  ó  examinar  qualquier  navio ,  ó  émbat«  i 
aleación  perteneciente  á  vasallos  de  las  dos  coronas  en  | 
limares  de  America  $  se  deberá^hacer  una  entera  restituí 
fKlon  de  los  rales  baxeles  y  efedos ,  como  también  uns  '  ' 
9^amplia  reparación  de  todos  los^  daños  pri^cedidos  ó  pa^ 
Mdecidos,  y  que  el  Capitán  ó  Comandante  de  aquel  ba« 
r>xei)  que  hubiese  cotiietidó  semejante  a^óde  violencia^ 
nsea  privado.de  su  comisión ,  y  nunca  mas  empleado  enr 
ncl  servicio  marítimo  déla  corona,  cuyo  vasallo  fMse;  y 
sTisi  pareciese  por  pruebas  autenticas  ^^  que.  algún  gobet*^' 
$»nador  Ingleses ,  ó  Español  en  Aoiética  hiibieie  concf^ 
ndido  poderes ,  ó  comisiones  ^  á  algún  armador  coa  ñi^ 
ftcultad  para  todo  lo  ya  referido,  el  tal  Gobernador  sea 
fijprivado  de  su  empleo ,  y  nunca  inas  eippteádo  eo  el  sec^ 
99  vicio  de  las  dos  coronas.** 

-'  Estas propósicioíiesfaeroiidis  tai-suerte  cfonfórmes  á 
la  mente  y  letra  4el  tratado  de  tSjo  ^  reconocido  de  una 
y  otra  parte  por  regla  que  d'ebía  decidir  todas  lasdis^ 
putas  que  miran  á  la  America,  que  no  se  sabría  dudarii 
que  los  señores  Plenipotenciarios  de^  &  M.  C  y  Britanicsi; 
no  estuviesen  convetíidds'  4>  que^ntf  üibia  cosa  mas  justa; 
razonable,  ni  propia^  pa<)?iprevenir4<is  in(;onvenientef 
tn  lo  pasadow  Y  sin*  einbargo,  seqtt^acon  los  Ingleses  so« 
bre4a  materia  de  este  tratado  en  la  conferencia  fecha  en 
Madriid  á  2  j  de  Junio  de.J739/  .  ^w 
^  Produxo^  ta^mbieti  el  Rey  Británico  el-aumenio  de  de^^ 
'Mchosisobcé  las:  tnertancíds  lie  sus^  subditos ,  para  eausac 
la  fuerza  f  y  aubqtte  consta' caioe^tCitadQs  de  Inglaterrs^ 
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que  este  es  un  eiPeáo  de  sotierinia ,  como  lo  padó  expre^ 
saoiente  el  año  de  i66f  con  el  Rey  de  Dinamarca,  so- 
bre los  daños  del  Sunt ,  no  era  ne¿esario  tocar  con  exten<* 
sion  esta  materia.  Se  puede  también  remitir  á  los  ado$ 
de  su  Parlamento  el  cotejo  de  estas  quejas ;  porque  vh^ 
tas  alii  las  innovaciones  pradicadas  en  todos  tiempos ,  s<t 
reconocerá ,  que  ó  faltará  la  recíproca  buena  correspon* 
dencia  entre  los  Reyes,  ó  que  no  faltando ,  es  insubstan- 
icial  y  mendicante  este  pretexto ;  ó  bien  que  del  mismo 
modo  que  intentó  alguna  vez  la  Inglaterra  apropiarse  asi 
.  %\  dominio  del  mar  Británico  por  la  sola  casualidad  del 
nombre,  pretenda  ahora  prerrogativas  y  exenciones  en* 
tre  los  Soberanos  por  el  único  fundamento  de  su  altíves 
y  antojo. 

Ponderóse  no  menos  por  causa  del  rompimiento  el  ha^ 
ber  publicado  las  represalias  en  estos  rey  nos. ,  y  pasado  á 
su  execucion ,  sin  asignar  termino  >  y  siendo  como  es  qo« 
torio  I  que  las  publicó  primero  el  Rey  Británico  en  IQ 
de  Julio  ,  y  que  inmediatamente  detuvieron  allí  tres  na<» 
vios  Vizcaínos,  no  obstante  el  clamor  de  los  interesados 
al  Almirante  Addochs  y  que  puestas  en  los  cabos  de 
sanfaMariay  san  Vicente ,  apresaron  otras  ^  no  se  al- 
canza qu^  obligación  ligase  á  S.M.C  que  no  reconociese 
en  sí  el  Rey  Británico,  ni  que  privilegio  hizo  licita  la  re* 
presalia  en  Londres ,  y  la  constituyó  en  Madrid  cul** 
pable. 

Tantas  veces  se  declama  en  la  referida  publicádon 
de  guerra  contra  las  infracciones  de  los  tratados^  que  nia 
se  puede  ya  callar  la  sinrazón  de  las  muchas  que  han  co« 
metido  los  Ingleses ,  para  que  se  reconozca  que  han  ce* 
oído  los  Españoles  y  tienen  mas  fundados  motivos  de 
alegarlas ,  con  especialidad  desde  el  tratado  de  Utre€b  del 
año  de  1713S  pues  habiéndose  obligado  en  el  ártica^ 
¡O  15.  de  el^  ¿.conservar  indgpQoeSi  los ^^derechos^  que 
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paca  la  pesca  del  bacalao  en  terramva  competian  k  los 
Vizcaynos  y  otros  pueblos  de  esta  corona  >  y  en  el  ar* 
ticulo  X 1.  ^el  tratado  de  172 1.  á  dar  las  órdenes  que  se 
pidiesen  para  el  cumplimiento  de  aquel  9  aún  hoy  perma- 
necen 4espQJados  de  lo  que  tan  legítimamente  les  corres- 
pondía. jJo  mismo  acaece  en  el  articulo  10.  del  mismo 
fraudo  de  Vtrecb  h  pues  obligada  %n  el  la  Inglaterra  á  no 
dar  asilo  ^  ni  entrada  en  Gibraltar  á  embarcaciones  de 
guerra  de  los  Moros  ,  no  solo  se  ha  executado  lo  contra* 
lio  con  grandísimo  perjuicio  de  S.  M.  C  y  sus  vasallos^ 
sino  que.  aún  viniendo  acosadas  de  los  Españoles  ^  han 
hallado  en  su  artillería  seguridad  y  abrigo  y  para  volver 
desde  allí  mas  fácilmente  con  la  inmediación  á  insultar  las 
costas  9  y  á  interrumpir  el  comercio. 

Del  mismo  modo  se  ha  faltado  á  este  articulo  en  las 
extensiones  pretendidas  ^  y  aún  práfticadas ,  que  se  limi¿ 
carón  en  el  >  porque  habiéndose  cedido  esta  plaza  sin  ;u^ 
cisdiccion  alguna  territorial ,  y  sin  comunicación  abierta 
con  la  región  circunvecina  de  la  parte  de  tierra,  solicita* 
ion  que  debia  comprehender  su  dominio  hasta  el  tiro 
de  caaon;  y  no  obstante  que  se  convino  en  el  ano 
de  17 aS.  dexar  desamparados  recíprocamente  los  pues- 
tos y  sobre  que  se  formó  la  disputa  ,  que  eran  un» 
enfrente  de  la  torre  de  Cinoveses,  otro  arrimado  al 
monte  debaxo del  Pastelillo ,  y  otro á laparte  de  Levanr 
te  y  poco  apartado  del  monte,  y  á  corta  distancia  de  la 
t<ttre  diel  Diablo,  los  han  ocupado  después  sin  atender  al 
a^sre ,  ni  cotisiderar  el  agravio. 

Y  no  solo  este  £ailaz  proceder  es  el  que  se  ha  expcci> 
¡mentado  en  punto  á  esta  plaza,  pues  habiendo  el  Rey 
dé  Inglaterra  Jorge  11.^ en^ carta  de  i.^  de  Junio  de  173^*1 
tíreeido  á^  M.  C  la  restitución  ,  no  obstante,  haber  ú* 
do  esta  promesaun  medio  condicional  de  co{kcluir  el  tra* 
ta4p  entonces  "pendiente»  y  que  se  firmó  en  Madrid  el 
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día  13.  de  aquel  mes ,'  ni  sé  cumplié  como  era  jasto ,  ni 
aprovechar oü  instancias  ni  reconvenciones  para  ello.  Lx 
carta  traducida  fielmente  á  nuestro  idioma  es  del  tenoc^ 
siguiente. 

.  Ssñar  mi  birmanoi'be  sMdo  con  estrema  sath/actíam 
por  medio  ét^mi  Embajador  en  esa  Corte  ^  queV.  M,  Mápon^ 
fin  en  ta  resolución  de  quitar  los  obstáculos  ,  que  por  a^un 
tiempo  ¡Jan  dilatado  el  entero  cumplimiento  de  nuestra  unioup 
y  respigo  de  que  por  la  confianza  que  V.  M.  me  manifiesta^ 
puedo  contar  coma  restablecidos  los  tratados  ^  4obre  qtte  se  ba 
disputado  entre  marotros  ^  y  que  por  cúnseqtiietria^  st^  babrsm 
explanado  los  instrssmentos  necesarios  al  comercio  dermis  ^  sub** 
ditosi  no  me  detengo  en  asegurar  i  K  M,  mi  prontitud  á 
satisfacerle  por  lo  que  nara  d  la  restitución  dé  úibrdtari 
prometiéndole  que  me  valdré  de  la  primera  ocasión  para 
en  breve  arreglar  este  articulo»  Londres  y  Junio  primero  de 
1735.  ^  Jorge  IL^í  Rey  de  Inglaterra.  > 

.Taipbien  se  ha  eludido  el  articulo. &  del  tratado  d(& 
Vtreeb  respe&ivo  ¿  límites  de  America.^  no  obstante.  la¿ 
órdenes  ofrecidas  en  el  del  aña  .de  1721  y  en  el  dé 
17 94. 1  después  de  repetidas  instandas  sobre  la  demolió 
don  del  fuerte  de  Tamaja  ^  edificado  por  Ingleses  entera 
tkorio  indispcn^ahlemexite  de  S.  iM.'¡Ci.  1  y  de  haberse 
convenido ,  que.álos Gobecnadi!Hresxle.la  Fürida  jcGtrvi» 
linaf  se  comunicarian  las  órdenes  ^  para  arreglar  esta  dis- 
puta $  y  habiendo  enviado  aquel  un  Cecial  con  25.  hom« 
bres  y ias compañías  délos  Ingleses 7. fuftDobdcspQJgdos 
die  sus  armas ,  encerrados  en  el  foerie,  y  coiidttcidos.á  los 
tres  diaai  la. Carolinas  xlonde  su&ierda  mási  rigurosa  i 
iitdecenftt. prisión»    ..:.'-.       *     '  /  j. 7  >  ■•  ^ 

.  JLa  misma  mala  fe  .se  observó  el  ano  dé)i73tf'  ase« 
gutando  el  Ministro  fifitanko  á  Don  Tomás  Gcialdiiio» 
Ministro  Plenipotenciario  de  £.MéC>eáIimidres  ,  que 
Pon.Dkgp  €¿lda)rpfr  destlnaiidá .ia^Cajcoüna.,.  Ufevaba 
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el  encargó  de  arralar  sos  limites  en  concurrencia  ydfc 

conforúiidad  con  el  Gobernador  de  la  Florida ;  y  ñieroa 
tan  contrarias  las  que  manifestó  á  su  arribo ,  que  conte- 
nían que  se  hubiese  de  poblar  todo  lo  que  no  lo  estuvie* 
eei  para  cuya  execucion  paso  inmediatamente  á  varios 
a¿^os  de  hostUidad.y  hasta  presentarse  con  geaic  armada 
it  vista  del  presidió  de  san  Agustit)>  acción  mas  conforme 
á  la  patente  que  expidió  el  Rey  Británico  en  p«  de  Junio . 
de  1732,  en  que  dispone  de  los  dominios  de  aquel  con- 
tinente y  y  aún  del  mar ,  concediendo  á  la  compañía  for« 
mada  para  et  establecimiento  de  I4  Colonia  dala  Ge&rgta^, 
quantó  nótestu viese  anteriormente  ocupado  por  vasallos^ 
de  Inglaterra  > cesión  ex.diametro  opuesta  al  articulo  y.del 
tratado  de*  idyó,  que  excluye  de  su  derecho  todo  ló  que 
en  aquel  tiempo  ño  tenia ,  ni  poseía  $  bien  que  no  debe 
extrañarse  este  despotismo ,  pues  entre  otras  usurpaciones 
que  se  han  reclamado  varias  veces  por  la  España  ^  no  se. 
apoysi  mejor  la  del  corté  del  palo  de  Campeche,  defen- 
dida, con  la  fuerza ,  y  no  con  la  razón ,  hasta  el :  excesd 
de  arruinar  en  tres  diferentes  sitios  el  desgraciado  pueblo 
del  Bacallar ,  porque  defendía  la  justicia  de  S*  AL  .C. ;  ^ 
jembacazaba  la  continuación  del  delito*        -^  '^ 

'.  Supuso  también. ; él. Rey  Británico ,  do  haber  pik 
gado  &  M«  C.  en  el  termino  prefinido  ^  que  fue  el  5.rde> 
Julio ,  las  i95d  libras  esterlinas  que  se  estipularon  por  res^ 
to  de  las  recíprocas  pretensiones  en  punto  de  presas  ,  y 
babearse  viciado  tan  maiiifiesumente  la  convención  >,  ly 
como  quando  se  publicaron  las  represalias  en  España  ^  s6 
kiao  patente  la  ¡poderosa  razón. de  no  haberlas. satisfecha; 
añadió  ^I  Rey  Británico :  >9que  era  solamente  üt^  coltírü 
99do  I  y  pretensiones  destituidas  de*  todo  fundamento ,  y 
9)un  arbitrio  fácil  para  salir  del  empeño  sin  cbntextaclo^^ 
f»nes  í  pero  cfue  dexa  en  m  fuerza  y  Vigor  ló  declarada  pot 
nS. NLi C^'V YoasLUOidudará  la Eixif}p9.  ü' ió' i^fiexiotaái 
'^  i  't  que 


que  se  obró  iqüxdcbwutíLtíi^yqvLc  si  k- Inglaterra  hu«^ 
biese  hecho  lo  propio,  se  hubiera  arreglado  y  cutkipUdo 
todo  por  ei  nivel  de  la  convención.  No.  fue  otra  cosa  el' 
desarmar  las  esquadras  (uego  que  se  ratificó'  aquella  eu^ 
I^ondres  ;  el  dar  las  órdenes  para  la  Carolifia  }  y  el  ins^ 
fruir  siudUacioi»  á  los  Flónipotenciasio»!  sioa  una^cHiraí 
inanif^tacion  de  la  ^ipcerídad  con  que  se  procedía..  Ikos^ 
hechos  ni  sé  pueden  negar  ,'  ni  admiten  interpretación:'- 
á  lo  menos  ^  digan  Jos  Ingleses,  si  es  verosímil ,  ni  cabe 
en  la  menos  cauta,  política  ,1  sbkar  las  arólas  en-  la  tóñ^ 
dusion  de  una  diqpucá  y  queprecisd  á^tomarlas^al  mismó^ 
tiempb.  que:  se/pensaba  volver  á  elUsegut}  se  Indica*  -Ñb^ 
responderán ^mtendcáii. que  9^ peta  lo  harán  áusdpcrá^^ 
clones,  qtiecoma  contrarias  á  las  ceferidas,  Mn venceos 
que  nunca  pensórla  Ihglatesra  en  cumplir  lo  prometido),*^ 
ni  ahónvtaflipocto  en  disfrazar  lo-mal  qbrado*     .  .  •  <^  ho 
/  ,  Jkjo  primero  qué  descubre  sus  siniestros  intentos^  ^  es^ 
la  j^rmanehda  de  las.  esquadras. del  'Aktfirintd>  Addochi^ 
en  estos^mares,  después  de  firmada  y  ratificada  la  con^ 
vención  i  pues'aupque  no  se  concluyó  encella  en  termi-^ 
nos  expresos  que  se  -  tetiraseii^  escás  faeraas ,  ^no^argaye^ 
se¿cUle2:eniie]  fáhiiho'  éntrsir  4  Ja  amiitad^con  4fl»^'iilis*^ 
na^  placaciones  r  con  qúeelenbfou4unena2¿  la  gt^t^cájfl 
yomssi  cflifainamdó  ¡tan^  remiso  td^Muxlsfro  Inglesan  Ijt^ 
exepucioD^dejio  convenido  y  que  en  >27«^  de' Marzo  re-^ 
sultó  de  uhqpapel  ^  'Duque  de  A¡?iír4i##¿í  de  esta  fecha^ 
^  aún  múzéabim  e9^9dlio\hi  árdeas  hcwrhipmdhma  á 

*^/.Spuebue:ii|as4dcdmuladaIntentip{i^4k''k^ 
con  ios  tres  oficios  que  su  Ministro  Plenipotencia^ id  en 
h^Cone  détMadrid Dm  .BMf4i9i/i'  Kíem  presentó  en  ly. 
deAbril,  vepidendo.en^cio  lo  que  pidió. en\otto  d¿> 
rp;  dd:iet>eéro 9  yífae>^^i|ue  se  expidiesen ósdenes  á-lós^ 
Cuaxda^cosQS  do  ls.Am»|ks^^i9raw.qtie^tesascbjpn>tatt¿ 
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cxtpr$«QQes  y  ^IqkpcbSf  qti£  cometlaá  en  d  intérm  que 
duraban;  las  caolecencia&  Y  como  se  Ie;respondi¿  en  2  ^ 
,  del  mismo  mes  \  quinóse  les  babia  mandado ,  que  las  pr^tc^ 
tUjisc^v  aún.  durante  las  pasadas  diferencias ,  ni  omitido  bas^ 
ta  ent9f^s  elcorrfgirlas.  quando  se  ba¡nan.avcmguado  ly  que 
fr0tmrari^  ^M-,^.  mof^ener  la  buena  otmobU  ,  quejícaba^ 
b^fitafir^fft^ ^f^re  i^s  das^  naílones  y  sin^ermi^^  quepan 
Sfsen  sus,  vasallos  mas  ailá  de.  lo  justo  a  ia  seguridad  de  aque^. 
lÍ0l4oñimhs^se$.comer£b'9insi$tizcstc\bAxnistto  en  nom^. 
bri8.$leiJB^y  Bmaoko  9  en  q^pudieodoser  inteipceta^ 
d#»re$!:as  aieV^^ipoeSi  y  dacmcuiva  por  consígale occr 
ác$!ñigÍ4$^.;f>CK  t)arte:de  k»  Gobernadores  y^oorof  MmUn  . 
trosr  dejsis  JtndUs ,  $t  etiviaieio:.  órdenes.  dara$  :y  precisas^  * 
ptra. poner  í^t)  éüteramence  á  todas  las  violencias  comeri- 
dji$lhast»  entonces  9  y  para  ^oe  .pediesen  gozar  io^  sub« 
ditos  de  Inglaterra,^,  duiante.xl  tiempo  d¿la&¿oQnfer:ea^ 
c|4s  ^in^tMbicion  Di  embacaeó  :1a  irbrp  oiav^adon  ea 
l9^.9Utt«s  4e  Aibeiílí^  ^  iiegun.  k&  xorre^ñdia.  9QC;;lps: 
uatados  y  por  el  derecho  de  las  gentes.  .Esta  repetí-* 
cion  de  qficios,  y  las  clausulas  de  17.  .Abril  9  que  se 
ais;ab^n.de  trasladar.9.eran  yehementes  indicios  de  .que  rCf- 
cel^^pse  ebRiy  .Btiranico;^  que  diferir  los  ^ntos:endis« 
pucá:^f3.:l^  conábjrondasyljecia  avenmcacjel  golpe  qnA 
t^niamedicádadár^  yqncde  aproiXitnabarxn  los.  naviosT*^ 
de  Buenos  Ayre^,. Galeones  ^  ó  Floa>  porque. dexar.quc: 
sp. recogiesen  tatUos efeétossin  útil jsuyo» serífi  hacer  mas^ 
cUñcil^s  $11$:  ideases i m^hdb  aoticlpar  ia^  iosicuiiacioa  de.,  aus» 
pretensiones  I  para  tener  en  el  caso  de  que  no  scl£dn£e3tta.^ 
s^iLtttPlj^ft^toLdc'pfaékiciicilo  oitsiiio:,  qtiese  iux!&ecu« 

tí»4o^despUW*,./     '^1  .-.:  '  .'l.I   :  :  :  .;'   -...     '   .   •   :.   ,:  i  '.    ; 

.  i  3e  corrobora  este :{)eiisa0iiemo  por  otro  át  Idsires  ofr: 
4^  Cfl  ijé  deiAbril,.repetickm:jtaiDb¡i¿nideiifno  die:i>«  it 
^r^Qyensiikr»piáiá:h  fesrimcíao  d^  i^zyioL¿iSdtarín 
§ík.:Qf^itM.:Jiawff.Baíígqn^fÁpú$^Q.  &l  típ^Ac^Bsjñti» 
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de  ij^t  i  pus  no  obstante,  que  se ds¿gttr¿'cri  la  respues- 
ta de  ip.  de  Marzo:  qsáe  luego  que  se  remitiesen  los  sutos^ 
ios  pasarían  á  los  PlenipoPenciaríos ,  para  que  en  virtud  de  h 
^  capitulado  últimamente  se  examinasen  y  decidiesen^  sin  atender 
la  Corte  Británica  á  este  justo  procedimiento,  ni  al  2.^.ar« 
ticttlo  separado  de  la  convención  ,  en  que  hablando  de 
ios  sucesos  posteriores  al  dia  io«  4c  Diciembre  de  1737. 
como  es  este  9  deda:  que  la  decisión  del  caso  ó  casos  que 
pudiesen  acaecer ,  debería  ir  a  los  Plenipotenciarios  y  para 
quitar  qualquiera  pretexto  de  discordia  y  y  que  los  de- 
terminasen según  los  tratados  5  volvió  con  nueva  instan- 
cia á  clamar  por  la  restitución  ,  provocando  con  el  des-^ 
precio  de  lo  convenido  á- menos  moderada  replica  que  la 
primera  >  para  colorir  con  ella  los  insultos  premedi«) 
tados.  ^    » 

Pero  lo  .que  del  fqdb  convence  la  simulación  de  su 
conduébi ,  es  el  último  de  los  oficios  de  17  de  Abril  /en 
^ue  renovó  el  Ministro  Británico  la  úistancia  de  la 
aclaración  de  las  cédulas  concedidas  por  S.  M#  C,  a  la 
compañía  del  Asiento  para  la  restitución  de  los  efectos 
represaliados  y .  y  los  de  que  se  conviniese  en  cantidad" 
cierta ,  por  lo  que  por  su  importe  suponía  habla  de  ha^ 
ber  antes  de  pagar  las  78&Jibras  esterlinas,  que  debia  á 
S.  M;  G.  por  cuenta  liquida  4el  derecho  de  esclavos  y 
Xitilidades del  navio  4e. la  l^eal  Carolina  3  y  como  este 
{lUnto  pedia  mas  prolixo  examen,  {^rimero  que  sacar  la 
ouueqyencia^  del  oculto  designio ,  quesevá  probando, 
fae^forG&oso.discuríir  sobie  las  cit^unstancias,  que  pre- 
cedieron i  la  convención,  y  que  volvió  á  acalorar  el  mea--: 
donado  oficio.  .  '    j 

Para  entero  conocimiento  de  que  la  pretensión  ne- 
fa44  á  1^  cómanla,  por  lo  respetivo  á  represalias ,  <k> 
puede Jii^ificar  lia:  codduda ,  que  se  descubre  en  el  Mi-^ 
nistro Btiiafilc^ ba^ta  Ureflexion  i|tf¿  ofrece  el  ártica^ 
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io  3*^  de  ia  misma  convencían ,  con  un  ligero  f^uerctb 
de  lo  que  con  motivo  de  ^1  aconteció.  Convenida  ia  su* 
ma  y  que  habia  de  entregar  S.  M.  para  ia  paga  de  los 
créditos ,  que  con  título  de  represalias  alegaba  la  naciou 
Inglesa  contra  esta  corona  ^  intentó  también  que  se  ar- 
reglase cantidad  cierta  del  importe,  que  suponía  la  com«, 
pañia  debérsele  con  igual  título.  Re&istiólo  S.  M» ,  y  nó 
menos  que  se  mezclase ,  como  la  compañía  solicitaba ,  sa 
figurado  Iiaber,  con  el  indispensablemente  reconocido 
debito  de  las  78®  libras  esterlinas.  Y  viendo  el  Ministro 
Británico  lo  justo  de  una  y  otra  repulsa,  pasó  á  firmar 
la  convención ,  sin  insistir  en  esta  circunstancia ,  coa 
tan  absoluto  abandono  de  ella ,  que  conociendo  las  mal 
fundadas  pretensiones  de  la  compañía ,  asintió  á  la  decla- 
ración siguiente.     .     ^ 

99  Don  Sebastian  de  la  Quadra,  Consejero  y  primer 
99  Secretarlo  de  Estado  de  S.  M.  C  y  su  Ministro  Pleni» 
X) potenciarlo  para  la  convención  ,  que  se  trata  con  el 
99  Rey  Eíritanico  de  orden  de  su  soberano  y  y  en  conse-. 
99qüencia  de  las  repetidas  memorias  y  conferencias ,  que 
*99han  mediado  con  Don. Benjamín  Keene , .Ministro  Ple« 
^9nipotenciario  de  S.  M.  Británica ,  y  de  haber  conTCni- 
f9do  en  ellas  con  recíproco  "acuerdo ,  para  hacer  la  pre» 
99sente  declaración ,  como  médip  esencial  y  precia  o. para 
99 vencer  tan  debatidas  disputas ,  y  que  se  pueda  firmar 
'99Ía  mencionada  convención  =;  Declara  formalmente,  que 
99S.  M.  C.  se  reserva  íntegro  el  derecho.de  poder suspta* 
99der  el  asiento  de  Negros ,  y  expedir  las  órdenes  necesa*^ 
^9rias  4  su  cxecuci^n:,  en  el  caso  que  ia  compañía  no  se 
99sujete  á  pagar  dentro  de  un  breve  termino  las  ySd  U« 
99bras  esterlinas,  que  ha  confesado  deber  del  derecho  de 
99esclavos ,  según  la  regulación  de  52  peniques  {K>rpe$o^ 
99 y  de  los  útiles  del  navio  la  Keaí  CaroUna.  £  igilalmen- 
rte  declara,  q^e  bajeo  la  validación  y  yigM:4e  esta  prp- 
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ntcxla  ,  se  prócedcta  a  firmar  la  convención  ckada,,  y 
«n>o  en  otro  loodo ,  porque  en  este  ñr me  supuesto,  y  sin 
i^que  por  motivo  ó  pretexto  alguno  quede  eludido ,  se 
ftallan^  áeüa  S.  ALC  £1  Pacdo  á  xo  de £nerode  173P» 
«tDon  Sebastian.de  la  Quadra/'  .   2 

Aborá  si  que  puedo  inferir  qual  era  el  ánimo  de  I4 
Inglaterra  en  suscitar  las  disputas  que  rcconpciói  al  Ürmar 
la  convención ,  sin  defensa  $  pero  mejor  se  infiere  de  otro 
pfício  de  4  de  Junio  >  quaodo  arrojando  ya  la  mascara/ 
se  negó  al  B,ey  U  fiícultad  de  suspender  el  asiento »  qué 
jEiie  lo  mismo  que  burlar  la  declaración  y  Ip  convenido, 
para  precipitar  .á  S^  lyL  C».  al  rompimieeto ,  y  lojgrar  así 
el  que  por  medios  obliqaos  se  procuraba  con  una  menos, 
descubierta  violación  de  la  buena  fe. 

Y  si  aún  no  queda  bien  patente  su  idei ,  la  acabarán 
de  descubrir  las  deposiciones  remitidas  ultimainente  de 
laHabatia.de  los  marineros  de  la  e^uadra  del  Almiran^ 
te  Breuny  aprehendidos  en  Us  cercanís^s  de  la  bahía  bpn-« 
da^  los  quales  dcclararoq ,  'tque  el  dia  xo  ú  1 2  de  Julio  en* 
ntró  en  la  Jamayca  un  paquebot  con  la  noticia  de  haber 
•^declarado  la  guerra»  y  con  órdene$  para, hostilizar  á  los 
#)(£apano{es  s  en  cuya  conseqiiepcia  salieron,  él  di;i:9£  4 
iffixécura}:las »  ha,bie}idj0^ya  apriefsado  añt/ss  dos  embíirca* 
ncionei»»  y  luego  q[ae  llegó,  el.paquebotí  una  galeota  que 
n  venia  de  Cuba  con  ip®  pesos*** 

üo  parece  que  cq{i  este  suceso  se  podrá  ya  neg^r  lo 
antecedentemente  dicho»  pues Jl$i$j:epresalULs  en  Londres 
00  3e  publicaron  ha^  ü  %t  :de  Jatip ,-  y  siendo  forzoso 
^ue  pan,aj;rib»r.el;pdqud»9t  d  di»  10  ú  12.de  este  mes 
á  Jaftiayca,  hubiese  partido  de  Inglaterra. á  lo  menos  á 
losiiitimos  d«.Mayo»y  cpiela  resolución  de  des)pachar« 
|fesehiibier«.tPfiiadoa[ni:«iormen(ei  se  hace  innegable, 
qiteik  Coree  JRriupica'aiob^x.vdla  legalidad  que  se  re- 
•   Sm.  Vil.  ^  '  Q  que- 


quería  |  ni  la  convención ,  ni  pensó  jamas  en  camplirki} 
sí  solo  en  adormecer  á  S.  M.  C  para  prorrumpir  en  co^ 
yuntura  oportuna  en  sus  dobleces». 

Que  conoció  S.  M.  C.  anticipadamente  estos  inte&< 
tos  ,  y  que  quisó  inutilizarlos  con  el  disimulo ,  y  con  ma- 
nifestar sok)  su  sincero  deseo  de  arreglarse  ¿  lo  con- 
venido 3  lo  acredita  la  moderación  en  las  respuestas  á  los 
oñcios  citados,  y  lo  insinuó  e^  Marques  de  Villarias^ 
primer  Secretario  de  Estado  y  dd  Despacho ,  á  Doo 
Benjamín  Keene  en  el  mes  de  Abril ,  que  ya  se  to^ 
có  en  la  publicación  de  represalias.  Ademas  de  que 
lo  declararon  los  Plenipotenciarios  Españole^  á  los  Inf 
gleses  en  la  conferencia  de  1 5  de  Mayo ,  que  es  cqnÍQ 
se  sigue. 

9>£1  Rey  nuestro  amo  nos  manda  expresar  á  V.  Ss. 
Wque  es  muy  digno  de  reparo,  que  después  de  haberse 
yodado  las  órdenes  al  Almirante  Addocb  para  su  regreso^ 
9>la  Inglaterra  ^  luego  que  ratiñcó  la  convención ,  se  haf 
9iyan  revocado  con  otras  para  que  permanezca  en  el 
'99 Mediterráneo  h  lo  que  arguye  ,  que  ha  mudado  deln« 
99 tentó  S.  M«  Britariiica*,  y  que  $ieíl  primero  fuede  se» 
^Yguir  lo  convenido,  ¿abe  sin  Violencia ^  que  se-ba  -opues^ 
9Yto  d  segundo  5  ^ot  lo  que  considera  &  M«  dichas  ótúA^ 
írtQes  opuestas^  enteraiMñté  á  la  antigua  amistad  ,  que 
i^acaba  de  renovarse  entre  las  dos  coronas,  y  i  la  dedara» 
^ciotí  hecha  por  V.  Ss.  en  nombre  de  su  soberano,  de  que 
^el  referido  Almirante  se  hallaba  con  órdenes  jarano 
^causar  la  itienor  ofensa  ni  itiquidtud  á  la  España.  Y 
^aunque- •S.-M.  lo:  crea  dsf,  áo*  lo  persuadirá  al  iimn^ 
^do,  que  juzga  solo  por  apariencia;  pues  aunque  esti 
9) bien  acreditada  «n  lo  infructuoso  de  estos  medios  lá 
inconstancia  de  &  M.  C  á  vista  de  los  armamentos,  no  le 
-?»|>ermit«  su  delicado  honor,  que  dexe  de  mirar  ía  pdrms^- 
\'   j  '     ,  -^  '     ' .  nnen- 


»9ncncia  cíe  esta  esquaÜri  en  el  Meditetcaneo^  como  ua 
^obstáculo  al  logro  del  pacifico  fin  4c  las  cooferen-* 
>KÍaS|  ioiposibílltando  la  conclusión  dé  lo»  negocio^ 
fique   deben   tratarse  eQ.eljas» 

fftNo  es  menos  Qoiable  jcl  babel  mambuio  prsvmiUi 
fttres  navios ,.  para  avimencar .la>c$quadra»  qivc  j^stá  en  Jaf 
fv^mayca  s  porque  aunque  se  precej^co^  que  esja  provideu- 
»icia  miraba  solo  á  que  fuesen  bastantes  navios  á  aquella 
ftisla  para  comboyat  é  ir  s^uros  los  del  comercio  que 
MVeoian  á  Europa,  no  se  hizo  creible  ni  verosimlUé 
if  vista  de  que  en  ^^7  de  Marzo ,  según  ^n  papel  de  esta 
tifecha  del  Duque  de  Nemasuk  ^  aseguraba  no  se  bft- 
tibian  aún  expedido  las  órdenes  á  la  Carolina  ,  estando 
«icangeadas  las  ratificaciones  desde  4.  de  Febrero.  Y  no 
9Yobstan(c  que  S*  M.  tenia  un  justo  motivo  de  suspender 
iiilais  conferencias  I  solo  para  acreditar  su  amor  á  la. paz  y 
fVla.  buena  fe  con  que  cumplía  lo  capitulado,  vino  en  qu9 
9ino  sedilarasens  pero  al  mismo  tiempo  le  ñie  preciso  do* 
99clarar ,  que  no  deberla  extrañar  la  Inglaterra  se  ttatar< 
«tsen  los  pantos  pendientes  con  la  mas  rígida  jitsticia^  sin 
^qde  por  parte  de  S.  M.  pudiese  tener  lugar  la  mas  mi« 
#fnima  condescendencia  á  la^ gracia,,  mientras  la  esquadra 
•>de  Addo^b  se  mantuviese  en  el  Nlediücrraneo^  Y  ulti^ 
f^mamente,  que  hasta  que  esta  csquadra  se  retirase,  y  se 
nmandasc  executar  lo  propio  á  las  que  por  motivos  de  los 
9fdisgustos  pasados  se  lullaseo  en  la  America  ,  era  coor 
if siguiente j$e  leofcbcicsen  á  S,M^  Q*  poderosos  estorbos 
^npara  asegurarse  entisramcnto  en  lo  convenido  ;  porqup 
miendo  lasdemostmcípo^i^la  Ingbtferra  distslnres  d^ 
nía quietttd-paftada, .iio> podrios.  M.  montener  la.  buc? 
noa  fe  con  que  procedía,. ai  no  la  «xperimeotaba  secípto- 
ffca ,  vienda  deponer  las  ,axmaa,  que. es  la^  sc&al  aia&ooii^ 
trvincente  de  Uipasi!  i. .  ... .       .   <  c:    - 
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De  este  Instrumento  íiiae  tinto  probaba  Ta  reda  in- 
tención de  $•  M.  C  no  pidieron  copia  los  Plenipotencia- 
xios  Ingleses,  habiendo  sido  tan  notable  descuido  imposi- 
ble en  en  su  advertencia,  y.  muy  propio  de  la  instruc- 
ción con  que  se  tiatlaban  ,y  déla  doblada  fe  con: que  se 
procedió.  Y  no  obstante  que  así  se  icOitiprehend'ió  entona 
CCS  9  aún  esperó  S.  M.  4  que  mudase  la  Corte  Brttaqíca 
decond'uda,  en  fe  de  las  seguridades  dadas  repetidas 
veces  á  Don  Benjamín  Keene  por  el  Marques  de  Villanas^ 
de  que  como  se  retirase  á  Inglaterra  Iz  esquadra  del  Al- 
«lirante  A^doch^  inmediatamente  ^e:  dispondría  la  satis^r 
fiurcion 'de  las  p5d  libra»  esterlinas 5  pero  viendo  en  el 
enunciado  oficio  de  4  de  Junio  el  empeño  en  abrigar  ki 
injusta  resistencia  de  la  compañía  á  las  786  libras  ester- 
linas ^  la  esquadra  de  Addocb  en  Gíbraltar>  las  afe¿tadás 
lentitudes  de  los  Plenipotenciarios  Ingleses  en  abrir  \ts 
tonferenciaSi  y  después  de  abiertas  un  absoluto  deseñf 
freno  e  inyasiou  al  patente  y  literal  sentido  de  los  tra« 
tados  en  sus  pretensiones  s  no  se  resolvió  S.  M,  á  satis- 
facer las  95 d  libras  estipuladas  en  la  convención,  así  por- 
que infriagida^^está  por  el  Rey  Británico,  tA>  $e  cQtf^e^ 
raba obUgado  S. M«  f. cómo. porque  foera  culp^eé'Iu^ 
decorosa  condescendencia  dar  armías  á  unos  ya  ¿ási:de^^ 
clarados  enemigos,  slp  esperanza  alguna  ,  Segundas  dtt% 
mostraciones  suyjas ,  de  que  corrigiese  con  esto  nuestra 
i)ondad  su  interminable  ambición.- 

Sentados  estos  hechos  oon  las  ñiertes  ilaciones  que 
facilitaron  /aún  no  se  valió  &  M.  de  Su  apoyo  paca  )us«. 
tificar  los  ulteriMes  áftos,qfue  lian  sido  conseqüencias  de 
aquel  enlace,  pues  es  evidente  que- publicó -las  represa-». 
Has ,  por  haberlo  executado  antes  la  Inglaterra ,  y  que 
9C  declaróla*  guerra  por  haberla  declarado  los  logie^ 
^s  mucho  antes  |  considerando  esta  j:azoi^  ^ot  potí- 
i  .  '  si- 


«iitia^para  oo  ser  tcsponiáble  ddatiM  de  Dios,  ni  de 
los  hombres  de  los  estragos  funestos  que  ocasiona  el 
furor  de  las  armas  >  reconociendo  que  los  motivos  ante*^ 
cedentes  4  este  extremo ,  dexaron  de  serlo ,  desde  que 
por  la  convención  se  acordó  ajustario&  amigablemente^ 
«n  cuy*a  conseqüehcía  :se  infiere,  que; el  pretextarlos 
el  Rey  Británico  para  el  rompimiento,  fue  disfrazar  coit 
apariencias  1»  caprichosa  irregularidad  de  sus  vasallos^ 
y  precisión  de  condescender  á  elU^  y  que  el  no  haber 
5.  M"^.  usidodc  tamo»,  tftn  poderosos. y  descul^ertos 
fttndaflvntos  de  rtt  ultima  decéi minaciori ,  sino  hacer  pa« 
tenteta  verdad )  fue  arreglarse  á  4á  aqértada!  condu^^de 
ho  engañar  á  la  Europa ,  con  el  í|n  de  turbarla  ,  que  es 
lo  contrario  que  solicitó  la  Inglaterra. 

Hasta  aquí  va  de$cabieno  todo  quanto  se  tramó  poK 
los  Ingleses.  Desde  aquí  seguirá  expresando  quanto^tsef 
falla  enjestte  congreso ;  infiriendo  como  inli<bo',*una  cier- 
ta y  segtfta  conseqiíenola ,  que  respeto  de  1&  pasado  tsfa 
obligó  precisamente  á  no  dar  oidps  i  {uroposlcion  alguno; 
de  Plenipotenciario  Ingles ;  ni  quise  pasar  adelsrnte,  en  la 
tocante á  otros  arilculos^,  si primero-y  aiite'irodas^ cosasí 
DO  se  siguiere  la  restitución' de  Gibriikár  ^  como  pbjtw 
|>rincipalisimo*para  qiie^girase  perpetuamente' la  amistad • 
y  buena^ar«ePo»i^  entre  las  dós^oronas ,  quedando  á  cai!-^^ 
go  de  S»  M.  C  la:  ventaja  y  remumiacioa  de  la  nación 
Inglesa,  por  quanto  wira  al  come;rcio<  de  la  .America^  (í 
intcgreseé^de  susicompamas.,  de  que  servegitisiun  nunca 
imas'^acwilafse  de  lo  )execqtado  atiteriorinetite^  y  un  oividQ 
perpétitodeiastiraniaipasadafiL..    '.  '^  ^        ..  .  !  . 

Mas  persisttendo^enno  sentir  los  justos  lamentos  ya 
expresados,  las  razones  conclusivas  y  los  apoyos  justas, 
que  con  tanta  claridad  y  verdad  salen  alPfñlblico  ,'des« 
de  luegq  en  nombre  de  mi  ^olxsaiio  con  la  pleaipotenela^ 

que 


que  :gr»cIo$iniente  mis  concedió  ^  protexte\  áttaic  y  di 
por  de  ningún*  valor  y  cícGto  todo  quanto  sobre  esta 
materUi  sin  ía  concesión  anterior»  se  operase  |.  oponiéndo- 
me judicial  ó  extrajudicialmente  contra  qualquicra  qjte 
S(intiese  lo  contrario ,  esperando  cu  la  divina  omnipotcn* 
ciA^y  que  es  U. que  gobierna  los  excrcitós  ^  que  ásL/ckJi  U» 
4e  nú  soberano »  mediante  la  justicia  con  que  sienipre  tu 
obrado  y  obra »  valor ,  esfuerzo  y  ánimo  paca  el  iogr« 
.yi¿)x>¡£ioso  que  se  promete. 

,  No  se  determinó  sobce  este  asunto  cosa  alguna  ^  sí 
solo. que  ci  Plenipotenciario  Ingles  y  los  demás .pidiefOtt 
tiempo,  para  participarlo  á  sus  Cortes;  y  no  tscusatldo  mí 
fidelidad  en  la  ocasión  presente  noticiarlo  también  á  mi 
soberana,  merecí  breve  la  respuesta ,  exartándome  á  se- 
guir mis  intentos  y  resoluciones,  que  eiran  muy  apcecia-* 
l^y^conforofiesi  las  deS.  M.C  <. 

-:  Pasado  algún  tiempo  se  tuvo  otra  sesión,  y  espe^ 
fando  en  elisia  ultima  resplucíob  de  mis  pceoensiones^ 
00  hallé  categóricas  respu^tas  á  lo  que  tan  justamenta 
había  pretendido.  Y  teniendo  una  noticia  cierta  e  indu^ 
imitable  de  que  conferenciaban  secretamente. algunos  Ple^ 
mpotenciarips,.  sin: poderse  penetrat  cosa  alguna»  cao^ 
cando  grandes  zelos  en  nuestraá  conferencias  i  viendom^ 
obligado  en  observaciot)  de  las ¿rdenes  que  tenia^,  á  gx«« 
pilcar  en  esta  sesión  mi  pensamiento ,.  no  solo  poniendo^ 
V  por  antemural  rodo;  quanto  con  mi  sudor,  trabajo  y 
éxperienda  aquí  va  escrita,  y  refeirido ,  sino  cambieniqiieeí 
jándOmedeiamak  cbnduáa,  pocaie  y  efugios  cb  fai 
Corte  Británica,  pues  entre. interrogaciones^  peticionet 
y  r«spue$cas>hp  se  daba  aamedio^  conducente  a  mitigar 
Ipquocon  tantas  justificaciones  dexo  probado  >  no  cesara 
bajtii  cuidado  en  vigilai:  sobre  los  secretos  que  se  tcata^» 
ban^  Wcriisí^if^M/. c^  mtat  ^  ^pva. evitar  las.^onsequendaSi 
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y  gtaVí$hxit)S  xiafios  queen  contra^  de  mi  scd^ccano  y 
aipadisima  patria  podrían  tesuliat »  como  imien  £$pwoi 
y  legal  Ministro  j  dando  diariamente  parte  á  S*  M.  ^  y 
recibiendo  idénticamente  respuestas  con  amplia  potestad 
para  proseguir  las  justas  pretensiones  eo  quanto  á<ki 
intcega  de  Gibraltar  y  regíamento  de  la  Ameticai, 
como  basa  fundamental .  para  pasar  4  otros  aconnxbH 
inientos.  r  »♦ 

No  creo  causase  novedad  á  Jos  desapasionados  poln 
ticos  é  inteligentes  este  proceder  de  Don  Melchor  de 
Macanaz  ,  porque  aún  quando  se  Hallaba  relegado  en 
fau  diBeatne  j  solo  por  dar  complacencia  á  sus  emalos^ 
sin  mas  causa  que ci  kabor  querido  quitar  abusas'^  va* 
tablecer  el  ^trimociio  real  y  dar^alivio  á  los  pobres  va« 
salios  ^notidaba  qüantos  secretos  descubría  en  el  Gabi-* 
nete  Farisiense^  panieipándolos  al  Marques  de  Can^ 
florido  y  Mí  nistro  de  £spaña ,  que  á  la  sazón  iera  en  aqtte^ 
lia ^0>rter para  que sindilacion  iiickse sabedor iSi M. Ci 
con  que  no  seria,  maravilla ,  que  afaota  que  se  hallaba.'  tan 
cercano  el  fuego ,  tratando  y  contratando,  con  losmayof 
resenemi^'dela  corona  dE^oñota^  los  observasb,  re- 
catase y  celase  sus  segundas jlnumcioMs  y.  poca  éuzim 
lidad  leu  sus  palabras,  participándolo  á  S«  M.  •  ^  i  • '  - 1  ^ 
'  Córria  viento  en,pbpa:ála  CS V*.*  sesión  soi  iUsimula-^ 
ido  trato  y  manejo  rtanto,  que  liaron  los  Plenipotencia* 
riosy  y  en  espeqsU  el*  Británico^  á  intimidarse  de  mis  ob^ 
jecipnes;,  propuestas  y  r^spopsiones  y '^tgag^eotos  i  y  es 
cierto V  quc^á  no  haber  estado  algunar^maliUa  comratance 
en  4(1  }?a¿laffi^to  Ingles  V  lu|biera  icons^áidk>^i}  bteré  lo 
que  con  tanto  empeño  solicitaba.  Bsto  se  dexa  ver  por  la 
respuesta  dada  pqr  la  Cámatu  baxa  á  su  Plenipotencia- 
rio y»  spbreiianusmo  que  yo  habia  propuesto^  t  ^^  4^^  ¿^ 
copia  laepr^entó  por  aquietarmeii  y  es  |asigu(oiice.:      ; 


latf 

nBjegttiatidoofr  s^tm  ▼iic§tto:grandbitaleiito'>:oicon* 
ncQida^reís  con  el  Plenipotenciaria  fispañol  sobre  la  res- 
ff  titucion  de  Gibralcar  ,  que  tanto  clama  ;  asegurándoos 
liantes  en  las  ventajas  de  nuestro  comercio  en  America, 
^  según  lo  que  se  rracóel  año  de  ^jf.  con.  Dan  Bsnjamn 
fti&Mtf4:n  Madrid,  cotejando  los  dafios  de  unayotr^ 
nparte^'^ue  se, 'hayan seguido iafustaméntet paraqae.se 
nrestituyan.  Londres  4*  de  Mayo  de  1747. 
'  i  ¿Creetia  algún  político  discreto  ,  que  hubiese  muta^ 
clon  en  cosa  tan  seria?  Seria  .un  loco,  ó  á  lo  menos  lo 
tendrían ^oc  tadi  silo  discurriese.  Pues  sepa  la  Europa  y; 
pl  inutido  todO;,  que  la  hubo  tan:siti  mascara  al  reboza, 
que  ^  k  ses¡oa^XYIL^inseapdt>.á  la  'conv^ncioia  para  fic« 
aarlai  se  negó  atMolutamente  con  el  colorido  de  que  lo$ 
demás  Plenipotenciarios  eran  obligados  á  fattidparlo'  á 
tus. Cortes  >  repuesra  engañosa  y  sin  solióla  fundameotó» 
porque :n0*  siendo  estos  jBiedlate  qi  inmediata  M^resados 
en  la  referida  cooYenidLon  y  00  era  justo  pecdei;  tiempoi,^ 
fii^ngir  efugios  que  n6, servían '^ino  de  dSmas  ^  odios,  y 
parcialidades  al.congreso*  

Protexto  que  nú  soberano  no  necesitaba  la  propiedad 
por  ahora  Y  ni  intereses  de  ningún  dominio  que,  otro 
Príncipe  gozaba  ,^1  menos  el  establecimiento  del  lo&iit 
teiDon  felipe  su  i^maiio  enltalia^  sí  solo  aquello) que 
era  legítimo  suyo,  y  se  le  jtepia  usurpado  á  su  real  co- 
rona ;  motivo  die  las  discordias  pasadas^  por  el  quese  ha^ 
hia  hecho  Ja. .guecra  j  em  lasque  proseguiria-sicmpEe  ,?¡oq[ 
lográndoosla  jasca.  pretei;isi<in.^  para'  aquietar  i  si^s^  VÁ^ 
salios  9  queijtodq^. rá  una  .vtoz:  sin  esté^  logt^/la  pubií^ 
fcabaik  ^/  :/./  ,  •'    • 

.  Aquí  fueron  los  alaridos  y  voces ,  que  contra  nús;  sor 

Üdos  fuud^mentos  y  pretextos  se  fulminaron  9  ya^  leii 

protextasy  qjaspcotcx^tasi  ya  en  amenazas  .y  pías  ¿jCine? 

'.;*:«  na- 


cbía^di8ta<  moda  pódec*  wac^  ,y.óatrac&:  á  w  .difttadeii; 
a  Don  «Medclioc  fiafjjicl^ift  Maícaita2  s  qUiea  solo^  nac^^* 
solo  fue  criado,  solo  en. sus  operaciaQCS  »^i4o;al  coogr^' 
jsory  solo  i  las  facías  4e  sos  .nsptteicaaá  que  fueran,  ta^) 
kpif  que  rdcoDoci(iar<§¿:oUas^  vicado^la  is^iositAUdadi  46 
la  m^n^  i'.su;/di0á<iiiiita  ^^jéiñsicféwjesít  itrata4Q>  ^  $^ 
sion,  pcocr«{poéf>fe  .qocsrJyí'tfiediO'^  t^ 
súfideqce ,  para  dar  etavbo  á .  &  lifL  C  y.  obtener  ^% 
órdenes.  .    •     :  ¡'  | 

Ma3>  ¡ó.Diositti^GQSol  }qii^jPkAaror.>  qtttS  adfilira'- 
cioQ^  .qúc  injusto.  proGictcrit  y  iqptt^tksacicrtoi;Qu«ndft 
esperaba  ordenes  . bedeVoliii  Qf  ^  qfMS  i.ampim .  .pQtestadci 
enraimiioradó¿de(ndici»<AefttbIw^k%to*3r  ttabajos^ 
halle' (un  pti^a,  que  ordeno  abmdpoasQ  el  cmgDcsoí 
que  quedase  el  &ecr¿rario?de  Bmbaf^a.ftn  el ,.  y.  qufi  am 
rctirase^¿  Ib  eludorf  liboe^  y  qác  tteriqj^^Koltin tad  .fu$«^  Jlft 
enlosidpiDÍi^:dc£ipaña¿  ikxád4i»me.Va«»,iiUi86iiM 
CKho  mil dttcadbs.aotiates;    .  ^ c^^S:-.  -^/l  > .  . ^  '>::  > ^ 

No  se' cofQo  no  qi^edcisin.  JQi^^,;  ni  discuijcct  cooüo 
cniuna  edad  cao  alMttUttia.Cptte^p^aba  ya^de  Bch  a&os) 
no  acabó  mi  miserable. vida«  JSolQ(.4aje(^ptrienGÍaid«.  la 
q1lé.es:;lp^adn:t  siUiaaid0iUM;,'Sua:e(igan  »m  alacias 
y  vapidaídesrt:  ^l^a  «oobcidaspoc  mi»  pr^O&ca»  y  espet 
culativas xüpcgicpdas»  :pttdo  maptenyrtoeia ,  quizá  para 
deuf  en  claro  mi  yüsfo  obxac  t  y  dar  ^eycqiplo  al  uqi-r 
vecm depilo  qufa'acaeMty jmedfl  acsttfferá.tw^Mliiisrro 

ioberaao»:.  >   .'u    i-.íi:>'>í(j  >7:  l;<í  ^  lA,   .- ,  r  ;,í:  í.í.;.     ,    [ 
\     Obedciciendo;lai^cktt4|jyí.«i9  .c«m.unlt^ 
SQn^^lguna.9.daiida'i8li*§M  Bmtbajfl^»  ifi^if^^ 

«fuiscüapes  odfiosáciasi'irsift  itttcl|gAftdk^y:  IÍRmtf4i.iep><> 
d«Aa^  ixactí  á^srotlte^teiCAm^ 
i^^om.VIh  K.  Piles 


paos  át  tiMfiííJfkgaslo)  nná  halShoaáims^tB^'^s^ 

f¡Ñi«Wtn¿'iñlá''^lífdAd^^'B  Qtkfhd  úá^reftúr de 

NaVMfyUiá4ai'úrá9miy  diip0sitíón^de<aqmeI  Virrey  ^.lo  que 
execmií  sin  1%  «Kislei^q  dilación ^cáminarick)  en  medio 
de  misi'fi^ftóé^^fm  «ieiibsquerá  la^ligéraí^  y  eD.bievcs  dias 
entré  en  dichti  ^icktad v vitibe  ji  & :£;^  me.  admitid  coa 
<gt^á«pintl»iátsdoiine¡d6^pah|bfa  «¡esá^pkec^a/aunqesiden- 
cia  eti-aqueUa,  cuidad  hasta  aaeva  orden  ^  '>r  q^p  partida- 
paria  mi  llegada  á  la  Corte.  ^ 
-  £>o»  ffie»es»pi»i»Á  W^o^teio&f  inaséorcQo^  yún  po- 
éér pebéttar sus ^xMcoftJrlos ,t tsiia  c|usa>4c^ nii desgca*^ 
Cia  py  aiinque  á  mi«pos«  é  tiijaJiabiayamviada  ala 
Corte  dft  j^adrjíd  con  un  éigmsicDD  y  (bien  xooipuesco 
aiemorial  para  S.  M.>no  merecieronel. besar  la  mano  real^ 
ni  menos  la  permisión  de  enerar  en  Palacio  ^  mas  en  me^ 
4tú  át  csíc  irigor  Mpe  >por  b|ienxM%iinsA  lo  habte  reci^ 
MdtKS.  M.  de  «laiMs^dd/Minisrrd  ?J>  ciectóiaei  que  de 
^1  no  se  siguió  otroefefto,  que^tft'deiordenar  que  míur-^ 
cha$e  á  la  GóruSia  Opága  i)usta  i  qqien  suplica  i  ciegas  ) 
y  con  tan  corto  termina^  como  el  de  veinte  )^  quatro.ho» 
las  para  salirse  Pamplona^  .'^  '  i'<  j  r-r  ].,,^  , - 
'  'Nó  me^  detengo^n'  expresar  los  disgustos^i  slnsabo;- 
xfts  I  desprecios  y  tñalos  tratamientos  |. que  en  aquella 
capital  padecí.  Baste  decir  v  que  saU  en  cumplimienxo  de 
mi  obediencia  á  un  viaje  rali  hii^o^^Q  mas  amparo  que  el 
del  cielp  y  niasct>maen  los-mi ypres-trabaqo^  Dios  asiste 
á'qttfeci  de  totaioá  1^  Hama>«4nvi)ca  j,  aátes  d^Uqgar  ¿ 
la  ciudad  de  Viftoria  ,  se  me  presentó  un  Capitán  con 
ytintt  cahallo$y  qtte  finH  co  n^  bas(»$  y  pasádds  tospre- 
cisos  cámplimibfitós  r  okt'  ««nrregó  «n^despacha  rc^l ,  por 
d'qtial'^sevMniandabii^j'^^qiie  eon/ekrcfecida  Gapiuny 
cseoltlfcqlM'^fKieftta9^^rla^^adal^                    Cotn^ 


gUbr  que  aUí  ga))!0(M)K|.i  qcmaM»  «ccfwó  ^.  4?>»r> 
fuese  necesario  y  «j^ficMlite.  a(  e:|u;etíVQ  ^to  <iup  U^  t 

Vab4«  -j' .  I    •,      í    ■>     •        .i'   n.  ;.  •! 

..  Cof  timos  p«re)a&  b9$tt  la  clucUd  i  y  llegando  á  elUí 
y  visitando  al  Qoije^áoff  le  dio  al  Gtpitan  el  recibo  d^ 
mi  entrega t  .cot^eljaNiaJi  sft  yolvió  i  la  (íotte  i.  y  á  «i; 
coa  civil  tttfp  9^\oíc,4»Mi^^¡^éKÍai^^cá  c^sta^c^ijdad.rCoa 
ia  asistencia  necesa^i^  y  cotfiqjpQodipnce.  á  mi  persons^  i  y, 
en  medio  de  la  amistad  cootrajula  con  dicho  CorregídorK^ 
á  quien  diariamente  yisitatia »  no  pude  descubrir  un  api*. 
ce  del  codocimieQlD  de  mirel^vion*tílQpqacvO;recur«v 
sooá/  $»M¿f4e  bi^cfiartinta  r:i  «o  h»ü^^f>A  mfíüpt  ind¿ 
cío  de  respuesta  9. 8iquiefi|  paca  w. conduelo » i^e  fu^  pre^ 
dso  entre  mts  soledades  trabajar  y  dar  al  público  escq 
papel  9  uniendo  las  fatigas  antecedentes'á  los  sucesos ,  que 
de.  ellas  han  redundado.  prc$ente{Ó€»(eftP9(  ver  si  por  esc; 
condudo  llegan  á  ios  reales  ojos  de  &  M.  C  pará^  #9jlC 
«tosigan -consaelQ.^ .;-.,  :t :  ••  ^i  ,j  ;•  .  ;  ^....,  ...  ^^^  ¡ . 

'  Y  por  fin  de  todo |.s«fQ4R¥Q\á  esto  el  fin  de,l>oa 
Melchor  de  Macansuí.»  después  df;«aj^qs:  trabajos ,  .cuij 
dados,  aflicción^,  tiofidij^  y  y$^cioncs,que  padeció^ 
porimansecier^el^QV:«^  y  ib¿í»>gofefei;Bft^ 
quít  Espáfiola^iSin  fU)»  ÁAtec««»  «Mft  Wi*Ste,B»í"cPífl5 
viifnd^se,  h^  rqlega^O:«lk«Ma.  ülu^  d^  ^^^via  j ,  para 
qufr)se  creaoqncjfiPt  el  haWó  ^.  íciiUPlpípia  i^ifluandó  dí- 

d£ah0Uc»^i\¡C»xf  j9SUi.qHt4ué vi)^  d^aí^rpj 9^d5jpo 
haber  pretendido  grandeza  ,  y  desestimado  ade^nta^ 
mibitos :  y  ;hMl<lf C^rxUQÜid^ ,  4#IMldf»í  Jofifl^^  ¿^"^i^- 

cáfidose  decestpi  que  «{«ffipve  .fui  j^  |^.  coRfic^cf;  ;i^/^9. 

un  soló  Don  Mekhor¿de]M0cmA9  »;$|n  ^iñpfiaf^pt  B^ccr 

Icndia^  sieaditloScM»9<|i|«M^  ^.jlf^l  JX 

j(¡  *       "     R.  a  con* 


hifidíá;!siW6'|)ó^ftótííCnerlá^totitía^  'i  o.u?'j.:í  >..;•; 
,.  Repliqueo  los  contrarios  y  respondan  si  acaso  *Ma« 
c&na¿  eh  ti  cotigüesb  fck  Kecfaío'^f ál  ¿osa  que  obsdrval  las 
prdend  de  lá-Corte  y  e^cecutiíirfoS)  como  fue  la  de  2  5^  der 
Etiefo  dada  ^n  el ' te&l  ¿inió^  d^  l^álniá^d  áS0. de  1747»: 

Mtty  bien  se  vio  mS  resblilcion  sd>ré  este  ásmitOi  pues 
file  causa  dé  qae  cdnspif  asen  contra  mí  los  Ministros  ^««^ 
tráng¿rt>Sr  A  ía-círra  ótden  qüo  tuve  de  S.  de  Marzo  ¡del 
iñísitid  álk>^  ñrúiádá^  el  Real  Rbtiro  ^^púa  que^siy^ties^: 
tá  la  resticácion'de'Gibráltaír;^^  pasási  (fon  Midu^^ucaer^' 
do  al  reglamento ^del  Comercio  Amerkano,  pregunten  á 
los  Plenipotenciarios  Inglesen  lo  que  hice  ,  y  á  un  res- 
cripto que  sobíe  esca  matetia  remití  á  b  Cámara  baxa  en 
iLeíndres.-    \  -^  ■''-••-  '--  ■-      í^.^."if*'  ..  .»..- J  -.-   :.  .  . 

¿Pues  en  que  ha  faltado  Macanaz*?'  Juiqgtteto  el  uxáh^ 
írerso;  yaqu¿^  16^'  gavCnídte^iíaiuriiieá'no'  aciertan» ,  ni 
jfcncuentrari  modo  de^  pofierló  ení  darb^  iárviendo  solo  de 
sembrar  cizañas  >  y  ópefar  por  adttkcioties  1  obscurecieor 
liólas  puras  Vei^ádes^cétt'^C  ^es  justo^qoe  muera. 
'Macanaz',  úiuéraf  Alát^  cM^lMindt'^y  bucAá  faqia  á  i^ 
^perpetuidad  vpúés  llka^Jsi^'lioaibire >*  es>  y  será  ^jqvk  ha 
cstimadóma^éíbuení  nombre,  qiie  qjuattos -tesoros  y 
iiügnidádes  le  prometía  el  mundo  ^  en  <qo5ek)¡íencia  de 
i&quelias  jpalabras:  fftfif»  ¡joMifJká^ 

fnulutl  •'  *  ■'  -    '•    '--^  (  f  •••-■    ^vj  r;.;:,.:,  ^^-^  ix\^á 

Ya  <]üie  Máeáná2»>mñiíéf a  9  ^ria  'tsMtít  codteptociddk 
tdvettk  ai  piibKco  /  y  á^V.  M»  pceveMlrle ,  'por  si  adaiso 
Ucgaseiesté  papetá  sus  N^les  itíános  \  que  ño  dudá^que- 
ti  presente  7  cefetldo; :  congreso  j^csisu^cn^  no  ascadc  á 
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proposición  alguna  j  sin  la  precedencia  ¿t  Gibraltar» 

paes  7a  quasMaiiivc  acofdáíJa^Vcnciáa  ,  segunr  cl  ro* 
glamenco  d«l  ^cfBe^cjo,  4c  Indias ,  at  según  la^  olanta  que 
se  formó  e^'and  iiQíSjd^  solicitando  párá  cumplimien- 
to y  razón  ñindaniental  á  favor  de*  la  Monarquía  £spa* 
ñola  /las  reintegraciones  de  los  Estados  de  Eliocfeá ¿Ita- 
lia á  la  corona  de  V.  JM.  y  sa  ceal  descendencia ,  según 
expresan  los  testamentos  y  codicilos  de  los  Emperadores 
Austiiacos  y  Reyes  Españolea  cte^  est^  casa^  falRktí4ó  de 
ella  como  falta  la  linea  masculina ,  pues  asistiéndole  como 
le  asiste  á  V.  M.  la  razón  y  justicia ,  será  tenido  por  un 
graiidey  tnagaanloio  reynance  ,  bus  Vasatios  qiiQ4ará);t 
cof^enrísimos  ^  y  su/coronas  lerá  tetaida  y  venerada  cei\  el 
auxilio  del  oninipotente  s  de  qttien  espero  cQpceda  á  V.  M. 
su  feliz  deseo  ^  y  1»  sucesión  que  UQto  clama  y  necesita 
la£spa&ai&c% 


i;  ':\\.^'A  ^     •;.;  ',.  \  .,   fi   ,  •    '  :   ;  í.i  , 
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CARTA    Y    DISEÑO 


Paia:qm  un  prírntr  Ministro  ó  Secretario  lo  sea 
coa  ptrfeccUñ. 

POR  DON  MELCHOR  ítAFAEL" 

OB      M  ACÁ  M  ilZ« 

La  que .  revñttió  á  pon  Jum  Gteg&tlo  Muntain ,  Se^ 
cretario  que  fue  del  Serenísimo  Sefbr,  Den  Feüpe^ 
Du^úe  de  Parma  y  lífante 
.   4Íe  Uspaña. 

JnLsnigo  y  señor :  por  la  de  V/  S.  4e  6  del  que  sigue, 
que  acompañó  á  la  de  oficio ,  se  sirve  encargarme  me  de* 
dique  algunos  ratos  á  proporcionarle  unos  documentos 
fijeos  para  el  mas  justo  modo  de  proceder  un  primer  Mi- 
nistro ó  Secretario  (  que  es  su  propio  nombre.)  de  un 
gran  Príncipe ,  tanto  en  servicio  de  estei  como  en  el  tra- 
to con  los  vasallos. 

Puedo  decir  con  verdad ,  que  me  canso  mucha  ad- 
miración) quando  vi  que  V.  S.  ponía  á  mi  cuidado  la  com- 
posición de  los  dichos  documentos.  Sin  duda  creí  que  es* 
to  fue  cídío  de  no  tener  V.  S.jconocimiento  á  fondo  de 
mi  inutilidad ;  mas  porque  no  se  presuma  que  esta  es 
disculpa  para  no  obedecer  el  mandato  de  un  amigo,  mi* 
rando  á  V»  S.  como  á  tal ,  no  he  querido  dilatar  ni  un 
correo  el  complacerle ;  y  así  va  ese  borrón  como  produc- 
to de  mi  obediencia ,  para  el  qual  he  tenido  presentes 
algunos  autores  políticos ,  particularmente  á  Tácito  ,  i 
fin  de  que  sus  autoridades  disimulen  mis  errores. 
^'  '--^  Obras 


iJ  /Obtiútéc  tt»  fifttiirak2i(.rc<]iilefen  nvcho  tknipa/ 
pftta  focsitr  ua.€»cidift3i«|iutfen^Pero  el  de^eo  di:  servif 
á  y.  S,  proocamlinteii  coo^me  ha  peraihida  esccuderiM 
mas  >  bien  que  si  m  obfieivaa  1<^  preceptos ,  ü  sean  avU 
9oSy  que  doy  en  poco  papel  i  podrán  producir  milagros 
tauna  MonacquiapordiíaUjíiají^esea.  * ,  . . 
V  .Eala  de  oficio. éiy^Us.ooticias  que  he  podid»  ad-» 
quirir  y  y  todas  son  tan  imporuntesjXMoao  ciertas.  Nues^ 
tros enefiUgos  janais.de^án 4c  serlOi  por  «las que  apar 
renten  lo  contrario  3  y  así  es  necearlo  jaiiucho^  cuidado 
con  stti  ofertas  ^  pofque  las  cbmomplo  muy  dictantes  do 
Stt'CuniplimifettiOk .  ^    *  :;  cL  . 

Mafide  V; S:  sía ninguno ¿ estos» veffdad^fio. amiga 
que  teesúinia  Y  desea  servirle,  o:  Macaíiasu   '^ 

::      DISEÑO.: 

£!ftl sogetócyae  tnentdcrb el emj^o do.priiiittJMinistro 
ó  Secretario  >  que  es  su  propio  jMobre V'  debe:  priiíieia^¡ 
mente  apetecer',  el  lado  del  Rey  ipai^  haceic  bien  á  to- 
dos I  no  par^  causar  mal  á  ningono^  :     >* 

Su  real  gracia  se  4cbe  venerar  con  tM^'U!pQtk>a:pe'>v 
ro  no  usas  de  clla;am  ninguos^ambteioik  *  .no  h  i..^ 
.  La jQodicia  eifc  el  qUe  naee  srandei t& .  una;  sttnhta^. 
que  ¿bsci^ece  lo  que  todo  el  poder  dfe.la  líatucaleza  qui- 
so enmendar.  Y  solo  el  que  estimáremos  bienfcs<teiDjpota« 
lesixomo'ltí  qiie  sofij^aabr^^no  dc^daciren  nada^deda  que 
e»^.  pueit loicarjtiekDpte  anhelanda  fm  maodaiyies  mas 
t^reaque'UberaiBÍav.  Y  altque<se,le.var  tiodoel^tieAipo  en 
desear  v  famas  le.Uegará  la  hora  de poBc^i.     ' 

£1  que  corre;  tras  lá  fortuna^  quando  k  akanfl&a,  de 
cansado  no  la  logra.  Ande  el  MinJstxDrctierde  á  paso  leo* 
10  tras  de  ellai  No  xornt  ^  quie  te (uno  st  ren^miini  4. 1« 
Xisi9du^.y4q'ttsa'toidlB^^'|>£aciplGiowL  .     -*  M 


Hacer  vXftidácí  det^Mb^y  Ot  jmgme  indlgiio  de  á 
y  de  haberle  hierecidá»  Y  cjjáttct  Mibccsallr  mas  qaq 
otros  y  es  no  queiet  tbrier  aplauso  de  ninguno:^  y  da¿  á 
la  mentirosa  envidia  luc^  de  VeKhui  ei^  la  calumnia*       i 

Acomodar  á  .criados  es  acción  digna  de  qualqulec 
Ministros  pero  do  sea  dC'<suerie^f{tie  ffiaem  la  razonen 
ésta  comodidad  ^  pues  eso  será  qaetíiriieMc  nn^bligado 
por  tiles  mil  ofendidos.      :-^'       ;:  •   •  r 

Exercitat  con  los  Infeiloffe^  poder ,  és  <a$l  mostrar 
temor  á  los  iguales  $  pues  pareoe*«e:  quiere  castigar  envíos 
primeros  i  lo  que  no  $e  ptKde  exeoufdr  qn  los  segundos.  > 

No  hay  queja  de  que  no  se  pueda-^tísÉurqrcoina: 
cabailero^y  bi  que  se  puede  vengsir  como  Minls tro»*    . 

£1  que  fuei^'fiel  MiofetM  del  Rey,  dcb^  influirle  em* 
plee  á  los  vasallos  fíeles  >  pues  no  hay  mayor  desconsue-^ 
lo  para  el  bueno,  que  ver.  exaltado  áTmalo,  y  sin  premÍQ 
los  otros  como  el.  «^  r 

•  :  No  settdDíeieiiSeff  por laas-glCHioso  el  mandart'  lo  iiias^ 
plausible' es  mandar  b¡eii,     «         í.    j  .   .  ,  v.;  : ;       i  j 

Dar  oído  i  adul^idores  ^  y  no  ¿cuchar  i  bien  .in« 
tendonados ,  es  querer  mueran  las  verdades ,  y.que;solo 
vif^in  la6|ÜsDn|ai;  '     v«.  :.:      , ;   ^ ..  .t  :  , 

La  Monarquía  es  «f^relox ,  cuyoreioxero.esielprlf: 
metMiciisrro.'En  icbu:  puiitaales  las  horas ,« se  acredita  lo 
grande  del*  art;tfic¿Jja<dár  $n  justicia  ios  «argos,  se  decla« 
ra  lo  jtistO'del  valida  <         '  '.i->  /   í! 

De  proveer  aial  un  puesto  ^  se  siguen  dos  bijusiicias. . 
Darse  al  indigno  tinfL :  y  quitársele;  aijbemnentojqtx^j 

4  los  pretendientes. ,  mayormente:  sicndbiosasceros^ 
deben  los  Ministros despacliarlos  luego,  porqtx*  deiesté> 
modo  cesukan  favorecidos  los  bien  y  mal  despachados. 
A  aquellos,  porque  es  doblada  merced^  y  á  estos,  ^rquo 
M  ks  hsice  ^ande  en  ^qwá  ahorren  muchos  gastosl  hh 1 1  oí 

Mudar  cadadi;  der^ikget^.ealaKCsipk^^pMcr 

.  ütU 


»3y 

¿til  ai  teyíio  i  y  es  Irrigan  Je  los  cstrangerds ;  pues 
apeatlo6,quaAdaUcg9n  ^  camino  del  compr^eoder  ^  es 
mostrar  que  se  quiere  sepan  solo  la  senda  Ád  %horar.     ; 

Lo0  popeles^  y  cartas  <|e  favor  que  lin  Ministro  dá^ 
aunque  en  lo  escrito  parece  que  ruega »  en  lo  substao» 
cial  manda.  Estas  recomendaciones  no  lia  de  negar* 
se  á  darlas  el  poder  i  quando.  tas  pide  de  justicia  el  mé- 
rito }  pero  si  este  .falta«  en  el  punto  que  se  piensa  escribic* 
Uáf  liega  la  razcm  á  desájprcAHirías.  Al  que  asiste  la  jus- 
Cida  en  estos  casosi  no  se  le  hace  fiívof.  Si  acaso  es  te^ 
mer  que  no  se  la  guarden  ^  poner  en  los  tribunales  su^ 
Walternos  sugetos  íntegros  i  y  darán  4  cada  uno  lo  que  le 
r^que. 

Las  intercesfones  de  las  damas  se  han  de  venerar 
eomo  suyas  s  pero  si  lo  que  pretendieren  no  lo  adoptase 
la  razón  I  lo  debe  reprobar  el  poder  $  pues  si  por  compla- 
cer los  ecos  de  su  piedad  ^  sale  voceando  una  injusticia^ 
puede  esto  ser  cumplir  con  lo  galán  y  caballero ;  |>ero  sq 
falta  á  lo  christiano  y  Ministro. 

£1  que  lo  sea  como  debe ,  no  permita  se  beneficien 
los  gohfernos  y  las  togas ;  porque  esto  es  vender  los  va* 
salios  y  la  justicia.  Si  es  eñ  poco ,  es  ultrage  de  la  digni-* 
dad  I  y  si  en  muclio  i  es  dar  facultad  para  hurtar  al  que 
|o  compra. 

Enviar  Generales  á  iosex&citos  es  preciso;  pero  teft- 
gan  estos  empleos  las  canas  experimentadas  ^  no  las  cunas 
ilustres.  Un  General  de  poca  edad  no  puede  hacer  grandes 
progresos.  Llevar  Generales  niños  i  la  guerra  |  es  mas 
confusión  que  (Nrovecho*  Un  señor  con  ayos  es  mejor  pa^ 
ca  Em^rador  en  una  clase  de  estudios  i  que  para  Gene^ 
ral  en  una  campaña. 

Privilegíese  siempreentodo  empleo  y  dignidad  la  vift 

tttd  á  la  sangre.  La  justificacioaacreditada  vale  mas  que 

la  nobleza  qué  heroló  el  que  no  la  desempeña  en  sus 

Tm.VIL  ^    S  Pbra¿ 
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obras.  Mqor  Obispo  será' un  bombare  hamllde  peto  jas* 

to,xiae  dpacimcedeua  Duque  i  que  cuide  poco  del 

cuoiplindcato  de  su  obUgacioa. 

Pagúese  al  soldado  con. prontitud;  peto  no  se  le 
floantenga  ociosa  ELuso  dp  las  armas  en  la  paz  lo  tiene 
hábil  en  ellas  quando  hay  guerra.  Las  preTendooes  para 
losexercitós  se  han  de.haoer  en  la^  paz,  porque  si  se 
aguarda  á  que  el  enendgo^ie  en,  campaña ,  se  acude,  á 
la  defensa  ,  y  se  falta  á  la  prevención^  Sin  esta  pocas  yic^ 
torias  se  logran.  Es  lo  misino  que  las  plazas  perdidas » las 
<}i£ales  no  necesitanr socorros^  "^ 

£1  que  sirvió  cóxi  valor  «a  la  gimpaña  i^  ó  ea  el  bu-^ 
fete  con  exádicud  y  se  hace  acreedor  al  beneficio. antesj 
que  d  que  Jogro  blasones  en  su  nacimiento:;.  qUe  esto  es 
fortuna  adquirida  sin  trabajo ,  y  aquello  es  dicha  gran* 
geada  con  fatigas»  Aquello  lo  hizo  el  acaso,  y  esto  lo  pro« 
dttce  el  mérito.  Harto  grande  es  en  el  estado  ^  quien  al 
estado  hace  grande.  Y  no  debe  diferenciarse -en  ^to  la 
pluma  de  la  espada,  la  gola  de  la  togas  porque  á  veces 
vence  mas  una  orden  con  prudencia  p  que  una  batalla 
dada  sin  consideración.  Ñuma  hizo  plausible  a  Roma 
con  sus  escritos  i  y  Cesar  brillante  consus.excrcitos.  Fe*^ 
ro  este  murió  á  manos  dd  alevoso  Bruto  jen  el  Seoádoy 
y  aquel  en  brazos  del  universal  dolor  en  su  lecho. 

£1  comercio  es  la  sahgre  del  estado ;  así  como  el  luxo 
su  ruina.  Aquel  es  produAor  de  la  abundancia.,  y  es* 
te  origen  de  la  nüseria.  El  buen  Ministro  debe  vigo^ 
tkar  al  primero  y  confiíndir.al!  segundo.  X.a  exiorbitaoH 
da  en  los  gastos  coirompe  lascoscumbce$.Xa  abundan^ 
da  de  libreas  ricas  pone  á  sus  dueños  pobres  s  y  lasuie^ 
sas  delicadas  y  costosas ,  si  causan  gusto  al  disfruta rlas^ 
eúgendrabi  «ngoscias  al  sátis£u:crlas»  Todo  lo  que  sea 
profusión,  destierreio  elbúoi  Ministro  del  Rey  no.  Ha*» 
ga  que  cadi^  ano  vista  8cgi|n  su  carafler.  Distinga  d 

V  •  -  '       tes- 


Vestido  los  sugetoSy  pites  difcrtnda  los  setos  la  naturale- 
za. Coman  todos  para  vivir  ^ pero  tengase  por  dellnqueo- 
te  al  que  vive  solo  para  comer.  La  opulencia  de  las  me- 
sas*, si  dio  algún  tiempo  lustre  á  Roma,  causó  des-> 
pues  su  ruina*. CoQ  los  delicadps  manjares  se  entot- 
'pecen  los  sentidos.  Lo  qqe  á  tjn  hombre  basta  pa- 
ra^ mantenerse  ^  sirve  de  un  corto  desayuno  al  glotón 
para  llenarse. 

»:  ;  Seta  girah  etedito  del  Ministro^  que  haga,  floreen 
en  su  país  las  ciencias,  las  artes  y  las  fábricas.  Los  frutos 
del  país ,  qi^e  seati  precisos^ paxa  ellas»  no  satlgan  de  nin- 
gún modo  á  otros  reynos.  Tómese  de  estos  lo  que  fiílte 
á^cájnbio  de  lo^  que v so&re«»  Magüense  i los^operarlos  ¿bn 
prontitud  y  generosidad ,  y  á  los  que  mas  se  esmeren  en 
sus  respedivas  labores,  dense  algunos  premios t  que  aun* 
que  valgan  poco ,  se  estiman  muchos  y  estos  criarán  tal 
emulación  entre  los  mismos  operarios ,  que  se  admirarán 
Isustuil^iaMsímlentos.  :  -    :  .   ^ 

£n  la  Sectetaria  de  la  inspección  del  Ministro  cuide 
¿stt  que  baya  sngetos  muy  in^ruido»,  discretos  y  calla- 
das )  porque  sin  estas  circunstancias  serán  poco  recomen- 
"dátiles  las  providencias  que  dé,  si  alguoo  por  interés  é 
Indiscreción  las  descubre.  Sean  afables  :;oygan¿  todos 
con  caridad ,  pero-artojen  de  st  coa  desprecio  al  que  tos 
^quiera  corromper  con  dádivas.  ' 

Procure  el  Ministro  al  pueblo  todas  aquellas  divec- 
siones ,  que  sea  capaz  <ie  disfirutalr^  slirriosgo  de  perecer 
en  ellas/Quiero  decir  i  qufC  sea  la:  diversión  sin  coao¿óc 
la disoliidonJ  -^'  ^  — J*^  «i.iv'x  ^^^^^^^  --i   <  *  .  ^*.         -^ 

£1  Ministro  sabio  y  virtuoso  no  necesita  de  otros  do* 
comentos ,  que  los  que  le  inspire  su  entendimiento  y 
teftitud.  El  sofaes  capaz xié  hacer  brillante  un  |mperiQK 
^Dichosa  la  Mpnfa^quía^  qu^e  le  con^a^iSl^,  porqüe;CiUi¿- 
piirá  con  SU  Rey,  cbO|Stt|(alui^;y.i«Miglc^au&■l0iy  «^ 

S  2  útil 


ótil  á  Dios  y  i  íds  hombres  ^  aStvIeodo  i  aqt&t'l »  y 
hacieodo  que  estos  le  sirvaq. 

Ni  el  tiempo  ni  el  deseo  de  complacer  á  V.  S.  proa^ 
tamente^  permiten  que  me  dilate  mas  en  estos  documen^ 
tos.  Los  tengo  por  bastantes  para  adquirir  eterna  fama 
el  Ministro'  que  los  practique ,  y  hacer  gloriosa  su  t^f 
cion.  =  Macanas. 


COPIA  DE  CARTA       "^ 

ESCRITA  PORMm.  DEÍLALD.DEH.  (#} 
BREDA  s.*  DE  MAYO  1>£  1747, 


M. 


.uy  señor  mió :  en  el  correo  extraordlMcío  que  tofi 

despachó  V.  £•  de  vueha  el  dia  ;:  de  esfc  mes  i  me  lle^ 

garon  las  quatro  cartas  que  con  la  misma  me  ha  escrito 

V.  £.  £n  una  de  ellas  se  sirve  acusar^ne  el  recibo  del 

correo  VilUgé$ ,  con  los,  renglones  que  escsibí  4  Y*  £•  7 

al  señor  D«  J.  (^^ide  a.  de  este  mes  1  y  que  quedaba  ca 

enviar  con  el  primer  «xpseso  el  qtte  era  par^  S.  £.de  que 

doy  á  V.  £.  gracias  ^  y  también  de  que  haya  pasado  i 

sos  manos  las  qu¿  he  escrito  á  V.  £•  y  aplaudido  la  ñr« 

me  determinación  que  k  mactfeste  de  dar  el  paso  ^  que 

:de  orden  del  Rey  se  me  h$t  prevenido  hacer  coft  Milord 

^émiwcbi  lo  que  nunca  podría  dudar  Y»  ]l^  en  mi  ex&c)- 

•<'!    •••/':*.:;•  \  ..    '.^   ♦•'  i  ti- 

'    *  ^-♦..  •       <•<   j  '  '  '^'        ' 

(^)    Bke  tn  aquellas  letrip  iniciales  Mr.  de  Macanas  y  el 
Duque  de  Huesear, 

,    (^)    Bl  IBxceléntísimo  Señor  Don  7oséph  de  Carbajal  » Secre» 
t*tío  ^  Suaéa  que  esa  ea  aq^  ^eátpo.    . 


trtttcl  i  pero  ¿cvAú  Ib  dciiuis  dccla  tktlA  ¿c  otea  gravea 
.dad  y  satisÉire  á.sii  contej^to  por  partes ^  después  de  reeo^ 
pilarlas. . 

Diceme  V.  £•  que  no  habie(i4o  yo  podido  pradicac 
aquel  p^o  por  la  ausQiicia  de  Samhidf^  y  considerandQ 
Jo  mucboque  importa  ^  ao  halla  inconvenkíMe  a%jpK 
:yo  ki  e^^epuie  por  escrito^  .3iend9  esto  inejar  que  ao  el 
perjuicio  que  puede  resultar,  de  la  dilación » y  de  di-' 
vulgar  lo  hecho  ^  sin  que  al  oiismo  tiempo  se  veaí 
que  nuestra  Corte  no  ha  tnudQ  parte  «u  ello  ^  ni  k» 
aprueba;^ -L  «.•  (  ■     .^    ..,!.#.*  <»■    - 

y,  .  PasadiK^uesV.Ei«xfr<satiiM^iqnee^ 
tespjTerme  á.pra^ar  uno  ú  oiisp  dc.esfios  medio»  !,  y 
quede  ello  se  siga  algún  inconveniente  dpefjukio  ai  sov» 
vicio  del  Buey  >  ó  contra  sus  reales  inten^ionesi  se  veta' 
prfiCisa4oi  protestar  lo  Kecho  (laici  aquí  por  mi  ^  y  ü 
inaei&stai;  al  público  V  q^  nq  me.  Jl^  ilifüeglMb  4;m£i 
instrucciones ,  ó  que  las  he  excedido  $  y  concluye  y«  ím 
qUe  no  deberé*  esrrañar  su  relación  y  formalidad  ea 
este  punto  y  acordándome  las  obligaciones  de  su  oficio  y 
los  repetido?;  encargos  y  ordenen  que  tiene  de  la  Cori^ 
'Para.procuK.ar  1^  buei\a  dirección  de  ^tos  asuntos  y  el 
;cumplimleiHo[  dejas  rsale$  pcdenesi  e.n  qi^e  nada  loque? 
:da  á  V.  £•  que  adverar  y  precaver  i  pt^s  uno  y  ptro  lo 
lleya  Y.  E^^b^sta,  el  üUimo  extremo;  |  siendo  todo  mfuy 
propio  de.su  zqlo  y^penetracioB.  ,  -! 

.  -  A^  primer  pií q^  habré  satisfecJjft  áy<rB»¡owi  grpre^ 
Harle,.qwe  íUadíarfee  hfcho,  puef  pi.iin^jewsi  hay  ütm^H 
y  en  quanco  á  c^i^pUj:  con  la  carden  del  señpi:  £>•  J*  <1^ 
j|^.  del  pasado  i  respondí  á  S.  £•  y  dixe  á  V.  £•  en  2.  de 
e^ste  mes ,  que  qued^aba  en  executarloi  y  que  coa  la  uor 
vedad  sucedidj^.en  estas  provincias;  ^niamos  tiqíipppao^ 
ta  todo>  pero  UQ^  picanzo  en  q^e^  pueda  fundarse  V.  £4 
para  que  una  negpcM^lon  patticuíai^  sin  efedo^  y  que  al 


cancKvIa  foifa  df  m&mb  ^  y  eampifeinlo  con  4a  obliga- 
cloo  clcml  o$do  f '  la  tcpgo  roca  •  por  haber-  respoocUde 
en  mi  úUíma  sesión  con  Sandmcb^  que  no  entrando  en  ellji 
aegun  mi  plan  y .  nada  jpodiáfDos  hacer  ni- concluirá  ne- 
cesite ahora*  ser  Hkfvanecida  for  escrito  y  «n  püMlcOi 
cfaaiido^laio^  está  por *los  cermihos  regidates^con-qué 
fe  annojí^ «^inejaaMd  asuntos  ^<  y  qoe  si:  Se  «acweii  4]b 
«ilDs:ierl(iQ  por  sí  mirnios  /ttostolo  opuestos' i  i<(>cofrfiaf|- 
ftare[(ei<ti«ato  de  las  gentes ,  sino  muy  perjudiciales  ^  in- 
dfccóvGiso^  4é<  índeGeotéé^á  ia  Magestadi  pueib  i»  se  hioie^ 
se  lo  que  V.  £,  por  sí  propio  y  sin  orden  de  la  Co^e 
.pR>p¿iflff  AnÉk^i)ntrMdl$^«íái*do<^^  n<»'^(ktia^sei»  mas 
iomplubf' nim^catíñÉttáa la  4Ubdfdiaa¿i{>n  '4el  futy  4 
«Kvos»  didJMieoeSi  y  nb  dexáriáñ  nuestros  eínemlgos  áp 
f>Kbtiad;rlo^así  I  que  es^loquet^a  harié  por  no-atropella( 
todo^cbhm^r^^Rfeyfi  yf(3st4Íy<AraieiMhte  pefMádld^ 
delihoc^w  e  indigM¿toii  mi  q^  S.«^Ml  ítíMzUlk^  si  tal 
fecie¿;'"'    ^-^>-{r^*'     •-':'■•%/.' :'r  ,>:'^'- )..:-!   -f 

Repito  á  V,  E.  que  estoy  en  cumplir  toív  la  *  orden 
del  Rey  ,  reducida  toda  á  dexar  á  un  lado  y  en  el.  olFvt- 
«U>  la  negociacioo^  particular  con  el  Ministro  Ingles  ,  ya 
que  S.  M«  me  manda  qué  h*síga  y  como  Ae  la  tle^e  en* 
cargada  pata  el  ajuste  general,  con  testal 'Uniformidad 
con  ia  Francia.  En  toda  ella  no  hay  palabra  ni' cosa  que 
indique  deba  haceclo  por  escrita  ^  sina  que  busque  k 
Sandwich  luego  |  y  se  lo  diga }  lo  que  nos^^^enseña  |  que>^. 
S.  JMU  hubiese  tenido  por  conveniente  ib,  luciese  por  es- 
ttiCacMHOo  y.  E  quiere^  lo ixubltra  mandado  tíi ,  6  <d 
S.Cse^lo  hubiera  representado  para  que  meló  mandase^ 
^ro  no  hay  nada  de  esto ,  y  el  modo  én  que  se  previe* 
ne  iacxecute^  es  natural  y  decente ,  y  así  lo  prafticare; 
fY  Si  esCo-Qü  aqUktáfe  4^  V.C  podrá  ha¿er  la  que  gustá^ 
se  efi  laprotexta  i:iue  le-hin  ísugerida ,  tomando  sobre  ^ 
bda&  laK  areiukás^^e^'dti  peso  I  que  siendo  «Malment^ 


opuesto  ai.  ({eco»  cÍets<^rano,^lo^pttc4eUev«r  el  ña 
éc  agt«iac  á  otros ,  y  radica;  con  tojos  el  concito  dfi 
^fic  no  teoemos  voíuntad.ptoi^en  Qaf^i;asjijQciane»i  % 
haciendo  á  V.  i^  lejsponss^faik.  de,(;Uo » 4eM  con^osto.^ 
tisfecho  el.  2.^  punto  coq  que  me  amenaaa.      ,  ] 

Sobie  el  3.**  y  líkimp  le  significara  coa  revécente  c^t 
tUad  o'  igual  libertad ;  que  con.  alguna  iqas  oMig»ci<i« 
y  con  otras  experiencias  de^  Hbct.yA>  if^  4Ke^!90  ^WÜ 
•ficiofxura  no  £Ufiar  aellas.  Y  cn^qfi^npifí^iú'Wi» y -Wiet^, 
dadéro  amor  en  mirar  por  loa  intereses  4e,  S»  14  y  <de^aa> 
cocona)  no  creo- yo  que  me  lo  haya  de  querer-  V.  ^  4iih 
putar  ,  ni  tampoco  que  me  considere  tan  ignorante  ,4^ 
U^£u:nUades.que  c^q  da^fi-tey  y  el^doieclip)  p^^vjcon* 
fitodir,Í4s<l&tan£}R$'.C9U;coe):pt»ede^..y  rfpiesfotar,>  % 
«A  el  punto  q«e-.(ratanu»r]|a.  fisto  Y«  £.  mi  .dega^  r.esígt 
aacioo,  lo  que  haré  (cojipo  «e.  lo  reitero)  en  t^ipinoa 
decentes,  y  sin  el  estrepito,  qjae^jmwiaen  Europa,  si  lo 
execi^tase  ííomoV^M'  q^ieie^  no  l»%bieado.c(9a  /lla- 
nos oblige  á  saUfiocoueSt^  paso,«ni4ai  que.doi^eq  4 
flusndo. 

y  Y  volviendo  á  los  términos  en  que  Y.  £.  preten- 
de hacer  su  protexta  ,  manifestando  al  mondo  que  b(9 
wachc.  arreglado  á  mis  instrucciones ,  ó  las.  ho  ex£0^ 
4o,  no  me  altarán  razones  par«  .hacer  ver  á.Y.'Ec 
que  tío  están  ¿eñidas  al  sentido  literal ,  y  que  mis  pri- 
meros pasos  y  mi  primer  plan  no  han  loerecido  la-  de- 
saprobación del  Key  ni  del  S.  C ,  poi^que  en  cacta  de. 
de  18.  de  Marzo  que  V^E.  me  remidió ,  se  me  previno, 
solamente  que  caminase  con  tisnto  pata  no  <^r  2^^  á  la 
Trancia.  En  dos  en cifia ^eriS^del.propio^qqe^taaibleii 
me  envió  V.  £.  con  la  suya  de  4.  de  Abril ,  y  me  llegan 
ton  en  <;;.  del  mismo  (mocho  mas  atijasadas  que  si  bu* 
hieran  v^iúdo  poi  la  po^a  «eg^l^ra  »  cofM>  lopued^v 
acreditar  Y.  E. )  1  ^  dlCB  $•'%•  i^iA.dpitff»  d«di>  pu  mi^ 


14*  ^  ^ 

para  entrar  en  tas  üonfercDcIai  ^  me  atiticfpado^  pero  i|d 

to  decir ,  tpc  ftie  mal  dado  ,  y  en  lar  otra  me  'r^s|K>ndo 
S.  £¿  con  mas  acertadas  rdflexibnes  sobte  va^o»  jpanto^ 
jy  en^qttailto  á  la^no  adtnision  ,  me  da  teglú  qtíd'Corra^ 
boran  tní  primer  paso  y  in^nüyendonie  de  lo  que  dcbe-( 
cia  tiace^  en  case  de  permanecer  *  ec  -  etia  $  pero-'  tratan-' 
4o de  las  ideas ddl<M. Franceses», hace  S.  E.  lasiconsidetá** 
¿ÜMCS  qtte  9(to  propias  de  stt  gran  penerraciony  y  con-f 
{AK^  con-deéktee  »  que  nos  ayudará  miaftividad  y^  I« 
^áciá'  líe'  los  pesos  mexicanos  I  y  que  así  se  puede 
esperar  •  t  esto  es  hablando  de  nuestros  negocios  con 

*  •  Y* 410  será  rtaon^  que  Kegándo  á  «stos  lances ^  de« 
M  Y^'de  éx{M>nér^i  Y.  E.  fós  hedioB  qik  han  si- 
dft  cáufta  de  haberse  dado  lügat  i  flrMar  los  prell^ 
aliñares  que  tanto  abomina  Y.  E  >  y  que  no  signi*^ 
fican  nada  por  no  eStar  fír Atados.  No  puede  tener  olvida-^ 
4o.Y.'E.^ue  en  17.  de  hLktzti'íe  despádié  >ttn  expresa 
ébñ  pliegos  paracl  SjGí  infocmándóle  itiuy  por  menoc 
de  toda  mi  conduda  tenida  en  la  Haya  y  aquí.  acoiiif4 
pañando  mi  a.*  plan »  dando  á  V.  £.  Don  Miguel  de  Aoi& 
cuenta  individual  dé  las  razones  que  hubo  para  presen^ 
car  OH  2.^  Perito,  y  todo  file  para  que  Y.  £•  lo  pasase 
al  S»  C.  coh  expreso,  á  fin  de  sabeil  la  resolución. de  S.  NLt 
sobre  mi  admisión ,  pues  hasta  ponerse  de  acuerdo  las 
dos  Cortes  ,  quedaban  suspendidas  las  conferencias  i  pQ^ 
fo  nada  supe  de  la  determinación  de  S.  M.  sobre  aque«) 
lia  expedición  hasta  el  27.  de  Abril ,  en  que  recibí  la 
carta  en  cifra  que  me  escribió  Y.  £.  sin  fecha,  y  que  no 
refiero  porque  Y.  E.  sabe  su  contenido  ,  y  aiin  hoy  ig- 
noro  la  resolución  de  S.  M»,  porque  es  menester  esperar 
¡el  extraordinario  que  Y.  E.  despachó  de  acuerdo  con  el 
Ministro  de  Francia  f  paja  reglar  los  asuntos  t  y  poderse 
^puci  dar  lUótá^tMÁ  Aíri  ÜMbeHi  .  .  x . .  . 

''\  Bs— 
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<      Esú  graín  dilación;  y  el  satieicyo  qáe  Holatiiáesc'»  y^ 

Franceses  por  mas  que  lo  nieguen,  ahora  y  buscaban,  pre^ 
textos  para  h^cef  su  negocio  i  ajúo  después  de  mis  escri-r 
tos  presentados  á  la  Junta,  y  otros  mil  accidentes  qüc 
iban  sobreviniendo,  y  estrechaban  al  Ministro  Ingles, 
me  hicieron  pasar  i  entretenerle  después  de  la ,  primer^ 
replica ,  puesr  en  los  pocos  días  que  intervinieron  desdQ 
que  se  presentó  en  la  Haya  la  declaración  de  ia  Francia, 
hasta  que  sucedió  la  conmoción  de  ia  Zelanda  con  lain<» 
vasion  de  los  Franceses  por  pedir  la  plebe  Statbouder^ 
le  vi  resuelto  tá  firmar  su  ajuste  con  Holandeses  y  Fran- 
ceses ,  en  que  sin  duda  hubiéramos  sido  sacrificados.  £1 
dia  2 1.  de  Abril  tratamos  de  firmar  los  Preliminares,  en 
que  no  hubo  ni  ha  habido  mas  que  ponerlos  en  bosque- 
jo, sin  querer  ceder  el  en  lo  que  queria ,  ni  yo  en  con* 
cedérselo.  Y  así  se  fue  á  la  Haya  en  ánimo  de  conjiuni- 
Carlos  ¿  su  Corte  con  los  obstáculos  que  hablan  SQ* 
brevenido ,  y  yo  qued¿  en  executar  lo  mismo  ,  4:0- 
mo  lo  hice  en  2  f .  del  mismo  por  mano  de  V.  £•} 
pero  si  antes  hubiera  sido  informado  por  V.  £•  co- 
mo cabia  muy  bien  en  el  tiempo ,  de  la  resolución 
<ie  S.  M«  sobre  la  le&rida  expedicioi\  de.  17,  deMa& 
zo,'Cuya  tardanza  ha  sido-  la  adnñracion  de  todos  es^ 
tos  Ministros  ,  y  aun  del  mismo  Dutheil.p  hasta  llegar  "^i 
h¡aftx%cks  increíble ,  me  hubiera  goi>ernado  de  muy  di^- 
tintO(  modo ,  y  no  me  hallarla  en  la  precisión  de  hacer 
observar  esto  á  V.  £« ,  ni  tainpoco  que  ha  skto  remitida 
4a  iespae$ta  de  Sandwich  y  mi:  i^púc%  en  a  8.  del  mismo 
mes  de  Marzo  con  otro  extraordinario^  No  he  recibido 
tioticia  de  la  Corte  úcttcá  de  ella  hasta  el  dia  2.  de  es- 
-temes,  y  desde  que  salió  de  aquí  aquel  correo  hasu 
ik^.  de  Abril  en  que  me  responde .  el  Sn.  D.J.  se  pasaron 
Sfcintc  Y  tres  áidí^j^  y  treinta  y  seis  hasta  que  ta^^  üc^A^ 
tespuesta  ^^n  cuyo.iflt$l;nifi4i9.p)idic^5>P.  h:  y  yct^t  dof 


eiípresóf  con  ¿escanso  ,  ó  á  lo  oacnos  haberiM  hidHado 

instruido  de  todoel  20.  de  Abril,  y  si  asi  hubiera  ^ido,  cú- 

fiio  pudo  ser  muy  bien »  no  hubiera  yo  pasado  á  haca; 

€00  Ingleses  minuta  de  preliminares»  Y  todo  esto  con  lo 

demás  que  ha  ocurrido ,  me  hace  decir  á  V«  £.que  clara* 

.  toente  se  reconoce  |  que  estas  dilaciones  han*  servido  par 

»a  ia»  idearde  los  Ministros  de  esta.  Corte  en  ganar  tiem* 

po  con  V.  £•  á  fin  de  hacer  sus  n^ocios ,  pues  la  decía* 

ración  hecha  á  Holandeses ,  que  es  Ja  que  todo  lo  ha 

mudado ,  la  acompañó  el  Abad  de  la  Vilie  con  cara  de 

1 3«  del  pasado  ,  y  V;  £.  me  tiene  avisado ,  que  en  a  a« 

del  mismo  despachó  correo  á  la  Gwte  con  los  nuevos 

íepatos  que  buscaban  para  dilatar  mi  ádmblon  y  la  de 

los  otros  Ministros  s  porque  sin  duda  creyeron  que  en  esc 

intermedio  podrían   reducir  á  sus  fines  la  replica  de 

V.  £•  en  resulta  de  aquella  declamación ,  no  para  mirar 

por  nuestros  intereses^  sino  pata  asegurar  los  suyos ,  coi^ 

mo  lo  han  hecho  siempre ,  y  V.  £•  loha  tendido  mas  de 

una  vez  y  como  me  lo  tiene  confesado  en  varios  tiempos» 

y  se  lo  ha  acreditado  la  misma  experiencia  $  pero  en  es« 

ta  ocasión  les  ha  salido  muy  al  contrario  ^  y  en  tanto 

digo  á  V*  £  esto,  en  quapto  reconozca  ique  habiendo  me«- 

diado  veinte  quatro  dias  desde  17^  de.  Marzo  hasta  a¿ 

del  corriente  t  en  que  mt  Uégó  la  orden  para  romper  la 

Begociacíon  particular  con  el  Ministro  Ingles^  sdo  pu^ 

Se  dirigir  mis  pasos  en  la  forma  que  lo  he  hecho ,  para 

tvitar  el  hnl  golpe  de  nv  haber  -  de  pasar  poc  Aingúa 

lajtiste  íbktdo  í  como  4«  lo  contrario  hubkia  sofcáaáé 

fndtiTtfíliblemente;  ^  ->      :     :  ,.    ::t 

"      Per%>  la  impensada  novedad  del  nuevo  Staikoiiief 

feos  ha  WSiAo  de  cs^  tiesgos  ^  y  por  un  ofe^natuv 

i?al  dexa  desvanecida  láf  negociación  particular  con  ^4iii- 

Mcbi;^tk  los  óbstácttiotf  4^<  «Ha  itnia  cu  sí ,  y  qofe^nuhca 

hubíéra-tomadosobre  Uí'^  t^^  dt 


S«  M.  eón  que  puede  V*  E,  quedar  sosegada er.ett^.pun* 
i»f  y  en  el  de  qae  cumpliré  con  4#  que  úlútoiminiáfái 
mande  S.  M. ,  puá  sms-  sobra  tiempo »;  y  rfo  hay  mod^p 
Vo  para  hacerMo  que  V,  £•  ha  tenido  por  conveniente^ 
y  yo  contemplo  qduy  al  contrario  ^  y  V.  £•  y  yo  ca-f 
minaremos  mas  seguros  en  guat4af  las  determinaciones 
del  Rey  » y  no  <iár  pasos  que  por  agradar  i  unos  ^  nos 
expongan  á  desacreditarnos  ooa  todos.  Dios  guarde  k 
y.E.&c.  - 

POSDATA  A  aONTINUACIDN  DB  ESTA  CARTM. 

Señor  Excelent&imo :  por  Dios  y  por  el  honor  det 
Rey  y  el  de  V,  £«  le  suplico  queme  esu  carta,  la  suya  y 
ha  que  van  al  Exmo»C|  porque  no  vea  alguno  la  torpe* 
fli  de  haberse  V.  £•  dexado  engañar  mil  veces  ,  desde 
^ue  puso  los  pies  ahí ,  con  total  desprecio  de  las  órdenes» 
del  honor  y  de  los  intereses^  del  amo » de  su  Monarquía 
y  de  nuestra  misma  nación ,  y  que  al  cabo  les  de  á  to-^ 
dos  el  fatal  testimonio  dé  Ignorar ,  que  ni  proyedios  ,  ní 
planos  I  ni  preliminares ,  ni  otros  movimientos  tales/tie- 
nen  fuerza  alguna^  aún  estando  concluidos  con  toda  foc^ 
malidad  y  firmados »  mientras  los  soberanos  no  ios  ra- 
tifican. . 

Que  desde  que  vieron  ahí  que  V.  E  se  dexó  ea- 
'gaSar  de  CampoJhridOfyqvíc  con  eso  lograron  burlarse  de 
ios  amos  y  de  la  España,  que  tanta  sangre  y  dinero  le 
costó ,  á  su  vuelta  le  dieron  á  Ardore ,  que  lo  puso  ea 
paraje  de  que  ló  a&ehtaseií  en  Füntaimbleau  \  y  que  se 
yitsc  precisado  i  olvidarlOi  y  á  dexarlos  á  ellos  triunfan- 
tes,  y  su  caraOer  despreciado  fytrn^  el  del  amo  y  el 
de  la  nación,  y  todo  ello  por  no  haber  querido  tomar 
corts^i  como  le  iiabian  prevenido  á  V.  E.  los  Ss.  C  f  de 
la  Ensenada  >^ie60MKittotf«sQt&c^r  que  XsE.     ^ 

y*  Qttc 


-     Que  cieos  mbiDos  sátrapas  fiados  en  4a  £icii¡dad  4c 
y.  £•  desde  que  vieroo  que  i  poco  tiempo  que  llegue  9\ 
Haya^  descubrí 'q^e  ellos  de  acuerdo  con  Holanideses 
Bos  hablan  vendido  |  y  que  tenían  ya  la  puerta  cerrada 
á  Ingleses  y  Austríacos  por  Lisboa ,  y  que  estaban  coo 
esto  esperanzados  en  ganas  al  Ingles  .como  lo  estaba ,  y 
que  yo  lo  detuve  á  que  no  ármase  n  allá ,  aiiv  y  en  Mah- 
¿ridput^licarQnqueyoera.eQcaugQí:pn  lo»  demás  que 
y.  £•  sabe  i  sin  que  por  esto  yo  hubiese  dexado  de.conr 
venir  con  el  Ingles  mi  primer  plano  $  sacando  quanto  se 
me  mandó.por  ios  piellmlnate$>. y. independiente  de  estQ^ 
que  desde  el  año  de  1700.  ningún  tratado,  convenio,  ni 
jalaste  tuviese  fuerza cotítcA  la lispiüa^  Que.laltaUd  con 
I9  Cerdeña  y  la  Botgoña-  volvleseq  cotno  Ijrabáat^  estado 
^hasta  el  año  dicho  de  700 »  y  lo  de  America  como  esh 
•taba  reglado  en  el  de  1  ^70^  habiéndonos  de  jayudar  con 
(SUS  armas  de  mar  y  tierra  á  echu^á  l^s^tras  oacioqes  d^ 
iqiKanto  desde  eátpnces.  doft  han  ocupado ,  dex^ndo  :  abo- 
^  4Mio  el  asiento.de  negros  >y.  na  Vio  de  permiso  y  el  asieii- 
:to  del  Pardo ,  con  la  obligación  iniqua  que  en  el  se  hizo 
de  pagarles  95.  libras  esteclinas ,  sin  necesitar  d^  ofrecer 
•dinero  para  restituir  á  Gibraltar  >  y  todo  se  aprobó  en 
-liendres 9  con  tai  de  que  se  re(Onocl$$j9:la  lin^ajrey nao- 
te  I  se  excluyese  la  Stuarda  y  y  se  hiciese  liga  ofensivji 
-y  defensiva  estce  España  y  las  Cortes  de  IngI)9terra|Vie« 
na  y  Turin  ^  y  aqui  iba  el  matrimonio  de  la  infanreriá 
por  asegurarnos  ^  y.tomat  de  esos  alguna  ss^ti^accion.  de. 
•tanto»  males  como  nos  han  hecho  >  lo  quQ  4^xe  de  coq* 
:€luijí  con  harto  dolor^  porque  la  ínsiruccion  solo  se  .ex* 
-tendió  á  quedar  neutrales  i  q^ando  á  nosot^s  no^je^ 
!nas  ventajoso  que  á  todos  una  tal  liga  y  por  lo  que  se 
ve  han  hecho  esos  su  poder  foimidable  á  ^costa  nujcptnii 
ry  que  nada  poseen  que  no  pos  lo  l»y.9n  usurpaxlo,».  J^l 
Ingles  .]ast)cU)^:mlii^ttn€JMV^;  ¥^S^^^^^/>!$A^.4  J9I!- 
J  íV  '  cluir^ 
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H7 
duir  I   me  aviso  que  fx»  evadirse  de  firmar  un  ajuste 

tal,  y  qufi  la  España  no  fuese  de  nuevo  sacrificada ,  y- 
con  codas  las  potencias  contra  ella  y  la  Fxancia  á  la  ca«) 
bezai  ai  entrar  ellos  en  ia  Junta  presentase  yo  mi  poder> 
y  declaración  que  hice  ,  con  lo  que  todo  se  detuvo  ,  y 
mientras  el  S.  C  no  halló  que  notar ,  sino  la  celeridad 
con  que  lo  hice  (porque  ignora  el  motivo),  á  V.  £•  le  hi-? 
cicron  creer  que  yo  habia  roto  las  conferencias » y  lo  pu« 
sieron  en  la  ceguedad  de  oponerse  á  la  declaración  que 
el  amo  habia  hecho  ,  y  V.  £•  mismo  notificado  en  voz 
al  Excelentísimo,  y  por  escrito  firmado  de  su  nuno  á 
Argensony  y  de  este  torpe  paso  le  hicieron  dar  en  el  pro^ 
cipicio  de  aprobar  y  mandacme.  á  mí  la  infame  retrae*^ 
tacion  de  que  %o\o  Du$beU  hablaxia  en  las  conferencias 
.por  la  España  y  conñrmando  con  esto  queV.  £.  se  burla- 
ría de  las  órdenes  del  amo  por  complacer  á  esos  ^  y  qu^ 
acreditaba  en4a  Europa ,  que  el  amo  y  la  España  ha^ 
t)ian  vuelto  4  caer  en  la  tutela ,  lo  que  lo$  ha  confirmar 
do  en  ello ,  por  quanto  ahí  se  ha  hecho ,  y  ver  que  aún 
para  evadir  la  nueva  declaración  del  amo  ,  á  V.  £«  Ip 
han  obligado  á  detenerla  con  el  pretexto  de  reglar  el  cotnoi 
esto  tís^  que  si  yo  entrase ,  sea  solo  á  ser  test%o  de  la  ven* 
ia  que  Dutbiif  tiene  ójrden  de  hacer. 

Y  si  durante  este  tiempo  que  han  tenido  y  tienen  ji 
.  V»  £•  por  asesino  de  si  misibo ,  del  amo  y  de  la  España» 
.  no  hubiese  visto  que  el  Ingles  aburcido ,  ha  estado  mU 
.veces  á  firmar  » por  no  esperar  á  que  el  gobierno  de  esta 
República  se  pusiese  (ñ  manos  de  la  Francia,  uniendx> 
.sus  fuerzas  amella  $  ño  lo  hubiera  detenido  coh  las 
condescendencias  de  planos ,  replicas ,  preliminares ,  &c. 
esto  es ,  coq  fimtásticas  ideas  ,  que  son  las  que  solo  han 
.  servido  á  d^ten^rlosin  obligarnos  á  nada.  Y  si  como  yo 
ilcsi  c^r^ (QSt pasos-,,  ha»a  que  J^ios  ha  ^cjLbado  de  cor- 
társelos „no  55  Ij^.li^bissc  4eííi»ílQ  I  .y  ya  en  fin  roto 
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del  todo  quncos  artiñctos  han  movido  \  y  resortes  .hm 

Jugado  para  «alir  con  la  suya  y  haibriamos  quedado .  sa^ 
criticados  del  codo  sin  fuerzas  algunas  ^  porque  las  quo 
quedaban  les  ha  ayudado  V.  £•  á  que  las  acaben  de  sa<^ 
criticad  para  defenderles  en  ia  Provenza  y  defender  á 
Genova ,  sin  reparar  que  la  España  queda  sin  gente  ni 
tropas  I  y  exhausta  de  medios ,  que  ha  sido  lo  que  mas 
ahí  han  deseado  y  desean  ^  para  tenernos  siempre  sujetos 
i  elloSé 

Todo  esto  es  nada,  señor  Excelentísimo  ^  si  en  lo  ín* 
terno  con  quanto  V.  £.  ha  hecho  y  ha¿e  y  no  les  hubie- 
ra vuelto  á  abrir  la  puerta  para  ver  como  han  de  ligar 
al  amo ,  como  ligaron  á  su  santo  y  perseguido  padre» 
Con  lo  que  V.  £.  expone  á  los  dos  amigos  de  allá, 
echa  sobre  sí  el  odio,  no  solo  de  coda  la  nación,  sino  tam* 
bien  de  toda  la  Europa,  de  ser  instrumento  aftivo  y  pa- 
sivo de  tomar  males  ,  sin  los  que  estos  traerán  si  Dios  na 
lo  remedia ,  como  lo  espero  de  su  bondad  inmensa  ,  y 
de  los  milagros  que  para  mantenernos  le  he  visto  obrar, 
especialmente  en  quanto  ha  pasado  desde  el  año  de  705^, 
acá. 

Y  ^í  vuelvo  á  suplicar  á  V.  E.  por  la  pasión  del  Se- 
ñor, que  queme  todo  esto,  y  salga  de  ahí ,  sacudiéndose 
ti  polvo  de  los  zapatos,  y  acuda  á  pedir  perdón  al  amo, 
y  ayudar  á  los  dos  amigos  de  allá  4  salir  del  barranco 
en  que  V«  E.  ios  ha  puesto ,  y  con  eso  saldrá  yo  de  aquí 
también ,  y  no  solo  llevare  allá  á  las  otras  potencias ,  si- 
no que  desde  mi  estudio  le  dar¿  á  V.  E»  y  á  íos'dos  ami- 
gos facilísimos  medios  de  salir  de  todo ,  sacar  á  la  Es- 
paña de  miserias,  y  dexar  al  amo  glorioso,  triun&nre 
y  arbitro  de  todo,  y  mas  ahora  que  ya  la  Holanda ,  ni 
'  puede  separarse  de  la  Inglaterra  ,  ni  pensar  de  otro  mo- 
do que  ella ,  como  las  Cortes  de  Viena  y  Turin  lo  han 
hecho  háfU  aquí  f  y  lo-hariaaún  ttás^adctanta 


^  I4> 
'  y.  E.  supo  auténticamente  aun  mvtchá  aatie»  tfat  yo» 
^«e  luego  que  el  amo  vio  y  consideró  quanto  en  esc€$ 
negociados  se  había  executado  en  su  real  nombre^  haf 
biendo  visto  que  era  contra  su  honoi:  y  el  iistcres  de  s4 
Monarquía )  lo  desaprobó,  y  no  quiso  que. en  ello  m  kb 
cíese  cosa  alguna  sin  mi  intervención  y  plena  deUbern^» 
ración  s  que  V.  £«  mismo  lo  puso  en  noticia  del  Etcdcn^ 
físimo  y  de  su  Ministro,  y  que  este  pidió  y  V»  £.  mis« 
010  le  dio  por  escrito  y  firmada  de  sc|  mano  esta  mis-> 
ma  declaración,  me  presentó,  y  despedido^  me  vine  en  esn 
ta  inteligencia* 

Si  V.  £«  hubiera  leído  y  envia4o  al  ama  todas  las 
que  escribí  al  S»  C  desde  4.  de  Febrero,  y  detuviese  I9 
consideración  en  que  se  ha  visco  verificado  quanto  deaut 
f emano  previne  ,  sin  haber  errado  aún  en  que  si  de .  ahí 
atacaban  acá álo6 Inglésesele  darianal  dcOrangie  por  iStü 
tboudtry  y  que  á  no  haber  mirado  por  la  Union  y  el  de^ 
sempeño  de  la- Francia  con  mas  empeñó  que  el  nue^rtf 
propio,  habria  salido  desde  luego  con  quanto  se  podía 
desear  en  las  circunstancias  presentes  ^  que  para  nadi 
tenia  otra  oposición  que  la  que  de  esa  parte  venia  ,  y 
que  por  mas  que  hice,  no  pude  vencer  al  que  de  ahí  ving^ 
ni  déxar  de  prevenir  el  ^olpe  y  y  que  aún  esta  <  pi% ven^ 
clon  la  hice  con  tanu  moderación  j  cómo  lia  de  decirles 
que  si  no  flie  admitían^  melisoa^eabá  que  naprocederiad 
en  sus  juntas  á  riada  «que  jmdíese  perjudicar  dire¿la 
«i  indiredatneqteíá  losiotensesade  la  España  $  creo  quj^ 
«o  hábr|a  dado  li%ac  Y.  £.  áque  ahí  anc  tratase  comió 
-enemigo  9  en  nuciera  Corte  por  ligero  ^.nli.quiei  contjci 
:las  órdenes  del  amo  cxecuta¿as  por  V.  £.  mosmo  codtr^ 
el  honor  de  S.  M. ,  el  bien  de  su  Mohatquía  y  comía 
lel  honqrde  V;S.  mismos  seme  faiifokaepucsiaen.]a  ne- 
'cesidad  de>d(^ai:le.4e  dbodeo»  en  pcesEsiiaiilaj^ftia^^ 
«io|i  ^  dUk&á  tbisa»  ^que^eon  afedado  (üsknulb  ha¿ 
-  *  bia 


no 

bia  dado  bu;  ordenes ,  pan  que  este  Ministro  tuvíescr 
por  regla  de  su  conduda  qoanto  su  antecesor  haiñat 
obrado,  lo  que  es  diametralmente  opuesto  i  loque  el  amoí 
habia  resuelto ,  y  Excelentísimo  aprobado  5  y  así  á  las 
dos  Majestades ,  á  Y.  E.  y  á  mí  nos  dexaba  buriadosn 
siendo  aún  peores  las  consequenctas,  que  dio  lugar  á  quo 
se  publicasen  yá  que  todos  las  creyesen  realidades ,  y 
peor  que  todo  ,  á  que  se  hayan  conñrmado  en  su  croen* 
cia,  desde  que  han  visto  que  aún  desaprobando  el  amo 
quanto  á  V«  £.  le  han  hecho  hacer ,  y  habiéndose  re« 
suelto  á  mantener  el  empeño  de  que  no  se  trate  de  sus  in« 
teresesylo  han  vuelto^á detener,  y  obUgadole  á  V.  £.  á  en- 
viar otro  correo,  paraqucse  reglen  las  cosascomoellosquie* 
ren ,  y  que  por  eso  ni  aún  el  aviso  del  arribo  de  los  cor* 
reos ,  ni  el  recibo  de  las  cartas  que  por  los  ordinarios 
be  enviado  á  V.  £. ,  para  comunicar  á  nuestra  CortCy^me 
lo  ha  dado,  ni  las  ha  enviado,. porque  clS*  C  00  se. ha 
hecho  cargo  de  ellas  $  pero  no  por  eso  las  he  perdido» 
y  no  le  advierten  esos  sus  confidentes  ni  V.  £•  me  ha 
querido  creer ,  en  tanto  como  le  he  dicho ,  que  quanto 
han  hecho  ha  »ldo  porque  les  embarazaba  la  conolusion 
de  la  venta ,  y  han  tirado  sus  lineas  para  buscar  nuevos 
medios  ,d^  tenernos  sujetos  y  subordinados  como  hasta 
aquí ,  que  si  hubiesen  podido  conseguir  que  estos  Rjepu* 
bUcanos  ganasen  al  Ingles,  la  hubiéramos  pagado,  y  que 
si  atacaron  la  Holanda,  fue  por  ver  si  con  esto  vendan  al 
Ingles ,  6  ellos  lograban  ocuparla,  con  que  también  nos  * 
habrían  dado  el  golpe  fiktal  de  que  solo  Dios  ha  podido  11- 
tirarnos  x:on  el  rebelión  de  todos  los  pueblos  de  esta  Bx« 
pública  contra  los.  de  su  mal  gobierno  en  &vor  del  de 
Prange  y  del  de  Inglaterra. 

Y  aunque.  cceí(que  la  enfermedad  que  V.E  padeció^ 
{iiese  por '  haber  conocido  las  indignas  piezas  cyae  le 
hAtí  [u^jfáQf  como  jen  casos  menocoiik  ha  siktcii^y  lo 
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be  vUtOf  viepdo ya  todo locOBtcarlo^y  que naconren* 

to  de  haber  hecho  pataite.alaiaadoi.c9ic.$ebiiclaY..£^. 

4e..Usój:dencs  del  zmo>,  y  lehacó  pasai;  pot  lo  que^oi 

^^  quiere  aún  pejrsuadir  al  mundo  q^ie  ni.S.  M.  ni  la» 

]^pañi  han  »Udo  de  la  .tutela ,  oi  pueden. hacer  mas,  ol 

«lueoiejot  les est¿ ii}iie el dejsacse delí codoxq  niaóo& da 

|¿s  que  han  aeaba49  QQP la;  £spaaa^y^queiun.oenido  coa; 

«.na  tira^ia  tal.ití  dlfiíAto  R.ey  $  coma  otros  tales  enemi«. 

gós  tuvieron  á  Qjtlos  VL^  de  Francia  los  2 1.  anos  de; 

4^  Cai;ai  réynado  9  y.qac  V.  £.  que  se  mostró  como  pa« 

dre  de  la  España,  y  (Jefensor  de  ella  y  del  Hey  9  ha  ve^^ 

«^0  á  9CIÍM  mas-f^^  evemigo ,  y  que  aáin  jios  quiere 

pefsuadi^r.qiie  ha  püssi|o  de  su  partido  á  los  Ss.  de  Cé( 

Y  ú  Ensenada ,  y  que  iiad$i  U^rá  á  los  oídos  de  S.  M4 

Sino  lo  que  V*  E.  les  permita  decir ,  y  qne  para  comr, 

probarlo  ma^ »  ha  querido  V.  £•  que  yo  les  declare  áln-^ 

gieses  y  sus  aliados,  que  el  amo  sin  la  FraQcia  no  cuentji! 

para  nada ,  y.  que  como  han  hecho  que  T^^nierhiga^  nigA 

l^epfiado ,  me  obligarán  á  mi  á  ó»q  tanto  ^  si  m  haga 

io^qvu:  me  ordena  $  lediri^conJibertd^dchristiana,  que 

yo  QQ.soy  eapa2  de  irritar  contra,  el  amo  y  tontra  Cs^^ 

pa&a.tres  potencias  ,  y  hoy  ya  quatro  de  huena  fe.busr 

MSUCkUí gracia de& M. y  el  Úende  U  España j y  q^e  quan^ 

Ip^mal  nos  haQ  hecho ,  ha  sido. porque  el  gobierno  de 

SraQcia  io  ha  querido  y  dispuesto  asi,  para  acabar  coii 

la  España  y  (pn  la  cu9t  de  Austria ,  para  quedar  elloi 

arbitros  de  la  Europa  $  y  que  si  4  costa  de  la  ^  España 

Imn  ¡raf Ito  á  eley^jr.  la;<?asa  de  Aifstria,  y  l»0  hecho 

^foátxfis^  al  de  Sa|>oya,.ha  sido  por  oppjier^eoé  la  ambl:7 

cioqk  desi9p$ttf;ada  .del.Mi^srrp 4e.  Francia.  Y J)uic,n  h» 

«Idp  caps^z  de  trabajar  la  librería  de  mis  ¿$critosrque 

füi^t^s  veces  i^  mirado  V»  £•  siendo. todos  ellos, en  glo;* 

Ctai.doltamo  y  dpjw  4if^9tq  p%(ixc;,yj:n.biep  dejljiiÉsr  ^ 

fMQAí.  yjÍR  ^fi(Ui/4.?a^  J^^I»M4a^.y^«fta^ 
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estoy  Begmro  que  d  ano  lieofl  en  sil  tutnó,  ^ <|&é  otfii 
qae  Dím  «ismo  pueda  etpbanUBttlo,  de  que  hAceisc  t»4 
flMc  yie^peuTf  y  aún  aaerá  caentasáqaaDtoseiie^ 
aágK  extecttos  ó  internos  pueda  tcMc.)  ni  soy  captt  <te 
decir  á  ios  <|iie  V.&  quiere ,  que  el  nmó  sin  la  FfMdt 
ftocoMta  paca  imda,  ni  á  eomiáxatree  mis  éttlnoa  «fiM 
¿ser  tiaidor  á  mi  Rey  y  ü  dii  patria,  y  nmcho  ««m« 
á  tedier  «dtt  aascnaias,  y  mas  qoaado  en  cxeica  <é0  93^ 
altos  de  pcfsecuoion  por  enemigos  gtaeha  «las^podeeowt 
y  de  otra  esfera»  00  he  dorado  át  vivir  coa  <lfisaiiio  ^ 
i^aletud  CA  d  Mtlfo  de  val  astodío»' 

Y  á  que  fin  V.  £t  por  haceme  Ver  stt  aMato  pdhf 
y  él  nuevo  y  éxuafio  medio  con  que  lo  'mam|a ,  y  qai 
iodos  lo  entkndMl ,'  ha  querido  que  yo  se  lo  expliqué  i 
SétUhtiilf ,  y  en  i¿i  á  la  Inglaterra  y  sus  «liados ,  y  tf 
cieett  haber  hecho  «Igu»  ajuste  conmigo ,  sepan  qm 
aitttstra  Corte  lo  ha  d^apiobadoi  que  es  lo  qaese  podtlit 
luctr ,  si  lo  hnbiett ,  y  que  así  se  lo  aotiücará  Dm  JOk 
¿fiuii  y  yó  en  Mi  carta,  y  vere'mos  la  respuesta  que  ttMi¡ 
y  sin  que  le  haya  dicho  que  aliada  lo  de  ht  protexta-i  qtti  - 
V.  £.  quedaba  sn  hacer,  pti^^V^  t»  se  burlasen e'lTy  to^ 
éei  de  uaa  tal  proieitcaí  al  ver  que  ni  tratados  ^  fl^ña| 
iA  pt^litfanaces,  ni  ikto  aitgun  ptoyed»  Mtle^tdo  á^ciw> 
'Venirse  y  itmiarMi'y  ifue  «naque  todos  leUiublesdii  tuii» 
t«nido ,  GCrtto  y  UtoMdo ,  sin  estar  ratíficados  por  llífc 
Cora  r»peftivas,  quedábate  tai-  anulados  tíA  tal  proi» 
fiUitíí  t  ni  incinjaci<m. 

ToCR»  iesto  lo  digo',  petqteV.  E.  se  modete  y  opfMi*i 
dn » tfue  coto  esa  wlta  lo  ^pusierOto  los  dos  &xeeleAflM|> 
*ios ,  y  le  ayiid<¿  yo^á  ir  e[hí>  y  con  4a  misma  le  eiicaí^ 
ton  á  V.  S.  se  iñfisinast  de  mi ,  y  me  mandaron  qiit  Ib 
hic«ese\  y  sabe  V«  fi»quc  de  que  ha  consultado  al¿0)lt 
he-fadUado  con  la  mi^ma  liberad  chtístkna  que  lo  dlg» 
fMlíMttfOl'^ttc^  ea'lO>  ÉáSH»  qm  he  pfáftkado  coft  ^ 
-m  '  ,  <•-  aáios 


U)o$r  <Me  «i»í«  ^v^iYtift^l^m^^  ^m^^it  ^dw  J^ 

¿6  onsstfo  «9i(>l|cp>i$ip^0k  I,  ji9«  iiqcia  con  «o^  f^WKii) 
boodaU  y  ff9^9  «1  vccine  epcc^.  qi\  «u  q  wtp  en.  nieiib 
po  qtte  estaba  <;m  ottesQ;Q  difijíito  y-psc$ég^i4aAÍo9«ff 
ci^ >  f0^9tfi*f  ^ ^v0ir99t  >  4($.  y  tí  «e  ;(«mip4  .«00  .^  9» 
mmtk  que  tjo4Q  4  9Uip^o.SAt>(¡,  fn^  |»pr  4«  Vi^fad  chrith 
ciiMia  tC9fi..qm,ca  f  qtt«Uo^  caian^itoras  tíaofios^  Cacdci 
tai  y  ^o9quyiilo*p(M:  su  boodad  y  conos  a{(Aoces ,  ^n^. 
(ép  (CfiiltO!  á  1«»  6a!^pa$  que  les  ro4eabiip » le3.  tiideífo» 
hftcec  hastos  de5at¡9os,.qu4;yo  ie9  «xpUnii^a,  Y  así  repiít 
dfi  ntte¥Q  á  y.  £.»  qu^  «mcflie  t^p  esto,  vuelva  sobre  «^ 
'4c<e  todos  los  ^uap^s:  aduMoces  que  le  rofle^o  y.  s(hi 
aoesuos  eneoúgos  piorta^ ,  y  crea  á  quien  cai^ado  d^ 
aSos  y  experiencias ,  unto  ha  visco  y  escrito  pata  dai( 
é  conocerá  los  autores  de  nucstrps  males  qua/U9  bikes^ 
tudiadi^  y  trabado,  y  que  quaiKp  dice.  es«.porque  ama  é 
Y..£.,y..pQr  el.  deseo  que  tiene  de  <vi9  Us  aUas  pocen? 
tías  que  Dlosie  ha  dado ,  las  emplee  en  glixia  de.  Dios» 
idd  anw  y  de  la  patria ,  y  no  por  otro  inhumano  interest 
así  Dio»  me  ayude ,  y  convieru  á  V.  £.  i  y  le  guard* 
pono  ^Í0|4do  dcc.  y  le  dcxe  ver ,  que  desde  ai  de Qc« 
fHbcie  dd  a&>  pasado,  le  mantuvo  al  R.ey  en  sus.car^asi 
que  «1  no  «pierpr  esa  Curte  Ministro  nuestro  eo  las  con? 
¿reacias.». era  por  darnos  laky«  y  que  en  5  y  ^  d« 
Marzo  de  este  año  le  hizo  Aíaurepax  abraza^  «1  parcidf 
opuesto ,  que  tan  ciegamente  ha  anuido  y  sigue., 

de  ^iltMyf9  49174^7, 

iVluy  sefior  mió:  el  señor  D.  de  Ü  me  despachó  el  d¡$ 
f  de  este  mes  un  exeaso^Raiio  coa.  la  «arca  que  recono* 
ficcá  y.  £.  pfifi  k^adjotf ta  «sy^,  y  p9r  k  de  U  fissynest» 

Ya  qtte 


que  ^y  te  ¿oy » ¿luedatá  V.  Wéñterado  He  las  úzotííA 
4tte  he  s  tenido  para  no  hacer  lófqiie  me  previene  de  stf 
prtf^oínbtu  9  y  sin  las  ordénes  d¿  &.  M.  No  tengo  duda! 
eti  que  d  Rey  y  V.  £»  se  harán  cargo  d^gle  luego  de  itíl 
razén^  y  si  el  señor  D»  las  tiene  para  llevar  al  úUiítiQ 
lextremd  ^¿ 'quiüre  la  coiüplaieencia  >  nó-he  de  ser  yo 
quien  selá'cufl^á. Saben S.  M  y  V.  Ew  que  este  genevo  ás^ 
negociaciones  se  hacen  ^¿recámente  >  y  que  aunque 'ub^ 
es  fácil  seguirlas ,  sin  que  a%o  se  trasluzca ,  se  éfe&uftfl 
¿se  desvanecen  sin  prendas . formales  por  escrito ,  puei^ 
de  otra  forma  nadie  entrarla  en  ellas  ^  y  solo  tienen  va^ 
lor  y  qúanáoi  están  firmadas  y  ratificadas^  Aquí  na^ 
da  dee^tohá  habido,- y  aunque  conozco  que  noserátt 
del  agrado  de  ^;  M.  los  artículos  preliminares  ^  comolo^ 
ííieroh  mis  réplicas  ,  ni  puede  serlo  quanto  en  1»  necesU 
dad  hice  9  se  halla  todo  desvanecido  por  lo  que  tengo 
dado  cuenta  en  mis  antecedentes  9  y  por  lo  que  ahottv 
digo  al  señor  D.  9  y  cumpliendo  con  la  orden  de  SrÜ^ 
como  cunipliré  luego  que  venga  el  Conde  do  S^mdméb 
buscándolo  9  como  V.  £.  me  lo  previene  9  quedará  todp 
olvidado  9  pues  hay  sobrado  tiempo  para  ello,  comd  ávf* 
sé  á  V.  E»  en  la  de  2.  déoste  9  y  vamos  vienxk>lot;9  y  yq 
en  el  cuidado  de  kguir  la  negociación ,  si  Wfl^^faáK^ 
después  de  lo  sucedido  eo  la  Holanda^  poroto  «gene* 
tal  con  total  unifooiüdad  con  la  Francia.  Dios  guarda 
ÍV.E.&C. 

POSDATA. 

^  Señor  Excelentísimo :  rej^re  Y.  E,.  como  liuesilai 
t>.  se  olvidó  ahor%.;d^s¿ mismo,  como  lo  hizo  por  con- 
templación á  Maurepax ,  contra  lo  que  el  Rey  le  tenht 
mandado  y  S.  E.  mismo  efe¿íúado.  Me  e^vio  la  retrae^ 
tadon  que  quería  que  hiciese  9  para  que  Dmbtil  y  no 
yo  hili>ie5e  de  tratar  en  lascaras  por  lo  tocante  á^los  io* 
'  .-    /  te- 


teteMs  de  ía*Espci5á » sínicas  ¿í  imo  habSá  analido  kr 
Hechoi^Pisieu^y  resuelto  qiic  yo  sólo  hulHesetie 
tirátar.  Que  S.  £;  mismo  lo  hábiá  asíintiHiádo  al  £xc&J 
ientisimo,  qae  lo  aprobó ,  y  á  su  Ministro  í^t^^h/m/ 
dÚndoselo  por  escrito  y  firmado ,  que  con  estoiiétuvo 
las jiuKaS)  dándoles  logará  buscar  otros  medios  pan^ 
salir  con  4a  suya  ^  y  aunque  el  amo  resolvió  segunda  ve&r 
que  yo  cntraáe ,  se  dexé  jcngañar'.de  nuevo  ^  y  le  iuci^ 
jfoD-daqpa^hai  corteo  ahí  el  aa  del  fasadb,  baxo  el*  prcH 
:RfxfiP  de  concertar  el  modo  de>  entrar  yo  en  las  juntas^r 
lo  que  hicieron  por  tener  tiempo  de  consumar  el  preme- 
ditado sactifií:io^  que  yo  detuve  desde  que  U^né  á  la 
Haya  >  y  que  quanto  he  hecho  desde  entonces,  hasta  la* 
teb#laci(m  4e^ta  República  (que  ha  sido  la  que  nosT 
ha  sacado  de  aquelloíi  lazos),  ha  sido  solo  porgaoai? 
tiempo  sin  concluir ,  ni  firmar  nada.  Lo  que  ni  aún  con 
expresa  orden  hukdera  hecho  sin  repcesentar ,  puesteft«i 
go  siempre  presente  ^  como  avis¿  á  V;  £•  '<leide1a  Hay« 
en  3  de  Febrero^  que -no  solo  seme-^acoirdó  quan^'efi> 
fuerza  de  las  instrucciones  pedí ,  si  aún  lo  de  Italia  con^ 
la  Cerdeña,  que  volviesen  á  sus  dueñosycomo  estaba  d^ 
dño  dé  1 700  y  y^que  la  Borgoña-.con  el  Maestrazgo  del 
ToysoQ^  ^qQé.si)u«pre^fue  de  fispaAeí  ,^n  que  la^raola  dcf 
Alematiia^habiese  temdp»  parte  en  ttilO)  se  fe  riestituyese^ 
^  quanto  se  hallase*  que  el  mismo  de  1 700  conservaba, 
y  no  sollo  debían  en  fcl^oivido ,  sino  prescritos  todos  los^ 
tratados  'y  convenio^  hechos  desde  el  año  <le  - 1 700  acá 
(R>r  id aoGanteá^loS' intereses  de. España,  y  qtie  cediendo^ 
-^ta-  lo  que  por  la  tcansación  del  año^^de  i6ió  hecha* 
con*  lacasa^det  Austria  se  habla  pa^hdo, -y  por  4a  muer^ 
te  de  Carlos  VL^  se  habla  devuelto  á  la  España  en  20  do' 
O^^obfie  de  1740,  habla  de  ser  con  la  clausula  de  por  abo^ 
fá  f  y  ísolo' en  el  posesorio ,  como  fue  la  separación  de* 
.:  Pori 


detechof  á  la.  Esfvtoa,  y  d  fpigMir  t^evos  eiierpoc  ¿4 
¿copas eo  cUo»^  «u^ para  eUos  y  lospiifos <]»« b^y  í^ 
j^^ltttas.  Y  que  lo  únkq  que  .detuvo  U  cofi$lu^«a  de^. 
io ,  fue  el  no  haber  querido  yo  sio  !Ói4e».  caicar  «r  1% 
iiqioPt  y  <;(»i  ftU^r  oq  ritcpoo^tr  al  aOi*»!  ^py  4fi:^ 
gatería,  y  ^  üafa  p9c  M^ijUaNí  ¿«r^deiá »  «qq  exdii^Mk 
4^.  la^a^  Stfi4tr4*9  M^nscvqeint^  40sp^a<^.  <k  iUft-  poc 
Sfiíc  Católica ,  ni  ea  la  lisa:o£c^vgk  y  defeijll?»  fiQlJi9^.1^ 
£spaña  y  tas  Cortes  4e  Vieoa,  Inglaterra  y  $ab9y|k»fiOCr 
qiie.exclaía9  á  la  Erancia  t  <iu<  <:on  los  decantados  pla^t 
nos  enviados » y  ptros  que  no  he  «aviado  pac  flwiy  ioú«» 
tiles,  y  én  nada  obügatoric^ » he  detengo .J^sta  .ocha 
wce^  que  Saitdittkh  no  firjpase  el  ajuste  qse  b  fñnda  y^ 
4  g(^i6rna  de  Holanda  tenían  hecho,  saccificáivionM 
de  nueva  y  cgmf>  tantas  veces  lo  han  hecho ,  oon  lo  qiua 
he  conservado.  úitegio9  noesct^s  dercdiíos;  .y  Jes  he  he? 
idio  co4&sar  ».q\ie  ^.Ia«  MaftCaMiUa»^  aúa  cttwiW.  tini-* 
d»  toda  la  £ttC9pa..c9BtKa  ellas»  sebclAda  toda  la  Corona^ 
de  Aragón,  y  cener  aún  en  las  Castillas  un  poderoso  pac^ 
tidó  los  eneaúgosy  no  bakúan  logrado  mas  q^  el  escat-i 
«liento,  de  hoy  mas  seria  oua  cosa,  sin  salir  fiíeca  ,.  txt 
mendigar  ayuda  algotta ,  y  loa  teqgo  propicios  á^  que  te» 
do  se  trate  en  Madrid ,  c<mi-1o  que  «e  le»  cerrará  U  bocUL 
4106  que  se  han  persuadido»  que  el  Buey  nnestro  señor  yb 
la  ipspaña  han  cuidado  de  lluevo  de  la  tutck  de  tos  mis» 
mos ,  que  ea  estos  últioiM  47  añofi  la  han  dilacerada,  y 
ao  han  olvidado  cosa  alguna ,  pftn  acabar  con  elk ,  y 
^  con  d  noo^re  Espaiíol,  si  hubiesen  podido..  Y  n| 
acordaría  á  V.  ^  ni  al  D.  nada  de  esto ,  y  mucho  ma» 
que  mi  corazón  retiene ,  ai  no  le  amara  tan  de  veras ,  y^ 
reconociese  que  adelante ,  quaodo  la  experiencia  y  los 
«sos  acaben  de  sentar  ql  ekvado  e^írita  de.  que  d  Seaofc 

■    íe 
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le  ha  3dtac[o,  y  qtze  lea  .con  ..atencjon.los.dos  tomos;  d^ 
snis  MS.  que^le  tengo  dados ,  el  ano  en  -^Ato  del  estado 
éc  la  branda  y  aiales  quciU»  ha  hecho  y  hace ,  y  el 
otro  en  4.*  >  {Mhu  acordarle  ías  obi%aciones  the  buen  Ca-^ 
t<Aico,  hisómixle  del  veidadero^dbiemo  de  España  y 
dem^^leAa ,  qoccsquamotMnliera  habbt  hectosljfl!^ 
se  mi  hijo ,  hará  hqmp^  ii  ^  >Ki|i9ria«  de  qalen  con  taol 
bneo  cMazon^habdrado  ^  'éú  hilsiho  nonor  y  aproví^ 
chamiqi|«^cfl«M  y^  be  he^  y  hac^  si«ia|^  ¿iQi 
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'í>OÑ  FELIpfe   OÚINtO;      ' 

expresando  ¡os  notorios  males  que  causan  la  despobla» 

don  4e  España  y  otros  daños  sumamente  atendibles 

y  dignos  de  reparo  ^  con  los  generales  adverti" 

mientos  para  su  universal  remedio» 


CARTA 
AL  SEÑOR  RET  DON  FELIPE  QUINTO^ 

OON  XiA  QVB  hB  RfiMITÍ  LA  OBRA  VRSSBMTB. 

SEÑOIU 

X  ncesantemente  está  la  diligente  abeja  trabajando  i  por^ 
que  no  la  note  de  perezosa  su  Rey  ^  á  quien  todas  rin* 
den  aquel  respeto  suñciente  para  manifestar  su  vasallagc 
Por  esto  Plinio  ,  Estrabon  y  otros  muchos  célebres  au«- 
tores  en  sus  grandes  obras  de  Filosofía  Natural,  llaman  á 
la  abeja  la  mas  oficiosa ,  mas  aplicada  y  pronta ,  recono- 
ciendo en  esta  avecilla  la  primacía  en  el  trabajo.  Y  aun* 
que  algunos  la  han  comparado  con  la  hormiga^  no  se 
fundaroa  bien  en  ellos  porgue  esu  mas  trabaja  por  su 
•3^  "  pro- 


propia  utllídíacl ,  que  por  el  ínteres  ageno ,  qiíe  es  lo  que 
9C  experimenta  en  la  abeja ,  pues  no  reconoce  la  codicia 
ni  la  ambición  inseparables  de  la  hormiga ,  las  quales  U 
estimulan  á  su  incansable  afani-       * 

Esta  razón  ,  señor  ,  es  aptísima  para  llenar  de  rer« 
gonzoso  rubor  a  aquellos  hombres ,  que  entregados  al 
ocio  y  teniendo  suñciencia  para  iluminar  á  su  patria  con 
los  avisos  importantes ,  que  pudieran  ponerle  presente  ea 
sus  bie  n  reflexionadas  producciones,  son  los  zangaños  de 
la  preciosa  colmena  de  esta  Monarquía  $  pues  teniendo 
precisa  obligación  de  pulirla ,  la  devoran  ^  que  no  es  otra 
cosa  privarla  de  todos  aquellos  documentos ,  que  pudief 
ran  enriquecerla,  remediando  su  decadencia ,  ó  dando 
alivio  á  lo  menos  á  los  daños  y  males  que  padece. 

Yo  y  señor  ,  reconozco  quales  son  estos  ^  y  no  aparto 
de  mi  vista  sus  exquisitos  remedios.  Por  lo  menos ,  no 
quiero  ser  uno  de  tantos  zangaños  como  tiene  el  EstadcL 
Siempre  han  sido  mis  cuidados  principales ,  como  tan  hi- 
jos de  mi  obligación ,  trabajar  incesantemente  en  aque«- 
Ilas  cosas ,  cuya  prádica  puede  dar  sumo  interés  á  V.  M¿ 
en  el  mayor  crédito  de  sus  armas  y  notable  beneñcio  de 
tus  vasallos.  Creo  que  no  se  ha  pasado  ningún  día  de  mi 
yida  y  desde  que  la  razón  empezó  á  ilustrarme,  en  que 
no  emplease  algún  rato  de  los  pocos  que  me  dexaban  U- 
bres  mis  altos  ministerios  en  semejante  trabajo  $  skndo 
íp^ra  mí  una  tarea  el  descanso  dc' otras.  Esto  discurro  no 
hasido  oira^cosa  que  cumplir  con  mi  obligación  ^  pues 
aquéltasdoteftcon  que  enriquece  á  un  hombre  la  provU 
Idencia ,  debe  emplearlos  absolutamente  en  beneñcio  de 
la  religión ,  del  Rey  y  de  la  patria /ó  hacerse- indulvu- 
^  i>lemehte  responsable  de  lo  maL  empleados  que  fueron^ 
y  de  loí  cotídudos  por  donde  se  vaciaron  y  viciaron ,  taá 
ageüos  áe  áq|ae]los  por  donde  debian.  conducirles    -       ; 
/  y.^M;^  4^^^  puede  acrlspiat  perfeítamexi^  la.ver^ 
-    tm.VU.  X  íi*^ 
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dad  de  mi  incansable  trabajo  en  semejantes  asuntos ,  síti 
que  ellos  detuviesen  un  solo  instante  el  debido  curso  de 
los  muchos  é  importantísimos  negocios  j  que  su  real  des- 
inencia puso  á  mi  cuidado.  Aún  en  medio  de  los  males 
que  he  padecido,  (achaque  con  que  desde  su  principio 
adoleció  nuestra  naturaleza,  y  se  ha  ido  por  instantes 
reiterando  con  la  destemplanza  de  sus  pasiones)  eran  mis 
mas  eficaces  medicinas  los  libros,  el  estudio  y  escribir; 
pues  en  2  3  2  tomos  en  foh  en  4«^  y  en  8.%  que  hasta  hoy 
me  llaman  su  padre,se  dexa  conocerque  habránsidomuy 
pocos  los  instantes  que  me  haya  podido  separar  de.  esta 
tarea  >  mayormente  habiendo  servido  á  V.  M.  en  tantos^ 
tan  diversos  y  respetables'  ministerios,  y  tenido  tan  al- 
tos, gravísimos  y  continuados  encargos  de  V.  M.$  los 
que  creo  desempeñe  con  toda  satisfacción  y  pureza ,  co- 
mo tuve  muchas  veces  el  honor  de  oirlo  de  su  real 
boca. 

Es  constante,  que  si  otro  que  V.  M.  oyera  estas  ex- 
presiones mias ,  y  careciera  del  conocimiento  de  su  cer* 
teza  ,  y  del  estado  á  que  hoy  estoy  reducido  ,.  sin  duda 
sne  reputarla  por  oráculo  en  mi  patria ,  y  por  el  hombre 
mas  dLchosoen  las  caducas  felicidades»  Pero  en  medio  de 
tan  robustos  cimientos ,  sobre  que  asentaría  el  crédito  de 
su  prudente  pensar,  se  engañarla  en  el  todo  de  la  re* 
compensa ,  ya  que  no  en  parte  alguna  del  merita 

Síc  engañarla ,  señor :  y  no  me  átrevQ  i  re$oly(sr ,  si 
feria  la  justificación^  de  tal  engaño,  terminante  á/acabat 
de  devorar  mi  estimación,  tan  destrozada  hoy  pot  ¡íbís 
enemigos  ^  porque  canonizatKio  V.  M.  por  mucho$  y 
pottbuenc^s  mis  servicios  >  y  viéndome  separado  si  no  de 
su  gracia  ,  á  lo  menos  de  sú  real  lado  >  perseguido ,  cu^ 
biertode  males,  (porque  sino  en  lo  oiagD^imoclc  la 
paciencia ,  imito  en  las  persecuciones  á  Job)  ^  Cuerajd^ 
rey  no  que  me  dio  el  seí ,  y  alimeatándome  en  otrAy  que 


¿  no 


tSt. 
ño  me  niega  su  auspicio  >  sin  ^uda  presümiri^  que  todo 
mi  considerable  mérito  lo  habla  destruido  mi  ulterior 
obrar.  Pensaría  bien  sin  duda  $  pero  estarla  muy  distan* 
te  de  comprehender  el  verdadero  móvil  que  produxo 
unos  efedos  tan  distantes  y  ágenos  de  mi  modo  d^ 
proceder. 

Todo  el  mundo  'sabe  esto  i  pero  supone  que  lo  ig-. 
ñora»  £s  mundo,  f  procede  como  tal.  Aún  teniendo  tau* 
tas  certifícaciones  irreftagables  ,  tantos  testimonios  aun 
tenticos  de  Profetas  i  que  realmente  se  vieron  todos  acre- 
ditados  en  Jesu-Christo  $  con  todo  fue  una  pequeña  par- 
te de  el  la  que  le,  reconoció  por  el  verdadero  Mesías.  Los 
luminares  mayores,  los  elementos  ,  las  ñeras,  las  aves» 
y  hasta  los  mismos  insensibles  manifestaron  que  habia 
muerto  el  Redentor.  Perb  nada  sirvió  para  que  le  ere* 
yesen  como  tal  l<ís  que  le  pusieron  en  la  cruz.  Obsti- 
náronse, y  rebeldes  á  conocer  el  bien  infinito  que  adqui* 
ria  el  género  Rumano  en  la  muerte  del  que  la  destruyó 
murUndo ,  prosiguieron  en  su  tesón,  y  subsistirán  en  el 
hasta  que  el  mismo  cordero  á  quien  sacrificaron ,  les  re** 
sidencie  como  León  dejudí ,  y  fíilmioe  la  tremenda  sen- 
tencia de  muerte  eterna. , 

Todos  mis  desvelos  ,  estudios  y  escritos  han  sido» 
si  bien  los  que  me  justifican ,  igualmente  los  qiie  me 
condenan.  Como  todos  se  dirigieron  á  defender  los  dere- 
chos  de  V.  M.,  los  de  las  regalías  de  su  real  patrimonio, 
y  los  de  su  poder,  cuya  plenitud  no  reconoce  superior  en 
la  tierra ,  por  lo  que  mira  á  lo  temporal  \  y  como  todos 
combatían  tenazmente  los  abusos  introducidos,  con  nom* 
bre  de  materias  puramente  eclesiásticas  ó  espirituales  por 
la  Corte  de  Roma  \  estay  viendo  ya  por  este  medio  el  ül« 
timo  exterminio  de  sus  intereses  (  único  objeto  de  sus 
ideas) ,  declaró  la  guerra  contra  mí ,  poniendo  en  arma 
8  todos  Ms  confedetadM  ¿  j^  de  aqtiií  resultó  un  cuerpo 
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tan  grande ,  una  batería  tan  poderosa  contra  mí ,  que  ni 
aún  todo  aquel  poder  que  yo  mismo  habia  probado, 
que  concurría  en  Y»  M.,  fue  suficiente  paia  reprimirla* 
fue  preciso  ceder  á  la  cabeza  de  la  Iglesia,  creyendo  que 
yo  me  oponia  á  la  Iglesia  en  su  cabeza.      -  ,      . 

Todo  esto  sabe  V.  M.,  y  sabe^ también  la  razón  in- 
disputable en  que  se  apoyaron  mis.  razones.  No  hice  eti 
quanto  escribí  en  este  asunto  otra  cosa^  que  seguir  la 
dodrina  evangélica ,  los  santos  padres ,  las  decisiones 
de  la  Iglesia ,  los  Concilios  generales  y  proviociales ,  los 
sagrados  Cánones ,  y  últimamente  la  prá^iica  inconcusa 
de  las  concordias  establecidas  y ,  puertas  en  uso  por  la 
Iglesia  y  el  Imperio. 

V.  M.  mismo  aprobó  todas  estas  obras  mias  ^  to-^ 
mando  didamen  y  parecer  sobre  ellas ,  de  los  teólogos 
mas  consumados  de  la  Cortes  porque  como  estaban  ador* 
nadas  de  materias  tan  .escabrosas ^jaunque  ciertísimas,  bir 
cieron  la  mas  rigida  censura,  i  Pero  que^  resultó  de  esto  ? 
Una  aprobación  tan  completa ,  que  preconizó  solemnemenp 
tcser  todo  tomado  de  las  verdades  evangélicas,  pues^señor, 
si  esto  es  así,  quien^las  contradiga^quien  las  impugne,  y  á 
ellas  y  al  que  de  ellas  se  valió  para  justificar  su  razon^ 
Vtn  eficazmente  se  oponga  y  ¿no  es  constante  que  sin  co- 
nocer la  verdad,  está  también  muy  distante  de  dar  asenso 
al  Evangelio? 

Quiere  la  Tiara  tener  dominio  sobre  I^  Corona, 
Padezca  yo,  sisñors  pero  jamás  V.  M«  permita  esto.  A  . 
todo  puso  límites  la  providencia.  Cométase  V*  ^t.  como 
reverente  hijo  de  la  Iglesia  á  quanto  le  ordene  d  Pa^pa^ 
cabeza  visible  de  ella ,  tocante  á  «o^as^  espirituales  h  pe^ 
ro  por  ningún  caso  consienta  que  en  negocios  mera* 
mcfHc  temporitles  ,  pueda  el  cayado  poner  leyes  al 
cetro. 

£a  muestnú  de  ^ue  y^ve  gusCfl^ftco^  mis.4$s4lci^Sj^ 
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como  V.  M.  mantenga  en  UbémdW^deire^o»],'  tcmito^ 
ii  S.  K.  P.  este  eaci^itp  $  que  al  paso  que  maniñesu  Iqs; 
males  .y  dañps^de  1^  íspaña  y  nw^v^,  invin4.o^  rquQ  t^iv 
gloriosamente  rige  y  gobierna  V.  Mé  5  incluye  los  uiji-y 
yerbales  remedios  para  toda  Solo  deseó  ace/tar  á  emplear 
los  pocos  dias  que  me  qu^dao  de  vida  eQ;.el  i^ervicip;^^ 
y.  M*. siendo  útil  á  mi.patriaj  y. que  en.su  mj^y.or . graix* 
deza  guarde  Dios  á  V.  M.  los  Jt^uchos  anoi  qi^e  la  <^hris* 
tiandad  necesita  ^  señor  ;i;  está  á  L.  R.  if.  de  V.  i^/sOi 
mas  humilde  criado  y  vasallo  =^  Melchor  Rafael  de 
Macanaz.  .     .  -  -    ; .     : . 
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Esta  psesente  obra  la  cdmpuse  en  Liejar^  la  r^mlt^ 
al  señor  Rey  Don  Felipe  V.""  de  gloriosa  flqenapiia^  qpmn 
la  leyó  con  particular  gusto »  coipp  P^e  escribió  mi 
grande  amigo  el  Marques  de  Crimaldp ,  SecrQtj^rip.'d^ 
Bstado^y  que  á  su conseqüqncia  h^bia&M.  deteriQi^adQ 
poner  en  praókica  todos  p  la  mayor  parte  de  los  docur 
mentos  qiie  ^n  ella  constan.  Después  me  escribió  que  esto, 
no  habjia  tenido  efedQ  ,  porque  cierto  .MitiíSsllPt  Q$traor 
•gero  i  Qiij^ando  mas  á  su  inores  que  á  la  justiciia.  dg,  xr¿§ 
xazÓQcs,  habia  r^vjelajdo  est^s  á  Ipsrque  septiriin  la^{)facr 
tica  df  quaoto  aquí  .expongo)  y  que  ayudándolos  c^op  $|^ 
jpoder^eJU^^uxOj  persuadió  ^j  la  Rey  na  que  hablase  .^ 
Rey,  para  detener  el  curso  de  miproyedo^.por.scr  j^ 
merario  e  implo» 

Que  la  Reyna  como  tan  piadosa  y  clemente  cre-^ 
yó  sin  dificultad  lo  que  este  Ministro  la  dixo,  y  que 
en  su  consequencia  se  reduxo  á  hablar  al  Rey  5  lo  que 
executó  con  tanto  esfuerzo  ,  que  consiguió  la  diese  pa- 
labra S.  M.  de  no  alterar  cosa  alguna  de  las  que  yo  ex- 
plicaba en  mi  escrito}  £ero  que  quedasg  inteligenciada 
'  %  -  »  ea 


en  q«feN\iácanáz  le  aconsejaba  lo  que  ins{Htaban  la  ra^ 
zon  y  la  jasticia  y  que  era  k>  que  siempre  yt>  hábia  he« 
¿ho  y  y  que  siendo  asi\  solo  esto  era  lo  que  debia  execu*» 
tarse  como  justo,  y  no  otra  cosa. 

Con  esto  codo  quedó  sin  remedio ,  y  los  daños  fue«< 
con  tomando  mayor  cuerpo ,  resultando  de  todo  es¿tibir 
contra  mt  un  papel ,  que  con  nombre  de  Memorial  Apo- 
logético^ constaba  de  sátiras  reprehensibles  y  libelos 
abominables.  Hste  papel  llegó  Á  mis  manos;  rebatí  sus 
proposiciones  apoyado  de  los  santos  Padres  y  los  Con- 
cilios ;  y  habiendo  llegado  uno  y  otro  escrito  á  Koma^ 
y  ser  esta  el  centro  de  mis  enemigos  y  mereció  el  papel 
contrario  el  común  desprecio,  y  el  mió  el  general  aplau- 
so ;  porque  por  mas  que  se  niegue  el  poder  de  sus  ra- 
yos ál  sol  y  hay  pocos  que  al  registrarlos  cara  á  cara  co- 
mo el  águila ,  no  confiesen  su  fuerza  quedando  ciegos»     > 

Estás  tan  individuales  noticias ,  las  recibí  con  el  sen- 
timiento que  puede  discurrirse ,  viendo  que  el  frutó  de 
mi  trabajó  y  del  que  habían  de  disfrutar  todos  los  va^ 
salios  y  quedaba  enteramente  sin  efefto,  por  las  astucias» 
intereses  y  malicia  de  un  estrangero,  que  habiendo  me^ 
tecído  todas  las  altas  honras  que  disfrutaba  á  la  España, 
era  el  mayor  enemigo  de  sus  glorias  y  opulencias.  Y  para 
que  así  lo  entiendan  quantos  con  el  tiempo  consigan  vef 
«ista  obra,  pongo  esta  advertencia  en  el-original  que  con« 
Wrvó  y  y  lo  firmo  de  mi  mano  =  Don  Melchor -Rafael 
láe  Macanaz. 


/^  OY  ti       '•./  .:.;....-  . 
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4L  RET  NVESTMO  SEÑOR  DON  FELIPE  QUINIt)^ 

SEÑOR. 

I  Jbi  t  zelo  que  profeso  á  V.  M,.,  y  el  deseo  que  nm 
asiste ,  de  que  florezcan  sus  dominios  como  merecen,  pa^ 
n  que  asi  sean  felices  sus  vasallos  |  es  lo  ú^ico  que  me 
excita  y  mueve  á  pasar  á  las  reales  roanos  de.V.  M.  este 
escrito  y  por  el  qual  verá  V.  M.  los  daños  y  males  que 
padecen  jia  España  y  nuevo  mundo  i  y  los  remedios  quq 
4oy  á  todo ,  para  que  V.  M.  con  px  alta  Qompretiension 
y  poder  disponga  >^  que  la  prá&ica  y  excc^cipn  dejp^ 
segundos  sea  quien  extinga  enierameQte  I4  nioicdacidad^ 
que  para  hacer  infelices  los  reyoos  de  V.  M.|  etKierraa 
los  ptímeros.  .   .  ...,..) 

a  £1  Español  territorio  es »  sciot ,  c^  mas  vastp,  el 
mas  dilatado  y  opulento  que  $p.eo¿ujcnH:a<^í>^  ^ieoe  q} 
aún  quien  le  haga  competencia  ;  pues  en  estandp  bien 
xegido,  es  capaz  de  producir  toda  la  abundancia  que  pue- 
da desearse  s  y  en  hallándose  bien  abasteciólo^  sus  mare^ 
de  los  navios:  de  guerra ,  que  en  ello$  pued^^poner  V.  Mé 
6in  «tispendio  del '  vasallo^ jrotieoe  la  Esp^ña^tqtie  xece^ 
jarse,  de  sus  mayo];es  enemigos*  -;     , 

3  .  Ninguno  otro  Monarca  puede^poper  en  jos  mares 
ni  aún  1!|.  mitad  de  Iqs  navios dealtobordb  que  V.  M.{ 
y^lo  mismo  digo  de  fragatas ,  javeques  y  todo  genero 
de:máquin^:  navegabl^íi  síb  cooptar  Jfep.  del. comercio^ 
que  sOn.  de  impoi^erabl^  >r|tidad  al^al  ^herajciQ  y  i 
todo  el  comqnj  cuyos  daños,  que  causan  su  corto  nú- 
meroy  y  sus^Qi^respondientes  remicdios,  expondré  á  V.  AL 
enotta  pdrie.^ll9s  9«^man.^feüz  y  provechoso  co« 
;aierciQ(4eJa9^:Indf^;C>i:i6iitjaleS;;y  Occidentales^  del  qual 
•wn  sQk>la  se^usidaü  4«4Hft  tf4e4iP$^.p^de. disfrutar 
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abundantemente  España,  y  llegar  con  esto  al  miyor  gra^ 
é^^iit  latí^éza  y  abundancia  ,  que  son  los  dc^  slgnds 
verdaderos  que  acreditan  la  felicidad  de  las  Monarquías; 
y  es  preciso  entender  ,•  que  para  la  construcción  de  los 
expresados  navios,  en  parte  alguna tnry  mejor  disposi-^ 
eidni  ni  ma:s  abundancia  de  materiaresy<|u£  en  ¿I  pocfe- 
rdsísimo  reyho  de  V.  M.,  y  la  fábrica  de  ello$  émpteacia' 
á  muctios  Españoles  hábiles,  que  por  falta  de  premio  se 
maíitienen.én  una  inacción  culpable ,  por  ser  el  mayor 
daño  nuestro  y  él  mas  conocido  beneficio  de  las  ótrad 
ilaciones ;  que  velan  quando  nosotros  dormimos,  -      - 

4  De  esta  suerte ,  y  con  las  návts  siempre  prevenir 
das,  aúcl  iérvél  crkico  tiempo  de  la  paz  ,  estarían  muchos 
vasallos  écu]pádos  en  cosas  útites  á  los  comunes  y  propios 
Intereses^  y  aquellas  atentas  á  los  movimientos  de  ios 
ocultos  enemigos  de  V.  M.  $  las  que  darían  lugai^  para 
^Q  lás^'dd^^óái&rcio  lleciaieri  los  pü^rtó^-£$páñoIef  de 
fdsorós'^  qá&'sd  'difdtidlríati  y  fecundizarían  todo  el 
rey'no.-'  >  <^  ''-'  -  .  •  '  ^  '  ^  '  .  : 
-  y  Esto  se  logrará ,  teniendo  precisa  é  indispensable- 
mente en  la  matina  y  negocios  de  Indias;  los  Ministros 
rilas  fielSíi ,  celosos  del  servicio  de  V.  M.,  redosydes^ 
interesado^)  por<)tle  aunque  es  dertí^imó,  que  en  todo 
Ministro  se  necesitan  las^  referidas  prerrogativas ,  scm 
aún  mas- esenciales:  en  los  de  Marina  ¿  Indias ,  por  ser  es- 
tos los  dos  polos  que  ofrecen  las  seguridades  y  áttundan^ 
jcias  del rcyna  •  '  •  » '  -^  • .  ^^^  .'^'  <>'''''  o- 
«'  6 '  tstiWecido  cstáV'  ^  tontedicoda  ^ará  ^sti-  riiefór 
^xijttf  buenbs  '  suddos^y  '¿i^^ü«ntes  pfómi<¿  a  todo^'los 
-que  olas  aplicada  y  económicamente'  trabajasen  en  la 
^onstrucdon  de  navios,  y  en  inventos  de  ot^as'  nüqoinas. 
-Áavégabless  sera  ^usto,  parar  óias  aumento  dd  hctfario  de 
}y.  M. ,  minora?  en  niucha  parte  d  número  de  ^ofibínaB, 
secretarían^  contadurías  y  tíabi^ftaks^^^tt^^oft^  poco  me» 
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Üos  qne  Inútiles ;  porque  afganas  3e  ellas  mas  sirven  para 

el  ocio  y  entretenimiento  de  los.eniplcados ,  que  para 

bien  del  reyi)o  rmas  á  proposito  son  para  producir  coa-^ 

fusión  y  que  el  tc£ko  agregato  de  los  despachos. 

7  Haré  esto  demostrable  á  V.  Ai.  Regístrense  bien 
todas  las  especies  de  oficinas  y  Secretarías  que  hay  en  la^ 
Corte  y  fuera  de  ella ,  y  se  hallará  un  tan  excesivo  nu- 
mero de  dependientes ,  y  con  sueldos  tan  grandes  ,  que 
caussurá  admiración  sin  duda  ^  mayormente  si  se  apura  ^ 
de  lo  quq  sirven  allí  tantos  hombres ,  pues  apenas  de  mil^  " 
jserán  quarenta  los  necesarios  j  los  útiles ,  trabajadores  j 
vigilantes^  teniendo  los  mas  de  elfos  dos  d  tres  empleos^ 
jque  sabiendo  cobrarlos  bien  i  es  imposible  que  no  tos  sitt 
van  mal.  .         ^ 

3  Y  aun  dado  el  caso  de  la  asistencia  de  todos  k  sus' 
lespedivos  destinos ,  mas  se  gasta  el  tiempo  ea  filática 
infruduosas  que  en<  el  útil  trabajo.^  La  ignorancia  dci 
muchos  no  les  permite  hacer  otra  cosa  que;  echar  so-f 
brescritos  s  y  si  ks^ncajrgan  algún  punco  de  cokísidcra-^ 
clon  y  mas  confunden  que  aclaran.  Estos  son  zangaño» 
que  chupan  la  miel  dé  la  colmena,  y  quitan  este  allmeQ^ 
to  i  otros  f  cayo  mciito  fcdisL  de  justicia  aquellos  o 
mayores  empleos.  i 

'9  Sea  prueba^de  que  no  s&  trabaja  lo  que  se  debie^ 
ra  I  la  lentitud  de  los  negocios  ,  la  tardanza  en  el  des- 
pacho de  los  expedientes  ,  y  que  lo  mismo  se  adelanta 
un  día  que  otro.  ¿Pues  que  remedio  á  unto  daño?  Pa^ 
Idee  que  no  hay  otro  que. ¿ste.  ^       .  '  i 

10  Redúzcalo  todo  V.  M.  á  una  sola  oficina,  doo«* 
ide  universaloiente  se  despachen  todos  los  negocios.  Ha- 
ya asimismo  una  Tesorería  4e  la  misma  especie.  Pto vea 
V.  M.  estos  destinos  de  pocos  plumistas »  pero  útiles^ 
justificados  e  inteligentes ,  y  de  esto  se  seguirá  lo  pri^ 
meto  f  ctqcQt.  el  fondo .  del  real  erario.  La&egundaí  jmu 
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aumentar  el  numeró  át  h  XKÍóAázé  i  recompensando  al 
que  llaman  uabajó  ^  y  es  pasatiempo.  Y  Ip  tercero ,  que 
tqdo  el  dinero  que  en  esto  se  expende ,  puede  servir 
para  alivio  de  muchas  infelices  viudas  |  cuyos  maridos 
murieron  en  la  campaña  por  defender  á  su  Rey  s  y  de 
otros  muchos  oficiales  mal  pagados  después  de  stis  iar« 
gos  méritos  y  servicios. 

I X  Ningún  vasallo^  de  V.  Afl»«tcnga  mas  que  un  cmt 
pleo  9  que  por  pequeño  que  sea  ^  si  ha  de  cumplir  con  sa 
obligación  .9  cooio  está  obligado  á  hacerlo ,  tendrá  en 
que  emplcar.d  tiempo  útilmente.  De  este  modo  podr4 
picn^iaif.  V.  JM%  elmerito  de  infinitos  con  el  mismo  nú* 
mero  de  empleos  que  quedarán  vacantes,  /.o.  .  > 

12  £n  esta  oficina  ordenará  V.  M.,  que  por  maña^^ 
mv  tardé  y  noche  se  trabaje  ^  respe¿^o  de  que  ningún 
operario  se. escusa  de  recibir  la  paga  de  sú  trabajo;  y  por 
h.  misma  razón  ya  que  lacobfcan  |>or  entero  y  deben  iéo« 
toramente  ganarlo.  ,   ; 

•  i.13  *  Replidarán  9  señor  I  qu<^de  que  sirve  la  grandeza 
de  un:Rey,sino  de  dar  de.  comer  á  muchos.  No  me  ^pab 
to.de  esta  razón  s  pero  trabajen  los  que  coman.  v>Un^ 
gun  Mooarca.deb^  mantener  dciosos  en  su^  reyno.'  La 
Francia ,  Inglaterra  y  todas  las  naciones  del  i^lorte  y  tiet 
nen  sus  tesoros  en  iél  comercio.  Laíagriculoira.xs  la  que 
hace  opulentas  las  Monarquías.  Apliquehse  los  que  no 
sirvan  para  otros ;  á  estos  dos  principalísimos  ramos  ^  y 
estará  mas  brillante  el  esmdo^,  >y  mas  libre  de  ociosos^ 
que  con  su  mal  exemplo.:empoi]|iecen  el  reyno,  y  1q 
Uenán  de  miserias^ 

Í4  Para  que  las  calles  no  estén  ocupadas  de  pbbres'iP 
se  deberá  dar  providencia  para  que  con  toda  caridad^ 
I^en  trato  y  alimentó  estén  recogidos  los  inhábiles  para 
eli trabajo  5  pues  no  deben  entrar  solamente  en  los  hospi« 
aioS(ú  €asa§  dertclusion  piadosa  los^  valdados.  y  tullidos, 
,  •  .  :si- 


sino  umbien  los  que  de  ningún  ínodía  puedan  ganar  et 
Sustento  necesario. .  . ' 

115,  Aún  en  las  galeras  de  mugeres ,  no  debe  Y.  M. 
conceder  cosa  alguna  á  aquellas  que  puedan  con  sus 
manos  ganar  su  comida.  La  ociosidad  en  todas  par-. 
tés  produce  horribles  estragos  ;  y  en  estos  destinos 
pueden  ser  mayores ,  si  se  dexan  en  eUo$  entregadas* 
á  la  .  ociosidad ,  á  las  que  están  connaturalizadas  con 
ella  y  y  son  de  cosjtumhres  tan  reprehensibles  y  abo- 
minables. £1  trabajo  pone  freno  á  las  furias  de  la  carne;» 
domestica  las  pasión^  ^  y  aún  rebate  los  malos  pensa- 
samientos.  Empléense  en  ocupaciones  no  delicadas  1  siñd 
fuertes,  amperes  deesca 'naturaleza^  y  sin  duda  olvida- 
zin  con  el  trabajo  sus  relajadas  costumbres.      .  '^ 

16  En  quanto  á  los  pleyros  y  litigios,  seria  un  be^ 
¿efício  común  ^  digno  de  la  real  justificación  de  V.  M.  s^ 
ordenase  que  no  se  consumiese;  tanto  tiempo  en  ellos.  Se 
pierdeuios  litigantes  con^su  larga  mansión  ehla^Corte^ 
porque  como  esta  abunda  desvíelos  /y  ^omo  el  ocio  es 
origen  de  todos  aquellos,  como  ociosos  se  entregan  á  ellos^ 
gastan  sus  caudales,  y  aveces  pierden  antes  lasyidas  que 
ver  fenecidos  los  pleytos  que  los  conduxeron  á  la  Corte# 

17  Este  es  un  daño  muy  considerable  porque  de  éb 
resultan  infinitos  al  estado.  Es  digno  de  que  V.  M.  lo 
aplique  un  eficaz  remedio;  y  por  mas  que  se  solicite,  no 
habrá  otro  mas  poderoso  que  el  siguiente. 

.  18  Establezca  V.  M.  por  ley^  que  ningún  pleyto  ó 
eausa  de  reos,  siendo  todo  de  dentro  del  rey  no,  pueda 
durar  mas  que  seis  meses  $  y  si  los  litigios  ó  causas  fue-' 
sen  de  fuera  de  él ,  un  año  poco  mas.  Para  esto  mande 
V.^.  al  Consejo  y  que  le  consulte  aquellos  medios  que 
tenga  por  mas  oportunos  para  poner  en  pradica  este  m¿^ 
todo ;  seguro  de  que  sualta^  comprcb^sion^y  2elo  en  el 
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servicio  de  V.  M.  y  bien  «le  ía  Monarquía  los  hallara 

eñcaces  para  su  pronta  observancia  ^  y  tendrá  presente 

que  pueden  ocurrir  tales  casos  ^  que  no  sea  competente 

aquel  te'rmino  para  su  decisión ,  á  los  quales  les  señala* 

lá  el  que  tenga  por  conveniente  >  pero  como  estos  son 

raros  ry  ^quí  ^^^^  hablo  á  V.  M«  de  los  cotnunes  y  ao 

aeo  que  los  plazos  que  he  señalado ,  se  reputen  por  pc«i 

queños. 

19  Esto  haria  sin  duda  que  los  jueces  se  aplicasen' 
mas  al  trabajo ,  temiendo  caer  en  la  indignación  deV.  M. 
y  se  remediarían  tantos  daños  que  se  experimentan  coa 
estas  dilaciones*  ^ 

>  20  Nombre  V.  M.  por  Gobernador  del  Consejo  á 
!ttn  sugeto  prá£tico  e  inteligente  en  el  derecho  civil  y 
criminal  s  en  lo  político ,  cánones  y  concilios*  Los  Obis- 
pos serian  buenos  para  un  empleo  tan  alto  como  este ,  si 
no  tuvieran  precisión  de  asistir  á  sus  ovejas  ^  como  lo 
ordenaron  los  santos  Padres  y  CoocUios ,  particularmen- 
te el  de  Trento  9  y  como  el  que  le  ocupase  fuese  consu- 
.  mado  en  la  jurisprudencia  >  circunstancia  indispensable^ 
y  que  no  .concurre  regularmente  en  muchos  de  los  se- 
ñores mitrados ,  porque  ni  esta  fue  su  carrera^  ni  están 
enseñados  á  la  práftica  de  oir  pley tos ,  y  determinarlos 
con  arreglo  á  las  leyes. 

2 1  Para  qualquier  empleo  se  deben  buscar  suge- 
tos  de  genio  para  el  caso  $  porque  es  cosa  absurda  dispo* 
ner  que  mande  una  armada  el  que  jamas  vio  el  man 
que  gobierne  una  plaza  el  capitán  que  no  supo  man- 
dar una  compañía:  que  trate  de  las  cosas  de  Indias  el 
que  ignore  sus  leyes »  costumbres ,  genios  y  demás  preí» 
cisas  circunstancias  I  para  poder  discernir  con  propiedad 
las  cosas  que  se  pusiesen  á  su  cuidado. 

22.   La  principal  cifcunstancia  del  buen  gobierno  de 
'i  una 
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und.  Monarquía ,  es  pooer  én  cacia  minisbeHo  á  d  tmas 
praAico  en  el  i  por  su  ciencia  y  experiencia.  Y  para  que 
engodos  los  vasallos  de  V.  M.  se  verifique  lo  del  sagra^? 
do  texto :  qua  sunt  Qesaris  Casari  y  d^  qua  sint  Des  Deoy 
debe  V.M.  establecer  una  única  contribución  á  imitación 
de  los  antiguos  Emperadores ,  empezando  desde  Tiberio 
y  Cesar  Augusto.  Paguen  anualmente  todos  los  podero-; 
sos  y  que  tengan  bienes  raíces  un  tanto  á  V.M.  á  pro- 
porción cada  uno  de  aquellos  s  debiendo  entenderse  esto 
Igualmente  con  los  que  poseyesen  mayorazgos, vinculos, 
patronatos  ó  capellanías  s  pero  no  con  los  que  solamen- 
te  tuviesen  bienes  castrenses  ó  ganados  en  la  müiciáf 
cuya  circunstancia  ó  privilegio  animará  á  muchos  á  se- 
guirla :  perdonando  del  mismo  modo  al  pobre ,  aunque 
tenga  algún  ganado  5  pues  quando  adelante  con  el ,  po-. 
drá  hacerlo  con  desembarazo  s  y  dexarlo  ahora  respirar^  . 
no  es  otra  cosa  que  fomentarle  en  cierto  modo. 

33     Sigúese  de  esto  lo  primero ,  que  todos  reconoz^ 
can  un  superior  en  la  tierra  s  pues  no  es  otra  cosa  el  tri-n 
buto  y  que  un  signo  del  vasallage  y  reconocimiento  á  la 
magestad.  Lo  segundo  ,  que  entre  en  el  real  erario^ 
mucha  mayor  parte  de  lo  que  ahora  se  experimenta  ,  y 
corresponde  á  lo  que  producen  las  rentas  de  los  vasallos^ 
pues  para  esto  se  les  mantiene  en  paz ,  y  en  tiempo  de 
guerra  son  defendidos  por  su  soberana  Y  lo  tercero ,  que 
los  derechos  de  puertas  ,  en  todo  genero  de  comestibles 
$erin  francos ,  mediante  al  beneficio  que  logrará  V.  M. 
con  el  anual  tributo  explicado.  Pero  esta  franquicia  no 
deberá  entenderse  con  el  cacao ,  canela,  te ,  cafe  y  taba- 
co y  otros  géneros  y  que  por  su  especie  se  tienen  por 
de  contrabando  y  si  no  vienen  asegurados  sos  condudore» 
con  legítimos  pasaportes. 

^   24     Dixe  que  la  contribución  deberla  entenderse  con 
todos  los  {poderosos  y  sin  cximiKse  de  ^Ua-  ios  mayora^&w 
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goS|  víncirios ,.  pjttronatoS),  lü  capellanías»  Qac  tnduya  i 

estas  y  ánodos  los  bienes  que  han  adelantado  las  reli-^ 
glones  despuessle  sas  fundacionea »  parecerá  un  sacrile- 
gio s  pero  á  la  verdad  y  señor ,  es  una  razón  tan  justísi- 
ma,  como  fundada  en  la  domina ,  que  nos  enseñó  Je- 
su-rChristo  i  fxict  mandó  á  san  Pedro  qufe  pa^e  'porllos 
dos^el ,  tj:ibato  que  correspondía  al  G¿sajr« 
.25,  Todos  lo^  bienes  que  han .  entrado  en  manos 
flduertas  ^eran  de  seculares,  y  estaban  sujetos  á  la  con-^ 
tribucion.Los  oue  los  poseían,  y  fundaron  con  ellos  obras . 
pias ,  por  cuya  razón  entraron  ea  poder  de  ios  eclesiás*^ 
ticos II aculares  y  regulares,  no  eximieron. á  ]0S  pueblos: 
de  contribuir  en  lo  succesívo  f  con  lo  mismo  que  con<^ 
tribuían  antes  de  desmembrar  estos  bienes  del  estada  se^ 
€ular«  Las  religiones  ocupan  hoy  mas  haciendas  y  pose^ 
.  s[ofies  que  los  seglares.  Quando.se  instituyeton  ^  ápe-» 
ñas  tenían  .con  que,  aJlimeotac  seis  neligic^os»  Pues.^senoi^ 
¿por  que  no  han  de  (;fmtribuir  ¿on  lo  qbeJian  ádqu|rhio, 
ya  que  se  les  permite  que  adqutetan?  .  ; 

z6     Este  es  otro  punto  distinto ,  y  que  merece^  toda 
la  real  atención  de  V.  M.  Don  Mateo  Lison  y  Biezma^ 
Procurador  en  Cortes  pdr  la  ciudad  de  Granada,  en  una 
representación  que  hizo  al  Rey ,  dice  así :  Sefior ,  mitcbas 
eapdlanias  se  ban  fundada  j  y  las  comunidades  ethsiasticaí^, 
conventos  y  religiones  ^  colegios  y  f  adres  de  la  Compañía  d^ 
Jesús  I  van  comprando  bienes  raices  y  y  adquiriendo  por  me^» 
morías  dg  testamentos  y  otras  mandas  ^  exentándolas  de  U 
jesrisdictíon  real  i  y  si  esto  no  se  remedia ,  dentro  de  po€9$ 
afyís  ba  de  serla  majfor. parte  délas  haciendas,  rakes ,  casas  ^ 
fierras  y  heredades  y  bienes  eclesiásticos.  Advierta  V.  M.  que 
hace  ciento  y  treinta  años  que  se  dixo  esto ,  y  que  hoy 
habiéndose  aumentado  sin  comparación  los  bienes  Ecler» 
siástlcos,  merecerán  pdr  cotoeqüeocia  otra  ateiicion,.,otro 
cuidjtdp  y.  rettedlA  que  coi»nte$..  _  ^  ;■•.:.' 

En 
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;  '37  En  d  memorial  que  dé  orden  del  Rey  Don  Feli^ 
pe  IV.^  dieron  al  Pontífice  Don  Fr.  Domingo  Pimcotett 
Obispo  de  Córdoba  y  Donjuán  Carrillo  Chuniaceso 
en  el  año  de  1^33*  asientan  del  estado  eclesiástico  de 
España^  lo  siguiente.  Conviene  mucho  reformarlo  por  Iji 
decencia  y  estimacipn  del  mismo  estado  eclesiástico.  Y) 
que  oontrUxiy  a  al  Rey  con  las  copiosas  haciendas  que  ha 
adqilirido^iSa:.  ^  :   ^ 

\  28  Reconociendo  este  excesp  d  sumó  Pontífice  Ino^ 
cencío  IIL^  dice ;  que  se  hablan  aumentado  eq  las  mas 
religiones  las  haciendas  y  los  bienes  de  tal  suerte ,  que 
.liabian  llegado.á  su  Santidad  repetidas  quejan.  Justas  soü 
sos  \pSLÍSLhtM^t  >mucbax  ftrsúnas  ^chsioítkas  st  me*  bM 
ájuejado  y  ^rietfdo  Jai  ri^tzas  >  cmdulis  f  fostiUnus  quñ 

29  Señor ^  todo  lo  dicho  és  terminante  á  la  contri- 
bución que  dexo.apuhtftda«  La  decisión  de  si  pueden  ó  no 
adquirir  ts^ntaiíacienda  las  religiones  ^  tocaá  la  cabe^ 
^ade  la  IglesIa.Xo  cierto  es  ^  que  el  común  de  los  teó^ 
logos  lo  jeprueban  ,  porque  retjrarse  del  mundo,  eocer* 
rarse  en  los  claustros ,  y  jpensar  t^nto  en  amontonar  cau* 
cíales ,  hace  mala  concordancia.  Los  Apostóles  trabaja» 
banpara  alimentarse.  A  ninguno  admitían  en-su  santa ^ 
gremÍQ  y  si  antps  no  se  despojaba  dé  todos  los  bienes  tem«« 
poralesy  y  los  repartía  á' los  pobres.  £1  caso  de  Ana^^^ 
nias  no  se  como  do  hice  temblar  á  quien  sigue  lo  con*' 
ttario.         .       ,;    .  i 

'  30  Yporlaqite  respeda  alrdesmedido  mímetó  do 
religiones  y  rdlgtosos,  tengo  poco  que  decir  á  V«  Mj 
Hace  algunos  siglos  que  varones  eminentes  declamardtf 
contra  esto.  £1  celebre  teólogo  Melchor  Cano ,  dixo^ 
tantas  son  ya  las  r^ligioms  aprobadas  por  los  ssmos  Fontifi^ 
ees  j  que  el.que  quisiere  persuadir  que  son  todas  útiles  6  neee^^ 
sariasparatUxpJender  de  If  Iglesia  y  s^rectra  €w  raf^n 
^     *  ser 


urtemáú por  Imprudenti anecio.  £i  Cardenal Belarmioo 
dice :  el  principio  que  xon  mas  eficacia  influye  parala  relaja- 
€hn  del  estado  eaksiasticaj.es  el  excesivo  flamero  a  que  se.bés 
estepdido.  £1  Uastrísimo  Sosa  le  dlxo  al  Rey  Felipe  IIL*: 
fcie  ayudaba  poco  para  la  observancia  regular  ,  la  multitud 
iereKgiosouX  úUüBamentei  señor,  el  supremo  Consejo 
lie  Cotilla  \ó  tuvo  así  por  conveniente ,  y  lo  propuso  ^ 
Rey  varias  v^es  en  sus  consultas »  y  tenga  presente  que 
«t  la  dJcLano  6c  i6ig^  proponiendo:  diferentes  medios, 
que  >ttzgó  conducentes  y  oportunos  para  remediar  este 
mal  9, dice  :  se  solicite  la  reforma  'del  estado  eclesiástico;  y 
on  otra  propuso  el  mismo  remedia ,  con  estas  expresivas 
voces.1  repliquae  a  su  Santidad  que  s£.  sirva  poner.  Hm^te  en 
esta  partí  f  y  enelexc¿iiuo.n4mero  dereligiosúSyrepr^eieutást^ 
dolé  hs  graves  daños  que  se  siguen  de  acrecentarse  estos  con*, 
ventos^  y  aún  alguñas¡reli¿pones ;  y  no  es  el  menor,  el  que  a 
ellas,  misn^as  se  les  sigue  .^  padeciendo  cfmla  enuebedeembri 
mayor  relajación ,  par  rée}birse^en  eUas  personas  qsse  mas  eun 
tran  huyendo  de  la  necesidad^  y  con  él  gusto  de  la  ociosidad^ 
epse  por  la  devoción  que  a  ello  les  mueve» 

3 1'  Omito  otros  nachos  diftamenes  ^  que  siguetf 
los  expresados  sobre  este  tan  interesante  asunta,  Y  so- 
lo digo  ,  que  si  tantos  años  há  clamaban  así  contra 
el:  número  de  las  religiones  y  ^celigiosos  aquellos  grandes 
hombres  ,  porque  reconocían  los  daños  gravísimos  que 
resultaban  .al  Estado  y  si  ;aa^C) aplicaba  (pronto  remedios 
I  quáles  serán  los  que  hoy  le  produzcan  7  habiéndose  au- 
mentado  en  tan  crecido  numero  la  caosaide  ios  mismos 
iinaies?'  Juzgúelo  la/  real  comprehenaioá  de  V.  M. :  con* 
sáltelo  con  su  Conse^ ,  y  hallará  que  la  contribución  de 
los  muchos  bienes  que  goza  el  Estado  eclesiástico ,  regu- 
lar y  secular,  y  la  reforma  de  el ,  son  los  únicos  polos 
sobre  que  estrivará  la  felicidad  de  esta  Monarquía» 
.ja     Pesdc  luego  ^oníie^o  que  las  sagradas  religiones 

han 
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Kání  stdb  siempre  i  son  y  serin  elbrazo  derecho  de  lá 
Iglesia  militante  y  el  baluarte  mas  inexpugnable  parasa* 
defensa.  Las  plumas  de  innumerables  autores  sabios  han 
firmado  esta  verdad  ,  y  la  confirma  el  crecido  número  de 
santos  y  varones  apostólicos ,  que  la  rubricaron  con  I4 
sangre  de  los  Mártires ,  y  la  autorizaron  con  las  mitras^ 
palios  y  capelos  y  tiaras  de  tantos  insignes  Prelados ,  que 
dieron  á  la  Iglesia  las  religiones.  Y  últimamente  ,  publi*^ 
can  I  aseguran  y  evidencian  esta  misma  verdad  las  qua^ 
tro  partes  del  mundo,  adonde  se  ha  visto  la  sagrada,' 
luz  del  Evangelio.  Todas  afirman  y  confiesan  que  debeii 
á  las  sagradas  religiones  la  mayor  parte  de  su  dicha. 

33  Confieso  también,  que  por  estas  religiosas  ha4  * 
sañas ,  christianas  y  virtuosas  empresas,  fueron  siempre- 
las  religiones  el  objeto  á  quien  los  hereges  y  heresiarcas 
dirigieron  el  veneno  de  sus  lenguas  y  sus  plumas  ,  soliw 
citando  con  inútil  trabajo  desacreditar  sus  santos  institu«^ 
tos  y  dodrinas ,  denigrar  su  fama,  y  malquistar  sus  ope*' 
raciones.  Juliano.,  Valente,  Compr omino  y  León  Ar« 
menio  vertieron  para  este  fin  las  sacrilegas  voces  que  re<t 
Üere  san  Gerónimo.  iPor  qué  no  arrojamos  de  nuestra  ciadaá 
á  este  detestable  ¿enero  de  Aíiwjges  ?  j  Por  qué  nú  los  apedrea^ 
tnos  ?  i  Por  qué  no  los  eebamos  al  mar\  Cuyo  torpe  y  sacri^ 
lego  deseo  manifestaron  igualmente  los  Arríanos  en 
Oriente,  los  Donatistas  y  Circunceliones  en  África ,  Jo^ 
yiniano  en  Italia,  Calvino  en  Francia ,  Wicleff  en  Ingla« 
térra,  Lutero  y  Melanton  en  Alemania.  Este  lenguage 
fue  tan  propio  de  los  hereges,  que  se  descubrieron  ma^ 
chos  por  semqantes  locuciones. 

34  Todo  esto  es  constante ;  pero  no  lo  es  menoá- 
que  el  excesivo  número  á  que  han  llegado  las  religiones 
y  religiosos ,  causa  la  ruina  del  Estado,  de  la  agriiculta-* 
ta ,  y  la  miseria  de  los  pueblos.  Mientras  vivió  Roma  li«' 
\>tc  del  deseo  de  ad<^uirk  haciendas  ^  fue  el  honor  y  \a^ 
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gloria  dé  las  hactone^i  poro  apenas  se  entregó  ¿  la  ambí* 
don ,  cayó  en  ci  abismo  de  todos  los  males  que  experi- 
mentó. Muchos  años  há  que  con  cuidadosa  atención  pre* 
vinieron  los  Coacilios  y  los  Pontífices  los  medios  condu* 
rentes  p«a  que  no  se  admitiesen  nuevas  religiones  que 
las  que  existían  entonces»  y  que  so^o  tuviese  cada  una  los. 
individuos  que  cómodamente  pudiese  mantener  en  sus 
€laustroS|ó  con  las  cortas. rentas  que  poseían,  ó>cbn  las  li« 
«osnas  que  los  fieles  les  daban. Así  lo  previnieron  1osCoq« 
tílios  Au rellánense  >jMaguntino I  XrUgdunense  y  Triden- 
tino.  £n  el  derecho  Canónico  mandan  lo  mismo  Clemen- 
te III.%  Inocencio  IIL^ ,  Gregorio  X.^  é  Inocencio  VIIL% 
cuyas  prevenciones*se  hicieron  en  tiempo  i  como  dexo 
sentado ;  en  que  no  se  hablan  fundado  muchas  religio- 
nes que  hoy  vemos ,  ni  hablan  venido  al  mif  ndo  las  re-- 
formas  y  descalcezes  i  que  juntas  con  el  Qcro  secular  y; 
muchas  Monjas  ,  componen  un  número  increíble :  ni 
tampoco  poseían  las  religiones  mas  bienes  que  iinas  cor^ 
tas  rentas.  Hoy  es  todo  lo  contrario.  E\  número  de  indi- 
viduos de  cada  una ,  y  las  considerables  haciendas  que 
posee  y  iguala  si  no  excede  al  que  entonces  componían 
todas  juntas.  Pues  señor  ^  si  esto  es  cierto  ^  ¿  cómo  no  ha 
de  sentir  la  Monarquía  Ips  males  que  experimenta ,  los 
daños  que  padece ,  y  las  miserias  que  sufre,  si  no  se  le 
aplica  ningún  remedio?  En  otras  obras,  que  hfe  puesto  á 
JL  R.  ?•  de  V.  M. ,  he  manifestado  que  este  consiste  en 
una  reforma  del  estado  eclesiástico,  regular  y  secular. 
Esto  mismo  expongo  en  este ,  creyendo  Y.  M.  que  será 
el  alivio  de  sus  pueblos  y  el  único  bien  de  la  repu- 
Ulca. 

.  35  Bstedaño  todos  le  reconocen,  todos  le  saben; 
pero  ninguno  procura  remediarle ,  instruyendo  á  V.  M» 
de  él ,  y  de  los  beneficios  que  á  V.  M. ,  á  las  mismas  re* 
ligiones  y  á  ios  vasallos  producirá  la  xeforoia  que  dexo 
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apuntada.  Los  qae  la  reconocen  por  ntilísíma ,  se  con- 
forman con  guardar  un  culpable  silencio ,  ttmtendo  si  ic 
rompieran,  ser  el  blanco  de  las  iras  de  aquellos  que  se  da- 
rían por  ofendidos  $  pero  yo  tengo  presente  lo  que  el  se- 
ñor Rey  D.  Alonso  dice  en  la  ley  9;  tiu  1  $.  Part.  %.^  que 
es  lo  siguiente.  Todo  buen  vasnUo  Jebi  pintar ,  é  eonoiciP 
MquiUas  cosas  que  fueren  a  pro  del  Rey  ^pai^  faeer  que-  ie 
mantengan ;  é  tas  que  fueren  4  su  daHó^  para  desviasf^ias^^-^é 
^$0  toUer arlas ,  avisando  al  mismo  Rey ,  jo  pena^  de  ser  tenido 
por  mal  bonse.  Pues  señor ,  yo  no  quiero  ni  gravar  mi 
conciencia ,  ni  faltar  á^decir  i^.  M.  la  verdad  ,  ni  tam- 
poco incurrir  con  el  silencio  en  el  ico  delito  de  traición^ 
que  así  lo  dice  el  mismo  señor  Rey  Doa  Alonso^  en  la 
ley  25.  tit.  14.  part.  a.  lbid«  Cá  aquellos  que  entendiesen  U 
mal  i  dañó  de  su  señor  ^  é  nole  desviasen  de  él  ^6  se  le  a/^ 
tasen ,  farian  traición  eonoscida. 
'-  35    No  solo  sobre  lo  expresado ,  sido  sobre  otros 
puntos  Interesantes  al  bien  de  la  Monarquía ,  sientcÉ 
muchos  el  daño  que  padece  en  la  práftlca  de  ellos  1$  per« 
pocos  se  aplican  á  estudiar  su  remedio.  ?ocús  trabajan  ct 
manifestar  á  V.  M.  aquellas  razones  >  que  puestas  t» 
execucion  v£&cilitarían  el  alivio ,  y  con  el  tiempo ,  el  uñí* 
versal  remedia  ¡  Desgraciada  madre ,  que  observada  ca^ 
davenca  por  tantos  hijos ,  son  tan  pocos  los  que  procuran 
co'nsolarfei !  ^hto  sobre  mi  coraron  ver  que  V*  M.  oíao* 
tiene  con  estlmadoh  á  tantos ,  y  que  son  tan  pocos  ios 
que  le  ayudan  para  hacer  felices  i  sus  vasallos.  Esto  es  dW 
cha  ^eu  Y.  'Hé ,  pe;o  no  de^.de  aer  ^sgtucia  de^  s» 
reyna  •'•  '•      '  ^    '    ;  '^'•■<^"*  -''  ••''     ,  ■» 

<  37  Vnóif  sítiM  V  S6'lhcllaan  -i  qué  lardetériotiláad 
y  escasez  de  España  proviene  de  lamcMiédit  ^  pflis  co# 
ta  utUldad  que  déxa  ^nos  Uevaii  los  extrangjer^  «fuello» 
«iaterfales  I  que  compuestos  ¡pM  dtds  ^  nos  tos^devuéWci» 
á  precias  «¿dibiUMes.<]üM  que  att^ptea»^^^^^ 
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sobrada  I  porque  e!  velíotí  que  Hoy  corre  por  50  reales, 
fesa  mas  de  ence  libras,  y  estando  el  cobre  por  diez 
xeáles  cada  una»  valen  i  to  s  cuya,  utilidad  recae  á  benep- 
. .  ácio  de  los  extrwgeros ,  y  lo  padece  el  Estada 
i'    38     La  plata  es  el  mas  seguro  empleo. que  hacen 
>  aquellos  en  nuestras  costas ,  del  que  no  aseguro  con  cer- 
teza las  ciertas  utilidades ,  porque  ignoro  el  manejo  qiu? 
Vcoo  ella  tienen  $  pero  estoy  bien  advertido  de  que  á  lo* 
cíñenos  dan  un  trece  y  aún  diez  y  ocho  por,  ciento  s  y  es 
fcoi^tantequesi  los  efedos  c  intereses  que  traen  en  lai 
.|k>tas  los  comerciantes,  se  les  pagara  en.  oro ,  seria  sin  di- 
j^ultad  grande  la  utilidad  que  resultaría  á  la  corona*  y 
:á  Ql.reyno ;  porque  aunque  simuladas:con  falsos  nombres 
Jaft  iadiuras ,  no  se  esconden  á  los  .astutos  Lacoontes  y  . 
4a«Lt<2fS.(jriegosi  :y  al  menos  con  este  medio  no  saldría 
de  España  tan  del  todo  la  .substancia. 
;     39     Lo  que.  V.  M.  debe ,  hacer  para  quitar  i  los  ex« 
irangeros  esjta  ansia ,  con  que  sülkitan  nuestro  cobre  y 
flata,  ó  las  referidas  utitidades  que  les  produce  ^  con 
pf'rdida  tanta,  del  erario  y  de  los  vasallos ,  es  mandar 
que  la  moneda  de  cobre  ya  corriente  se  recoja  toda ,  que 
se  funda  de  .nuevo  I  y  que  se  labre  tan  ligera  ^  que  el 
^slego.de  cincuenta  reales ,  que  hoy  pesa  mas  de  once  li-* 
b|«Si;peseJo.mas^inco.      »  >  1        .;  . 

-  .40.  Que  con  laplata  se  execute  lo  misóíd,  echando^ 
le : tama  liga,  que  por  ella  sea  despreciada  de  los  mismos 
40  quienes. es  hoy  eín  apetecidas  pues  para  los  vasallos 
k;  9i3qi9.  f%c«|ti  mucha  ^jque  €on..p«)fa/l%a  ^  íenicodq 
aquella  el  mísmd  precio  que  esta. 
ImWioh^fA^ia  ¥>-M.  pWíHestargrinilei  qb»  el  tévn^na 
ftte  tiiyierpfiprrWfiViflnientc}  mandando  queen  elcondu». 
Caftáf^n^  r€fll»!e^:C9$%s  de  ynoqeda  toda  la  que  tertgan  de 
%q»l«1^9»:ttet0Í<^^i:If.4|ne  se  les>eotregakr¿  nueya >  con  ht 
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teoneda  vieja  Ic  será  ^e  hingun  TaIor«  porque  no  pasará 
en  su  reynoy  y  será  grave  delito  si  de  ú  la  extraco  á  otro, 
De  este  modo  se'coDseguirá  esto  m^y  proAtaiDente,  y) 
conseguido ,  la  moneda  que  supesivafliétue  se  vayala^^ 
brando,  sea  de  la  propia  calidad  sin  diferencia* 
-  .    42     Este  será ,  señor ,  un  remedio  tan  eficaz  y  y  ren* 
idirá  tantos  beneficios  á  la  £spa¿a ,  que  no  solamente 
quitará  á  algunos  ejurangeros  las  utilidades  notables  que 
en  esta  especie  de  cop^icio  tieneta  9  y  redundarán  en  fa« 
.vor  de  los  vasallos ,  sino  que  se  vecá  colmado  de  plata 
el  rey  no  de.V.  M. ,  y  por  lo  mismo  floreciente  en  todosr 
lo  que  ahora  no  se  consigue , por  masque,  todos  los 
años  le  entran.  Aptas ,  pocque  apenas  estas  descmbarcaní, 
x\os  las  quitan  de  las  manos,  dexandonos«por  ellas  los  gér 
ñeros  que  labran  de  nuestras  propias  cosechas» 

43  .  V.  M.  conocerá  con  su  alta  comprehension  ,  lo 
importantísimo  que  á  sus*  vasallos  y  erario  será  este* 
xfcmedio  ^  si  manda  ponerlo  en<execucion  Inmediatamenv 
te  y  pues  mientras  mas  dilación  ,  mas  grave  el  peligro  i  y^ 
menos  poderosa  después  la  medicina.        /      , 

44  Otros  discurren  nace  mucha  parce  de  los  males 
y  general  atraso  de  España ,. de  los xksordenádos  ^scos* 
en: que  prostituye  la  vanidad  á  la  emiilai:i€Oi>:Gr¿olo 
también  ,  porque  veo  tantas  pragmáticas  diiáigbdas  i^sut 
fiíoderaclón  ,  y  en  todas  las  Cortes  tocads^  la  V^ntilác^n 
deellos,!  y  aceptada  la  reforma  $  y  quando  estaba  £spa«: 
ña  sin  la  ofmlcncia  deias  Indias  ^  que  entonces  se  caie^; 
cia^  enterámepte  /k  .iu^  jnoticia  ^  cTeticiendO'  jeáenugos^I 
manteniendo  exercitos ,  rey  nos  y  dominios  y  jy  liadái^ 
dbse  rcspstábie.  y  túniiote  de  Jos.  .dos  inmidos  y  ni  fafiíbia 
profusión  j  ni  seronocia  eliuxaj  .pero  aiiora^  tan  co*k. 
mun  la  brillantez  de, los  vestidos,  que  atendiendo  á  ettos 
sttlbs:^;  seria  fttciz»«rcpittaai:  á  .tapto|'  hoallteei^  ^ue  los^ 
gástaar^  .|>Qr  {yinripte»  xaatgi,. .:      .  ix  ti- 
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4(  ¿(^ictcatamleato  no  darían  nuestros  antigaos 
]^spañoles  á  ostos  tales  ^  sí  jioyr  volviesen  al  mundo  j  j 
l0s  vieran?  ^Pe«o  c^c  ditx^n  ,  qoando  supieran  quienes 
MuniíQié  asofúbrosf  que  admiraciones  no  iiacian^  vien- 
do que  lo  .que  ni  aún  ios. Príncipes  que  habían  tenido, 
.  jamás  habían  usado  vestidos  semejantes  ,  los  tenían  aho- 
ra ios  hombccfi. mis  inútiles. dd  estado?  Qertamente 
que  es  esta  una  ceílexion  tan  grande  ,.que  puede  ella  so- 
la didar  ios  remedios  mas  útiles  y  para  que  produzcaí 
quanto  puede  desearse. 

.  4^  No  es  mi  intento  en  esta  parte ,  que  vuelva .  la 
caduques  de  los.  borceguíes;^  pero  sí  que  la  prófusiop  t6 
dundfi  en  atilídad  de  xK>soiros  inismos  ^  con  la  prókibi; 
«Lon  de  los  ^eneros  extrangerps*    . 

47  Para  esto  hallo  la  razón  en  una  observación  que 
«engo  hecha  ^  que  para  conseguir  con  sus  artificios  los 
extrangeros  engañarnos  y^  empobrecernos  ,  estienden  la 
voz  (sirva  este  solo  simil  paca  codo)  de  que  la  )i^icá  moda 
(ó  sea  la  palaciega)  en  París ,  Londres,  Lisboa^  Italia, 
Alemania  ,  &c.  es  traer  piedras  muy  grandes.  De  este 
arciñcio  resulta  nuestro  engaño  y. su  ucilidads  pues  ven- 
den á  subido  precio  aquel  genero  I  y  las  piedras  peque** 
aas  las  cosipran  á  uno  muy  báxo  $  peco  de  suerte ,  qua 
nos  dexan  sin*  ninguna  de  esta  clase 

48  Al  año  con  corta  diferencia,  publican  lo  contra^ 
rio  I  y  pierden  toda  su  estimación  las  piedras  grandes, 
y  se  la&>dan  á  las  pequeñas  s  que  venden  los  mismos  que 
l^sxecogieroii,  por  tres  veces  maside  aquel  precio  en-  que 
la^com^raron»..  >  -^  * 

:  49  La  mismo  sucede  hoy  £i»n  la  introducción  dó 
losjubies.y  camafeos,  y  aún. me  consta,  que  por  se^ 
gualdas  manos: están  comprando  les  éxtran^iros  en  la 
Corte  4^  V*  Mu  lodaxspocle  de  piedras  grand¿s>  ppriioa 
precios  que  lef  ha  impuesra  .la^^esés^íBaí^ti^  Tpda  If 
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qu9l  es  muy  digno  Sel  remedio  quQ  2püntzré  despoes 
perqué  no  solaipcnte  nos  llevan  el  dinero  con  tan  cono<« 
cidas  patnñas ,  sino  que  después  nos  satirizan  llamando* 
nos  ignorantes ,  y  que  toda  nuestra  destreza  está  sujetst 
al  modo  con  que  para  engañarnos  nos  persuaden. 

50  Lo  mismo  puedo  asegurar  en  lo  que  toca  á  telas» 
galones  ^  reloiés  ^  &c.  Y  si  esto  en  los  poderosos  es  rui-^ 
na  ,  ¿  en  los  pobres  vanos  que  será  i  Ademas  de  que  hoy 
verdaderamente  no  se  puede  distinguir  el  noble  del  ple-^' 
beyo  j  el  rico  del  pobre,  ni  el  honrado  del  vih  y  de 
aquí  nacen ,  como  de  su  principal  centro,  la  vanidad,  la 
altaneria ,  el  abandono  de  la  agricultura  y  de  todo  tria- 
ba jo  y  y  últimamente ,  todos  los  males  juntos  s  porque  m 
vicndose  el  hijo  del  labrador  adornado  del  traje ,  que  es 
propio  del  poderoso ,  se  sueña ,  juzga  y  contempla  deli* 
cado  para  toda  fatiga ,  y  se  adapta  á  una  torpe  inacción, 
que  le  hace  miembro  podrido  del  Estado. 
'51  Los  que  así  viven ,  que  son  muchos,  se  creen  de 
la  misma  naturaleza  de  aquellos,  que  desde  su  cunaL 
debieron  vivir  así  3  y  de  todo  esto  resulta  •  que  el  que 
pudo  adquirir  con  su  trabajo  doscientos  ducados ,  los 
abandona  del  todo ,  y  se  queda  inútil  á  la  repúbllcaí  . 
cuya  vanidad  sin  causa  y  obstentación  cn*el  viehtof 
origina  el  huir  del  santo  matrimonio,  apocarse  los  indi* 
viduos ,  ser  á  Dio»  ingratos ,  y  al  rey  no  inútiles. 

5  2  Por  estas  y  otras  causas  no  de  menos  importaa- 
da  ni  peso ,  consideraba  sin  diula  sumamente  ütil  y  pro* 
Techosa  una  prudencial  reforma  ,  haciendo  que  á  la^ 
pragmática  de  V.  M.  que  hoy  subsiste,  biea que  no  tk«~^ 
ne  uso  sobre  trages ,  se  le  diera  en  la  praftica  todo  su 
valor  y  efedo ,  imponiendo  otras  mayores  penas  ,  que 
las  que  ella  ordena  ,á  los  que  quebrantasen  sus  preceptos^ 
pero  esto  ño  solo  en  la  Voz ,  sino  que  debéria  acreditar* 
secón  toda  entereza  en  la  execucion  $  pues  es  constante, 

que 
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que  el  ano  qoe  el  potire  gasta*  cien  ducados  en  ^estitse 
siQ  atención  á  su  esfera,  podía  con  poco  mas  alimea* 
¡tacse» 

53     Insensiblemente  se  ha  introducido  la  profusión 
con  tan.desenfrenado  imperio ,  que  liasta  en  las  aldeas       i 
ha  extendido  su  pernicioso  dominia  De  esto  se  sigue  la 
tuina  del  labrador ,  y  miseria  del  artesano.  j 

$4     Disponga  V.  M«  que  cada  uno  vista  según  su        i 
clase ,  para  que  ei  vestido  .diga  su  profesión ,  y  no  se  ' 
confundan  los  nobles  con  los  plebeyos,  ni  los  grandes  con 
los  medianos» 

-  55  Ponga  V.  M.  tasa  al  excesa,  que  hay  en  fiíndar 
capellanías  I  porque  este  es  una  de  loS' males  mas  qobsív 
derables  quepierden  el  estado^  y  arruinan  las  Étoúlias  y 
ios  pueblos.  .        .  * 

5  6  Entre  otras  muchas  razones  que  autorizan  y; 
jtistiñcan  esta  razón ,  solo  hago  á  V.  M.  presente  las  qua^ 
tro  siguientes^  y  cada.una.de  eUas  parece  pide  de  justiciar 
ia  reforma  en  estf  excesa 

RAZONES 

fur  jmt^kan  hs  díAos  qm  produce  á  U  Monarqtáá  H  #aA 
aso  en  las  fundaáoms  de  Capellanias^ 

1  xja  primera,  porque  aqueí  6  aquellos  que  tienen* 
iquátro  ó  cinco  hijos ,  inclinan  regularmente  al  primera ' 
á  la  carrera  de  los  estudios  i  y  aunque  sus  adelantamien-^ 
tos  en  ellos  sean  tan  reducidos ,  que  apenas  le  saquen  dei        | 
grado  de  ignorante,  desde  luego  le  miran  como  el  ümcQ        i 
apoyo  y  honor  de  su  familia.  ^ 

2  Desde  luego  Je  inclinan  al  estado  eclesiástico,  y^ 
para  ello  le  fundan  una  capellanía  de  la  m^cad  ó  mas  de        | 

sus. 


«ss  bienes^,  le  hacen  enldcAo  sacerdote  ^  bum  q^xc  Ino» 
til  por  su  propia  insufideDcia^y  p» judicaa  coosidcrabk»; 
mente  á  los  demás  hijos ,  quitándoles  ana  crcfida  parte, 
de  su  legitima.  •  :   ..i  .    ,:     ,  i 

3     La  segunda  j  porque  este  Sacecdoee  (la&mas  vttces  ? 
oprobio  de  uu.estado»«an  respetable)  por  m.  ineptitud  y  i 
torpeza ,  >eria  mas  útil  en  la  labor :  á  esta  se  la  quitaa 
itoqs  buenos  brazos  $  y  al  estado  «clesiiático  js^e:  le  grcva 
coa  un  dam>  irreparable  por  su' incapacidad  ^  y  |>e8jttdi-> 
cial  ignorancia» 

.   4    La  tercera ,  potque  todos  judíos  bienes  raíces,, 
queemran  en  manos  muertas,  dexande  contribuir  ali 
erario  y  y.  duplican  las  concribudooes  do  Josjiemas  rjo^ 
dnos.  V^  g.  un  pueblo  que  para,  hs  contribusioncs/tieaiesr 
está  encabezado  en  vdiíte  mil  ceales,  y  tiene  en  sutér^ 
mino  y  en  poder  de  los  vecinos  seglares  milfiínegasde 
tierra  9  si  de  estas  se  desmembran  quatrocientas  ^  que* 
por  las  fundaciones  de  nuevas  Capdlanías  entran  en.marj 
nos  rntuéctaS)  q^fedan  estas  quaicodeo  tas  anegas  de  tier- 
ra sin  pagar ,  y  los  vecinos  primeóos  contribayente&.con 
los  mismos  veinte  mil  reales  que  satisfacer ,  ycontodbs. 
aquellos  bienes  menos  para  la  Kpartidon.  De  modo,  que. 
lo^que  antes  pagaban  entre  veinte  |  tienen  ahoca  que  ha?, 
cerió  entre  diez  y  seís)  y  de^^upií  ser^igúc  duplicarse  en>«> 
tre  estos  las  cantidades  del  rej>aet|mÍQntbí;  y  aniqu  ciarse^ 
insensiblemente:  pues  esta  carga ,  que  anees  era  penosa, 
¿ocho,  será,  después  de  funclada&  las  Capdlanías,  inso-* 
portable  á  quatro;  cuya  reflexión  (aún  hecha  superfir' 
clalmetit«)eJdgiB  queise..corte:.4e!r^jiin  abuso- tan  per- 
nidosd*  * 

<  5     Y  la  quarta  y  última,  razón ,.  porque  desmembra^^. 

dos  una  vez  de  los  seculares  los  bienes  raices  de  que  se* 

forma  una  ó  muchas.Gapelliinias,  sexadicaneateramen- 

te^n  los  £c^qsiási;|kios  '}ipiies:«4fiempie  loft;váa  su$edieixlo.' 

S9m.Vn.  Aa  los 
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los  Uamqidosrque  regularmente  los  ^apetecen  Siccrdtoces 
los  rondadores  ^  y  así  masxoa.  atención  ialgoze  de  las 
mismas  Capellanías,  que  con  iie^peáo  auna  perfeüa  vo-^ 
caclon  I  se  hacen  tantos  Sacerdotes  malos ,  que  tal  vez 
serian  labradores  buenos.  Y  de  esto  se  sigue  una  precisa 
falta  de  inatrlmonioS|  y.  por  consiguiente  la  propagación 
y  aún  despoblación  de  la  Monarquía* 

6  Ponga  V.'  M¡  iiámeto  fíxb:  de  los  Sacerdotes  que 
deba  habcxr  ^n  cada  pueblo^  con  atemioaá  la  extensión* 
de  cada  uno  ^  prohibiesído  la  fundación  de  nuevas  Cape^ 
ll^nias.  absolutamente^,  y  que  ^ningún  Obispo  ordene  á 
mngún  pretendiente  sin  .  la  congrua  suficiente  para  sil 
subsistencia  $  porque  lOn  estol  ba  habido  y  hay  un  'desorden 
tao!  notable. como' ikstimos^f  pu^cesuka  de. .ello, .que 
ordenados  muchos  á  título  de  suficiencia  y  hechos  ya  Sa- 
cerdotes ,  se  reducen  á  mendigos  para  alimentarse,  alga- 
nos  á  contrabandistas ,  y  otros  se  abandonan  i  peores  v£- 
cioscontra  su  estado  y  caradet*.  >i .    - 

-  7:.   Para  remediar  unos. excesos. tan  perjudiciales  en 
onatanCatóUca  Monaiqiiía,  deceimme  V;  ^v  quf  todo 
el  Obispo  quQ  sin  la  congrua  necesaria  ordenase  á  algu-. 
no  >  sea  de^u  obligación- el  semlade  renta  suficiente  ^^: 
xa  su  subsistencia,  sin  que  haga  Eesidenciaren  otra  aparte: 
que  en  su  Diócesi  sjpuesíjfeparándos&dceila^  ceguiar-j 
mente  pasan  á  (a^  Corte  ^«  ilena.de  Sacerdotes  inSsuñcien* 
tes  ,  se  duplican  las  refacciones  sin  }usta  causa ,  y  tienen. 
una  vida  la'  mas  licencio^  y  opuesta  á  sus  santos  ins- 
titutos.     .,...''- 

(£     Fot  esta.  ta»»f  debenivelar  los  Vicarios^para  que . 
ningún  Sacerdote  se  avecinde  en  la  Corte  sin  unos,  niotir : 
vos  j  que  no  puedan*  rebatirse  por  ser  l^ítimos  $  paralo 
quai )  ó  deberán  los  mismos  Sacerdotes  dar  noticia  al  Vi-, 
cacio  de  ^u  arriba  á  la  Corte ,  y  las  causas  que  á  ella  los 
condiüse  |(eon  docmhentps  (|ue  1)0( justifiquen)^  á  incurrir . 

'   !  j   .  en 
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^cú  las  fieoas  qiud  ad  seSaleaiicS'.  coatravaentores :  y^en- 

;do  á  fKtcnsifímsjpotyaÚM  quesean  /qti9  las  iiagaii  doé^ 

de  sus  pueblos  .poc  inedia. db. abaces,  y^jprocufiado^eis^ 

asegurándoles  serán  atendidos  en  justicia ,  como  en  eficc-i 

to  deberá  de  este.modo  experioientarsé. ..  I 

Sf  Los  Pasitos  que  se  establecieron  en  cada  pueblo 
.para/ffcnjedioidoisus.  vpcinpt^  por  d  ábaÍor4ttoKacepi  de 
.ellos  los  Alcaides  y  SL^doceá ».  origlaaa.ttnos^daíkis  kNi 
im»  lastimosos  y  dignos  de  repato.  ;   \ 

10  fueron  establecidos  losi  Pósitos  paura,  socorrer- .  i 
\o%  labradores  enloa^años  pocúabundaotes  óescerile&en- 
tecamente;)  Co.  ellos  dek^ifirlo  Jooilar  .sa^coosuelo*,  y  .edki 
*cu^Btran  $Ql»m.rj»iOAS  qUecs;h»ita  donde  puedie  llegsc 
4a  malicia  de  ios  bombres:!  ptte^  :.aqiteUo;  mismo .  que  sé 

estableció  por  el  Soberano  para  beneficio  común  ^^  lo 
;han  reducido  á  un  comucio  injusto  y  digno:  4c  pronto 

XI.    SntemeY.^  M..  ifondo  tle  la^certetav  qae  ooé» 

,tieníSnilf>srttts  |(Kint0S.|  q<ie.yoy:á  explicar  je%  este  ipaiítfe 

cuiar^ique es  «i  pie: de  la  letra,  la  qu¿  octtfrc>  y/pasa 

-couj  tos  gratiM  de  lo^Posíios  j.yixp  su  xooseqüéndá 

pon^  igOftlflMDieilqS'i^mcdifi^  qi}C(pcodnuaqpafa.:attH 

jar  unos  daños  tan  dertos,como  los  que  se  experimentan 

en  la  prá¿lica  que  Mjt  tidí>eií^  títS  patticular,  opuesta 

diametralmente  á  la  que  se  determinó  en  los  mismos 

rbsjtpsi  y^iaz^fii  observaQd^:ttodisp6nsablo:  establezca 

-Y^.M.  ficaas  ^^  corrolpppd^aii  l».gcávfidad^dd:delic«^ 

:«X|«rtfnM«á0jd^r)gid9Vi9rtiQiAq^         ¿n  tos  pffimeDQü 

que  incucran  en  estos  i  que  así  $eryii4ii  dclescannicDto.á 

11  £1  ^tr¡g<)5ÍftlQs  IV)títoi  debe  repartirse  todos  Jm 
tktif^t9íl^\sis^^^^  en  ellos 
;caiicla%f:r4<]^afq9impqii4kQte9^^              suhsbtencia  y 

ta«iAeQt4ítie»lcftiQRi£9idtoU'iefeolikcio^  >¿ 

Aa  a  E< 


ido 

.  13  Es  consrante  qaa  este  repartlmlemo  se  i^ace  to- 
4oi  los^años  >  pero  no  como  se  debe »  y<  de  sMpií  sebean 
ft  fisfcado  ios^oaas  consirferahlCT  peijoidos. 

PUlíTO    PRIMERa 

*.  14  EaJela&oabundapte^y^Qftpor  lo  mimo  los 
pobfofabradofes  no  licceskan  el  auxilio  de  los  Pósitos 
para  mantener  sus  familias  y  sii  labor  |  es  quando*  mas 
É  rigo  les  xepaftf n  de  los  PosUoSr 
..  15  Los  dcos-qtte  'Siempre  tienen  maní^  len  lo* 
Ayuntamientos^ componen  el  repfartifmiento^del  ti^  dt 
ios  Pbsikos  de  »odo',Ms|ite  no  Áfs  ^a*  gravovó^á  ellos  y  y 
kaga  peteoer  á  losíp^e^  Ai  títüs  reparten  todas  las  fa- 
negas existeoiés  en  los  Pósitos ,  y  ellos  no  participan  de 
esta  carga  s^qii;  io  es  muy  pe^udicial  en  semejantes  a&ots 
pues  si  en  ellos  vale  cada  fkneea  á  lo.  rs,  y  en  el  InQiO* 
•éiatoc  ip  vetetrpoT'  ser  mas  estrasd  ^  pierden  ¿itadx  por 
«iiaiil  ias- que  ^eirptT  nombrados  .para  el  Mpavtlniierao^ 
,y  como  estos  únicamente  son  los  pobres  en  tales  (iños^  se 
úruiñan  encuno  qoe ^enga malo  ^  y  queda  la'Agrkolca^ 
«aisiO'CsipS'mkbibqDS,  y  «1  ¿imdopadectfwifa'fitKltab'    ; 

I,:         o   •*;   //   •  (^  B^U  NíT'-Oaíi  íi/í  OUl  ;*:'^:  \-     .;l  í  «^ 
."  ••     'O  -    .    :  v  •     '.i'.:.        ;■■...'   ;         .-.         :  •     .. 

hy:-¿6t-  Enlos'ASa^'sXisotattm&iw  esterftcpy  y  ^n  ^<^ 
4f¡ü6  ticóGútíai  toáosjl«k  auxiikk«(4e  1«$  Pp^tos  kis  lábra- 
«tor«BiMFce^¿dod^  «8'q«ifid«^>«e'  I^  iiii«^fk>  tí»  áUsfOOs 
«inigas«es>d«PlM' fuebtM»  -^'^  t;'tr< ,  ,■  r:>  ita  tiMu:;...'  ..  ^, 
1 7  Entre  ellos  se  repatte  entonces  el  trigtfde'his  Fdi 
4ito»,  'y  elipobte  no  pdt^ibe  ñí  tkacüát^^'  '  i 
■:u '  1  a  8>  ?  BsKPtti\iuti<i  t(igo  <|iie  tacan  ¡del  P(KkO',  «vlo^veo» 
Xlen:al.necekicado  ápfspies'subldútffiai;;  )^«^  sé  -Ib'dan 
fiado  j.^  ia^misiBa'  flcoesldad.ks  ioi%|'4<'ia)ittacl»»  VQeHe 
•  1  }  i;  \  un 
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tin  afió  regalar;  y  como  pata  satisfacer  cada  fimega  d¿ 
las  nadas  en  el  año  estéril,  tienen  que  vender  seis ,  de 
aquí  recita  ^  qae  lo  qoc  Dios  les  da  para  su  consuelo, 
se  lo  quitan  los  usureros  para  su  ruina«  De  tal  manera, 
que  con  las  ganancias  que  hacen  los  poderosos  en  este 
Kruel  comercio  de  Já  sangre  del  pobre  ,  pagan  lo  qufe 
adeudaron  en  los  Pósitos  y  y'ttán  les  queda  utilidad ,  ^ 
^át  esto  nacen  precisamente  hs  desolaciones  de  los  mismos 
pueblos ,  la  ruina  de  los  labradores  pobres  y  medianos, 
-y  el  exterminio  de  ios  mismos  Pósitos,  como  expresa  el 
pubio  siguietite.  ^  ^ 

^  .  ^  '  í  PUNTO    IlL^  :•'■ 
..  •     i-         '  -     '.   -/     '•:.:  :-  •      ;■"'..       '  -   •    r 

ip  Como  en  semejantes  años  estriles  ño  se  atlendd 
para  el  repattiolieiito  del  trigo  de. los  Pósitos,  á  los^  la- 
bradores pobse^i'Sliíb'á  tos  poderosos ,  y  álósrqüe  ék 
^los  dependen  r'sje'repatterfgtue^á's*  cantidades  de  fkntr 
gas  á  parientes  de  estos ,  que  no  tienen  labor,  n>^¿l£iín  e¡pt 
Mtifóter  en  su  tiempo;  Reducen  á  dfndro  el  ttígo  que  se 
les  reparte ,  y  con  e^e^  pasan  eí tiempo  qae  bueden.  Lle^ 
^  el  delf«integr4>:,  y^nodt'liadefi  por  no  tetíét  ixín^^c^ 
y  de  esté  modo  el'Po^wpade^tees^faká',  yvlos  polriréft 
-laibraddres  e«t¿Jdaí6dy'  '  •'    --•^.'i       ..t... ..  .     .•'•u* 

ao     Los- mulchos  qats  rest»lt4n <de  linaprádica  tan  ti^ 
rana,  solo  pueden  remediarse  así. 

ai  -"Fttdo^l^SlibsM'hti'de  íkééi ^tV^te!^klrÁ6Mo 
^«^  trig»r4cak  Pósitos  í  toOTaténclbn  ilM^j;Riréiirdtiimu^ 
las,  y  otras  caballerías  menores  de  labor >qüe  ^áf¿W^ 
píueblo  :  ¿crítib¿ó\  qtte  eiVécíhtí  4ue  rttí'tfeñgá  iabdcj  no 
ha  de  sa4?ar  más  quedos  fanegas  de#igt^,']F&^á  sU-sus¿ 
tenté  y'6  pátá'sefflbferta^  á'tnídiái  tíHi&^ibi^dnóü  '^  ^^^-í 
*-'  *í>'  Afeada  pa*  dfé  iíialás  áif4saa  ^  ffe'íBtttí  W^gfe 
ii9e¿  iaá^aski;^  ttíg<^: 'Mfláftfe^^^ifiídii^ 
-  /j  yes 
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ye$de.kkof.i  y  cinco  a  ca3a  par  3e  ca&aílerks me* 
ñores. 

^,  a  }  Sea  el  año  optimOy  mediano  ó  estci;Il|  siempre  se 
|ia.de  observar  este  mismo  repartimiento. 

24 .  No  se  ha  de  tener  respeto  á  los  sugetos ,  sino  i 
l^s  labor  jes.  No,  s$.  ha  de  atender  á  la  escasez  ó.  abua** 
Rancia  de  años  ^  sino  al  bion  común  dfcl  pueblcu  . 

a  5  Por  csiíL  razoo  ,  y  para  U  precisa  si^sisteneta  7^ 
aumento  de  los  mismos  Pósitos ,  se  han  de  hacer  las  reifl^ 
.tegracione^  de  las  fanegas ,  que  á  cada  uno  de  los  labra-* 
dores  cupieron^  en  la  recolección  de  los.  frutos  1  teiMendo 
autoridad  los  Alcaldes  para  ir  á  percibir  el  trigo  á  las 
mismas  eras  de  lo^  J^adotej  qu^.ri^í  deben  ;  que  serán 
todos  ios  que  haya  en  el  pueblo  ,  sin  que  por  ningún  tesn 

petóse  oxiqia^rígUii9.djí»cste^utij;«.      i^r 

...  a^tf  ,1-9?  Alca  Wesíy  Rcgidofrí»  que  fasKn  laferador 
íRs »  Jf.  qí*«  ppr  lo  i?>ismo  debapi  %lSmi\^4:f^  «te  stff  los 
primeros  4  $*tóccrie,  5^r*qBc.jipPf:M»i5teija»,» 

exen^plp.      .•  -  ;  -:•:  :.     ■    ^,.'     '.  ..:.    -jj.:    ^•'    ^  .•  , 

:  «7  .  AJ.QQtrar  Alcaldes  nuevos,  cstqs  han  d^tÑ^ 
el  Pósito  enteramente!  leintegrado  por  I9S  Ak^ldesiqnp 
^n.í  q  df^íoí  conttafio,tOTdróf>  los  /itseyos  a^dipft:  partí 
i¿i^arg?Lr  y.vpn/Jlíí  ÍAWdUtanicn!»iik¿ál»ff  scs^CR  de 
serlo,  todos'aquellos  bienes  que  sea^^ficUo;  ^rjt.ifiom* 
{^i:(ar  su  desi;fubiertp  ^  y*  que*  queden;  los  {Pósitos  satis-^ 
fechos.  ;  ,       /       ^.     :   .  ,  ./       .  '  i 

ojíft?  :)í^piíerHsÍÍ  i^i«iímos%isitQS  tjinflráii  prc-c 
cjj^syBcntc  fluattd  .UayeSíiüyjr  nq  .iftiabriíápojasaés,  di)9 
fljUAndpsea  prjjciw* ,.  .;:.  ?:>í  r-i  ;.■./• .(  - ,  .  •  -r'  ,  .  A 
a.  29  Cada  uno'de  lo^A4(:aldes. tendrá  una  llayiC;  otra 
el^s^yordomo  ó  Regidor  del  Pósito  y  of  ra  el  Cura  Vík^ 
roco  j  y:í*itoi^^ifin  l^ipQJWvion,  4ps  ó  tp^g,^  la.tendf^ 
élim^  s^pjíiguo^  fot  p?áftica  dftístos  f^dye.fjjlmicntoj  creo 

«»4»j¿  ¿ii^«#i«e,^fieipííi  £»ra:4«f»iccj54  ..gnK»  4.  X<» 

ex- 
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excesos  y  dáfios ,  que  se  originan  de  la  que  hoy  se  ácos^ 
tumbra  en  los  Pósitos.      .     . 

30  De  V«  M.  las  providencias  que  tenga  por  opor- 
tunas y  convenientes' para  su  observancia,  y  la  experlen"^ 
cia  acreditará  unos  efcdós  prodigiosos. 

3 1  Las  miserias  é  infelicidades ,  que  experimentan 
las  viudas  y  huer£inos  de  sugetos ,  que  obtuvieron  los 
principales  empkos  de.  la  Monixqaízj  tanto  en  las  ar^ 
mas  como  en  las  letras ,  es  uno  de  los  principales  daños 
¿  que  debe  dar  remedio  la  innata  clemencia  de  V.  M. 

32  Se  ven  con  freqüenda  la  viuda  y  los  hijos  huer« 
{anos  de  un  valiente  Capitán,  Coronel,  Mariscal  de 
Campo  y  aüa  Teniente  General  i  de  un  Contador ,  los 
de  ua  Intendente,  Coinisario  de- Guerra,  Alcalde  dc> 
Corte  >  Consejero,  Covachuelista ,  y  aun  de  ün  Secreta^> 
rio  superior,  constituidos  en  el  estado  mas  deplorable.; 
No  teniao  otras  rentas  que  los  sueldos.de  sus  esposos  y 
padres  diñintosb  Saltando  .^tos ,  faltó  todo  su  pairimo-|» 
Dio,  y  quedaron  anegados  en  la  miseria.     : 

3  3  Vút  una  porción  tan  gratule  de  ilustres  ¡nd¡vl« 
dúos  dei  Estado,  en  el  de  la  obscuridad ,  además  de  k^ 
lastima  que  debe  causar  en  los  corazones  cfaristianos,; 
produce  los  d^nos  oías  kmeniiables  4  la  Monarquía  >  poit-' 
que  al  verse  destituidos  de  todo  sdcorro  los  hijos  de  ta>n' 
les  padces,'  y  que  fomentados  con  los  auxilios  correspon^- 
dientes  poiÚau.serjuntís\ miembros  útilísimos  del  ¿sta^i 
do ,  según  la  sangre  que  Jos.  anima  y  el  nacimiento  <{ue 
los  ilustra.^  se  entregap  .al  abarulono ,  y.  resultan  .unos^ 
miembros  perdidos,  con  lástima  general  y  ien^mient<i^ 
común.  f  ' 

34  Para  remediar  ui^o;  daños  tan  enormes  .y  p erju-x 
diciales  veo  ,  que  ni  aun  V.  M«  pódela  con  su  erario  su-^r 
ministrar  los  auxilios  precisos  para  el  alimento ,  vestídp) 

c 


¿  instroecioá  de  cantos  Infelfctfs}  pocqoe  alendó  mi  aúme- 
ro  tan  exuberante ,  ni  aún  en  el  erario  real  hay  faculca-' 
des  para  su  sab$istencia« 

3  ;  Esto  se  remedia  con  qae  se  establezcan  uiniedia« 
tamente  fondos  patricios  de  viudedad  y  los  quaies  sexria^ 
xán  muy  at^undanteáiente  de  aiguika  parte  de  los  sueldos 
]|iB»saalei  qud  perciben  todos  los  militares  y  demás  em«( 
pifiados  eo  los  Coasejos»  Tribanaies.y  Oficinal  deV.  M.^ 
señalándel  á  cada  viuda ,  según  el  grado  y  sueldo  de  su» 
respedlvos  maridos,  y  á  los  huérfanos  de  estos  después 
de  .muertas  sus  cpadres ,  aquella  porción  diaria  arreglada 
i  lasque  tenían  sus  esposps  y  padres  difuntoSé  .    . 

:  345 .  Hecho  éI;computo  necesario  de io  que  debetcner  de 
capital 'cada  uno  de  eicos  fondos  |  o  llámense  moiltes  píos 
de  viudedad ,  lue^o  que  este  junta  esta  cantidad vgozea- 
del  diario  que  les  pertenezca  las  viudas ,  y  los  hijos  dé 
los  que  juntaron  estos  montes  ^^muenas  que  sean  sus  ma- 
dres :iy  así  ni  unos  hi  of ros  k  verán  eta^el  lastimoso é$«t 
tado  en  que  hoy  .se  advierten.  '  :•    !  < 

-   37     A  la  formación  de  estos  montes  píos  han  de 
concurrir  precisamente  todos  los  empleados  tanto  en  la 
l;ropacomoen  todos  los  tribtinales  de  V.  M.  sin  excep« 
clon  de  personas,  pues  aunque  sean  solteros,  han  úc  con* 
ttíbuit  siempre  para  la  subsistencia  de  los  mootesptos}. 
pues  estos  mismos  pueden  casarse  mañana,  y  disfrutar  sa 
esposa  ¿  hijos  de  este  beneficio  :$l  le  sobrevivan. 

3  8     Este  arbitrio  crea  V.  M.  que  remediará  los  danos 
qpc  se  experimentan  por  su*  falta ,  y  que  produdrá  unos 
efe¿ibos{)0odiglosos.     ^     n 

39     Otros  daños  hay  en  el  rey  no  de  V.  M.  que  me* 
reoea  ^na  atención  particular  r  pero  que  es  peligroso  el 
remedio  por  las  conseqüencias  que  puede  producir  á 
quiotí le do.Mt    .......' 

Pe^ 
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i ;  40    Vetd  sotxmlehdo  qoc  V.  M.  soio  <iei«a  que  se  i^. 
habte  con  dariddd  para  poner  remedio  á  los  males,  qué 
se  observan  en  sus  reynos ,. seria  un  mal  vasallo  aquel, 
que .  puesto  á  4ar  documentos  para  el  bien  universal  y  le 
ocultase  á  V.  M«  los  medios ,  ó  por  temor » o  pof.  malician 
V;.M¡>sábe.qtteaiiosciyDbro.decir!á.su)  ceáles  pübs  chjrar 
ffieBtevlo.-que  jsiencttf  y  así  ,.auaqUe  es  escabto^od  pun^ 
to  que  voy  á  tocar ,  .y  de  el  que  peod^  la  :mayor  parte 
del  acierto  para  el  pcdvécho  conmti  1  ni  itifr  detienen  tc&^i 
pec:os»'m  me  acobardan  temores^     ....   j :. 
:  .41    ;£n  cuybtsi^pucsto » digo  lo  primerp,  hablando, 
sóbrelos  'Miaistros^;  que  componen  los  Consejos  «Chan^^j 
cilkrías  y  Audletacias  de  V.  M. ,  que  debe  V.  M.  ;bace& 
ii^n  ex&do  ex&men,  {»ra  saber  si  los  que  se  ocupan  en  un- 
altos  ministerios  son  :de  aquellas  precisas  e  indispeosa-»^ 
bleí  caiidadei  que  para  ellos  se  reqaieren.  Si  son  de  áqtien 
llá  ciencia  vintíegridad  /prudencia  y  limpieza  que  iebea 
tenec  9  pues  si  qualquiéra  de  estas  circunstancias  faltase 
á.  alguno,  no  será  Ministro  dónde  se  apoye  la  justicia, 
que  en  oombre.de  Y.  M.  está  exerciendo  ),sino  un  tira^ 
tío  .queiabusa  dé  aqtadijoder  cqa  que.e&tá  autorizado^ 
pues  en  vez^deei&plearle  co.j4e!fen4^.  la  tazón  >  es  el  pri-', 
mero  que  .la  persqjne  poc;$u  propio  intere»>  de  :loqual 
procedan  tanto  cúmulo  de  daiips  á  la  sobe^nia  ele  V.  b/L 
y  á  su  rey  no  ,  que  no  es  posible  numerarlos  3  pues  uo, 
mal .  J^qtftr<>\  «s  toprobitf  de  sfr'  !Kéy  ly ,  tttiíia  del  £si 

.  '4^(  :To.VQtdaderameiite^se&oc,  tiA  puedo  notac.  a> 
niQguu:  MiftUttOjcte  V.;  M*  4e  dscos:de£edos,  poique  ha< 
^.tíMipo^quefalto^diemi  patria  |. y  no  tengo  aqUel  coh; 
fiocimieptu  que.  debiera  de  lo»,  ^nistros  quet.aíi^al-t. 
loeftf e Jitrcorá  y^  Ai.  r ;pdo«  iqe  dJin^q^c  jrcwlarhdos.  -ra-^ 
^ones  bastantemente  poderosas  para  advertir  á  Y^^M^ 

\Jm.VU.  Vh  auq 
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qikedcbe  vetar  iráeKa  en  conocer  Lfoodo  á^  lo9  qlIfe^  le 
sirven  en  sus^iTonsejos  y  Tritmnsdes^ parra  que  formando 
juicio  bueno  ¿malo  (si  acaso  hubiere  aigano  de  estos), 
pcemie  stt'  beoeficencia  á  los  primeros ,  y  castigue  sa  rea-* 
thudálos$eguodos«  * 

*  43  La  primera raKohéSi^iQefMhscataittldadtoder 
k  guerra ,  los  mas  de  los  empleos,  qoe  exeseen  los  ac^ 
tuales  MitHSCros  y  Consejeros  de  V.  M.  no  han  sido  por 
méritos  adquiridos ,  sino  beneficiados ;  y  como  es  má- 
xima corriente  entre  los  poh'ticos,i|fiie  dtfitfhO'bñJU  husm- 
ear ul Í0^bpe jynoei h^mkreal  it^k^ i  siendo  ahora  al . 
conci;aao,  puede  sospecharse  qued  que  pira  obtener  el 
empleoda  dinero,  es  con  él  ansia  de  recibir  mas  con  cl^ 
y  aun  quando  esta  razón  no  sea  terminante^  á  muchos^ 
puede  serlo  á  algunos;  y  ni  uno  solo  puede  ni  debe  per» 
nUrirlo  V.  M.  en  sus*  Consejos  y  ChancUleriasque  >t0a-« 
ga  la  nota  de  aqibicioso ;.  pues  sieiiddlo.^Ju^emoutrari 
V.  M*  siempre  injusto  y  tiranos  ¥  suponiendoque  á  to«* 
dos  falten  estos  abominables  defe&os  f  á  lomecros  halla-^ 
remos  en  los  que  compraron  ei^  empleo ,  que  este  le  ad^ 
quirieron  por  el  dinero,  y  no  por  el,  m^iíito ;  que  es  d 
que  distingue 4  los  sngetos  para  el  mipisterto,' y  en  el 
que  se  lleva  ya.  una  experlenc^a^ajcreditada  de  su  buen 
proceder ,  y  debe  esperarse  justamente  procederán  asi  ea 
lo  sucesivo. 

*  44  Señor,)(re^V*M4.  que  lo^ttedaít»dlttétb  para I^^ 
^rar  los  empleos,  no  suelen  estar  acompañados  de  las^cir* 
c^tm^ncíás^ue  debeA'cdoeaMiren  uii  riaetroLlüiniSfro» 
Esto  no  to  dvgo  yar^mutthos.sahtoS'  Icceicpticaír  así  há«! 
blando  de  este  caso,  y 'aun  aseguran^,  ^  ksgmartipafu 
PompifMdó'tsicfs  oficios  ,  sota  capaotf^de  vender  ei-  exéréhioi 
X  4£hfi  di^jíMUk^^j  y  lo  j^rttebancon  ^  razones^ ineba^^A 
tibkSkV    i  :;l.i..L.   ..."  ci:'-'.i.i.  .j  vJ  1-..-    !    í.tc    -y    .; 


49  Y  li  segM»aa  taxitm  «9  hiabec  visto  la  JEs^na  m 
csto^  aSigUios  líQinpo^  ,  ubas  naminaA  adocenadas,  de 
Miaístrps  poco  ónada conocUos  ,  colocados  repentina 
méate  eaio$  primeros  laioisuños ;  sin  que  se  pueda  div 
dacrquesehaadexadootrossttgctosjde  conocida  Ijto^ 
satttca  ^  aittito/y  jusiificaclon^sia  hacer.de ellos me- 
snoria»    ..•,•    •.:  ..^  ^  •..:,.  • 

:,  j^6  Para  ifaiiiíacer,,  pnes^.  á  lacQnwa  «nirmur^ 
ciouiiae  parece  iadispcnsa¿iereo.V*  M*  el  escrutiolo  quft 
llevo  apaotado  1  para  exifuLaar  la  bondad ,  ó  el  der 
«necito  de  estos  Ministros  ^  ..y. atajar  .así  los.  dañqfi 
que:  en  jubsístic  piiedafi  a^joirse  .á  y«  AL.y  á  sus  vaí* 
«alioss   . .         ■.  .     ;  u    .  ,     ..    .  •  •.■.;, 

:  47  Y  si  de  esie]esciilcÍQÍii.  eficaz  >  vivo  y  cscrupulor' 
so,  resultase  que  haya  airaos  de  las  calidades  reprol;iar 
das  por  los  in|siaos;  honoríficos  empleos  que  obtienen; 
iise  V.iM;4.4¿stt'C¿aldeiBflncía:con  dios,  reparándolos 
del  mimsterioairtrescandalo ,  y.con  otros  pretextos  ^  eqi- 
plearlQseadisttatosem|)leos9porqi;ieei  de  |ueZ|  com9 
tan  superior ,  no  se  hizo  para. ellos ,  y  determine  Y.  M* 
'  que  jamas  vuelvan  á  serli9»  j 

- .  48  No  ptfcdo  fopcf  nota  en  alguno  de  los  Minu^' 
tros  noodMradosrpoiL >V«  AL^sino  es  tía^míj,%ntfi$  Ips  re|}i|^ 
«toáiodos  pofiímiy^xááosY.par^  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones;  pero  en  medi¿  de  esto ,  me. parece  pren 
ciso  el  que  V.  M.  tome  un  exádo  informe  de  su  mérito: 
lo  uno  y  porque  de  esta  forma  podrá  V.  M.  saber  de  quien 
se^piscde  valer  yxonfiat,  y.  de  quien  puede.. toqiar.  coq- 
sejo  en  las  ocasiones  qvui  se  le^K&ecieren:  lo  otro ,  porque 
aisir«^b¡en.cooQedkiV#M«  ú  en  etnombramieniíx  de 
.ellos,. se  atendió  i  hacer  lo  correspondiente  al  servicio 
jle  Dios  y  de  V.  M.!  y  de.aqui colegirá  Y.  M. si  el  me-' 
todo:  qi^  sf  l^:iii»eB«adQJen  ^as  s^peniftcioneSi^QS  el 

8b  a  me- 


«)€|or  4  io  i  ptkfk'  eontinuitlti  á  ihtAWkí  •  :  : 

: .  jl^  r.  A  uiu  flsataria  tsftvdtdkacki  como  ¿sú  ^^  $e  signe 

t^ra  cíiUcha;iMs^r4va  3P  dignt  d<í  ta  sóp^tioir  atencíbcí 

-de  V.  M.  £sta  es  iá  elección  y  presentación  de  los  Re« 

-irerendos  Obispos  y  otras  dignidades  de  la  Iglesia ,  ca«> 

-y os  nombramieiitos. tiene  la:  escruput|)6É'i)0Mienm  de 

Y.  M.  encargado  sea  con  la  razón  y  justicia  que  se  debe; 

-Pero  (}tti$  esvo  se  Iiiyá  bccko  oomo  lájusttñcacióa  de 

y.  M:  desea,  parece;  lo  repugnan  ó  contradicen  dos 

-poderosas  razones.  La  ttoá¿  que  se  conocen  sugetos  de 

grande  liceratufia^  Virtud  y  prudencia  en  las  Uáivnsida- 

ndodcs^  en^as  piimera^iglesiasr  y^^l^'^ligioncs  y  los 

quales  por  sus  prendas  parece  eran  los  primeros  acreedo;*? 

tú  á.  Váti&s' dignidades  que  sé  to;n|>fiOvistb  \  y  aún  *por 

«sto  fueron  consultados  en  prinaec  lugác  á;V.  M.  >  y  i» 

•(Obstante  se' ban  quedado  en  su  estado  ,  qu^^o*  otros 

menos  ct>dOtidós  llan^sidó^ p»9mo^idosi'aLgol^cho?ée 

'}as  Iglí^áias.  La  otrs  /porque^  estos-tieaipbs. tan  cala^ 

%nitosG6V  ha  prevalecido  fnuchócjaiyez4éia{e¿b>  a  desa^ 

•Íe£lo  á  V.  M«  la  qi(al  smdQda;ha  dado  oca$ion'  ¿  muchas 

equivocaciones ,  que  con  este  pvetexto  seiuii  i:oiDétidos 

"pues  aunqufc.Wse  debe^dtuku:  vquf  q^ie^  iioíseaíiEffee* 

*tí9itioi  V;M.ytío  debe  soi^at¿nc^daip9]3aí>honór  aigunot 

^toe  serlo 'ó  íiO  serlo;  ti^  sido¿i  it!áyerc0abajo.¿  no>dav 

-dándose  qué^aunqae  iia/habido  iDMbos  ^tnalós  ^  ha.sido 

mucho  niayor  la  malicia  o  la  venganza,  para  impukar  es*- 

ta  iofamé  nota  á'quien  no  la  fnerocla^i^  y  4ue  muchas  d¿ 

tst^  entilo- han'hecho>iesj[?aJa»p^(a.  sus oaseon^os^, . las.  que 

'nunca  babrisín  tanc;egulte^nel^  ^   .r^ci.ñ.o  ^  ir:,.; 

-    5^0    No  Sis  le  hagar :peM>sa  a  .V.-  íA.opoc  la . sainare  de 

^Jesü-Chrisro ,  baxs^rse  á  hácec^^cas  dUl^cias;*  Mire 

'  Vi  M.iquea-iu  santísima  abuelo  ^sanLxiisynlrigiineacosa  le 

farecia 4&4das  {^qpo^j^asu ^c«ifq;im 


süg^tos  para  éste  santísimo  ministro  }  y  por  eso  á  ua 
Embaxador  suyo  ^  que  «^in  su  ór4en  le  traxo  de  Roma 
privilegio  para  algunas  pcesemacione»  eclesiásticas ,  <lió 
lina"  grave  reprehensión  ,  y  no  quiso  usar .  de  el.  Adr 
vierta  V.  M«  que  la  Iglesia  1¿  ha  cobfíado  teas  elecciones 
desugetos  que  la  sirvan  ,  que  las  que  hace,  acaso  el  Vi* 
cario  deChristo  y  cabeza  ¿c  ella  »  y  aún  por  eso ,  y,  pa- 
ra que  V.  M*  lo  averigüe  todo  mejor  i  fuera  de  parecer^ 
que  V.  M.  no  se  contenté  con  saber  los  Obispados  y  que 
lia  provisto  I  sino  las  prebendas  y  demás  beneficios  $  aten- 
diendo siempre  á  que  en  lo6  sugetos  que  se. destinen  i 
ellos  9  brille  Ja  sabiduría ,  la  caridad  y  desinterés. 
:  .  y  1     Si  del  justo  eximen  que  sobre  esto  hiciere  V.  A£ 
.resultase  que  no  se  ha  procedido  con  la  justificación  que 
.la  de  V.  M.  desea  ,  disimúlelo  con  su  grande  y  real  pcun 
.déncia  $  per^  vigile  sobre  la  conduda  de  ies  que  los  go- 
isen,  y  no  tengan  los  dotes  necesarios  para  su  alto  minisr 

•  teria  Si  á  este  £ütasen  y  una  severa  corrección  de  V.  JML. 
fks  hará  toniar  el  camino  que  deben  $  pero  para  lo  sucesi- 
;yo  resuelva  V*<  M»  se  remedie  este  desorden ,  atendien>- 
.do  á  que  en  Adma  )unta^  el  Papa  sus  Congregaciones  par 
ira  proclamar  los  .nombrados  para  Obispos^  á  fin  de  sa-> 
J^^si  son  o  nó  apws  para  tan  alto  empleo^  en,  las  reüi- 
^oacstá  lo6  Generales  los  elige  toda  la.  religión  f  á  los 
-Provinciales  las  provincias  $  y  á  los  Prelados  inmediatos 

o  sas  comunidades  ó  sus  difínitorios* 

U5Í.  JLa  Cámara  de  Castilla  consulta  á.  Y.  M«  aqti^-i 
^tlias'pefSOBasf  que  hállá  mas  .dignai.  para  las  resultasidfi 
-ks  reT^rcndos  Obispos,  y  otras  Prelatías.^  pero  mnohas 
:?ireces!sc  ve\  quf  los  qUe  consulta  lio  ocupan  estas  digni- 
'  '4^des»  «Señor ,  fste  sabio  y  justificado  Magistrado  no 
^o$.oka<i  V»  M.  sino  los  sugetx»  mas  meritorios.  Pocas 
'{rqpcste:o^VQcaien.qsta$  matetias ¡  porgue,  antesrse  in^ 

•  \  for-- 
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forma  con  el  mayof  cuidado  y  madnccz.  Siga  V.  M«sii. 

difamen  ,  y  verá  los  aciertos  que  de  ci  resaltan* 

;  3     Temo  y  scaot ,  que  me  haya  dereoido  en  este 
asunto  mas  de  io  que  debía»  pero  el  zelo  de  servir  á  V.  Mi 
y  la  gravxdad  de  ci  han  sido  la  causa»  Su  conclusión  es^ 
pero  que  sea  grata  á  Y«  M.  por  ser  desu  abuelo  san  Lui& 
J>lgo  jMies  9  señúc ,  que  sí  V^  M.  en  la  materia  de  ma^ 
yor  importancia  quiere  obrar  con  ei  mayox  acierta  para 
ti  ^r  vicio  dé  Dios  ^  de  su  Iglesia  y  rey  no ,  gobiérnese  en 
ella  como  se  gobernaba  csre  santísimo  Rey.  Tomabaii 
¿euor ,  lo  primero  y  informes  secretos  de  las  personas  de 
su  mayor  confianza^  de  quaptos  sugetos  Insignes  .ha* 
Jbia.  en  su  rey  no ,  de  piedad ,  literatura  y  prudencia »  y 
estos  ios  tenia  escritos ,  para  que  no  se  le  olvidasen^  e^ 
•sus  quadernos  secretos.  Después  ^  no  contento  .con  esto^ 
•dempíe  que  se  ofrecía  el  presentar  para  algún  Beneficio^ 
4iamaba  personas  espirituales  ^  con  cuyo  consejo  hacia 
4icba  presentación  >  y  este  modo  encargó  á  su  santisi- 
-ma  madre  la  Rey  na  Doña  Blanca,  quando  pasó  á  la 
<onquista  de  la  cierra  santa ,  señalándola,  quatro  sugetos 
<ie  su  mayor  aprobación ,  para  que  con  su  parecer  hiciera 
-dichas  presentaciones*  Y  finalmente .,.  al  tiempo  de  sa 
muerte,  entce  otros  documentos  que  dexó  ásuhijop 
uno  de  ellos  fue  este ,  por  estas  iamxirules  palabras :  iv 
presentéis  para  hs  oficios  graves  de  la  Iglesia  á  nisigsM  it^C'^ 
to  ,  SI  antes  no  estuvieseis  cierto  de  Jíá.mrtadf  de  su  dencis 
f  conciencian  por  consejo  de  personas  dignas,  de  que  ks  deis 
crédito.  Y  en  materia  de  tenec  infbrmef  secretos  de  \i& 
^personas  dignas  de  emplearlas  en  ministerio  ^  foc  taiot- 
bien  admirable  ei  señor  Felipe  IL^ ,  de  quien  por  esto  se 
^escribieron  raros  lances  en  la  Cámara ^  y  así  en  sa  ticímj- 
po  se  cuidó  tanto  de  consultar  y  elegir  ios  mas  digoos. 
- \  O  quán.^  fad^  fu^ra. á  V«  Ai.  adqmtír  estas  ^^otidas por 

io. 


1P7 
irtfofiñes  Secretes ,  y  tener  sics  apontadotres   Y  sobre  to-»  - 

do  I  ¡quánto  le  importaTÍa  á  V.  M,  para  sus  mayores 
aciertos ,  y  para  esrrechar  á  sus  Mioiscros  á  que  caniiná^ 
ran  por  los  caminos  mas  seguros ! 

'54     De  buena  gana  cerrara  aquí  mi  papel  ^  porque 
le  que  resta  que  decir ,  es  aun  mas  peligroso  que  lo  di« 
che  f  y  mas  expuesto  á  sentimientos  y  calumnias  i  pero 
es  un  punto  tan  capital  y  tan  abundante  de  aciertos  y 
desaciertos  ^  que  redundan  en  todo  el  rey  no  y  en  la  con- 
ciencia de  V.  M. ,  que  faltaría  ño  solamente  á  la  lealtad 
debida  á  V.  M. ,  sino  es  á  la  que  debo  á  Dios^  según  mi 
conciencia*  Y  así »  fiado  en  la  benignidad  de  V.  M» ,  y. 
con  la  protesta  «de  qu¿  mi  ánimo  no  es  herir  á  persona 
alguna ,  diré  sobresello  lo  que  alcanzo.  £1  punto  es  so- 
mbre los  Teólogos  que  V.  M»  debe  consultar  en  los*  inñ« 
flfltos  negocios  de  conciencia  que  se  ofrecen  y  i  ellos  per* 
tvnecen )  punto  tan  sumiamente  grave  para  evitar  ó  au« 
mentar  las  ofetisas  de  Dios  ^  de  que  tanto  depende  e^ 
bien  de  la  Monarquía  y  salvación  de  V«  M.  y  que  por 
eso  siempre  se  me  ha  hecho  grave  dificultad  el  ver^  que  los 
seík>res  Reyes  ^  que  á  tan  crecidas  expensas  sustentan 
tantos  Consejos  de  Estado  >  de  Justicia ,  de  Guerra  y  de 
Hacienda^  no  sustenten  tambiea  otro  de  conciencia/com** 
puesto  de  los  primeros  hombres  de  esta  facultad  ,  para'' 
que  resolviesen  los  muchos  casos  que  ella  debe»  Establéz- 
cale V.  M»$ consulte  con  el.quanto  ocurra,  y  le  corres-^ 
ponda ,  y  verá  los  preciosos  efe£los  que  produce  $  ó  de  I^ 
tontrario;  oyga  á  los  reverendos  Obispos  y  Do&ores  de 
las  Universidades  y  haciéndoles  entender  que  el  que  ha^ 
>le  á  V.  M.  con  mas  claridad  chcistianay  será  el  mas  dig- 
no de  su  real  beneVoleiKía ,  y  resultará  lo  propio. 
-    %f  'Los  muchos  daños  que  produce  á  los  reynos  de 
y  M.  la  falta  cpteseexperimenuen  ellos  de  inda^trist 

po- 


ij?8' 

popular  f  son  tantos ,  que  es  imposible,  referirlos  bre-*. 
yemente* 

.55  De  esta  falta  se  origina  la  decadencia  del  Estado; 
ia  miseria  y  el  abandono  de  ios  jornaleros  y  sus  familias; 
h  despoblación  de  muctios  pueblos »  la  pobreza  ,  1^  in- 
acción y  todos  los  males  juntos.  Últimamente,  en  lastres 
sazones  siguientes  se  justifican  todos  los  lastimosos  efeo* 
tos  de  la  decadencia  de  la  industria  popular  en  Espaaa. 

RAZONES 

que  acreditan  Jos  lastimosos  efeóios  que  produce  en.España 
¡  la  faUa  de  industria  popular^, 
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primera ,  porque  en  el  tiempo  de  invierno  ,  ea. 
que  paran  precisamente  las  fatigas  de  la  Agricultura^ 
y  en  la  Corte  las  de  la  construcción  de  las  obras  nuevas 
de  Aibañiiería  y  de  la  reedificación  de  otras ,  los  jorna- 
leros quedan  entregados  á  los  funestos  brazos  deia  mise* 
fia :  y  como  esto  se  experimenta  con  tanta  freqiiencia 
en  los  pueblos » la  necesidad  de  buscar  el  preciso  alimen*' 
toles  iiace  abandonarlos.  Vienen  á  la  Corte  pensando 
hallar  en  ella  remedio  á  su  desgracia»  y  de  aquí  se  .si<n 
guen  dos  daños,  entre  otros  ,  los  mas  dignos  de  remedio.^ 
Uno,  que  se  despuebla  aquel  lugar  ,  y  otro,  que  la 
Corte  se  llena  de  miembros  ,  que  no  .pueden  prpducic 
buenas  conseqüencias,  respééío  deque  el  hambre  no  hay; 
cosa  que  00  emprenda  para' satisfacerla. 
.  2  La  segunda ,  que  en  la  Corte ,  sin  trabajo ,  y  eoí 
aquel  tiempo,  no  hay  otro  arbitrio  que  duplicar  el  núme' 
to  délos  pordioseros  -y  y  de  aquí  resulta  ia  .mezcla  de  es* 
tais  gentes  de  distintas  iuiciones  y.  costumbries  ^  yquejli^- 


nindoM  la  <^otte  de  tagabuédos^  céá  drtkaipdí  suqlea 

terminac  en  raficros»  .      .   '  *♦ -íínot 

.   3     La  terocta  9  ¿qoe  aéd  quitado  «o -se  experimehtoii 

tODsequencias  de  los  robos  hechos  por  los  oúsmos ,  skn-i 

pre  acaban  los  que  así  comicnzaní  en  hacerse  unos  midn^ 

bros  corromi^dos  del  £stada  .       .  1  .     .  >  i.^  .  7^[ 

!    4     Si  les  va  bieo  pidiendo  linMsnai,  s».tfM>3$an  ^  M 

entregan  gastosos  al  abandono ,  y  los  que  eran  buaiW 

labradores,  se  convierten  en  vicioMS.   '    -«  ':  ^  > 

5     Para  atajar  y  aún  extinguir  estos  Í9flM  tan  perya^ 

diciales  al  Estado  ,  pueden  ser.  sufidcotts.Ios  remedio! 

rtgttjcojtcs^  \  /..  ^  t 

REMEDIOS    ^1  i  •    r 

'.  ,  .  .  ■   '  .  "' .  k 

fOTA  ixthiguir  Ai  Mk ,  qw  ios  jormálffésM  Amdmmk  d 

dio  y  Á  otros  vulos  detatabki  qui  élproduci ,  pon  faltM  : 

áf  trabajo  tmsmffmkhtiniiiéfviiiát^krii^  7 


r(..    1  •'    .       ;        ;    O  •:         ..    ,J 
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r  o  piimeBo,  4dK  estkbteotc  V.  M«  una  pngmadca;' 
^por  ia  qual  se  prohiba  qac  niagan  jocoalera  qisadb  abuM 
<looe  su  pueblo  per  venir  á  la  Q>rté  cottsat  ¿UBiliarypflp 
ca  alimcficarse  cao  au  trabajo::  paea¿n.k>!suceaiyo  tuUlai> 
r&n  en  su  fliisiBO  paeUo  donde^xiéei.  ttabftjat  ea  .toílft 
tiempo.  .  .   ^       '. 

:  a  Para,  qae  esto.ae  aae^tee »  esjpiecSsp  sedinrlr  fi 
establecer  y,  fomentar  b  iodtfstria  popular  y  x|tte  dacá,  i 
•loa  pobeei  atiU(iados'JDdfdosasi<|rf«l  Bttfdoiiiquezas  in^ 

^ncaaas.:.'    -.  f¡    :'••;     /■.  :    .T  '.    1.1  ;•)  „-,;í  ,oJv(«..' . -I^ 

'.3  JMowlcty.  Já. 46  escftUeseibiaqcicdaAM.  patii¿^ 
cas  en  los  pueblos  de  bastantes  Vddbes»  y  á.p|ri|N>cctoa 
ito'liati  brutos*  de  leada  mo,  ^  se  boluciajraa  fibrioas  pa* 
jraeociqíiiectflpik  ,, . ; .  ./j  ^;.  ¿wiüid.  lo,:  1        \ j...  ¿si 


fliense  fábricas  de  lienzos  j  empleandaiasiiiiiigcrea.y!  nui^ 
chau^skm^^aty  ttidir^  y  los  her^bires  earioiírelares. 
f  6raiensede  todas  especies  de  lienzos^  sin  qué  sedesper-i 
dide  la  astopa  ,.y. dense  ptemios  á  ios  que  con  primoc  hi-r 
len ,  urdan  y  texan.  .  i 

t<¿  5 .>r IMngüme  jgo^iwetite  fálmcas.de  todas  c&ses.de 
||llMiy>c&lraas:4i>n  abundancia )  para  ébasteoec  ai  reyoa 
de  estos  géneros « y  que  con  su  produjo  se  fomenten  maa 
csús  fábrlcaS'y  y  -subsistan  sus  individuos.  : 

i  itfvi.Donde^teyijnuchas  lanas  ^  deberán  establecerse 
fábricas  de  paños  á  correspondencia  de  su  finuca^  ss^gas 
y  estameñas.  £n  ei  (£eiiiiDte',vhilasnbire  y  urdimbre  pue* 
den  emplearse  todas  las  mugcres ,  muchachos  y  mucha» 
Uias  pobres  ilei  pueblp^  y  e^  sti  conducción  los  jor^ 
salerqs;      ^      .     ^      ^  .j 

7  .OLas  fiílni(Ba»$b,aIfilertt^ 
para  el  cómodo  empleo  de  los  jornaleros  ^  y  sus  utilida- 
des seguras  en  extremo.  -rr 
t'  8'  La  prádick'de'' estos  documbitos',  siendo  conela 
•plicacioo  y  zelo  queise  debe ,. producirá  mujiíhos  be'neíif 
nAi^Scy  y  ella  misoia  irá  cadadia  causando  efedw  asara  vi*- 
4kÁos  f  pues*  descubsiiú  rnuevós  caasioos;  para,  la  indus«* 
«¿i9^  Si%un;los€ruotex|euíacab]iode'{nasca^  * 

9     En  una  palabra ,  señor  j  será  capaz  de  enriquecer 

dosipuditosi  hacer  iaboriososilos^vtfsallo^fy  dest^rsít 

ideellos  emerameoteel  ocio  y i  la  desidiaj^  pero  4s  nec» 

■€árjto  :adycrtirjqaeistoapre:sc:<  ficbegi jatcndheg  alpff  iaci- 

pal  objeto ,  que  es  la  Agricultura  s  pues  mas  seria^4aña^ 

^ifkci  Itnyiedlor  si^perrttenaride  op«ratíos'lasifáb¿Ilcas  que- 

Adases^  profesores  faiabor*  > 

*   ,  I4v'v££  curtida  dc:iaapk|e$  pava  sudas  y  eOiiAoMr^ 

las  fábricas  de  sombreros  de  todas  daseiN^  lasde  media% 

ni  aD  Al  ;  «is^v  4*  de 


«oí 

vcte  cincaá  de  todos  gétnsos:^  l9f  «k  texkb(S  dbplatlicMi 
.oms^  saianiCapMes.de  empt^c  y  raanteacr  todqs ttof 
hombres  abandonados^  ^^c  hajc  n  chttfñq  ^  y^h^cef 
á  este  brillante  y  y  en  pocos  años  la  admiración  de  £iif» 
.  pa,  respefto  de  los  abundantes  matetiates.  con  que  paca 
•ello  le  h^  enrlquecidü  la  naturaleza  $  pero  pata,  escaciqi 
necesaria  la  [nrahÜMciop  de  iptgcaqroséxcvaiigerosy  yr<|iie 
no  saliesen  de  España  para  Indias  tantos  Españoles  co«s» 
«e  expeiialenta;  Con  lo  ptínicito^  se»egnhdKi  la  vqnica  á 
precios  muy  regúJares;  y  con  lo  segando^  se  lográtía  ai 
cabo  de  algan  tiempo  la  deseada  población. 

XL     Ninguno  permita  V.  M^  que  pase  i  Indias ,  sin» 
fuere  colocado  en  cosas  del  real  servicio^  y  aún^pam.  est . 
•w  «sean  los;  menos^  que;  8f.>  {hieda  ^  fiocf  dos^pftiales 
"kazones.  .  ;  .  ; 

X  2  La  primera ,  porque  quedan  estos  miembros^m^ 
nos  en  el  reyno^  qua  pueden  ser  flsuy  tkiles  en  el  í  y  e9 
la  America  in&o£bttiD8or  y  t^a  per|ndicialc8 }  pue$>sieQ* 
do  constante^  que  Jtada  Sos.  anima  >  mas  para  .unas  eo^ 
barcaciones  tan  largas,  y  pel^iosas ,  como  el  deseo  de  \9í 
plata  i  se  debe  esperar  haga  pocos  progresos  i  favor  d^ 
Injusticia,  4uiett  desear  aquella  con  tanta  áofiia,^  pues 
hombre  muyamigo del  dineko^  pocas  «ees  sccá  bj^tir 
4ttez  f  y^tlonde  iis^ya  aquel  coa  tanta .  abuodaobia  v  ¿qa¿ 
muchoserá  que  Yenda  todo  el  lúinbterio^  que'.se  pQngit 
a  su  cuidado?  YJas^unda,  porque  siendo  losnaturalos 
de  aquellas,  vastísimos  dominios  de  V*  M.  vasallas  tMi 
aóeedmnos  átsecvir  los  principales  empleos  deiu  patria, 
iMireeepK* conforme áf latazo»^  ^i£e  caraKaiiuaá»  4^ 
"fc^netxen'Saipropbicate.maQCjcu j  ^  .io^^; .'  :rj  ¿vjíi  ^  ;..í  ;j 
*.  ij  MeconsuqUe  eo  aqiieHosrjpaíses  hay  ^nuchfif 
descontentos ,  no  por  secoaoccrá'  £&pa»a  por  cabcM  flt>- 
ya  I  que  esto  lo  hacen  gustosos  $  nairacmente  /ttoionip 

Cea  un 


WkKtyjtá  jostificado  y! demente  coma  V.  M. ,  sino 

porque: se ym.aibati^os  y  .esclavizados  de  los.  nusoio^ 

ffoc  de  España  se  semiten  i  excrcer  los  oficios  de  la  )ttdi4 

«atura» 

.    14.    Poi^a  V.  M«  estos  em|)leos  en  aquellos  vasallo^ 

Jfuz  loqttalinfionpese  V.  M.  antes  de  ios  Oiñspos  y  Ac*- 

%o|l>íspos  de.  aifucUos  paísies  ^  ca  quienes  resida  mas  la  li*» 

feracüta»'         ••'-'  .■>;•; 

i     t;     £}iperiinenteo  aquellos  infrlices  vasallos  la  be^ 

Iiig4;sidji4  <^e  su  Rey,  á  quim  solo  conocen  y  respetan  por 

su  retratos  y -de  este  modo  seeviupap  los  disturbios ,  que 

•ab&tV^'M.  se  lian  susciudo  álpriocipio  d^  su  glorioso 

^  lA  I  PáM^decif  á  V»Mf  quaotqpiuUetsi  y  debiera  so- 
bre los  daños  y  perjuicios  que  produce  á  los  vasallos 
:A:tterk:áT)Os  lafiñnia  degpbternoiiiuelioy  tiene  ,  y  las 
VCtHajas  tan  considerables  qu&á;jc{los  y  á  la  España  pro^ 
tlucirta  e^quedébkcátspec^era  pred60.0Q.vohuneo  ixiuy 
t^recido  9*'pero  ^fiaKor^á^  V;>Mw  Shaéoulo  kr  unja  pronto  jque 
tea  lo  pertniunstts  reales  órdenes,  en  que  al  presente  es^ 
2tóy  entendiendo.         -^  ^  -  » 

c  "' 1 7c  Últimamente  ^  seEor ,  paca  que  Ik  pspaña  pupda 
«ttflttxar  con  toda  tranquilidad;  4>^aba  quese  desticrle  de 
^U;>  el  violo  i^f-  reyne  krx>[niieficia ,  :bL.Ündispeo$abl¿ 
i|^  Y; 'Mr  mande.se  er^/L caías  dd  rec^^  para 

'4ói  vetdadoros  pobres  é  imposibilitados  por  su  edad  d 
^achaques  de  ganar  su  alimento  con  su  trabajo» 
<  '^  1 81  n£sús  debieran  tener  rodos  los  auxUio&oecesadoi 
:fataJMa»modidadiy  asistencia:  ^  y  puedea  nmficAt  :atf- 
gunos  ratos  en  labores  corcespondieaaes  ásusfuer2sas,:ry; 
^Üé  les  pftfduacán^patté'de  estos  iiusmos<alivioáen  los  in« 
Heresesi  los*  quales  ddberáa  estar  en  los  éondos  de  las  mis^ 
gaMSicasas de  sooocroai  '^^\.^^.  .•>./.'.     .  .     ^  *. :// 

r.ií  i  -1"^  Es* 


^«5 
J9  .  Eatto:  tendráfl  pat»  su  subsistencia  ,  y  forT 
•  fliacion   deesas  respe£tiyos  fondos,  los  intereses  sU 
guiantes. 

20  Cada  coche,  cuyo  dueño  no  este  precisamente 
empleado  en  servicio  de  V.  M. ,  contribuirá  cada  mes 
con..60«.  rs.  ai  respeto  de  dos  cada  día. 

21  Cada  taberna  de  las  que  ai  presente  liay ,  y  en 
Jo  sucesivo  haya  en  la  Corte,  contribuirá  con  doce  do« 
bienes  al  ano. 

21  £n  cada  Ubra  de  tabaco  de  todos  géneros,  se 
podfá  pones  ua  quarto.de.  masi  precio  para  el  mismo 
cfeao. 

23  Cada  una  baraja  de  naypes,  tendrá  otro  quarto 
de  carga  para  el  mismo  fin. 

24  Cada  una  dejas  casas  de  trucos  y  villar  de  la 
Coree,  dos  reales  de  vellón  diarios.  Y  cada  arroba  de  vi- 
no que  entre  en  la  Corte,  otros  dos  reales.  Cuyos  produc* 
tos  reducidos  á  una  suma,  desde  luego  puede  creerse 
compondrán  una  anualmente  correspondiente  á  la  sub*^ 
sistencia  de  las  casas  de  socorro  ,  alimento  y  vestidos  de 
sus  individuos. 

25  No  parecen  muy  gravosas  estas  pensiones  ,  res- 
pedo  de  que  recaen  sobre  unos  géneros  propios  para 
mantener  los  vicios  y  no  las  vidas. 

26  Las  mugeres  ,  cuya  prostitución  las  hace  abomi* 
nables  ,  tienen  depuradas  sus  casas  de  reclusión  >  pero  si 
entran  eo  las  casas  de  socorro ,  deberán  ser  en  ellas  ins- 
truidas y  educadas  por  las  maestras,  y  de  esto  resultarán 
unas  mugeres  útiles  y  virtuosas. 

27  No  se  permitan  pordioseros  ,  porque  á  veces  los 
que  de  dia  parecen  baldados ,  de  noche  están  aptos  pa- 
ra robar.  Además  que  en  ninguna  Corte  culta  se  per^ 
miteai 

Ha-r 


ao4 

28     Haga  V.  M.  que  se  premie  d  tratefb ,  qúd  lo 

<iue  se  conseguirá  el  aumento  en  ia)  artes^  ciencias  y  a»- 
nufaduras.  Y  dlcíoiaaiente ,  ios  inventos  serán  sobress^ 
lientesy  y  los  adeiantamientos  recooiendat>les  $  y  con  la 
prá¿íica  de  todos  estos  advertimientos  ,  notará  V«  M. 
dentro  de  poco  tiempo  las  ventajas  de  su  reyno  ^  ias  de 
sus  vasallos  ^y  la  fama  eterna  dei  nombre  úz  V.  M»  ca« 
^  ya  real  y  católica  persona »  ruega  y  pide  á  nuestro  señor 
conserve  con  la  prosperidad  que  la  Ctiristiandad  necesi- 
ta muchos  años  :^  señor  =su  mas  humilde  criado  y  va* 
saiioQ.  &  I^  R«  y  C,  P.de  V.  M.  s^ Melchor  Rafael  de 
Macanaz. 


t 
r.  j 
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»»>»««»»■>  I  g"»  i  I  g"»  I  ^'^9^i  «' » 1 1  g.» 

VARIAS    JSÍOTAS      '     ; 

AL  TEATRO  CRITICO  ^ 

DEL  eruditísimo  FETJOó!, 

A    COYA    €OK.K,fiCCIÓN    VAN    SOJfiTAt 

■     '  POR  SU  AUTOR  ^  . 

DON  MELCHOR  DE  MACANAZ. 

TOMO  PRIMERO. 

íá  os  Gemidos,  que  son  los  de  la  Cnrlandla ,  se  dábanla 
mano  cbn  ios  HerUio^  <)ue  habitaban  á  las  ocillas  del  mat 
frente  de  la  Curlandia  (a>  Se  ve  en  la  carta  de  Teodoii- 
cp ,  quesos  consezvó  san  Isidoro ,  0»  «r^gin.  ' 

Si  las  nuevas  esposas/del  rey  00  de  Oüicut,  se  les  de* 
sában  á  ios  Btacinanes  para  <iue  las  <^s0oTascn  i  en  d 
Peni  nii^na  doncella  podia  casarse  sin  ser  desflorada^ 
y  el-^sfiorarlas  era  oficio  tan  vil ,  que  era  necesario  qu« 
tUa&saÜe^n  á  los  caminos  para  que. loa.  paaagéros  las 
4eiflexaai ;  y  los  Españoles  Um  hicieron.  $er  tan  recacai 
to  cono:eo  JSspafia.  .     .     i 

,  •  £1  Padre  Joseph  Acosta  jesuíta  de  Proc  indor,  stiiam 
y  fn  la  historia  natural  y  moral  &€. 

.     .  .•:■=-.  =   •■..-•       ••    ,^^' 

(a)    Asi  lo  e^ícASitetia  A«Qfiii«i«it>«.  a.  sr<  ,  v    ^ 


Z'Oá 

IBl.  $.  Vlh*  NVM,  it. 

Los  del  Peni  I  así  como  tenían  á  sus  soberanos  por 
legítimos  dbscendientes  del  sol ,  tuvieron  á  los  Españo- 
les por  enviados  y  embaxadores  de  Dios ;  y  así  les  lla«^ 
marón  en  su  lengua  Viracochas  i  y  aún  no  lo  han  ol^. 
yidado(a},   ,    .         ,  ..     , 

c  ^    '  \    ^    -     —    .         •        ■   —    -  '  ■ 

DlSa  III.''  §.  iX*  NUM  $a 

Lo  mismo  que  se  dice  del  pozo  4c  Chiapa ,  nos  ex« 
pilcan  los  AA.  que  citamos  (b)  y  otros  |  de  un  lago  que 
hay  grande  en  lo  alto  de  los  Andes  al  paso  para  Chil^ 
íidonde  á  Almagro  se  ie  murieron  de  frío  algunas  hoin« 
bies  y  caballos* 

LA  POLÍTICA  MAS  PINA- 

Dlsa  IF^  V 

i^uanto  en  él  se  dice,  de  lo  que  los  malos  persiguen  I 
los  buenos,  qtíe  por  su  virtud ,  saber ,  amor  y.^de-^ 
lldad ,  han  sido  perseguidos  de  los  que  han  subido,  ai 
mando »  y  el  paradero  visible  de  estos ,  se  ha  visto  y  ve 
fcn  España  j  desde  que  en  ella  reyna  la  vaconla  de  Frau*^ 
pía  y  en  cierto  sugeto  (c) ,  que  por  haber  sido  y  sci 
amado  de  los  ttes  soberanos  que  hasra  aquí  ha  .  habido^ 
nLlos  del  mando  tian  dcx^do  de*persegutrlo  ,  nLici  át 
hacer  en  yo%  ^par  escrito  ,  y  dema^  iaedios  licttoKyítfaxir 
uestes  9  quanto  ha  podido  por  el  honor  db  sus  aobeca^ 

' '  :    .  nos, 

A)    Es  coman  en  qnantos  han  escrito  la  conquista  del  Perú» 
* ^0)     Los  Jesuítas   del  Techo  >  Rosales  y  otros* 
(c)    Aqoiff  .aett^aM«eáaiiái*s£aliiAio^  .A    (.) 


1)09  y  alivio  ée  rásallí^dtft  VaM»  pKasct  ¿xiÉfftMir  ln<t' 
finitos  males  qacaci(baá  cOñ  todo  >  y  habbtles  praparií-i 
^do  ipiles  f  siKivcs  y.  apadblWc^aiedios ,  que  los  diistbdi 
sobecanos,  y  aún  ios.MinisttOs  ios  han  aplaudido  y  coii- 
fesado  que  todp  se  iiañaj  que.acábaria  con  la  guerra ,  y 
esta  nojrolveria  á  inquietar  á  '4a  ^j^tüa  y-y^  seria  e»t| 
única: arbitra- del mattdo.  -  '.--    •".  --:  •:  ?/:     .  i 

•:.:..••■  i    .>     -     :•:    :-u:..:v-.-..       •! 

MEDICINAV  :   '  •  I 

«  e^  ksdirHot  qut  adelatHg  boy  m^la  9hPa.   •         ' 

V  ,  .  ..    .;<•  ,,       ■  •.'        ' '  •     .  ■  I ;  ■'•■  oj  •>••  /      y 

c     ■-   ' ''  ■  '  r  ':■■'■•"    .-.  '-^ 

Oino  todos,  los  mayores  malos  que  nos  haki  hacho  y; 
hacen  los  Médicos  y  f  it^isofos,  se-^habriftti  remttdtadovill 
dbsde  <^ue  la  c^ieb»e<£s$0&bk  2>^  QUoa^ábiM  prbimsd 
al  Cocida  de  Bara)áfeívPr€^i¿fcMt^d&  GastiUa /láijuh'ta  d« 
h>s^6í6Ícos  y  Médicos  ¿í^spdía^  \  ^{itai  mOiStcatíésirOfiú^ 
iban  ertadosren  todo,  a^el  Ministra  lo  hubiese  hecho^^ 

Y  temado  b^xo-su  'prót<í<ttoá-  aquella  herbida;  y  sv 
sIstemaiiyiódDski^habiesecitt^ttldd;  ^^^^  ^'      -    '^  ) 

.    .  " ,..-..  '^'  !  »  : :  .  Jp  '»!  '.'    >.--  '  T  l';  o:'.*    ;•)'->  v  !.  j  b 
P£ÍAQ&AVia  r>C^t  A  F&QFESlOIg  LIT£fi:AB2A^ 

Discx  VIL"       '■'■       -.:::> 

a fWttdo  dédr^iqpe^sdti  i<f  «de '^F^fureriv  de  •  ztf 70^1 
qufrinactíi^igtioiistt^tfc»  (a)  ^,  hacsa  ^l-^a  j  de 0uiiio-!d«> 
X74d'eh  que&crJbia^to'ydl^^Sud  quceh  |o¿piln«í^osi 
k fiücrónodiasps^ ^ tt^ios k» ^:ttudia&  j  dc^pbüttiiU' los '• 
(empleos  y  penosísimos  oáKa«gÍM:q«e  «iv(9»|ií>#ilnib«st 
''^-*Pom,VH.  D4  V  iw. 


-btcbolü»  pKUMttfqmpimí^  fifí  Fúf»ig»l ,  AciígOA  ^  Cat 

.titjiie»}  &c,:ha$ta:e|^i%Q49  A7P7.>jyia.4e  17101  iamaá 

ihatibo  tiéiilpo)  pna^^doicc  y  ideleitabl^. ,  que  cL  qije  emplea^ 

^cn  el  estudio  1  y  es  de  advenir  y  que  6n  algazos  anos 

^9  dexó  Jos  líbeos  ni  la  pluma  en  diea  y  ocho  horas 

^cldiftjoi^turaj )  y  al  proseóte  lo  iwce;  aíexnpr6  que  tie« 

ne  Hilaros  y  recado  de  escribir  :  .y  p»siiri.dQ  4XP  tomos 

los  que  tiene  escritos  en  fol.®  4.**  y  8.^  Y  exceptuados  los 

hechos  contra  el  j4it$eitisino  i  los^dCftás  han  sido  contra 

quanto  mal  han  dicho  los  enemigos  de  la  España  y  de 

%Px  Iglesia  cp.nrt:aellas.s  y  para  apurar  los  má^eS.q^c  acA 

y  en  el  iiQi^i:«>,nu€yp.mundo  (  ooq  «er  ette  igual ,  sino 

mayor,  que  todo  ef  viejo  mundo)  se  experimentan  ^  y 

buscarles  los  remedios  eficaces  por  medios  suaves. 

V  .  in^l  DiSc-.XY^^ S.  h^.  m  Jt  al  fin ,  ^dicei  que  los 

qu^o^boía  hablan  rc^steliapo ,  sqq.  ^mirados  .como,  hoin^ 

bces;dcl  uempo  de  jp$  Gqdos  3;.c(>mpl^iiaq)Udlos:.  hubtcr 

«iniido;bái:bacQS>  micDtfas  jSllo$.s{i(;ar!qo  áta^pftiia  dtl 

abaodoao  clegQieo  que  ja  teniaalPsJ^Oipaoos ,  y'la  hi-* 

^ieroA  la  madre  y  maestra  dei  Occidente  en  todo,  lo  to^ 

cante  ala  Uteíatuta»  y  al  magisterio. en  lo  kemiporal:  y 

espiritual,  como  se  Ye..d6l.t*wdQi€0::que  todo  fstabae» 

el  primer  Concilio  de  Toledo ,  y  lo  que  san  Inocencio  IJ* 

Tfi*  itfcribié  á  :iQs:fWij;íav  y^JA^usívdefiílé/Áifi:  pai4  at 

Concilio  XVIII.^  celebrado  pocos  años  antes  de  la  per* 
dida  de  España.         *";  .  ;    ,      .  .^ 

£sto  se  demuestra  en  ¡a  bUtoria  contra  U  bistoríanri^ 
tjf^dt^  <^ablec¿n^eQ(p  de  lftvjM:90titqpÍJtB:afti€efla{an  1¿ 
Qaíiati^  del:>A^d'Ptt|(^?&(a) ;  y  «a  la^aoiiglkdaá  do  la 
IgU&iardf  fispana  de CayjeMbp.CcWvj£^cficiadEb;ieQ 
saotPedrp  de  Rx)ma^  ^mMlJi^Y  .*74a  i^»  dos  to- 
i»Wá*4.!.y,«A  las  ootas  áijBttpv 

(a)    Macai^az  fue  d  autor  de  t^ík^mi  oiíuIúi  \,   .:    C .) 


CORALARIO    At     DlSa     XV.^ 

De  la  historia-  de  los  Soevos  de. Galicia  qoe  aquí 
^9e  reñere  ^  es  cierta  la  irrupción  que  aqdí  &e  dice  de  Go<* 
dos /Vándalos  y  SuevóS',  Alanos  y  Sillngos  ,  que  atra* 
vesando  el  ¿Lhin  ,  avasallaron  las  (jaHas  /  y  aúnT  por 
dolo  y  artificio  ,  las  Espanás ;  que  en  este  estado ,  et 
Emperador  Honorio  y  el  Senado  Roináno,  viéndose  sia. 
fuerzas  para  recuperarlas  ,  y  con  el  Rey  Aiarico^  I.^  de 
los  Visigodos  y  sus  tropas  dominantes  en  Italia ,  con* 
Tinieron  con  el ,  que  le  cederían  quánto  hay  de  Alpes- 
acá  t  para  el  y  sus  sucesores  y  y  serian  amigos  y  2^2^ 
4os  del  Imperio,  lo  que  así  se  concluyo  el  anb  de  407, 
y  al  marchar  los  Godos  á  su  nuevo  reyno  ,  d  Génerali 
de  los  Romanos  creyó  derrotarlos  en  una  emboscadas 
que  tes  preparó  al  pa3o  de  los  Alpes,  y^le  costó  á  ei:  la 
vida  >  y  su  exercico  fue  derrotado:  y  Alarico,  ofendi*< 
do,  pasó  á  tomar  á  Buómá ,  y  la^s^queó  sin  tocata  los: 
templos  t  ni  á  los  que  á  ellos  se  acogieron  9  y  ^Uí  hiza 
prisionera  á  la  Princesa  Claddia,  hermana  del  £mperadoc 
Honorio.'    .  ^  '    > 

Y  marchando  Alaricp  i  embarcarse  para  pasar  k 
África  ,  y  de  allí  á  España ',  muriá  dexando^  nombrado 
por  su  heredero  y  sucesor  i  Ataúlfo  su  prímoi  con  orden 
de  que  se  casase  con  la  Princesa  Placidia  >  con  la  qua 
Aiaúlfa  celebró  su  matrimonió  en  tfl  Foro^Coroelio  de 
Roma  :  y  el  Emperador  Honorio  lo  apcobó  ,  y  le  ratifí« 
có  el  ajustehedtvd  con  AJarkoi,  y  se  arrecho  entre  am- 
bos^ la  unión/  -  . .  .  :  :  .  ^ 
-  Con  esto  entró  Ataúlfo  éh  las  Gallas  i  y  desde  lue- 
go se  le  sujetaron  y  y  pasó  á  poner  su  Corte  en  Barcelonai 
deideiloadf  .su|etóá¿ios^^  Mandato  ^A^^^  y  .SUingoss 
/  -I  Ddi  '        j5 


y  se  le  sujetaron  los  Suevos ,  cotí  que  les  conservase  six 
Rey  HefíHáicri¿bi  GoQio  lb:hiz<£c*:y'ci>n2lúido::eao  des- 
de el  año  de  411  al  de  414  ,^le  dio  muerte  un  Godo ,  del 
qur  aciw^umbrábl  bíirbrse*  '  '      :  '^ 

^  Sucedióle,  á  Ataulé^  Walia  j  y  este  restituyó  ál  £m-^ 
perador  Hopocío  á  su  hermana  la  Reyna  Placidia  ^  y  ra« 
ti6caroa.  de  nuevo  sus  alianzas ;  y  Walia  marchó  á  las 
Vanonias  en  ayuda  de  los  Romanos :.  y  después  murió 
GD  su  Corte  de  Tolosa  ,  dexando  por  sucesor  á  Teodo-- 
xico  el  mayor  ^  el  que  hubo  de  pasar  á  España ,  porque 
los  Vándalos ,  Alanos  y  Silingos  se  hablan  vuelto  á  re- 
belar  en  Sevilla^  de  donde  por  ajuste  los  pasó  á  Afíica 
el  Prefcdo  Bonifacio ,  amigo  de  sao  Agustín.  Y  divididos 
'glanos  ySihngos  I  unos  se  fueüon  con  ^os  Vándalos^  y 
los  otros  sé^vinierotirá.los  Suevos ,  que  en  nada  se  inquie*- 
taron  ,  y  aquellas  dos  naciones  perdieron  sus  nombres, 
y  quedarcHi  en  África  los  Vándalos,,  y  los  Suevos  en  Ga« 
ktía-sujeros  con'su  Rey  Henrienericaá  los  Vbigódos^  y 
aunquc^Idacio  dice ,  que.Tepdoricd  se  encaminó  con  su 
c^i^ifi^Ji^i^gai  no  fuedn  tiempo  de  este  Teodor ico^ 
sino  en  el  de  Teodorico  su  hijo.,  como  se  dirá*  .   . 

Después  de  haber  vuelto  á  su  Corte ,  y  derrotado 
nn  poderoso  exercit'o ,  que  el  PrefeAo  Aecio  envixS  do- 
losamente, para  sorprendeslo  baxo  la  fe  de  los  trata* 
dos,  por  verlo  desarqpiado  ;  de  orden  del  Emperador  pasó 
é  aquietar  á  Teodorico  el  Grande  san  León ,  y  estan- 
do allí ,  le  llegó  la  noticia  de  haber  sido  eiedo  iumo 
Pontífice.    ,  ^     1 

M.  .  Siguióse  á  tsto  Ja  jo^da  de  Atila  ^azote  de  Dios, 
4que  con  500®  hombres  fue  contra  Teodorico ,  y  este  lo 
4et;rotó  en  {os'támpoá  Catáláunósjy  Mauricianos  de 
Chalons  9  PtUlas  del  rio  Marne  i  y  san  Isidoro  y  Idacio 
lllceu » que  otttxlespn  300^  d«  los  de  AtUa.i  y  á  ^9  t^ 
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bría  escapado ,  *  si  Teoílorlco  no  hubiese  sido  atropellado 
y  muerto  por  los  suyos ,  porque  ya  de  noche  ttopezo  y^ 
cayó  su^  caballo. 

Turismundo  su  hijo  mayor  le  sucedió,  y  por  enga- 
ño de  Aedo  no  acabó  allí  con  Atila ;  pero  apenas  pasó 
un  afio^,  quando  le  dio  otra  derrota,  y  fugitivo  de  ella, 
volvió  Atila  á  las  Panonias ,  y  aquella  noche  se  acostó 
con  una  muger  joven ,  y  por  la  mañana  se  le  halló  múer^ 
to,  yque^por  boca  y  narices  habla  vertido  su  sangre» 
(Y  el  Rey  Turismundo  (a)  acabó  también ,  porque  su  va* 
lido  dixo  que  lo  sangrasen ,  y  rota  la  vena  ,  le  embistió 
con  su  espada,  y  el  Rey  se  defendió  con  un  taburete» 
hasta  que  desangrado  murió. 

Sucedióle  Teodorico  11.^  su  hermano ,  el  que  tu- 
firo  que  pasar  desde  luego  á  Galicia ,  porque  el  nue* 
;vo  Rey  que  tenían  los  Suevos ,  se  le  rebeló ,  y  le  der« 
xotó  en  el  rio  que  divide  la  Galicia  de  la  Castilla  ,  y  el 
nuevo  Rey  de  los  Suevos  yendo  á  embarcase  fue  mucr^ 
to  ,  y  los  Suevos  le  pidieron  á  Teodorico  que  los  diese 
otro  Rey  de  sus  gentes,  y  el  les  dexó  la  elección,  y  ape- 
nas hubo  vuelto  las  espaldas ,  quando  el  nuevo  Rey  se 
rebeló ,  y  la  gente  de  Teodorico  le  prendió ,  y  ^ste  lé 
hizo  cortar  la  cabeza ,  y  con  todo  eso  les  deió  á  los  Sue« 
▼os  elegir  otro ,  y  se  lo  confirmó.  / 

Y  llegando  á  Tolosa ,  supo  que  habla  muerto  el  Em- 
perador,  y  al  punto  llamó  á  A  vito  de  la  Ubernia ,  que 
habia  sido  su  maestro  y  de  todos  sus  hermanos,  y  lo 
hizo  aclamar  por  Emperador »  lo  llevó  á  Roma  y  puso 
en  posesión ,  y  hizo  que  ^1  y  el  Emperador  de  Constan* 
ttnopla  se  uniesen  para  defenderse  mutuamente.  Este 
JLey  fue  del  que  Shlonio  Apollnario  en  la  carta  á  sa 

aml- 

^   (a)    Bl  Eminentísimo  Agulrre  trae  el   árbol  gen^loglco  di 
«Mf  Seyet ,  y  co  ¿1  le  puede  ver  el  nombre* 
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amigfv Agricula  le  hi2o  V6f  quSl  era  sm  yiiz  y  su  gotni^^ 
no  I  y  cómo,  aunque  Arriano,  era  solo  :pAtz  el ,  pues  en 
lo  detiiás  era  un  verdadero  Padre  de  la  Iglesia  y  de  sus 
:yasaIIos.  •  ;  r 

i  A  este  le  sucedió  Eurico  su  hermano »  i  quien  el 
Emperador  Nepo$  le  envió  una  embajada  con  san  Eplfa« 
.  pió  I  Obispo  de  Pavía  ^  dicicndole ,  que  sabia  que  el  Im« 
pedo  B^omano  y  el  de  Eurico  se  dividían  por  los  Alpes 
de  largo^  cietnpo  allá  $  y  que  ni  cl  habia  sido  clcQto  £m« 
pcrador  mas  de  los  Alpes  allá  $  ni  permitía  que  los  que 
por  el  gobernaban  lo  que  hay  de  los  Alpes  allá  ,  tocasen 
en  las  fronteras  de  los  Alpes  acá;  y  así  le  pedia  lo  encar^ 
gase  por  su  parte  á  los  suyo;»  y  que  viviesen  ambos  con 
buena  unión  ,  y  san  Epifanio  hizo  su.  arenga  coq  tal 
eloqüencia  9  que  siendo  de  la  mas  consumada  ,  confei» 
só  que  la  de  san  Epifanio  le  habia  pasado  el  corazón^  [ 
y  le  acordó  gustoso  lo  que  pedia,  como  se  ve  en  Enodio^  > 
que  siendo  Obispo  de  Pavía  ,  escribió  la  vida  de  san  1 
Epifanio. 

El  mismo  Eurico  fue  el  que  dio  libertad  á  los  Eran* 
eos,  que  hasu  allí  hablan  sido  esclavos  de  todos  los  ELe«* 
yes  sus  antecesores;  pues  así  los  recibieron  de  los  B:oma« 
pos.  El  vio  unido  á  su  corona  el  Imperio  de  A  tila ;  esto 
es ,  quanto  hay  hasta  la  Persia  ,  incluyendo  toda  lia  Est 
dtia ,  dexandoá'uil  lado  los  Imperios  de  Roma  y  de 
Constantinopla  ,  y  el  Persa  le  pedia  su  ainlstad  y  buena 
correspondencia.  La  África  se  le  sujetaba,  y  eú  fin  ¿i 
era  él  arbitro  del  mundo ,  y  con  León ,. su  Chanciller  y 
y  hombre  dp  la  primera  erudición, lo  gobernaba  todo,  y^ 
le  sobraba  tieoiipo  para  las  leyes  que  dio  á  todas  las.nacio* 
}ies  de  su  fi^tni^cion ,  y  usaba  en  todo  de  ^ueUa  rara 
(rfoqüencia  gue  Sidonio  Apolinario  le  explicó  á  Avito  de 
yiena  j  z  óti^s.  Prelados  amigos  vypor  no  entender  el 
Turonensc  ct  elqslA9Já%^jU  jAí«>Íiwncí;,;hi¥Í>Í€£uriy 
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co  el  mayor  pcriscgakibr  de  la  Iglesia ,  y  les  nts  de  los 
franceses  siguen  esto?  mientras  los  Concilios  y  Padrea 
¿  j  su  tiempo ,  y  el  siismo  Sidonio  Apoiinario  nos  hace» 
ver  lo  coqtráriow  /.  »  { 

£stc  gran  Rey  compreh^ndió  á  los  Suevos  en  sus  le^ 
yes»  y  ios  dexó  sin  Rey  s  y  aunque  después  de  mas  d^ 
cien  años  lo  tuvieron  >  y  con.  el  calor  de  las  armas  dfl 
Justiniano  (que  por  venta  y  traición  entraron,  y  cost^ 
71  años  deguerca  en  acabar  con  ellas ,  enviando  á  Afri^ 
ca  sus  ultimas  reliquias)  se  mantuvieron,  Leovigildo 
acabó  de  echar  á  aquellos ,  y  volvió  á  unir  á  sii  corona 
la  de  Galicia.  .....!; 

A  Eurico  je  sucedió  Alar icA  IL^  su  hijo ,  que  zcotíi 
de  recopilar  Jas  leyes,  y  las  publicó  en  las^ilortes  gcnerfti 
les  que  tuvo  en  Aix  de  Aquitania  el  año  de  506  ,  y  dcs^ 
pues  desellas  tuvo  el  mismo  año ,  presidió ,  autorizó  ^ 
firoió  el  celebérrimo  Cohcilio  Agatense  ,  y  aunque 
Arriano ,  le  dieron  los  Padres  de  el  título-de  Piadosísimo^ 
y  las. leyes  y  el  Concilio  nos  hacen  veir,  que  fue  un  Pa- 
dre de  la  Iglesia. 

A  este  piadosísimo  Monarca  le  quitó  la  vida  CIodo«» 
yeo  con  sus  Francos  ^  los  que  le  pagaron  con  esto  la  li- 
berad que  Eurico  su  padre  les  dio. 

£1  fue  muerto  el  año  de  507  ,  y  habiéndole  sucejt*^ 
(do  Amalarico  su  hijo ,  que  era  niño ,  Teodorico ,  É^#y  . 
de  Italia  ^  su  abuelo  materno ,  tutor  y  curador ,  dio  tar 
les  órdenes ,  que  sobre  Arles  los  derrotaron ,  y  del  sitio 
de  Carcasotuí  les  hicieron  huir  vérgon2sosaQiente ,  y  el 
año  d^  y 08  les  dieron  otra  derrota ,  eií  lá  qui:  perdieron 
3od  hombres ,  y  ocuparon  la  liotgoña ,  cuyo  Re^ ,  aut> 
que  Godo ,  seihabia  unido  á  Clodoveo ,  cOn  ser^  subdito 
de  Amalarico,  lo  que  luego  se  ajustón  pero-dos  Genera- 
les .deTeodor  ico  xorrierón  las  Gat&iSy  y  castigaron  á  quati* 
tos  li)ü>laiv&liada¿.Ja fidelidad^,  y  4  los  Francos  los  vóK 
~  vic- 
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vieroQ  i  encerrar  en  los  Anegadizos  c*  Isletas>  que  d> 

B^hin  tiene  en  su  entrada ,  adonde  siempre  ios  tuvieroa 
Rornanos  y  Godos,  para  defender  la  entrada  á  los  eneau<r 
gos )  y  en  esta  ocasión  envió  Teodorico  á  los  Gcpídot 
(<Iueson  los  deCurlandia)  á que tositu viesen  sujetos^. 
y  los  sujetaron  de  modo »  que  hasta  el  año  de  5  ztf  ,x|uc 
murió  Teodorico  ,\  siempre  estuvieron  ios  Franceses  xtm^ 
blanda  de  miedo » como  nos  testificó:  PrQcqpIo ,  y  en  to^^ 
do  el  Qccidente  no  liubo  nación  alguna  qu£  no  le  tribu« 
tase  á  Amalarico ,  como  á  su  padre  y  abuelo.    ..  ..:' 

;.  Dq  An)alarico  hicieron  los  Franceses  x>tro. perseguid 
dor  de  la  Iglesia  ,  y  san  Montano,  Arzobispo  de  Tole«t 
áó  |<}ue  tuvo.un  .Con^itio^  í)¿is  testifica  que  Amalarico 
le  acordó  que  lo  Juntase  1  y  que  en.cL  obrasb  librememb 
todo  lo  que  fuese  del. bien  de  la  religión  >  y  san  Cesar  de 
Arles  I  que  era  Primado  de  las  Gallas  1  en  iosConcilio^ 
q^ue  tuvo ,  baxo  la  mano  de  Amalarii^o  ^  nos  dice  coma 
tuvo  la  misma  libertad. 

Y  aunque  Teodoro  Ostrogodo ,  que  de  orden  de 
Teodorico  de  Italia  gobernó  en  España  por  la  menoc 
edad  de  Amaladco  y  y  cuidó  de  educarlo,  asi  que  mu- 
lló d  abuelo ,  trazó  dar  muerte  á  Amalarico ,  y  alzarse 
con  la  corona ,  y  lo  dis>puso,  hatiendo  que  ios  Francos  la 
derrotasen/ y  qtfe  viéndole  huiri  los  Godos  lo  mausen 
por  la  fuga ,  y  los  Francos  en  la  revuelta  creyeron  lo« 
grar  lo  mas  de  las  Gallas  >  Teodoro  los  volvió  á  encerrar 
^n  las  bocas  del  Rhin,  y  nada  perdió  la  Corona  ni 
ja  Iglesia  i  pues  san  Isidoro  y  otros  Padres  nos  hacen 
.ver  y  que  tuvo  un .  celebre  Concilio  en  Toledo^  que 
aunque  no  se  halla ,  nos  testifican  que  fue  santísimo; 
Siguióse  á  esto  la  entrada  de  Leovigildo  : .  el  unir  para^ 
jiempre  á  su  corona  la  de  Galicia :  el  martirio  de  san 
ücrmenegildo :;  la  muerte  de.  Leovigildo :  la  sucesioaí 
y  converfi^>o  ,4elj;«tóUcp;f JaLViA  JjQcaiw^  elcodvdrttii 

ds- 


este  i  to^os^ks  Atrfános  tyadado  de  sánl^ndro  de  Scn 
FHia ,  Isift  tié'i  y  de  ten  Donato  6  su  sucesor  :  y  el  tener 
UL  ConcHio  de  Toledo ,  en  el  que  al  Oedose  añadió  U 
palabra  ISttoqui ,  por  descerrar  con  cSío  la  heregía  de 
los  que  negaban  la  divinidad  del  Espirita  Sanco}  do 
donde.vino  el  cisma  dolos  Griegos  y  mas. 

Liegos»  en  fin  Sjsenando ,  Gobernador  de  las  Gallas» 
iemrar  ón^.^mpeño  de  destronar  al  R.ey  Saintlla,  pa^ 
dre  de  los  pobres  y  hijo  del  católico  RecaredoL^y  qoo 
había  acabado  de  echar  de  España  á  los  Griegos  que  quet 
daban'desdeel  •^ptño  de  JttskifHano^  y  declarado  por 
s«cesór4sa  tii|oR.ecbiamo4y  pata  este  empeño  ganó 
al  de  Borgoña  y  á  Dagovérta  I.^  ^  Riby  de  los  Francos, 
y  á^ce  le  remitió  ios  atrasos  que  debia  á  la. coronar ,  Y, 
le  acordó  \4íy  i^tm  i^cesores  las  cierras  qae  hay  <ncro 
los  fias  Oyse  y  Mamey^ue  nacen  en  lo  de  Soisons,  y 
entran  en  el  tio  Soma ,  Sen»  ó  Samina ,  que  pasa  por  Pa^ 
rts,  el  uno  por  Pontoise ,  y  el  otro  por  Charanton^  ambos 
en  las  cercanías  de  París  $  que  ^  lo  que  aún  se  Uama  la 
IfUFramia^  porque  Sisenandoifr  acordó,  también  que 
aquel  corto  terreno  se  Uamase  /Sr^nr/^i  y  que  Dagoverto  V. 
dexase  el  título  vde  B^f  da  ios  JHrMf a/i  que  él  y  todos  sus 
antecesores  Uevacoá/ y  que  tomasen  el  de  Ar/í/.ií<  Fr^mcisu 

Con  esco  pasó  Slsenando  á  'Espaia ,  y  los  que  tenían 
la  corona  se  la  dexarony  porque  ya  en  el  ConcUio  que 
|untd  de  las  Gallasen  Rems,  en  lugar  de  aclamar  por  isu* 
cesoral  hijo  del  Rey  fcynaate ;  se  hizo  ¿i  feconooer  por 
Rey  i  y  á  dos  Obispos  que  Se  le  opusieron  ^  c'l  los  depu» 
lo  y  arrojó  del  Episcopado;  y  con  esto  tavo  en  Toleda 
el  IV»  CooeUlo  Toledano  y^quepr^idió  el  egre^  Doc^i» 
tor fdtf  la  Ig^esI^  san  isidpro de  Sevilla,  y  d^  el  se  re 
<l<i&  Siseaandoi  para  gfanac  el  Qero,  les  acordó  á  loe 
Obispos  el  voto  eniaelecdon^  de  los  Reyes. ,  y  átodsi^ 
«i  Ci)SMK.la  exQusioii  de  las  cargas  pe(^9i¿4$»  |  ow  ótua 
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muchas  gncl^qne  4el  mismo  CchkíHo  se  v^tL 

Que  la  lengua  Ppctuigttesa  sea'  derivada  de  la  Galle* 
§a  9  no  tiene  la  meQor  duda »  pues  la  corona  de  Qalicia. 
abrazó  quanto  tenia  la  Provincia  de  Pqrtugal  ^  ,y  aún  4 
Merida*  Portugal  era  Provincia^  de  Qalicia »  y  porque 
el  Arzobispo  de  Braga  no  bastaba » el  B^ey  hi^o  que  eu 
I:.ugo  se  tuviese  Concillo » y  aquella  Iglesia  se  erigiese  cu 
Metropolitana!  y  dividiese  de  ia  de  Braga  i  de  modo» 
que  con  mas  comodidad  diesen  ambos  las  providencias  á 
todo :  así  se  hizo  >  porque  el  Rey  lo  quiso »  así  como  lo 
hieo  después  el  Rxy  de  León  con  la  Iglesia  de  Oviedo^ 
por  ver  á  la  de  Toledo  en  cautiverio  y  ya  sin  Arzob^^ 
pos  yes  que  la  Iglesia  estaba  aún ,  como  desde  que 
Jcsu-Christo  y  sus  Apostóles  la  fueron  estableciendo,  sin 
que  se  viesen  aquellas  reservas  que  los  Papas.hicieron 
después  en  la  Iglesia  latina »  y  que  Inocencio  IIL®  prohi^ 
bdó  introducirlaa  en  la  Iglesia  griega» 

Ha^  sin  esto»  que  los  Reyes  Godos»  á  quienes  el  Em- 
perador Honorio  y  el  Senado  Romano  lescedierop  quin- 
to hay  de  los  Alpes  acáiUos  dice  san  Claudiano  diprovidefy 
tíaéf*g^^^naii<me\Dei^  y  nos  hacen  ver  los  demás  Padres 
y  Concilios».que  aunque  eran  Árdanos,  y  las  Gaitas  eran 
católicas»  y  mucho  mas  lasBspañas»  con  ios  desordenes  de 
los  Romanos  vivían  los  Baturales  como  gentiles,  y  que 
i  los  Reyes » aunque  Arríanos » los  traxo  Dios  á  ense^ 
ñarles  á  vivir  como  católicos  $  lo  que  execuuron  con  sus 
obras » exemplos»  y  exórtaciones»  y  con  sus  leyes,  y  que 
por  esto  y  su  vida  exemplar  podrá  Dios  haberles  r^mitl^ 
4o  el  etroc^pues  no  coosistiaen otra  cosa  que  eti  habcf 
«prendido  de  sus  mayores»  que  era  luccr  iojucl»  al  par 
itee  darle  por  igual  al  hijo  i  pues  excepruacb  mú^f  .en 
todo  4o  demás,  creían » confesaban  y  observaban  CO]^  tal 
ckAftitud  quantacsee  y  confiesa  la  Iglesia,  católica»  que 
eirviifitQ (leeMmcto  y  de  admiración ».¡aÚQ  á^ios  Fa«^ 

.  ¿res 
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dees  de  la  ví4k  ¡nos  esrétapUn    ' 

En  efedo  |  registretiso  quantos  Concilios  86  ttivieron 
eh  las  iSspañas ,  las  Gallas ,  la  Alemania ,  con  la  Gran 
Bretaña  y  sus  Islas  Cs^tcierldes,  desde  d  año  de  41  i  hai- 
ta  el  de  7x4,  que  los  Mahometanos  domiparon  hast;a  los 
Pirineos ;  y  los  que  aún  después  de  esto  tuvieron  ios  Re- 
yes  de  Boi:^iia  y  Duques  de  Aquitania  coa  sus  subai- 
^ternos,  que  aunque  se  apropiaron  quanto  tenian  eii  ti 
gobierno  I  siempre  se  tu  vieron,  por  dependientes  de/ki 
España,  unos  mas  tiempo  que  ot(oss  y  se  vet;á  loque 
fiicieron  los  17  Reyes  que  se  conservaron:  Arríanos  h^s« 
ta  Recaredo,  con  los  que  sus  sucesores  1  siendo  ya  cató- 
licos f  tuvieron. 

Véase  con  esto  el  rito  Gótico ,  y  lo  que  i  el  afSadie- 
ron  san  Isidoro  de  Sevilla  j  san  Ildefonso  y  san  Eugenio 
de  Toledo ,  y  que  aún  la  Iglesia  Romana  lo  siguió  sin 
.la  menor  alteración ,  no  ol>stante  lo  que  san  Gervasio  y 
'san  Gregorio  Magno  introduxcron :  repárese  el  códi- 
go de  la.  Iglesia  de  Espaik,  que  sus  Padres  y  Concilios 
fueros  juntando ,  y  san  Isidoro  de  Sevilla  recopiló ,  y 
lo  aumentaron  san  Ildefonso  y  Félix  de  Toledo  hasta  el 
principio  del  siglo  VIII.^ ,  y  considérese  que  este  código 
es  el  único,  seguro  y  cierto  que  tiene  la  Iglesia  uníi ver- 
sal para  su  gobierno ,  como  desde  el  año  de  17^9  al  de 
1742  lo  demostró  en  dos  tomos  en  4.^  el  eruditís^n^ 
Cayetano  Cenni  con.  el  titulo  De  Antíquitate  P^^^' 
Hisp.  impresos  en  Roma;  y  para  desterrar  de*  ^^^  ^ 
1^0  Muzárabe ,  que  los  enemigos  de  España  amaron  4n 
otra  oficina  igual  á  la  en  que  formaron  **  Isidoro  Mir- 
tátor^  y  adalteraron  las  obras  del  ej^glo  Doftoí  de 
la  Iglesia  san  Isidoro ,  ^busqiíese  ¿on  ¿sto ,  como  dicéiel 
^mistfio autor,  en  nuestros atchiv*«alguh  Misal  deles 
•  que  lá  Éspafía  siguió  íaSta  qué  sftsfeíieftii^*^  fornlálron  ti 
'  rito  Mncarabe  ry  envíese  á^u  Santidad ,  fút^  ¿í»  eso-sc 

£e  a  h*' 


\ 


hallará  qae  aquella  Gortey  tocklftlg^a  «at^ctnO 
tenián*  orra  LfYürgti  que  la  de£spasaé  «  .  *  '  i 

i       Vamos  ahora  al  código  ,de  tas  leyes  jGórfcas.'  Ya  se 
ha  dicho  ^  que  el  Key  Eurlco  fue  el  primero  de  nuestra» 
JELey es  Godos  que  ¿omenzó  á  recójpilatlo^y  que  de  el  han 
dicho  los  Franceses ,  pOr.ua  texto  kxaji  ep tendido d^lTcl» 
iooense,  que  fue  fiero  perseguidor  de  la  Iglesia^  que 
cortaba  las  cabezas  á  Cleiigos  y  Obispos  ,  y  seda  mi* 
raba  á  introducir  el  Arrianismo »  y  que  á  Ahurko  11^ 
su  hijo  y  heredera»  por  set  Arriano  como  el  padrcí  aun- 
que no  tan  fiero  yClodoveo  le  quito  la  vida  y  y  lo  mat  ' 
del  reynos  y  con  todo  eso  acabó  la  recopilación »  y  la 
publicó.  En  ésta  recopilación  incluyeron  quantas  nacior 
niés  babta  en  sus  vastísimos  donunios ,  y  con  haber  en 
ellos  Católicos  y  Hcreges » Cisxuaticbs » Gentiles  y  tqdaft 
sedas  f  na  han  dezado  de  ser  admiradas  y  envidiadas  sos 
leyes  y  gobierna»  hasta  confesarnos  sus  enemigos  »  que 
ni  hasta  ellas  se  conoció  cosa  igual » ni  se  pudo  iniiginac 
mejor :  que  eUas  son  la  lumbrera  de  la  disciplina  exte* 
lior  de  la  Iglesia :  que  los  Españoles  de  ellas  haa  toma?* 
do  el  modo  de  ser  adosados  en  su  gobierno.de  quantas 
naciones  han  dominado :  que  las  dos  primeras  razas  de 
los  Reyes  de  Francia  por  ellas  se  gobernaron ,  y.  aúa 
.  uno  de  ellos  las  extendió  á  sus  vasallos  de  llalla »  y  que 
n^nca  han  sido  revocadas  en  Franda^  ni  en  £spai|a  se 
^abvottc  lo  hayan  sido,  sino  ^s  pM  jos  Catalanes  i  á  l^s 
Mjue  ttv  Legado  les  impu^,  pprsualiiif  ¡violes  que  ellps 
podían  gu^rnarse  según  sus  costumbres;  y  vemos  que 
fuera  de  cs^^  en  lodolo  dornas  de  las  Españas  se  go* 
bernaban  por  d^as :  que  el  aña^e  ^oo  se  vierc^  ya  tr^* 
.  ducidas  en-  9^est^  l^goa ,  y  que  en  la  recuperapiícyi 
^todos  tes  qiie,tomarco  I95  títulos  de  Reyes  Soberanos  ic 
:  goberna^nppr  ell^ ,  y  las  aumentaron  eiVlos  C9?cUifíS 
r  de  León ,  ^tiago ,  áci^  líüóccsis  de.Oyítdo ,  y  en  las 


Ccnrtesi  y  a^o  cí  R^^T  Po^  A-pnsod  Sabio  y  su  hfjo  y; 
sucesor  Don  Sancho ,  las  mantuvieron  CQqua  los  ti^pe*- 
ños  tde  Nicolao  Ui.^  y  otr<>&  Papas  j  y  los  de  los;  Reyes 
de  rrancia  ^  y  en  las. Cor  tes  que;  este  tuvo^  se  dio  pos 
Bulo  todo  lo  obrado  contra  ellas. 

¡  Nada  4e estq quitój  queden  i^irirupcian, general  ^ca- 
ída provincia  y  reyno,  ipripase  su  modo  distinto  de  ha- 
blar ^  pues  aun  el  haber  unicío  todas  las  Gallas  a  ia  co;:o^ 
m  y  la  ;¿^IdDanix  ^r  loglaterra^^  .y  de0fa&  naciones  del 
Korte  f  les  quitó  que  las  lenguas  Céltica  ^  Germánica  y 
Aqulcaoica )  en  qpe.se  divjdian  las  Callas,  hubiesen  que* 
dado  y  fuese  con  los  Romanos  |  ó  con  nuest;ros  Godos^ 
con  su  acento  y  pronunciación ,  según  su  antiguo  lenr 
guagc.  I^oy  mismo  se  ve  en  el  uoivcjfso  nuevo  mundgy 
que  aunque  desde  que  llegaron  á  el  nuestros  Españoles, 
tosnasoft  fecilmcnte  la  lengua  >  lu  los  del  Peni ,  ni  lo^ 
Guaiaynes ,  los  de  Chile  y  otras  partes  dexaron  $u  lene 
gua  nativa  >  y  que  todos  procuraron  ir  acomodando  la 
suya  á  la  nuestra,  así  cerno  los  nuestros  acomodaron  la 
nuestra  á  las  de  todos  ellos.  Las  variaciones  que  ha  ha- 
bido y  hay  en  España  entre  Valencianos ,  Catalanes, 
Aragoneses,  Navarro^  Guipuzcoano%,  Vizcaynos,  Moiv-* 
tañeses ,  Gallegos,  Por  ni  gueses,  Extremeños  y  Andalu^^ 
CCS  ,  no  llegan  con  mil  leguas  a  las  que  ^hay  hoy.  en .  ías 
Gallas  ó  en  la  Francia.  La  corona  de  Portugal  no  co* 
snen^  á  formar  cuerpo  á  pai:te  ,^  basta^quei  Jiw  Alonsp 
xi  VL^  se  la  dio  á  sn  hija  natural ,  y  qu^ntoi  ecnp^ñqs 
tuvieron  sus  soberanos  con  el  Cicro>  y  la, Cor  te  j^omar- 
na,  fueron  por  mantener: los  Soberanos  y  sus  Minisr 
.  tros  jos  có^ig^  de  la  Monarquía  y  de  la  Iglesia  de  Ef- 
.  paña ,  y  íos  otros  mantener  las  reservas ,  y  como  bien 
exáminadosuno^y  otros  se  ve  todo  claro  ,  ni  en  toda 
'Espafiarbaliabido  ottM*  etíipefios ,  que  d&  aqilí  haya» 
sáUdó  {  pues' ella  ha  nAañteaido  >náelebl»  Ibs'i^^^^       de 
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ñf  y  y  tal'suáilslbn  ¿thiáaL  af  sumo  Poocáicei  cómo  cabe* 
i^  visible  de  fa  Iglesia.  ' 

Sé  ha  notado  todo  ^to,  por  si  conviene  para  exjpficar 
algo ,  que  no  dexe  duda  en  lo  que  se  sipnte  (a). 

-  ><¿  DISCURSO  tVV  DE  LAS  MÚGÉR^S 

JlS  »  cierto  que  las  Amazonas  de  Asia,  las  hubo,  que  eran 
iaiageres  át  los  Godos  según  las  dos  histocias  que  die  es* 
tas  se  escribieron  eo  lengua  Griega ,  la.  del  Obispo  Fer- 
nandez í  y  la  reládon  de  nuestro  cáebre  Orosio.  Lm 
Amazonas  del  río  Marañon^  se  puede  decir ,  que  si  las  hu- 
bo ,  se  perdieron  buscando  el  Dorado  ^  y  aquellas  ciuda^ 
des  de  tanto  oro ,  que  los  Alemanes  que  fueron  á  acabar 
(Con  lo  de  Caracas ,  soñaron  j  hicieron  creer  á  mu- 
chos Castellanos.     " 

v/  •    .  . 

TOMO     II.* 

Dtsc.   V?  %   r.* 

.donde  acaba  al  numero  13.  con  el  sentir  de  ,Ca* 
siodoro  de  que  Apolonio  Tiano  fue  Filósofo  insiga 
"nci  se  podria  añadir ,  t]ue  el  celebre  Sidonio  Apolí* 
narioi  á  instancia  de  León ,  Chanciller  de  nuestro  Rey 
"furico ,  quando  le  ¿ñvió  la  vida  de  Apolonio ,  le  dii^o: 
Que  si  Apolamo  hubiese  sido  católico ^  ctmo.Leon  lo -era^ 
creería  haber  escrito  U,vlda  de  León.  Que  dexase  for  un  mo* 

men* 

(á)  líos  dutbres  que  tratin  lo  expuesto  con  ituit  vertcidtd 
son  Cenni,  Tomasinodc  Disciplina  £ccic^.y  Piibós  ,  JüsttrU 
crítica  de  la  Monarquía  Francesa. 
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mtntc  fus  4e  copiasen  hs  oráculos  (ue  saltan  it  la  boca  del 
Jiey ,  y  pasándolos  a  la  pluma ,  no  solo  baria  que  todos  los 
icycscM  I  Sifso  que  los  cansasen  y  ccnservdscnde  memoria  >  y 
que  wese  con  atención  la  vida  de  Jpolonio  ^  y  el  vivo  retrato^ 
de  la  de  León.  £n  otras  cartas  le  había  dicho ,  que  el  pa^ 
dre  de  Leen  habla  ganado  muchos  premios  en  la  elo« 
quencia  f  y  ¿1  también  \  y  quando  Leoi\  le  escribia  á  SU, 
donio  I  que  escribiese  la  historia  de  su'  tiempo  ^  Sidonla 
le  dixo  9  que  el  lo  podía  hacer  mejor  rpues,  á  la  eloqüen^ 
da  juntaba  las  noticias  recónditas  de  quanto  pasaba  ea 
el  gobkrn.o  de  la  Monarquías  lo  que  esta  era  ^  y  las  má*^ 
«imas  de  su  Incomparable  gobierno  y  con  otras  cosas  ta* 
les  i.que  á  no  haberla^  consumido  el  fuego  y  á  que  los 
Tranceses  cotidenaron  todos  los  escritos^  mas  que  los  per<| 
seguidores  de  la  Iglesia  Hereges  y  Protestantes ,  Maho- 
metanos y  nos  servirían  hoy  día  4e  grandes  luces. 

>  -  EL  JéISMO  DJSC.  S^  XIJ  XIL^    .   r 

£1  cisma  político  en  .el  Pontificado  de  san  Gre^or 
slo  Y41*  coviaairAStró  4  loe  Legados  á  perseguir  como 
herpes  á  los  q^e  ayudaban  á  sus  soberanos  á  mantener  su 
soberanía^  y  los  forzó  á  venarse  con  las  falsas  acttsacio* 
fies  de  simonía  >  de  incontinencia  y  de  hechicería ;  debee^ 
jEnos  llorar  aquellas  calániidades  y  y  x:reer  que  Grego* 
rio  yiL^por  sus  virtudes  mereció  ser  declarado  Santo, 
y  que  lo  que  padeció ,  fue  porque  Dios  quiso  guardarlo 
de  qualquiera'distracciooi  que  pudo  tener  fof  revelar  su 
santísimo  ministerio»;  : 

Lo  de  las  bfuijas  de  Francia  fue  mil  veces.  p(or/quf 
lo  que  aquí  se  pintan  pues  lo  mas  vino  de  que  como  soa 
innumerables  los  Ministros  togadps;  y  subalternos ,  Abo- 
gados,  Procqradorcs  y  gente  de  pluma,  y  todo  ello  está 
..vendido  y  para  sacv  el  iMeres  de  sus,oficios>  y  de  que 

smúm 


mantenerte  eon  ostentación  ^  aun  á  nlñas^de  12  años^w 
les  prendía- por  hechiceras,  y  se  fulminaban  grandes 
^ocesos  :  y  el  gran  Luis  XI V.^  informado  del  desorden, 
ihandó  generalmente  sobreseer  á  los  que  entendían  en  cs« 
t&4  y  librar  á  todos  los  presos ,  y  qué  no  se  hablase  mas^ 
efi  el  cáS(v,  y  de  svqm  han  cornada  pie  las  Heiíeges  y 
DéistasV^d^sonengran  número,  para  negaK  coda  h¿-^ 
¿hiceríá  <  y.  aún  la  posibilidad  desdé  la  muerte  del  Re^ 
dentbr:  y  un  religioso  Benito  6  Bernardo  de  Lorenl  ha' 
publicado  en  fíncs  de  1747  un  pequeño  tomo  de  los' 
Angeles  buenos  y  malos  ,  y  los  artificios  de*  estosi  obtra^ 
do¿a  y  curiosa  ,  que  en  París  se  vende  sur4i  Quiádei 
Augustins  ^  en  casa  de  uno  de  lo»  Ubcéros- ^tte  «lÜ  hay^ 
Ihmzáo  Dubiurv*  LaynK 

LAS     MODAS.  •   _ 

DlSd  ri*  PAQ.  169.  A  LA  DÉ  lifé 

jN  o  dañarla  notar ,  que  Tavtrnier  j  qtwndo  el  ^rfti*Ié 
ixiostró  el  mapa  de  Europa ,  y  que  el  mismo  Tavermer  1¿ 
iBOStro  lo  que  era  la  Francia ,  le  dixo:  Qm  ésta  iocsbs  dt 
Bspaña  todo  su  vestuario ,  pero  que  los  franceses  saca** 
han  de  elia  el  dineto  necesario  ,  y  ademas  el  velamcnto; 
cordage ,  &c.  pata  las  naves.  Y  así  entonces  süiabia  mo«i 
das,  eran  las  Españolas  las  maestras  :  hoy  tiene  la  £s^. 
(laña  abundaftcta  de  sedas  y  paños:  y  en  maot^leria  igu«* 
la  á  la  Francia :  y  lo  hará  en  los  lienzos  luego  que  no 
terrgan  otros  \  y<on  que  los  Reyes  no  ílsen  cosa  que  no 
sea  de  stt  reyno ,  como  el  Rey  Don  Pedro  de  Portugal^ 
el  Emperador  Carlos  VL"*,  la  Czarina,  con  tos  Reyes  de 
^ueda,  Dinamarca  y  Prusia  lo  han  hecho  y  faaceo  1  y^ 
que  por  Filipinas  vengan  á  Acapulco  aquella^  teosas  qife 

allá 


allá  y  acá  nos  fcyeaden ,  volvcria  k  España  á  ser  maesi 
tra  de  la  Francia  como  lo  fue  siempre^  y  nuestro  idioma; 
yolvcria  á  ser  universal  en  el  orbe. 

£n  lo  de  rizar  el  cabello^  y  Vestirse  cómo  truane$|| 

•  nuestro  Concilio  Uiberitano  proveyó  con  anatema^    ¿ 

Y  no  dexa.de  ser  bueno  el  dicho  de  Sidonio  Apo^-^ 

liario  en  la  caita  en  que  á  Ayitode  Viena  le  hace  rél^^ 

cica  que.  el  J^ey  £urico  desde  Burdeaux  gobernaba  todo 

el  naundo)  y  en  otra  le  dUo,  que  desde  que  Eurico  dijS 

'libertad  á  loy  Francos  Slcambros  i  ellos  se  dexaban  crecer 

•el  cabello  y  $e  lo  rizaban  i  porque  todos  viesen  que  ya. do. 
etaa  q9c1^vq$  ,  y,  que  otros  hacían  ya  tal  vanidad » (^Ujc; 

^d  cabello  ks  cubiia  lá  (iuea«  í 

SENECTUD    AiOHAi;  [ 

PISO.   VIU^ 

JjfsajtnifraBIei;  y.'yid^eel.afiode  X7oracl>  (lemoi 

llorado  todo  el  tiempo  que  nos  han  gobernado  los  ex-^ 

trangerosy  con  maí.iazpn  debemos  llorar  el  tiempo  que 

los  nuestros  nos  han  gobernado  \  pues  si  aquellos  oos 

ídikietofi:  ipfinltoa  taaales »  fue  coa  ki  mira ,  los  unos  de 

^dcxar  &  España  tan  .abatida,,  q«e  no  pudiésemos  respirar^ 

Sin  que  ellbs^  nos  diesQO  el  aliento  t  y  los  otros  por  si)s 

.intereses  >  cubriéndoles  coa  que  eran  para  elevar  i  Iqs 

laQÜoret  (nf<>Ates  y  y  ea  izedlo  de  esto ,  unos  yocros,  nos 

hicieron  iQJ|Q|uy;bie9^.^<cQ{pe  se  reconocerán  cot^cote^ 

far  los  48  últimos  años  del  siglo  pasado  \  con  los  48  que 

llevamos  de  éste  i  y  considerar  que  entre  tantos  excran*^ 

gerós  I  un  Clérigo  tunante  y  y  otro  que  dexó  la  ropa  de 

la  compañía  ,  por  venir  á  buscar  fortuna ,  con  no  tener 

de  la  España  mas  noticia  ni  conocimiento  |  que  de  la 

Moscovia ,  la  Fccsia  9  Turquía  |  &c.  sin  gravar  á  los  va^ 

^HlCi^^f^/A  íf  sa- 


'salios  con  nuevas  cargas' i  ñi  £na|geñálr  dé  b  jcor'ona  cosa 
%Íguna  ,  ferinaxpn  cxcrcitos  qud  hldclóii  temblac  4  Eu- 
ropa y  á  África ,  y  no  dieron  la  ley  al  taiundo  |  porqUe 
td'utio  fue  arrojado  <)ü^do  tenia  ya  vencidos  i  todos 
los  lenemigos ,  y  al  otro  se  le  ligaron  las  manos »  y  mu- 
"^rió  de  pesar  $  y  4os  natucalés  con  tener  en  su  mano  de 
*que  dar  la  ley  al  tnttndO|  han  reagravado  los  VaüsalloK, 
*hécho  huevas  eoagenaci^nes  dé  la  corona  ^  santificada  al 
'engaño  las  tropas  de  ella ,  y  la  marina  que  los  otMs  h^ 
Celeron ,  y  despoblado  á  España  aún  de  buena  pareé  de 
*losf  casados ,  y  empleados  en  la  agricultura  ^ :  y  desde  el 
^ode  i7'oí  acá  kan  recibido  la  ley  quejes  kan  dado, 
los  que  desde  el  principio  fueron  á  acabar-  con^codo,  no 
á  la  descubierta  como  los  loo  años  anteriores  lo  hicie- 
ron y  sí  coii^capa  de  atnigds,  eomo^el«VieMAde  de  Puer- 
to bien  instruido  se  lo  dixo  en  presencia  de  los  embaza* 
dotes  de  las  potencias  tle  £uropa.  ^  / 


z. 
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ros  que  nos  han  hécfM>vy  ¡htcen  «I  mal  que  acatnmds 
*'de  notat ,  ion  de  los  hi^rkte<le<vfft«d  y  cieiida,  qúíe 
'en  éste  disaicso  se  onlestran ,  y  lo  peor  es ,  que  esta  hl> 
^pocresía  echa  cada  dia  mas  profundas  raíces-,  porqu«  fe 
'Ignorancia  y  la  misma  -hipocresía  sefn  las  que  dom&nai 
"^Án  z  los  masque  faáp  estudiado  y  ettodiao.. 
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antipatía^ 
Disa  IX.* 


B> 


rsca  antipatía  tiene  mas  profundas  raíces  de  lo  q«ei 
nqu/  se  dice  >  pues  los  Francos  eran  esclavos  de  los  Ko^i 
manos  9  y  como  tales  se  los  cedieron  el  Emperador  Hok 
iiorlo  y  el  Senado  Romano  4  los  Godos ,  y  esto^  los  ta-Í 
vieron  así  desde  ^1  a&o  de  41 1  al  de  480 ,  ó  cerca  de.  él^ 
que  el  grande  Eurlco,  siendo  ya  el  VK.*  de  nuestros.  Ro«^ 
yes^  les  dio  libertad  1  y  el  año  de  507  le  pagaron  este- 
beneficio  dándole  muerte  al  Rey  Alarico  su  l^ijo  i  pero 
les  salió  cato  y  pues  Teqdorico »  Rey  d<  Italia  ^  abuelo  do; 
Anialarico ,  quq  niño  le  sucedió  á  su  padre  en  la  ¿qrona^^ 
dio  en  ella  tan  buena  providencia,  que  en  ej  $^tiQ  de  At^. 
Í5:s  quedaron  de  ellos  y  sus  aliados  infinitos,  muertoi!,  y^ 
todas  las  Iglesias  llenas  de  prisioneros ,  que  san  C^ar.do» 
Arl^s  mantuvo  vendiendo  CaUces,  Patenas  t  Crtic^  y, 
hasta  ios .  ornamentos  X  y  pr^ntandole  el  Cl(:ro  q^ei 
con  qo^  Cálices  y  ornamentos  celebrarían  el  santo  sa-, 
edificio  de  ia  Misa^  les  respQndió:  ni  su  plato  4fP^Hr^$r, 
sin  amanantes  celebró  Jesté-Gsrlsto  h  cens :  y  entretanto!^ 
los  Generales  de  TeodoricO  Kns  volvieron ,  y  «astig^roa 
^  los  pueblos  á  los  que  les  siguieron,  y  I9S  que  dot 
ellos  quedaron  y  volvieron  á  las  cortas  Islas  que  qjL  Kiút^t 
fyzatfL  en  ^u  entrada »  y  alU  les  puso  á  los  G^pidp^  parQ¿ 
qiielos  tt^viesjen  sujetos  9  y  los  tuvieron  ftemblandp,  .4c^ 
Qjedo^tiasta  el  año  de  ]^a4^ ,  que  Teodprico  murió  xómoi 
se  ha  dicho.  Volvieron  á  salir  los  Francos  ala  parte  áfk 
Tutingia  y  de  la  Germania ,  y  las  trop^  de  puesuo.R^yf 
AfluJjtfi^o  i^jftpta^  CQii.l«s,.(ie  su.  psimo  heuiaoo«.w«ftr> 
r  >  *      ^  ffa.       "  sot 


*2^  ^ 

ísor  de  Teodorlco ,  los  volvieron  &  derrotar  s  de  modo, 
que  el  mas  valeroso  dé  los  hijos  de  Clddoveo  pereció  allí 
precipitado  y  como  lo  vio  Casiodoro  y  que  desde  allí  es- 
cribió la*  0o(i(ia  ü  AmaiasttAta ,  madrt  á6\  *  Rey  de 
Italia. 

Y  si  Teodoro,  p¿r  alzarse  con  la  corona,  se  valió 
de  los  Francos,  y  estos  derrotaron  á  Amalarico,  y  este 
huyendo  fue  muerto  por  io$  del  partido  de  Teodoro,  asi 
que  este  vio  que  los  Francos  robaron  los  templos  ,  y; 
pretendían  alzarse  con  todo ,  envió  un  General  que  ios 
derrotó  ,  y  pox  parte  de  ios  robos  ajustaron  con  ci ,  que 
ks  dexase  paso  llbr^  por  velóte  y  quatro  horas ,  y  los 
que  en  ellas  no  pasaron,  fueron  muertos,  y  con  todo  esa 
Ids  que  escaparon,  llevaron  aquella fnultitud  de  cálices, 
pktenas  y  cruces  »  y  de  caxas  én  que  se  guardaban  los 
Evangelios,  todo  de  oro  puro ,  que  el  Turonehse  nos  di*-" 
ce  s  y  de  allí  adelante  estuvieron  quietos ,  ésto  es»  dexa* 
ion  quieta  la  Monarquía,  pagándoU  siempre  tributo. 

Mucho  después  disponiendo  Sisenando^  Gobernadoi^ 
ÜC  las  Gallas ,  alzarse  con'  la  corona  ,  llamíó  á  Dagover-^ 
10  I.^ ,  Rey  cíe  los  Francos ,  y  le  hizo  las  gracias  que  sq 
han  dicho,  tratando  de  Sisenando  en  el  t6mo  l.^ ,  adon«% 
de  se  les  dio  la  IsU  dcÍ¥antía ,  y  él  thuh  de  hs'  Reyes  de 
^  l¥ami4  de  h  que  boy  eittte  losHos  Oise  y  Mime  5  pero  ea 
ibudOto   *  -^ 

'  Deque  Vieron  á  los  Mahométaiios  apoderados  de 
]á*£spa&a,  Carlos  Martel  destronó  la  rato  de  Clpdoved, 
^  quise  apoderarse  de  las  Gklias  b  pero  el  grande  Eudo,^ 
í>Qquedc  Aquitania  y.Cantabrta  ,  le  cortó' los  pasos; 
Garlo  Magno  suiíicto  se  dio  lá  mano  con  tos  Mah^Mrte^ 
ttmos  de  Córdoba,  y  pasó  hasta Catalufia,  y  Don  Alon- 
so el  Casto  lo  detuvo  con  arte ,  y  eT  envióla  exe'rclta 
poc  RiOocesvalleS',iadonde(eledetrota  enteraiMnte,  ^ 
füVk  esto  jCatlo  Ma^Qo  $&  ftt4  á'l^osiia ,  y  tí^Báfd  M^^ál» 
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ác  ta  Iglesia  al  Emptfradoi:  de'CdnitMtfnopta  por  ptxsc^ 
guidor  de  la$  sanias  Imágenes  >  y  coronó  dctEmpcrador 
á  Cario  Magno ,  y  este  volvió  de  allí,  y  acabó  con  Tasi-* 
Uon,  Diique  de  Baviera;  peta  aunque  hizo  infinitos» 
jnales  á  los  Saxones ,  no  pudo  verlos  sujetos ,  y  dos  añósr 
antes  que  mutiese ,  se  tuvo  en  Arles  un  Concillo  en  el 
pie  de  España  /y  sm  la  ira  espióla  >  del  todo  de  la  Bor«^ 
goña  y  la  Aquitania ,  que  reconocían  i  la  £spaSa« 

£1  haber  los  Condes  de  Tolosa  y  de  Provenaa  dado 
asiento  en  Aviñon  á  ios  Papas  que  ailí  tuvieron  su  siila^ 
y  consentidoio  los  Reyes  de  Aragón ,  abrió  la  puert;^  ¿ 
que  Hugocapeto  destronase  la  segunda  taza,  de  Francia^ 
á  quo  se  sepacase  la  Saboya  y  el  Delfinadocotí  el  Leo«^ 
Des  y  lo  de  Aviaon  de  la  España :  que'el  Emperador 
de  Alemania  quedase  con  el  Leones :  con  la  Saboya  el 
Conde  Moriana  ;  que  la  Borgoña  quedase  con  su  Duquesr 
y  <t\  Hey  Don  Jayme  de  Aragón  con  la  Aquitania  :  y 
qae  la  Gulena  y  lo  de  Potlers  quedase  ü  la  Castilla  ^to 
que  Don  Alonso  el  Sabio  cedió  á  su  iiermana  para  ca*» 
sada  con  el  de  Inglaterra ,  de  quien  era  la  Bretaña  i  y  la 
guerra  de  los  Avigeñses  abrió  la  puerta  á  la  -leticera  razi» 
át  Ios-Reyes  de  Francia,  á  despojar  al  Deifin  del  Dclñ^ 
nado  *r  y  desde  entonces  se  perpetró  la  guem ,  porque 
lot  Franceses ,  viesdo  á  los  Reyes  de  Aragón  ^ocupádog' 
con  la  guerra  contra  los  Mahometanos ,  y  muchas  veces' 
cómta  los  Reyes  de  León  y  del^avarra,  fueron  ade- 
láot^Ddo.sos  conquistas^  ya  tifando  á  sí  á  los  Condes  do' 
lox ,  de  Armañac  y  otros ,  y  á  varias  Potencias  4c  Ita-^ 
Uti  :  y  3l  á  lEnriqlie  ll/1d  ayudaron  i  que  se  alzase 
^n  la  corona  de  España  ,  fue  por  enflaquecerla^  y  qiie 
fhese  so  liga  con  la^lnglatiBrra^^Ue  ayudaset^i<Nltca  dte^i 
ctaBo  se  bi<o  cotí  mas  desinterés  que  &c«  i  - 1 

.'  'Y  de  otro  lado  vhabicpdk)  iDUono  el.  Duque  Carlofi 

\  úni- 


úoica  Ufa  I  siuy  «tfa »  Lttb  XL IK  Afráder^  dd  ^f  Mcia. 
de  Borgoña,  cpn  d  pretexto  de  que  solo  ci  podiia  mao- 
tcnccla  hasta  que  se  casase  con  d  Ddfin  su  hijp :  dia  fic 
casó  con  MaxiiniUano  de  Austria  >  y  esto  tuvo.cii  difti 
por  su  hijo  y  heredero  á  Felipe  d  Hermoso^  que  casót 
con  ia  lofaota  Qona  Juana  de  Gas^iila  ^  y  ciivicroo  4; 
Caítos  V:?  yr.á  Don  Feroaudo  su  hecmaaQ,  que  le  «ttce^ 
dióeadtoperio^  y  jamás  pudierpa  sacar  la  Borgooa; 
4e  ulaDOS  de  los  Franceses^ .  y  aúa  estos  les  tuvieran  ia- 
quietas  las  diez  y  siete  Provincias  de  ios  Países  B^xs»  ,  y: 
inspiraron  y  mantuvieron  el  xebdion  xLe  Holanda  coa  .d» 
de  Portugili  y  »  alzaronxon  d  Kosellon^d  Franco^n*. 
de  9  y  en  lo  de  Flandes  con  Valencianas » Cambr^y  i  P9«. 
bay  9  Lilla  >  DunJi^erque  y  otras  plazas.  ^ 

.  Llego  con  esto  i  recaer,  la  Monarquía  de,Esp%ñ», 
(a  la  varonía  de  Francia ,  y  por  la  incompatibilidad  qwB> 
^  U  £uropa  fomentó ,  de  que  vio  vueltas  4  unir  á  la  £spa— 
oik  las  casas  de  fiorgoia ,  Austria  y  rey  nos  de  Ungirla  y^ 
Spbemia  9.  con  todo  Ib  tocante  á  Aragón  y  Navarra:,  ]i», 
obligó  4  los  Españoles  á  pedir/^rsu  Rey  alPríndpC: 
Doa  Felipe,  Duque  de  Anjou,  hlj^o  segundo  de.  J^uis^ 
Dd&m  dd  Franda^  y.  d  gran  I^uisXIV.  su  abuda.t  y,). 
Luis  Duque  ¡de  Borgoña,  su  hermano  mayor ^  renm^i 
daron en  Felipe  todos  sus  derechi)s,.y  to4as  las  Potca^; 
das  de  Europa  lo  aprobaron»  > 

}i(o  $c  posea  la  Frauda  en  Europa  jú  America  tí . 
«a  pie  de  tiorca ,  que  00  haya  usurpado  a  la  España  pac 
lo»it)QdUQsdiciiQS.  •  .  ^  : 

V  aun  desde  daño. de  1700  qué  d  Frjxidpe^QoKí 
l^Upe  s^cedió  en  España  /Luis,  de  Borgoña  sit  i¿c9Míh 
i^ypi:  t  y. Luis  XV,,  hijo  de  ene,  que  es  d  qitf  b^r 
rcyna,  engañados.de  s»%  Ministros,  han  hecha  quMitQjWj 
1m'ví$k>  psuca  quitarle  á  la  i^paña  .G^btakact^Mahgn  y 
ol  reyflp4ft  Cenl£ñ«>jcMudi9da¿leÍ^(^^  M^S^Vt^ 


<aa9 
^-^e  istiié  Angmi  Vtoáo:íaSe  itaHt ;  y  étL  Alemania  ia 
-casa  de  Áitsurta ,  con  Ips  rey  nos  tic  Ungria  y  EtOhcnúa^ 
^c  volNdaroo  á  ubíisc  já  la  Eapaoaí  el  año  de  174a  poi 
tiiuecte  de  .Carlos  VI.^  úiiuno  vaton  de  la.  casa  de  Aiid* 
tria  9  a^ifn  los  convenios  y  paií^os  de  familia  de  Cacr 
io&V.^^  FcffnaodoL^  y  11/,  elArchidiiqae  Alberto,  y 
l08.£mpátadb£e$  Maciat  y.fernaodplL^ 

De  k>  que  se  fwc  dato « <|tte.  la  aiiftipasia.  de»  Eflaocesea 
y  JEspa&oIes,  tiene  maa  profixndas .  raices ,  ^ua  ias.xp» 
aquí  se  leijdan  ^  y  que  rcfltUttCQft  íes :  como  Ja  de  Pottur 
glieaes  coa  h»  Castellanos^  que  por  considerar  ^que  aque^ 
lio  es  de  la  España  ^  y  que  esta  lo  volverá  á  uoir ,  siempre 
^meio-lcLantoic^^-;*  -  ví.".  ir. v 

.  :  JLos  Ministro^.de  ]l^raficisi  ^.^ufe  xeo  lUmbicoiqueüce 
uáo  k>.<|ue  iesu  lieat)  se  lo  iban  üsujppado  ^  laJBspsda-dc 
-éoct  siglos  i^cá  f  y  que  tiene  la  £5[«na  so|;>xados.  medios 
4e:  que  pdder. volver  á  tiniirlo ,  queriendo,  ellos  sujetar  á 
Jo5dBspafio|es'i  jenuecienen  la  guerra  con.  la.miiltlt.ud..i^ 
tratados  engañosos,  y  aj:ti6¿iall:s^  ^u^  han  huki^ »  ya 
ÍBOo:tfntt,:ya»ce^ otras  poteecia$9. desde  olaAOile  1701 
acá ,  ún  haber  teQi4o  en  todos  ellos  otra  mi^. ,  que  k 
slc'acabar  con  la  JEspaña  y  y  irla  despojando  de  lo  que  es 
fuyo^  ^Tilindiriftaihi  á  su»  mismos  ofiemigo^y  qpo  la  mi* 
tá  dt  ^a  de  rwno^de  esto$  p^rán  ellps  sacarlo  4>ara  lí 
^n  idoUadft*faciliidad>  que  de  Ja  mano  de.  loei  Españoles» 
y  ^e  por  lo  que  se  les  vio  abandonar ,  :por  clos  tan  faiv- 
•tasiícas  (aacallaa;  xomo  las  de  Tuxin  y  Ramillics  9  ^oda 
UkáUat-CMiiiloéiKlvsJ^aísesfiaw^ycomo  por  otra  tal 
.^iodftrHttÉBt.i  «bafi4ooaron^áios£l^^  deBabio- 
«ay €obaift^iJ|í  todavía  Alcisaim }  y  qoe  con  «otroeij- 
^afipdividitMniB»  esia  gueria  ci!^tre  quatro'  la  ndi&Ziáfi 
jeAttattíaiv^oÁios-jrs^yoos  de  Upgria.y  Bohemia  9  sin  olvi* 
¡ósL^t^é^fUM  ^ctifioit  jsieiDi^e  que  han  podido  las.ai- 
mas  de  mar  y  tieiiikdfrSffi;)aia%{  ai  furor  de, sus  enemi- 
:.A  '  gos, 
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'  gos,  como  se  ha  visto  { y  aSn  se  ha  vffto.  taulblen  ^nec« 
'Se  con  los  enemigos  de  acuerdo ,  para  desarmar  á  los  Es- 
^paik>les  en  lo  de  Balaguero  y  después  hacesies  ellos  tax&- 
bien  la  guerra  declarada/,  y  viendaque  nada  les  redur 
^ia  y  dividirles  lasfueraa^i  de  mar  y  tierra ,  y  sacrificac 
^iquellas  en  la  America ,  y  deanes  4n  la  batalla  de  To- 
ion  I  y  estotras  en  Italia  varlai  veces  i  y  aún  el  haberie 
iepacado  i-Gibraltar ,  Malsioii  y  la  Cerde&i,comó.qtte« 
4U  dicho  I  y  impedkiael'U^  de  i7o5qát.no  se  tomase 
i  Barcelona  ^  y  aún  ai  ArchidtK|tl»  aUí ,  y  después  ea 
Hiniest;^)  sin  mil  OH-as  co»;  que  han  pasada  en  estos  4.^ 

Y  asi  dígase,  que  la  antipatía  entro^ráncesesíy&pai* 
HROles. tienen  mais  tuhdattietuio  ,  que  'd  qtie  comunmen- 
-te  sé  cree ,  &c.  y  que  laqikdskion  de  pre<^edencia  entce 
¿losembarxadores  en  el  Concilio  de  Ttento^  fue  ínve»* 
«<:ion  4e  Calvinistas ,  pai^  tucbap  de  nueva  el»<Pon(iliú^ 
'fues  4Úi lar  Frahcta  lo  iiabi^  famas  |i(aMndula ,  4al  t^tda  eá 
ujdQ  fundar  «van  de^belUda'ptfecó|iskm; '  :,  ^  .  ....u  .  ^ 
J  i  i£s>mÚ€ho  lo  que  r  tiene  ^otitta^áí  ,«to^qu(e  rSO^dUce  wt 
'$.  IVj^  0.'l* 3  •  ddsde :  si  sí  -a^hiídi  0/  ^alof^  Íhñ4ñs4koMi  ¡a  tw 
'^mWPraricesaj  hasta  lo  que  díc&,  que  4€4abt  que  iso  tíesU 
'But^a  fwbhZta  di  maig^rvú  que  U  AMfiMM>>  Paes  las  le^ 
«tra&  n<>  las;  conocieron  ios^ta^tios  ^  haMa:  qoe^  ^raactef^ 
<6 1;?4^  dio  pOb  ma<^str«>6  á  lo$'I^4«tfaaoii'y  Calviaistt^ 
*que  i  vueltas  de  la  dodrina  ^  lc6  dieson^i^  babee  fas*  he^- 
¿regías ,  como  el  CoaciUo  de  la  ptovincí^dé^Saiiz^.ceLaK 
-btado  en  \oi  Agustinos  de  Psttí^^seí  hi^Mj^totentá^ihbh 
-mo  Fír^tisco  L"^  coa  tál-eficaciía ,  q«ie  ptDfisicimbatérAft 
-previno ,  que  si  no.  hacia  que  4)odo»sttl  ^rttsioMidymd»» 
^n  áf  k  inquisición'  á-  limpiar  de  4iereges  Ud f faacia y  ik,f 
toda  su  raza  acabarían  en  miseria ,  y  'eo<feAo.CGkia.cHa 
acabó  á  los  48  años ,  con .  mil  afcenias  y  iabfii|QS>-y^ol 
-reynose  vio  abrasado  de M4asgactmé-''  ."^^  •  ^'^  ^^<ti 
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iMmnásy  Uu  arta,  soto  en  el  ccynado  de  LtttsXIV*'* 
florecieron »  y  lo  inisroojos  héroes  'i  Ibft  sabios  y  las  es^ 
cuelas  s  lo  de  santos ,  fuera  de  san  Luis  y  su  hermana  de 
esta  tercena  raza ,  de  ia^^e^nda  «ioguiiou ,  ^ues  aunque 
algunos  dicen  que  Cario  Magno  lo  fue  ^  la  Iglesia  no  iá 
ha' conocido;  y  de  la  primera. rasa( 4o  hui»,  san  Cls^udio^ 
que  niño  lo  libraron  los  criadps  dei  furor  de  sus  tim; 
que  por  alzarse  (ron  lá  corona ,  dieron  oMiectp  á  púnala** 
das  á  ocros  dos  ninos^  de  7  y  de  10  años^  y  el  niño  Qai&í 
dio  se  crió  con rlos' Godos:  estos  fueron  ios  que  Uenaróu 
de  rsantos  y  de  admirables  hombres  de  ciencia .  las '  CH^ 
lias ,  y  asi  los  Franceses  eruditos  confiesan  i  cada  paso^ 
que  los- grandes  sabros  y  :las<  ciencias  ^xon  la  opi^eaciai 
fueron  del  V,^  y  VI.^  siglos ,  y  que  fue  obra  de  los  Go« 
dos^  qué  Ciodoveo  acabo  con  todos  sus  parientes  ,  y 
que  él  y  sus  hijos  y  descendientes^  y  aún .  Carlos  Marte! 
que  aca(;K>;cofi  ellosy  acabásron  con  los;  libros  y  ^ritos^ 
y  con  las' vlqiiq&a&s  y  así  el  Turonense  en  ei  Cre^Mrio  de 
5U  histotria  nos  dice,  que  aún  la  tradición. aehahia 
perdidoy  y  que  él  escribió  por  lo  que  se  deda  $  /  IEmc: 
0Mro  de-  RbemSif  escribiendo  I4  vida  de  sau  Remigio^  que 
ioeailí  Jkj?zobispo  j  nosdicelo oüsmp;  todo  porque  los 
firances'  abrasaron  todo ,  y  así  el  Turonense  escribió  coa 
tanto  desboociecto ,  sobre  desayre  con  el  Roricon ,  y  el 
autor  de  'k>s  hechos  de  los  Francos  nos  hace  ver  su  tor« 
fiesa.  Cario  Magqo  quiso  remediarlo  ^  y  eñ  sus  nietos  se 
vieron  las  Callas  mas-bárbams^  que  antes  que  Cesar  laf 
conquistase^ioomp  loí^h^  d^oMstrado  el  Abad  Qubós  ea 
«u  histoarfa  cBtica  del  cnabkcimacnfio  de  la  Monarquía 
-Fcantesa^.  J  :.;.   :»•. .  ,.*^:-    "  ,.,. 
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Lo  que  d  señor  Pftlafixx  dicc:  del  sobecaoo  iogenio 
4c  los  MeucaiiQj»  y  el  Padre  lafiteaa,  de  Ids  de  Ca« 
(odá  f  CB  nada  oñ  cottparacioade  to.qae  vieroo  y  dixe<¿ 
lEoii  los  conquistadores,  que  vieron  stt6  gccoglifícós  ant^ 
que^Jos  qucflaase  otro  Fray  le  tan  >  torpe  como  el  que 
hizo  quemar  los  escritos  de  D.  Enrique  de  Vlikna  y  otrosí 
así  tjue  vieron  nuestro  Kalcndario ,  mostraron  ellos  el 
§uyo^  que  trae.Camargo  en  su  relación  de  Tlascala  ,  y 
^  suyo  exoede  ea  ser  sobre  igual  4il  liuestrori  fie^peW 
\ux}<,  y  coa  toda,  ^  historia,  .y  asirlo  han  impreso  en 

París»  •'  .  •  {  /       /^     

;  ,  De  ellos  y  de  los  del  Perú  ^  nos.  pondero  el  erudito 
Badxe  Jos^li  Acosta  en  su  obra,  defrocurands  indorum 
4aiut¿.  y  en  su  hiistxiria  oaniral  y  moral  ^  y  vio ,  experta 
mentó  y  explicó  s  y  ^  había  hecho  ver  el  |idpdec  Obispe 
de  Lima ,  en  la  Gramática  que  escribió  de  .  aqudli  len<i^ 
gaa,  que  era  mucho  mas  corta  y  comprehensiv^i  que  la 
Latina  y  la  Española  »  que  con  figuras  de  pequeñas 
piedras ,  escribían  en  uo  punto  las -oraciones  .qttebiaa.á 
los  Españoles :  que  así  que  vieroi^sus  instrumentes  mus- 
sicos  y  ellos  los  hiceron-,  y  los  tocaban  ea  viendo  tocar  á 
uno  /  y  de  repente  ajustaban  y  componian  en  música; 
que  cantaban  todos  los  oíicios  divinos ,  y  defendían  sua 
pleytos  mqor  que  loj^  Abogados  «¿  que:  sus  Teólogos 
y  Letrados  ¿1  áño'de  1^70  ^ühatian muchas  ¡vfotaff 
^á  ios  qikren  Europa  íbiiisaron  la¿  kyea^  j^**^  ciecto 
Político  (lo  dice  por  Fray  Bartolomé  de  las  Casasv  Ofaü* 
po  de  Chiapa  )  imaginó  que  fueron  la  ruina  de  los  Es-^ 
pañoles  y  de  Indios ,  y  sirvieron  de  pretexto  á  los  que 
con  capa  de  misioneros  fueron  á  alzarse  con  todo,  para 
acabar  con  reynos  enteros  ^  y  tales ,  que  son  mayores 
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<|ae  to¿a  Ettfopa^  K^misteo  Acosa  O^tt»  fíift^^iqué 
dispasa  quahto  $c  hiaso  en  d  3.^  ConciUa4e  Lhna^,  qoe 
tuvo  santo  Toribio^  w  primer  Arzobispo  |<y  C8cá  ^ta* 
bado  entre  los  Concilios  generales)  nos  dice ,  que  él  oyó 
de  jpenitencia  á  una  muger  muy  vieja ,  y  que  en  ua 
quarto  de  hora  le  hizo  una  confesión  general  de  coda.sf| 
vida  y  con  mas  eloqueüciai  precisión  y  orden  que  rodos  lo| 
.Teólogos  de  Europa  podrían  componer :  qne^de  los<aies> 
tizos  hijos  de  Español  y  de  India ,  &c.  hay  allá  mejcnret, 
Teólogos  que  en  Europa :  qué  hay  mas  viejos  que  acá»^ 
que  los  ingenios  de  allá  hacen  grandes  ventajas  á  losrde 
Europa :  questt  historias  las  tenían  en  ciertos  cordón* 
titos  de  lana  de  vatios  colores »  y  con  ciertos  nudos  ^  y. 
por  ellos  explicaban  su  tiistoria  puntualmente ,  y  llamatt 
quipos  á  los  manojos  de  estos  cordones. 
'  El  nos  hizo'  ver » y  lo  repitieron  con  quevos  mod^ 
vos  los  l^P.  Francisco  Saohino  j  Pedro  PosinO  en  la  tiis^ 
toria  general  de  la  Gómpaftlavque  Dios  por  ministeri0 
íde  los  Españoles  llenó -de  milagros  ^quel  nuevo  aucí^ 
do :  que  ellos  reduxcron  ,  instruyeron  y  bautizaron  á 
aquellos^  Indi<^  1  y  dispusieron  4as  ciudades ,  y  hasta  los 
"^menoí^es  |meblos ,  cOnuna  igualdad  y  simetría  que  in^ 
*do^  admira  «^  tomo  sus  suntuosísimos  pueblos ,  y  Isítíh 
^^uesBa  dé  estos :  qae  de  que  llegaron  allá  los*  prlmeroi 
Jesuítas  f  nada  mas  hallaron  que  hacer ,  que  el  que  Ét 
reformasen  algunas  costumbres :  y  el  Padre  Sachlno  aña^ 
de »  que-d  Sifperior  que  llevaron  los  Jesuítas »  Ueoó  de 
^^andálbs  el  Péhi ,  y  él  y  otros  se  hubieron  de  volven 
y  Acosta  añade ,  que  quanto  se  intentó  por  Abogados  f; 
'^tros;  y  por  el  Político  ya  dicho  i  fue  &lsa 

El  Padre  Nicolás  del  Techo  1  natural  de  Lilla ,  on  tm 
blstarU  Paraquaría^\m^a^  en  Lleja  en  fóL  la  qual  escd* 
bió  allá  donde  estuvo  muchos  años,  y  la. llegó  hasta  el  de 
^16 ^o  1^  dice  en  la  dedicatoria  y  sus  psimecos  libros  1  que 
^  Gg  a  Dios 
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D¡os!aao^áfiicI  nutro  tauodo » y  JS  le  áio  á  lo$  Espa&H 

ks.p^rarpbblad»,  pulirlo  y  ppUzario  :  jque  Jesu^Q^risto^ 

redimió  coa  s|i  preciosa  ^saogrc  i  Im  ^«bkantefr  4c  aquo^ 

¿ttcvo  inundo,  y  les; dio  á  ios  Españoles  el  precio  de 

ella  para  distribuirlo  cutre  aquellas  gentes ,  y  que  los  £s^ 

paoolcs  cuospUttOQ.  en  un  ¿glocon  unp  y  otro  encaí^ 

go  y  cDcjor  que  lo  han  hecho  tantas  naciones  «en.  este 

viejo,  mundo  después  de  tantos  siglos :  y  en  otro  lu*- 

gar  añade ,  que  allá  no  se  conoce  .mas  religión  que  la 

CatóUca  I   porque  adonde  domina  la  nación  £spañor^ 

la  y  sola  la  religión  CatóUca  se  observa  t  y  que  el  ha^ 

faer  hecho  tanto  los  Españoles  en  taqi^  corto  .tiempo^ 

yi^ne  de  que  ellos ,  ádpnde  serrara; de  laextensioc^ 

'  y  conservación  del  santo  Evjingelio  ,  son  pródigos  en 

'  derramar  su  sangren  y  que  en  los  dichos^  rey  nos  que 

4ibrazaba  ai  principio  aquella  provincia  Jesuítica ,  que 

cdgia  desde  el  .grado  i  a  al  1$  >  y  :por  consiguieotcj^ 

mas  terreno  que  el  que  ocupa  la  £tirppa>  no  había  £$r 

paool  que  no  tuviese  en  su  c^a  un  altar  á  la  Virgen 

ioDuy  adornada  ,  . 

i  1   £1  F.  Ovalle  dice  en  su  relacipo  de  Ciiile ,  que  asi 

^e  los  Espancilies  .acaJ>4rQn  de  conquistar  aquel  yastísi« 

•iiio  «Teynq ,  siguiendo  el  exemplo .  de  ^ilom^n  |  qu^e  pri^« 

mero  febricó  el  templo  de  Qios  que  sus  palacios  3  estai^ 

áo  los  Españolas  alojados  cu  chocas  de  le$a  y  de  paja, 

iiicieron  á  Dios  tsíb  magniivos  templos  y  y  los  enrique^ 

£¡eroa.  jde  modO|  quexn  Eurppa^  np  jhnbif^  otros  que  k^ 

igualasen ,  y  que  a(^dQ  ]QS|o  , :t;ii^ic;r«>n.9u;s^caSB^i>  y  ca 

jpL  representación  hecha  á  su  :General  f  de  lo^  dial  qu^  los 

Jesuítas  tienen  alU  álpslndií^  de  sus  misiones >  dice  i.qup 

Jts  tal  la  falta  de  operarios,  que  los  mas  mueren  »n  Sacra» 

•«lentos  9  aunque  muchos  de  ellos  se  hacen  llevar  en  hom* 

^rOs  muchas  k^u^  por  buscar  qui^n  los  confiere  y  ^4<n|- 

!ust{e|  I9  Siue.  Qft  9Mede  á  l«s  que  e^jcjip  ^^i^^^^s^^Q^^y 
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9  tiaxb  sif  ínando »  pues  se  .halbm  socbrthtDSrülc  6)do  ^  yt 

I oficre  iníinLtM  miiagrós  que  Dios  idovo  pan  ¡mam^fte^ 

4  ^  Españdkscn  la  infori^l  guem ,  qncdos  Euiop^il 

disfirazailos  ki  hicieron  en  aqaei  reyna    .'.  .        —  ;  -  o 

:      Yd  P.  Techo  ya  citado  ^^cl  P*  Rosaks^  sin'otE«| 

Espanoks  ^nps. dicen,  que  los  Jesuítas  fuecoq  á  las  |siafe 

de  los  Chonos  y  de  los  Hnillos^  y;cra  tai  el  jírlo  que  aUí 

hacia,  por  estaten  mas  de  56  grados^  que  no  podiendo 

llesistir  y  y  viendo  como  los  Españoles  les  hablan  convcc4 

tidO|  les  dixeron  que  continuasen  con^los  Españoles  ccH 

no  hasta  allí,  y  ellos^se  volvieron.  .  .  i     . 

^      Que  ios  HuiUoi  no  tenían  «tiaJeoguatniVoe  ^  miá 

que  para .  dar  ahullido^ :  vivían  4<csQttdaSVj6ii .  pcqocmii 

lUas  y  y  so  mantenían  de  pesca  y  matiscoj  que  de  :1»tot 

llevaron. los  de  las  Islas  de  los.  Ghon<&  algunos  á.lQS*£s-^ 

pañoles  de  Chiloe :  que .  estos. .  hicieron  quanto .  ae  pudo*. 

Imaginar  en  el  mundo,  para  icQOservarlos>  dándoles,  de^ 

quanto  ellos  comian  9  y  nada  quisieron  ttímat ,  y  vienda 

que  se  iban  muriendo  de  hambre/  un  Español  probó  t 

darles  marisco ,  y  lo  recibieron  con  gusto ,  y  desde  eiH 

tonces  ninguno  se  murió  ,  y  en  breve  aprendieron  la  len* 

^ua' Española  I  y  á  comer  y. .vestir. cftmo  los  Españoles; 

que  son  grandes »  blanjcos  y  hcrisios^»)^  y  de  ellos  etivia? 

ron  algunos  los  Españoles  4  trairt  ,xKfcos  1  y  les  .dieron 

maíz  y  instrumentos  para  sedibriiKkipjAr  ver  si  venían:  y 

así  \w  £uer«Djcivilizando^  insttuyepdo  y* bautizando^ 

(todos }  porque  paica  e$.tas  b^eoasiobras  son  incaosablM 

jlOS  Españoles»  :.  '  (  ;.'i::í  -  .-  i. /;  y  ,:;  '.-.  .  '  ;  .,  :     \ 

Todas  estas  cosas;^r  otras  i2^edlsfe¡las(arrancó.dci  láji 
|>l!iUDas;la  fuerza  de  laiverdad  ápeit^sJaiMercs,  que  np  esr 
;ccibíeron  para  hacer  la.  apología  de,  los  Españoles  ^jC^gap 
,se  v<f  de  sus  historias ,  y  aún  de  «1.  Téclkosy [los  PP.  Ai^ 
iQoio:  j^Oí^y  y  mfNiertuuncnte  áP.  Jtwl  P4(ttei«  j^n^%- 

,LJ  xo. 
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topa.  vifcoAiir^i'el  Paraguay  y  sos^  vascas  PirevincIiiSj 

y^fiien  losrluhiqtlkM^  Mapacicas  y  otras,  qué  mitos 
Mc^sldade»  aoadlaa  á  Dios  ^  7  le  pédian  el  scqsddlo  y  yj 
que  no  dexaban  de  clamar  y  pedir  misericordia  y  azó» 
taf^  hasta  que  Dios  les  acordaba  lo  que  le  pedían :  que 
de  qucillegavon  i  sus  cierras  los  Españoles ^  ni  aiín  para 
¿áscigar  á  sus. hijost  ks  azocaban,  y  con  ^odo  ello ,  estos 
tomaron  la  disciplina  tan  á  pechos ,  que  ios  oú^ionéros 
k»  apartaron  de  esto ,  pcurque  xiegeneraba  en  crueldad» 
£s4o  que  ^lós  dicen. 

£1  celebre  Piedrahita^  Obispo  de  Panamá ,  en  ^a 
Kfscoria  dd  nuevo,  rey  no  de  Santa  Fe  dice  y  demuestra, 
queqaautcS'dixecon  que  la  codicia  de  la  riqueza  á  los 
Españoles  los  arrastró  á  ir  al  Nuevo  Mundo,  mintieron: 
y  que  Bartolop;^  de  las  Casas ,  que  era  Francés ,  y  en  el 
^gto  se  llamó  Qasaus ,  y  llegó  á  ser  Obispo  de  Chiapa^ 
Soñóiaibulas  y  imposturas  temerarias  contra  los  Españo- 
fes,  y  las  impcímió  y  traduxeron  en  todas  las  lenguas  4e 
Europa,  sin  qupén  nada^^de  ello  hubiese  palabra  de  verdad: 
lo  que  hizo* como  e|  bien  sabido ,  porque  habiéndole  sa* 
lido  inútil  el  nuevo  orden  de  caballería  ,  que  ideo  para 
teducir  .algún  rey  no  en  lo  de  .Orinoco  y  Aiarañon ,  se  en^ 
tro  Fcayle  4  y  viendo  como  los  Flamencos  se  iban  apo<i> 
derando  del  mando,  hizo  aquel  escrito  para  relevar  sus 
jglorias  y  obscureciendo  las  de  los  Españoles,  y  p<^  aquí 
id  hicieron  Obispo,  y  dispuso  que  los  Alemanes  tomasen 
^r  asiento  lo  de  Caracas,  por  descubrir  el  Dorado,  lo 
que  no  consiguieron,  y  así  solo  sirvió  á  que  despoblasen 
^  Indios  todo  aqísello ,  vendiéndolos  por  esclavo^  á  los 
-que  necesitaban  de  ellos;  que  fiíe  por  lo  que  al  fio  Icft 
huUeron  de  sacar  de  todo  el  Nuevo  Mundo ,  y  con  las 
kyes^que  tiernos  dicho  que  4  su  instancia  se  hicieroni^ 
%  les^ohibió  i  los  españoles  hacer  nuevas  reduccionesj 
Ikiievos  pueblos^  y  aúa^el^ivifcoa  tMJEodios  de  stisen^ 
-   *  co-, 
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duccion ,  población  i¿¿á$truccidn  de  los  Indios :  de  quan- 
to  se  admira,  y  de  mucho  mas  que  han  abrazado  los  que 
por  el  didamón  de  Gasas  entraron  i  fiobs^itúif^  iosEspa* 
ñoles  s  que  con  leer  las  relaciones  que  todos  los  VirrefV 
dSítíin  á  SUS  sucesores ,'  y  de  lá^qitt  íentían^copiá;  a^l  J^e^; 
ét> su  Con^^q  f  te  verá  tddó  mas  dará quela^'iüz'^ftí  §6líf 
siendo  le  peor ,  que^óiv  e^t^  y  úttoi  tales  pi^texfos  cón^ 
sumen  allá  quanto  dá  d€  si  un  Nuevo  Mvktfdú ,  tgull  iU 
tío  maydr  que  el  universo^  Vi^^  mundo  (y  mil  véccí 
siias  rico  que  ¿ste i  y  que  aún  ios qü^  lo  percibén^loem^ 
^eeti  do  modd  /  que*  solo  sityú^  ¿e^  eturiquecdr  el  'wléjéf 
lAuhdo  ';  y  dat1es<^á  todos  nutSrfM'iMtfto^^  'qvá 

hacernos  una  perpetua ^^úétrá  fot^m^t  TP^  títttíí)  ^ 
de  que  acabar  cóñ  nuestras  fábricks<y  aritíádas^  y  de  des^ 
tK>blir  á  lá  España  5  frutos  tOdOi  de  lá  áóQñtÑí  d¿  Ca« 
saSy  habiéndonos  Itecho  sus  áe£briésmil  vccts  túzyifl 
res  males '1  que  16á  qile  desdé  l^uteto^cá'  tíos'háii^  hií4 
¿hoy  hacen  qüaiAos  heréges  y  ciaiñáticoís  hay  «lí  EUréw 
pa  I  Hsobfe  los  que  escribió  tres  tomos  en  4.*  Don  Agus^ 
tin  Colomo,  Marques:  de  CaVanlllas^  por  dalles  ^at^ey^ 
lY  aún^iiolianllegáddásusrealesina^^         ^  '  'í 

"•"^  .    ^  '.  .'^    :.        ...  ..'*  ^^': ,  ]  1  /  '  '  1 ...' I ,     ^ ;  in  ' :   ; !'.»í 

.1      • .    .  •   ;      c  '      í'     •    .:!   ;.;:•;:.   ,    »*   ;     (iv:! 
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fí  t  P«  luan.de  Mariana  fií?  alabado  de  Baronío ,  por^ 
ftt^k'psepaxiS  Jas  materias,  en  sohfstQrla ,  para  dexar  ctf 
oIv^íq  iíUQSu^^  Concilios ,  q^c  .soo  al  mismo  tiempo  le*, 
yes '4<^lfeyc(o»,.]|>aes  como  tales  están  .mandados  guardar,r 
YJm  t9>}iÁfi^  Já  torpeza  i^c  decK^  que  esíos  Concilio^ 
ao  srAp.i)tra.íwa  qufi.la?  Coia?S:<m  i;cynp;  y  c'l  rio  pivi-i 
4/^.F^sfc  ^l&ínf^  pva.4ar  f ftr  canoojycas  todjis*  las  leyes 
9UQ  »J^ofró  el  fi|s092|  político  dpi, ^aserdocip  y  .^I  Im-r 
fieripi»  yj  deipar  sepultadas  en  el  olvidp^  la$  4c  Questros 
C09C1IÍ09 ,  4í  ¿wstros  Códigos  y  Padres*  ^ 
...  XrP  qpp  trae , contra  Don  Alons^o  el  Castp.,  ppirquxf 
AP<k?4¿.^pi;o?^4.QM;ÍpJy^^  .4proos  p^t  hija  pa-i 
Y91 4fll;PÍ4yidfc;L€Spr>  á  bi  manije. deí^áj.Lujk?,,  ,yjqii«rcr- 
te:^PfQP*a|?¿í  eorftM,¡quitándoseIa;4¡:la.  nr^aife  c^csín 
fern2ro4obiÍ[a  irra(ipni^U4ad  y  contradicciones  en  quic  f^«; 
yó,^anfa¿cgradar;áDoña  María  de  Castüla,  la  ípaiSjexenv 

piar  Princesa  que.aaftcllpMÍ.^^ 

túa  en  algo  su  tia  Doña  Isabel,  no  en  todo^  pues  aquella 

heroína  le  excedió  en  el  desapego  á  los  intereses  huma- 
nos :  el  afeftado  disimulo ,  de  no  darse  por  entendido  de 
tanta  multitud  de  monumentos  falsos ,  como  Franceses, 
Ingleses  y  Alemanes ,  fabricaron  para  elevar  sus  Monar- 
quías  y  Iglesias  sobre  las  de  España ,  quando  estas  han 
sus  sido  madres  y  maestras:  el  rito  Aüázarave  ^  el  falso  Isi* 
doroMercator,  que  quisieron  que  adoptásemos  comp  nucs« 
tros:  el  haber  adulterado  las  obras  de  san  Isidoro  de  Se- 
villa y  otros  Padres :  el  afedado  disimulo  con  que  fue 
dando  en  todo  la  preferencia  i  la  Francia  ,  y  dexándola 
aún  toda  la  Aquitania  con  la  Borgoña  y  la  Guiena,  &c. 
.OX  El 


£1  haber  dado  á  los  Romanos  por  dueños  de  la  £sn 
pana ,  aún  ua  siglo  despuei  qtie  Honorio'  y  el  Senado 
Rpoiano  habían  cedido  á  los  Godos  quanto  hay  de  los 
Alpes  acá ,  y  dar  por  cierto,  que  el  Rey  Eurico  lo  tira-, 
nizó  todo ,  con  otras  mil  cosas  á  este  tenor  ,  que  est^.- 
ban  ya  en  las  Historias  ,  Padres  y  Concilios  antes  que 
Mariana  naciese  ^  y  el  cuidado  que  han  puesto  en  tradk* 
cirio  y  clon  mil  elogios  ^  aún  los  mismos  que  hicieron  que^ 
mar  publicamente  por  mano  del  verdugo,  lo  que  escribía 
Contra  las  personas  de  los  soberai^os ,  hasta  dezar  las  vi^ 
das  de  estos  expuestas  al  capricho  de  sus  infieles  vasallosi 
no  me  dexan  arbitrio  á  ser  su  panegirista  ,  como  oí  án 
ferreras,  que  fue  mil  veces  peor. 

Al  nuau  24  se  dice :  de  ¡os  escrltons  Franceses  se  que^ 
jan  muebo  nuestros  Españoles^  y  creo  tienen  razón.  Lo  di- 
ce todo  con  referir  y  que  el  dudo  Cayetano  Cenni  t  ea 
^u  tratado  de  Antiqmta$e  Eeehs.  Hisp.  impreso  ahora  cñ 
Roma  y  como  antes  se  ha  dicho ,  nos  dice ,  y  es  certísi^ 
mo  que  todas  las  bibliotecas  de  Europa  están  llenas  de 
los  escritos  que  han  formado  con  monumentos  supuestos 
x>  adultera4oS|  para  elevar  ellos.  Ingleses  y  Aleinanesi  sus 
'Monarquías  c  Iglesias  sobre  tais  de  £spa5a,  y  qu#  los 
'Españoles  se  embarazaron  poco  de  esto,  por  vpr  que 
todo  ello  es  inventado  contra  las  quatro  columnas  Inattei 
tables  en  qijie  está  fundada  su  Monarquía  c  Iglesia ,  co-» 
^o  son  sus  Padres ,  CondlioSi  el  codigia  de  las  leyes  GÓhi 
ticas  I  y  el  üe  la  Igksia  de  España. 


^.     -.    *      '     '  '         r         ^        '       ;       ■    '      ^ 
MiLAG&OS    SUPUESTOS 

Disa  riJ" 

«Al  iÉi3u|iiísliii6  es  en  nuestra  España  elerror  de  muiri- 
piicaf  los  mibigros ,  suponedos  e  ioveotailos  &c.  Esta 
sttpecsticioa  liie  «na  de  las  que  ica^  se  valieron,  los  Pris- 
tUiaaistas^  eti  ella  pusieron  al  Emperador  Máxixno  loi 
Católicos ,  en  que  hiciese  quemar  á  los  que  condenó  á 
iMfterce>  porque  stts  senarios  iu>  llevasen  a  España  sus 
Mii^ifts ,  y  l^s  hiciesen  venecari  y  coa  todo  eso ,  con 
sus  cenizas  lo  revolvieron  todo ,  y  vemos  lo  que  hizo  el 
O^ncUio  de  Bourdeaux  5  que  el  piinier  Concillo  de  Zara- 
gozo  f  lohibLó  que  las  nmgaes  tomasen  el  vele  de  Kciiú- 
"tM  liasca  k)s  40  años ,  porque  aún  á  las  niñas  los  daban 
mk  su  sed:a  ^  y  que  los  Concilios  de  Córdoba  y  otros ,  y 
«1  prinero  de  Toledo  del  año  de  400  los  condenaron, 
4iespttes  el  de  Braga  j  y  el  que  san  Montano  Primado  d^ 
Toledo  hizo  celebrar  en  Falencia  »  mientras  el  tuvo  el 
•egundo  Concilio  de  Toledo  s  y  que  aún  después  tüvit** 
ipon  «an  León  Magno ,  y  otros  santos  Obispos  de  Espa- 
fia  maeho  quehacer  ipaea  acabarlos  de  disipar  5  y  qu( 
man  nnestras  Reyes  Godos  con  ser  Arríanos  j  hubieroa 
ée  haf n  leyes  para  castigarlos  >  peco  desde  que  el  Cató- 
iko  ilcy  ILecuodo  hizo  que  sus  Godos  dexasen  el  ^r- 
rianismo  y  condenó  con  el  todas  las  deolási  beregús^  if)  q1 
tercer  Concilio  de  Toledo ,  y  desde  entonces  hasta  des- 
pués del  XVIIL""  ConcUio  de  Toledo ,  no  se  vio  de  estas 
supeisticionesi  ni  de  otras  ^  ni  hubo  milagros  que  no  fue* 
a»n  castigados. 

Con  la  entrada  de  los  Mahometanos  hubo  tantos 
nales  como  es  sabido  5  pero  no  vimos  inveatoijes.  de  mi' 


iagros  hasta  tle^us  ¿d:  iaoéc  isoa,]o  qoefaesüi  co» 
sequénciii :  el  desorden  vitio  después  qiíe  se  malciplíca^ 
toa  los  escritores  4e  tídas  de  santos;  ^  de  personas  doy» 
tas  j  de  imágenes  y  santos  milagrosos ,  y  así  es  coiMn 
entre  l0s.PP.  de  las  Memorias  de  Trevoux,  que  de  mil  Ui 
bros  qoc  se  imprimen  en  España »  es  taro  el  que  no  «s  dé. 
milagros ,  aunque  k  Francia  no  está  libre  de  esto»   .     *) 

£»  efedo  es  constante  ,  cy  modeMouMente  vemos 
4fiie  demostró  el  P.  Laiis  Tomartirf  en  sa  tratado  «rfi» 
¿d{¿rr,  C^  iuií^^/  moyem  di  ionsermr  P  mtim  A  hAdh 
^n  j  &c.  que  desde  que  en  «lia  entraran  hs  iMaaJ^ 
cheos  y  se  ha  conserfado  y  oomecva  hasrn  lioy  esia.xaa) 
JbaUendo  variado  mM  vwes  de  nombre  por  ^¿stas^  ó  iaf 
otras  circunstancias »  pero  qae  en  la  substaíxAaes^iisfliif 
pre  una  $lo£krin6| ;  y  así  se  vieron  los  falsos  milagros  dd 
Manicheos,  bueno<  Hombres,  Sudoeses,  l^^pseses,  sin  J&a# 
patos,  Frattcetos ,  Alblgenses ty  otro9«tt4¿  que  dMpues 
renovaron  Arnoldistas,  IK^eHstosysasseQxirios:  i  loa 
que  relevaron*  Lulero  y  CalvhiOi  ZiciiigliO',  y  odl  «pro» 
sedarlos  ,  y  á  todos  ellos  los  Jansetdstas-  deestoii 
tiempos.,  í     '• 

Y  que  estos  habiendo  muerto  en  laiBirfio«|iila4fe  jaÜ( 
Medardo  de  París,  poco  mas  d«>dieK<iM^:hA^;Mr»' 
París ^  Diácono,  Asellantede  la  coiisiltttclm  ml¡gmílníi^ 
^descomulgado  y  separado  de  ta  Iglette ,  le  pvUioaróii 
por  santo  los  Jansenistas:  tres  de  estos  publfearoaiJqMÍ 
hacia  muchos  milagMs :  que  ta  tierra  ót  stt  sbpulcro4:a4 
raba  á  todos  los  al»ndonadoB  de  ios  Médicos  :  qued<^ 
Ito  vista  á  ios  eiégos-,  sanaba  los  cojos ,  manóos  y  jescKD#<i 
peados  &c.  Enviaron  4  to¿Easipaiíte»ide  mw^útatL^  müaü 
grera,  yse  pusieron  guardas  pasa^ impedirlo^  y-Md^ 


bascó.  ' 


t» 


Bl  Caféen^cFlWM^  pvln»r'Mlnim»y  ae^^t^ffioÉI 


«4*  %    ' 

el  desprecio  todo  ¿esaria,  y  eo  luglc  de  eatb  >  w  vio  ir 

allá  un  Eclesiástko  de  MooipeUter,  que  t>oc  espacio. -d^ 
nachos  meses  iba  todos  los  dias,  y  de  las  9  ¿lasn  j  lun- 
fas de  la  mañana  »  desnudándose  sin  conservar  jmás  que 
ios  calzones  y  un  )ubon,  en  unas  tablas  que  ponía  1  so« . 
i»e  el  sepulcro  de  Parí^ ,  i  vista  de  un  comciirso^nfioicd 
(de  gente  y  badst  tales  gestor  y:(C<mtocsiofieS|5.(vc)mQ  pur 
dieta  un  endeisooiada  y^y  /el  pueblo  creia ,  quejera  todo 
clk>  por  un  confinuií^o  milagro  de  su  san  París  ^  y  teoU 
e^uela  d«  móaos^y  «]ru^xea  perdidas  ,  á  los  que  enséíñii 
estas  mudanzas  y  conitO»iQiie&  >  y  al  fin  a  él  se  le  ^ncet^ 
%6^  la^Pafi^oqúia  se  cem: también  y.yila -guarda  se  dobló 
^que  lungunpcüegase  -id  scp^lcr»  ^  y ^8^. dieren  oaa$ 
pcovideocias  >  y  cada  dia  sariian  Urgos^i^scritos  iáiprososi 
Henos  de  falsos  milagros  y  autorizadas,  por  eelfcsiástícosi 
seculares  y.jccg(il^rei,  y  notarios*  •.. 

zj\  JdJachop  l)0tobtes:do^sescrlbi¿rqnrOQio^  est;os  fatt 
•osmilagtttsvy  tes  J|ai)Sfi»ista¡s.teplafi  much^s^ imprentas 
orapadaa  tn,di^¿a^;e;^tofiitiilagros.en  Gacetas  y  eascrir 
fos^y  ^r< mas. que  «se  Ifcs  siguió >  aún  en  la  recá«»ra 
del  Rey  llegaron  á  tener  imprenta ,  y  liasta  hoy  dui^  la. 
^Saceia  Jamenotf&a;  ..    -  •  .-/n  •  '•    :  '    '  v.,     :..  •.  / 
.'  .IPpfo  eVda&o  e^^cada.dla  mas  ^  pues/tieoen  en..ixtii 
partea  su5\)ui)«as  ilofturm(s/eQ  las  que^hombres  y  muge*  : 
fea  externan  Íiusc<mtotsi0nes>'^  acabadas  estas  apagan 
la9|lttcds  y  y  ^e  ven  eti  ellas  las  obscuridades  que  Matñ* 
ikeosy  Calvinistas  .pra&tcaran  >  quando  el  Rey.  Enrin 
4|tt¿  IL^  hizo  qüedaíisir  «iíK)$ide  veinte  .de  ellos ,  que  en  uo« 
cande  Ja  caile(de  .Saiüiagol  fueron  jcogidps.^  icon  .  tiabec 
entlre  eib»  ciaría  düma  de  la  Rey  na » que  ni  a,ún  esto  -  la 
Ktoá^Y^etitieoailoaac^»  atinque  coa  la  guerra  ^a  $i; 
do  menor  el  ruido ,  y  se  han  cogido  en  algunas  juiMUS 

í^  1  i'Ai  li-» 


«43 

tn  forfD»jtt^ii^i>  pu«t)awK}9f  ;<|i  ji|,Fatl^aacnto  hay, 
alguoo9  baeiM«.Ca<QÍicos,,,los  4f^4«  «qn,  ó  ignorantes,  e 
.viciasl«8,óJai9Sfi)ista$,<l«cÍ4Xa<io$*  y -así  testa  tod9  aún  c% 
Mayo  de  este  900 idc  174^.1 '.  ,, 

>ñi>i  li'iñiii  i'ii 'i>i ii^niím  in«ni  fn>ni  innrit  i'n(lril'inHfii  irini nf\\  iiHint; ii'i>n<  li.igiji  wjMm  io6lj 

-.i    í  ;' '1  !.•;.:-■    l-  ..    i.  'j¿  .     ;;..,;    .  .       ;  •^:.:-  ¡^ 

DISCURS.  JIL^  S.    Jtí;*  iyU^   33,        ;    .' 

ii  1  %Mifxm>má  vrflfrQ%Jní^tpic»jitf^  ig|ic^l(Dente 
fiíbulosos.  Bayle  en  su  Diccionario  hace  ver  lo  que  le  escri- 
pia wx  %«4g».4«yj»;IÍ^:)pgUM:sra:CfDe  ijiuilleroip  Cam- 
j^ef',  his.tpcladof  ^ecidko)  ,^^bif  las  ^bulas  qu^  4/t  e% 
^9&xi6  (foiDí>.vsr¿í^cf  r.y  ¿¿s  9ie  jdix<í;^p„C§iJí)s  ,V,j»^ 
£eli(ie  ]ll^? ,  fueron  ^^  a^ttfUai>;qiiq!ei  nú^i^Q,Bay^  4ic^, 
l|i|bi«n4o.4e  estos,  ^tincí^ ,  qi||e,lo.ayif . tgs,.CÍ:alYjni§t;|s 
id^uz.rian  ffirsi, df^redit^ilps,  |o.,pi)hlicftfqp;y  c$M99,f2 
fuesen  hechos  reales  y  ciertos,  y ,si9.  estji^^  j  ticiic,ott9s 
tVecM^  ppoestos  á  la  verdad  de  la  histotí^      >    \   ^ 

.  Entre  If»?  autores  que  celebran  cojop  excelentes  Iq^ 
ingenios.de  Ips  Ctioilqs,  £ilu  ,el  eruditísimo,  K.Joje^ 

y  en  su  historia  natural  y  moral vJefi^lfie^acQfk.nn^ 
Hníi%iB(a)¡ffi:x^  h^cet^V^fiOte  dfjnq^rac^i ,.  de  gpeaúa 
Ids  I.qdVo»  exc^Oiiq^o  en  ql  ingiepioa  .lq$  £nropeq^ 
|í ^t«,  ^adrp « jcovBp  en  otro  lugjar  se.-.  ^  4ifho ,  4i^igi9 
ipdplQ  wpiifíltfl:^  ielCpDciíiq,fi?,^¿W5i,  que;íue,^|> 


ütiy  'M%\kt6 ;  ^e  ién»  «tt'üitM  «ts'fSi  nor háee  ver  d 
^nhdf<btiititío  que  ha  ttfttdo^de  Alie  diei  emrdr  comotí 
8e id3k\^é(iió^ «deiosCrtotkis, ^y  de  U sttpwesta calda 
de  eUos )  con  lfa»:á4<|uél  ,sáldria  ddl  otnai  ijms  ani versal, 
que  los  enemigos  adoptaron- «ostra  ltis~coiiKqaiscadQre% 
ggs:  las  dQi^aratadas  fabiiUs..4;,Q|sas,  qu^e.^n  ic|p  e^dr-, 
nando,  los  que  por  su  influxo  se  substituyeron  pata  la 
reducción  y  conservacibii-d^losKlndtós,  que  son  los  que 
han  perdido  quanto  boy  tiene  de  menos  la  corona  en  es- 
tados y  |*6vech<*.  -     2   '•-'  -   •"  -' J    I  'S 

{>■.;■■.  y {•.<■<:  r.-j  Al  ."•'...<>'■•....     '\ 

Si  Don  Atieonio  de'Solís  «íoí  húbte(ert>ftlilJo  Iw  car» 
fas  ^ei  incomparable  Iferoe  CoTti^y  ¿on  otras  c<Aas^ 
'^  dexado  en'el-tinteio=6^«n  la  obscuridad -otras  mudias^ 
<-no  babrhi^ido  tan  ¿eleBcadodelos  ehemigos  dé- la  ^pa* 
'fia :  ¿rhb^Hias  \ttnldad<lepaoegiil9ca,que'dt  vertlade» 
h<3f\ñiioxiiÚét  y  cbfüo  a«n  tos  eneterigos  de  las  glorias  d« 
^paSá  ie  han  demostcado. 

r  r///,"  Cwfoí  Sorel  no  soh  niega  A  Pbarainimda  -¡k 
tonquhta  jf  reinado  de  Francia  <  mas  también  le  duda  la 
existencia  vy  eíi  esto  fóe^  verdadero  liistbriaaw,  pues  no 
solamente  lo  sienten  así  los  mas  eruditos  Franceses  de  aho« 
1r& ,  "A  que  lo  ¿ontrario  es  ¿ohtra  las  I^ei  GÓtleks  de 
^rico  y  Aladeo,  contra  Sld^nió  ApoHnarloí,  Brocop^o» 
«W'Frtíspeto,  ytodiDS  ttelNidtes-<^  te  tlein]po«  y  \» 
<eiíh<<lflés^e-Ws^Hás."'"«  Y  ^••-  •';  «  '••■'o?  .  u.  .  -.  < 
'  '^íiDr;*'».%'^,  '81  üttaiJW'ftribaélfí/  «egÉttte  <éíi  «t 
<tler{*6  dt  ^ti;hbt;brtá  Id  qUd  tn  e("I^¿blOgW¿4eirtf  (%CÍey4 
Yon  t^n ,  <{tic  es  de  ettobarazo  á  los  que  ^ncribea  la^  his<' 
<loKiil'de  los  Príncipes  rejrnantes ,  fi^Drla  'dlc1i«  d«  Car^ 


4c  los.  qut  I:brmmndo,d^Iimon4eiéin,m  tp^uik  d^/^igin^ 

en  suidiedic^Mttiait  y  Mfc.  4c  MoJuop.  eo  $d$  Q^emorig»  ?ij( 
nismo  Key  $  y  es  que  los  h/stbri^ilQres  do  Framia  soq 
'como  los  pintorqs^í  q^  l^s  vkiqs  y  di;ft:£fc9^^que  ni9  pue«^ 
éen  ocultar  >  |Qa.di$fn2An  f)c  «PhbdQ)  ,qme  todos  lo$  ten<« 
gaú  (x>c  virti&dM  »  yi  .cpo  mÑ  k»  ^eyc(  ni  s»l>e^  d« 
lo  qac  ban  de  huir ,  lú  lo  que  Ipscoo^vienq  hacer  &c. 
•  ¿  X.^ik  26.  íé^úiit  k^  bUíori^dores.  Españoles  yt 
IracccMS,  toda  l^uiopa  tiene  por  omcjbo  coas  verídico^ 
y  «ucnos  aipasionAdo§  á  lo»  fgpaogks.  ^  si  se  qiiiíaii  lo« 
que  por  pasioa  q  pQi  interés  hací  eKrUo  ^  filogio  de.Iq; 
franceses :  jii^n.%^A  sobre  Mariapa »  ya  queda  qocado 
lo  bascante ,  y  «o  crcQ  que  sea  cqnforme  al  fvangelif 
sodo  lo.  que  ensíeJaóiei^  ^u  obra;,Z}r  Rfi*  &  Megis  institUf 
turne  r  tú.  qo^  sobex»DO;  a'ig^«lO  .la  tplej:? ,  ni  dexede  opo^ 
oerse  á  cl¿i<tQd<>  Vfisallo  f «i  ^  que  sig^  ios  pri^eptos  evaor 

gC^liCOSm 

'^  .  %  X\ll.^  n.  4<^  Qujietdse  todo ,  pues  Carlos  Martei 
cotDO  destronó  la  raza  de  Clod'oveo ,  quiso  hacerlo  tam^ 
bien  con  JEudo^  Duque  de  Aqpita«xa  y  de  Cantabriai^ 
que  era  cique:tcni2^n  ja^estros  Godos^,  y  aunque  se  alzq 
con.lo.qüe.solo  tííDia^n  el  gpbíerno^  fu$  ñdelísimo  »  y 
babia  dado  una  í^era  derrota  á  los  Mahfometaoos  sobcQ 
Tolosa  ( la  que  se  atribu^yó  á  la$  espmjas  bendigas  qu$;et 
l^pa  envió  ai  Duque)  yí.y  de.  qMe  Carlos  Martei  vio  a| 
Duque  eaipeñadq  ea  aquella  gu^ufi ,  ei  se  d^cUró  cpn? 
tea  el  Du^e ,  y  soUcitó  a  ioi  Mai{ÍKW«emQs  á  püoscguiri 
y  coaodice  Fnát^fn^  Iwegi^qa^  los  .franceses  vieron 
qiic los.Mabomctanos  qneentc^fon  por  el  Ródano » do^ 
lúnaAoo  las  <ialias  I^ot^sftS  t  «1  Franco  Conde,  y  quaor 

^hah&aikattaQHyíift^fy  W^  f  n«aj»A  al  mUt 

mo 


»o  tiempe  por  Ím  costas  de  Sayttha ,  tomatoii  i  Bottc« 
deáttx  ctoa  te  GuieM ,  lo  de  P&tkr»,  y  hasta  Saoz ,  adoa-. 
de  aquel  ^táte  OUspo  los  jdtt^VÓ ,  le  dixeron  á  Garios 
Martel ,  que  si  no  se  unia  con  el  de  Aquksmía,  acabando 
Ids  Mahooíifetanos'coñ  ese,  le  quitarían  á  el  el  Reyño' 
de  Franela:  Carlos  Martet  Ío  conoctó  así ,  y  por  eso  unid* 
sus  armas  á  lásdel  Duque  de  AquUaniai  y  un  Sábado' 
ád  mes  de  0¿lubfe-,  a{Dbos4es  dieron  J^atalla  i  los  Maho- 
metanos cerca  de  Potiers ,  /  la  noche  los  dividió  ,  retí*, 
¿ándose  Carlos  Martel  aquella  noche^  con  sus  tropas  sia 
saber  el  paradero-de  4a  batalla  \  p^ro  el  de  Aquitania  se 
mantuvo  ,  y  vieado  que  .los  Sarracenos  huían  por  habec 
sido  muerto  Abderraman  su  General  ,  los  sigulot  lie-» 
Dando'  los  campos  de  muertos »  hasta  que  pasaron  los 
Piriflcos»  y  sin  descansar  un  punto  |  corrió  todoquanco 
los  Sarracenos,  hablan  dominado ,  y  halló  quemadas  ro« 
das  las  Iglesias  y  multitud  de  Monasterios  ^  meaos  uno 
dónde  el  Abad  y  Monges  saáieron  cargados  de  víveres^ 
que  les  llevaron,  y  fueron  innumerables  los  Mártires 
que  hicieron  I  y  el.de  Aquitania  proveyó  al  reparocde 
todos  y  los  Martirologios  de  san  Benito  y  sus  historias 
de  las  Abadías ;  comprueban^  todo  'esto  :  y  el  Duquti 
de  Aquitania  fixe  el  que  á  su  «cosca  estabfeoió  eo  sus  de;* 
hiinlosel^ celebérrimo  Monasterio  de^Gluni}  y  ls(  Francia 
no  tenia  aún  entonces  un  pie  de  tierra  |  fuera  de  la  cotta 
tsla  de  Francia,  que  hemos  dicho  qué  le  dió.Sisehando  \ 
Dagoverto I.^ ,  y  quantb/ contra  éstQ  se  ha  escrito |.yr 
descubierto  de  moouúientPS  aAUgiH>s  ^  que  Jos  mapisé 
han  hecho  ó  inventado^de  86  años  acá; 'son  4c  aquellos 
que  Osnnl  nos  ha  dicho  V  c)ue  tienen  llenas  las  librerías  de 
£uropa  d(c«  y  tales  |  como  en  el  n,  4  j  se  dice  |  que  fue 
nuestro  Ilustrísimo  Guevara  en  la  vida  do  Marco  Ause*^ 
Uo^  y  como  en  el  §•  JCIV.^  xu  44*  fuMon  los  de  Dextro» 
í-  *i  Alac« 


MárcoJMaximO)  Auberto  y  otrtfs,  aunque  estas  obras 
fueron  para:  desfigurar  nuestras  historias  y  las  obras  de 
los  Padres  de  nuestra  Iglesia  p  Concilios  y  Codeos  de 
España. 

Al%.  XXIX.^  n.  66.  no  solo  es  falso  lo  de  Faramunda^ 
ie  la  Ley  Sálica  y  doce  Parts  ,  si  que  todos  sus  autoref 
modernos ,  los  mas  dodos ,  solo  comienzan  su  hisforist 
por  Clodoveo  \  se  oponen  sin  nombrarla  á  la  t^y  Salicai[ 
y  nuestro  Antonio  de  Herrera  en  su  tratado  sobre  el  tm^ 
peño  de  Felipe  II,*  en  favor  de  ios  católicos  de  Franciai^ 
nos  trae  las  Cortes ,  en  que  se  hizo  ver  que  jamáí  hubd 
tal  Ley  Sálica ,  ni  la  pudo  haber ,  y  lo  délos  doce  Paret 
io  dexan  pot  fábula  »  y  lo  es  de  planta.  ^ 

Al  %.  'XXX.''  n.  6j.  La  Ampolla  de  Rems ,  qfte  dicetí 
que  baxó  del  Cielo  en  el  bautismo  de  Clodoveo ,'  fue  in^ 
ventado  porHirícmáro,  Arzobispo  de  Rems ^  cas!  Aodi 
años  después,  con  confesarnos  él,  que  tío  hallo  momimeii* 
to  alguno  para  Ñcribir  su  historia  ^  porque  Carlos  Mar^ 
tel  los  había  quemado  todos ,  de  que  dio  á  sus  tropas  lo^ 
bienes  de  aquella  Iglesiaí ;  y  él  inventó  también  lo  de  qu€ 
clodoveo  fue  Cónsul  de  las  Gallas  por  el  Emperador  de-Cons^ 
taminopla ,  y  por  ías  Leyes  Fratscesas ,  y  que  eti  el  estudié 
dé  Medallas  del  Key  de  Framia  hay  muchas  monedas  dé 
stts  Reyes ;  que  éstas  sean  de  nuestros  Reyes  Godos ,  / 
las  Flores^  no  Sapos ^  como  dixeron  los  Flamencos ,  sitio 
es  abejas ,  que  es  lo  que  mas  parecen ,  lo  ha  demostrado 
el  Abad  Dubós^en  su%lstoria  crítica  del  esraUocimienré 
de  la  Monarquía  Francesa  ^  y  aún  mas  d  fiftpsfid^itch# 
escrito  contra  ella« 


TcmFll.  .       U  "   -       ttrf 


]  EL  MISMO  DlSa  VIH.''  S.  ZXXtt* 

Ko  solo  es  falso  todo  lo  atribuido  á  la  Reyná  Bra-^ 
felcchUde  y  si  que  la  carta  del  gran  san  Gregorio,  con 
lUra  mas  que  le  atribuyen  para  apoyar  un  supuesto  Con« 
filio^y  co4p  ^  £ibuloso  y  soñado  por  los  que  han  mira- 
do á  elevar  á  la  Francia  y  su  Iglesia  sobre  las  de  Es- 
paña, (a) 

§•  J^XXIII.^  Que  las  invedivas  contra  Mahoma  fue* 
|on  inventadas, como  otros  tantos  milagros  de  los  mismos 
grabes  I  de  lo]»  que  los  nuestros  las  copiaron  ,  lo  ha  de« 
mostrado  el  autor  ya  citado  :  de  Alemanes  y  Franceses» 
)as  que  se  dicen  de  Lutero  y  Calvino  j  y  los  que  las  atri- 
buyen á  los  Españoles ,  lo  han  hecho  por  dar  todas  sus 
)us(orias  por  fabulosas,  (b) 

.  §.  XXXIFJ"  Que  la  raza  de  Carlos  Martel  destrona* 
«e  á  la  de  Clodoveo ,  es  tan  claro  ,  como  que  Eguinardo 
escribió  muchas  mentiras  á  vueltas  de  una  y  otra  verdtd,* 
y  los  que  han  escrito  desde  el  reynado  de  Luis  XIV «^ 
que  el  Papa  Estefiíno,  ó  el  Papa  Zacarías  aprobaron  estas, 
y  que  aquellos  Reyes  fundaron  varios  Monasterios ,  son 
de  aquellos  que  han  Uenailo  las  librerías  de,  Europa  coti> 
aus  niievas  descubiertas  i  que  jamás  pudieron  existir ,  si- 
no es  en  los  espacios  imaginarios.  > 
^  §.  XXXVL""  Que  los  triunfos  y  glorias  de  Belharh 
|€abaron,por  odio  de  la  Empergtr¡^fTe4^oi:a  y  muger  del 
¥A^p4w  Jttstiniano  i  y  que  la  Torre  de  Btüsario  no 

(t)  Ve«ie  ál  tucór  que  ha  escrito  sobre  estás  fábulas  Fran- 
cesas. Corresponde  esta  nota  al  Capítulo  antecedente. 

(b)  Aunque  ho  copiaron  su  Genealogía,  que  los  mismos 
Árabes  ordenaron  desde  Sara  hasta  ¿1  $  la  que  se  le  «nvió  al 
1^^  Gregorio  IX.  el  afiq|||e  id^ó^  así  como  la  co^ar^nrld^ta» 


ue  lo  c|ue  se  dice,  sí  la  en  que  se  pusieron  los  VandaloSi^ 
que  disputándose  la  corona  de  África  ^  Belisario  destro- 
nó y  llevó  presos  I  y  acabó  el  su  vida  pidiendo  limosna^ 
es  certísimo,  (a) 

§.  XXWIV  A  lo  que  aquí  se  dice  de  la  Puzelá  tS 
doncella  de  Orleans  ,  se  puede  aiadir  ,  que  el  Obispo  db 
Ruam ,  que  la  condenó  á  ser  quemada  como  bruja  ,  eh 
ocasiou  que  le  cortaban  la  barba,  por  quitarse  una  mosca 
de  ía  nariz ,  sacudió  i  la  roano  del  Barbero  que  tenia  Ié. 
navaja  en  la  garganta,  y  se  degolló  el  mismo  al  golpe.  T 
también  que  todos  los  triunfos  de  Carlos  VIL^  v^nierort|, 
de  que  estando  ya  los  Ingleses  dueños  de  la  Francia ,  U 
femilía  de  Alencastre  se  alzó  con  la  corona  de  InglatecA 
ra,  y  con  ^o  Carlos  VIL*  tuvo  poco  que  hacer  para  rc^ 
cuperac  y  ampliar  su  rey  no,  (b)  \ 

%.  XXWUL^  Que  el  Rey  de  los  AbUinos  fuese 
xhristiano  de  la  se¿U  Nestoriana :  qtie  la  equivocación 
de  FresU  Juan  cayó  en  este  Príncipe ,  á  quien  Felipe  IL^ 
cn^fió  una  embajada  y  Misioneros  Jesuítas ,  que  fueron 
bien  admitidos :  que  la  guerra  del  Turco  y  ef  Persa  em*^ 
barazaron  esta  navegación  :  y  que  el  mismo  Felipe  II.* 
hizo  que  en  Goa  se  tuviese  un  Concilio ,  en  el  qual  los 
Nestoffianos  at^urason  >  y  fueron  vueltos  á  la  Iglesia  cai-« 
tólica  f  es  constante,  (c) 

§•  XXXnC  Que  el  Nuevo  Mundo  fue  descubierto 
por  un  Piloto  Español ,  y  que  con  las  memorias  de  est}B 
lo  descubrió  el  Genova  Christoval  Colon  ,  es  probables 
pero  que  después  de  dos  siglos  y  vá  ]^ra  tres ,  nos  quic* 
í  li  a  r^ 

(a)  Bl  tatov  ya  citada* 

(b)  El  mismo  autor  en  It  hiitorit  Dogmática  de  It  Inqai^^ 
clon  9  y  otras, 

^  (c)    La  historU  Dognatica  j%  ckada ,  j  otras  del  mism^ 
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xa  hacer  creer  el  Alemán  Federico  Smbenio,  que  el 

verdadero  descubridor  fue  Martin  Bohemo ,  y  que  has- 
ta ahora  ha  estado  oculto ,  quédese  á  que  lo  prueben  los 
^Alemanes ,  y  vamos  á  la  injusticia  y  engaño  común  en 
que  están  todos  de  llamar  América  al  Nuevo  Mundo :  Véa- 
se sobre  esto  la  disputsT  entre  los  f  lorentines  y  ios  de 
^las  memoriasde  Trevoux  en  los  anos  de  174^7.  ^747* 

§•  XL.  £1  autor  de  la  bistorta  Dcgmatka  de  la  Inqui^ 
jicion  no  le  lia  perdonado  cosa  alguna  á  Aiexandro  VL* 
y  aunque  como  hombre  le  halla  culpado  en  el  amor 
desordenado  de  establecer  á  sus  hijos ,  en  lo  que  se 
dio  la  mano  con  muchos  de  sus  antecesores  :  en  lo  ton- 
cante á  su  ministerio  pastoral  ,  seria  de  desear  que 
no  hubiese  tenido  otros  antecesores  mil  veces  peores 
que  el. 

§,  XU.     Lo  que  fue  imponderable  en  Enrlco  VIH/ 
de  Inglaterra  ^   fue    lo  <iue  liizo  concta  la  rcligidn^ 
quandx)  habia  dado  tan  admirables  pruebas  de  ser  su  de- 
fensor $  y  que  de  quantas  mngeres  tbmó  y  pudiendo  tc^ 
nerlas  por  su^  concubinas,  se  empeñase  en  anulare!  ma* 
trimonio ,  solo  porque  al  Cardenal  Bolseo  sé  le  negó  el 
Arzobispado  de  Toledo  ,  y  el  Emperador  no  quiso  en* 
.  trax  en  hacerlo  Papa 5  ¡y  porque,  la .  Francia  le  alentó ,  y 
mantuvo  en  el  delirio  de  anular  el  matrimonio ,  y  de 
.mantener' la  guerra,  y  quemar  á  multitud  de  Hcre« 
ges  porque  lo  eran  ,  y  á  muchos  mas  Católicos ,  porque 
no  ló  reconocían  por  cabeza  de  su  nueva  Iglesia  An* 
.gUcana(^>  -       . 

\,i  %.  XLIL     £1  Mariscal  de  Ancre,  llamado  Concino 
Concini ,  Florentin ,  que  pasó  á  Francia  con  la  Reyna 
Maria  de  Medicis  fue,  muerto, arrastrado ,  hecho  p¿da« 
*zos ,  comido  y  quemado  en  París ,  con  haber  sido  ce- 

-        -        ^    -        í    t      '  i    •  

(a)    La  misma  historia  Dogmática  de  la  Inquisicioiu  •     ' 


lebrado  poc  sus  hazañas  multares  j  sus  xmbaxadas ,  y 
ser  muy  diestro  en  los  negocias ,  cxnno  al  fía  publicó  eo 
sus  memorias  Annival ,  Duque  de  £tre ,  Par   y  Ma- 
riscal de  Francia  ^  y  aupque  forastero  y  valido  ,  coa- 
tribuyó á  su  desgracia  el  haber  dispuesto  que  estando 
Jos  Calvinistas  resueltos  á  dividir  la  corona  en  quatr<H 
la  Rey  na  ganase  al  de  Bullón ,  que  era  el  priafipal  xnct- 
vil ,  y  que  este  lo  impidiese  5  y  al  fip  haber  dexado  in- 
troducírsele arSLey  Luis  XIIL^  un  mudtocho  de  nada, 
que  habla  enseñado  á  un  gorrión  á  volar  á  donde  el 
quería  ,  y  volver  de  que  el  lo  llamaba  $  y  el  singular 
genio  del  Rey ,  que  con  ser  de  valor  extremado  ^  y  de 
una  concepción' admirable,  nunca  tuvo  aliento  para  io^ 
pedir  que  á  su  misma  madre ,  y  á  quantos  el  mismo  Rey 
estimaba ,  los  dexase  de  perseguir  de  muerte  Richelicu; 
y  así  SI)  madre  murió  de  hambre  fugitiva ,  Mr.  de  Saint 
Mars ,  el  Tuano  y  otros ,  fueron  ajusticiados  y  y  aquel 
muchacho  elevóla  sus  hermanos  hasta  ser  Duques  Pares, 
y  Richelieu  tuvo  al  Rey  como  estatua^  que  firmase  quao* 
to  el  quiso ,  y  aún  persiguió  de  muerte  á  la  Reyna  Doña 
Ana  Infanta  de  Bspaña  y  muger  del  mismo  Rey ,  poc- 
que  era  Española ,  y  al  cabo  de  largos  años  que  la^  tuvo 
encerrada  en  un  Convento  dcReligiósas  que  ella  hizo, 
ht  dexó  saKr ,  y  tuvo  en  ella  el  Rey  á  Luis  XIV.^  y  ^ 
Duque  de  Orleans  ,  sin  mil  otras  cosas  tales  que  se  vea 
en  su  historia,  y  serian  increíbles  á  no  ser  notorias,  y 
que  ningún  hombre  sabio  ha  podido  negar  (a),  ^ 

§.  XLIIL  La  temeraria  multittid  de  injustidas,  sacrile^ 
gios  y  titanias  deRlchelieU|deque  se  valió  para  quemar 

vi- 

« 

(a)    VtA^t  la  historia  de   Luis  XIII»  escrita   por  un  V:^- 

éxe   del   Oratorio  ,  Catedrático  ^  de  historia  en   su    Casa   del 

Oratorio,  que  en   París  hay  á  uh.  lado  d<  lo  mas  alto  de  li 

calle  de  Santiago* 


aya 

vivo  á  Urbaoo  Grandíer  ^  Gura  y  Canónigo  át  ÍMáíini 
en  lo  de  Potiecs ,  que  aquí  se  escriben  como  ellas  fueron^ 
tiosconñcma  lo  que  antes  se  ha  dicho»  pero  no  olvide* 
mos  que  este  monstruo  nos  quitó  el  B-osellon,  que  unió 
á  la  Francia ,  y  separó  de  Portugal ,  dando  por  Rey  al 
<que  por  entonces  tenia  menos  derecho»  que  la  EsfMüoa^ 
¿aboya,  y  el.de  Parma, 

O  isa  ZX*  NUM  a8. 

Para  excluir  del  Concilio  Anciráno  el  Canon  Episco4 
pi^  que  habla,  de  las  brujas^  repara  que  .se  juntan  aquí 
los  que  han  juntado  los  CoQcttios  y  reco^nlado  los  Car 
nones,  con  otros  autores  de  la  historia  Eclesiástica,  y 
que  entre  los  que  recopilaron  los  Cánones ,  se  pone  ¿ 
Isidoro  Mercator ,  que  es  supuesto  por  los  que  nos  aduU 
ceraroii  las  obras  de  san  Isidoro  de  Sevilla»  y  así  se  ha? 
«ce  mención  de  este,  y  no  se  nombra  el  código  de  U 
Iglesia  de  España ,  que  aquel  Gregorio  Doblar  de  la 
Iglesia  recopiló ,  con  ser  6te  el  único  ,  seguro  y  cierto, 
que  tiene  la  Iglesia  universal  para  su  gobierno  ,  como 
ha  demostrado  el  erudito  Cayetano  Qznni ,  pn  su  .ccle^ 
bre  obra  de  la  antigüedad,  de  la  Iglesia  de  £${»añ4  ya 
Imitada, 

DISC  i^  CON  SUS  SS-  HATTA  EL  Wl? 

Ju4tisbm  es  f  que  acaben  de  desterrarse  dtl  mundo  lat  fá- 
bulas 4^  las  Batuecas  ,  de  la  Isla  Atlántica  f  de  la.  Pancbaya^ 
la  provincia  de  Ansen ,  la  del  Catay  ,  la  del  sitio  fixo  del  Pa* 
raiso  Terrenal  f  la  Isla  de  Borden  ^  la  de  la  Frislandia  y  Ja* 
v^menory  con  las  del  monte  de  oro^  el  gran  Paititi ,  el  dora^ 
do  de  la  ciudad  de  ¡os  Césares  del  Cblle\  y  el  ^ran  Quivirai 
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en  k)  del  nuevo  México ,  y  que  se  sepa  que  las  Islas  IPalaos^ 

son  dejiquel  vastísimo  Archipielagp  de  Islas  ,  que  ha) 
entre  las  Marianas  ^  el  Japón  ^  tas  Filinas ,  y  las  Ma« 
lucas. 

Y  aún  lo  será  mas ,  que  dexando  como  está  todo  e! 
§  XVII.^  se  añada  esto  $  tal  seria  siempre  mi  sentir  ,  si 
el  hecho  fuese  tal  ^  como  Cásaus  inventó  y  publicó  ,  y 
con  lo  que  movia  á  toda  Europa  á  que'entrase  en  el  em-* 
peño  de  despojar  á  los  Españoles  del  nuevo  mundo ^  que 
Dios  les  habla  dado  como  á  sus^Apostoles ,  y  aún  con 
una  nue^a  circunstancias  pues  á  los  Apostóles  ios.  en  vio 
á.  un  mundo  ya  poblado ,  civilizado  y  bien  ordenodoi  y 
lo  mas  de  el  con  J^s  lenguas  Hebrea  ,  Siriaca  ,  Griega  y 
Latina,  conocidas  de  todo  el  mundo  3  mientras  á  los  Es* 
]iañoles  los  llevó  á  civilizar  y  poblar  tan  innumerables 
naciones ,  como  encierra  el  nuevo  mundo,  y  de  tan  dis- 
tintas ,  CQmo  no  conocidas  lenguas,  y  tan  desordenadas, 
que  si  los  de. México  y  el  Perú,  y  este  ó  el  otro  parage 
tenían  algunos  pueblos  formados ,  todo  lo  demás  era  de 
Indios  errantes  que^ivian  como  las  fíerassque  los  mas  se 
alimentaban  de  carne  humana ,  pues  los  Guaraníes  eran 
en  mayor  número ,  y  ocupaban  mas  país ,  que:  los  Em*^ 
peradoies  del  Perú:  eilos.sc  alitx^entaban  de  carne  huma- 
na, y  hacían  decontinuo  la  guerra  á  otras  naciones,  pói 
comerse  á  los  que  mataban  ,  y  á  los  que  hacían  prisio' 
ñeros  3  y  aún  los  que  de  ellos  eran  muertos  ,  les  servían 
de  pasto  á  los  otros  5  de  cuyo  infefnal  vicio  los  sac<j 
diquel  apostólico  varón  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca 
que  después  de  haber  corrido  diez  años  (el  aún  no  acá** 
hado  de  conocer  país  de  la  Florida) ,  Dios  por  su  minis* 
t«rio  y  el  de  otros  dos  Españoles  y  un  negro ,  dexc 
lleno  de;  milagros  y  de  cruces  todo  aquel  país,  y  á  I02 
mmi:.at«síja0iaj8i|it(£$  49  M  (r»2>v<iu^  ^emX^  fa^  di^ 


^^4  ,  ^ 

tiepcn  los  montes  y  pasos  llenos  de  ellas ;  y  aunque  el 

Padre  de  Charlevolx ,  Jesuíta  Francés  ^  en  sa  nuiwáí  bis^ 
torta' ie  Canadá  confiesa  que  las  hay  ,  procura  darlas 
un  principio  supersticioso  ^  por  no  confesar  que  esto  vie«« 
ne  de  los  Españoles^  aunque  sin  Garcilaso  y  otros  mu« 
chos ,  há  mas  de  un  siglo  que  lo  explicó  el   P.  Nicolás 
del  Techo  Jesuíta  de  Lilia »  el  que  con  tsto  trae  ,  que  el 
mismo  Cabeza  de  Vaca ,  de  que  paso  por  gobernador  al 
Faxaguay ,  ni  perdió  navio,  hombre,  ni  caballo ,  ni  otro 
alguno  de  los  ganados  que  llevró  para  poblar  de  ellos  el 
Paraguaya  que  á  los  naturales  les  quitó  el  vicio  de  co^ 
n^er  cai^ne  humana ,  y  que  aunque  Domiogo  de  Irala 
iVizcayno  se  alzó  con  aquel  gobierno  ,  mientras  Cabeza 
de  Vaca  estuvo  en  lo  de  la  laguna  de  los  Jarayes  ^  adon« 
de  mató  á  una  monstruosa  y  fiera  sierpe  ,  que  en  u« 
cercado  de  Palmeras  tenían  por  su  oráculo  aquellas  gen- 
tjes ,  y  que  el  mismo  Irala ,  dueño  ya  del  gobierno ,  por 
ganar  i  los  Indios  les  dio  el  perdiiso  de  comer  carne  hu* 
mana,  y  volver  á  sus  antiguas  supersticiones,  ñi  uno  so- 
lo qtfiso  hacerlo ,  ni  lo  ha  hecho  después  acá ,  como  mo^ 
dernamente  lo  confirma  el  P.  Julián  Patricio  Fernandez 
Jesuit^ ,  en  su  historia  de  los  Chiquitos. 

Sin  estos  Guaraníes,  reduxeron  y  Iti  quitaron  el 
mismo  vicio,  á  los  fieros  Chiriguanas,  que  por  ser  aún 
hoy  dia  enemigos  de  los  misioneros  Jesuítas  ,  nos  dice 
d  mismo.P.  Jesuíta  Juan  Patricio  Fernandez,  que  por- 
que les  impedían  á  los  de  su  ropa  abrir  paso  por  sus  tier* 
r^,  ohipalaron  á  nuichos  Chiriguanas',  y  así  losi  dexa« 
roa  en  el  liusmo  camino ,  porque  sirviesen  de  escarmíen- 
to  á  los  de  su  nación ,  y  así  estos  dan  muerte  á  los  misio- 
neros Jesui|:as  que  dan  en  $us  manos,  y  nos  refieren  de 
estos  ayunos  mártires  de  fresca  data  y  así  como  los  PP* 
Antopte  Rala  y  Techo  nos  dieron -^c*  mártires  4  los 
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qae  matarorr  lof  vecinos  cié  Santa  Fc^,  pot<lue  los  Hevabao 
orobados  sus  ganados..  » 

En  lo  de  Popayan,  el  Datien,  y  otras  partes  áck 
nuevo  reynode  Santa  F¿  teniaii  carnicerías  de  carne  b» 
mana$  y  eran  fieros  como  los  ya  dichos  ^  y  los  ¿spafiof 
l:s  los  reduxeron.,  y  les  hicieron  detestar  este  iníernai 
vicio  >  del  que  nuestros  Reyes  Godos ,  con  ser  Arríanos^ 
sacaron  á  los  Escoceses  y  á  los  Prusianos  i  que  tamhléti 
eran  Caribes »  y  se  comian  unos  á  otros  j  y  de  los  Fr aar 
eos  descerraron  el  vicio  de  sacrificar  al  D¿monio  los  prif^ 
sioneros« 

Y  mientras  los  Españoles  en  el  nuevo  mundo  andu^ 
vieron  en.  cstOf  sirvieron  muchos  de  ellos  de  pisto  a  lai 
Indios  I  y  con  todo  eso  los  demás  fueron  formando  y; 
llenándob  todo  de  templos ,  que  enriquecieron  en  graa 
manera,  y  aun  lo  hacen  $  pues  el  citado  ?.  de  CharlevoiSp 
¿en  su  historia  de  laJsU  EspafhUy  como  testigo  de  vist» 
-dice  ^  que  aquellas  Españoles  pasan  por.encimatdel  orc^ 
.como  sobrp  la  tierra»  y  tienen  ricos  en  extremo .siis  ceM- 
plos,  mientras  los  mas  de  ellos,  por  estar  sin  vestido  y  sit 
calzado ,  van  á  oir  la  Misa  que  se. dice  antes  dd  dia  solo 
ipor  esDo :  ellos  ||iicierQn  todas  las  cludaxks ,  villas  y,  lur 
gares ,  rancherías ,  labranzas  y  estancias  pata  susí  gan^ 
«dos ;  de  modo  que  ocuparon*  todas  las  tierras  que  habla 
de  una  ciudad  ¿  otra  »  como  lo  vio  aquel  Canónigo  Di^  , 
nidad  de  la  Iglesia  de  AlbanraciUi  quedantes  con  U  rppiL 
4e  la  Compañía,  fue  allí  .misionero  muchos>  años,  y  des*» 
cribíó.y  ioqpi^imió  cfi  Pamplopak.  a{y)lQgí4 .de  aque- 
llas misiones ,  que  Uo^a  su  nombre »  y  este:  es  el  DMút^. 
Don  J¥Mnch€o  Xarqui  ^c.  F 

Y  el  P.  Nicolás  del  Techo ,  tanut  veces  citado^,  nés 
liabla  dicho  ,.que  df  que  llegó  alli  el  P«  Diego  de  Tocrea 
i]tolli>> qod foc dpr^flier  Jost^lU <y  idi^rinef  ^ugeiúar^f* 
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en  fin  Provlnciaiode  acuella  rPrcvincia ,  que  htm<»  dkbo 

que  era  mayor  que  toda  Europa  ^  quedó  admirado  de 
ptt  los  inñnicos  millones  iie  Indios  que  aquel  país  encera 
faba  j  y^que  todos  estaban  sujetos  á  pbcas  ciudades  Es- 
oañolasf  y  se  ha  dicho  como  el  P.  Francisco  Sachino^en 
la  Hutoris  General  di  la  Compañía  nos  dice ,  como  de  el 
se  ve ,  que  de  que  los  primeaos  Jesuítas  llegaron  á  aquel 
lluevo  Mun4o  ^  todo  éi  citaba  reducido  y  poblado  ,  y 
todos  ctán  buenos  chr¡stianoS|  y  de  mayor  ejemplo  que 
ios  de  £uropa :  que  ya  hablan  cesado  las  conquistas ;  y  lo 
único  que  quedaba  que  hacer,  era  moderar  algo  las  costum* 
btk&iy  aún  el  primex  Superior  Jesuíta ,  que  llegó  á  la 
jCafünil  djclPerú^  puso  luego  la  mira  eu  formar  aquel 
Ifoberbio  Colegio »  que  faaista*  hoy  se  conserva ,  y  envió 
otros  á  fundar  á.  otras  partes ,  y  el  logró  ser  Confesor  y 
diredor  del  Virrey  Don  Luis  de  Toledo ,  y  con  to- 
do ¿so  sus  exttavaganclas  y  las  de  sus  subditos  fueron 
Mies,  que  el  mismo  Virrey  lo  apartó  de  sí ,  y  santo  To* 
•fibio,  Arzobispo  ide  Lima  9  los  anaremátizó,  y  recogió 
las  licencias,  cerrándoles  aUi  y  en  las  demás  pattes  las 
Iglesias  y  los  estudios ,  y  llegaron  á  Europa  sus  escanda- 
ios,  y  aún  el  bubode  volver  á  Europa ,  y  ouos pararon 
'tfn  la  Inqufóicion.  <:  <     * 

.  >  Siguióse  á  esto  ia  muerte  de  san  Francisco  dé  Borja, 
^\í&  fue  el  que  los,  envió  i  entrar  un  Alemán  ^  que  vivió 
{KKo-tiempo^  y*  poner  en  su  lugar  ai  P«  Claudio  Aqua^ 
*viva  con  el  atropellamicnto  y  tan. contra  las  reglas,  co- 
limo diesel  R  Jubencio  ^  Jesuíta  Franc«sí,'en  sa-Hia^rh 
"iSméMddcla^XJompawa.  £l  Papa  y  codas  las  Potencias  de 
Europa  ,  temiendo  el  gran  poder  de  Felipe  IL^  y  de  sus 
^pañoles,  "se  4:on|urafon  ,'y  eintraron  en  el  empeño  de 
«ilaorarlos para  lo  que  el ^mismo  A<)uaviya,  dexandoek 
fjjlj^i^noj  Y^m^háBtQ  al  gobjiSMD^  4mU^  la  B^Uglób 
i'\é  ^^*^  •  i  .  .    *  de 


de  san  J^nacio^  estableció  el  la  del  absoluco  gobi^rn»^ 
Mooarqtilco^  y  á  quantos  no  lo.  abrazaron ,  ó  que  eran . 
del  partido  de  san  Ignacio  y  pos;  la  España ,  les  quitó 
la  ropa ,  y  echó  de  la  Compañía  ^  y  á  los  de.  quarto  votQ. 
ks  hizo  jencerrar  »  y  nunca  mas  se  vieron  ^  cQmo  dicq 
el  mismo  Jubencio* 

No  quedó  en  esto ,  él  envió  sus  predicantes  á  toda% 
panes»  y  en  España  fueron  los  mas  presos  por  la  láqulf, 
aicipa,  y  los  Papas  avocaron  á  sí  estas  causas  i  pero  U 
Inquisición  citó  dti  Roma  por  edi¿los  públicos  á  Áquavi*^ 
va  á  presentarse  en  el  Consejo  de  la  Suprema  en  Madridí^ 
y  ni  el  ni  los  Papas  hallaron  ouo  medio  para  apaga|^  es^[ 
te  fuego ,  que  Aquaviva  y  los  sMyos  pidiesen  perdón  >  f,¡ 
quedasen  sujetos  á  la  Inquisición »  como  hasta  allí  lo  ha*^» 
bian  estado>^  y  que  Aqaaviva  no  fuese. alliamamientoiij 
porque  ni  al  Papa ,  ni  á  la  Francia»  ni  á  otra  algupa  Po^ 
téncia  enemiga  de  la  España  le  convenía  3  y  así  d  Carde«^ 
nal  de  Osac  nos  dice  en  las  cartas  que  escribió,  al  Miois^ 
terio  de  Francia  >  de  quánto  servicio  les  era  el  máncenos 
á  Aquaviva,  por  el  mal  que  hacia  i  la  España.»  y  el  Cac^ 
denal  Duperon  no  lo  olvidó  tampoco. 

De  aquí  vino  que  la  Inglaterra  y  la  Holanda  envia- 
sen aquellos,  que  jamás  ha  visto  el  mar  del  Sur  otros  mas 
formidables»  y  que  Aqua  vi  va  en  víase. en  los  fieros  atf 
mamentos  de  estas  dos  naciones ,  con  títulos  de  Misione^ 
ros  »  á  quantos  sediciosos  pudt>  recoger  en  Europa»  sin 
distinción  de  católicos  ó  hereges»  y  asi  nos  dice  ei  P.  Pq^ 
sino »  que  los  que  embistieron  á  las  Charcas »  quemarom 
las  Iglesias»  y.que  un  navio  Holandc^ »  que  llevaba  mu** 
chos  escritos  heréticos »  dio  en  manos  de  los  Españole^ 
y  el  P.  Diego  Rosales  en  su  bhtoría  de  CbÜe  nos  hace  ver, 
que  abrasaron  qaantas  ciudades»  villas » lugares »  ranr 
cberias  ^  labranzas  y  estancias,  había,  desde  jsl  río  Yi^vig 
•.  ^  Kka,  á 


á4ás  Islas  de  Chilpe ,  con  los  Patagones  9  tierras  Magalla* 
nicas  y  Pampas  de  Chile  y  de  Buenos  Ayces ,  quedan* 
dbsc  muy  deteriorado  lo  restante  :  los  PP»  Antonio  Ruiz 
y  Nicolás  del  Techo  nos  dicen ,  como  acabaron  con  los 
Calchiques  y  su  opulentísimo  valle ,  con  el  reyno  de 
Caayu  y  las  Guayras  Silvestre  y  Campestre ,  con  sec 
cada  una  de  ellas  mayor  que  la  Espaiía ,  y  con  la  Ciu^ 
dad  de  Xerez,  el  país  de  los  Itatines ,  el  de  los  Hiérvales, 
lo  que  hay  desde  Brasil  á  Buenos  Ayres ,  cuyos  países 
hasta  ahora  están  cubiertos  de  ganados  mayores  y  otros,^ 
procedidos  de  los  que  los  Españoles  dexaron  abandona- 
dos ,  y  que  hasta  ahora  es  inagotable  el  arroz  que  hay 
a  las  otillfts  del  Paraguay  y  y  que  los  Españolees  sembrar 
ron  I  y  multitud  de  naciones  siegan xie  continuo,  como 
nos  testifica  el  P.  Pedro  Lozano  en  su  historia  del  gran 
Chaco. 

-  £1  mismo  y  el  P.  Juan  Patricio  Fernandez  nos  testiíi^ 
can  también,  que  d^sde  que  entró  á  reynar  Felipe  V."^  .^e 
gloriosa  memoria,  son  muchos  los  medios  que  han  praáí« 
cado  para  alzarse  con  los  Indios  Chiquitos ,  y  juntar  á 
ellos  qaantos  el  país  tenía  por  mas  de  dos  mil  leguas  de 
rodeo,  y  los  que  allí  se  habiañ  retirado  de  lo  del  Para- 
guay ,  Tucuman  &c.  sin  dexar  un  punto  de  ir  á  caza  de 
Indios,  para  reemplazar  los  que  se  les  huyen  ó  se  mue- 
ren ,  y  que  aun  les  sucede  lo  mismo  á  los  Jesuítas  que 
están  en  los  Mojos  ^  y  que  el  Rey  les  dio  armas  de  fue« 
go  y  permiso  del  uso  de  ellas  >  y  que  lo  mas  de  que  cui*^ 
dan  ,  es  de  llevarse  las  mugercs  y  niños ,  porque  los 
adultos  los  inquietan,  y  así  á  estos  les  dan  muerte ,  como 
Xarque  lo  habla  dicho  antes. 

Antonio  Ruiz  y  Xarque  hablan  publicado  en  sus 
obras ,  que  la  yerva  del  Paraguay  les  enseñó  el  demonio 
i  los  Esgauoks  9  tomarla ,  y  darla  á  los  Indios » que  tes 
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rtirBat>a  el  }a!cfo  i  y  ks  emborracHaba  9¿c.  y  los  que  les 
han  sucedido  ^  se  han  ido  alzando  con  ella  j  y  sacan  teso« 
IOS  de  Perú  y  de  Ghile  y  Tucuman  &c.  y  porque  los  £s-> 
pañoles  no  vendan  la  poca  que  les  han  dexado  hasta  han 
bcr  vendido  ellos  la  suya  ^  han  acabado  casi  del  todo  coa 
la  Capital  del  Paraguay  ,  la  que  han  quemado  varias 
yeces  >   y  la  última  ñieron  ayudados  á  ello  de  Ar* 
mendariz »  Virrey  del  Perú ,  y  de  Zavala ,  Gobernador 
del  Paraguay ,  que  con  .el  fuego  y  la  espada  acabó  á  to- 
dos los  que  tenian  yerva,  ó  los  favorecían :  y  para  consu- 
mir lo  poco  que  al  Rey  le  queda ,  impusieron  á  Zavala 
en  fortificar  á  Montevideo  ^  dándoles  ellosv  Indios  con 
tres  reales  de  paga  cada  uno  al  dia  ,  y  no  les  dan  mas 
que  un  puñado  de  maíz  $  y  aunque  ni  es  de  provecho  la 
fortaleza  y  niiía  costado  dos  mil  pesos ,  pasan  de  doscien- 
tos mil  los  que  al  Rey  le  han  contado  ^  y  al  retirarse  Za- 
gala del  empeño  de  acabar  con  la  Ciudad  de  la  Asun- 
ción ,  murió  de  repente  en  el  camino ,  y  se  le  enterró  en 
el  campo. 

Y  sin  todo  esto  I  con  muchos  tomos  en  foL  no  bas* 
taria  pafa  referir  los  diabólicos  artiñcios  con  que  han 
acabado  con  todo^  y  atribuido  á  los  Españoles  como  han 
logrado  sujetar  á  los  Obispos,  á  los  Virreyes ,  las  Au^ 
diencias  y  Gobernadores  :  y  porque  el  P.  Acosta  man- 
tuvo que  los  Jesuítas  ^  que  fuesen  á  los  montes  á  sujetar; 
Indios ,  que  fuesen  Curas  en  pueblos.de  Indios ,  ó  vivle^ 
«en  entre  los  Indios  ,  serian  proditores  y  desertores  de 
las  reglas  de  san  Ignacio  >  tcdos  sus  escritores ,  y  éste 
sobre  todos ,  nos  han  hecho  ver  que  por  ministerio  de 
los  Españoles  nos  ha  obrado  Dios  inñnitos  milagros,  para 
conservar  en  la  fe  á  aquellos  Indios ,  ó  atraerles  á  ella: 
que  ellos  han  sido  los  verdaderos  Apostóles  de  aquel 
l^uexo  Mttfido ;  ^1  y  el  celebre  Obispo  de  Panamá  Pie- 
dra- 


drahiía  dcinostraron ,  y  roil  otros  Kan  confe^d«,  que 
el  zelo  de  la  Gloria  de  Dios  y  la  propagación  del  santo 
Evangelio  arrastró  á  los  Españoles  allá,  y  no  las  riquezas, 
como  se  ha  dicho  en  otra  parte:  y  el  Papa  Grego- 
rio XIV."  dixoen  su  Bula  al  Rey  Católico ,  que  sus  Es- 
pañoles con  inmensas  fetigas,  #udor  y  trabajo  habiaa 
atravesado  los  mares,  y  en  su  misma  lengua  Españoia. 
predicado  y  extendido  el  Evangelio  á  dos  nuevos  moa-: 
dos»  y  que  solo  á  ellos  les  es  natural  esta  empeño  ^  y 
con  haber  sido  muertos  tantos  en  las  guerras ,  que  aquc-' 
Ups  llamados  Misioneros  y  todas  las  Potencias  de  Europa' 
les  han  hecho ,  Dios  los  ha.  multiplicado  tanto ,  que  si  el- 
autor  del  origen  de  hs  Indios  dixo  casi  un  siglo  há ,  que 
siJosEspafwles  que  allá  hay  se  traxcsená  Europa,  no 
cabrían  de  pies  en  ella  j  ahora  se  puede  añadir  ,  que 
son  ya  doblados.  Parece  que  esto  hasta  para  que  se  sa- 
que de  ello  lo  que  convenga ,  para  desterrar  del  mundo' 
las  fábulas  qne  Casas  inventó  contra  ellos :  y  Bayle  di-' 
xo  en  su  Diccionario ,  quáa  sin  razón  se  les  tiraba  en  es-^ 
to  á  los  Españoles  ;  que  Pedro  Cieza  de  León  fue  uno  de 
los  conquistadores ,  y  imprimió  en  Sevilla  su  verdadera 
relación  ,  en  la  qual  se  ve'  quánto  trabajaron  los  Espafío-* 
les  por  la  gloria  de  Dios ,  sin  que  hasta  ahora  haya  sido 
contradicho  en  esto,  ni  habrá  quien  lo  haga  con  razón, 
a  lo  que  convendrá  juntar  lo  que  antes  queda  dicho  de 
aquellos  Españoles ,  sin  olvidar  la  reflexión  del  P^  Acos- 
ta,de  que  solo  de  niños  que  han  muerto  bautizados,  hay 
infínitos  millones  en  el  Cielo,  (a)       . 
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(a)    £1  P.  Claudio  Clemente  en  suc  tablas  Chronólóglc^s.  Y* 
el  P.  Ovalle  ea  su  relación  del  Chile. 


]>JSC.  XII.*  S.  XJr.«  HUM.  6$. 

Si  los  cuerpos  que  los  Egipcios  embalsamaron,  se 
libraban  de  la  corrupción }  en  el  Perú  se  hallaron  todos 
los  cadáveres  de  sus  Emperadores  sia  ^a  menor  señal 
4e  corrupción:  y  el  Virrey  Marques  de  .•...•.  •  que 
.lilzo  entonces  el  celebre  Convento  de  los  franciscos  de 
Lima  á  su  costa  ^  t\izo  en  el  un  patio  adonde  los  puso  á 
todos  por  ló  raro  de  la  maravillad  Y  por  lo  que  al  fin 
de  este  número  se  dice,  de  que  en  las  cuebas  adonde  ha 
estado  depositada. la  cal,  se  conservan  los  cadáveres  200 
aflo&  :  los  Franciscos  de '  Tolosa .  4e  franela  me.  lid- 
airaron  á  una  cueba  que  hay  en  el  Convento^  adonde 
hay  xnpltitud  de  cuerpos  niUertos  enteros ,  y  me  dixe* 
ron ,  que  esto  venia  de  que  el  Convento  estaba  fundadíp 
adonde  los  antiguo»  tenían  las  salinas,^ 

D/JC  Jf/JJ.^  S.U*i   c  i 

'  !A  los  elogios  de  los  Gallegos  de  Silio  Itálico  y  £s^ 
trabón,  sobre iser  célebres  en  la  guerras  creo  que  es 
mas  de  advertir ,  que '  Tácita  dice ,  que  la  mejor  cabah 
ll^iá  de  los  Romanos  era  la  de  Galicia^ 

§•  IJI.^  n.  3*     Que  los  Españoles  entraban  ca^itand» 
en  las  batallas :  nuestros  Godos  lo  hacían  asi,  y  en  la 
muerte  cantaban  las  glorias  de  sus  hcroes«  Lo  que  Lati- 
no Pacato  ^dice ,  de  que  el  supremo  artífice  puse  mas  cui- 
dado en  cultivar  y  enriquecer  á  los  Españoles  i  que  á 
todas  las  demás  nacicnes,  podría  con  mas  razón  decirlo 
por  los^  habitantes  del  nueva  mundo  ^  si  los  hubiese  co^ 
cocido ,  y  nosotros  podremos  decir  que  Dios  les  dio  á 
hoi  £sp&oicS'.«^D]WVO  mundo  pasa  iqpstrarles ,  que 
t;  a3U6« 


aquellos  les  exceden  en  toüo,  como  lo  lia  demostrado  el 
P.  Acosta  I  y  por  otro  modo  el  F.  Rosales  ^  y  lo  ven  to- 
dos los  que  hay  allá ,  8cc.  y  hoy  se  ve  en  la  maifa  bist9-- 
ria  di  la  entrada  di  ios  ginta  tn  el  n^éev9  mundo  ^  de  sos 
mapas  geroglifícos,  y  otros  monumentos  que  cíta^  y, 
dice  tener  su  autor  ^  y  que  se  los  detuvo  el  Virrey» 
Conde  de  Fonclara  >  y  porque  los  tray^  y  de  áluzg 
se  le  ha  dado  el  titulo  y  sueldo  de  Cronista  de  las 
Indias. 

Así  como  desde  el  $•  L^  al  VU^  se  eximinao  las  glo» 
das  de  nuestros  Españoles ,  habría  convenido ,  que  pa* 
ra  destruir  la  temeraria  y  falsa  acusación  de  Casas  ,  se 
-hubiesen remirado,  examinado  y  ponderado  los  hechos 
de  lás^£spañoles  en  el  nuevo  mundo  )  pues  ciartameate 
hubo  muchos  que  excedieron  k  Alexandro ,  y  que  si  se 
\e^  negaron  ios  premios  y  las  debidas  alabanzas  ,  fae 
por  haberse  alzado  los  flamencos  oonel  mandé  >«  y  no 
por  no  haber  excedido  muchos  de  ellos  á  Alexandro» 
en  mil  lances  mas  plisados  ,  y  con  Un  puñado  de  £s^ 
pañohs. 

I^o  que  se  dice  en  los  §§.  Vlll.^  /JT*.  y  V.  convendría 
.en  algún  modo  comparadlo  con  lo  que  han  hecho  los  Frao- 
<:os  desde  su  libertad  hasta  hoy  dia. 

§.  xr^  Si  TrajanOy  Adriano  y  Teodoslo  merecierotí 
4áas  de  lo  qué  aquí  se  dice  \  niucho  mas  merecieron  otros 
muchos  ]|Bspai)oles »  que  sin  ser  mantenidos ,  antes  bien 
muy  maltratados  de  los  del  mando  de  la  Corte,  de  los 
Virreyes  y  Audiencias,  &c.  mamuyieron.y  hicieion  fio* 
>ecer  tpdo  un  nuevo niundo,      •  «; 

§•  XW.  Si  la  España  debió  su  conversión  á  los  Apos- 
tóles &itltíagoél^Mayor  y  i  san  Pablo  ,  todo  el  univer» 
so  nuevo  mundo  se  la  debe  á  pocos  Españoles  ^  y  con  la 
diferencia  de  ijue  acá^estuvieíoo  mcemplos..mas  de  t«^ 
•      ..  si- 


siglos ,  y  allá  todo  lo  llenaron  de  templos  magníficos  ^  y 
de  una  opulencia  inmensa  d^sde  el  pnncip'o$  y  que  los 
niños  que  hasta  allí  hablan  sido  sacrificados  á  los  ídolos,' 
fueron  los  primeros  que  cantaron  las  alabanzas  del  Se^^ 
ñor  noche  y  día  en  los  templos ,  y  los  llenaron  de  ima« 
genes  trabajadas  por  sus  manos:  como  nos  dicen  algunos 
autores  Alemanes  y  algunos  Franceses  de  aquel  úctxhi 
pb ,  por  cada  templo  que  las  heregias  pervertían  ,  y  ar-^ 
ruinaban  en  Europa,  los  Españoles  erigían  muchos  allá  ^yj 
llegaron  á  temer  ,  que  como  la  religión  acabó  en  el  Asi^' 
y  África,  acabase  en  Europa,  y  se  pasase  al  nuevo  mun- 
do; y  Akxandro  Natal  en  su  bistoria  Eclesiástica^  forzadoí 
de  la  verdad,  nos  confesó  que  sin  Carlos  V¿®  y  Felipe  II.* 
¿u  hijo  habria  acabado  en  Europa  la  religión ,  como  se 
ha  dicho. 

§•  Xm.''  Que  la  España  sirvió  á  la  religión  con  la 
Hoftcina  y  el  exemplo ,  y  que  comenzada  la  sangrienta 
persecución  de  Diocleciano ,  se  celebrase  el  celebérrimo 
Concilio  Iliberitano,  cuya  rígida  dodrina  engañó  aún  i 
algunos  dodos ,  como  Cano  y  otros ,  que  creyeron  que 
se  rozaba  con  el  error  de  los  Ño  vacíanos,  es  cierto;  mien- 
tras otros  con  mas  luz  han  visto  en  el  mismo ,  que  maí 
fue  Concilio  de  Angeles,  que  de  Obispos ;  lo  que  es  ta^ 
manifiesto  I  como  que  el  gran  Osio  fue  uno  de  los  Obispos 
que  en  el  hubo,  pues  el  que  éi  lo  presidió,  no  es  tan  claros 
lo  que  no  tiene  duda  es ,  que  el  presidió  el  primer  Coa- 
cilio  de  Arles ,  que  se  tuvo  contra  Novacianos  y  Dona- 
tístás,  y  san  Agustín  dice  ,  que  el  Emperador  le  hizo 
juntar,  y  que  fue  general  áqiiel  Concilio:  ¿I  fue  el  pcrdre 
4e  los  Obispos,  el  Principe  de  los  Concilios,  y  el  terror  át 
los  hereges,  como  dixo  san  Atanasio ,  y  quando  el  Sai« 
to  drxo  esto ,  aún  después  de  la  caída,  es  claro  que  sa^)0 
gue'se  relevó ,  y  que  sus  enemigos  lo  dexaroo  en  el  er- 


1^4 

ror  en  voa  y  por 'escrito  por  fne>orar  srr  partido^  que  «cSs 
Ip  que  sao  Agustín  icrc yo  qup  sucedió  con  iacaida.de 
san  Cipriano^  que  fue^peor  que  la  de  Osio  y  y  .na  cons^ 
ta  que  la .recra¿bi$e ,  mientrasde  Qsío  no. ha  faltado  quiea^ 
lo  haya  dicho ,  y  mas  en  su  exirema  vejez  &c.  Ño  po* 
4ea)OS  tampoco  negarle,. que  como  á  toaos  los  Concilios 
les  puso  la  data  por  la  era  española  |,así  áe  prosiguió  allá, 
cqmoen  todo  el  Occidente,  desde  que  el  lo  hizo  en  el 
de  Arles ,  el  de  Alexandría  ,  el  celebérrimo  Concilio  KIt 
ceno  r  y  el  Sardiccnse  &c.  (a) 

£s  verdad  que  todo  esto  fue  un  triunfo  de  los  £spa- 
pañoles  sobre  todas  las  naciones  de  Asia,  África  y  Eu- 
ropa que  habla  convertidas  s  pero  estq  fue  al  coaienzar  e( 
lY.^  siglo  de  la  Iglesia  ,  lo  que  no  es  comparable  á  Iq 
que  d  grande  Hernán  Cortes ,  siendo  un  simple  particu* 
^^  executó  en  México  9  pues  poco  después  de  reducid 
do  aquel  Imperio,  y  de  haberlo  instruido ,  bautizado  y 
llenado  de  Iglesias,  aún  sin  Obispo  algmio ,  tuvo  elpr/- 
pier  Concilio  de  México  y  en  el  pie  de  nuestros  Concilio^ 
Toledanos,  y  en  el  les  afirmó  en  la  fe  á  los  nuevos  coqt 
vertidos ,  y  les  dio  las  reglas  convenientes  para  su  ma* 
yor  edificación  y  enseñanza ,  y  asi  se  abrazó  y  se  ob- 
servó en  todo  i^n  Iipperio  mucho  mayor  qiie  el  de  .los 
B.omano$  en  el  tiempo  de  Augusto»  sin  que  siigeco. al- 
guno dexase  de  obedecerlo  y  observarlo»  püen tras. en  el 
viejo  mundo  vemos  las  oposiciones  y  contradiciones 
Ijue  tuvieron  aquellos  Concilios.  Véase  con  esto  »  qual 
j^unfo  fue  mayor.  Pexo  aparte ,, que  él  primer  Conci,* 
lio.  del  nuevo  Reyno  y  el  primero  d¿ '|Juna,'kícic,ro9 
Cftro. tanto  ;  con  lo  que  tpdo  aquel  n^evo  muhdo .  qu<- 
do  confirmado  en  la  fe,  y  con  las  regías  convenientqs 
.paxa  mantenerse  en  ella  con  edificación.  Esto  hicierop 

-    .   ..  ...:...   .1   :  ;  •'  ^  vV.      .  -*íl^ 

,  .w(a)    Cenni  de  Aatl^jBccles.  Hlsp.  la  Concil.  ({lj>f rt.     ^ 


aquctldsEáp9floleS|dcqtiíitids  Casamsdiio  t&iiko  malj 
y  contra  los  quo  fiada  k  quedó  que  liaoec  paxa  acahajt 
con  ellos  y  <<m'la<rci%loii',)k  todas  las  remédala  Cot 
roña ,  Scc. 

Enhs%S.  a  J.  24.  25;  /  úkimo  procaró  nuestro  au*' 

^  tor  corregir  :en  pattci  la  dect^niAcipaque  hizo  comeadlos 

fispa{io4es ,  poí  haber  croído^l  escrito  de  C^aus,  y  allí 

se  veraittas  dáro  lo  <)ue  4cx¿- fundado  coi^tca  los  que 

siguen  á  Casaus, 

§.  Xlf^.^ .   Que  fuesen  quacro  excelsas  constante^  co^ 
lumnas  de  la  fc,^san  Leandro  ^  con  san  Isidoro  de  Sevi«r 
tía,  san  Fulgencio  hermano  de  los  dos ,  y  s^n  Ildefonso 
de  Toledo ,  nadie  puede  dudarlo  ,  como  ni  que  fufsea 
Monges^  pero  que  lo  fuesen  del  orden  de  san  Benito ,  y 
también  lo  fuese  el  Monasterio  de  Cárdena ,  como  4ice 
iiuestro  autor  en  el  $.  XiL  porque  Yepes ,  Aguirre  y 
Otros  mtodetnos  lo  hayan  dicho,  ni  viene  con  la  regla 
^e  sah  Isidoro  dio  á  sus  Monges,  bien  distinta  de  la  de 
san  Benito,  ni  con  haber  sido  Don  Sancho  el  mayor  el 
que  hizo  pasar  á  España  la  regla  de  san  Benito  ,  oi  coa 
lo  que  Don  Fernando  el  Magno  su  hijo  regló,  en  el  Con^ 
cilio  Coy  acense  (boy  Valencia  de  Don  Juan)  el  año 
-de  105O)  uiiiendo  todas  las  distintas  órdenes  Monastl^ 
cas  que  hasta  allí  había  habido  y  habla  ,  tanto  dé 
Mongescomode  Monjas,  al  orden  de  san  Benito,  ni  coa 
la  verdad  de  la  historia  $  sin  que  se  deba  hacer  ca«> 
50  de  las  historias  y  nuevas  d^ubiertas  ,  que  Ca^ 
talanes  y  otros  han  adoptado ,  por  haber  sido  los  Ua^ 
Hdados  deseubridoi'es  ios  Franceses  ^   que  con  estos  y; 
otros  documentos  igualmente  supuestos ,  para  darlo  to- 
do* á  la  Francia ,  alegan  fundaciones  ^  dotaciones  y  privi^ 
*tegios^tf«br4adas  á  tos  Mongos  Benitos,  en.  CataluSa  Sc^. 

Lia  :jtle* 


tienen  llenas  la^  Ühcerias  ¿e  Europd  ,  como  todo  ello  lo 
ha  demostcado  moderpasneote  el  ccAcbrp  B4>fnanoGi>^- 
túM  Ctnm  máu.biátPPfOiékJ^  .m$l^iifjMM  U  J^Icha  M 
EsfañA^  tantas  veces  citada* 

No  solos  los  Concilios  de  Toledo-,  como  aquí  se  di* 
ce  ,  sí  todos  los  de  £spaña  y  los  PP.  de  ella^promovieron 
y  juntsMToa  quaoto  huboi  de  particular  en  toda  la  Iglesia 
ttii^vecsal  9  y  reglaron  la  disciplina  Eclesiástica  como  con* 
venias  y  de  todo  ello  regló  el  Gregorio  Doctor  de 
la  Iglesia ,  el  Código  de  la  Iglesia  de  España ,  que  san  Il- 
defonso y  Félix  de  Toledo  anmentaron  ,  y  es  hasta  boy 
dia  el  único ,  seguro  y  cierto  que  tiene  la  Iglesia  uní  ver- 
sal  para  su  gobierno  i  (;oaio.se  ha  nocado  ^  y  puede  verse 
en  el  autor  poco  há  citado  ^  y  en  esto ,  en  ios  seoú- 
parios  y  lo  detnái»»  fue  la  España  la  madre  y  la  maesua^ 
y  lo  que  en  el  tercer  Concillo  de  Toledo  se  hizo  .sobre 
el  Símbolo  y  fue  añadirle  la  patabra^jp^JF^ji^  contra,  los  que 
negaban  la  divinidad  del  Espiíuu  Santo  ^  íCQidq  .eo  ocsa 
parte  se  ha  dicho,  y  hacer  que  los  fieles  lo  cantasen  en  la 
Misa  9  y  aunque  los  Griegos  lo  resistieron  ^  hubieron 
de  hacerlo. 

£1  dar  el  nombre  de  venerables  asambleas  á  los  Conr 
cilios  de  España,. coincide  con  el  disparate  que  Marianat 
Tomasino.y  otros  inventaron  de  darles  el  titulo  deCoj;* 
tes  I  quando  fueron  verdaderos  Concilios,  y  como  tales 
están  adoptados  por  la  Iglesia  universal ,  y  sin  esto  lo 
-ha  demostrado  Cenni  en  sa  obra  ya  citada ;  y  ep  las  no«- 
-tas  á  ella  ha  hecho  ver  un  buen  Español.^.que  en  laf 
mayores  turbulencias  y  durante  .el  tleoapp  de  la  .fieti^ 
•guerra  contra  los  Mahometanos  ,  los  Concilios  que  los 
•Reyes  Alfonso  el  UI.*  y  ti  y.%  Don  Fernando  a  L^ 
«y  el  Duque  Don  Alfonso  el  VI»""  tu  vocugi.  Toledo ,  lu(' 
'^  qucrecuperó^a^aella  Ciudad^  fiietoo  jgHAle«.á  los  4« 
•Toledo  &ct  .     . 

U 


siglos  antes  dixo  cl^kri^^o  ^rth  fon  Metbodio^  |({ue  U 
Grecia ,  África ,  él  £gipcb » los  Orientales,  y  el  Asia  coa 
la  £spañp^  ^^táKSi\a^n,yf,^4^^^  y  el 

AbuUnst^paf.  i  í{.  CfifA^^iJ^  i  qqé  escp  ií9fia^pptiosi£if(^ 
de  Jismael » y  qne  j^toft  ^e^pn  Iqs  AÍáhoQ;»f¡iaxios  ,^,qtie  ji 
lo  que  dicen  algunos  Autoc^s^^an  Uidoro  de  Sevilla  haé 
bla  dicbp  >  que  :1a  España  que  se  habla  perdido  dos  ver 
ees  y  se  volverla  á  p^der  otrsi  vez*  y  que  sin  to4q  escp 
pon  Rodrigo  en  su^f>oc(Kaños  y  en  $>i,cartoj:Qyns^49 
Dp  tuyo  ti^opo  4e  jupiar  la^  tropas  que  tenia  en  su  yast^ 
Monarquía  :  que  la  España  estaba  dcsarinada ,  y.  en  me- 
dio d^  esto  ^^antósu<  gentes  >  y  mantuvo' tres  dias  l^a 
,  )biata)la )  y  al  fip. pereció  en  ella ;  y  si.  las.  provincias  de 
la  Mauritania  Tingitana,  sujetas  i  la  E$pap^*i  l^u^ie- 
« sen  hcc^0  su  djebex«  tpdp  se  hak^tia'evjjcado »  y  410  ha- 
.  bria  ocupado  el;  tiempo  en  escribir  el  §•  XV.^  nuestro  aií« 
tor,  pata  la  applppía  de  la  h)ja  del  Conde  Don  Julián, 
aunque  sobre  ser  justa  y  eruditísima^  hay  apariencias 
.de  que  fue  supuesta  la  o^nsapor  los  que  tiraron  á  píen* 
'der  á  Don  Julián  ^  que  siendo  gobernador  de  la  Mau^^  .^ 
tanta  Tinginina,  y  dé  la  iqal  estirpe  de  losGodos^ 
.  creyó  con  euo  llegar  á  conseguir  la  corona ,  coma  I9S 
.  que  para  esto  se  valieron  de  las  tropas ,  que  Justiniar^o 
.  UfííA  yft.de  mas  en  Afrjcaí  asi  como  Sisenando  se  ayu^ó 
pata  otro  tanto  de  1;|S  4C}Pagovertp  L^  Rey  de  los  Francos; 
,  iv»  nos.  traxo:dar  aslpqto.  %  lp§^j^ancos  en  h  Isla  de  Fran>- 
iría^  que  está  en  la  Gatia  Bélgica',  y  de  donde  nps  han 
ocupado  quanto  hoy  tienen :  y  el  otro,  el  dar  á  Justi* 
alano  las  cosías^  dtisde  Violencia  4  Qbraltar  ,  que-  costó 
70  íífiM  de  gttj:;;ra  el  Mharlos'm  y  Don  JuUan  n«  traxo 


^'p(^d^  aé  Bi^lifia%V^i  áett&fl»dH  Inégí  cmfA  los 
MahbrffetArtí» :  <itt<íi*l  Cohsüt'-B6f*ífiicid^hemos  *iáeo 
^ue  léVüifcdiótle  hábdrlleV«ábilé;£¿pa{r«il6s'^y 
á  África  9  que  los  llevó' ón  stt  ayuda  >  y  ellds  se  aliaron 
toñ  el  África  (a).  -  -  •      .  ,...'.... 

^-  $*'X/.^*''  Ehtoíéhdspaptel  ttose  pu^ertipdnderar  mc^ 
jót  lítS'fniífáviUsrif  cjiíe  nuestro^  mayores  hitierc^f  ya  por 
isfacrzóiiüínáíro ,  ya  ayudakloá  de  la  Vííftiíd  ^diVf na  cii 
los  800  años  que  tardaron  en  acabar  con  loi  Mahokiie<^ 
tanosi  y  pudiera  añadirse,  que  los  enemigos  lo  ádéili^in, 
^  cdmjpíárándólo  con  los  millones^-ée  hombres  «y'tesoros 
^^u'é  lo  iréstáMe  de  £uropa  consumió'  inucUaaente  'en  Ids 
^cf  azadas  y  'con  gran  tuina  tempoi<ai\y  espiritual ,  lid  lui« 
4lah  otra  disculpa ,  sino  es  la  de  las  muchas  caberas  qoe 
en  aquellas  hubo,  sin  reparar  que  en  España  también 
fueron  muchas  las  cabezas  de  Reyes  ó  Regulú6  ^  porteas 
largó  tiempo  ^ue  ¿n  las  chuzadas,  ;       - 

§.  XIÍ.^    Son  juátÉsloíoslos  reparos  de  haber  negadb 
*Ferreras,  que  hubo  un  héroe  ral  como  Bernardo  del Cat« 
'  pío  ,:y  de  haber  dexado  de  referir  iuilloQes  de  heroycas 
acciones  /porque  no  se  escribieron  por  los  contemportt* 
neos  á  ellas  j  mientras  no  podia  haber  maoós  libres  pam 
'  escribir ,-  quartdo  faltaban  para  pelean  .  > 

En  los  5S^  XFIW  Xrx/'y  XJC^se  dcmuátrtí  cotí 
evidencia/  que  los  hechos  de  los  mayores  hcíroes  se  escri- 
'bieron  siglos  después  de  sucedidos:  que  berreras  tomada 
el' partido  opuesto ,  porque  los  Franceses  acusan  de  ella 
á  los  És^ñúlts  por^lai  tradiciones  de  Santiago  «y  lúieft-* 
tra  señora  def  Pilar;  qué  aún  h  Iglesia  tifene  admitidas^ 

mica* 

*         *  .  .  • 

(a) '  Al[didnso  Spki<  im  ^tah  ^ed«  lib.  4.  CAp.»  Z. 

♦  .       PÍi..y$¡xA^  Pffí*  lii»í- c^R'ííSlt   ..  .::•..      _  t  .  ,^ .  / 
^1      Lucas  de  Tuy  Chron;  Gariba/  Comp;  HistV  HIsp.  Ub.  K 

*  cap.  48.  y  otros. 


jfíífintrifcllc^  H  hsMHV^^^;>V*^'^  t^bligádos  á  abándcr  ac 
\q  de  que  san  DiOB^io'Atw  pagit^  (uc  ^  que  vire  aji^W- 
dicar  á  r  tiirH;U  :  qjie  Ips  fxq3  bccinaoos  I*a:^j;o^  Marta  y 
MarU  vÍQÍc(pQ  4  Mafsteila.:  qi)e  vn  Angd  traxo  del  Cie- 
lo las  Lises  á  Ciodoyeo^:  {o  4e  la  sa.Dia4  Ampolla  de 
Rhems :  la  ley  Sálica ;  lo  de  haber  fundadlo  Faramatido 
^u  Monarquías  y  ^  {med^'^ñ^ic^ljoide  q>ip  1^  dos  prjh 
jperas  cazas  de  $i|KsJ9^e.yes  ^^e.^gp^e^n^ron  pojf  ía^X.e>$^s 
Gotkasi :  qijke.f;!  cód^p  de^  ^Iglesia  de  E^paAa  se  seguía 
en  el  reynadajdcL.CailQ  .Mf^gno ,  y  que  Ips.  Espanoíes-  se 
lo  atriburyecon  como  suyp*;. que  desde  que  Clodoveodió 
fuerce  al  ^ey  /^¡slíJcq-  ij^l^i^das  las  Calia^  jas  hizo  sv^ 
yas,  y  fucton^e  ^^ia^iy^fi^  íjijos  las  .dividieron;  qup 
la  f  rapcia  no  tuvo Ja^á^ínq^ic^c^a^ien tras  les  f^ónst^, 
gue.pQc  sacarla  san  ;Lu^  4^.  la,a)aQO  del  Inquisidor  Ge- 
npraídc  ios  Países  Bi^xos^ije^ca^Q)^^!  Papa,  que  el  Pro^ 
.Xipdal  de  sa^to,r)<xivÍDig9  y;^e|j<3uardian,d|C^an  ^í^t^i^ 
cp.dc  Pacís  fuesen  )lnqui?^  ,Bayle.,ílV 

f€  9  que  la  ptomulgac/OQ  dfl  e4i¿^o  d^  KapuSrde  Enrir 
qi^e  IV.^  hizo  qpe  la  Inquisijcloi^eomudeciese.Esto  C09 
/yi^Qtq  k¡üx  soñado ,  iqv^ntadp  y  supuesto  para  dar  á  1^ 
España  el  supuesto  ].sldoro^Mercator.9  el  falso, rito.  Muza* 
xabcíy  .con  I9. demás,  que  han  hf  cho  ppr  elevar  su  J^Lpipai^ 
quía,  y.  Jijglesia  sobre,  hs  de  España ,  cQ^^jíe^ .  ? qdo  .5II0 
cootra  los  Padres  y  Concilios  ^y  los  códigos  de  la  Mo- 
^Qarquía  y  Iglesia  d^  Eipaña ,  mientras  se  ven  forzados 
á  confesar^  que  toda  la  Iglesia  universal  los  reconpce  por 
.de  España»  y  son  los  qpp  b^  mantenido  y  mai^tienep 
J^.yerdadéra  dó^rina.y  c^sciplina  Apo^óUca  y^ifi  fiexa^: 
.ppr.esto  de  llenar  las  librerías  de  Europa  de  nuxnumen- 
tos  de  nueva,  invención,  opuesto  á  todo  ello,  y  mil  otras 
cosas  tales  deberían  hacerles  caer  las^ptuma^  de  ias^mt^^ 

i  .  Al 
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^       Al  §.  XXL^  n.  78.  se  dice ,  qué  san  IPitmando  tstAU^ 

tío  i¡  Qmstjo  Supremo  Í9<Jaitilld^  qUe  htstltMyó  exaUntes.  le- 
fes  y  y  empezó  ta^eokecián  de  las  Partidas ,  que  acabó  su  su* 
etsor  ^e.  No  fue  esto  coino  aquí  suena.  Los  34.  Reyes 
que  tuvimos  hasta  lá  perdida  de  España ,  y  los  que  des^ 
de  Don  Pelay o  hasta  san  Fernando  hubo ,  con  un  solo 
^Secretario  ó  Canciller  lo  gobernaron  todo ,  aunque  sa 
Monarquía  abrazaba  quánto  hay  desde  toda  la  Scitia  y 
fronteras  delaPersia,  hasta  las  columnas  de  Hercules. 
DOn  Alonso  el  Vi.*  fue  el  primero  que  tuvo  un  Aboga* 
do  en  su  Corte ,  para  los  puntos  de  justicia  de  los  de  sa 
Corte  I  y  otras  cosas  que  ocurriesen;  San  femando  puso 
dos  y  un  Secretario  9  y  áíSh  \w  Reyes  católicos  no  te- 
nían mas  que  quatro  Comcjeros  y  un*  Secretario!.  Fcli-* 
pe  L^  los  quitó » y  puso  otros ,  y  añadió  uno  mas ;  pero 
así  que  murió  el ,  la  Rey  na  Doña  Juana  los  echó  y  vol- 
vió á  los  quatro  que  sus  padres  dexaron  ,  y  así  se  man- 
tuvo hasta  que  FcPpe  II.*  elevó  este  Consejo ,  le  aumen- 
tó el  número  de  Ministros  9  y  fue  depositando  en  ¿I  todo 
«I  gobierno:  y  el  Consejo  con  este  pie  tiró  á  sí  el  de  las 
ciudades  9  y  aún  de  los  menores  pueblos  >  con  todo^ 
político  9  económico  y  gubernativo ;  con  lo  que  9  y  los 
flacos  rey  nados  de  Felipe  IIL^  que  fue  el  que  puso  el  de 
la  Real  Hacienda  9  en  la  que  ya  se  ocupan  mas  de  r  jod 
comedores  9  mientras  en  toda  España  no  pasaban  an- 
tes de  40  9  y  de  Felipe  JIV.*  y  Carlos  IL*  todo  ca- 
yó en  el  desorden  y  confusión  en  que  estaba  á  la 
muerte  de  aquel  piadoso  Monarca  9  y  de^e  ¿1  afío^ 
de   1701  acá.  Mt.  Orrl  hizo  quanto  pudo  para  po-* 
nerló  en  el  confuso  desorden  de  los  Parlamentos  de 
Francia  I   multiplicando  Presidentes   y   Ministros  &c*:' 
Aiberoni  los  volvió  á  su  pie  ;  pero  dexándolos  de 
I>eodieatcs  de  sí  cu  todo.^  Patiao  hi2oio  mismo  ^;  y  asi 
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Im  Ido  volvienio  el  todo  ¿  ua  solo  Ministro :  piro  para 
d  fasto ,  obstentadon  y  el  gasto  ios  Consejos  son  mu<* 
chos  I  los  Ministros  sin  tasa ,  ios  subalternos  á  miliares^ 
siendo  en  substancia  las  polillas  de  los  puebles  y  de  las 
lentas  &c. :  lo  mismo  en  el  Consejo  de  Indias,  y  en  todo 
ci  nuevo  mundo  aún  peor ,  como  se  tía  apuntado. 

Las  leyes  que  instituyó  san  Fernando ,  con  ver  que 
el  gobernó  santísimamente ,  se  ve  las  que  erai)« 

Si  comenzó  la  eokteion  de  las  Partidas ,  saía  sin  duda 

ordenando ,  que  se  recopilasen  las  que  se  habían  hecha 

desde  Don  Fernando  el  I.^  su  visabueto  y  que  fue  el  úl« 

timo  que  añadió  á  las  Leyes  Góticas  las  pocas  que  hasta 

au  tiempo  se  hallaban  sin  recc^ilar ;  y  lo  dcxó  todo  cor-^ 

xiente ,  como  se  vé  del  Concilio  que  tuvo  el  año  de  tojo 

en  Coyanca  (hoy  Valencia  de  Don  Juan ,  de  la  Diócesis 

de  Oviedo).  i 

Ya  se  vé  claro,  que  aquel  santo  Rey  murió  sia  ves 

lo  que  hacian  -y  y  que  Don  Alonso  el  Sabio  su  hijo,  auur 

que  en  su  tiempo  las  acabaron ,  si  las  vio  y  no  quiso 

aprobarlas  y  y  obró  como  si  no  las  hubiese  y  como  lo  di^ 

cen  sus  empeños  con  el  Papa  Nicolao  IIL^  que  intentó 

obligarle  á  guardar  algunas  reglas  de  las  reservas  y  que 

habían  adoptado  los  que  traba  jaron  lasPartídaSi  y  coasa 

xespuesta  le  hizo  va  y  que  no  solo  eran  contrarias  á  las 

X^yes  Góticas,  que  guardaba  como  propias  de  su  coroi» 

na  y  si  que  así  se  habia  pra¿licado  por  todos  sus.  ante«* 

cesoses;  y  los  Padres  y  Concilios  de  España  to  tenüaa 

aprobado  y  y  aunque  en  su  codicilo  declaró  á  su  .hijo 

Boa  Sancho  por  sa  sucesor  ,  con  p»fcreiicia.áilos  Infaur 

tes  de  la  Cerda,  sus  nietos  de  hijo  mayor,  expUtó  que 

esto  era  conforme  á  las  Leyes  Góticas  ,  que  estaban  -  e« 

su  fiíerza  y  vigpt ,  y  preferían  el  tio  á  ios  sotaiinos  po( 

«er  eLmfi^  iiiaiedÍati;^aLi)kkimo  poseedor^,  :  ^     ;;  ^  ^ .  _ 
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Y  así  que  hetcdó  Don  Sancho  el  IV/*  tuvo  Cortes^ 
y  en  ellas  se  dio  por  nulo  quanto  se  pudiese  haber  hecho 
contra  las  Leyes  Góticas,  y  que  estas  y  no  otras  se  guar-* 
daseo,  ni  las  de  los  Romanos,  só  la  pena.de  la  vida,  ma« 
cho  antes  impuesta :  y  en  los  empeños  que  hicieron  los 
Papas  porque  dexase  á  la  Rey pa  Doña  Maria  de  Molina, 
su  prima  hermana  y  muger ,  como  los  Papa&  no  hallaron 
para  mantener  esto  los  valedores  que  habían  encontrado  pa- 
ta disolver  los  matrimoniosdeD.  Jaymeel  LVoolalnfanta 
de  Castilla,  el  de  los  padres  de  san  Fernando,  y  el  de  el  de 
León  CON  la  Infanta  de  Portugal^  y  sabían  que  lasdis-^ 
pensas  las  acordaban  nuestros  Reyes ,  y  que  Casiodora 
x\os  conservó  el  formulario  de  los  despachos  que  los  Re« 
yes  daban  para  dispensar  todo  impedimento  matrimonial^ 
y  que  en  España  no  había  mas  que  los  tres  exemplares 
dichos ,  que  con  oposición  de  los  Obispos ,  hubieron  to-  * 
dos  de  ceder  á  la  fuerza ;  desistieron  de  este  empeño,  y 
Píos  llenó  de  beridicioncs  y  de  hijos  á  D.  Sancho  y  su  mU'v 
ger,  y  nunca  mas  se  volvió  á  este  empeño  hasta  la  menoc 
edad  del  Rey  D,  Juan  el  II.®,  que  ganados  sus  tutores  y 
.Gobernadores  por  el  Legado  Pedro  de  Luna,  dexaron  esto^ 

Y  volviendo  á  las  leyes  de  las  Panidas  ^  solo  Gari^ 
bay  dixo  sin  monumento  alguno ,  que  en  tiempo  dc 
Don  Alonso  el  XIIJ'  se  aximitieiron  >  y  el  Código  y  Dif 

—  ¿esto  de  Justinia^no  no  nos  mosrrarán  por  que ,  cómo  y, 
quándo  ifueron  admitidos ,  quando  todos  sus  autores ,. sí 
tíos  dominaron ,  fue  para  regar  muchas  veces  la.  España 
de  la  sangre  de  tan  innumerai>les  Mártires  ,  y.  que  el 
tnismc  jUstitíiano  y  que  las  recopiló,  era  enemigó  mor- 
tal de  la  España ,  y  que  por  todo  esto  estaban  pcohi* 
bidas,  con  pena  capital  á  los  que  por  ellas  juzgasen.  Y. 
^t  lo  que  toca  al  Decreto ,  Decretales ,  Clemeatítias  y 
Sexto»  aunque  {>odrán  sct  baenos'pacau^tros.passes^  y 
-  .\  fiX- 
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excelentes^  para  los  estados  temporales  de  la  santa  3cdei 

vivemos  quándo,  cómo  y   por  que  fueron  aditiitidos, 

miencrais  ni  en  la  do¿lrina  >  nl^n  la  disciplina  exceden  al 

código  de  nuestra  Iglesia  >  y  que  la.Corc^  Romana  nos 

:confíesa  aún  hoy  dia  ,  que  este  es  el  único  ^  s^^guto  y; 

cierto  que  t^ne  la  Iglesia:  universal  para  su  gobierna    ; 

Y  para  confusión  nuestra  >  v<mos  en  codas  nuestri^ 

Universidades  Cácedf49' 4e. Digisto ,  Código iPecretci^ 

Decretales ,  Ciementlnas»3exto  y  £xtj:.avagance$  ^^  cor . 

das  pagadas  de  las  Tientas  que  nuestros  Reyes  tienen  da,* 

das  para  la  enseñanza ,  que  ni  una  hay  de  las  leyes  Qó- 

ttcas^  su  oso  y  observancia 9^1  del  Código  de  ja  Iglesia 

tie  España.»  sus  Concilios^  Disciplina  ,  Lit^cgi^&c.  y 

quando  así  no  k)  haya  dls|>uesco  el.  CoqsQJp ,  vemos  qup 

lo  mantiene  I  y  el  gran  cuidado  que  pone  en  dar  las  Cá- 

'  tedras  ástts  parientes,  dependientes i  amigos  y  otros,  con 

otras  recomendaciones  >  y  que  sean  para  .cstQS  los  ^<;>noL- 

(res,  dignidades  y  empleos,  comO  si  oo^h^bips^  otr.QS 

-Vasallos  de  mérito  &c«  .  . 

§.  XXtU.^  ho  de  que  el  Mey  Don  Pedro  fié^  tmkrMp 
fenic'i  cruel  y  y  qu^  su  justicia  fue  inhumanidad  ,  rabia,  y  fie- 
reza ,  lo  dixeron  todos  los  Panegiristas  de  su  hermano 
liastanio,  que  inhuínanaaieQte  le  quitó  la  vida  y  el  .reyr 
a6  ,  y  no  perdonó  á  sus  inocentes  hiJQ$ ,  quando  si  |a 
suerte  se  Imbiese  trocado  |  todos  habrían  dlcbQ  quan^ip 
su  madre  y  él  padecieron  por  ei  valimento  de  laGiizmor 
na,  y  como  esta  por  enriquecer  á  sus  hijos,  hizo  peda2(<)s 
la  corona »  diridiéndola  entre  ellos ,  y  4aDdo  lugac  cqfi 
esto  á  que  se  formasen  iMMeTfetriaSf  y  que  tomas<^P  t^nM 
cuerpo ,.  que  vimeron  áisener  qn  Geír^ral ,  y  pai;a  rel<^ 
vir  su  nombre ,  le  dieron  d  de  Abad  de  san  Bcruí^rdo^  y 
.trabajacon /todos  en  juntar  á.cUos  los  demás  puel^l^.qup 
podian  ¿  ppr  el  artificia,. engaño  y.(>oc  la  fiM^s^,  ií9<{^ 

Mm  a  dur 


4aró  hasta  que  Don  Pedro  los  paso  en  derrom » y  logt6 
coger  á  su  Abad  de  san  Bernardo  ^  que  lo  quemó  por  te* 
nerlo  merecido ,  y  convenir  así  i^ra  el  escarmiento  de 
los  demás  ,  y  por  lo  mismo  incorporó  á  la  corona  estos 
pueblos  y  sin  qué  jamás  pudiesen  ser  separados  de  ella; 
que  ¿I  hizo  bien  en  vengar  con  los  de  Granada  ,  el  haber 
depuesto  á  su  Rey  por  complacer  al  de  Aragón  j  que 
era  enemigo  de  Don  Pedro,  y  hizo  poner  allí  orro  Rey 
de  su  mano  :  que  aunque  con  el  Papa  tuvo  un  pesado 
encuentro  ,  fue  por  defender  sus  derechos  con  los  de  su 
corona  ,  y  haberle  enviado  un  Legado,  que  le  faltó  al 
respeto  ,  y  el  mismo  Papa  conoció  el  error  de  su  Lega* 
do,  y  le  envió  .otro  que  le  quietó,  y  le  reduxo  á  hacer 
quanto  le  dixo  para  ajustarlo  con  el  de  Ara^n  ,  y  <fste 
&ltó  á  todo )  y  que  el  mismo  Don  Pedro  fue  tan  piadoso 
y  devoto ,  que  habiéndose  salvado,  como  de  milagro,  en 
la  tormenta  que- padeció  yendo  á  Tortosa ,  asi  que  pudo 
salir  á  tierra ,  se  fue  descalzo  y  con  una  cuerda  al  cuello 
á  dar  gracias  al  santo  templo  de  nuestra  Señora  del  Pu^ 
sche  en  lo  de  Valencia ;  y  á  este  tenor  habrían  juntado 
mil  otras  cosas  de  su  invencible  valor,  de  su  amor  á  la 
«religión  ,  y  su  odio  contra  Mahometanos ,  y  que  la  únb' 
xa  alianza  que  hizo  fue  con  el  de  Gales ,  por  ser  ambo$ 
'biznietos  de  san  Fernando :  que  aunque  convina  con  los 
«Reyes  D,  Pedro  de  Aragón  y  D.  Pedro  de  Portugal  en 
entregarse  todos  tres  mutuamente  los  que  por  sus  deliro^ 
de  altatraicion  sehabian  refugiado  á  sus  rey  nos,  y  asi  se  hl- 
'2o  por  su  parte,  si  los  otros  hubiesen  sido  muertos,  y  ellos 
y  sus  razas  destrfmados,  los  tK>mhxcsdt  justicieros  que  les 
dieron  sus  Apologistas ,  los  habrían  convertido  ea  los  de 
4ruiks  &c.  y  con  mas  razón  que  en  el  de  Castilla,  de  quien 
aún  el  mismo  hermano  que  le  quitó  la  vida  y  el  reyno, 
le  dixoal  tiempo  de  morir  á  su  hijo  y  sucesor ,  que  á  los 
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qae  ien  acudía  gueira  hablan  seguido  el  patudo  ide  su 
hermano  Don  Pedro ,  los  ganase ,  estimase  y  fiase  de 
ellos  por  su  fidelidad}  que  á  los  que  á  el  ie  siguieron  no  les 
acordase  gracia  alguna ,  pues  eran  sobradas  las  que  el  les 
habia  hechos  y  que  de  los  que  fueron  neutrales  no  hicie- 
se caso  y  pues  solo  se  miraban  á  sí  mismos.  Esto  fue  hacer 
la  Apología  de  nuestro  Don  Pedro ,  y  pesada  todo  y^ 
visto  sin  pasión  y  se  habrá  de  confesar  que  la  corona  hz^ 
bria  sido  mil  veces  mas  feliz  si  el  hubiera  rey  nado,  que 
.  lo  fue  por  haber  sucedido  su  hermanos  pues  á  lo  mucho 
que  el  les  dio  á  los  de  su  parfido ,  se  siguió  el  de  los  fia* 
eos  rey  nados  de  sus  descendientes ,  aunque  cada  uno  se 
alzó  con  lo  que  quiso,  y  sola  Doña  Isabel  la  católica  rc^ 
.paró  en  parte  estos  males,  y  los  habria  remediado  todos¿ 
si  el  Cardenal  Mendoza  no  la  hubiese  engañado,  y  he* 
cho  moderar  el  orden  que  habia  dado  para  reintegra^ 
su  corona ,  la  que  aun  se  halla  tiránicamente  despojada^* 
y  con  otros  tantos  enemigos ,  como  son  los  que  se  comen 
aquello,  y  aún  lo  mas  de4Q  que  ie  ha  quedado. 

£o  el  mismo  discurso ,  en  que  nuestro  autor  dixe^ 
ea pocas  palabras  tanto  mal  del  Rey  Don  Pedro,  hizo  la 
Apología  del  Cardenal  Don  GilCarriUo  ie  Albornoz^  y 
en  ella  demostró  con  evidencia,  que  ninguna  otrana« 
cion  dio  héroe  igual  al  Colegio  Apostólico. 

En  los  %%.  XXm.^y  XXIV.''  salió  desde  el  Rey 
Don  Pedro  á  los  Reyes  católicos  ,  porque  aunque  se  po« 
dria  llenar  una  larga  historia  de  los  hechos  heroycos  que 
podrían  honrar  quMquiera  grande  Monarquía,  le  pare« 
ció  me)or  pasar  del  mfelíz  reynado  de  Don  Pedro  al  á6 
losJft^eyes  católicos,  que  en  todo  fue  feliz  $  y  aunque  pa-^ 
lece  que  esto  e$  contrario  i  lo  que  he  dicho  i  que  aque^ 
líos  reynados  fueron  flacos;  pues  los  poderosos,  noobs^ 
tante  quantoel  Rey  Don  Enriqu^e  les  dió^  desmetntoaiv^ 
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ésútk  síÁ  cotifírmar ,  y  que  dq  ha  faltaclo  EspáiSal  que 
haya  representado  que  con  die^  Arzobispos  y  cica  Obis- 
pos  mas  de  los  qae  hay  hoy»  quedarían  aún  de  modo^ 
que  de  tres  á  tres  años  apenas  pudiesen  visitar  sus  Obis- 
pados,  y  que  para  todos  y  sus  nuevas  Iglesias  hay  ren« 
tas  sobradísimas  ,  sin  cargar  á  (a  Real  Hacienda  en  ua 
real  $  y  en  esto  han  parado  aquellas  decantadas  depreca- 
ciones y  devastaciones  de  las  innumerables  naciones  de 
Indios,  que  los  enemigos  publicaron  que  habían  hecho 
los  Españoles  ^  pero  los  males  que  al  Nuevo  Mundo  ,  á  ia 
España  y  á  los  conquistadores  se  les  hizo,  quitándoles  el 
cuidado  de  conservará  los  Indios,  instruirlos »  y  el  de 
haber  de  hacer  reducciones  y  pueblos,  substituyendo  en 
higar  de  ellos  á  los  que  con  pieles  de  corderos  y  corazones 
de  lobos ,  contra  su  propio  insdtuto,  como  siente  el  P» 
lAcosta,  se  han  introducido  á  ello,  han  ido  y  van  siem- 
pre en  aumento;  y  si  Dios  no  lo  remedia,  y  hace  que  se 
ks  coaseoga ,  acabaran  coa  lo  que  queda.  Esto  basta  pa« 
ra  lo  que  toca  á  Españoles,  y  á  los  que  entraron  á  substbt 
tttirks. 

Y  por  el  contrario » Franceses ,  Ingleses ,  Holandeses 
y  todos  los  hereges,  con  infinitos  otros^  que  desde  que 
Casaus  publicó  aqu¿l  escrito ,  no  han  dexado  de  exór* 
narlo ,  ampliarlo  y  mantenerlo  ,  nos  dicen  y  hacen 
yer  ^  que  los  Franceses  tienen  un  Obispo  para  Cana* 
dá>  que  fue  allá ,  y  habiendo  confirmado  los  Franceses 
que  allí  habian  nacido,  se  volvió  por  no  tener  que  hacera 
ni  de  que  mantenerse^  y  que  los  Indios  coa  quienes  tran 
tan  por  el  comercio  del  castor,  tratan  umbien  con  Inglc*^ 
ses,  y  les  dan  el  castor  á  los  que  les  dan  mas  en  vino, 
aguardiet»iei  escopetas,  pólvora  y  abalorios,  y  no  están 
sujetos  ni  k  una  ni  á  otra  nación ,  porque  una  y  otra  aan 
|t>«oa$9^  |o»q[ueal  priaci|>l0S((|es  rindieron  ;.e|i  la  M«r* 
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tittic9  i  r^  Gúayana  f  y  !a  que  ocupan  de  lá  Isla  Española 
tienen  negros  9. pero  00  Indio  a]gono ,.  pues  acabaron  con 
todos  en  quantas  Islas  los  habia  ,  de  que  ellos  entraron 
en  ellas;  y  así  han  fingido  en  sus  liistorias  y  memorias, 
que  los  martirios  que  los  Indios  hacian  á  los  Franceses 
(que  cogian  y.eoan  Josc  mas  iahamginoK  que  se  han  visto> 
pero  el  Padre  Labatf  Dominico  ^  en  su  historia  de  las  Isla$ 
de  America  j  hace  ver  que  estas  fábulas  las  han  inventa- 
do pyfa  cubrir  la  bárb^ra^cirapú  cait  que  acabaron  con 
losladios^y  laiohumamdadcon  que  ellos,  y  los  Ingle- 
ses trataa  á  sus  oegrojs.  Este  Religiosa  era  Francés,  escri^ 
bió  en  las  I$la$ ,  y  en  París  imprimió  $vl  obra  á  donde 
murip. 

Los. Ingleses  tienen  ya  allá  mas  tierras  que  en  toda 
Inglaterra^  con  sus  Islas  Casiterkiesf  todo  usurpado  á  k 
España,  y  lo, mas  contra  el  tratado  de  America ,  y  si 
tienen  algunos.  Indios ,  son  pocos  y  esclavos ,  por  lo 
que  con  negaos  que  llevan  de  Afirica.,  hacen  sus  trat 


Los  Holandeses  en  sus  Islas  de  íSeIanda,deCurazaa¿' 
y  las  pequeñas*  Islas  de  las  Cabras ,  solo  tienen  almacén 
nes  para  connabandps:  en  las  pequeñas  Islas  .de  las  Ca* 
bras  conservan  á  los  naturales;  porque  les  den  á  ellos 
las  pieles  en  trueque  de  otros  géneros ,  y  les  dexan  ir  á 
confirmarse ,  confesarse  y  recibir  los  Sacramentos  á  las 
Iglesias  de  los  Españoles  de  Caracas;  y  así  ya  no  es  tan* 
to  lo  que  estas  naciones  gritan  contra  España  ,  antes  to- 
das ellas  ks  buscan  paral  que  les  compreó  sus  cbntravan-- 
dos,  y  se  los  dan ,  sobre  todo ,  Ingleses ,  para  llevarlos  á 
Lima ,  y  aquel  comercio  y  ministros  de  allá  ,  que  son 
naturales  del  país,  son  los  que  mas  se  interesan  en  ello, 
con  lo  que  defraudan  al  Rey  sus  derechos ,  y  á  la  Espa« 
Sia  que  consuma  sus  sedas ,  paños  y  otras  mil  cosas ;  y 
Tom.VII.^  Nn  que 
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que  el  dinero  dfe  partfcalares  no  ie  II^tc  á  Esjiafia  ^  por 
^no  pagar  los  derechos  9  y  se  envié  á  Landres  4  él 
Francia  Scc^, 


NOTA     DEL     BiDltOIU 


XLomo  ef  la  prefiente  semana  k  en  qiie  acaba  el  tomo 
^.^  de  nuesfcro  Periódico ,  y  <:omo  el  número  de  losaseis 
-pliegos  poco  mas  ó  menos  que  ofrecimos  dar  ai  público 
en  cada  una ,  no  es  «uácience  para  concluir  ta  obra  que 
comprehende  y  pues  llenará  la  mayor  parce  del  8.^  tomo} 
no  hci]iBS.tiplkído  lug^r  mas  oportuno  para  dividirla, 
que  este  en  qué.  finaliza  su  autor  la  primera  pane  4^  ¿11 
dorias  dé  £ig¿g^>jLa  semana  primera  del  tomo  8*^  prin- 
cipiará q^H^OHhl parte,  y  tendrá  demás  el  papel 
que  en  eSHayjHpTénos:  advertencia  que.^  nos  fntece 
muy  propia  de  nuestra  obligación ,  para  que  los  sabios 
ledbores'delnuéstró  Periódico  no  estrañeñ  ^ta  indispen- 
sable división ;  ni  otros  sobradamente  escrupulosos,  ret 
puten  aquella  fiílta  por  maliciosa ,  sino  por  precisa  y 
Diecesaiia.  'j^.. 


rilí  DEL  SÉPTIMO  TOMO, 
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SEMANARIO  ERUDITO, 
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GLORIAS  DE  ESPAÑA, 

> 

PARTE  If 
DISCURSO     XÍHJ" 


'1%.V  conviene  añadir ;  que  siempre  que  las  nacio- 
nes ,  aún  juntándose  todas ,  nos  muestren  sus  escritores 
con  la  pureza  que  lo  hizo  Don  Nicolás  Aniomo^  y  nos  den 
una  obra  tal  ^  pomo  la  que.  liizo  Arias  Montano  ;  de  k 

.  que  dice  Bayle » que  los  Ingleses ,.  Franceses  y  Holandf- 
sest  con  sus  Sedarlos  ^  se  empegaron  en  imitarla  ^  y.  e|i 
todas  ^us  obras  I  solo  hay  de  bueno  lo,  que  copiaron  de 
Arias  Montano  ^  que  los  Jesuítas  ,  y  las  demás  Reli- 
giones han  hecho  sus  Bibliotecas ,  y  que  ninguna  es 

.  comparable  con  la  de  Don  Nicolás  Antonios  co|i  mos- 
trar ellos  otro  unto  »   les  concederemos  en  algo  la 

:  igualdad*  ^  . 

Que  las  mismas  naciones  y  la  Alemania  de  común 
acuerdo  han  estado  siglos  9  y  aún  estíán  empeüadas  «n 

.  demostrar 9  que  sus  Monarquías  y  Iglesias  son  sobre  Igs 
de  España  p  y  han  formado  Misales  i  Liturgias ,  Compi« 

,  ladores  de  Cánones  ^  Historias  y  millones  de  qnonumen- 
tos  9  adulterado  los  Padres  ^  Concilios  |  Códigos  y  histo* 
rias  de  España ,  con  lo  que  han  llenado  las  librerías  |le 
EuropA deestgs  fábulas ,  quQ losiEspañdes la^.d^oiues- 

,  tcan  con  sus  Padres ,  Concilios  y  Códigos  de  la  Monar* 

^  qu^a  ,y .  4e  ^11  Iglesia ;  y  Ic^  mismos  Españole;?  lc;s  ^l^esa* 
fian^  que  pr^ieb^P  ellos  lo  contrario,  si  qui^Cj^fi^  q^c  scks 

A  2  ^  crea 
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prca  ?n.aJgo.^  y  sc.lc§  de!  algUP  qr?Jit;o  en  la  r^póbllca 

íitctatia  C¿^).  •  -    -' 

§.  //.^  »•  4. .    A  donde,  s?  dice  ,  qqq  ^san  Ray mundo 

de  Peñafort  fué  el,  autor  de  lapriniera  sumaHé  Moral 

que  se  ha  visto ,  puede  añadirse  :  y  nos  hubiera  conve- 
nido mas  I  que  no  but^ie^  abi^ru>r^n  camino  tal ,  que 
tantos  errores  ha  abbrtacío  y  y  no  liay  delirio  á  que  no 
haya  abierto  la  puerta  á  hacerlo  probable. 

Desde  el  %^lífé^  al  VtV  en  ios  qu&  ton  justamente  se 

^ponderan  como  incomparables,  muchos  de  los  Espaaolcs 
que  han  escrito  de  una  y  otra  jurisprudencia  civil  y  fa- 

"ñonica ,  sold!cr^.  que  ^  deb¿  anadit :  que  si  btt  ráres 
ingenios  se  hubiesen  dexado  de  estos  derechos  que  los 
extraños  nos  han  introducido ,  solo  porque  dexemos  ¿n 
silencio  nuestras  ieyes  Góticas  9  el  Código ,  Concilios  y; 
padres^' Üe  tüuestra  Iglesia  y;y  €e  hubiesen  .empeftitdo  en 
esto ,  desbando  Ib  otro  á  los  que  nos  lo  introdujeron 
por  no  confesar ,  que  la  £spaña  y  su.  Iglesia  han  ^ido 
las  madres  y  maestras  del  Occidente  y  de  un  nüe¥0; 
mundo 9  nos  habrían  sido  á  nosotros^  á  la  Iglesia* de 
IXds  \  y  á'ias  Monarquías  Católicas  de  uti  bi^n  l(iC€Fra«; 

*jpaQible;"'  '•  -'  y-^  •-*   i  '"•  ^-^  ^"'- -  «     '    -     * 

Desde  el  ^.  VIIV  dXSiWf  y  la  aáiclon  qufe  al  fin.  de 
este  tonio  I V.*^  pone  nuestro  autor>  16  ocupó  todo  ¿on  su 
acostumbrada  erudición  eti  hacer  vtt^  quán  e'rradt)s  van 

'  los  extraños ,  que  no  solo  acusan  á  los  Estíañ^tes  de  igrfo« 
tantes  en  las  ciencias  y  artes  liberales  y  metani¿os.,  sí  qve 

-  los  dan  por  incapaces;  y  aun  que  Jo  hizo  cdri  admüraciob,^ 
me  ha  parecido  recorrerlo  brevemente  I  para  notar  dé 
paso  lo  que  al4eerlo  me  ocutve.  * 

§«  ///.''     Doy  por  ahora  que  de  la  Física  fiadi-be- 

..'.>.•*:•  ■:'    ••-  •  '«K)$ 

(a)    $e  ve  deiifiesirado  en  lt*ahtigfleda¿l  <Íe  la  Iglesia 'de^w* 
)^a&a>dc  que  Cayetano  Cenni  compuso  su  historia»  «  '    • '  ^  '  ' 


*inos  aáeíahtado  á  lo  que  Aristóteles  dlxo,  y  qoe  de  las 
Matemáticas ,  lo  que  de  poco  tiempo  acá  'se  ha  esciitoy 
há  sido  en  gran  parte  tomado  de  ios  extrangetos ,  y  der 
xemos  á  nuestro  Rey  Don  Alonso  el  sabio  por  el  primee 
maestro  de  l^Astrommia  que  tuvo  la  Europa. 

§•  IX.^   Que  este  aún  sin  decidirse  si  el  método  de  los 
Médicos  Franceses ,  es  mejor  que  el  de  los  españoles; 
ni  confesar  ellos  que  el  método  del  Español  Valles,  es  sin- 
gular,  y  no  tiene  competencia  ,  hay  esto  mas.  Mas  de 
la  Botánica  y  Química ,  Plinio  dlxo  ,  que  á  los  Españo- 
les se  les  debía  el  descubrimiento  de  las  hiervas  medici» 
nales  y  y  esto  se  da  la  mano  con  lo  de  que  el  Rey  Don  IFe* 
•lipe  11.^  envió  el  mayor  Medico  que  se  conocía  ,  á  regís^ 
trar  las  plantas  y  hiervas  medicinales  del  Imperio  Mexi- 
cano ,  á  donde  halló  innumerables ,  y  como  se  ve  en  .U 
^€¡a^9n  de  tláucalade  Camargo  y  el  mismo  Medico,  suspeu* 
*dió.  su  obra  y  porque  un  Canónigo  de  Goatemala  habta 
escrito  un  precioso  libro  sobre  las  de  aquel  rey  no  ^  y  el 
-Padre  Diego  de  Rosales  y  en  los  quatro  tomos  de  su  bisto^ 
ria  de  Chile  y  que  tiene  manuscritos  en  París  en  su  selec-^ 
'>ta  nitrería.  Don  Pedro  Nicolás  Coway  y  Cortsul  general 
de  Portugal,  trae  las  infinitas  hiervas  y  plantas  medid* 
«nades  cpn  que  loi  Españoles  curan,  todas  las  enfermeda- 
des, y  aún  aquellas  >  á  las  quales  no  han  encontrado  aiyi 
'  ^remedio  los  Médicos  de  Europa. 

^  §.  X^  De  la  Anatomía ,  la  obra  completa  que  e( 
if>oftor  Martinezcpublicóen-^SeVrUla  y  dos  ^os  antes  qüp 
-nuestro  autor  escribiese  este  tomo  y  basta  para  confua- 

[        i  dirlá  los  que  dicen !,  que  en  España  no  sabeft'  lio  que  es 

^        -Anatomía» 

*  ^XJ."^  Por  la  Blosofia  Abral profana  y  nuestro  Cor- 
<«lobcs  Séneca  no  há  tenido  igual ,  y  por  la.  misma  y; 
-unida  á  la  Retigioi^  Chistiana  y  tampoco  ha  hal>ido  otros 
r5[ue  hayaa  llegado  á  nuestcoa  Reyes  Xeodbrlco  el  jsa- 
-    i  yor 


\ 
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yor  coa  sus  tres  hijos,  y  su  nieto  Alarico  IL^  que  lesa* 
(redierqn  en  U  corona  ,  como  traen.  Claudiano ,  Sidonlo 
Apolipark)  y  otros  padres ,  y  se  ve  de  las  leyes  que  dieron 
á^u  vasta  Monarquía  ^  y  los  muchos  y  celebresConcUlos 
que  juntaron  ,  y  los  Ministros  doAísimos  que  tuviesoQ 
en  su  servicio.  ^ 

§.  XIL^  La  Geografia ,  no  puedep  negar  que  el  Cra* 
nadinp  PomponioMela,  fue  de  quien  la  tomaron  PU« 
41ÍO,  Sollno  y  los  demasy  y  que  así  que  el  Empetador 
Honorio  y  el  Senado  Romano  les  dieron  á  nuestro» 
Codos  quanto  hay  de  los  Alpes  acá ;  ellos  formaron  lo$ 
tnapasó  carta  Geográfica  ^  que  el  Padre  Sirmonclo  nos 
puso  á  U  cabeza  de  los  Concilios  ^  y  el  Abad  Dubós  |  i 
la  frente  de  su  historia  crítica  del  establecimiento  de  U 
Monarquía  Francesa  en  las  Gallas ,  de  donde  han  toma- 
do todos  ellos  el  llenarnos  de  mapas  ó  cartas  Geogr^ca; 
«US  gabinetes ,  casas ,  atlas  y  librerías ,  y  sin  esto  se  puc« 
de  verla  Biblioteca  Geográfica  ^  Náutica^  f^c.  qus  en  tros 
tomos  nos  dio  pocos  años  há  el  eruditísima  Barcia » iauír, 
quesin  poner  su  nombre. 

§.  XIÍJJ*  Sobre  la  historia  natural ,  es  cierto  que  ú 
Plinio  fue  el  primero,  se  valió  de  las  especies  de  muchos, 
como  lo  hicieron  los  Romanos,  y  líc  algún  jtiempo  acá» 
Ingleses ,  franceses  y  otros  i  y  que  nuestros  Godos  .nada 
ignoraron  $  pues  diciendole  León ,  Chanciller  de  nuestto 
Key  Euricbi  á  Sidonio  Apolinarioque  la  escribiese ,  este 
le  respondió ,  que  el  mismo  León  la  podiá  escribir  «xiti 
mas  acicnq ,  y  vemos  que  en  fines  del  siglo  XV I.^  ei« 
•  cribió  el  Padre  Joseph  Acosta  la  .historia  natural  del 
nuevo  mundo ,  que  es  original ,  y  digna  de  mas  alaban-' 
sa  que  la  deJPUnio  por  todas  sus  circunstancias  ;  pues 
jcs^  muchas  veces  inayor  aquel  mundo,  que  el  que  Plinjo 
conoció  V  y  mientras  el  confiesa  que  se  JvaUó  de  knii- 
chas  especies  de  varios  escritores  que  le  {tteccdierop^ 

núes- 
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nuestro  Acosta  no  tuyo  esto  :  y  de  la  Agricultura^ 

^ue  entra  en  ia  historia  natural ,  nuestro  Junio  Mode** 

xato  Colüoiela,  en  sus  libros  den  rustica ^ fue  el  inayor 

maestro  que  se  ha  conocido  ,  y  nuestros  Españoles  en  el^ 

universo  nuevo  ^undo^  hani  hecho  ver  en  la  pradica 

jDUcho  mas^;  pues  allá  llevaron  los  frutos |  frutas,  plan«^ 

tas  y  ganados  de  quanto  hay  en  Europa,  y  á  fuerza  de 

gastos ,  experiencias  y  £itigas ,  hallaron  que  lo  que  na 

prevalecía  en  una  parte  venta  en  otra,  y  asi  lo  consiguie-* 

xon,  y  aún  del  Oriente  han  llevado  varias  especies  ,  y. 

con  haber  en  lo  de  Quito  rosas  dobles  de  todbs  colores^ 

no  habiendo  allá  de  nuestras  rosas  ordinarias  ,  no  paró; 

un  Español  hasta  que  llevó  la  planta ,  y  aunque  de  eUaí 

se  formó  un  bosque,  por  no  haber  dado  rosa  alguna,  ni 

señal  de  ello ,  lo  quemó,  y  volvió  á  retoñar  ,  dando  ro* 

sas  en  una  prodigiosa  abundancia :  la  misma  hay  de  to« 

do  quanto  allá  llevaron  ^  y  el  P.  Labat ,  Francés  ya  citan 

do ,  en  su  bhtorU  ie  las  Islas  de  Jmerká  dice,  que  toda. 

Español ,  los  huesos  de  la  fruta  que  come,  los  planta ,  y 

de  todos  modos  HUiltlplica  las  plantas  :  que  de  caballos» 

bueyes  y  cerdos, «que  están  ya  sin  dueños,  los  Españoles^ 

solos  los  machos  cogen  ó  matan ,  y  dexan  las  hembras^. 

y\que  al  contrario  sus  Franceses ,  por  no  subir  á  un  ar*' 

bol ,  desgajan  la  rama  ó  la  cortan  ,  y  que  acaban  coa 

las  plantas ,  y  en^s  cazas  con  las  hembras ,  y  asi  van  á 

despoblar  quanto  los  Españoles  hicieron  ,  y  en  la  rectt* 

l^racion  de  Elche  en  lo  do  Valencia  se  vio  lo  mi^mo,  pues 

por  coger  los  dátiles ,  cortaban  las  palmeras,  hasta  que  el 

Mariscal  de  Verwlk  les  prohibió  este  desorden  con  ri^ 

gor  á  los  Franceses ,  que  .eran  los  autores  >  y  aún  en  sus 

cartas  Geográficas  mudan  todos  l<^s  nombres  que  los  £s«» 

aoles  dieron  á  los  puertos,  montes ,  Islas,  &c.  dcsfíga^ 

lando  con  esto  la  Geografía  5  y  se  sabe  que  en  la  caza  de 

VicuñaSiXon'^er  entse  la  lueve  ,  jamas  dati  mu^r^e  k^ 

^     '  "  "Es- 
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Españoles  á  ninguna  hembra ,  como  no  lo  Ignoran  los 
Ingleses,  que  nos  dicen  el  arte  con  que  sacan  de  contra* 
yando  mucha  de  esu  lana  ,  y  lo  testifican  los  PF.  Diego 
de  Rosales  y  Pedro  de  Lozano  en  sus  historias  ya  cita-* 
das,  que  vieron  muchos  años  Qs tas  ca^as  en  los  Ande; 
de  Chile  y  del  gran. Chaco.  - 

:  §.  XIV.^     ]^n  la  J2^íor/V^ tiene  razón  en  ponderar  que* 
nuestros  Españoles  excedieron  á  los  mas  ilustres  ,  y  que; 
en  lo  predicable  de  nuestro  siglo ,  se  v(  quasi  abandonan 
da  de  los  pulpitos  la  verdadera,  oratoria  ,  que  es   la  que 
en  los  de  Francia  luce  mas  que  en  ninguna  otra  partes  y) 
es  el  caso  ,  que  nosotros  abandonamos  aquellos  admira-*: 
bles  seminarios  en  que  se  elevaba  el  clero ,  (on  el  ^uino: 
rigor  y  desvelo  que  se  ve  de  nuestros  Concilios  ,  y  que 
al  paso  que  antes,  desde  las  órdenes  menores  eran  obli*^ 
gados  á  enseñar ,  y  que  no  subían  á  las  mayqres  sin  ser 
maestrQs  consumjidos>  ahora  qou  ser  casi  inñnitos  ipa5^ 
aunque  ^; ellos  hay  muy  sabios  y  virtuosos,  hay  délos- 
otros  muchos  y  que  aún  leen  coa  xUücutad  el.  latín ,  yi^ 
que  se  ordenan  por  gozar  las  ezempciohes  de  las  (!arga¿ 
personales  y  reales^  y  aún  de  las  públi(a,s,  y  eximirse  dd 
Iji  jurisdicción  real,  con sqr  todo  ^llo  contra  nuesrros 
Concilios  y  escritos  4c  los  PP. ;  y  Cánones  del  Código 
de  nuestra  Iglesia ,  mientras  en  París  se  ven!  geminarlos 
Jinglados  en  el  pie  que  lo  estuvieron  los' de  España,  y  así 
frínclpUt  vbst4t. 

§.  Xf^.^  En  la  Poesía  se  demu^tra  muy  bien ,  que 
iluestro  Lucanoíae  muy  superior  á  Virgilio  ,  con  haber 
este  vivido  largos  años ,  y  llenado  de  fábulas  y  inventi- 
vas la.  Eneida  ,  y. haber  ocupado  másanos  en  componer* 
la  y -corregirla  I  que  los  que  Lucaho  vivió  aporqué  de  iS 
años  le  quitó  la  vidas^eron ,  y  no  habia  jamas  faltado  á 
hijverdad  de  hi  hisrorta^  t\i  soñado  en^ fábulas ,  ni  inven» 
tívas ,  y^escrhor  muchp  mas.que  YlcgíUo.  Jante^e  á  esto^ 
-:      '  a^e 


9. 
qire  es  tan  cierto ,  que  nuestros  Poetas  modernos  han  si«, 

do  los  maestros  en  lo  cómico  de  ios  Franceses  ^  que  no 
ha  I  y  años  que  se  escribió  y  publicó  en  Francia  unaj. 
historia  de  las  Comedias ,  en  la  que  se  hace  ver  que  Ita-s. 
llanos  ,  Franceses ,  Ingleses  y  Alemanes  han  tomado  de 
los  Españoles  lo  mas,  y  estos  de  ellos  nada  ,  que  cada 
nación  lo  ha  acomodado  á  su  genio  :  el  Alemán  brutal; 
el  Ingles  cruel :  el  Italiano  amoroso :  y  el  Francés  á  loj* 
mas  verosimiU 

§.  XVIJ^     Eri  la  Historia ,  es  bien  saber ,  que  si  Ro^ 
berro  Gaguino ,  General  de  los  Trinitarios  |  y  historia-; 
dor  general  de  Francia  ,  dixo,  que  los  Franceses  no  ob^ 
servan  mas  fidelidad  en  escribir  que  en  obrar  :  el  erudi-^  < 
to  Abad  Dubós  en  su  historia  critica » tancas  veces  cita-^ 
da  y  trae  lo  que  ya  se  ha  dicho  en  otra  parte ,  de  que  el 
Turonense^que  fue  su  primer  historiador  y  era  mas  lati« 
no  9  se  halló  sin  monumentos ,  potrque  los  Franceses  los  • 
quemaban  todos ,  adonde  los  encentraban  v  que  la  tradi-  ^ 
cion  ,  aún  la  de  sus  Padres ,  vivía  .  ya  olvidada  3  y  s|« 
algún  hecho  de  hiscoria  refejria,  lo  cortaba  por  ir  á  caza 
4e  milagros ,  que  bi  todos  lo  fueron  ,  oi  son  dignos  de 
grande  atención ,  y  d^  que  volvia  á  la  historia ,  era  para 
nuevos  hechos ,  desunidos  y  sin  concierto  y  y  que  Fre-*; 
degaire  y  otros  dos  que  quisieron  explicarlo  y  añadir«¿ 
lo ,  fueron  aún  mas  fjibulosos  y  sin  orden  ,  y  porque, 
después  dd  siglo  X.^  se  le  puso  á^no  de  ellos  en  la  ca« 
beza  decir ,  que  los  Francos  conquistaron  las  Gallas  so- 
bre los  Romanos^  con  haber  algunos  siglos  abites ,  quQ' 
eran  los  Godos  dueños  de  ellas  raún  la  multitud  deh9nifr 
bres  doílos  que  hubo  en  el  rey  nado  de  Luis  XIV.^..pa-j 
so  por  esta  y  otras  fábulas ,  ó  por  no  haber  detenido  la 
^consideración^  ó  por  no  atreverse  á  ir  contra  el  torren^ 
1;^  de  su  nación :  ijaQ  coa  h^bvi  tra^aj^a4q  ts^nto  Carjiq 


Magno  >  lo  d^xó  todo  de  modo^  que  en  stts  hijos  y  nie« 
tte  ^e  vieron  las  Gallas  mas  bárbaras ,  que  antes  que  Ce- 
sar las  conquistase,  como  en  otra  parte  se  ha  dicho, 
siendo  así  que  en  los  siglos  V.^  y  YL®  las  llenaron  ios 
Godos  de  santos  y  de  hombres  mas  doftos  que  jamas 
tuvieron. 

^  Que  los  Francos  en  sus  conquistás^imitaron  á  los 
Turcos ,  quc^  adonde  entraron  acabaron  con  todo  $  qae 
en  el  estudio  de  Medallas  del  Christianisimo,  hay  no  po- 
ctis  reputadas  por  de  los  Francos ,  y  todas  son  de  los 
Reyes  Godos  :  que  los  autores  que  en  el  reynado  de^saa 
Jiuis  refirieron  algo,  concerniente  á  las  dos  primeras  ra- 
zas ,  fue  tomándolo  de  los  historiadores  fabulosos  :  que 
Francisco  L^  quiso  remediar  el  desorden ,  y  introduxo 
maestros  loiteranos  y  Calvinistas,  que  casi  acabaron  con 
la  Religión  y  con  la  Francia ,  lo  que  les  empeñó  á  los 
Católicos  á  escribir  contra  ellos;  y  no  se  habló  de  histo» 
rta,  hasta  que  el  Holandés  Grocio  refugiado  en  Francia, 
ttaduxo  del  Griego  la  historia  de  los  Godos  de  Proco^ 
pto ,  en  donde  se  dice  algo  de  los  Francos ;  y  san  Isidoro 
de  Sevilla,  en  sus  cortas  historias  de  Godos,  Suevos  y 
Vándalos  ,  observó  la  cronología  y  demás  reglas  con 
tanta  exáditud  ,  que  sirven  infinito. para  coordinar  la- 
historia  de  los  Francos ,  la  que  ha  sido  preciso  sacarla 
de  Jas  fundaciones  de  Abadías,  testamentos,  privile^ 
gios ,  vidas  de  santos ,  y  otros  monumentos  que  han 
ido  descubriendo  los  escritores  Franceses :  y  que  hemos 
Visto  que  todos  estos  monumentos  h&n  sido  inventados 
piT2L  elevar  la^Monarqi^íá  y  Iglesia  sobre  las  de  £s«> 
piña. 

'  Que  los  Españoles  tenemos  para  escribir  nuestra  h&* 
tocia  ,  multitud  de  Padres  de  la  historia  Griega  y  Lati<- 
&a  I  en  Padres  dcla  Igletiai  y  tntiú  estos  á  los  ^ue  esctt* 


II 

ben  la  historia  Eclesiástica  y  otros  Vqne  de  los  CoDcilioi 
no  habla,  porque  oíros  [o  han  hecho ,  y  es  porque  todos 
les  son  contrarios ,  y  por  eso  los  han 'adulterado  $  que  lo, 
'  que  no  tiene  duda  es  »  que  Ataúlfo ,  que  fiie  el  pri«* 
mer  Rey  Godo  que  reynó  en  Barcelona  ( adonde  fué 
muerto  como  se  ha  dicho  en  el  año  de  414),  dexó  esta^ 
bkcido  aquel  admirable  gobierno  que  todos  sus  suceso* 
CCS  y  Españoles  que  vienen  de  ellos  1  han  seguido  y  $i« 
guen  hasta  ahora,  por  io  quei  han  sido  adorados  de  todas 
las  naciones  que  h^ta  aquí  han  gobernadtou 

Nuestro  celebre  Orosio  tiene  poca  necesidad  del 
a[^ausQ  de  los  modernos ,  quando  aún  sin  sa  celebre  his- 
toria )  lo  que  sao  Agustín  y  san  Gerónimo  lo  escimaron» 
'  y  el  liaber  sido  el  que  descubrió  el  heresiarca  Pelagio,y 
lo  convenció  de  ser  el  autor  de  su  herejía  1  y  el  que  des- 
de Egipto  traxo  á  África  y  á  Menorca  las  reliquias  del 
Proto-Martir  san  Esteban  ^  que  llenaron  de  milagros  el 
África  y  sobra  para  el  aplauso ;  y  no  veo  porque  se  dexa 
4c  citar  la  historia  del  celebre  Obispo  Fernandez,  con  las 
que  el  trae  de  nuestros  Godos ^  las  de  san  Isidoro  y  de 
Idacio  ,  con  las  de  Claudiano  y  san  Próspero  ,  Sidonio 
Apolinarlo ,  Casiodoro  y  otros  muchos ,  con  los  Conci** 
lios  que  hubo  desde  el  año  de  414  al  de  1080 ,  quando 
todo  ello  forma  una  historia  incontestable. 

Y  se  pasa  á  Don  Rodrigo  y  Don  Lucas  cié  Tuy, 
que  para  sus  tiempos  fueron  dignos  de  la  alabanza  que . 
«e  les  da :  no  así  Gerónimo  Zurita ,  que  entre  su  extraor» 
dinacia  erudición ,  dexó  como  reglas  ciertas  los  decan-! 
tados  fueros  que  el  rebelión  abortó ,  y  como  si  la  Coron 
na  de  Aragpn  no  hubiese  tenido  di:recbo ,  qi  á  la  Cata- 
luña I  ni  á  la  universal  Aquitania,  y  Condados  de  To« 
losa,  Montpellier ,  Carca«>náy  FroVenza ,  Vigorra ,  Ar^ 
«nañac  •  Mizcoadado  d^  Beacne  1  &c,  Ambrosio  de  Moh 
/     .  Ba  ra- 


f ales ,  y  fcl  Maestro  Ycpes  |  y  el  Maestro  ;.Er.  Fcrrfandd 
4tíl  Castillo  y  padecicroa  sus  eclipses  I  engañados  de  Frao* 
cises,;  t  ...    ^      ....  .-. 

^'r..-  Por  Ib  que  joca  al  nuevo  mundo ,  el  Padre  Acosta 
yios  que  cita  el,  de  México  y  del  Perú ,  no  hay  duda 
<fue  merecen  el  elogio  que  de  justicia  les  es  *  debido ,  y 
les  da  el  mismo  Acorra  5  y  que  A^ntonio  de  Herrera  ha- 
i»ia  merecido  mucho ,  si  por  político  no  hubiese  dexado 
fea  ios  papeles xjue  tuvo^.  los  abortos  que  se  vieron  y  y 
dexó  apuntados  el  Padre  Acosta  >  porque  aún  estaban 
muy  á ios: principios,  y  después  abortaron  del  codo,  con 
un  daño  irreparable^  que  aun  ahora  continua.  De  Solís 
y  de  Mariana  bastante  se  ha  dicho  ,  y  acabará  de 
4ecir.      í    . 

•    %.Xf^lV    Sobre  las  letras  humanas,  y  al  §.  XFIIL^i 
sobre  crítica*  §•.  Jí/X^  los  quc^han  sabido  con  perfección 
ínuchas  lenguas»  §.  XX^  letras  sagradas.  §.-Yií/,*' I áXeolor 
gía  mistica.§,X-X//.°sugetos  de  varia  ejudicion.  §.XX///*? 
Oíros  de  este  tiempo.  §.  XXIV.^  sobre  la  inventiva,  y  la 
adición,  yo  dcxare  á  todas  las  naciones  de  JEuropa  >  que 
de  que  hayan  registrado quanto  nuestro  autor  ha  juntado 
en  orden  á  estas  materias,  vuelvan  los  ojos  á^lo  queSrra^ 
bon<  y^.o^ros  antiguos  dlxeron  desestudio  de  los  £spa^ 
ñoles>  los  ^varones  insignes  que  dieron  á.losj^omanosj 
^  qiie  acercándose  mas ,  Tertuliano  nos  dice,  que  ya  en 
ios.  principios  del  siglo  IIL?  eran  todos  CatóUcos,  mien: 
iras  los  Godos  tenían  muchos  ,  los  :. Africanos  menos, 
Jas  Gallas  algunos ,  y  que  aúit  los.  hab^a  en^  la  graarSreT 
<añá ;  con  ao  hab^r.  entrado  ^ú^.en  ella  lf)$.  J^omanos,    f 
•.      íVuelvaQ  losL.pjos  ig^^lmcate  ja  Ip  que  ,§u«di4 
con  Jos  dos  Obispos^  libelaticg^s  y  sacriñcatos ,  que  de« 
«pusieron  la  erudición  y|.  empeño  cqn  que  esto  mao* 
•tuviexonv;:á  .las  ingenupsísUn»  ^  CítqUfjis  ríglas.qv» 


^3 
dieron  cl  apo  de  303  cn^'  celebérrimo  ConciHo  Ilin 

beritano  ,  para  conseguir,  qie  en^  aque  la  violen tisU 
ma  y  truel  persecución  de  Diocleciano  ,  se  conserva- 
sen los  Chríscianos  constantes  en  la  fe  :  que  dos  solos  £s? 
pañoles  dispusieron  á  Constantino  á  abrazar  la  fe  Católir 
ca ,  y  desde  luego  se  vio  toda  España  llena  de  Iglesias$ 
de  modo,  que  aun  en  los  castillos  y  aldeas  las  kabia  3  y; 
que  aquel  desorden  grande  que  acarreó  el  mal  gobierno 
de  los  Romanos,  la  hcregía  de  los  Priscilianistas ,  que  se 
▼e  del  primer  Concilio  de  Toledo  del  año  de  400  ,  y  de 
la  carta  que  san  Inocencio  L^  le  escribió ,  con  la  irup* 
clon  de  Vándalos,  Alanos,  Suevos,  &c.  se  aumentó 
en  extremos  pero  desde  el  año  de  414  en  adelante^ 
todo  Iq  remediaron  divinamente  los  Wisogodos  $  y  así 
hasta  el  de  714  que  los  Mahometanos  la  doniinaton ,  se 
.vio  toda  ella  llena  de  aquella  multitud  de  Padres  de  ]a 
Iglesia,  con  cuyos  sapientísimos  escritos,  santos  Con* 
cilios ,  Códigos  de  Cánones  que  juntaron ,  y  el  de  las  le* 
.yes  Góticas  que  sus  Reyes  recopilaron  ,  se  ve  claro  que 
todas  las  ciencias  y  artes  vinieron  al. mayor  punto  de  per« 
feccion,  pues  sin  eso  no  habrían  llegado  á  ver  un  go^ 
bierno  tan  elevado,  y  tan  uno  en  la  Monarquía  y  ep 
stri¿lesia ,  que  es  lo  que  en  ninguna  otra  Monarquía 
ni  Iglesia  se  ha  logrado. hasta  ahora,  y  así  es  constante 
que  en  todo  excedieron  los  Españoles  á  todas  las  demaj 
naciones. 

Desde  entonces  estuvieron  ocho  siglos  con  las  alb- 
inas en  la  mano ,  para  desarraigar  de  su  país  el. Imperio 
^ahometatio  ,  y  desde  el  dia  que  lo  acabaron  ,  entraron 
en  el  empeño  de  llevar  el  Evangelio  á  un  nuevo  mund^, 
jgual  sino  mayor  ,  que  todo  e)  viejo  mundo  ,  y  Inm  her 
cho.en  el  inñnito  mas  de  lo. quC;  ya.  queda  apuntada  ,  y 
ipfi  cckive^  Umyersidades  d^  M^J^ico^»  i«í^9.^  Manjl^ 
-.i  '   no 


tío  cederán  á  lá  Patisieftse ,  ni  á  otra  alguna  {  pues  se 
sabe  los  muchos  sugetos  eruditos  que  en  ellas  hay ,  y 
que  ¿orno  el  eruditisimo  P.  Joseph  Acosta  díce^  hablan- 
do de  los  Teólogos  y  Letrados  ^  que  concurrieron  á  la 
fábrica  de  las  detestables  leyes ,  que  Casaus  dispuse 
para  acabar  con  los  conqubtadores  y  con  los  Indios, 
allá  habla  ya  Teólogos  y  Letrados ,  que  hacían  grandí* 
simas  ventajas  á  los  de  Europa ,  y>sobre^todo  á  los  que 
dctermlnarorl  aquellas  leyes,  que  creyendo  ellos  que  les 
serian  de  un  bien  Inmenso  á  los  Indios ,  solo  servían  de 
acabar  con  ellos  y  con  los  conquistadores  ,  y  así  loi 
que  substituyeron  á  los  Encomenderos ,  han  acabado  coa 
dos  veces  mas  país,  y  en  el  con  mas  almas  que  toda 
Europa  abraza  y  puede  tener ,  y  los  pocos  Indios  que 
han  juntado  y  conservan  baxo  su  mano ,  son  esclavoss 
y  los  de  los  mas  poderosos ,  de  un  género  de  esclavitud 
mas  bárbaro,  que  el  que  pradicaron  los  antiguos  Pers» 
con  sus  esclavos. 

A  vista  de  esto ,  dígannos  todas  las  naciones  que  pro« 
sumen  vanamente  tantas  ventajas  sobre  los  Españoles,  si 
hasta  que  los  Mahometanos  se  apoderaron  de  Espaíia, . 
estuvieron  todas  días  sujetas  á  sus  Reyes  Godos :  y  si 
tuvieron  jamas  tantos  bienes  ¿  ni  tan  dulce  y  bien  coa<^ 
certado  gobierno,  como  con  ellos s  ó  muéstrennos  los  ma- 
les que  les  hicieron «  y  que  otras  madres  y  maestras  ta** 
vieron  para  rodo  lo  temporal  y  espiritual,  que  la  Espa- 
ña $  ó  si  los  Normandos  los  trataron  ^ejor  que  los  £s<* 
pañoles. 

Digan  si  en  los  Soo  aáos  que  los  Españoles  tardaron 
€n  desarraigar  de  su  país  eHmperlo  Mahometano ,  to^ 
tias  ellas  y  cada  una  de  por  sí ,  en  lugar  desayudar  á  sa 
tnadre  y  maestra ,  hicieron  mas  que  formarse  los  rey« 
éiQ$Y  sobecaaíasde  oao»  fondos  ,*que^Í05  quc-tcoiao  ,¿ 

€0^ 


como  administradores  y  o  feut  atarlos ,  separándose  todos 
ellos  de  la  España  ^^  y  dando  lugar  á  que  los  Koimandoif 
ks  hiciesen  pagar  cajx)  el  rebelión*  ^ 

Y  digan  si  desde  que  los  £spanolcs  entraron  en  el 
empeño  de  llevar  elEvai^lio  a4 .nuevo  mundtVi  ellos 
han  hecho  otra  cosa  que  unirse  para  quitárselo  á  la  £a« 
pana  ^  sin  dexar  por  ese  de  atacarla  al  mismo  tiempo  ea 
todos  sus  dominios  de  Europa ,  y  con  todo  es6  al  cabo 
de  sus  Incendios  ^  allá  forntóron  aquellos  cuerpos  de  la- 
drones piratas ,  que  con  d  nombre  de  Filibusteros  y  hiele» 
fon  los  mafes  que  en  su  historia  de  Filibusteros  impresa 
en  París  nos  han  dicho,  y  lo  que  dicen  las  memorias  de  sus 
wag4S  y  comercios  allá|  como  en  el  Oriente  y  el  Japón;  &c«^. 
basta  que  Ingleses ,  Franceses  y  Holandeses  tomaron  al- 
gunas islas  y  costas,  que  por  falta  de  gente  tenían 
con  corto,  6  ningún  resguardo  los  Españoles ,  y  en  ellas 
tienen  todos  sus  almacenes  para  comerciar  de  contrayan-'. 
do  con  Españoles^,  y  han  plantado  azúcar  ,  y  sembrador 
alguno^  otros  ftutos,  siendo  los  Ingleses  los  que  mas  so 
han  extendido}  y  si  en  Europa  han  hecho  lo  que  se  sabe, 
especialmente  en  lo  que  va  de  este  siglo ,.  ya  se  ha  vistor 
por  que,  cómo  y  de  dónde  ha  venidos  y  ouesi  la  Espa^ 
ña  despierta  de  su  letargo,  quizas  podrá* repararse,  y  cs«> 
to  basta. 
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TOMO    y.» 
DEL  TEATRO  CRITICO. 

úisc.  ít.*  machiabelismo  de  los  antiguos, 

pag.  j^  día  de  103. 

V/on  este  título  nos  trae  la  vida  y  noticia  de  los  escri- 
tos de  Macbiavelo ,  y  con  las  historias  nos  hace  ver  >  que 
el  Machlavelismo  se  ha  visto  pradicado  desde  que  h\xb(% 
ilepúbUcas ,  Reyes  y  Soberanos  >  y  con  corta  reflexión^ 
mirando  los  fatales  golpes  que  ha  padecido  la  España 
desde  el  año  de  1700  al  de  1748,  se  verá  claro  ,  que  el 
Machia velismo  ha  tenido  en  ello  mas  parte  1  que  las  ar« 
mas  de  nuestros  enemigos ,  aun  uniendo  á  ellas  las  de  los 
amigos.         . 
,  .      En  el  Discurso  IXJ^  Paradoxa  IXA  sobre  Hermapbroii* 
ias ,  véase  á  Don  Lorenzo  Mateu  de  Re  eriminali ,  y  de 
jRegim.  RegfL  Valent.  y  se  hallará  ,  que  dos  Hermaphro^ 
ditas  se.ca$aton  en  Valencia  ,  y  ambos  usaron  de  ambas 
vias  y  parieron ;  y  la  duda  entre  los  Moralistas  sobre,  sí 
se  les  habla  de  prohibir  este  abuso,  y  como  las  Universír 
dades  de  Valencia  y  Salamanca  declararon  que  no,  y  trae, 
otros  casos  raros^ 

Disc.  X^  §.  L^  Quanto  aqut  trae  de  que  en  las  ma«* 
ferias  políticas  hay*  mucha  distancia  entre  la  ciencia  y  la 
industria  política ,  es  claro  -y  pues  aquella  se  halla  en  los 
libros  con  multitud  de  exemplares,  y  de  la  industria  po- 
lítica, apenas  tiene  alguno  mas  caudal  que  el  que  le  redi* 
Itua  su  propio  fondo  >  y  así  el  leerla  en  los  libros^  es  ins- 
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tracción  aparente ,  que  solo  hace  alguna  figura  en  la  teé" 
rica,  y  es  inüríLen  la  prádica  :  la  razón  es,  porque  quao-^ 
do  quieren  ponerse  aquellos  preceptos  en  execucioni 
nunca  concurre  en  hecho  el  mismo  complexo  de  circun^ 
rancias  que  se  hallan  en  el  autor }  ni  cabe ,  pues  á  lo  me* 
nos  ha  de  Éiltar  una  j  que  es  la  de  la  persona  que  obra » 
por  lo  que  la  misma  máxima  política ,  que  es  útilísima» 
manejada  por  un  sugeco ,  ^  inútil  y  aún  nociva ,  puesta 
en  las  manos  de  otro. 

£1  modo  importa  tanto  y  á  veces  mas  que  la  subs« 
tanda  en  las  acciones ,  y  este  es  inimitable :  cada  hom?^ 
bre  tiene  el  suyo  especial  y  cara&eristico ,  que  lo  distior 
gue  de  los  otros;  y  aún  el  mismo  individuo  varía ,  seguiv 
las  circunstancias ,  la  diversa  disposicion.de  su  espíritu^ 
ó  las  nuevas  luces  que  descubre  &c.:  tal  es  el  sentir  de  es? 
te  nuestro  autor,  y  lo  demuestra  en  todo  este  discurso. 

Esto  supuesto ,  preguntémosle^  como  un  hombre  maji 
Chramatico  y  corto  Filosofo  Aristotélico ,  se  aplicó  tamto. 
*al  estadio  de  ia  Jurisprudencia ,  que  con  los  grado»  hyá 
-algo nos  años  de  extraordinario,  y  explico  los  quatró  li* 
bros  de  Iji  JmfitutA  coagcande  núioero  de  oyéntesi^qtt^ 
4cy<i  de  oposición  con.  puntos  de  veinte  y.  quatr.Q  h<va$t 
tanto  á  las  Cátedras  de  Derecho  Civil  que  del  Canónico^ 
^mantuvo  teses  tie  Leyé^  con Ipuntos  de  vdote  y  cuatro 
^óras^  todo  en  Salamanca,  coo  aprobación  de  los  Dofbqt^ 
-tts  Dén^Jbseph  de*  la  Seina  y  Cantoral  y  DoáAndi^ 
•^Sarcia  Samaaiego,sa3  oiaesrros  en  uno  y  otro  D^ech<^ 
iy  que  para  evitar  i»  desgracias  que  los  fiH(^íf  H^tJ»^ 
ban  i  aqaeUa  luqida  juventud ,  ia  rediUo  á  qJHe  «nJu^g^ 
Acvit^ts  OíXiXzsiM  por:  bi  calles^  t\  santo  rosario  i.  y  qi9 
y1  dia  de  jaQ/MartiQyhcGha«la  eleúCion  d^>BLete|SaUor 
se  toda  lá  e$aaela  co  aquella  procesión  g«ne(aii4$i  t^r 
ijario  ,.que  p«ir  :cl  ^(CO^  t^mOk  di4  ia  vt^l^a^  pof  iQl 
fQm.rm^  C  '  Do- 


'  Dominicos,  á  la  Universidad  |  con  universal  júbilo*  de  la 
-- escuela  y  de. la  Ciudad. 

4  Que  de  allí  pa^ó  á  Madrid^  adonde  no  hi;o  menoccs 
'  progresos  en  la  prádica  s  pues  no  tuvo  corta  parte  en  el 
grande  fruto  con  que  el  Cardenal  Portocarrero ,  Prima* 
do  de  las  Españas,  hizo  visitar  las  Iglesias  del  Priorato 
de  san  Juan,  con  las  memorias  i  testamentos  &c« :  y  gñ 
los  Consejos  y  Trl^unate^^q  exceptuar  el  de  la  Nun- 
ciatura y  y  los  Abogados  de  los  patios  >  se  dio  á<onoGer 
por  su  aplicación  $  por  lo  que  se  le  admitió  en  Us  Juntas  Po* 
lUicÁs^  que  en  las  casas  del  Conde  deMonteIlano,del  Ca» 
itiarista  de  Castilla  Don  Juan  Lucas  Cortes. y  el  Abad 
Don  Francisco  Barbara  ^  Siciliano  ^  se  tenian  cicttos  dias 
de  la  semana,  con  el  concurso  de  Don  Juan  Manuel  Pa- 
checo, Marques  de  Villena  ,  Duque  de  Escalona,  que 
fue  c\  mas  áoQío  de  su  tiempo»  Don  Manuel  de  Arias» 
embajador  de  Malta ,  que  se  abrió  paso  á  la  Presidencia 
de  Castilla  ^  al  Q^vlnete ,  Arzobispado  de  Sevilla ,  y  á  la 
l^urpura  de  Cardenal ;  Don<  Diego  de  Mendoza  Cortea 
Keal  y  embajador  de  Portugal,  y  otros  de  grande:  erudi« 
ci^,  como  Don  Gabriel  Alvacez  PeUiccr ,  qi\e  escribió 
lia  Hístotia  AntC/Diluviana  ,  sin  otros  que  naufragaron  ea 
iastevueltás;      ; 

Llegó  ala  corona  el  Rey  Don  Felipe  V.%  el  que  ha^ 
blindólo  experimentado  en  ajgmos  negocios  irescirvados 
^e*'Eskdo>  hizo  que  le  siguiese  ea^  lacai^poSaréc  Pod» 
<ttgal  y-en  la  que  entre  otras  cosas  ao  ^e  corrai  laide  ha> 
-berta  heciio  evitan  al  |ley  de  dar  en  los  lazos,  que  el 
A|mU  de'  £tre  y^^  Embajador  de  Ftarida ,  le  iba  preparan- 
tfO)  para  que  disgustado-,  dexase  hi  corona ,  y  se.  volviese 
á  Frangía  y  y  ie^ucedidai  «cooiMcio^S'pues  elae  Volvió  y 
le  sucedió  un  .interino ,  y  á  ate  Amebc ,  Marques  de 
<iUf  a4y  I  >  <l  tivió  coa  btt  órdenes  del  ^ran  Luis  Xiy/  sL- 

^  ....      '  *^ 


guió  el  empeño  de  que  el  Rey  sé  mantuviese  9  lo  que  lo 
perdió  con  el  Duque  de  fiorgoña ,  que  en  Francia  $e  ^U 
2Ó  con  el  mando,  solo  por  ver  cómo  privaria  de  la  coro- 
na de  España  á  su  hermano  á  costa  de  dividirla  entre 
muchos, soberanos  I  y  quedar  él  superior  á  todos;  para' 
lo  que  nada  olvidó ,  hasta  que  ie  quitó  la  vida  el  venentf 
que  le  dio  otro  Príncipe ,  aún  mas  ambicioso  que  <fL 

£1  Rey  le  dixo  á  Amelot  que  nuestro  hombre  le  en-* 
teraría  del  estado  en  que  estaba  la  Monarquía,  y  lo  que' 
convendría  hacer  en  un  tiempo  tan  calamitoso  $  y  lo  hizo* 
brevemente,  por  ser  Amelot  de  claro  ingenio,  y  máestíoí^ 
en  las  materias  de  Estado. 

*     La  desgracia  de  los  tiempos  hizo,  que  el  pridcij^al  mo<^ 
^il  y  direftor  que  se  le  habia  dido  á  Amelot ,  fuese  Doü^ 
francisco  Ronquillo  ,  que  con  no  tener  igual  en  la  ñác-4 
lidad  ,  amor  ,  zclo  y  desinterés ,  su  alcanéd  feta  ícoír to ,  s(i^ 
literatura  tiinguda,  y  c^ue  se  j^reoeupába  dental  íaiQfélQPñít 
lo  que  le  decían  pocos  sugetos  de  corta  monta ,  qnc^ifái 
dóle  inclinado  á  perseguir  á  los  sospéchbsds'^élíííKÍé^ad, 
le  hicieron  llenar  los  castillos^  presidios  y  prisiones /§iik 
distinción  de  inocentes,  ó  con  poca  sospecha )  que  íhe 
causa  de  ^ue  muchísimiós  ^solo  por  liuirNdé'sü  j^^^ 
ftiror ,  sepasakn'á  los  enemigos  iXIo  que' dufriS  íbft%cti/ 
años  que  se  le  mantuvoT  eta  Ikl^sidcncia'dé  éaítílli/ 
pues  aunque  Ainelot  dispuso  al  Rey  á  que  le  diesd  póé 
consultante  á  Ronquillo,  el  niismo  Ministro  qtie  i  i\  'W 
había  instruido ,  y  lo  hÍ¿o  alguno^  mese^  con  ^tls^  de 
RtjnqiiaUó'ysaífcfaédioh  del  Rey  Y  dtl  pdbKcó^'Sé  ié 
inttód^xo  un  Preiátíb^  hipócrita ,  MoliWstá  v^affc^ftoii^ 
q'¿ilIo  creyó  santo  (hasta  que  la  Inquisición  16  prendió),^ 
y  ¿stcí  asf  que  se  recuperó  •áVatóhcíá,'le"íni'puso;'á  Rorfi 
quilló-éh'  que  lenviase  aílá-á'  sb  cónáultañté  á  dá^ira^m 

lalcoriló^qüclo^t^iií» 
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las  disposiciones  >  irla  un  Intendente  y  otros  al  gpbks- 
00  y. y  se  volvecia  el  consultante. 

Nuestro  hombre  disimso  aquel  gobierno  y  las  ren* 
tasen  el  pie  en  que  lo  tuvieron  nuestros  Keyes,  basta 
^i|e  tos  Mahon^etanos  se  apoderaron  de  la  fispai^a^  y  i 
m  instancia  suprimió  el  Rey  del  todo  el  Consejo  de  Ara- 
gón ,  .y  ordenó  que  la  arruinada^  Xativa  se  restableciese. 
bzf0  el  nombro  de  la  Ciudad  de  &in  Felipe  y  lo  qve  tam- 
bién el  hizo  s  pero  Ronquillo  envió  á  Valencia  una^ 
Chancillería »  quahdo  con  el  Comandante  General^  el  In^i. 
ándente  y  Corregidor  era  excusada  la  Chancillería,  y. 
quanto  esta  y  el  otro  pie  de  gobierno  llevan  tras  sí  ^  en 
el  pie  de  los  Godos  y  de  todos  los  deniás  Reyes ,  ha^a  la 
4Qminacion  Mahometana :  los  tres  sugetos  |  septado  el 
g9W?i;no A^tq^dráq jpoquísimo  que  hacer,  y  por  el  dispa- 
Sfítt  de  Ronquillo,  pasarán  de  algurv>s  centenares  los 
^i|e:hoy  t^fiyjá  ^o$s.ta  del  Rey ,.  y  con  ruixia  de  los  va* 

:^;  Aút\  ñie^ mucho  peor  en  Aragoi),  pues  perdido  se-^ 
gunda  vez,  y  vuelto  a  recuperar  ,  no  soto  trataron  de 
ponerl(e;en  el  pie  que  quería  Rjonquillo ,  si  que  aún  para/ 
J^  r^otaf  lej  inspiraron  al, Rey >  que  %?)f^^  ^^  ^.^fí^f^t^^ 
4«lRes^l  £ra.'^iP|  compuesto, de,  dos  Prelj^os^  dos.no^ 
hiesy  dos  ciifdadanof^c^n  el  Comandante  General  que 
ip  preside « el  Intendente  que  estuviese  á  "SUS  órdenes  y^ 
iip  Corregidor»      " 

*  (Y.  llegando  á  tratarse,  de  las  contribuciones.,  le  pidió 
d  Intendente  un  millón  de  .pesos  por>,quarteles  y.  tod^ 
ctra^fontribucipn,,  y  que^ste  lo  tomaxfa  eii  gciieros  y 
frutos  del  país ;  y  después  de  dos  hpras  de  frivolas  escu* 
«as  9  concluyeron  que  de  5o  á  ioo2)  pesps  seria  lo  mas 
que  sf  pudiese  4fJ(t  Sf  !^$^V^  9\  Intendente  ^  d^xando  al 
fripcip^  Scxcla?  de  Tj^,,.  que/^p  el  Con^ndant^i^ 
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mas  que  el  qoe  s$  ratificasen  en  Id  dUKo* 

£1  Inceodetite  inCormó  al  ^ey  dcl.casQ^  üaci^ndolé 
ver,  que  aúosin  remontar  al  antiguo  gobierno  de  lo^ 
Godos  ^  ni  áio  que  hubo  mientras  fiícrotí  dominados  de 
Los  Mahometanos  s  el  Rey  Don  Jayme  el  L^  el  Conqüis* 
«ador  j  ñie  su  primer  Legislador ,  y  ordenó  en  sus  leyeá, 
qu«  »1  primer  toque  del  tambor  todos  desde  la  edad  de 
*)  8  á  ja  d«  6q  años,  fuesen  obligados  á  ir  á  la  guerra coit' 
sus  armas ,  y  los  Proceres  coa  sus.  caballos  ^  deíando  9 
sus  mugeres  e  hijos ,  que  les  llevasen  de  que  mante^ 
jiersé. 

Y  desde  que  se  le  rebelaron  al  Rey  D^  Pedro  el  IVA 
hicieron  sus  decantada  fuerjos-y  y  ermismojajustídó  á  ^ 
los  íitttoces,7  quemó  los  dtcadtades  fueros^  ^c  en  otros : 
muchos  rebeliones  renovaron^. y  el  artificio  y  engaño 
con  que  en  el  reynado  de^ la  casado  Austria  habian  sa-^' 
ca^cbla  cpafirmation  9.  todo  coo .  puntual  ^detall  1  y  con«»^ 
cluyendo  que  la  junta  q  tribunal  bAtia  de  oíodoiiüere** 
suclt^sep  wSi  ptescritos .  f)ierps  s  y  qUe  d^uiaildo  uh  tal 
tijcibunM I  el Intendenre sa0iríaeliniiUpQ.dei  modo pro»^ 
pjigstq  en  fisurps  1  quedande^  el  if  y  «o  quiete  y  contento. 
1^1  ^ey  vino,. en  uno.y  otüft,  y^ id  Intendcnto; repartid 
auUai¡iytin^Q.4^9fs«!«».vlM:«9ce pitidos  que  divi^ 
^an :0Upfif^A>rep9rti|CÍoi)es^;y  qu¿lfiS:tó^         segun^suí 
eos  turnee  I  ^r^wn^  un  Alcalde^UA  Regidor,  ufino** 
ble  y  doí^4«L  común  $  queílesde  luego  se. les  pasaria:ea> 
cuenta q^a|up  diesojn  á  lus  tropas,  ¿.estas pidiesen,  ó  de 
ellas  lo^tpínaseq }  .C09  lo  que^p^coo  «wy  guscxKos  el 
f    miilOD  7  mediOs  s\f\  g^ar  ;t)Piiea|ijm.l»!cebraoza,  tii  eo^ 
Tiar  á  eHo  persona  alguna}  y  «ie^tijU^  coo  el  Comaiv 
danto  ,  el  IntendfiKoiyX^Kfij^dffr-habkie  hiJliadotsobra«% 
depara  gobernar a^iifll<reynej  Rfipqitillo oo! paió has« 
ta^qu^  te  pusp mk  !¿J¥u«siUsfrla  %  se»  V^deoiáft t|iie ft&he . 


a» 

Consiguió  d  de  BorgoSa  en  este  tkín^,  qtte  se 
abamfonase  Uy  de  Ftandes ,  como  antes  lo  de  Aiemania  y 
de  Italia  $  y  ei  Conde  de  Bergaik  ^  Imendente  de  FiaiW 
des  y  vioo  á  ser  Intendente  General  de  España ,  y  así  qae 
llegó  á  Coreila ,  adonde  estaba  la  Corte,  el  Rey  llamó  al 
Intendente  de  Aragón,  para  que  le^instrayese  del  estad»  I 
en  que  estaba  toda  la  Keal  Haeiendá  en  España  ^  lo  qúo 
hizo  por  mayor  en  una  corta  confbroociai  y  dixo ,  qaa 
d  diai  tígaicnte  se  yol^eriatv  á  ver  it  las  seis  :de  ta  mttña- 
na :  volvió  el  de  Aragón  ^  y  Bergaik  lo  dixo  :  vea  Y.  S. 
al  Rey ,  y  le  dirá  lo  que  ha  resuelto:  y  el  Rey  le  expli- 
£ó  lo  siguiente^ 

.  Que  Bcc^ik  babia  rdidio ^  que  aera  muy  vi^o  y 
incapaz  de  i  oeconooer  en  detall  et  estado'  de  las  rencas: 
que  el 'mismo  Intendente  de' Aragón  era  capaz  de  gober- 
nar mucho  inas ,  sin  pena  alguná^^  y  que'ásí  te  daba  á  ét 
la  .lQtorndedítfia)|  'iWi  Itfi  Presidencia  «de  Hacienda  <]ue  te*' 
nia.ei  Markfiies  de  XD«impo*ñorido. 
:  :  Ei  de^AragOA  dio  gtacias  ^  y  suplicó  ai  Rey^  qiK 
coQsidelrase  &  M,  que  la  guerra  no  estaba  acabada :  que' 
aunque  Campo-flofidot  tenia  todas^  fas  rentas  arrendadas^^ 
aunque  en  cabeza  de  sus  criados;  ton  eso  tenia  sentado 
su  crédito  j  y  haUab^^  qtfidn^en  protttíf  M  diese  de  qoeso* 
corree  los  exettltos:  que  sin  esto  Bergáik  qüeria;  qtie<sio 
tocar  eu  las  rentas  del  curso^que  teaian  ^^  se  cargase  un 
doblón  á  cada  (uegaó  casa  r  y  que  loS  poderosos  paga* 
%n  por  los  que  no  tuviesen  de  que  pagarlo :  que  un  tal 
impuesco  sola  servirii:  4e*  hacer  ^toso  alRef  ;Y^'^'^^^ 
seria  él  verdugo  dé  ui«oi^VbsallO»^u;fike^,  que  háb^^' 
sacrifiDado  sua  vidai'y  faUcitndM  por  riíahtenériS.  M.i' 
codíd  que^afcatnsó  qfite'k^deatásb'Vdlveíse  i  Arágdn.*       ' 
.   Poco».  mesdid«s{>ttes  de  «tdlelkgó  ald(í;Ariig^' 
uttilextMQrdbiafiaY  WráerfáK^te  qué  bUscasd'Cottitf^tft^' 
diese  2^9  doblones ,  y  se  los  cnvi*se«Í«Dü^Ütt^^^^M^ 
-     J~  do- 
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doma  I  qiie  estaba  en  cl  sitio  de  .Cardootai  y  asegnrabit 

que  con  eso  lo  ren4kia;^lp&  qi|e^  ijeoiitidos  .sin  I4  njenor 
idetcndon^  pasase  á  Madrid  %  PQ^qoe  x\ec6si(aba,^  ^ey 
4c.  cJ«;TQd9  ello  lo  í^y^p  coc^unt^.Qclef^ffi^d:,  <)RC  do  qu^ 
negó  á  los  pies  de  &  Mi  le  di^o:  no  habrá  recudido  d  ór^ 
4eii  que  le  envíe d^q^€  k/emf ti^e al  de  Vandoma  2$^ 
dobloaesi  y  nv?í$t(andp  al^ey  el  recibo  ^dd  Tesorerc) 
Von  NicQlá^.de:i2iQ«jo$á,4e  ^IKedax  f^^tirppidi^r  pva  eiir 
Víarlos  I  fiixq  S.  ,Mi ;  á  ^YajidftiBaJo  pegífta^i jsipmpio^us 
criados,  de  aciie^of^O/Q^(«f^i  y  S^^qué  i^cibaae&ta 
dinero  j  alzarán  elsitíQ);pu^;fii  está  la  plaza«^  en  estado 
de  rendirse ,  nk ¿llps  en  d  de ^om^rlaüperp  quiero  pei;« 
der  c$.co^fnMt  poxque nQ^l^Ms^í^Sf^i ^ Xaípdomay, 
tÍ8iAQd9,  quo  por.w»  W  wM  itQ«;^Oí  ij^  i^az?,  Es)?q 
PrMCtpe.era  de,  tan  e^rradlt  b<^Ad'>  qvc  sus  criados  y¡ 
un  narcadec  qu^iiizo^qi^ii^a  eo  J^fi9P  i  y  «:  |e$  intror 
duxQ  á  hacer  el  asiento  de  p^n  y  cebada  1  acabaron  C09 
t\  exiírc4tOf  porque  qicpat)  1  bí  c^b^dji  je  daban  1  y  con 
lodas  ias  bsj»tias  4e  carga.de  Aragoa  y^pijie^  les  obligaban 
ih^cer  5o.4cgua$9júodar  do  comer  áeUasi  ni  á  lo^ 
dueñQ9i  p^r  lo.  que.  bu^  e$tos  cqp»o  pcKÜan  ^dexando 
allá  sus  bes;:Í9Sf  y  aun  eu  ttalía  sfi  \9  habia  agregado  el 
Abatc.Ait:)erpiu^.  y.JjjcJevH)  qgt««i»]^pa&a  se  le  diescD 
4»:diicído»dc.pwsíop$iQfereel  Al»^  Valcft- 

cia>  con  io  q|}p  qued^  en  £6paQ»  ^  yM^^  d^pu?s  el  pa^ 
f>el  qu^  todiQ$..vÁmfi$«  Le  K;fi$tp  á  U.España  todo  esto  y  y 
infidí)Up:iaa3  la  ^veoida  de  Vandomai.  por  su  bondad }  y 
ain  cl.M9r<^es4e  Yaldecalift» ,  ai  Cfíf^dg^^áfs^  sj^^E^tebajit 
de  Gormaz ,  y  otros  Generales  que  mandaban  la  izqi|ki;* 
da  euj^r  batalla  4e  Villa vicioMí't  que:  ilo^qc^isif^on;  obe- 
decer las  órdenes .  queuVgndoiiisi  les  dip  de  retirar  si^i 
tropas  al:  bosque ,  .por  esMtrpejrdida  la  batalla  á  lo  qne 
<1  €Mta>  se  habrja  f«|dido  i  así  coi^o  por^  otro  ep^g^^o  po 
^ó  que  £<»táseii  áios  4ti«L  htOlm^  y,  9«r  «cpllegacon^ 


CatalüSá  j  pero  volvamos  al  Intendente.  » 

^  S;M.ie'dixo:  lo  he  llamado  para  qae  vaya  á  París 
i  concordar  con  ti  Nuncio  Aldrobandi  (hoy  Cardenal ) 
tas  diferencias  enere  tal  Corte  y  la  de  sti  entidad- (Cle^ 
mente  XL^),  paes  le  ha  pedido  al  Rey  mi  abuelo  su  me- 
diación para  estos  ajustes  i  y  yo  lo  he  aceptado)  ^r  lo 
4)ue  he  mandado  que  quaiito  la  junta  magna  de  Estado 
y  el  Consejó  han  trabajadid  ^en  estas  desavenencias,  se 
lo  entreguen  jalara  que  se  entere  de  tóá6  ^  y  saque  de  dio 
todos  los  males  q[ae  la  ¿spáña  recibe  de  los  Tribunales 
de  Roma  y  de  el  de  la  Ntindisittira  '3ct.  'porqus  codo  se 
remedie  para  en  adelantes  con  loque  pasó  luego  á  recoger 
lospapeles,7  eran  tantos^  que- pudo  sacar  para  sus  memo^ 
rias  quatré  üomos  en  foU  de  lo  mas  eíeticlil  y  y  paca  el 
ajuste  juntó*  en '5$  puntos  todas  las  materias  mas  agra^ 
yantes ,  y  lundó  con-ias- Leyes  ^  Cánones  y  Goncílios ,  y 
resoluciones  de  los  mismos  Papas:  que  para  con  la  Espa* 
ft& ,  si  el  Ministro,  Nuticíc^  y  ApodetMlo  de  sa  Santidad 
too  viniesen  en  quc:la  Espa&a  usa^e  eñ  ellos  de  sus  dere* 
chos  y  el  Rey  cptaé  Soberano ,  ne  reoaftocieadé.superlot 
alguno  en  lo  temporal  ^  usaría  de  su  derecho.  S«  M.  lo  ]t^ 
yo. y  contem{^ó  ^  y  lo  halló  tan  de  su  satisfacción,  que  ic 
¿ixo :  esto  es  quanto  conviene  $  peco  xepato  que  la*  junta, 
magna  se  ha  co(ntradicho  en  todo^  y  que  ^i  aquí  no^  liay 
"persona  que  responda  á  Us  duias  que  ptKttin  ocuf  rir  eu 
el  ajuste ,  todo  se  cncedaráy  por  lo  qoc-es  inqoc  <{ue<l^ 
«qviede  acá  paca  esto  y  otras  mil  cosas  que  se  pueden  ofiro» 
trer ,  y'qw  vaya  Otro  á  París ,  y  así  diga  ^  qdien  po^ 
*6'ir/''"  •       *  '    ■    "  ■  •     -•• 

£t  propuso  i  Don  Andrés  González  de  Batcia  i  ád 
Consejo  de  Hacienda ,  que  murió  Camarista  deCastUla, 
después  de  habec  impreso  muchas  obras  de  utilidad 
'gráhde,  especialmente  sobre  el  Ntrtvó  Mundo  y  y  en 
xüÉi  Y  tnlo^  que  a^üó^laQlbUotecadeOoa.  Nicolás 
■  ^       '  An- 
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Antonio  I  se  vé  claro ,  que  en  todas  las  ciencias  y  artc$ 
tiene  la  £spai)a  y  ha  tenido  a^uí  mas  autores ,  que  to<* 
das  las  naciones  que  acusan  á.sus  naxuralesde  ineptos  &c. 
£n  segundo  lugar  propuso  á  Don  Gerónimo  Pardo,  Oí« 
dor  de  Valladolid  ,  que  también  murió  de  Camarista  de 
Castilla,  y  en  las  lenguas  Latina,  Italiana  y  Francesa^ 
precisas  para  el  ajuste ,  era  gran  maestro^ 

Y  en  tercei;  lugar  propuso  á  Don  Josepb  Rodrigó 
Villalpando,  Fiscal  Real  y  Patrimonial  que  era  de  la  Au* 
diencia  de  Aragón,  de  que  se  desliizo,  y  por  buen  vasa« 
ilo  estaba  sin  empleo,  por  lo  que  recjiyóen  elü  elecclotí^ 
y  de  kechb  fue.  De  todos  los  puntos  solé  halló  repara^l 
Nuncio  Aldrobandi  ^  en  los  que .  la  Corte  Roman;^  y  la 
Nunciatura  tienen  intereses  pecuniarios,  y  latibertad  de 
proveer  á  su  arbitrio  Prebendas  y  Beneficios ,  y  aún  es 
estos  se  vino  en  que  $e  le  acordarla  á  la  Corte  Romaoa 
la  suma  que  decia  que  le  valia ,  cp0K>  ñiescn  ducados  de 
-£spaña  inalterables;  y  aunque  la-  Dataria  escribió  varios 
papeles ,  se  les  respondió  de  modo ,  que  no  tuvo  que  co^ 
plicar;  y  así  recurrió  al  medio  de  embarazar  la  coa* 
duslon. 

Vastando  todo  en  este  estado,  ganó  la  Gorte  Romat 
tía  al  Cardenal  Judice ,  Inquisidor  General,  que  se  lu^la* 
ba  en  la  Cone de  Francia;  á  dkr  satisfacción  ala  queja 
que  los  Ministros  de  aquella  Coree  hablan  dado  en  £s- 
paña,  porque  á  los  Cónsules  de  su  nación,  queriéndose 
atribuir  la  Jurisdicción  Civil  y  Criminal  en  los  comerw 
cíatitesyx>tros:de  su  «ación  que  hay  en  España,  se  les 
ordenó  arreglarse  á  lo  que  hasta  allí  se  hlbia  observado 
por  ellos ,  y  ios  Cónsules  de  las  demás  naciones,  y  á  lo 
que  eñ  Francia  se  pra¿licaba  con  los  Corisules  de  España) 
y  ^ue  sin  esto  ^  porque  á  el  np  se  le  daba  ^1  Arzobispa<> 
dode  Toledo,,  t^ia  revuelta  la  Coete de  España^  ^r asi 
cfsta  lo  envió vá  París ^  ()or  haber  sido  el  único  gue  en. las 
-.  Tom.yiIl  D         ^  jun- 
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juntas  de  Estad?  ,  que  se  tuvieron  sobtP^a»  descabella- 
das pretensiones  de  ios  CpDsulcSy  /ue  sieieprc  de  parecer 
que  se  les  acordasen  >  sin  querer  dar  razón  de  por  que 
se  apartó  siem^pre  del  parecer  de  todos  los  de  las  juntasí 
y  como  el  gran  Luis  lo  estimaba ,  y  el  tenia  á^u  favor 
^l empano  de. los  Cónsules,  se  consideró  que  con  eso  ve- 
rla aquel  gran  Rey ,  que  el  Cardenal  solo  miraba  á  sus 
intereses ,  como  el  Rey  de  España  se  lo  escribió  á  sa 
abuelo,  diciendole  cambieoí  que  no  le  daba  el  Arzobispa- 
do  de  Toledo ,  porque  las  leyes  del  Keyno  lo  excluían, 
como  extf $tñgero ,  con  lo  que  no  ^^ló  ¿lá  d  valimento 
que  había  presumido  encontrar* 

,  Todo  lo  qual  le  empeñó  mas  á  unirse  á  lo  que  la  Cor* 
te  Romana  pretendía  para  romper  ios  ajustes,  y  que  to«> 
do  quedase  como  antesdel  rompimiento  del  año  de  1708: 
hubo  sobre  elmedioque  tomarían  para  romper,  sus  dudas 
y  varias  cartas  del  Cardenal  ai  P«(>aCiemeilteXI.^,  toda$ 
escritas  de  su  mano  \  y  asimismo  sobre.enviar  vatios  bre* 
ves  y  cartas  del  Cardenal  Conírandini  á  todos  ios  que  te« 
nian  parte  en  el  Ministerio  de  España,  á  Don  Luis  Be* 
'Iluga,  Obispo  de  Murcia,  que  seliabia  declarado  ya 
pretendiente  dei  Capelo ,  «y  enemigo  del  Ministerio  de 
España^  y  á  otros  Mii^lstros;  que  teniiin'  pretcnsiones  ea 
Roma ,.  y  aún  á  algunos  Obispos ,  iiaeicndoles  etiteodec 
que  si  las  cosas  no  se  volvían  al  pie  en  que  estaban  al 
tiempo  que  en  Roma  se  le  reconoció  al  Emperador  Car« 
los  VL^por  Rey  de  España ,  que  su  Santidad  ratlñcam 
aqi^l  reconocimiento ,  y  relajaría  á  los  Españoles  el  jura^  * 
mentó  de  fidelidad  hecho  á  su  Rey. 

Las.  cartas  del  Cardenal  al  Papa  se  las  enviaba  Don 
Cark»  Albania  sobrino  del  Papa,  al  Rey  de  España,  de 
^ien  pretendía  el  Principado  de  Saleroo  y  la  Grande- 
ta  ,x:omb.tattbjetiel  que  lo  pidiese  i  el  por  Nuncios  Y 
como  al  miaaiQitiemi>9  se  |»usieron  pn  manos  del  Rey  al- 
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gúnos  de  los  Breves^  y  ctói  di;  las  cartas  del  Cardenal 
Conrrandiniy  dixeranle  el  Confesor  y  otro  Ministro  al 
Rey ,  que  convendría  enterar  al  Consejo  de  los  puntos 
que  se  trataban  en  el  Concordato »  sin  decir  el  estado 
que  tenia ,  oi  lo  que'la  Corte  Romana  movia  para  tur« 
bario  todo  >  y  como  de  quatro  años  á  aquella'  parte  el 
iLey  le  habla  mandado  al  Consejo  repetidas  veces  y  quc^ 
registrase  sa  archivo  ^  el  de  Simancas ,  con  loS  dcmáss  y: 
que  recogiese  las.quejasde  las  Cortes ,  Iglesias ,  Comunl- 
dades  I  y  quamás  hubiese  de  otros  Consejos  contra  la 
Dolaría  ,  Nunciaturii  y  demás  Tribunales  de  Roma ,  4 
h>  que  no  habla  aún  respondido  ,&  M.  ordenó  qac 
luego  y  sin  la  menor  dilación  lo  hicieses  en  «virtud  de  lo 
qual ,  mandó  el  Consejo  juntarlo  con  los  antecedenteSi 
y  que  se  llevase  al  Fiscal  General  de  la  Monarquía,  pa« 
rarque  pidiese  sobre  todo  lo  que  conviniese. 

Estp  Ministro  tenia  eopia  de  la  instrucción  dada  á 
Don  Joseph  Rodrigo  para  el  Concordato ,  y  lo  puso  por 
respuesta,  diciendo  que  aquello  era  lo  que  con  Venia  qutf 
«1  Consejo  examinase ,  y  representase  ai  Rey  lo  que  de 
todo  ello  pudiese  S»  M.  mandar  ^  y  el  Consejó  poner  et| 
execucion ,  y  que  lo  que  así  oo  se  pudiese  remediar ,  se  1¿ 
pidie^  á  su  Santidad.  .  ;  .    j 

Tenia  el  Consejo  muchos  Ministros,  y  de  eílos  dos 
ó  tres  que  deseaban  el  bien  de  la  corona ,  de  sus  Iglesia^ 
y  vasallos:  machos  mas  tenían^  á  su  favor  lop  Romanos 
y  los  deoÁás,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia,  ó  por  unp 
y  otro^  deseaban  4{netoáo  se  enredase,  y  úü  contra  las 
reglas  pidieron  que  se  les  diese  copla  de  la  respuesta  Fis- 
cal, y  tiearpio  para  votar ,  y  se  les  dio. 
'  Enviaron  algunas  coplas  á  Roma  al  Cardenal  Judfi^- 
te  yif  ocrosyity  aún  hubc>  Ministro  tan  infiel,  que  hiao 
4!lña  sátira  dlabNcSlica.  £h  Roma  se  mvo  una  grande  junta» 
<y  QOdvinieroA:'eti^  qué  si  aliase  ptohibia  el  escrito,  la 
-  Da  Cor- 


Corte  de  Empana  lo  mantendría  ^  como  lo  hizo  con  las 
dbra$  del  Salgado  ,  Solorzano  ,  Larrea^  Eraso  y  otros,  y 
serla  mayor  el  daño  :  que  esto  k>  podría  hacer  ^1  Carde* 
nal  Judice  ,  como  Inquisidor  General  ^  y  que  para  ma- 
yor- disimulo  <:oiidenase  la$  obras  de  Juan  y  Gerónimo 
iVarclayo ,  y  la  de  Mr.  Tolón ,  Presidente  del  Farlamen* 
.to  de  París ,  y  el  escrito  que  comenzaba :  el  Hsfol  Generak 
y  acababa :  Madrid  y  Diciembre  19  de  1713. 

Dieronle  esta  noticia  al  Cardenal ,  que  aún  estaba  en 
París  9  y  respondió ,  que  esto  era  declamarse  contra  los 
Keyes  de  Francia  y  de  España  1  por  ip  que  00  lo  haría 
ala  que  el  Papa  y  el  Emperador  se  empeñasen  en  defen- 
derlo ,  que  le  prometieron  hacerlo ,  como  lo  avisó  al 
£.ey  Don  Carlos  Albani  5  con  lo  que  sin  reparar  en  que 
por  decreto  de  4  de  Noviembre  de  1704  está  declarado^ 
que  el  Inquisidor  General  én  el  Consejo  tiene  un  voto^ 
como  cada  Consejero  y^  y  fuera  de  ^1  no  puede  poner  la 
mano  en  cosa  alguna  que  toque  á  la  Inquisición  9  ni  de- 
tenerse en  que  estaba  en  el  palacio  de  Marly  hospedado 
y  mantenido  á  expensas  del  Rey  Christianisimo»  hizo 
y  firmó  el  edi&o,  condenando  Iqs  libros  que  aquel  So- 
berano mantiene  contra  .los  esfuer^^os  de.  la  Corte  Fema- 
ba ^  y  el  esaito  Fiscal  que  se  hallaba  en  el  secreto  del 
Consejo  sin  habene  votado,  y  lo  hizo  publicar  por  dos 
Consejeros  de  su  facción^  que  entonces  había  en  el  Con« 
sejo,  con  oposición  f9i;inal  del  Fiscal  del  mJbmo  Consejo 
y  del  ya  citado  decreto^  que  á  instancias  del  mismo  Con- 
sejo se  dio  contra. Don  Baltasait  de  Mendo2;a>.It2quisidoi; 
General  y  Obispo  de  Segovia. 

El  Rey  viendo  esto ,  le  mandó  volverse ,  y  avisó  £ 
su  abuelo  9  el  que  luego.le  hizo  salir^  y  no  $qLq  no  quiso 
verlo ,  si  que  le  hizodfcir  por.el  P.  Letellier  j  iS«i  Conffr 
sor  9  que  á  no  e$tár  Qkx%o  qu^iel  Rey  ^Uosleto  le  dajiía 
el  castigo  merecido  I  y  á  él.k/$a|tsfaccio0  competente  1:  no 
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)c  dexária  sdir  sin  tomarla  por  su  mano;  y  de  que  llegó 
i  Bayona ,  se  le  dio  orden  de  S.  M.  para  rovocar  el  edic« 
to ,  y  hacer  dexacion  del  empleo,  y  volverse  á  Italia  :  el 
envió  la  dimisión  del  empleo  /y  se  quedó  allí  protegida 
de  la  Rey  na  viuda  de  Carlos  11.*^  y  Alberoni  para  alzar* 
se  con  el  mando,  engañó  á  la  Rey  na  segunda  muger  de 
Idipe  V.^  que  acababa  de  llegar ,  y  por  su  medio  sacó 
que  á  Judice  se  le  restituyese,  y  este  sacó  para  su  sobri-» 
Bo  el  empleo  de  mayordomo  de  Cámara  del  Papa ,  de 
dpnde  pasó  á  ser  Cardebal ,  y  Alberoni  en  su  historia, 
apología  y  «legatos  nos  dice,  queycl  hizo  apartar  del 
lado  del  Rey  á  todos  los  Ministros  de  su  confianza ,. y  lá 
de  Macanaz,  que  era  el  autor  del  papel  dado  al  Consejo: 
también  hizo  dexar  |os  ajustes  que  se  trataban  en  París, 
y  que  fuesen  á.  España  el  Nuncio  Aldrobandi  y  Don 
ijoseph  Rodrigo ,  y  que  se  le  dio  el  Capelo  por  todo 
esto ,  y  haber  dexado  el  ajuste ,  y  recibido  á  Aldroban- 
di por  Nuncio ,  con  lo  que  España  díxo ,  que  era  partir 
dario  de  Roma  j  y  con  todo  eso  echó  á  Judice  ,  el  que 
tomó  el  partido  del  Emperador.  ( 

£1  Rey,  mirando  por  nuestro  hombre  en  esta  hoittM^ 
ca  deshecha,  lo  envió  á  Francia ,  adonde  fue  siempre  el 
ministro  de  su  confianza ,  y  le  hizo  correr  ios  congresoH 
de  Cambray  y  Soisons  ,  las  ,  Cortes  de  Bruselas  y  de 
Lie  ja ,  desde^  donde  tuvo  dos  años  de  correspondencia 
poluica  y  literaria  con  el  Príncipe  Eugenio  de  Saboya,, 
9ue  por  la  espada  y^por  la  pluma,  fue  el  héroe  de  su 
tiempo  :  al  cabo  de  los  4os  años .  dichos ,  volvió  á  Parí^ 
con  el  poder  mas  amplio  y  absoluto  que  hasta  ahora  se 
ha  visto  h  aunque  solo  le  sirvió  para  acabar  de  conocer, 
que  allí  únicamente  se  pensaba  en  acabar  con  la  España, 
y  así  se  recogió  á  sii  retito »  adonde  escribió  contra  to« 
dos  los  que  han  e^^tito  cpotra  la  España,  lo  que  en  esta 
j  en  el  universo  puevo  niundo  se  padece^  y  de  sus  reme- 
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áitís ,  con  mas  lo  que  antes  se  há  apuntado* 

Siguióse  á  esto,  que  ciertos  Ministros  de  España,  de* 
seosos  de  aprovecharse  de  sus  escritos  |  hicieron  que  el 
Rey  se  ios  pidiese ,  y  \*iéndo  que  con  estas  y  otras  mii 
tentativas  no  pudieron  sacárselos ,  le  pidieron  por  esp;^'* 
cío  de  quatro  años  multitud  de  planos  para  el  remedia 
de  varios  males ,  y  hacen*  mas  de  dos  tomos  en  folio  los 
que  les  envió ,  ^Isin  poner  nada  por  obra. 

Al  cabo  comenzaron  4  pero  ál  primer  tropiezo  \o 
dexaron  ,  pues  como  en  este  discurso  y  en  el  IV«^ 
del  tomo  l.^  nos  ha  demostrado  el  eradicísimo .  Fey« 
|oó  y  de  la  teórica  á  la  práftica  ,  y  de  U  ciencia  á 
la  industria ,  y  política  alta  y  baxa ,  hay  aquella  gran* 
de  diferencia  que  nos  ha  traido  con  varios  exemplos  ,  y 
que  en  todas  las  materias  se  ven  á  cada  paso.  Aun  sia 
esto  de  las  políticas  alta  y  baxa ,  quisieron  forinar  la  su- 
ya, de  donde  vino,  que  ni  en  la  guerra,  en  la  piaz,  ni  en 
el  gobierno  hicieron  paso  alguno,  que  «o  fuese  cíe  ruina 
á  1.a  £spañaí  pero  faltábales  aun  aqucUá  luz  de  la  expe- 
riencia ,  que  en  el  Disc,  XV  de  este  tomo  V«^  oos  pone 
el  tíiiMno  autor  con  tanto  acierto, 

Dhc,  XV^""  En  el  vemois  que  nuestro  autor ,  tratando 
de  la  población  del  nuevo  mundo ,  dicho  sin  razón  Amt^ 
tipa  j  se  apatta  del  sentir  de  Fray  Gregorio  García ,  y  del 
de  su  erudito  adidonador  que  nombra  ,  y  lo  fue  í>on 
Andrés  González  de  Barcia ,  del  Consejo  y  Cámara  dtf 
Castilla,  de  quien  fuetstmblen  la  Biblioteca-  Qfógtvfr^ 
Náutica  ^c,  y  después  de  confundir  á  los  hqregís  Ff^^^ 
damitas yipzs^  á  probar,  que  por  la  parte  Septentrional 
de  la  Tartaria  y  de  la  America  estuvo  todo  el  mundo 
unido,  y  que  en  las  revoluciones  de  los  tiempos  por  al- 
gún terremoto  las  dividió  el  mar.  No  pudo  ver  la  nueví 
historia  de  la  America  Septchtííonal  que  en  Madrid  se 
imprimió  el  ano  de  1746  en  un  compendio '  sacado  dS 
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las  antiguas  cartas  Geográficas ,  Geroglifícos ,  y  otras  no« 

tas  de  los  primeros  pobladores  ,  en  qu^  con  una  copiosa 
erudición  le  parece  á  su  autor  ,  que  fueron  allá  desde  la 
ruina  de  la  torre  de;Babe1 ,  y  que  por  un  corto  estrecho 
de  mar  pasaron.  £1  es  desde  entonces  historiador  genePíJr 
ék  Indi4f$  y  he  olvidado  su  nombre,  y  d  cómo  hizo  pa^ 
saK  ali¿  los  animales :  ofrece  mayores  luces ,  luego  que 
tenga  la  multitud  de  cartas  Gec^raficas  j  y  monumentos 
que  traiai  y  le  detuvo  el  Conde  de  Fonclara,  Virrey  que 
era  de  México»  quando-  se  le  hayan  restituido  como  se 
isandó  I  y  asi  se  pueden  esperar  nuevas  luces. 

La  nueva  opinión  filosófica  del  incremento  de  la$ 
piedras  en  las  canteras,  parece  se  puede  esforzar  con  el 
incremento  de  los  metales ,  pues  como  testifica  el  dodto 
Padre  Joseph  Acosta ,  en  el  correo  del  Potosí  se  undLo 
una  mina  de  plata  ,  que  quitó  la  vida  á  los  que  trabaja*^ 
bao  en  ella.  Al  cabo.de  algún  tiempo  llegaron  allá  otros 
Siguiendo  otra  mina ,  y  hallaron  las  calaberas  y  huesos 
de  los  que  antes  perecieron  ,  Henos  de  plata  en  todas  sus 
concavidades  ,  y  se  ve  en  las  minas  de  oro ,  plata  y  es- 
meraldas, como  la  misma  piedra ,  á  proporción  de  como 
crece  9  se  convierte  ci>  estos  preciosos  metales ,  y  que  las 
esmcr^Jidas  van  por  grados  convirtiéndose  de  piedra  en 
cristal  y  y  de  este  formándose  por  su  grado  las  esmérala 
4aSi  hasta  llegar  á  su  perfección*.  A  mas  de  esto  tengo 
por  mas.  probable^  copo  dice  nuestro  autora  que  el  vie* 
jo  y  nuevo  mundo,  era  un  cpatinente  de  que  se  pobló: 
ypocdesgracia nuestra, llegó  Casaus  con  sus  inventivas 
4. desarmar  i  nuestsos  Españoles ,  y  á  ligliir  los  pies  y 
manos  para  que  no  continuasen  sus  descubiertas ,  con  las 
qtíe  sin  duda  alguna  nos  habrían  sacado  de  toda  duda» 
pues  que  ya  habían  corrido  hasta  el  cab^  Mcfklocimu 
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DE  LAS  TRADICIONES  POPULARES^ 

DJSa    XVI^ 


E, 


í  ntre  las  que  aquí  trató  de  desterrar  nuestro  autor 
parece  que  podría  haber  puesto  la  de  que  el  Apóstol  sao* 
to  Tomás  llego  á  las  costas  del  Brasil^  y  de  allí  pasó  por 
las  Guayras  con  una  sotana  negra  ajustada  y  ceñida  ,  y 
una  caña  alta  en  la  mano  como  van  los  Misioneros i  que 
el  camino  que  hizo  era  aun  conocido ,  de  que  el  Padre^ 
Antonio  Ruiz  entró  á  hacer  misión  allí ,  el  que  se^^u*- 
bria  de  una  hierva  muy  suave )  y  al  paso  del  rio  Para<« 
guay,  dexó  sus  sagradas  plantas  esculpidas  en  un  pe-» 
jiascoi  de  donde  modernamente  nos  dice  el  Padre  Pedro 
Lozano ,  que  pasó  el  santo  Apóstol  á  lo  de  Quito  ^  coa 
otras^  cosas ,  que  en  Us  historias  de  estos  dos  misioacros 
H  pueden  ver, 

hX  mm.  59  se  dice,  que  ni  han  faltado ,  ni  aun  fal« 
tan  hoy  Médicos  enemigos  de  la  Quina  ^  mierítras  nin«* 
guno  le  disputa  la  qualidad  de  febrífugo  en  las  intermi-* 
tentes  $  pues  la  experiencia  muestra  que  las  auyenta^ 
prescindiendo  de  si  repiten  después,  ú  de  si  la  Quina  de-, 
xa  alguna  mala  impresión  en  el  cuerpo. 

Esta  materia  se  examinó  con  muchas  experiencias  i  y^. 
\%  asistencia  de  los  Médicos  del  Rey  y  de  los  Hospita*- 
ks  en  aquellas  juntas  que  antes  he  dicho,  y  se  tuyo  pre* 
senté  el  Medico  Francés ,  que  vendió  al  gran  Luis  XÍV.^' 
este  secreto  de  la  Quina.  Ella  es  la  corteza  de  ciertps  ar«: 
boles  que  hay  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Cuenca 
del  Perú ,  con  la  que  hicicrofi  cmas  tan  maravillosas, 

que 
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que  en  poco  tiempo  quitaron  las  tercianas ,  quartanas  y] 

otras  calenturas  intecmicentes.  Y  los  Médicos  viendo  qtt& 
este  remedio  les  quitaba  á  elio^  la  utilidad  que  sacaban 
de  los  enfermos ,  acudieron  á  impedir  los  efeftos ,  ya 
con  purgas,  ya  nKzclándolas  con  otras  drogas;  y  aún 
los  que  no  tenían  tales*  adules ,  vendían  la  corteza  díe 
otros  que  se  equivocaban  con^  los  verdaderos ,  y  no  tic« 
nen  tal  virtud ,  y  así  tuvo  y  tiene  contra  si  muchos 
enefliigos. 

Don  Agustín  Colomo  Marques  de  Cavanillás  ,  que 

estuvo  á  donde  se  coge ,  trajo  á  Europa  un  saco  para  dar 

á  los  »nigos«  Hizo  mil  pruebas  de  sacar  cIt  espiritUr  de 

ella  ,  y  con  lo  que  coge  en  una  pequeña  cuchara  de  Ca; 

fe  dado  en  vino  ó  en  agua  al  tiempo  del  acceso ,  este  era 

menor-)  y  repetido  de  dos  á  dos  horas ,  de  un  acceso  á 

ot»  por  rebelde  que  fuese ,  en  intermedio  de  tres  acce«  * 

sos  cortaba  enteramente  la  calentura  y  y  conservando  <1 

enfermo    un   régimen  moderado  algunos  dias  sin  co» 

mer  demasiado ,  por  mas  hambre,  que  tuviese  j  no  le  re-» 

petian*     •  .       .  ^      , 

Y  lo  prodigioso  es,  que  aun  de  la  misma  Quina  quo 

se  sacaba  el  espíritu, el r4/^  martum^  qtre  quedaba,  dán« 

doló  molido  á  los  enfermos ,  obraba  el  mismo  tkJÜío  que 

él  espíritu ,  aunque  es  másdiñcUde  tomar  que  ^^te ,  que 

no  turba  ei  vino  ni  el  agua,  y  casi  no  se  siente  al 

tomarlo.  -    : 

Los  faiisn^os  efedos  producía  Ta  sal ,  quede  tamisa 

ma  Quina  se^sacaba ;  y  ton  que  esta  se  lleve  á  Filipinai 

y  traiga  á  Cádiz,  y  que  sólo  los  Intendentes-  cuiden  dé 

irla  extendiendo ,  dexándble  á  ellos  por  el  cuidado  el 

lo  póí  loo  de  lo  que  dc*sí  diese  ,  y  q[ue  en  donde  $c  r¿^ 

coge  se  ponga  igual    cuidado  al  que  los  Hofantteseíi 

ponen  coní  la  Canela »  será  de  vúl  al  públicdy  á  U 

corona.  •  .     -  ••  u.    ..;  _  .-    ...j 

Tom.VIIh  E  Ella 
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£iU  no.  solo  es  para  tercianas  y  qaartanas,  sí  para 
t|KÍacalci^nua  maligna  i.administrjindose  con  el  tiento 
y  cuidado  que  conviene  i  y  si  una  yess  quitada  la  calen- 
tura  con  la  Quina  ^  vuelve  á  repetir ,  es  por  artificio  de 
los  Médicos  purgando  á  los  enfermos  >  ó  dándoles  cosas 
que  impidan  sus  efeftosi  ó  que  ios  pacientes  se  desmán* 
dan  en  la  comida  ó  bebida* 


T  O  M  d     W 

DTSa    /••  EN  EL    TRAE  QUINCE    PARADOXAS; 

€n  la  primera  prueba  j  que  la  invención  de  la  polvors  fue 

buena ,  pues  evita  en  la  guerra  mucha  efusión 

de  sanare. 


E 


rn  la  segunda  convengo  en  que  en  España ,  conviene 
üffinica  qíáií4e'  m^bas  fiestas j  y  que  aún  convendría  redu- 
cirlas á  los  Domingos,  y  días  del  nacimiento  del  hijo  de 
pios  ,  y  de  la  Circuncisión,  Epifanía,  Asunción ,  Cor* 
pus ,  la  Natividad  de  la  Viisg^Aii  Anunciación  ,  Purifi- 
cación ^n  Pedro,  s^n  P^blo  y  S^fiago ,  como  se  hizo, 
para  el  nuevo  mundo  i  peca  que  todo  el  Clero ,  que  por 
puestros  sagrados  Concilios  está  obligado  á  enseñar  al 
pueblo ,  se  dedicase  á  ello  ^  de  modo ,  que  exi  esos  días  de 
fiesta  tuviese  el  pueblo  piadosamente  di veaido  en  oír  la 
do¿b:ina  ,  algunos  sermones ,  procesiones ,  cantando  el 
cosario  y  las  letanías,  visitas  de  altares  ,  y  otros  ados 
piadosos ,  que  les  obligasen  i  asistir  á  la  Misa  mayor ,  á 
la  explicación  del  Evangelio  del  dia  y  á  vísperas ,  como 
antes  lo  hacían,  y  en  otras  partes  se  observa  con  ediñ- 
facion ,  $ia  dexarles  mas  tiempo  libre ,  que  ql  de  la  conu- 
da^desde  la  mañana  hasta  puesto  el  soU 
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IBnU  ^r  Es  cierto  que  la  cUmemia  en  los  Principas  y 

en  los  Magistrados ,  mientras  no  se  opone  á  la  seveci^ 
dad  es  virtad  i  pero  de  que  es  opuesta  á  la  severidad, 
U¿na  el  mundo  de  ladrones  y  mal  hechores  >  y  aún  por 
esto  san  Agustín ,  quando  los  reos  se  refugiaban  á  sagra* 
do  I  solamente  les  pedia  á  los  Jueces  ,  que  no  les  quita^ 
sen  la  vida,  ni  micfldbf o  alguno »  pero  que  en  las  mi-^ 
Has  y  otros  trabajos^  f  ios  mas  penibles   los  tuvie- 
sen atareados  f  de  modo  ,  que  solo  les  quedase  el  espí* 
rltu  Ubre  >  porque  no  cometiesen  otro  delito ,  y  que  lie* 
vasen  la  pena  del  cometido  ,  y  la  o&eciesen  á  Dios  en 
satisfacción  de  ch  y  hacia  que  sus  clérigos  acusasen  á 
los  reos  ante  los  jueces^ seculares,  y  i  estos  les  pedia  que 
no  les  quitasen  la  vida  á  los  que  sus  clérigos  acusasen^ 
pues  sin  eso  no  lo  harían.  Aún  leía  el  santo  Doftor  en  el 
pulpito  las  sentencias  dadas  contra  los  reos ,  y  las  ór-* 
denes  para  que  todos  los  persiguiesen ,  así  por  el  escar-. 
miento,  como  por  ayudará  los  jueces.  De  donde  viéne,^ 
que  en  Francia  para  probar  los  delitos  ocultos ,  asesi*- 
natos,  ^&c.  requieren  los  Jaeces  reales  á  la  curia  Eclesiás* 
tica ,  para  que  haga  que  todos  los  Curas  del  territorio  en ; 
que  se  ha  cometido  el  delito,  publiquen  censuras  con 
Anatema  f  para  que  todos  los  que  tengan  noticia  del  an«^ 
tor  6  autores  de  tales  delitos,  comparezcan  á.  re  velar  los; 
y  esto  sé  repite  en  tres  dias  festivos ,  i$tter  ACssatum  /a«- 
UmtíSa.  En  España  se  observó ,  y  las  leyes  Jo  previenen,  t 
dexándoles  aún  á  los  pueblos  el  castigo  de  los  Obispos  * 
y  de  los  poderosos ,  como  se  ve  en  el  Concilio  de  Sevilla  ^ 
presidido  por  san  Leandro ,  y  'en  otros ;  y  el  Rey  Teo-  ^ 
dórico  de  Italia ,  que  nos  gobernó  por  la  menor  edad  de  - 
Amalaricío  su  nieto ,  y  nuestro  Rey ,  habiéndosele  que«> 
xada  una  Matrona  Romana ,  de  que  en  tres  aSos  nahz^^^ 
bisL  podido  consegttu:  'que  los  jueces  determinasen  d'pley«.> 
to  qut  611a  seguía ,  les  mandó-  que  luego  la  determina** 

£  2  sen, 
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^n,  lo  que  hicieron  al  segundo  día ,  y  Teodorico  vfcn- 
.  do  la  injusticia  que  habian  hecho  á  la  Matrona  Roma- 
na ,  les  hizo  cwcar  kvcabezái  los  jueces,  sacándolos  del 
sagrado  para  la  execucioa  9  con  lo  que  fueron  codos  de 
allí  adelante. puntuales  en  administrar  justicia  i  y    con- 
veiidria  caigarlos  t^ntp  eo  esto, como  en  la  severidad  con* 
.  m  los  reos  á  los  de  nuestra  España» 
•     £«  la  4/  que  la  überalidadén  los  Principes  ,  es  dañosa 
dios  vasallos  >  es  cierto  1  y  lo  demuestjra  sin  hacerse  car- 
go de  que  por  tales  liberalidades  llegó  á  verse  el  real  Pa- 
trimonio tan  cxáusto  en  el  rqynado  deCatlos  IL^,  que  ni 
aun  para  hacer  la  joxnad^  de  Araitjuez  tuvo  los  siete  üi- 
timps.  jaños  de  su  vida ,  y  que  sus  Ministros  le  propu- 
sieron para  ello  el  arbitrio  de  tomar  40^  pesos  que  ofre« 
dan  por  el  Obispado.de  Segovia,  y  aunque  los  apartó  de 
sí  con  indignación^  la  Bcrlips  los  tomó  diciendo»  que  eran 
para  la  Reyna  ^  y  ^l  Obispado  se  le  dio  al  que  así  lo  pa- 
gó ^  que  después  dio  grandes  escándalos  en  el  punto  de 
la  sucesión  de  la  corona ,  eñ  la  Inquisición,  y  en  irse  con 
los  enemigos  i  aunque  al  cabo  murió  retirado  y  arre- 
pentido. 

No  fue  Carlos  IL^  el  que  por  sus.  liberalidades  lle- 
gó á  poner  la  corona  en  este  uiste  estado ».  y  el  de 
verla  desarmada  ,    y  á  los  pobres  vasallos^  con  tan- 
ta infinidad  de  impuestos  y  desordenes ,  pues  como 
san  Claudiano  nos  dice.  Jos  Romanos  »   quanto  hay 
de  los  Alpes  acá,  lo  cedieron  á  nuestros  Godos,  estos  ha- 
bían probibido  hasta  el  menor  desmembramiento ,  y  da- 
do, por  nulas  quantas  gracias  ios  Reyes  hiciesen  en  da- 
ño de  la  corona ,  y  de  los  vasallos  ,  como  se  ve  del 
Concilio  VIIL^  de  Toledo,  y  de  la  ley  del  Rey  Ervigio, 
que  está  á  continuación  de  él  9  y  así  se  mantuvo  hasta 
la  mame  del  desgraciadp.Rey Pon  Pedro,. pues  aunque 
«1  Re^  Doa Aiooso  su p^re  >  diá.  de:  ^.(»tadps  á  sus 

jbas- 
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tMStariSos  todos :  el  se  cmpcjSó  en  rcíttegrar  üt  kiótom^ 

y  le  costó  la  vida  I  y  que  su  heroiano  Don  Enriquei  se 

alzase  con  la  corona ,  acabase  con  la  £similia  de  Don  Pe^^ 

dro  I  y  que  á  el  le  hubiese  hecho  pasar  la  plaza  de 

$rueL 

Don  Enrique  IL^  hizo  pedazos  la  corona  para  saciar 
la  codicia  de  los  que  faltándola  Ja  fe  jurada  á  su  legítii 
úko  Rey ,  le  ayudaron  á  alzarse  con  ella  s  y  así  en  sa 
muerte  le  ordenó  á  su  hijo  y  sucesor ^  que  nt  á  ellos  ,  ni 
á  los  que  fueron  neutrales  en  aquella  guerra  y  que  tuvo 
contra  su  hermano ,  no  les  hiciese  gracia  alguna ,  y  que 
estimase  mucho  á  los  que  fueron  fieles  á  su  hermanO)  co«» 
100  antes  se  ha  dicho. 

.  V    Nada  remedió  con  esto  Don  Enrique ,  pues  su  hijo^- 
nieto,  viznieto  y  tercer  nieto  que  le  sucedieron,  para  con*» 
tener  ^  los  que  el  habla  elevado  y  elevaron  otros  tiranos^; 
los  que  dispusieron  de  lo  que  quedaba  á  su  arbitrio ,  y) 
de  queia  heredó  la  insigne  Doña  Isabel  la  Católica  y  y 
vio  que  todos  estos  tiranos ,  eran  otros  tantos  Reguíos^  < 
procuró  reintegrar  su  corona  y  y  le  cometió  á  su  confe- 
sor el  reconocimiento  y  la.  retención  de  las  gracias  $  pero 
ro.el  Cardenal  Mendoza,  Arzobispo  de  Toledo/(que  por 
sí ,  los.stiyos ,  sosvallados  y  parciales:  cenian  1q  tnas  fio-v 
rido  de  la;  corona  )ia.dQtuvq,  comb  en  otra  parte  se  ha 
dicho  y  con  el  pretexto  de,  haber  aún  enemigos  y  y  que 
convenia  asegurar  su  partido^con  otros  artificios  tales, 
de  to  que  era'  gran  maestro  y  pues  engañando  áEorir' 
que  lYA^sccte  saco  d*;Capelo  y  ydupgd  le  ycndió  á  el 
y  sus  hijos  y  yetóme,  el  ^fxamdp^  de  Doña  Isabel  de  que  lo 
viotsegurq ,  y^ahjdffak  cortó  ¿1  bilp  de  reintegrar  del  > 
todo  la  coronar  y  pomo  la/rcintegró  de  buena  parte.  i 

£ñ  ¿ste  esUdo  caycr^la  ciorona  de  Austria ,  y  estai 
trajéiíioaFlameoíKwy  .Aleaiaiies.;iq  : 
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^Izaivs^roft  el  manio^y  de  enriquecerse^  Hsistá  en  et  íioevo 
oiunfk»  se  apoderaron ,  y  no  pararon  hasta  ique  Felipe  IL? 
Mga&ado  con  los  escritos  fabulosos  de  Casaus,  tnanteni* 
¿osfor  Io&  Flamencos «  desarmó  i  1(»  Españoles  del  nue^ 
vo  mundo,  les  prohibió  hacer  mas  descubrimientos  /fa^ 
fricar  miévot  pueblos»  y  aún  les  privó  de  los  Indios, 
que  á.co9ta  de  su. Mugre,  liabian  reducido  ,  instruí Jo^ 
^ütig^áQ  9  poblado  9  uhido  á  la  Iglesia  i  y  á  la  socieda<l 
Civil  9  y  que  poc  todo  esto  los  tenian  por  dos  vidas  3  y 
p^ra  acabar  con  todo ,  dexaron  los  Indios  en  las  manos 
4e  aquellos ,  de  quienes  el  Padre  Acosta  que  los  vio ,  y 
co.Qpcia.qttc  con  capa  de  corderos ,  eran  lobos  rapantes, 
que  iban  á  acabar  con  el  rebaño  del  Señor ,  exclamó  con- 
tfa  ello  5  pero  de  nada  le  sirvió  y  y  así  lo  han  hecho  has- 
ta hoy  f  y  continúan  como  se  ha  dicho; 
,     Con  esto  y  etabandono  de  los  Reyes  Felipe  IIL^ 
y  ly.^  y  Carlos  II.%'sus  Privados  y  Ministros »  acabaron 
.con  la  que  quedaba ,  y  quedó  todo  como  se  lia  dicho  $  y 
np  U>. habrán,  olvidado  los  que  hoy  viven  de  aquel  tiem- 
po ^  y  así. el  daño  que  hay,  no  se  remediará  solo  con  que 
los  Bueyes  no  sean  liberales  s  sí  con  esto^  y  reintegrar  su 
corona  f  volviendo  al  pie  en  que  la  tuvieron  los  34  Re« 
yes  Godos  ^  y  los  que  despu^  hubo  desde  Don  Pelayo» 
ha^ta  la  Rey  na  Doña  Isabel  9  y  que  se.  concluya  lo  que 
esta  herayna dexó  comenzado,  pu^  por  su  testamento 
se  lo  ordenó  á  sus  sucesores  j  y  se  destierren  del  mundo 
todas  las  novedades  que  desde  su  muerte  acá^  han  in* 
troducido  i  con  lo  que  i  y  otr^s  providencias:que  d\epeii*  - 
dea  línicaauMttc  de  nuestro  Católica  Don  F(^Qanci6  ^.:y 
qiie.há.huP9K>  tiempo  que  las  tiene  ex^iuad^  y  aproba<» 
das ,  hará^poderosoB  á  sus  pobres  vasallos  ^  .verá  poblada 
su  Monarquía  t  demediados  los  males  de  ella,  y  del  uni- 
verso. unejtejmuQdai.simda^atmisip^  tiempo  tan  podó» 
•..;  ro- 
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roso  en  mar  y  tierra ,  que  no  haya  soberano  a%ttno  de 

lo  restante  del  mundo,  quQ  no  basque  su  amistad  p  su 

protección. 

ParadoxA  V.^  £1  vicio  de  que  los  Jaeces  criminales 
favorezcan  sin  distinción  á  los  reos  de  corta  edad  ^se  verá 
desterrado  quando  se  ponga  en  prádica  lo  dicho  en  la  Far^ 
radoxa  antecedente. 

Paradox  A  Vl^  También  se  renfiediará  con  lo  dicho  el 
punto  de  que  en  los  empltos  sea  ñivorecida  «n  su  caso,^ 
lugar  la  corta  edad. 

Paradoxa  VIL^  Sobre  que  todo$  los  oficios  seaq 
hereditarios ,  vueltas  las  cosas  al  pie  dicho ,  se  cria« 
xán  los  que  los  hayan  de  tener  en  ¿1  pie  que  se  hacia 
quando  se  les  admitía  en  los  Concilios^  y  se  crial;KÍo  con 
los  que  tenían  los  oficios  ,  y  empleos  que  les  servían  de 
maestros ,  y  asi  iba  todo  con  acierto. 

Paradoxa  Vlll?  Que  el  Magistrado  haya  de  saber 
de  que  se.  alimentan  todos  los  individuos  de  su  pueblo» 
se  verá  aún  mas  remediado  j.  pradácafido  1q  dicho  en  la 
4**  Paradoxa. 

Paradoxa  IX^  £s  tan  cierto  ^  que  lo  mas  que  se  ex-^ 
pende  en  limosnas  y  no  solo  se  pierde  j  pero  daña ,  que 
puesto  en  prádica  lo  dicho  en  laParadqxa4.*  ca^us^rá  ad-^ 
sniracioií  el  ver  el  daño  que^n  esto  hay. 

Paradoxa  X*  Que  la.  tortura  es  sumamente  falible 
en  el  punto  de  probar  los  delitos  ^  es  tan  cierto ,  como 
nuestro  autor  ha  demostrado  aquí »  y  en  otras  partes  de 
su  obra  ^  pero  también  se  verá  remediado ,  haciendo  lo 
apuntado  en  la  Paradoxa  4/ 

Paradoxa  X/.*  Sobre  que  la  muerte^  por  lo  que  e^ 
en  %\  misma  no  se  debe  teméis  s  porque  en  el  ado  se  tra.- 
buca  el  juicio ,  y  no  siente  nada  el  paciente  s  lo  explica 
de  modo ,  que  el  In  hora  mortis  non  est  qui  memor  sit  tm^ 
qtíe  el  paciente  Jol^^dixo  al  Señor  :  garecé  que  tam-^ 

bich 
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bien  pn9o  liabetio  dlclío  por  esto/ 

Faraioxa  XIL*  Qac  es  vaoo  y  ftiril  el  cuidado  de  Ut, 
filma  postuma ,  es  tan  cierto  ^  como  que  mors  omnia  disot 
vitj  y  que  en  el  otro  mundo  solo  se  complacerán  los  bue- 
nos de  haber  dexadb  en  el  de  acá  buen  exemplo  s  y  que 
los  malos  padecerán  por  el  mal  excmplo  que  dieron  ,  jj 
solo  los  vivos  gozarán  del  elogio  de  los  de  los  muertos, 
sin  que  nada  de  esto  pase  á  la  región  de  los  que  saUeroa 
ya  de  esta  vida. 

Paradaxa  XIIL^  Que  no  hay  hombre  de  eñtendU 
miento  adequado  ^  que  no  sea  hombre  de  bien ,  no  tiene, 
duda  en  el  sentir  que  nuestro  autor  lo  explica. 

FaradoxAXlF.*  Que  se  deben  de  bautizar  debaxo  de 
condición  les-  hijos  de  madcc  humana  ,  y  bruto  masculi*^ 
ños;  y  los  que  nacen  de  hombre  y  de  madre  bruta ,  no 
es  dudable  que  excusa  ^  que  por  errores  y  disputas  se 
exponga  u«ia  alma  racional  á  morir  sin  el  santo  bautis-; 
mo ,  Y  quando  no  haya  alma  racional ,  con  ser  deba* 
xo  de  condición  ,  ne  se  ofende  á  la  religión  por  la 
duda. 

ParadoxaW.*  Que  sel  muy  raro  el  caso  en  que 
se  debe  negar  la  sepultura  eclesiástica ,  al  que  á  sí  mismo 
^  quita  la  vida  i  lo  demuestra  y  viene  á  quitar  con  esto 
dudas,  pesares  y  disgustos  >  y  así  se  vio  pocos  años  hji 
en  París, que  habiendo  muerto  una  Condesa  de  las  prime- 
ras  familias  (a)  ,  dexando  hijas  ¿n  él  siglo  y  en  la  reli- 
gion,  la  una  de  alto  honor,  y  todas  de  grande  exemplo, 
que  con  haber  vivido  desordenadamente ,  y  como  si  fue- 
se Ateísta,  sin  haberse  confesado,  ni  comulgado  en  mu* 
chos  años ,  ni  en  ^u  larga  enfermedad  consentido  que  se 
le  hablase  de  confesar,  ni  de  recibir  los  Sacramentos,  ni 

de 

(a)    Fue  1«  Condesa  de  Berrua » madre  de  la  Princesa  de  Ca- 
rifian,  y  A'csUs'hcmiaAas.    '  - 
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idexadó  que  el  Cíira ,  aún  por  política  entrase'  á\tecjfa  ^  y 
espicado  en  este  estado;  por  cLiionor  de  sus  hSjmj,  hetr. 
manos  y  demás  pacientes  vinieroo  el  Arzobispo  y  juaa 
JosepIi  de  Gergl>  Cura  de  san  Sulpicio  en  enterrarla  de 
fioctxe )  sin  la  Cruz ,  ni  ceremonia  alguna ,  en .  un  rincón 
del  corto  Cen^nterio  >  que  el  Cura  tiene  unido  á  su  ca;«> 
aa  para  los  niños.  Y. á  la, verdad ,  véase, quantos  siglos 
se  pasaronsin  enterrar  en  los  templos  ni  aun  á  los;  JVlact 
tires  f  y  aiin  ninguno  se  enterraba  dentro  de  ciudad  ó 
pueblo.  Después  vino  el.  formar  Cementerios  fuera  de 
las  Iglesias  y  aún  de  los  pueblos;  pues  la  salud  pública 
debe  ser  preferid^  á'todo ;  y  en  una  parte  hoy  dia  á  to- 
dos sin  distinción  se  les  entierra  en.  un  fosQ^iseánchrisf 
tianos  ó  de  agenla  reUjgion,  quedando  á  Dio^  que  4es  de 
á  sus  almas  el  premio  ó  el  castigo  que  hayan  merecida 
los  christianos;  que  los  infieles  ya  tienen  este  prevenido*; 

DISCURSO    íU^        .  > 

Incluye  la  apología  de  varias  personas  £imosas  en  1^ 

historia* 

§.  /.^  BfopiáMes :  Es  Catbuloso  lo  dé  qtie  se  arrobó  al 
l^toa  I  porc|ueino  hallando  sa  cuerpo ,  creyeiseo  sus  sec^ 
tarios  y  que  vivó  habla  subido  al  Cielo  ^  y  lo  ado> 
rasen..  •   ^       .    ^   ^ 

§•  IL^  Dmaocrito :  Aunque  se  le  tuvo  por  maniaiicOi 
poiqücse  rtia  di  todo  ^  tls^t  el  mas  erudito  que  ensii 
tiempo  hubo  y  le  bada  reic  el  ver  la  ignorancia  de  los  de* 
ittás  ^  yiquíi  esta.era:la  que  rjeynabaj  y  por  el  contrario^ 
íltraclHo  lloraba  al  ver  que  la  Ciudad  de  Efe  so  su  patria 
estaba  mal  gobernada  y  dominada  de  depravadas  costumbre  s^ 
y  lo  que  sé  dice  contra  \oi  dos,  es  filmlosíí.     * » ■  ^    ^'- ) 
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:  S»  t^^  BfUtíTio  negó  la  Dddad  ó  U  Providencian 
peco  fue  honesto )  buen  hombre ,  y  sin  los^  tícws  que  sus 
émulos  k  imputaron.  Entre  sus  discípulos  hubo  unos 
buenos  y  otros  ptfsimos ,  y  esto  es'todo. 

§•  IV.^  PtíiUo  cff»ayúr  funtócn  sus  escritos  quanto 
«abian  Griqgos  y  Romahos.  Fue  escritor  diligencísimoi 
eloquentisimo  ^  veracísimo  y  incomparable,  y  le  haceu 
la  injusticia  de  tenerle  por  fiíbuloso ,  porque  muchos  han 
copiado  de  ellas  fábulas  ,  que  juntó  de  los  Griegos  y 
Romanos ,  hallándose  muy  lexos  de  aprobarlas ,  coino 
en  ¿i  mismo  se  puede  ver* 

§«^<^  Lucio  Appky$  no  fue  oiagico,  como.se  creyó 

fir  su  fábula  del  Asno  de  oro,  y  san  Agu$t¡n4:reyó|  que 
eUé  había  sucedido  ,  mientras  eí  le  habia  dicho  qua 
la  habia  sacado  de  los  Griegos ,  burlándose  de  sus  artes 
.mágicos.  •.  .  . 

%  VL''  Reyná  Brumquilda :  Habla  hablado  ya  de  ella 
en  el  toma  /T.*  í>Íítf;  F///.'',  y  allí  dixa,  que  es  fabttla* 
Aquí  no  se  explica  que  esta  Reyna  dixeron  que  fue  hija 
de  Atanagil4o^,  Rey  de  £s{¿iña , -qué  fae  un  monstruo^ 
un  demonio  y  una  ñera.  .Qqp  la  ambición ,  la  avaricia,  la 
perfidia ,  venganza,  crueldad  y  la  lascivia  la  gobernaban» 
y  qúc  mató  diea  R^yes  de  Francia.  Que  el  prioíero .  que 
tocó  esto  de  paso  en.  la  vida  de  san  Colui^banq  fue  á 
Abad  Jonás ,  Irlandés ,  ^  en  Italia ,  y  qfué  ésic  ^o  un  ^sU 
glQ  después  (a)  >  como  que  Fredegayre  y  el  Motyge 
Ay monto  lo  explicaron  mas.  Y  de  ochenta  aSos  acá  Pas^^ 
quiev  Lecointe  y  Cordemoy ,  dfiigentúiBK»  Investigada- 
fes  de  ks  antigüedades  Galicanas ,  tomaron  4  su  cuenta 
)a  defensa  de  esta  Reyna  (b).  Y  lo  que  hay  de  cierto  €s, 

que 

(a)    Ka  Rlst-.  CrU4  4^1  ettabkcimieiita  de  la  MoiurqaUP^m- 
cesa  del  Abad  Dubós»  ,,    , . 

(!i)    La  Hisu  del  Bspañol  contra  U  de  Dubói^^  ^  - 


:4J; 

oio  ordenaron.}  y  qut  los  tres  ii^vestigadorcs  >  can  cl'pcf* 
:tcxR>de  de&nder  i  la  fLeyoa>  fttcron  á  fd^var  las  g)9- 

rias  de  la  Francia  y  de  sa  Iglesia » con  otras  abalas  ralcki 

..  como  que  san  Gregorio  Magno  escribida  esta  Rc}fna 

•con  graades  elogios;  y  quer^  fundó  muchas  l^sizBf 

-Monaáterios  (a)»  yiaün  alguno  .ha  dicho.qite  san  Qr<%ofSo 

4e  envio.ttnXegado  paca  qUe  tuviese  un  Concilio^  y  se* 

renase  en  el  las  inquietudes  que  habia  en  el  re  y  no  (b)»  Y 
es  de  notar  y  que  los  diez  Reyes ,  que  dicen  que  maró| 
fueron  de  la  primera  raza ,  y  el  Turonense  había  dichd, 
qttoClodovea  acabó  el  año  de  511  con  todos  ios  JBLeycas 
.de  iqs  Francos,  sus  hi^  y  sucesores  1, sin  dcxar  raza  de 
dios,  y  que  los  hijos  de  Ciodoveo. acabaron  matándose 
Jinos  áotros,  y  aún  á  los  nietos  >  y  que  en  quantas  garras 
entraron,  quemaron  los  papeles  y  pueblos,  dexáñdolo 
^todo  reducido  á  bosques, ruinas  anegadizas  y  perras 
«incultas^  Que  san  Banifiurio  filé  allá  ^  reynando,  yA  Jji 
iKgunda  raza,  el  que  no  halló  que  se  hubiese  tenido 
-Concilio^  Mon^erios ,  ni  que  á  las  Iglesias  se  les  hw- 
i>iese  dexado  tierra ,  renta ,  ni  escrito  $  por  lo  que  dio  alr- 
jgó  Cario  Magno  á  los  Curas ,  y  sus  sucesdres.acabaroii 
con  todo  ,'  dexando  tari  bárbaro  qüánto  dominaban  de 
JasGaili^,  coinosiglosantesque Cesar las^xonquistaseí 
Y  para  cubrir  esto ,  y  elevar  su'  Iglesia  y  Monarquüsi^ 
-han- iáireiítadoL  aquella  multitud  de  nioriumeotos ,  que 
ilcaen;  Ucnts;las  ÜbreMas  de  Europa ,  como  se  ha  dichb 
fcpetidao  ¡Tcoes^  y^  as:^  xd^tierrensc   del  ¡mundo'  ^h 
fidMÜaa».  í-     <./   '.'       *>.    ■.. :'        c  ..'  ■■    :/  J    •.  .Ir 

/-r   leí  >      $..FIIJ[ 
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i)    Csyetsno  Cenni  de  U  «tAiguedad  de  U  Iglesia  'd«  jBs- 

u 


'^  •  .$.  jrm^  RiyHaPnd^muku  £sta  ctctn  fibiria  efi-^ 

-vuelta  en  alguna  aiar  apariencia  de  verdad  que  la  ante* 

ttdénte  (a)  9  y  así  detfieicesp  ébmo  la  ^cra,  y  ^como'se 

Jiace  con' lasque  en  el^iglo  pasado  se  dice  que  hubo  en 

£spaiía  atribtuidá  á  la  Rey  na  y  al  Conde  de^iUamedia* 

^jia  y  pues  el  amor  de  esta  y  tso  solo  la  compaso  por  la 

cd^cFrcdegund^,  siqae  íepacedó  que<;ojti  eso  Íes  vol- 

?ta  á  los  Franceses  lo  que  inveatasoa  xonaa  ÜBrontí- 

^j^uilda.        •      I  '  ,  : 

,'       §.  P7//.®  La  Emperatriz  3íaria  de  Atagotu  Es  otra  É^- 

,bula^  como  aquí  se  denuiestra^  y  solo  se  debe  añadir, 

•que ¿1  autor  de  elia.ysus  mantenedores,  fueron  de  áqae- 

rllos  que  ¿escribieron  contra  los  Bueyes  dq  Aragón  ^  que 

atuvieron  á  la  Italia  en  grillos,  cómo' de  ellos  mismos  se 

<vc  claro ,  leyéndolos  con  reflexión  á  los  tiempos  en  que 

csctibicronr  ^  , 

^  .%.  IX?  Enrique  de  VilUna,'  se;explicó  en  el  tomo  11^ 
i§.  X^  ,^  ya  alU  SQ  ha  dicho^  que  el  Prelado  que  quezDO 
4os  escritos  de  este  héroe ,  fdecomo  el  Frayle,  que  en  el 
Imperio  Mexicano  quemo  los  geroglifícos ,  cartas  geo- 
«graneas  y  monumentos  de  aquella  nadon  por  una  crasa 
ignorancia  ^  junta  á  una  «vana  presunción ,  como  se  ve  ya 
claro  de  las 'dcstubiertas  que:  hizo  en  aqupl  Imperio 
nuestro  nuevoi  Historia4or  General  <le  indias,  idel  que 
ya  hemos  hablado  y  de  su  historia  &c  -  .•  ^ 

§•  X.^OíiUklmoMCrof^seÍhrdeGeiüirs.Aqmzcot^ 
daremos  sin  peiu^algqna  áinuestM.»  autoc4uaot6  dice  en 
doghxde  la  ilustre  &nuliay'yr>retevat^t^mcfitQ8Ly;Sff% 
Ticios  de  Guillelmo  de  Croy ,  señor  de  Gevers  ,,cyij^ 
<j(iUldtno  su  sobrino f  era  Obispo  de  Cambray  y  Car- 
4enal ,  quando  sacó  del  Emperador  que  le  nombrase  por 

♦I     .« 

(a)    ScWcnSiibtei|^«irñrTcdairado|ataM)o»'Y    v; 
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'(Anol^p^déToIedo)7áñadiremds$c^  iiuomilen  maní 

» tener  esto  ^con  empeño  i^  .ndet^tsak  pu^O'.  saber  y  cpc  BeK 
.  tilo  Qaquin  ^  que  puset  la*  corona  en :£o£iqoeiL^»  ímq 
para  su  sobrino  esta  misma  giaciá  ,  y  con  todo  eso  no 
logré  ponerlo  en  ella,  y  para  xelevar  la  fiímilia  ¡le  Croy, 
ikpo4re.decit,  que  en  «üa^élcbre  Monasterio  qtte*  fuña- 
do y  dotó  fuera  de  ios  muros  de.  k  Qudad  de  L<K 
^y^<j  .fuesq  ofno  coordiiicroi^e  Bspa&ai^  .«:Ia<ádmI« 
labk  sillería  del  coro  está  esgrita  toda  la.gerieaiogía  de 
Croy,  hasta  el  señor  de  Cevers  i :  y  sin  imerrupciony 
como  lo  ^zn  y  leeu  quantos  allá  van^  y^yoiie  sido  uno 
de  eUas¿  i  .    .•••,:.        •(/■,.•*  íf;   j 

'  Le  .confesare  tambian^  ^se  fue<maestra.  de  Ga««> 
los  V.^  desde  la  edad  dé  seis  años  y  y  que  fiayle  en  su 
Diccionario,  aunque  Protextante,  confiesa,  que  Ca^^ 
los  V.^  fue  el  mayor  Emperador  que  el  Imperio  ha  co^ 
nocido,  y  que  el  P.  Natal  Aiexandro,  Dominico  Eramces^ 
y  nada  adulador ,  ni  favoifabié  á:  la  Jspaña  yxas^  de 
Austria,  forzado  déla  fuersade  la  verdad,  en  sii  histo«* 
ria  eclesiástica,  dice,  que  sin  Carlos  V.*. y  JFélipe  11.^  sa 
hijo,  habria  acabado  la  religión  católica  en  Europa,  y  to* 
da  ella  habria  caído  en  las  tnoiUSiát  tos  heceges ,  que 
la  domihaban  }^io;se,dpb&  adi/leCtii|  tiuntoioD,  (]uq  todoa 
dicen ,  y  eá  cierto^  que  sA  CadriósVJ^'habia  estiídiado.,  ni 
debió  á  otro  c^c  á  Dios>  á  su  grao^i^icio.y  valor  quan^ 
tohl2o«   . 

Añade  á  esto  nuestra  autor ',  quo-si Je  notóla  Gul^ 
Uebitode  Groy:  de  una  dbsfuesufada  atiricia^  hi^ue  aca- 
so no  seriaaafita  comojse  dixe  { putofelic^iaJgo»  ñogc>  au>^ 
menta  y  inventii  mil  maks  c^ntnalo^  que  gobietnan,  es*. 
peiialmente  si  son  extraqgeros  ^  pues  en  nuestro»  días  vi- 
mos doá  ahós  Mh^toa:,^  á^aien^  hiopinton  vulgar  cm:« 
iientfijMtabailcavarp|;S^iiso£fAdoG^f$tto  ui  manchan; 
^  r-  xofll 


-coas  sttf  maDoftí^^  'JIÚí  aiiti  «ti^Icvíslfiit  cánfidad^,  y  qndiit 
«GUildmiQ  cié  Cfoyfnidoteoeriajgocii:  avara,  como  vino 
á  £spa&a:dc  tfo  !años,  y  e&raro  el  vicjoque  naclaiidiaa 
vpoF  este  lado :  que  si  fx>c  e^o  tropezó  eni  algo ,  no  pqr 
,eso  se  deben  dexar  de  estimar  sus  virtudes:  y  así  lo 
explica  él :  UíikjiiiüforUm  f<ft¡MtJucatí^b$ri4mlp^  de  11 
'Reyn!ado.Cartfag0._      i 

De  los  dos  Ministros  ezarai^fos  de  qae  habla ,  dcp 
jeo  hecha  la  Apología  que  les  es  debida,  y  que  es  la  que 
Jiará  siempre  vx  mayor  elogio  y  nuestra  mayor  confa- 
aion;  pero  en  quanto  al  deslucen^  ^  ^^1^:  ^^^  examinar 
como  entraron  en  España,  que  el  primero  en  poco  tsM 
de  quatíro  años  que  gobernó ,  sacó  de  que  mantenerse  y 
costear  el  mucho  gasto  que  tuvo  en  defenderse  de  Cíe- 
mente  XI.^  y  de  quecomprar  fuera  de  fiLoma ,  enrique- 
cer él  palacio  y  recreo,  que  para  su  diversión  hizo;  y  so- 
)>xe  esto  aquel  magnifico  Seminario  que  hiaso  en  Paiencia, 
el  que  en  está  guerra  le  tiruinaron  los  Alemanes,  quando 
se  apoderaron  de  aquella  Ciudad  (  mas  por  engaño  y  ar** 
tlfício  maquiavelistlcodelos  amigos,  que  por  las  fuerzas 
de  los  enemigos) ,  sin  haber  tocado  para  estos  ¿as tos  en 
lo  que  tiene  en  d  Banco  de  Genova.  Y  d  scfgundo  mas 
cauto  i  s!  salieíseial'  público  laqu&dcKÓ  en.  confianza  al 
Catalán  Don  >  Féli»  Macimon  ,*  su  amigo,  ¿i  invéutarioy 
lo  que  gasté  para  efevar  y  casaf  á  su  sobrino  y  sobrina^ 
y  que  á  toda  hora  les  daba  con  los  gastos  que  hizo,  ya 
Jé  éncbrítnfisralgory  basca  esto.  ^^:  : 
.     y ol vaiQOs  ávMt;  xle  Cray,  de  qoiea  A]ct  nuestro  aa^ 
tor ,  lo  de  qoe  poij  iafiuKf  o  suyo  se  conferían  así  ilas  ^itíg^ 
nídades  edesiástlcas ,  como  las  plazas  políticas  á  extran^i 
geros,no  duando  i  losi  natuqdes ano  las  que  aqudlos 
querían  vender  ¿  f^tos  ^  con  )o  que  irritáton  Ids*  ánimos^ 
y  dlsfiusferoaijo;  paebk^  pgga.el  InfettglcvabtaMüfnccv 
í  -'  i  que 
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que  lii^ó  sé'iíguio  s  aunque  hay  quien  <i%a  >  tpic  estas 

quejas  tuvieron  algiun  fundamento «  no  scexpeomeeta 

positivttfiKtite^  que  el  motivo  fuese  tautfi  como  se  clat 

morcó  cntoDccs,  y  aun  se  clamoree  afaonu 

^  DeuQios  que  todo  esto  fílese  aiia  meóos  que  Ío  que 

nuestro  autor  nos  dice.  Pregunto  ^  ¿quien  fue  el  que  dis*. 

puso  el  Consejo  de  Indias ,  y  envió  á  eU»s  á  los  Alema^ 

nes  con  el  asiento  de  Caracaá^^que  acabo  con  los  Indios? 

¿Qu¿  le  movió  dar  el  Obispado  á  Casauspor  los  escritos 

fabulosos  que  hizo  tontea  los  conquistadores  de  uaNue^ 

vo  Mundos  y  por  que  les  hizo,  privar  á  éstos  de  los  In-* 

dios  que  habían  reducido^  instruido'^  bautizado ¿  pobla^*^ 

áo^  Iletrado  los  pueblos  de  las  Iglesias^  los  campos  de  ga» 

aados  mayores  y  :mci»>ics^  frutales  v.  trigo  ^  arroz^  y  to^ 

do  genero  de  legumbres  y  senulias  de  Europa  $  y  cpie 

por  todo  esto  no  teniáó  otro  premio^  que  el  de  tener  por 

dos  vidas  á  los  Indios  que  redudan  á  esto  ?  ¿  Y  quiea  el 

que  por  esto  hizo  tener  aquella  multitud  de  juntas  do 

Teólogos  y  Letrados  escogidos  i  la  mano  p  para  fbrmat 

aquellas  leyes  tiranas » qve  el  F»  Acqsta  nos,  dixo  desdf 

luego  que  eran  p&imas  para  los  conquistadores  y  los 

Indios  y  y  que.  pbc  conservarlas. aun  ^.se  han  seguido  y 

siguen  á  1^^  Esjpdtñai  y  al  ;Nuéva  Mondo^  |as  ruinas  >  in^ 

cendios  ^  desastres  {y  dorranamieóto  de  sangre ,  que  aun 

no  han  cesÁlo  liespues  de  dos  siglos  y  que  abrieron  la 

puerta »  y  U  tienen  aún  abierta  ^á  llevar  á  expensas  de 

k  corona  |^  á  qiuantos  sediciosos  no  puede  sufrir  la  Eurof^ 

pá  ^  coiv  mil  otras  cosas  i  este  tenor»  qqe  han » acabado 

con  más  pueblos  y  tierras»  réynosy  nuioaesi^^iue  aftuali 

mente  tiene  toda  Europa  I  Miicse  bien ».  y  se  habrá  de 

tonfesar  V  que  el  sefior  de  Geversi ' 

¿Y  qué  otro  que  el  mismo  de  Croy»  por  saciar  s  u  am- 

ftcioft  y  la  de  sus  paysanos»  les  4id  i.  estos  los  eyupleos 
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pdíticosy gc4>eráat!yos,l0S  Beneficios,  I>ígtiidad^s  y 
Ptebeodas  £deslásticas  ^«in  excepmu  la  dci  .Pamado  de 
las  España&.,.4|iie  did  á  su  sobrino,  denndp  enlodó  ello 
ofendida  á  una  nación ,  que  á  costa  de  su  sangre  y  de 
8op  anos  de  guerra ,  habiaporsí  sola  desarcaygada  de 
su  terriprio  el  Imperio  Mahometano^  hasta  provocarla 
con  todo  ello  á  que  sin  fiütar  á  la  fe  ^rada  i  su  Rey  y  se 
rebelasen  contra  el  naal  gobierno  dé  Gevers^  como  lo  hi- 
cieron v  con  tanta  ruina  y  derramamiento  de/sangre^  cd- 
mo  se  vio,  tanto  ch  £s]>ana,  como  en  el  Nuevo  Muo-s 
do  ?  Si  con  todo  esto  los  Españoles  son  condenados  ^ 
se  habrá  de  confesar,  que  en  ambos  mundos  perdie- 
ron á  un  tiempo  el  juicio ,  y  qiüe  solo  el  señor  de  Ge- 
^jT.  vers  sp  mantuvo  en  el  suyo,  y  añadió  á  sus- blasonen 

este  mas. 

S»  IX.^  Bl  Gran  Tomarían.  Mientras  nuestro  au« 
tor  escribirá  esta  apología  con  los  admirables  rasgos 
que  en  ella  se  ven ,  escribió  en  París  un  erudito  Jesuíta; 
la  historia  de  Tamorlau ,.  con  otro  objeto  muy' distintos 
pues  miró  baxo  de  est¿  nombre,  i  escribir  la  ambición^ 
vicios  y  venenos  de  que  usó  Felipe  de  Orle^ins ,  con  lo 
que  acabó  con  tantos  Príncipes  en  Francia  por  alzarse  coit 
aquella  corona,  luego  que  vio  que  np  podría  l(^ar  la  da 
España,  y  lo  dis&azó  de  modo,  que. solo  ,por  Haber 
fiado  de  otros  Jesuítas  su  secreto  ,  y  dexadoles  i.  ellos 
el  cargo  de  aprobarla  y  imprimirla,  como  lo  hicieron, 
y  haberse  ¿I  ido  á  las  Colonias  de  la  Isla  Españolas  sieaí 
do  muchos  lo  que  hay  de  su  ropa  en  el  partido. d¿  (hx 
ieans,  no  faltó  entre  estos  unp  que  lo  supo,  y  descubrió 
al  h¡)o  y. sucesor  del  mismo  Puncipe,  y  este  vio  la  histo- 
ria, y  reconociendo  en  eUa  i  sil  padre  retratado,  tiomo;  el 
fue ,  dio  la.  quqaal  Rey  Luis  XV.^,  y  obtuvo;  decreto 
{»u:aquese  recogiese  la  historia; que  á  los. dos  que  U^ 

apro- 


gios  ñitnt<ifii>Pafik>'y  q[ae^ai«iitM  se  le^Htfl^aaie  y  piui0i' 
•e  en  «!•  Colegidle  Agen-  i  (ehs^ár  tii  R.«tdrloíi  v  k»i  <|ii4 
liitfo  tatib  r  Aift(M|ltÜ  q^oÁ»  eran  pocM  lés^qüéla  habiatt 
l»J4o>  y4«s^.iaa6%tK!te<ilá¥ef  «l«nd(y<ltf  ^oa  rafoal  <|tte 
0n^easi«i^ofllKii^'^onR%0^OtkatMV  y»4Mmlao«i 
títí^  todt»ii»icffi»poni't  y^báUi^n^  ^e*  to4a-eíla- iMi* 
bta<  ádai'hMte-ctf>eka~tiÜrá^  coii-  lúí^hritui  el-O»» 
!i|iie  ,de.^Orkttisv|iijov'^'<»liicA<-f  qo^*  •ajadla  tUstwtc 
'mm átilaP («ida  átf ^ kit> •  padve v 'y  así  U  Mdi{nratoti 4iifí¡ 
§Ditos,  y  la  ^rdacoo.  '    .oiw  a( 

'.  •*    .^  '¿YO. 
DlSa    HL* 

-  ^Se  cetecé  ik  ^boia  (kl  4staUec(iiS$at4^  tte^^M 
tnquisioiooeA'PoKq^  y  y  ■l£iy''coiiib  eHa>  noóllócMl 
tt>  la  K¡8toriai£€lbsi&9fÍ€Í4  y-  poc  «osa*  '«alaf  jy^  pMaa 
«o»  dlso-SM  FaMa,iq^iieonaiaerpndiqtte^^  áüQitilu^ 
CriKlficádov' Bornea  4«C0Sui>»$  <(n  ^  se  .ptedteafiCoar 
k«icoa  ó  oMla  kitaachMi^  slnquecstor  ¡qa¿t6,qu&  porto 
!V-iacU(fta  pdbika;«ean  icast%aMÍbs  ¿ales  eipbttsUÍK)s.]£q 
iLoaia;  .ficíeM*  uahon^doa  sU^napKi^ejtevdi^és^  xke^  M 
Pataria ,  que  &  un  Cura  de  Bretaña  le  dieron  uaLBgb 
.ve  dispensándole  el  ^bei  se  JcíAiaft ,  y  el  mismo  Ca-^ 
ra  lo  publicó  en  d  palpito ,  y  celebró  si|  maulm4<, 
>to  ij«WiwrtnoiiBe.<>  •»:.-.-■  /.^.V  ''.v;  .'v;  '-A" 'i' 

-i.  .  Olí  v:,'.'  ;  r.  :■:...■ -j^.^^Qí,ji|!j|f^''!jA  ¿oíü;>;  i  -'o!  -jíi 
'".:.:  «.  ..'  ¡  II   r.;  .{.I   '/i  .;iu  i.-.  ^'-Ji.if   "J"    Afi.  ú  o.    .iVil 

«i^M  Cbcf  Zli<^>4i4  tono  i//>é(w  ^kee.^noiMCn 
lailgno  ainor.r  iqaán -fiUsp^  es  elí  conbtfftto  en  que  so» 
giilanAeiijter^4:tee,4i>^*^  BiMido  ha  «nTci)e¿idOy'y  dá 

x^ut«nh.  Vía,  Q^  iguala 


.viene  é  de.laiiU*  de  cw(i«4«4n.  bii(v;^mi^v46i.<L«d 
tbpra. otsosnombím »  ó: df  «o.  iü^VsffijM  »lgiMM6  Aque* 
Iba  ..yirwdc^  ^:  l<i»>^atígfHifti  a(^<niaojMbefi  .cm 
c«iits»d9.^V  inQ!«>lo..«»¿i9iq|t9  |Q..4iie9taianbai  tfUíf« 
cttcsotb  b»i  deiposirad?  >  M  qiies  lio  vítseittínffyis» » tjd 
atMMQ^axi  n^h»;  i3(my<W  otíiiiqro  4e2rlQat:tK«lif4iW(» 
¡yie.UD  4q¿  y  ciüd»df9Miieato.l»  iamMkk..e«.  UM 

DI  se    V.*         ' 

£s  como  sequela  del  antecedente.  £n  ^  se  har 
Ma  lie¿'sig\Mli  (^  dos  ¿abcoas  petfeaísifDai'y  ^de  se 
casó  cii.'lo..de  Mexiso-,  eft  evasión  ^e  VoUbaQ<ouas  tset 
aas^  ,lavquaL:<stá.«n  el  Jfsoptiai,  y  .todb  eLdtunda  U.v<4 
ylaihdllá  porfis£kaify  e»^.diMliít)n|ict(tateMPdcsclikii«» 
ia.{  peco  eo  plaotte  ly  ycfbas  yA)Jiem»S(  di^lu>  laiibiilcik 
túd  de  ellas  ,  que  en  el  teyno' d«- Chile  y  otraá 
partes  del  Nuevo  Mundo  se  Üan  descubierto  y.ddscui* 
braiicad&idia.9ile,ias.que  los  aotiguosinooos.dkronlux 
alg&UU:'  f.TA  j  :l  >  ■  .  j>  -■.  ,;.  •  .  .*  r.i:  -.  o.  •■  ,  i.i'  ..'.<* 
-4..)  •;;:"ri:  1-v  \-  ,Ddt.S<U:<V.l*  .^  'Je....!  .v...  •'-  1/ 
-t.í-."", ;   i,;    I.Í    •.  j'  .  '•'    X    <  '-'-•.•    •'    Í5"  I"--   •     '     ••  ,    '         ' 

En  los  §§.  VL*  yX/",  que  enciaE)rt>.miatadp  de 
bs  maravillas  dt  la  HMturahza  ,  se  burrla  con  razón 
de  los  Filósofos  AcistjBl|^(tf)y.Caatesianos ,  que  no  co- 
nociendo  la. menor  part^,  ni  aiín  el  mas  mínimo  ixo- 
waOiésr  qi»ako  «faCtÁdoctdistulsor  .tM;So$:€UirpfS.}gima<- 
BUS  fOBi  les:  animales  v  piatuasc,.  aguas ,  «i^taies  ^  al  caí 
bo  ^  .t»do|t  sná  estudios  y  expei^pehs^  -lo  pretendeii 
'  «cfiÍ9odaJt>s«datf»a2iB»s6(^MBÁ>>.4M(.noiao&d»iü«9t 


tet»<qiMÍ3iiq^  Mxk)»  tieiwni  esto  es»  (fac  Ven  y  céñocen^ 
fUP  Qad«  cefflpr^heoiden  s  pues  míeiitras  hombres  fZtá^ 
guia  y  flamas  ticocn^a  si  un  fláxo  y  reflaxo  tal  Mmá  ^ 
ékáú  snat.^jscto  este  Íes  embaraza  ^  y  quieren  aputar  tn 
j^ni  €OOSi$tc  ^  ^aín  reparar  que  4el  nismo  inodo  ev  incom»^ 
prqliendbk.aúii  el  menor  áimno  de  >odo  qoanto  ve  y^ 
le^^s  la^naratakta^  pues  todas  las  tnaravUlas  las  di*- 
paso4lJkUisiixiodeLniodo^que  nos  viésemos  todos  oi>fii« 
gfldor  áconfesat,  quejson  solo  obras  de  su  mano  omnl^ 
^teniCr  y  así  confuode  á  Jos  Atdstas.,  y  solo  admiró^ 
que  dl20  al  $.  IIL^  n.  io.>  que  un  poco  de  yerro, -si  se  li- 
ga ó  cLava  á  mucha  mayor  porción  de  madera,  nadasobrd 
ti  agua,  y  que  Ao  tuvitscnotkiade  la  madera  que  se  corta 
fHúcaoiayics  ^*  otras  fabricas  en  el  rio  Jin^  de  las  costad  dé 
Cartagena }  que  en  el  agua  se  conviene  en  piedra  ,  y^ 
cebada  en  el  agua  se  uode ,  y  con  poner  un  clavo  á  la 
cabeza  de  cada  viga  >  por.  grande  que  sea ,  nada  cómo 
otra  qualquiera^  mulera,  como  se  ha  :V|$tó  ,  y  ^beft 
qaantos  Ofidates  y  gente  de  Marina |iati  ido  y  van  poc 
ella  1  lo  que  es  sin  duda  iotra  maravilla ,  que  no  cooi*- 
prehenderán  los  filósofos,  mas  que  las  otras  que  bemoa 
dicho.  Y  que  nuestro  eruditísimo  autor  las  hace  ver  tan 
claramente ,  que  los  mas  rústicos  y  aún  los  tunos  las  en» 
tenderán  fácilmente. 

SOBRE  SÁTIROS^  TRITONES  Y  NEREYDAS. 

Disa   VIV 

^  i  Piinio  llamo  Sátirosi  ciertos  monos  de  la  India ,  y  los 
monos  que  vid  elP.Le-Cointe  pasando  el  estrecho  de  Ma- 
laca ,  parecían  de  figura  humana ,  de  qu<  se  levantaban 
en  dos  pies  I  y  los  chiUidos  se  parecían  á  los  de  los  niños: 

-/ .   f  "  en 


5* 

en  lo iáe  Bacnot  *Ayi^es  enn  tal6»y  tatf  Alfoscomcloi 

haoibces  ^  quandp  nuestro»  £spaiioit9  Uegaron  allir  y  ^i| 
iLima  DO  há  20  años  qoe  un  sapatcco»  teiito  i^n;  111000 
f}ue;  iba  por  pan ,  vino  y  otras  cosas  .que  «sá  amale  man* 
(iaba.>  y  no  solo  no  $e  d^xal^a  engañar  en  d  precio ,  id 
,^n  Ja  medida,  sino  que  saliendo  los  muchachos  qucl* 
iVeíao^  á.quiucleel  jarro ,  ^1  lo ^cxaba  en  ctsuek^^ia 
defendía  aiin  con  piedtas  (i^ta.  que  los-nucHaélios^ 
^exabaiK  Y  hoy  hay  en  la  Corte. y  otra»  partes: de  JEar 
faña  muchos  que  vieron  estas  batallas  del  mqno  y  «los 
muchacbosi  pena  1»  m^  b4ió  diferencia  alguna  cotrOi 
í&tos  y  loa  demás  monos^   ^  ;  m       .    ^  .  .. 

y  así  1^  en  las  cercanías  de  la  Isla  de  Mamir ,  á  la  poH 
ftf  occidental  de  la  de  Ceilan ,  se  cogieron  de  uña  ^eázf 
da  siete  hombres,  marinos  y  -nuevo  suigeresi  que  en  U 
jfígura  y  en  las  partes  interiores  eran  pcrfeftamenw  pa? 
4:ecidas  á  las  de  los  hombres ,  y:  se  han  vista  en  varios 
«lempos  y  logares  otros  tales  hombnes  en  el  mac  Doxe-» 
inoslo  aquí  iiasta  que  en  el  Discurso  siguieiitei  nos  €Xgiy 
j|tte  saapntir  nuestro  ecttditfeimo  campeón^ 


\\  \^l.   ;jv  \  ', 


EXA- 


M'  1!^   PfiRBG&UNO   SUCBSO   DÉ    fiSTOS'  tlfiUPOS*'       ^ 

I  caso  fue  ,  qüc  Francisco  ¡dcr  la  Vecá  *y  Marta 
del  Cas^r  su'^'mugér  ^'  del'  fugar  de  Llergahcs  í  áé  la 
junta  de   Cudeyo  ,   del   Arzobispado   de    Burgos  /i 
dos  leguas  de  Santander  ,  tañeron  entre  otros  hijos  ^ 
;Francíscp,  y  estando  ¿ste  en  Vllvid  á  af^rénder'ct  bfifcib 
^''dc  carpintero  j.. 'siendo  ya  de  í  j  añ'ofe ;  y  de'dlóá  dbS'  de 
aprender  el  óñcio^fue  con  otros  íttuchachofs'l  tíadár'y 
añode  1^74  U  víspera  de  san  Juan  ,  y  nunca  mas  pare- 
ció,  hasta  que  el  aña  de'  i6jp  lo  pescaron  ¿h  el  mar  de 
*  Cádiz ,  y  hó  eatendia  lengua  alguna ,  y  sorp'cfh  éf  Coii- 
yento  de  los  Franciscos  ptpnunció'  la  pakbrá  Lfctganésj 
y  P^^i'q^^  ^^^^  se  .descubrió  de  donde  era.,  le  lleváronla  su 
'  casa ,  y  su  madre  le  conoció  luego ,  y  estuvo  aUí  nueve 
años  :  comía  lo  <)ü¿  le  dab'áti':  se  vestía  y  cáTzaba  si  se  lo 
^decian:  llevaba,  con  puntualidad  un  papel  adonde*  4e 
'  mandaBaii,i  y  enviánc|ole  con  ixtíd  á-SíannAáetj^rn  em- 
\bar(farse*pasó  á  nado  la  ha /que  tiene  toas  dcHíná'ífcijéía, 
se  le  cno;ó  el  papel ,  y 'dé  íjue  le  dicroh  la  respuesta' Vol- 
vió del  mismo  modo.  Era  de  seis  ^ies  dé  ahó  y^tff'  pelof'ib^ 
;co'y  corto,,  ccímo  si  lé  empezará  á'^taedr, Y  ^  coloíWáfrn 
'  ;c6.^¿ra' como  una  cdáa  inanimadKata-difcáttit';  ^1-- 


ma<<a'*j/áV^''iiMecer  ,"y<  mdtfo"  S^iti  Haíífat*;  Liti^- 
^^hcs;''^I<ari',  tabaco' y  'yÍn&  (ticttM  fódkí  fes  palSWas 
'que  .sin  propositó  Habló  :/sds'  dos  heroranos   vivüin, 

'    ■'^-'-'''^——   -        -      •   máyoJr  ¿'  ^     t^.-^-i^^. 
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£n  Cat^K^jyHJkl;  reytio  iáeSciUa  ^  hpbo  un  hijo  de 

pobre  gente  ifamado  Nicolao  y  que 'pescando  Ostras  y 

Coral  ^vioq  á  yivif  nías  contento  en  el  mar  ^  i^ue  en  la 

tierra  $  pero  sin  perder  la  palabra  ni  la  razón.  ÍÉ1  servia  de 

correo  de  unas  Isls^ apotras ,  y  er\  las  borrascas  iba  mas 

contento  ,  y  con  más  seguridad  ,  como  les  sucedía  á  ios 

^ormai)dos.  ^ijuqeii  bancas. de.  mimbr^^^    y^n  días  arl- 

¡.¿unas  piales  >lucgQ  que  por  la  entrada  de  los  Mahome« 

,  taños  en  Españ^^  se  alzaron  los^Pranceses  con  las  Gallas 

5}c;rmanicas  y  Velgicas ,  ellos  dieron  en  venir  en  sus  baí- 

^a^4  Robarles  qua^n^o  ellos  ^iban  robando  ep  las  CaliaSi 

t¥  ?t^B  P^^^^  ^  labran  firetañá^y  áks  costasMe  ¿spa'aa 

j^Cjfilzarqn  ^on  la  Nbrmandía  y  la  Bretañ<^ ,  y  au¿  se  hi* 

jderon  ;emet  ^e  ios  Mahometanos.  A  íos  nuestros  les  hV 

;CÍei;on  algún  dañó  en  las  costas  de  Galicia  >  perp  al  cabo 

.po  Vfdvjicrpn  ^  y  quando  pasaron  á|  Italia  se  alzaron  coa 

.¿ifíiia.^^íí^pole?  ,  fluedái^dose  allá  j  y  fueron  Rfe'ycs  có- 

^4Qp^n.^s  Galfas  con  ío^  y  a.  dicho ,  y  mucho  mas ,  y  con 

la  grande  Bretaña  i  y  sus  mas  seguros  hechos  los  háciaa 

,  co  las  mayores  borrascas  en  las  co3taS|  y  remontando  los 

,,,,.  ;Pi:r9  hasta. hpy  p5>,  se  han  ¡cpnoddp  otros  como  lós 

^ ;cadel;es3Utcchodc  Magallanes  j,quc  ^ob;^  fcr  en^  fstre- 
•..^nofria&J  yiyen  en  ellas  desnudos,  aülxientá adose. de 
.;j^4pqsca ,  ¡r,  no  tcmp^o^ra  leqgua ,  <iuc  1^  dg  chniar  co- 
-i«P  P^^AÍm^^^?^^^^^  0;^4ffos  ^sjj¿nolcs;^or^^^ 

^  r}c¿  fucppn ,  ?nfr¿enicn4g,cQn^  Mat^sco*  y,  pccccil  tos\  lías- 
i  itt  gjic^xrcn^cron  como  .Hqmb,rps,  y  los  yi^tie^on^  msttu-» 

y  forma  de  cultivar  las  costas  de  Tierra-firme -y  ^oAic 
|.  poblasen  cñ  ellas  s  lo^^ue  admiraron  los  Jc^as  iy(i^o« 


^  peros  9  que  enttando  en  sus  Islas  y  y  vieodo  su  desvea* 

'ti^ra,' y' que  era  imposible  á  los  Europeos  habitar  allá, 

sabiendo  como  los  Españoles  cuidaban  de  ellos ,  les  di« 

jíeron  que  prosiguiesen  en  hacer  lo  que  los  Españolea  lis 

decian  ,  con  lo  que  salieron  de  allí ,  y  nunca  mas  rol* 

•  vieron  como  se  ha  dicho ,  y  se  puede  ver  en  la  historia 

^de  las  Misiones  de  los  Jesuitas  del  Paraguay ,  del  Padf'e 

'Nicolás  del  Techo 5  y  en  lá  del  Chile  :del  Padre  Diego 

'  de  llósales.  Este'  ti^e  que  en  aquellos  mares  se  vieron 

Sirenas  I  que  eran  mugeres  de  medio  cuerpo  arriba' ^  y 

peces  de  medio  cuerpo  abaxo  >  pero  ni  una  se  cogió ,  ni 

entre  los  I^uyllós  se  halfó  rasero  de  mezcla  alguna  de 

/bruto  ron  16  racional  ^  y  no  creo  que  en  los  aftos  de  Ibs 

'apostóles,  ni  en  la  historia  Eclesiástica  se  halle  exem- 

pío  igual  a  este ,  qúando  bí  aón  á  lá  muger ,  que  el  año 

1430  se  halló  en  la  costa  -de  Wefrisia  /  ni  aúa  se  le^- 

señó. mas ^que  á  hilar  ,y  comier;  ni  á  Francisco  el  de 

Xierganés  se  le  enseñó  tampoco  mas  que  i  comer  ,  y  se 

volvió  á  huir],  cpoio  el  que  se  cogió  en  NavarrenS  ,  y 

que  á  Joseph  Ursino ,  cogido  en  las  selvas  de  Linía- 

nia  con  los  osos ,  no  hallaron  forma  de  enseñarle  á 

hablar. 

Para  lo  quaT  et  piccionario  Histórico  trae  ,  que-en^ 
las  selvas  de  Ilithüania  se  Vieron  entre  los  osos  dos  niñósi 
y  que  cogieron  el  uno.  Y  á  la  niara viffa  de  que  los  osos 
no  se  los  hubiesen  comido ,  se  puede  añadir  que  los  pri- 
meros Españoles  que  poblaron  á  Buenos  Ayres  ,  vieron 
que  un  Tígr^  entró  en  donde  macido  y  muger  dormían^ 
y  se  llevó  al  marido  sin  tocar ,  ala  muger:,  y  el  dia  si* 
.  guierite  dieron  los  Españoles  en  un  cañiir.con  el  Tigre, 
'  y  lo  mataron  quando  se  habla  comido  el  cuerpo  del  fis«, 
.'  pañol  I  y  guardaba  las  piernas  y  muslos  que  le  quedaban; 
y  viéndose  losi  españoles  faltos  de  Vivares  en  tal  cxtre- 
,  fflOb  que  se  comían  á  los  que  de  ellos  mórian  de  hambre. 

Ha.  .0 
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Ó  de  oteo  maiy  con  todo  eso ,  como  estaban  rodeados  éo 
[  Ti£re$  y  de  Indios  caclves ,  que  se  comían  á  quañtos  ¿s- 
,  {Kinoles  salían  del  cercado ,  .publicó  Mendoza  su  gober* 
^nador  un  vando  para  que  ninguno  saliese  de  la  empall« 
zada  que  hablan  hecho  ^  pena  de  la  vida  s  y  con  todo 
«.eso  f  Maria  Maldonado  que  estaba  preñada ,  y  sin  que 
,  comer  I  aÚij^lda  en  extremo ,  salló  oculta  c^e  la  empaliza* 
,da|  y  buscando  hiervas  que  comer,  fó/ estrecharon  lói 
^dolores  del  parto,  y  viendo  aUí  cerca  una  cueba  se  fuq 
'alia,  y  al  entrar  halló  un  Tigre  ccm  sus. cachorros  ,  y 
de  temor  parió  al  punto ,  y  el  hiño  lloró,  y  la  Tigre  fue 
.  .y  lo  Istmio ,  y  sq  dexó  acariciar  de  la  .parida  ,  y  juego 
.  $alió  y  volvió  cpn  caza ,  y  dio' dé  ella  á  la  parida  antes 
^  que  á.sus  hijos,  y  se  estuvo  alh  Maná  con  tí  suyo,  all« 
^  snejotada  dé  laTigrc,.  hasta  que  vienc^osé  ya  con  fuerza^, 
.  se -volvió  á  Buenos  Ay res.  '     ' 

Allí  refirió  el  prodigio ,  y  d  Gobernador  no  la  qul- 
,  fo  creer,  diciendo  q^e  por  irse, a' los  Indios'  contra' la 
.  i)rdehanza ,  habia^ngido  aqudla'^f¿bula,y  sin  mas  deten* 
clon  la  hizo  exponer  fuera  de  ía  bmpaíizada  á  que  los  Ti* 
gres  se  la  comiesen,  comó'dé'liechd  fueron  muchos  ios 
,j:qu.e  acudierpíiLi-pCfo.la  Tigre. que.la  habia^lvado,  lle- 
gó la  primera  y  la  acarició  i  de  modo^,  que  dp  un  lado  es* 
j^tuvierop  ío^  otros.Tigres,  viendo  las  caricias  que  láTTi- 
gre  su  ptotedora  le  Hacia  >  y  dé  otro  lado  los  Españoles 
,  Uaá^aron  ai, Gobernador, y  pasmados  de  ver  aquello,  sa<* 
lieron  y  la  entraron  en  triunfos  como  lo  testifica  en  su 
.  historia  dd  tio  de  la  plata  ,  ^1  Capitán  Guzman  ,  que; 
fue  {testigo  He  todo ,,  y  lo  trae  el  Padre  Nicolás  del  Tc-^ 
^  cho  en  su  historia,  tantas  veces  citaclás  y  á  los  padres  y  i 
la  niña  se  les  estableció  en  lo  que  hasta  hdy  lleva  el  nom- 
bre del  puerto  y  tierras  de  los  Maldot^ados ,  confinantes 
al  de  Montevideo  $  y  cpn  todo  eso  el  Gobernador  Ba^ 
meneo  hizo,  que  Carlos ^.^ mandase  castigar  álb$  (|ue  ed 

aquel 
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^qud  confiido  cpmieton  caroe  humana' ^  ^omo  traen  los 

citados  autóresr.  Lo  que  es  algo  mas  digno  de  admirácioa,» 

qiie  lo  que  el  Diccionario  Histórico  nos  ha  dicho  de  lo!( 
dos  niños  que  iban  con  ios  osos. 

Lo  que  con  Aristóteles  nos  trae  nuestro  eruditísima 
escritor ,  de  que  es  error  reducir  á  diferentes  especies 

^aquellos  animales  y  hombres ,  que  debaxo  de  un  mü; 

%iK>  nombre' ^c  distinguen  por  los  atributos  de  urbanos^^ 
domesticados^  y  silvestres 3  pues  que  de  todas  estas  mismas 
especies  se  encuentran  en  los  montes ,  es  cierto  y  se  ve 

^en  el  nuevo  mundo  en  caballos  y  bueyes  ,  perros  ,  puer* 
eos  I  cabras  I  ovejas  y  otros  y  aunque  no  en  hombres  /y, 
y  de  aquellos  son  <pus  *lps  silvestres  »  que  los  que  están 
domésticos,  lo  qual  viene,' como  én  otro  lugar  se  ha 
dicho ,  de  los  que  en  el  exterminio  de  los  conquistado-, 
res  que  ?ún  dura  ,  quedaron  sin  dueños.  Y  ^por  lo  top^ 
cante  á  hombres  silvestres  ,  i  vueltas  del  año  de  172), 
cogieron  en  el  Beartlesuno^ de  los- Vecinos  de  la  ciudad 
de  Navarrens  ,  que  fueron  á  caza  á  la  parte  de  los  Plri« 

^n¿09i  y  lo  trataron  de  doínesticar.  Estuvo  en  Qrues  ,^^ 
aunque  comiade  todo  ,  qüando  entraba  en  un^  campo  dé 
trigo ,  se  comia  las  espigas ,  como  si  fiíesen  cé#e2as  ^  pe- 

'  ro  no  hablaba,  y  habiendo  muerto  elDuquédeOrleans,, 
K'égénte  de  la  Tranda  ,  quando  se  disponían  á  llevarse* 
lo ,'  se  descuidaron  los  que  lo  guardaban,  y  se  les  volvidí 
á  huir ,  sin  que  hubiesen  podido  dar  con  el.  £ra  hom- 
bre perfcdo  como  los^ demás  ,  y  se  creyó  que  era  hijo 
de  unos  Molineros  drun  molino  de  Campaña  ^  que  fue^ 
ron  muerto»,  y  se  sabia  que  tenían  un  niño ,  el  que  no 
pareció  vivo  ni  muerto. 

Sobre  lo  que  con  Plinio  trae  nuestro  autor,  de  que  heri» 
'do  un  hombre  con  una  pedrada  én  la  cabeza,  olvidó  las  te- 
tras del  atfabeto,constrvando  la  memoria  de4:odtf  lodétMis 
coBio  antes  ji^diga  que  d  f^é  mas  afonuiiadoi'^iie- Ooft- 

za- 
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;^Io  Gardoieih»  SucifMrfo  de  AywMmicnto  4e  l^  M.  1^ 
,viUa  idc  HeUíD  eo ^ei ^ey tiode  Murcia ,  que  en  tiempo 
út  ;graD5lcS;  hklos  ps^ó  boca  arriba.  Btagprdo  ^  la^cabezi 
grande ,  y  de  gran  capacidad  i  pero  el  gotpe  que  cstji 
dfó  en  los  hielos  fttc  tal  ^  que  «nteramente  le  privó  de  la 
memoria »  y  vivid  aun  alg^unos  a3os:^pronuiifiaba  quaa- 
tole  deciün  repitiéndolo  al  jpunto  ;  pero  nada  ^mas  .ha- 
blaba^ Yo  lo  vi  I  yh^  aún  iBucbosque  ie.(oncK;ieroi>t«]f; 
no  hay  cosa  mas  sabida  en  fuella  villa.  >  y  copara,  en  l^s 
a¿los  públicos  áf  ella. 

TOMO    Vil* 

LO  MÁXIMO  £N  JLO  MINIMO; 
Z>/SG  -£•  S.  /.• 

^  «r  unjta  aqjai  las  grandes  maravillas  del  mundo  ,  que 
fueron  tan  costosas  como  alabadas  ,  siendo  mil  veces  mas 

.  digna$.4c  tales  alabanzas,  muchas  otras  que  aquí  juntiif 
•no  iQaypres  que  un  grano  dp  trigo  ó  de  pimienta,  que  en- 
cierran en  sí,  carrozas  con  tiros ,  cocheros  y  alguna  ha¿« 
ta  34  .cálices  de  marñl ,  con  plaza  para  otros  lo :  y  yo 
vi  en  París  en  un  grano  de  arroz ,  una  capilla ,  y  en  ella 

-su  altar  con  la  Virgen ,  todo  ello  pcrfedaiqente  fabrica- 
do.  Todo  esto»  hizo  el^arte  con  la. fuerza  ^ó  la  delicadeza 

^4el  logeniQrydeJas  manos  de  los  artiñces,.y.con  instru- 
mentes  competentes. 

:  ¿Pero^qttó  diremos  desaquellas  piedras  tan  soberbísTs, 

-4ttc;  ^  Piulre  Acosta ,. en  su  historia  natural 410S,, hace 

« yet  V  9^<i  oóiplearon  los,  Ingas-en  ia>  sabcrbla  .^brlca  del 
£abic»0|  y^dcl  Templo  del  CuzcoJ  ¿y  en  aquel  magnífico 

ca- 


rámlnd  que  áBfídfoñ  y  fteVttíoáearóti ,  iw^íbx^evLñ^z^ 
bo  á  otrbife*  su  Im^rio ,  sin  hat)ét  tCi>lido  para^  «It^:,  ni 
i^onociUaotros  instt unientes^  ^üe  1M'4^<  fefmaban  con 
piedra'^  y  sin  bueyes  ni  otras  bestias ,  ni  carruages  coa 
que  acarreatlas  s  y  aquellos  jardines  adornados  con  ac¿ 
botes  de  oto  y  plata  todo  af  tísta ,  y  maraviltosamento 
trabajado  ,  y  aqfuélbs  exquisitísimos;  y  delicados;  rrabal 
jóSy'qúe  corí  Instrúmeíitos  de  piediPa  ,  nos  dice  el  Fér 
drc^Kodrigüez  en  m  historia  det  Matañon,  que  trava^ 
jaban  aquellos  Indios?  Todas  estas  cosas  son  oii(  Vw4s 
mas  dignas  de  alabancia  ,  que  aquellas  tan  voceadas  ma- 
ravillas de  los  atitigáos:  y  al'caba-unas^  otras  son  na- 
da si  se  comparan  con  las  del  supremo  artífice ,  en  la 
fotmacion  de  los  cielos /y  dé^to^óilos  astros ;  y  en  este 
mundo  con  la  del  hombre ,  y  de  todos  los  animales  qye 
inundan  elayre,  el  agua  y  la  tierras  que  es  lo  qu¡e  tiües- 
tro  autor  nos  explica  con  soboranfas  luces  en  los  once  §§• 
^de  este  Discurso.  I    . 

MREGRINAtlONES  DE   LA   NATURALEZA. 

DI  SU    11^ 

jCi ti  ]ús  ií(  SS* <It^^  ^^^  ihckryé ^  nos  hace Tcr  petrlftai* 

db^  ,  no  solo  los  huesos  de  los  hombres  y  animales^  si 

'aún  los  pescados  y  arboles  en  varias  partes-,  sobre  todo 

de  Europa,  que|  en  unas  partes  la  tkrra,  y  en  otr^ 

1á  agua  tós  pctrrfrcáW ,  •  y  los  pect»  que  4n  los  mas  al- 

Wmbniés  ^  y  íos  animales  <jtt¿  seto  sé  crtan'  eii<  reglones 

VálidiasV  se  htayán  hallád¿í  petrlfícados-^ttf^fegioocs  firüfi- 

Vas ,  y  aún  navios,  hoitibres' y  pescados  eri  el  cenizo  de 

altas  montañas ,  prueba  i)Ue  todo  ello  Viene:  ciawralmense 

fie  las't¿Vohicidháí  dé'los^tkii^,iyd*4^  iss  ptods^se 

•"''^  crian 


Ro- 
erían y  tan  crecieo4o  I  y  CQH  eso  van  remprnand^  ío; 
cuerpos  convjercidQs  en  piedr^.  Tódp  cito  lo  e^tplica^ma^ 
jraviUq$aineQSCiy«|:hub|<;$e  t^ni^o  Is^  consideración  en  ia^ 
historias  dd  nuevo  amndp  s  h^l^cia  vls;oquc  allá,  tam; 
bien  hay  los  rios  Sina » y  el  gran  Paraná  ^  con  lá  laguna 
de  Macacayyo  ^  y  pti;a§  agidas  qv^  convicaea  los  arbo- 
les en  piedras^  y  c|iieen  I9  mas^^Up  de  los^  elevadísúnos 
•Aüdas  dcCWe  hay.cc(n(iha5t  p«í»,,yaun  huwps  d« 
vallcnas  petrificadios »  y,  iisi  «seo  es  coi^utv  allá  como  eq 
^Buropa^Ásia,^  .....  . 

^...no../'V.  p.oL.o^:,  e'tiop,?,;'  ;,  ^i^', 

^       '-^  ,^.       ■    ■ .... 

1)  los  X  2  SS.  trae  todas  las  opiniopes  de  los  cjue  ha« 

^(ulo^obrc  fiftca  (natc^rja.ij  y  se,  ve  de  ellas  y  que  al  cabo 

queda  todo  en  la  misma  confusión.  No  ,veo  q^e  se  ha« 

yan  hecho  cargo  de  que  entre  ios  negros  de  Guinea ,  y 

los  de^ll  isla  de  Madagascar,.y  parte  del  Mogol,  "P  ^)^ 

diferencia  enxl  color  s  pero  sí  en  cabellos ,  pues  los  Gui*- 

neos  son  cortos  y  enSQrtijadosij.qíi^entras  los  de  Mada« 

gasear ,  y  del  Mogol  tienen  el  cabello  largo.  Que  en  £U' 

*ropcr  h^y  tractos  colores,  como  <!p  Asia  y  Affi^a  >.y  eii  el 

inuevó  mundo  los  naturales  son  de  un  color  acey tunaclo;^ 

^y  que.  como  se  han  llevado  y  llevan  allá  tantos  negro;, 

^  hay  tant2|^  mezcla  de  Españoles,  j^ndios  y  Negros ^  dura 

-hasta  la  quarta  geo^racion  .el  color  de  Indio  p  dp  Negr^ 

;y  por  esto  haa;a%Uá;^  ^qmún  el  vituperio  de  I^ga  y^ 

Muídif^a^^io  es,  que  viene  de  Indio  ó  de  Negro :  y  en 

ei  veyno  de  Chile  1  la  sangre  Española  se  ha  mejorado 

:jen  hlanctita  y  hertQosura;  y  no  ha  perdido  nada  en,  el 


6t 
tumbrcs.  En  Lima  y  en  México  ^  ni  en  otra  alguna  par- 
te de  aquel  nuevo  mundo^ha  dexado  de  mostrar  benefició 
conocida 

£n  orden  á  la  barba  ,  en  el  gran  Marañon  habla 
una  nación  ,  que  llamaban  Barbuda ,  porque  tenían  po« 
eos  pelos  jCn  lá  barba  \  pero  en  todo  lo'  demás  ,  hombres 
y  mugeres ,  nó  tenían  ni  un  bello  en  parte  alguna  de  su^ 
cuerpo ,  y  el  cavello  de  la  cabeza ,  en  los  hombres  por 
lo  regular  era  fuerte ,  como  las  colas  de  los  t:aballos  ;  y 
el  Padre  Nicolás  del  Techo  trae ,  que  en  un  río  que  de 
la  parte  de  Cavo  Frió  sale  y  y  va  á  entrar  en  el  gran  Pa« 
rana ,  baxo  el  salto  formidable  que  hace  este  gran  rio  al 
salir  de  las  Guayras,  había  una  nación  cuyas  mugeres  y^ 
niños  (que  los  misioneros  llevaron  á  sus  pueblos)  en  na^ 
da  se  diferenciaban  de  los  Europeos  j  pero  es  de  notar, 
que  aquello  y  lo  demás  estaba  poblado  de  Españoles,  de 
que  llegaron  alia  los  misioneros  $  y  el  no  tener  barbas  ni 
bello  en  parte  alguna  del  cuerpo  no  venia  del  país,  pues 
qiie  ningún  descendiente  de  Español  dexaba  de  tener 
barba,  y  mucho  bellb  en  las  partes  del  cuerpo  como  acá, 
y  esto  aún  los  que  tienen  mezcla  de  Inga  ó  MandifjjgxH^Y 
mas  I  y  es  que  estos  colores  se  acaban  en  la  quarta  gcne*^ 
ración ,  y  que  acabando  ellos ,  tienen  barba  y  bello  como 
los  Españoles s  y  no  hay  cosa  mas  cierta,  tanto  como  que 
los  repollos  dd  reytío  de  Murcia,  á  la  quarta  generación 
Vienen  en  Galicia  á  ser  berzas  jGallegaSft 
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LAS  DOS  ETfOPIAS,  Y  SITIO  DEL  PARAYSO. 
DISC    IV.* 


D 


^¿sde  el  §•  /.^  al  /r/  trae  las  varias  opiniones  qapüay^ 
sobre  el  sitio  en  que  estuvo  el  Parayso.  Al  §•  VJU.^  nos 
lo  da  adonde  se  unen  los  ríos  Tiber  y  Eufrates  %  y  des* 
de  allí  al  §•  XI.^  y  último  lo  acaba  de  explicac  todo  con 
grande  pulso  y  acierto ,  que  es  lo  que  niogun  expositcsr 
habla  hecho  lusta  ahora  ,  y  convendjcia  infinito  que  fo-, 
dos  se  pusiesen  de  acuerdo  en  esto. 

(VINIDA  DEL  ANTErCHMSTO, 

Disa    V."" 

Juan  los  once  $$.  de  este  Discurso  nota  bien  las  dudas  de 
tes  antiguos  >  los  sacrilegos,  errores  de  Luteranos  y  Cal- 
vinistas, y  los  £ilsos  Mesías  délos  Judíos.  El  Anté-Chris- 
tp  vendrá ,  pero  el  quándo  solo  Dios  lo  sabe» 

DISC.    VI.'' 

En  ocho  parróos  tiene  algo  ie  cierto  h  que  se  Mee  del. 
^Purgatorio  de  sanPatricioy  pero  tnhtho  dc  fabuloso,  como 
con  3u  grande  ingenio  hizo  manifiesto  nuestro  autor ,  y; 
en  el  se  puede  ver. 


ÍCUEi 
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CUEBAS  DE  SALAMANCA ,  TOLEDO 

Y  HAXICA  bfi  BSPaSa,  EN  ONCB  PAK&AFOS. 

X  odo  es  patra&L  lo  que  se  ve  del  MS. ,  que  ai  dscti* 
l>iT  esta  obra  le  subsministró  Pon  Juan  de  Dios  ,  Cate- 
drático de  humanidad  en  Salamanca ,  y  en  el  se  dice, 
que  la  invención  fue  por  1m  anos  1322  :  y  de  otro  que 
está  en  la  santa  Iglesia  de  Toledo ,  el  que  dice  que  se 
trabajo  del  Arábigo  ||  año  de  1 2po.  Así  nos  lo  demues* 
tra  nuestro  eruditísimo  autor ;  pero  con  su  licencia  ,  yo 
presumo  que  aquellas  juntas  de  Ingleses,  Franceses  y 
Alemanes  en  que  para  elevar  sus  Monarquías  c  Iglesias 
sobre  las  de  España ,  nos  introduxeron  el  Éjto  Muza* 
tabi ,  el  falso  Isidoro  Mercator  ,  las  historias  de  Dextei* 
to  y  otras ,  y  que  nos  adulteraron  los  escritos  del.  Egre* 
glo  Dodor  de  la  Iglesia  san  Isidoro  de  Sevilla ;  y  les 
atribuyeron  á  los  Padres  de  la  Iglesia  de  España  j  que 
negaban  la  divinidad  de  JesuChrlsto  ,  que  ellos  fueron 
los  que  formaron  estos  dos  escritos  1  y  otros  mu^rhos 
que  estos  autores  incautos  han  adoptado  en  sus  tus-» 
torias. 

Véase  i  Cayetano  Cennl ,  y  las  notas  á  eL  por  a^ 
buen  Español  y  que  se  ha  repetido  otras  veces. 

DEL  TORO  DE  SAN  MARCOS. 

-    —         •         '  • 

DI  se     Vni?  r -, 

E'       ■         '•      •     '  '      •'  -^:.:.v-    ^ 

^  los  once  parrafps  se  opone  {ustísimatp^tenuMi 
tro  autpr  á  este  ^^buso  y  que  hay  en  los  .masrvdo;  toa 
pueblos  de  Exiremad^car  ^nel  misino  dia^^e  $aci  .Mar-y 
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eos  estuve  en  un  lugar  del  Priorato  de  Si  Juan  en  la  Mao. 
cha,  adonde  hacen  otra  procesión  ,  y  en  ella  la  elección 
de  Mayordomo ,  ó  seie  aclama  por  tal,  al  que  durante 
la  función  se  ie  pone  un  grillo  en  la  cabeza  ^  con  lo  que 
creen  que  la  langosta  no  hará  daño  en  sus  campos  ,  y^ 
con  esto  la  procesión  vino  á  parar  en  diversión ,  tal  como 
lá  del  toro  en  Extremadura.  Acuerdóme  haber  leid0| 
que  san  Gregorio  Magno ,  respondiendo  á  san  Agusrin, 
Apóstol  de  Inglaterra ,  sobre  el  punto  de  las  diversiones 
Gentilicas  que  allí  halló,  le  dixo:  que  procurase  disponer 
que  el  culto  que  ellas  daban  al  demonio  y  se  lo  diesen  á 
Píos  ,  sin  quitarles  sus  diversiones  j  y  que  en  el  nuevo 
mundo  se  regló  lo  mismo  por  ley  para  los  Indios ,  y^ 
estos  tenían  comidas  de  toda  especie  de  pájaros  y  ani- 
males j  y  sus  bayles  $  todo  de  infinita  mas  sustancia  p  ior^ 
genio  y  diversión  que  en  Europa  ^  como  se  puede  ver  en 
tlP.Joseph  Acosta  en  su  historia  natural,  &c.  Aquello  se 
interrumpió  por  haber  turbado  su  gobierno  aquellas  le«{ 
yes ,  que  abortaron  los  sediciosos  escritos  de  Casaus  ,  y 
no  será  diñcil  hallar  medio  para  dexar  á  los  pueblo5¡ 
sus  regocijos,  y  diversiones  en  el  dia  de  san  Marcos ,  y 
desterrar  de  ella  todo  aquello  que  teoga  rastro  de  sur 
pecsticion  ^que  es  lo  que  el  gobtemo  podrá  lograr  ,  re^ 
glándolo  de  acuerdo  con  los  Obispos  de  los  i>artidos  en 
que  cstc.mass  sentado  el  abUfio.   ;  • 

LA  QUARESMA  SALUTÍFERA. 

Disa    IX.^ 

^on  toda  la  grande  eloqüencia  y  erudición  ,  qué  ed 
los  ocho  §§.  de -este  Discurso,  empleó  nuestro  insignísin 
mo  autor  y. dudo  quesea  de  efedro  aigu^DO  para  que  cier- 
ta ^orden  de  gecKtes  deten  4e  gedU  gccmi^  á  los.  Medi(w 

pa- 
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psira  comer  de  carne  en  la  Quaresma ,  hi  qué  Gaya  Mc« 
itico  tan.  escrupuloso  que  la  niegue*  Por  mí  sé  ,  que  sin 
pedirla,  en  todas  partes  me  han  dicho  losJMedicos,  que  si 
observase  en  laQuaresma  la  abstinetsciade  carnes,  y  for- 
tín del  ayuno ,  me  seria  de  un  daño  irreparable*  Quarenta 
años  há  que  tratan  de  persuadirme  esto ,  y  otros  tantos^ 
que  no  habiéndolos  creido ,  me  ha  sucedido  tan  al  con* 
trario ,  que  Jamas  he  sentido  indisposición,  y  he  salido 
mas  fuerte  y  robusto  a|  acal>ar  la^Quasesma,  que  al  en- 
trar en  ella  $  y  aún  siempre  me  he  visto  forzado  al  salir 
de  ella  á  comer  muy  moderadamente,  pues  sin  eso  todo 
me  hacia  mal  Conocí  en  Sálanlanca  á  tres  estudiantes 
del  rey  no  de  Murcia  que  vivían  juntos ,  como  de  un 
país ,  que  habiendo  ayunado  i  pati  y  agua  el  Miércoles 
de  Ceniza ,  prosiguieron  en  elío  toda  la  Quaresma ,  sin 
otra  novedad  que  la  de  que  el  menor  de  todos  tres,  coi) 
ser  de  solos  1 8  años,  continuó  del  mismo  modo  hasta 
Fentecostcfs  >  y  por  esto ,  y  querer  tomar  el  habito  en 
ios  Franciscos  descalzos  fuera  de  Salamanca ,  y  no  tenes 
sus  padres  otro  hijo  varón,  ávbaron  los. dos  compañeros 
¿  $u  padre ,  y  (^ste  fue  al  punto  á  Salamanca  y  se  le  llc^ 
vó ,  y  allá  logró  tomar  el  habito  en  la  misma  Religión; 
y  el,  año.  de  170P  pasando  jro  .por  la  villa  de  Ciezar, 
yendo  á  la  Misa  mayor  ^  por  &er  día  dd  santo  Patrón  d¿ 
la  villa  ,  acabado  el  fvangelip  según  la  costumbre  ,  vi 
presentarse  en  el  pulpito  á  D.  Diego  Rodenas,  que  era  el 
estudiante  dicho ,  con  su  habito  de  descalzo ,  y  le  oí  con 
gran  gusto  un  sermón  de  la  mayor  erudición  y  edifica* 
cion  3  y  todos  me  dixeron  que  Ü  provioda  de  s^n  Juan 
Bautista ,  de  la  que^l  era  religioso,  no  tenia  Predicado! 
mas  áo(ko  $  ni  de  mayor  edificación.  £1  no  sabia  tampo- 
co que  yo  estaba  allí ,  ni  desde  que  salió  de  Salamanca 
nos  hablamos  visto ,  y  así  que  subió  al  pulpito ,  pu,so  los 
ojos  en  mi ,  y  se  guso  encarnado  como  la  grana,  y  cerrói 

lo. 


los  0)0$  ,  5in  volverlos  jamas  adonde  yo  estaba  i  pero 
acabada  la  Misa  lo  vÍí  y  nos  abrazamos  con  igual  júbilo, 
y  después  acá  no  hemos  vuelto  á  vernos*  Se  llama  Fray 
Diego  de  Almanñ ,  y  es  un  balbuciente ,  que  con  difi- 
cultad se  le  entiende  en  conversación  y  y  en  el  pütpito 
en  nada  se  le  conoce.  Otro  de  los  tres  ,  y  de  la  misma 
villa ,  fue  el  señor  Ulloa ,  del  Consejo  B^eal^  qué  por  tan 
dodo  y  y  amante  del  servicio  del  Rey,  lo  aparta  Albe^ 
xoni ,  y  luego  le  buscó ,  y  tuvo  por  sa  consultor ,  hasta 
<que  murió* 

DB,  LA  VERDADERA  Y  FALSA  URBANIDAD. 

Bise,     i* 

JLlividela  en  2 1  §§.  con  un  apéndice ,  y  en  todo  desde 
lapag.  2  39  á  la  dé  288,  asienta  que  en  las  Cortes  la  ur- 
banidad se  equivoca  con  la  hipocresía ;  que  Juvenal  di- 
xo ,  que  no  tenia  que  hacer  en  Roma ,  porque  ni  sabia 
mentir ,  ni  decir  y  que  un  libro  malo  era  bueno ,  y  el 
Abad  Bouleau ,  c¿lebre  predicador  del  gran  Luis  XI  Vi* 
en  su  libro  de  pensamientos  escogidos ,  difinió  aún  peor 
á  la  Corte  de  Francia  ,  adonde  todas  las  maldades ,  per- 
fidias y  traiciones  ocupan  la  plaza  ^  y  aún  los  nombres 
debidos  soto  á  la  virtud  ,  se  los  aplican  á  ellas  i  y  de 
nuestra  Corte  aún  dice  mucho  mas  s  lo  que  explUa  en- 
señando y  deleitando  al  ledor ,  aunque  confiesa  que  en 
todas  ellas  hay  muchos  buenos  1  como  es  cierto ,  siendo 
k)  peor  ,  que  en  todo  eüo  se  vea  tan  distante  la  enmien** 
da    como  la  de  que  los  seculares  dexen  de  tom^r  á  mala 
narte  las  voces  frsyle^  ffsyladju ,  pues  que  de  Sixto  V,^ 
se  nos  dice ,  que  quandp  en  Roma  se  hacia  algún  hecho 
malo ,  decía  que  un  frayle  seria  el  autor. 

Disa 


Disa    XL*  V 
Ijo  €pie  coaviene  quitar  de  las  Súmulas. 

j>isa   jiz^ 

!Lo  que  conviene  ^tat  y  ponei  en  la  £(%ica  ^ 


I^o  que  sobra  y  falta  en  la  Física» 
Disa    XIF^ 
Ix>  que  sobra  y  falta  en  la  enseñanza  Üe  la  Medicina; 

DI  se.   xv^   r  xw 

Las  cansan  del^atnor  y  sus  renreiliós.  Son  otras  tan-* 
tas  Uaves  de  preciosísimo  oro ,  quef  d  autor  nos  da 
para  fiícilitar  infinito  k  enseñanza  ^  que  le  sea  mil  veces 
mas  útil  y  agradable  á  la  juventud,  y  para  triun&r  de  loi 

nalefií  que  «rae  el  HmM  \  su  temedió  ¿s^  el  ünico.    . 

.  •     ,       .         .  .}•■.*. 

TOMO    Vllf 

[ABUSOS  DE  LAS  DISPUTAS  VERVALES. 

DJSa    /.• 

díg^  y  medio  Há ,  que  los  Jesuítas  disputan  contra  los 
DonÚDÍcos  sobxe  la  física  f  ^dcc^raüñíCcion  ,.y  ciencia' 

■    Me-, 


6Í 

Media  $  y  quatroi-^JSglos  hi  que  losEscotIstas  Ucllan  contra 
las  demás  escuelas  sobre  la  distinción  ireal  y  formal,  y 
hasta  ahora  ^  ni  unos  ni.  otros  han  descubierto  ve^^d 
alguna  de  las  que  van  á  descubrir  $  y  asi  este  es  un 
|uego  teatral ,  que  hundien  la  aula  á  gritos ,  se  hiereti 
con  díderios ,  dexan  sin  explicación  las  materias  ,  argu* 
ycQ  ^ñs^^camente  ^  y  han  establecido  la  precisión  de 
que  se  hayan  de  negar  ,  ó  conceder  todas  las  propo» 
siciodes.  -       H    .      .    . 

PreguntOi  ¿si  tantos  y  tan  grandes  ingenios  como  has« 
ca  aquí  han  consun^ido sus  estudios  en  tales  disputas,  lo 
hubiesen  consumido  en  explicar ,  ¿  ilustrar  el  celeberrí^ 
mo  Código  de  la  Igl(;sia  de  Espaga ;  sus  Concilios ,  Li- 
turgia y  Disciplina  Eclesiástica,  no  habria  sido  masútilj^ 
y  provechoso  á  la  Iglesia  de:Dio5 ,  alas  glorias  de  la  mis« 
ma  España,  de  sus  Padres  y  Concilios?  Yo  asi  lo  creo ,  y; 
que  con  eso  no  tendríamos  el  sonrojo  de  que  un  simple 
Beneficiado  de  san  Pedro  de  Roma ,  se  haya  visto  pre- 
cisado á  enseñarnos  los  tiros  ,  que  los  hereges,  con  todos 
Jos  enemigos  de  la  Espaiia,  nos  han  hecho  y  hacen ,  por 
no  confesarnos  el  magisterio  que  en  todo  esto  nos  be- 
ben (a> 

Y  pues  son  tantas ,  aún  podrían  mccctios  de  ellos  ha- 
berse aplicado  i  la  verdadera  enseñanza,  y  descubrimien- 
to de  las  materias  Filosóficas ,  que  nuestro  insigne  autor^ 
con  su  incomparable  zelo  nos  apunta  ,  mostrándonos  los 
medios  de  hacerlo  con  aprovechamiento. 


Disa 

(a)    Coyetano  Ctni.  Hist.  dtAotiq,  Sedes.  Hiif. 
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DESENREDOS  DE  SOFISMAS. 

D  isa     II.'' 

V/on  lo  dicho  en  el  discurso  antecedente  se  desterrarlaa 
de  las  escuelas  y  del  mundo  los  sofísaias^  que  se  iovea^ 
taron  para  engañar  á  los  estudiantes. 

DICTADO  DE  LAS  AULAS. 

DISC    111."" 

JLács  Filósofos  y  Teólogos  gastan  quatro  hojas  de 
papel ,  en  lo  que  está  dicho  en  quatro  renglones  y  y  lo 
peor  es,  que  les  hacen  á  los  estudiantes  aprenderlos 
de  memoria  palabra  por  palabra.  Y  solo  se  remediará 
uno  y  otro  /poniendo  por  obra  lo  apuntado  en  ios  Dis<s 
cursos  anteriores. 

AUMENTO  DE  AUTORIDAD, 

Disa  IV.^ 


N, 


\  los  Padres  de  la  Iglesia  se  detuvieron  en  en« 
señar  todo  lo  que  traen  los  libros  canónicos,  ni  de 
los  Padres  y.  demás  autores,  tomaron  masque  aquo- 
lio  que  les  convenia  á  su  razón  ,  porque  como  hoai>> 
bres  pudieron  engañarse  >  y  así  se  deben  respetar 
Inñnico  los  Padres  :  pero  de  su  dodrina  tomar  sor 
lo  lo  que  no  sea  contra  la  reda  razón  que  conven- 
za nuestro  entendimiento :  y  así  me  rio  mucho  quando 
veoi  ^^  ^^^^  Letrados  ^  Canonistas  y  Moralistas  es  co^ 
Tom.  niL  K  mun 
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niun  el  seguir  lo  que  traen^ estos  o  los  otros  autores,  aún 
para  dar  pareceres  contradi¿lorio$,  tales  como  los  que 
Diana  dio  en  favor  de  Cárdenas,  Obispo  del  Paraguay 
y  después  contra  c'h  y  reconvenido  de  su  contradiccioa 
dixo  sin  embarazo ,  que  el  que  dio  contra  Cárdenas  y 
contra  lo  que  el  mismo  había  dicho ,  se  lo  pagaron  muy 
bien  j  y  que  habia  autores  para  todo  $  y  juntan  á  esto^ 
que  de  que  un  autot  cita  otros  muchos  y  eUos  lo  citan 
también ,  como  si  los  hubiesen  visto.  Y  así  el  more  pecu- 
dum  vivitnus  es  común  de  todas  las  gentes  \  mientras  se 
fía  de  ellos ,  no  menos  que  las  conciencias  ,  vidas  y  ha« 
ciendas ,  y  aún  el  gobierno  universal. 

FÁBULAS    GACETALES. 

DISC.    V."" 

juks  infinitamente  mas  perjudicial  que  lo  que  aquí 
se  dice  y  el  mal  que  han  hecho ,  no  solo  á  particu* 
lares  ,  sí  aun  á  imperios  ,  reynos  y  soberanos  estas 
fábulas  gacetales  >  pues  sin  remontar  á  Griegos  y 
Romanos  ,  las  que  con  el  título  de  Mercurios  pu- 
blicaban Venecianos  .  antes  de  su  decadencia  ^  y  des* 
'pucs  Holandeses  y  demás,  naciones  en  sus  Gacetas,  Mer* 
trurios  I  Relaciones )  Historietas  &c«  les  hicieron  infinitos 
nales  á  los  Reyes  de  Aragón  ,  y  á  Fernando  el  Católi- 
co ,  así  como  á  Carlos  V,^ ,  Felipe  11.^  su  hijo  y  sus  nie- 
tos >  pues  ellas  le  pbTigaron  á  Carlos  V.^  á  despojar  á 
su  hijo  de  la  casa  de  Austria :  á  Felipe  111.^  á  dexar  los 
reynos  de  Ungria  y  Bocmia  unidos  á  la  casa  de  Austria: 
4  dexar  á  la  Francia  quanto  tiene  fuera  de  la  Isla  de  la 
Francia ,  que  Sisenando  dio  á  Dagoverto  I.^ :  á  4exar  i 
hereges  las  Provincias  de  Holaqda :  y  á  que  con  las  men- 
tí. 


tiras  gacetaics  de  los  escritos  de  Casaus  se  les  cerrase  á  los 
Españoles ,  y  abriese  á  todos  los  sediciosorde  Europa,  la 
pncrra  por  donde  aquellos  reduxeron  ,  convirtieron, 
bautizaron ,  poblaron  y  Uenaton  de  bienes  á  los  natura- 
les del  universo  Nuevo  Mundo  >  y  que  estotros  hayan 
acabado  con  todo ,  y  hasta  hoy  dia  prosigan  en  ello ,  y 
desde  el  año  de  170 1  acá  y  con  estas  mentiras  gacetales, 
hayan  acabado  de  quitarle  á  la  España  tanto  como  se 
sabe  I  y  entretenidola  con  una  perpetua  gberra  desde 
que  vieron  que  sus  naturales  comenz^an  á  despertar 
del  letargo  en  que  los  pusieron  las  fábulas  gacetales ,  y 
aún  por  haber  llenado  de  ellas  todas  las  historias ,  haa 
venido  los  enemigos  de  las  glorias  de  U  España  á  enga* 
ñar  i  los  naturales  de  esta ,  y  á  cegarles  de  modo ,  que 
ni  aún  ven,  que  con  los  códigos  de  su  Monarquía  ¿ 
Iglesia  I  con  sus  Padres ,  Concilios ,  y  aún  cQn  los  de  la 
Iglesia  y  de  la  historia,  y  también  con  los  de  sus  maye* 
res  enemigos,  se  demuestra  claramente. ,  que  le  del^ed 
todos  á  la  España  quanto  ocupan.,  y  el  haber  sido  sumá^ 
dre  y  maestra  en '  lo  temporal  y  espiritual  9  y  qae  con 
tales  artificios  y  embustes  han  acabado  con  sus  acmás  de 
mar  y  tierra,  con  sus  fábricas ,  y  les  han  sacado  y  sacan 
los  tesoros  con  que  todos  ellos  le  hacen  ja  guecra  en  to-p 
do  y  de  todos  modos. 


K  2  DE^ 
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DEMONIACO  & 

DiíG     VI.'' 

•Cín  XXyiII.  §§.  ha  recogido  el  autor  maltitud  de  em- 
basteros  de  uno  y  otro  sexo  ^  que  han  fingido  estar  en-> 
demoniados  ,  y  la  historia  tan  sabida  ,  de  que  el  Carde- 
nal de  Richelleu,  por  vengarse  de  Urbano, Grandier^ 
Cura  y  Canónigo  de  Loudon ,  dispuso  que  todo  un 
Convento  de  Monjas  de  aquella  Ciudad  fingiesen  estar 
endeoioniadas  por  maleficio  del  desdichado  Grandier, 
hasta  que  con  este  pretexto  lo  hizo  quemar.  Los  ma^ 
les  que  tales  gentes  ocasionan ,  y  el  apoyo  que  ha* 
lian  en  ciertos  Eclesiásticos ,  pide  eficaz  remedio  en  núes» 
tra  España ,  y  le  parece  ,  que  con  que  se  de  por '  tegla, 
que  luego  que  se  vea  alguno  que  lo  sea ,  oque  finja  ser- 
lo,  se  d¿  cuenta  al  Ordinario,  y  que  este  de  providencia 
de  examinarlo ,  se  rem^ediaría  mucho. 

Pero,  con  su  licencia,  yo  creería ,  que  el  remedio 
mas  seguro  y  cierto,  y  menos  embarazoso,  seria  el  de  ha«« 
ccr  este  caso  de  In^ishimy  y  que  este  santo  Tribunal  los 
hiciese  prender » y^que  á  los  que  pareciesen  ser  verdüde* 
ros  Demoniacos,  se  les  exorcizase  en.lacasa  deia  P.enicoa7 
da  hasta  quedar  libres ,  y  á  los  demás  se  les  castigasc^ 
por  embusteros,  y  á  ellos  y  á  ios  cómplices,  como  se 
hace  con  las  embusteras  que  fingen  ser  brujas  $  pues  solo 
el  saber  que  habian  de  ser  así  examinadas  y  purgadas ,  6 
castigadas ,  iiaria  huir  4  tantos  diablos  &c» 


SI 


n 

SI  LOS   CIELOS  SON  CORRUPTIBLES. 


DISC     VU. 


o. 


E 


í  s  cierto  que  en  la  tierra  los  terremotos,  inundaciones 
y  incendios. han  trasrocnado  montañas  y  sepultado  tier« 
ras  y  desolado  países ;  y  que  en  los  Astros  se  han  descu- 
bierto muchas,  variaciones  con  el  telescopio  \  y  los  Filó-* 
sofos  modernos  han  descubierto  mas  variaciones  en  los 
Astros  que  en  la  tierra  ,  y  aun  creído  ó  presumido ,  que 
.tienen  montañas ,  mares ,  tios  ,  hombres  y  animales ,  y^ 
•nada  de  esta  repugna  á  la  Omnipotencia  Divina ,  ni  cabe 
x)ue  Dios  haya  de  medir  qta  á  nuestro  corto  alcance :  dd- 
xando  con  esto  á  que  todos  vean,  con  atención  lo  que  eti 
^órden  á  esto  ha  juntado  y  discurre  con  su  grande  erudi- 
ción nuestro  autor.  Yo  me  alegrarla  que  nuestros  Filóso- 
fos ^  dexándose-yade  discurrir  sobre  Jas  inepcias  Gentlr 
licas  de  Aristóteles  ^  se  aplicasen  áense^tnos  ^en  quan- 
to  el  entendimiento  humano  alcáncenlas  maravillas  del 
pitísimo. 

EXAMEN    FILOSÓFICO 

DB    VN'  SOCBfO   PERBCaiNG    Dfi    fiSTOS    TIEMPOS. 

Disa    VIH.'' 

L^e  reduce  á  qtie  en  la  Ciudad  de  Cesena  en  Italia ,  la; 
Condesa  Corneliabandi  ^  de  edad  de  62  años  ^  siendo  de 
notoria  piedad ,,  padecía  cierto  accidente,  el  que  se  le 
apaciguaba  lavándose  con  espíritu  de  vino ,  y  la-  noche- 
d¿l  dia  14  de  Marzo  de  1730  se  acMtó,  y  se  cree  que* 
la  repitió  el  accidente  >  y  se  levantó ,  ^  por  la  mañana; 

Sí 
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se  la  hallo  como  s!  ut^  rayo  la  hubiese  consumido ,  sin 

dexarla  mas  que  las  piernas  y  el  cráneo ,  con  la  piel  de 
la  cna ,  y  todo  lo  demás  se  redüxo  á  una  bola  de  ceniza 
pegajosa  y  hedionda.,  esparcicíndose.de  ella  en  los  quar- 
tos  j  armarios  y  ropa  que  en  ellos  habla,  sin  que  hulnese 
quemado  ha;da :  y  ñlosóficamente  se  cree ,  que  fue  de  un 
rayo  que  se  foriúo  en  su  mismo  cuerpo.  Éu  el  año  de 
17 1 7  le  sucedió  otro  tanto  en  París  á  una  dama  que 
acostumbraba  bet>6r  espíritu  de  vina  Tratji  ^^  ^o^  íiiegas 
fatuos  lambentes  ó  volantes,  que  salen  de  algunos  cuer- 
pos de  hombres  y  brutos,  y  que  algunas  personas  al 
X  quitarse  la  camisa  con  precipiucíon  ,  ó  estregando  el 
cuerpo ,  se  ven  salir  de  el  varias  llamas  i  y.  es  nada  á  vis* 
ta  de  que  nuestra  orina,  sacada  la.  quinta  esencia,  for«* 
ma  un  cuerpo  luminoso  que  brilla  en  la  obscuridad ,  y 
su  fuego  es  mas  aftivo  y  violento  que  el  de  la  pólvora^ 
y  produce  otros  efedos  prodigiosos.  Yendo  yo  en  diii<» 
gencia  á  la  Corte  en  un  coche  de  seis  malas  en  el  mes  de 
£nero  de.  171a  ,  en  una  noche  muy  serena  en  los  cam-- 
pos  de  Baraona ,  se  paró  el  coche ,  porque  el  sotacoche*- 
ro  necesitó  apearse ,  y  cinco  personas  que  allí  íbamos  vf<« 
mos  las  seis  muías ,  que  como  si  se  abrasasen ,  salían 
de  sus  cuerpos  y  aún  de  las  orejas  una$  llamas,  que  se 
veían  de  bastante  distancia :  así  sudaban  ellas.  Y  dies 
anos  .antes  habia  visto  en  Alcázar  de  san  Juan,  que  un 
rayo  acabó  con  todo  un  rebaño  de  ovejas  de  un  caballe- 
io ,  sin  tocar  á  los  pastores ,  á  los  borricos ,  a  los  perros, 
ni  á  la  ropa ;  y  las  ovejas  estaban  enteras  y  sin  herida 
alguna  $  pera  dentro  no  quedó  mas  que  una  pequeña  bo- 
la de  ceniza ,  sin  nada  de  huesos ,  de  carne ,  ni  de  subs* 
tancia  de  la  ipicl :  la  lana  se  tenia  en  un  cutis  mas  delga- 
do que  el  papel  mas  fino,  y  aún  ia  lana  no  pudo  servir 
'de  nada^  £1  caballero  era  Don  Juan  de  Ochoa ,  yerno  de 
Don  N«  Masaj  y  (oda  aquella  grande  villa  vio  y  admt* 
.1  ^  ró 
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tó  los  efedos  de  aquel  rayo ,  que  ni  aun  hizo  al  ar<* 

bol  y  baxo  cuyo  abrigo  estaban  las  ovejas ,  pastosesy  lo 

demás  j  daño  alguno* 

PATRIA    PEL    RAYO. 

DISC   IX.^ 

C^obre  lo  que^e  dice  de' que  el  vulgo  siente  que  mucKos 
mas  rayos  se  elevan  sobre  la  nube  que  desciende ,  y  lo* 
que  testifica  el  Padre  Maestro  Manzaneda  ^  Dominico,* 
que  estando  Conventual  en  el  Convento  de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Peña  de  Francia ,  vio  varias  veces  desde  su^ 
elevación  nubes  tempestuosas  y  tronantes ,  inferiores  al> 
sitio  del  Con  ven  to,  sin  que  jamás  se  descubriese  áda  arriba 
rayo  ó  centella  alguna ;  yo  puedo  testificar ,  con  algunas 
diez  personas ,  que  Íbamos  en  dos  coches  el  año  de  17  lo- 
siguiendo  la  jornada ,  que  el  difunto  Rey:DoD  Felipe  bi^^ 
zo  de  Valladolid  á  Casatexada ,  que  en  lo  alto  del  puer-* 
to  de  Lagunilla  se  volvió  el  coche  de  mis  camaradas,  por 
Ip  que  nos  hubimos  de  detener  dos  horas,  con  un  sol 
hermoso  *y  el  tiempo  sereno ,  quandó  á  la  mitad  de  la 
baxada  vimos  una  nube,  que  creíamos xra  niebla,  hasta 
que  los  truenos  y  relámpagos  nos  hlderon  ver  que  era 
nube  tempestuosa,  y  entre  los  truenos  -y  relámpagos  vi^ 
mbs  subir  á  mas  de  un  quarto  de  legua  de  la  nube  quatro 
rayos ,  que  se  elevaron  con  tanu  velocidad  como  voU 
vieron  á  baxar,  atravesando  la  nube,  sin  que  ninguno  de 
ellos  rompiese  arriba  >  pero  el  ruido  nos  hizo  concebir, 
que  baxaron  hasta  la  tierra  5  y  así  vimos  abaxo  los  efec* 
tos  de  alguno  en  un  grande  árbol,  y  que  la  nube  arrojó 
tanta  agua,  que  formó  un  rio^^el  que  iba  á  la  Abadía  del 
Duque  de  Alba. 

Lo  de  que  en  el  rayo  baxa  una  i>iedra  puntiaguda 

y. 
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y  cortaba  &  muchas  caras ;  en  la  Pa» oquia  en  que  fui 

bautizado  cayó  una  coiccUa ,  que  pasó  la  campana  del 
Santísimo  ,  que  pesará  á  vuelta  de  cien  arrobas  $  y  aun-* 
que  la  dexó  un  agugero,  por  el  que  apenas  cabrá  la  pla<* 
má  de  una  gallina  ,  no  le  quitó  nada  del  buen  son  qoc. 
aún  hace :   no  quedó  aquí  la  centella  ,  pues  baxó  á  la 
Iglesia,  adonde  cortó  todas  las  colgaduras  de  tafetán^ 
dexando  en  ios  clavos  poco  menos  de  una  vara^  cayen^» 
do  ¿n  tierra  lo  demás :  cortó  del  mismo  modo  los  velos 
que  tenia  nuestra  Señora  del  Sagrario ,  y  las  cintas  coa 
que  santa  Quiteria  tenia  atados  dos  perritos  ^  sin  hacer 
otro  daño.  Y  el  mes  de  Marzo  de  1711  vi ,  que  en  una 
casa  de  campo  fiíera  del  puente  de  Madera  de  Zaragozaj^ 
cayó  otra  centella ,  que  en  lo  alto  rompió  una  viga  rnaes* 
tra )  y  en  el  quarto  principal  entró  en  el  Oratorio  dedica* 
do  á  san  Antonio  de  Padua^  que  estaba  hecho  ana  zs^ 
qua  de  oro ;  y  lo  dexó  todo  negro  como  la  chimenea  ,  y^ 
por  tres  lineas  redas  baxó  á  la  sala  de  abaxo ,  dexando 
tres  rayas  negras  en  la  pared ,  á  la  que  le  hicieron  tres 
canales,  los  dos  á  dos  dedos  de  distancia  uno  de  otro,  pero 
tales  como  si  con.un  clavo  se  hubiesen  hecho  á  la  manoi 
el  tercero  á  pie  y  medio  distante  de  los  otros ,  y  tres  ve- 
ces mayor,  y  del  mismo  modo  pasó  aún  mas  abaxo  en« 
tre  el  ladrillo  y  la  pared,  descendiendo  como  tsn  pw- 
adonde  yo  y  otros  estábamos  $  perdimos  las  señales ,  y  no 
hallamos  piedra,  ni  señal  alguna  de  ellai  siendo  la  tierra 
unida  c  igual  como  ia  otra. 
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PARADOXAS     MEDICA& 
Disa  X^ 

^  on  las  que  aquí  trae  hasta  el  XX VIIL^  oponicndasc, 
fuertemente  á  sangrías  y^  purgas,  y  á  todos  los  aforismos; 
y  principios  comunes,  que  sirven  de  otras  tantas  fcglas  á, 
los  Médicos  para  todp  genero  de  enfermedades,  u^  Pruo». 
ba  que  no  hay  curaciones  radicales.  2.^  Que  si  la  gota 
es  incurable  I  todas  las  fluxiones  rehumáticas  lo  son». 
3*^  Que  son  inútiles  las  consultas  hechas  á.los  Médicos 
ausentes.  4.^  Que  es  error  insigne  ;procwar  la.caracioa 
de  toda  ñeÉ>re,  ;.^  Que  Ijéi  dieta  y^  cujra^iqq  precautoria. 
de  los  convalecientes  son  superfluás,  6.^^  Que  no  hay, 
constipaciones ,  sino  impropiamente  tales ,  y  estas  soa 
de  cortísima  duración.  7^^  Q^e  toda  piuire&ccioa  de  la 
sangre  es  mortal.  8.^  Qvie  ninguna  di^riea  jisiiendp^taliP 
se  ha  de  contar  por  enfermedad.  9.^  Que  son  muchos  mas 
que  se  piensan,  los  noales  que  vienen  de  inflamación  in* 
terna.  10.^  Que  es  falso  el  adagio  cognitio  morbi  inventh 
est  remcdij.  1 1.^  Que  en  el  uso  de  plantas  medicuiales  sc^ 
cometen  muchos  errores.  1 1^^.  Que  las  piedra;  pre^io§as 
son  del  todo  inútiles  en  la  medicina.  |}^.  Que  fs  er^^r^ 
dañable'  suplir  la  sangría  con  sanguijuelas.  14.^  Que  Ix 
utilidad  de  las  evacuaciones  naturales  no  infiere  la  de  las, 
artificiales.  15.^  Que  en  e,l  examen  de  los  enfermos  ha- 
yan de  notar  todos  sos  apetitos.  i($.^£i  sx\c]fft  remedio  y 
que  menos.se  usa,  es  dar  al  j^nferpao  lo^  que  le  alegra  ef 
ánimo,  le  es  grato  y  gustoso.  17*^  Que  hay  acasos  o  en-- 
fermedades  en  que  se  debe  proceder  por  el  extremo  dia« 
metralmente  opuesto^  á  la  paradoxa  pasadfi^  1 8.^^  Que  la 
agua  bebida  en  grao,: cantidad  ^  pq4erG6Ís]fl|i^9  jemgdio^ 
de  algunas  enfermedades  ^  y  hace  y^F  r  ^^fíA  ^^^BÜifü 
Tom.'vm.  ^  ^   '     '  L  '*'  '    ha 
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ha  curado.  19.^  Qómo  se  ha  de  hacer  la  elección  de  agua 
que  sea  buena,  to.^  Que  la  miel  y  azúcar  matan  las  lom* 
brices ,  y  es  cierto.  21.^  Que  acaso  la  sal  común  es  vo^ 
cticaz  contra  la  terciana^  <\\xc  la  ^e  agenjos  y  otras  sales 
pharitiaceuticas.  22.^  £n  las  relajaciones  de  esiomago  ci 
error  socorrerle  con  vinos  generosos  ó  con  otros  licores 
ardientes.^  2  3.^  La  regla  única  del  uso  del  agua  en  estado 
de  salud,  es  la  exigencia  déla  sed*  24.^  La  agua  fria  es 
mas  conveniente  sobre  la  purga.  25.^  £s  probable  ser 
¿ñas  conveniente  la  variedad  ,  que  b  simplicidad  de  los 
alimentos.  26.^  Pronostico  nuevo  de  accidentes  capitales. 
17.®  Es  probable  que  todas  las-  enfctmedades  contagio-* 
sfás  provienen  de  varias  espeéics  de  insedlos  ¿  que  se  cn- 
geridran  en  d  cuerpo  humano.  28.®  y  úítimo.'Que  la 
dodtrina  de  ^Hipócrates  no  debe  tomarse  por  norma  de 
la  medicina.  / 

^  Su  conclusión  es ,  que  ccrtno  el  público  logre  con  es- 
tos avisos  la 'Utilidad,  tiadá'séle  dárque  los  Médicos  to 
carguen  de  difterios  y  baldones.  '•       - 

*  Pero  repárese ,  que  todo  esto  es  áiucho  menos  que 
habernos  dicho  en  otro  lugar  s  que  ud  simple  Barbero  es 
mil  veces  mas  digno  que  los  Médicos  -y  Boticarios  ,  y  se 
It  debiera  dar  á  ¿\  solo  lo  que  injustamente  ^e  consume 
éñ  dar  á  aquello^  homicidas  del  genero  humanos  pero  ya 
fib  vé  claro  ¿  que  quanto  contra  ellos  ha  dicho  (que  sin 
duda  les  costó  un  trabajo  y  estudio  inmenso),  fué  solo 
porque  el  público  saliese  de(  enoren  que  estaba  de  hon- 
faHos ,  y  aún  amarlos  r  míen  tras  aborrecen  ^dé^  muerte  á 
los  verdugos,  porque  son  lo^  cxecu'tores  de  las^'penas,  que 
tá  Justicia  Divina  aplica  por  sus  mioistros  á  ios  malhe- 
thorés,  para  desterrar  del  mundo  á  íos  fíicinerbsos. 
'  Pues  sin  aquella  miradle  bastaba  haber  detenido  algo  mas 
'áe  lo  qublóha  héchb  la  consideración  en  lo  robustos,  bien 
aeoifa|dbti0Da¿0S|  7  lafg^Ttdaí  dcqtie  por  lo  regcrlar  gozan 
^  •  wi  _       •     tan- 
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tanta  multitud  de  gentes,  que  pcupadiais  en  la  agticulciff 

ra  y  cria  de  los 'ganados  y  pasan  su  larga  vida  sin  Medí?: 
eos  y  Cirujanos  y  Boticarios, 

Y   haber  elevado  los  ojos  á  ver  como  viven  tan«{ 
tos  rey  nos  y  naciones  que  no  los  conocen  i  y  que  nues- 
tros Españoles  conquistaron  sin  ellos  un  Nuevo  Mundoi 
igual  sino  mayor  que  ei  universo  viejo  mundo ,  y  qui^. 
aunque  hallaron  en  el ,  que  en  varias  parte;  unas  nacio^^ 
nes  se  comian  á  otras,  y  á  sus  enemigo^^,  otras  mas  ha-, 
roanas  ,  sin  Médicos,  Cirujanos,  ni  Boticarios,  por  su 
propio  instinto  y  experiencia  habian  descubierto  multi-^ 
tud  de  plantas  y  cosas  medicinales,  con  lasque  sq  cura* 
ban  aún  las  enfermedades  y  heridas ,  que  hasta  h^oy  dK 
tienen  los  Médicos,  Cirujanos  y  Boticarios  por  i/icura* 
bles.  Sírvanos  de  exemplo  lo  que  le  sucedió  á  un  bueaf 
Español ,  que  habiendo  estado  largo  tiepipo  pn  el  Peca 
en  manos  de  los  muchos  Médicos  ,  Cirujanoii  y  Botica* 
(ios  p  que  de  Europa  han  ido  para  curarse  de  ciei;t^  er--. 
pes  que  le  molestaban  en  extremo  ,  viendo  que  en. seis 
años  no  logró  beneficio  alguno ,  se  fue  á  México,  de  don* 
de  salió  con  otro  tal  desengaño,  y  estando  bañándose 
cerca  del  Realejo  de  vuelta  ai  Perú ,  un  Indio ,  que  tam- 
bién se  bañaba  en  el  mismo  rio ,  If  dixo,  que  porque  no 
$e  curaba  aquel  mal  impertinente  i  y  diciendolc  el  £spa- 
ñol ,  que  no  hallaba  remedio  (^  le  dixo  el  Indio ,  vamos  i 
aquel  árbol  que  está  á  la  orilla  del  rio^  y  te  curare*  Fue« 
conse  allá,  y  hiriendo  el  tronco  con  un  cortante ,  arrojó 
de  sí  gran  cantidad  de  jugo,  y  con  el  le  dio  en  las  erpeS| 
dicicndole,  que  nunca  mas  le  volverla  tal  mal^  y  ^asifue^  . 
JBste  jugo  es  del  árbol  que  los  Españoles  llaman  María  ^y^ 
el  mismo  que  aquel  licor,  ya  en  pasta,  que  venden  los  ho* 
ticarios  con  el  nombre  de  sangre  de  Drago;  y  que  el  Me* 
dico  D«  Joseph  de  Torres  Valenciano ,  qyendp  esta  tela* 
clon  I  lo  liquidó  en  esjúltu  de  vino  ^  j  ^  hecho. y  hace 
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con  el  maravillosas  curas  de  la  misma  especie ,  y  yo  las 
he  visto. 

Y  sin  esto,  el  Coronel  Don  Joseph  Pincl  volvió  de 
la  guerra  de  Sicilia  el  año  de  lyao  con  rauchías  heridas^ 
sin  que  allá  en  Italia ,  ni  en  Madrid  hubiese  hallada 
quien  le  curase  i  y  resudto  á  ir  á  las  aguas  de  Varcche, 
que  son  milagrosas  para  tales  heridas , .  una  moza  de  las 
que  salieron  de  Oran  quando  los  Españoles  lo  hubieron 
de  adandooar  ^  y  se  hallaba  en  Madrid  ,  se  ofreció  á  cu- 
rarlo con  las  hiervas  y  y  en  pocos  días  le  curó,  y  después 
fiíe  á  perecer  en  Oran  en  la  batalla  en  que  pereció  el 
Marques  de  santa  Cruz  de  Marcenado,  y  Vizconde  dei 
Puerto. 

Y  el  Padre  Diego  de  Rosales  en  su  historia  dé  Chi- 
le tantas  Veces  citada ,  nos  hace  ver  que  allí  los  Espa- 
dóles curan  de  toda  especie  de  cangrena  ,  por  envejecí* 
da  que  sea  9  y  que  la  perlesía ,  que  llaman  mal  ayre  ,  la 
curan  hiégo :  y  á  uh  hombte  que  haya  caido  de  un  ar-^ 
bol >  de  un  caballo ,  ó  que  los  Indios  le  hayan  molido  á 
palos  los  huesos  ,  y  eche  sangre  por  todas  las  partes  de 
su  cuerpo,  con  darle  á  beber  agua  cocida  con  una  hier- 
va que  crian  ciertos  arboles ,  al  punto  echa  toda  la  san«> 
gre  extraviada  y  se  fortifica  y  restablece.  Y  á  este  tenor 
trae  mfultttud  de  remedios  que  ellos  disponen  para  otros 
males,  como  en  el  se  puede  ver. 

No  es  de  omitir ,  que  el  mismo  Español ,  que  aquel 
indio  curó  de  las  erpcs ,  se  llegó  en  otra  ocasión  á  ver 
can  corrompido  de  humor  gálico ,  que  se  fué  á  la  ciudad 
de  Goatémala ,  adonde  tenia  muchos  paysanois  suyos> 
todos  Navarros  como  el ,  y  con  el  largo  viage  se  le  agra« 
y  ó  el  mal  de  tal  modo,  que  vino  á  verse  lisiado  de  to« 
dos  stis  miembros,  sin  poderse  mo verenda  cama,  ni  aún 
tomar  mas  alimento  que  un  poco  de  caldo.  Estando  en 
este  est&do ,  uáe  de  sus  pay sanos ,  que  gor  experiencia 
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sabia  j  que  una  comunidad  de  Beatas  piadosas  que  allí  vi- 
Ven  aplicadas  á  curar  á  ios  pobres  ,  lo  iiabian  sacado  á  él 
de  orro  tal  mal ,  le  llevó  dos  de  elias  que  vieron  su  triste 
cstadOy  y  les  hizo  relación  de  su  mal  5  con  loque  se  fueron 
dicieiidole :  mañana  enviaremos  á  vm.  un  remedio  sua- 
\e  en  una  redoma ,  y  tomata  de  el  dos  cucharada^  por  U 
mañana  ,  y  sin  otro  remedio  sanará  en  pocos  dias,  coma 
eh  efefto  fue  asi ,  pues  á  los  quacro  comenzó  á  comer ,  y 
los  miembros  se  fueron  reparando,  y  á  los  quince  se  res« 
tabléelo  enteramente.  Toda  la  Ciudad  de  Goatemala  y 
aquel  rey  no,  que  es  de  mas  gentio,  sabe  que  aquellas 
siervas  de  Dios  tienen  don  especial  para  curar  toda  espe- 
cie de  males  sin  sangrías,  purgas  &c.  Y  esto  basta,  pues 
para  conservar  los  cuerpos  embalsamados  hemos  dicho 
como  se  hallaron  los  de  los  Emperadores  del  Perú,  que 
aquel  buen  Virrey  colocó  en  un  claustro  de  san  Francis- 
co de  Lima ,  que  el  hizo  á  su  costa  :  que  es  lo  que  los^ 
Médicos  de  Europa  no  han  descubierto  hasta  ahora.  Pe- 
to para  que  nos  cansamos?  Bl  título  de  los  físicos  y  de  los 
enfermos ,  que  es  el  primero ,  libro  1 1  del  Fuero  Juzgo, 
nos  dice  en  sus  leyes ,  que  el  físico  capitule  con  los  en- 
fermos lo  que  le  han  de  dar  por  curarlos ,  y  que  si  los 
cura  ,  le  hayan  de  pagar :  y  si  en  lugar  de  curarlos  los 
atenúa  sangrándolos ,  que  el  lo  pague :  si  se  le  muere, 
siendo  libre  el  enfermo ,  quede  el  Medico  á  discreción  de 
los  herederos  del  difunto  5  y  si  este  era  esclavo ,  le  de  i 
su  amo  o^ro  de  igual  valor  que  el  muerto  :  y  los  Legis- 
ladores fueron  el  grande  Eurico  y  Sisenando  el  del  quar-* 
to  Concilio  de  Toledo, 
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IMPORTANCIA     DE     LA    CIENCIA     FÍSICA 

I  FARA    LA     MO&AU 

Disa    XI^ 

§^/.^  jiVsienta ,  que  sin  tantos  malos  médicos  se  puede 
.    p^sar  y  y  aún  sin  ningunos  pero  que  sin  Confesores  nOp 
y  que  aunque  hay  muchos ,  son  pocos  ios  que  saben  la 
que  conviene,  y  para  estos  sienta: 

§•  il.^  Que  á  ios  que  mueren  de  repente ,  se  les  ha 
de  absolver  siáb  condHtím. 

^  §•  líL^  Que  á  ios  que  nacen  de  padre  ó  madre  ra- 
cional ,  y  hembra  ó  macho  bruto ,  se  les  debe  bautizar 
íubco$kliti(M€. 

§.  ÍVJ^  Que  á  ios  abortos ,  que  sean  de  dos  6  tres 
dbsen  adelante,  que  las  madres  hayan  podido  concebir, 
se  les  ha  de  bautizar  s»b  eoniitiom  ^  pues  es  probable  la 
animación  del  teto  desde  el  punto  de  la  concepírion* 

§•  V.^  Los  que  maliciosamente  solicitan  los  abortos 
desde  él  dia  de  la  concepción,  incurren  en  irregularidad j^ 
y  en  la  pena  de  la  ley. 

§.  VL^  En  caso  de  necesidad  se  puede  consagrar  ea 
pan  de  ceiiténo. 

^.  VII.^  Después  de  la  Comunión ,  con  que  haya 
pasado  la  forma ,  se  puede  escupir  y  gargagear  ,  pues  la 
saliva  se  forma  en  las  glándulas  que  hay  detras  de  las 
orejas ;  y  el  gargajo  no  viene  del  estomago ,  sino  de 
la  aspera-arteria  por  donde  entra  y  sale  el  ayre  al 
pulmón. 

^.  VIIl.^     £1  gran  cuidado  que  deben  poner  los  pas- 
tores espirituales  en  examinar ,  si  las  Reliquias  que  se 
1^  dan  á  adorar  á  los  pueblos ,  son  ciertas  ó  no. 

1^  ^.  ixj"     Como  hay  locos  quedan  en  hechiceros,  f 

tara^ 


también  en  heregta ,  como  el  Maestro.  Cano  lo  verifi- 
có en  alguno,  que  preso  por  la  Inquisición ^  el  coa- 
:vcnció. 

§.  X®  Ni  Medico  ,  Confesor  ,  ni  otro  alguno  ha 
'(de  obligar  á  un  enfermo  á  que  tome  una  medicina  que 
¿I  repugna. 

§.  XI.^  Sobre  los  que  comen  carne  en  Quaresma; 
'de  lo  que  habló  en  el  Tom.  L*  Disc.  VI.%  y  en  el  To- 
mo VIL*"  Disc.  IX.*  vuelve  á  estrechar. 

§.  XlV  La  vejez  no  escusa,  si  la  robustez  es  caps^s 
'á  guardar  la  Quarcsma >  y  yo  en  mí  lo  veo,  como  en 
otro  lugar  dexo  dicho. 

^.  XIIl^  En  que  casos  se  debe  evitar  ir  á  la  come- 
dia ó  al  bayle.  Sigue  la  sentencia  media ,  y  la  santa  In* 
quisicion  k  borró  dos  números* 

§.  XW.  .Médicos  y  Moralistas.  Si  se  acercan  mas  al 
Inmundo  sentir  de  Lutero  en  las  materias  de  la  contineii* 
cía ,  que  á  la  verdadera  do¿irina. 

Que  sea  infinitamente  peor  el  mal  que  se  ocasiona 
de  la  mulritud  de  libios  morales  y  de  Coniesores  que  no 
los  estudian  ó  los  entienden  mal,  lo  demuestra  muy 
bien 5  y  creo ,  que  mientras  no  haya  remedio  mas  eficaz^ 
convendría ,  que  los  Curas  de  cada  partido  tuviesen  ca- 
da mes  una  junta',  alternando  entre  ellos  ,  como  se  prac* 
tica  en  el  Principado  de  Lieja  y  otras  Diócesis,  y  en  ella 
proponen  y  deciden  ,  ó  consultan  las  dudas  que  íes  han 
ocurrido ,  y  aún  corrigen  en  ellas  á  los  que  lo  necesi- 
tan ,  y  en  los  casos  graves  consultan  ai  Superior. 

Esto  les  abrirla  los  ojos  á  no  dexar  sin  absolución  con- 
dicional ,  como  lo  hacen  con  quantos  mueren  de  repente: 
á  no  dexar  sin  el  santo  Bautismo  á  los  que  nacen  de  padre 
ó  madre  racional ,  y  de  padre  ó  madre  bestial  ^  ni  á  los 
abortos ,  aunque  fuesen  después  de  tres  ó  quatro  dias 
después  del  concúbito  de  los  padres  >  y  á  poner  igual  tul*' 
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dado  en  que  no  se  spiiciten  los  abortos  de  los  reden  en* 

pendrados  y  como  de  los  de  uno  ó  mas  meses  de  su  gene- 
ración I  que  es  lo  que  vemos  no  se  executa  con  infinito 
detrimento  de  Isrs  aimas>  y  les  sacarla  cambien  del  emba- 
razo de  dexar  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  ia  Misaj^ 
por  falta  de  harina  de  trigo ,  teniéndola  de  centeno  ,  y 
siendo  el  caso  de  necesidad  :  cambien  les  quitarían  á  mu* 
chas  personas  de  delicada  conciencia  el  escrúpulo  de  no. 
escupir  y  ni  gargagear  quando  la  necesidad  lo  pide  i  poc 
recelo  de  que  siendo  poco  después  de  la  Comunión  ^  pue- 
dan la  saliva  y  el  gargajo  mellarse  coxflas  especies  ía«. 
crameqtales. 

IfOs  mismps  pascpies  e^piricuales  deberían  advérele 
todo  esto )  y  no  ñar  de  QCros  el  examen  de  las  veril^etas 
Reliquias ,  aparcar  y  encerrar  las  dudpsas ,  y  quemar 
las  supuestas. 

Que  haya  casos  en  que  locos  e  ignocances,  por  falta 
de  juicio  ó  de  conocimiento ,  caygan  en  errores ,  como, 
el  P.  Cano  lo  reconoció  ,  qué  hay  en  esto  de  extraño , 
quando  aún  algunos  Padres  y  muchos  autore$  do¿):ísimos^^ 
ó  de  paso ,  ó  ppr  otrp  accidente  >  vemos  que  han  dado, 
lugar  á  graves  dudas  y  correcciones? 

Dexo  aparte  lo  de  no  violentar  á  los  enfermos  á  to- 
mar lo  que  les  repugna ,  á  poner  mas  cuidado  de  el  que 
Médicos  y  Curas  ponen  en  acordar  el  permiso  de  comer 
carne  en  Quaresma,  y  en  dar  por  libres  del  ayuno  á  to- 
dos Jos  viejos  sin  distinción ,  pues  ya  quc^^.  notado*  Y!, 
voy  á  lo  de  la  opinión  riglda)  de  que  ni  se  háyjade  asís*. 
tir  á  las  comedias  ^  ni  4  lo^  bayles ,  porque  una  ú  otta 
vez  se  haya  seguido  de  ello  algún  tropiezo  ó  caída  >  so- 
bre lo  que  diré  solamente ,  que  disputándose  en  el  tercer. 
Concilio  de  I^ima  ,  si  á  los  Indios  se  les  habla  de  negar  la 
Comunión  por  evitar  todo  sacrilegio ,  dixo  el  eruditísi- 
mo  P»  Acostaique  fue  uoo  de  los  que  tuvieron  mas  parte ^ 
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en  él  y  que  si  por  cvitac  sacrilegiofrsc  hahU  de  neg*4r  la 
Comunioa  á  los  que  estaban  ya  dispuestos  ,  can3]bii:n  se 
debería  quitar  el  Sacramento  del  Matrimonio ,  porque  ^ 
no  hubiese  adulterio :  y  yo  añado ,  que  se  deberían  qui**. 
car  las  romeriías ,  y  varías  imágenes  de  devoción  ^  en  c\x^ 
yas  funciones  se  ven  mayores  desocdenes  que  en  las  co^ 
medias  y  bay^^s  i  y  no  solo  esco ,  sino  todos  los  concur^ 
sos  de  hombres  y  mugeres  |  y  aún  ios  trages ,  copo  alñ 
gunps  Prelados  y  Moralistas  lo  han  intentado  i  mietn 
tra^  san  Juan  Chrisóstomo  en  su  homilía  al  pueblo  dQ 
Constantinopla  ^  les  dixo  á  otros  cales »  que  reformasen 
los  corazones  ^  y  con  eso  no  atraerían  á  si  las  mugeres  i 
los  hombres,  pues  qcie  rian.i  que  canten  ^que  lloren  ,  q 
duerman »  que  viyan  cubiertas  con  los  mantos  ^  de  mo-i 
do  I  que  no  se  les  vea  mas  que  un  ojo ,  ni  aún  la  punt^ 
del  pie  I  todo  les  atrae  con  tanta  mas  atención  »  quantQ 
es  mayor  el  recato  que  ellas  observan  &c.  Déxemosle^ 
con  esto  á  nuestros  Prelados,  Predicadores  y  Moralistas^ 
que  discurran  otros  medios  mas  eficaces,  y.menos  erntut 
xazosos ,  que  los  que  nos  han  hecho  yer  en  estos  tiempos. 

DE    LA    HONRA    Y    PBLOYECHQ; 

DI    LA   ACUCVLTV&A.  . 

v/c upo  nuestro  autor  veinte  párrafos  en  explicarnos:^ 
psta  materia ,  que  son  otras  tantas  lecciones  que  deb^iiian^ 
estar  escritas  con  letras  de  oro,  y  impresas  en  Iqs  coráis 
zones .  del  Rey;  y  de  sus  ¿Ministros  i  y  no.  debiera  haber, 
omitido,  que  de  que  nuestros  Godos  entraron  ealas  G;»^ 
lias ,  las  Españas  y  quanto  hay  de  los  Alpes  acá,  que  los. 
Romanos  lc$  cedieron ,  estaba  todo  tan  gravado  ,destrui«¡ 
do  y  mal  ordenado  ^  como  hoy  dia  ^$tá  la  Espai^a ,  y 
Tom.Vin.  M  '  que 
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rdebe  Kacet ,  pues  tales  ¿ía»  s!ryéh  dé  atraso  á  los  traba^ 
^os  /y  de  daño  á  las  almas  ^  por  lo  mal  que  se  em- 
plean.   .  .         '  í'        \      ♦ 

§.  VIIJ^  Aquí  cxorta  al  Cardenal  de  Molina  ,  Presí- 
,ilente  ¿encastilla)  que  fócilité  que  se  quiten  las  fiestas  di-, 
chas,  pues  cederán  en  gloria  de  Dios  y  de  la  España. 

Si  nuestro  eruditísimo  autor  hubiese  visto  la  España 
quando  los  Romanos  se  la  cedieron  á  los  Godos,  que  era 
una  viva  imagen  db. lá  confusa  Babilonia,  y  que  desde  el 
Ano  de  41 X  de  Jesu  Christo,  que  estos  entraron  enella, 
no:sela.la<sérenarou:  con  tres  años  de  guerra ,  sino  que 
establecieron  en  ella  el  fliejor  gobierno  que  el  mundo  ha* 
bia  conocido ,  y  lo  hubiese  seguido  hasta  la  pésdida  de 
España  ^  y  después  en  sü  restauración  que  duró  casi  Seo. 
años  *>  y  viese  como  todos  aquellos  Reyes  la  tuvie* 
iron  ,  quándo.,  cómo ,.  y  por  que  comenzó  á  decaer,  yj 
ha  venido  al  triste  estado  en  que  hoy  está  ,  habría  tn* 
^ontrado  la^rbiaxle  los  males,  y  ihediós  sobradísimos 
para  remediarlos  ,  enriquecer  á  los  pobres  vafsallos ,  que 
viven  en  4a  desnudez  y  miseria  ,  que  justamente  re- 
presenta de  repoblar  la  España  de  gente  útil ,  y  ocupar 
¿  los  ociosos  mendigos ,  y  á  los  que*  hay  en* millones  de 
empleos^  que  ni  ames  ios  hiibo ,  ni  litveú  mas  que  de 
sanguijuelas 'de  la  República -^  sin  que  nada  de  esta  le 
quitad  el  tener  en  España  150^  hombres  de  pie  ñxo, 
sicr  lastnllicias, el  univeno  nuevo  muado  armado ,  y  sus 
asares  y  las  de  acá  cubiertas  de  esquadras  marítima^ 
iqur^  hiciesen  respetable  á  lá  España  ,'  de  íddas'  las  'jia«\ 
cck>nes  del  «universo ,  y  que  para  todo  le  sobtan  fnlídios: 
creo  que  con  solo  verlo  en  planta ,  dtrla  con  el  Fcofeta; 
*Num  dlmitU  urvum  tuum  lümim  ^c^^        '  - 
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ie<BiiBHPi loaoiirajoi  lOtBi  iota 

TOMO     IX.* 
SUPL^aIENtO    DEL    TEATRO  CRITICO, 

é  ADICIONES   r  CORRECCIONES^ 

EN  EL  TOMO  IL» 
Gi;£JÍ2i^í     FÍLÓSOFICAS, 

JLJ  ixo  nuestro  abtor ,  que  Campanda  éstuva  pseso  ^. 
años  en  J^paña  ^  no  en  la  Inquisición ,  ni  por  ella-:  y  aho^ 
xa  añade  f  que  tiene  los  dos  tomos  Filosóficos  que  escri* 
faió  en  ella  ^  y  en.^  uno  se  quexa  de  ua  Mintoro  ^-qnc 
fue  el  que  lo  tuvo  preso  ^  después  que  el  había  escrito 
un  papel  á  favor  de  que  el  Rey  de  España  era  el  dueño 
del  nuevo  mundo  $  y  en  el  otro  dice  »  que  los  ingratos 
señores  le  tuvieron  preso  sialo.que  necesitaba  parax»:ri- 
bir  todo  lo  conveniente  para  la  restauración  de  las  cíen* 
cias  que  el  h^ia  ideado.haccr'^  y  lo  babiia  hecho  si  no. 
hubiese  estado  preso. 

Y  me  persuado  que.  en  el  tiempo  y  circunstancias 
que  estuvo  preso ,  y  el  papel  que  escribió ,  fue  sin  duda 
por  haber  ^(kSscúbierto ,  ^t  ei!a  espia'.de  los  que  todo  k> 
hablan  puesto  por  obra,  para  quitar  i  ia  España  <i  nu&- 
yo  mundo  I  asi  como  los  Cal  vinbta^  noS  dicen  ^n  sú^hisr 
torla  >  que  de  que  la  Francia,. la  Inglaterra  j  y  la  Holán- 
éa:,  con  ehTurcó  hicieron  liga  para  acabar  con  la  Fspa* 
fialcniCLxeynado.de  JEeii((c)liL^los  de  su  seda  .enviaron 
muchos  pr^icanteSy  aún  disfisazados  de  frayles  >  á  rebdar 
^  toQoS'Jbs  iyioEÜKos  «niíDr  «ytti'jHibi»  ya  a¿QS  ^c  tr^ba- 
\  M5.  *  ^       ^  ^  ja. 


jaban ,  y  por  haber  descubierto  el  todo ,  fiíeron  presos 
algúftos'por  te-fnquisitíotrv^^ecMiidotos  por  esto-  de  Es- 
paña á  ios  Morisco^.:  ^y^cofi;^  de  resuJtas  át  esto  volvie« 
ron  las  mismas  potencias  sus  fuerzas  para  echar  á  los 
Españoles  del  nuevo  mundo  ,.  y  aunque  perdieron  sus 
atmadás/dexaron  tantos  predicantes,  que  ellos  rébeláróxT 
los  RcynoS)  y  los  abrasaron^  y  ^H^  dura  el  fuego  como 
se  haapuntadby  habláñdo^  (de  los  es^'i^tós  de  Casaus  j^ 
del  gobierno  Flamenco, 

,,HJSTpjil A  .NATURAL..^ 

:^  I  niM483Confiriria  con  mak  autoridad  ^  que  ia  sangre 
fuenstrual  de  las  mugeres  carece  de  toda  malignidad »  y; 
y  añade »  que  es  error  el  creer  que  la  criatura,  se  ali-* 
ncnta  de.  esta  sangre  en  el  vientre  de  su  madcc,  mieo^ 
teas  los  condudos  por  donde  esu  sangre  Tiene  están  tan: 
tapados  duranre  el  preñado,  que  lo  mas  que. dan, es 
un  poco  de  licor  blanquizco  ;  y  que  la  criatura  se  aU«9 
menta  copiosamente  de  las  anerias  de  Ja  oíatriz.^    ^ 

.  MSO  DE  LA  MÁGICA  > 

Num.  %. 

X^espues  de  decir ,  que  los  hechioeros^Ie  !a  Ghloa  a^tf 
verdaderos- embusteros^  conaluye^aisí  i  estoy  muy/pier<fr 
suadido  i  á  que  lo  quccuentah  algunos  de  la  muiticud 
iie  hechicerosque  li^y  en  ciertas  naciones  de  la  America^ 
«10  tiene  mas  fundamento,  que  la  especie  que  acabamos 
de  dar  <kios  Idolatras  de.  laiCbinaL  Véase  nuestta.  ilus» 
tsacion  apedoge^ca^  Dlsc.  «i.'5«     >>  *  ^r-    j  ^  >  *'      « 

Si'jii)est£o.aa(of  hobiesf  vitta^  la^hiscorla  :4kl«^Pasa^ 

guay 


guay  de  Cabeza,  de  Vaca  j  habla  hallado,  que  este  ye« 
oerable  Gobernador  $n\ító  á^k'laguna  de  los  Jarayes,  en 
cuya  cercanía  halló  un  cercado  de  Palmeras  ^  y  en  el  un 
fiero  serpentpn  |  que  alimentaban  con  los  cuerpos  de  1^ 
prisioneros  ^  y  creían  que  era  su  oráculos  siend<jiesr  á  los^ 
Españoles  aún  á  la.vista  de  horror ,  y  lo  mataron,  sin 
^e  hubiese  otra  cosa  ,  como  en  otro  lugar  se  ha  dichoi 
y  allí  comienzan  las  letras  de  los  Indios  Gbf^iios^  nom-^ 
br¿  que  les  dieron  los  Españoléis  ,  (>tté«  que  los  vloron^ 
que  !sus  .habitaciones  tenian  spla  la  puerta  á  raíz  de  lieír^ 
ra  t  y  esa  era  solo  capaz  de  entrar  por  ella  un  hombre 
arrastrando ;  y  vieron  que  los  Indio^  eran  algo  mas  aU 
tes  y  fuertes  que  les  Españoles^  y  preguntátidete$  esMk 
{k>rqüe  tenian  dé  la  maoera  dicha  sus  puíkas  ^  rtt^pcsiU 
dieron  que  por  librarse  ¿t  los  mfosquitdí ,  que  soh^en  tí» 
fremo  incómodos. 

Los  Españoles  hallaron  á  estos  Indios  ^  la  crediH 
fidad  de^uehabia  brujáis  y  hechiios  ,  y  examinando  I9 
que  esto  er^  \  hallaron  que  1<^  viejos  hombres  y  mUgercl 
que  no  podían  ganar  la  comida  ,  los  abandonábait  aún 
los  hijos»  los  que  viéndose  abandonados,  se  dieron  ábus^^ 
car  remedios ,  y  á  inventar  embustes  con  que  engañar 
i'los :. mozos  porque  les  diesen  de  comer  9  y  los  Españoles 
Ibs  pusieron  en  razón  >  dé  modo ,  que  todos  con  amor  y^ 
carina  entraron  en  alimentar  á  los  viejos ,  con  lo  que 
desaparecieron  los  hechizos  ,  brujerías,  supersticiones 
y  engaños ,  como  sepuede -ver  en  los  FP«  Joseph  AcM^ 
ra ,  Juan  Patricio  Fernandez  y  Pedro  Lozano  ^  en  íu 
lüstorias  ya  citadas. 
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.  1  n.  io6  iU;  los  dQ  Misisipi  componen  á  los  niños  la 
cabeza  en  punta :  el  nombre  de  Misisípi  fue  puesto  por 
.  los  f  raagess;  después  del  aoo  de  17 17  i  que  contra  las. 
expf esa^^  y  reiteradas  órdenes  del  gran  Luis  XIV.^  da« 
<}d«  en  virtud  de  que^a$^de^la  fispaua  ,  se  quedó  allí  (ú-^] 
guna  gente  1  que  el  Banquero  Mr.  Cro«al ,  vecino  de, 
París  >  protegido  de  Mr.  de  Ponchartrein  ,    Minis^ 
tro  de  Marina  y  Comercio ,  habla  enviado  para  inrro^ 
ducirpor  allí  sus  contrabandos  en  lo  de  Mexlcp»  y  el; 
Duque  de  Qriefns»  mieotras  gobernó  la  Francia »  lo. 
mantuvo  1  y  por  bacer  mas  mal  á  la  fspaña,  y  ver  si  po* 
dia  apoderarse  de  las  celebres  minas  de  s^itita  Barbara^ 
hizo  fabricar  á  la  orilla  de  aquel  gran  rio  una  ciudad 
que  lleva  el  nombre  de  Orka»s ,  y  aunque  envió  mas  de; 
go9  peC9QnaS|  y  fundadoras  para  un  Convento  de  UrsoU^ 
•as 9  y  muchas  otras  cosas,  casi  todos  perecieron  de  ham<^ 
bre ,  ó  se  fueron  á  otros  parages  >  pero  aún  no  se  ha  acar 
bado  de  desarraigar  aquella  espina  por  los  empeños  do 
los  Ministros  de  Francia »  y  conservan  ellos  al  rio  el  tv>m; 
bre  de  MisisifH  y  siendo  el  que  los  Españoles  ilamarou^ 
desde  luego  y  basta  hoy ,  el  rio  de  la  Paliza  en  una  do. 
sus  bocas  y  y  rio  grande  del  Espíritu  Santa  En  orden  á 
que  allí  componían  á  los  niños  las  cabezas  en  punta, 
otras  paciones.  I9  hacían  también}  y  en  lo  del  gran  Mars^ 
ñon  I  unos  les  apalastraban  las  cabeza^  9  y  llamaban  ^^ 
hezés  platas  :  otros  les  ponian  tablas  en  los  lados  «  y  las 
hielan  anchas  9  altas  y  estrechas ,  y  en  las  cercanías  de 
los  Jarayes  habla  una  nación,  que  llamaban  Orejones^  por* 
que  desde  niños  lof  oradabau  las  ore|as ,  y  ponían  peso 
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en  ellas,  y  lo  iban  aufDentanda (  de  modo»  que  ha^ 
dan  las^orqas  anchas,  y.  may  largas  $  pcfo  estas  y 
otras  modas  las  dexaroa'  desde  que  crataron ,  á  los  fi&^ 
pañoles. 

MAPA^  JÍNTBLBCTUAU 


JLá o  qüctn  el$u  l^9  nos  cqpio  niiestraatttor  del  Padre. 
Chome,  de  la  lengua  de  los  Guaraníes  de  la  América- 
Meridional  y  de  haber  hallado  en  ella  tanca  magestad  y 
energía,  que  cada  palabrá^  es  una  difínicion  exáda  á¿ 
la  cosa  y  que  quieren  expriuiir,  lo  tiabia  dicho  un  siglo 
antes  el  Dr.  Francisco  karque  ,  que  ya  se  ha  citado  >  y 
añadió ,  que  ellos  son  los  que  enseñan  á  los  nuevos  Mi- 
sioneros que  allí  llegan  ,  y  les  dan  hechos  los  sermones 
que  han  de  predicar ,  los  que  son  mas  corre&os  y  elo- 
qüentes  que  los  de  Ortensio  :  y  no  nos  dicen  que  [|te 
han  prohibido  hablar  la  lengua  Española ,  que  por  ley- 
está  establecido  que  ellos  y  todos  la  hablen  ;  y  que  les. 
han  quitado  también  el  tener  Catecismo  en  las  lenguas 
Española  y  la  suya » como  por  el  III.?  Concilio  ^  de  Lima 
se  ordenó  ^  y  que  ahora  está  sin  resolverse  el  pleyto  que 
tuvieron  con  el  Obispo.  Cárdenas  sobre  los  errores  quo 
hay  en  éste  Catecismo ,  y  el  no  haber  sido  hasta  ahora 
aprobado  por  et  Ordinario :  ni  han  dexado  hasta  ahora- 
que:  aqpellos' Indios  comprcien  con  los  EspañplesV  ni  cotf 
otros  Indios  y  siendo  así, <qu&qiia^o  ips  Misioneros  lle< 
garon  allá,  aquellos  y  los  demás  Indios  estaban  reducidos» 
instruidos  y  poblados  por  los  Españoles,  como  Xarque» 
Techo,  Antonio  Ruiz,  y  otros  lo  han  dicho,  y  antes 
que  ellos ,  el  Capitán  Rui  Díaz  de  Guzman ,  Cabeza  de 
Yaca ,  León ,  el  Padre  Acosta  y  otros :  que  aunque  su, 
lengua  sea  tal,  como  dice  el  Padre  Cbome  ^  la  de  los  In- 
t¿m.VUÍ.  N  gas 
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gas  dd  Peni  lo  erk  müchi^  mas.»  como  se  Veiie  laGra^ 

fliatieai  que  de  ella  compasó  e^  primer  Ohisix>  de  Limai 

que  es  lo  que  hasta  aiqi^i  no  se.  ha  : visto  de  la  Guaraní^ 

cuya  nación  era  de  Caribes  |  y  hasta  que  Cabeza  de  Va^ 

ca  f  durante  su  gobierno  les  quitó  este  vicio ,  no  lo  de- 

xaron ,  y  jamas,  han  vuelto  á  él\  cúaío  dicó.  el  Padre 

Juan  Patricio  Fernandez ,  y  aún  son  aquellos  los  tínicos 

Indios  que  no  tienen  la  Bula  de  la  Cruzada  |  desde  qoe 

sus  Misioneros  lesimpidickon  que  la  tomatea  con  otras 

cosas  tales  &c« 


TOMO    IIL^ 
SIMPATÍA     r    ANTlPAtlA. 


An.  10  trae  como  cosa  rara :  que  una  perra  criase 
gatos.  Yo  1q  he  visto  en  muchas  partes ,  y  aún  la  muger 
del  Dire^^or  de  Moneda  en  París  tenia  un  perro ,  hijo 
de  perro  y  de  gata»  cpn.el  rabo ,  ojos  y  orejas  de  gato^ 
y  lo  demás  de  perro  >  .era:  dos  veces  mayor  que  un  ga- 
to»  y  de  una  extrema  viveza ,  y  quantos  k  velan  aun 
sin  saberlo  y  decian  que  era  mixto  de  :perro  y* de  gato: 
oació  en  casa  de  aquella  señora, y  tenia  tres  años  en  d  de 
17  3 1  >  que  yo  lo  vi » y  me  dixo  que  goáixiaba  sa  quartOi 
y  cazaba  ipatones,  y  todo  París  Lo  veía. 


TO^ 
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TOMO    IV,* 

.1  n«  23  creyó  nuestro  insigne  autor  Hacer  un  grandp 
bien  ai  público  ^  notando  el  discurso  que  sobre  la  incer- 
cidumbre  de  la  Jiistoria  hizo  el  Marques  de  san  Aubia 
.en  el  libro  i.^  capitulo  5*.  del  tratado  de  la  opinión^  y. 
aunque  omició  de  el  lo  que  ya  nos  ha  explicado  en  sus 
eruditísimas  obras ,  le  desnudó  de  las  ritas ,  y  le  puso 
una  ii  otra  nota  crítica  ,  veo  que  no  sabia  que  el  Mar- 
ques  es  d. mayor  Pirroñista  que  se  conoce  $  pues  aunque 
en  ias  memorias  de  Trevoux  se  le  han  dado  repetidos 
elogios  y  y  notado  en  ellas  varios  papeles  suyos ,  que  en 
la  Academia  de  Soysons  se  llevaron  el  premio  sobre  los 
hechos  de  los  Francos  en  las  Gallas  s  viendo  yo  que  en 
ellos  su  mira  era  la  de  desfigurar  la  historia  de  los  Go- 
dos 9  y  realzar  las  fábulas  de  los  ineptos ,  y  torpes  es- 
critores de  los  Francos;  con  los  Padres  y  Concilios  hice 
demostración  de  su  torpe  máxima  por  el  interés  que 
en  ello  tiene  nuestra  historia ,  como  se  podrá  ver  en  mis 
memorias;  y  no  me  detuve  en  los  elogios  de  los  de  Tre- 
voux ;  pues  por  no  ir  contra  el  corriente  de  la  nación, 
todos  los  de  su  ropa ,  en  las  historias  han  seguido  y  si- 
guen la  misma  máxima. 

Y  sin  detenerme  por  ahora  en  una  crítica  exáfU,  so- 
lo diré  de  paso ,  como  fue  á  desfigurar  nuestra  historia; 
ry  así  en  el  §•  11.^  num.  3 1.  dixo  de  paso  :  sin  hablar  de 
los  países  deicstbiertos  en  estos  últimos  síglof  de  los  Imperios 
de  México  y  del  Pera  9  tan  extendidos ,  tan  poblados  ,  tan 
magníficos  y  opulentos^  cuya  historia  ignoramos.  Y  así  lo  de- 
'XÓ,  sin  decir  siquiera  con  elP.  Charlevoix,  Jesuíta  Fran- 
ccs»  en  su  historia  de  la  Isla  Española  ,  que  aquellas  Im- 
perios son  iguale^  9  sino  mayores  ,  que  todas  las  tres  par- 
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tes  del  mundo,  que  llamamos  viejo  mnhdó. 

Y  comparandq  los.  Imperios  de  los  Asidos,  Persas, 
Griegos  y  Romano^,  con  las  potencias  de  los  Chinos, 
ScitaSy  Árabes  y  Turcos,  omite  que  aquellos  no  igualaix>a 
á  estos,  ni  en  la  duración ,  ni  en  la  extensión  de  sus  con- 
quistas ,  de  que  en  parte  tenemos  poquísima  noticia  s  en 
lo  que  se  v(f ,  que  fue  á  confundir  la  de  los  Scitas ,  mien- 
tras los  Padres,  después  de  los  Romanos,  no  conocieroa 
Potencia  igual  á  la  de  Scitia ,  y  que  nuestros  Reyes  Go- 
dos le  añadieron  todo  el  Occidente :  y  así  Sidonio  Apo*  j 
linario,  hallándose  en  la  Corte  del  Rey  Eurico,  que  la 
tenia  en  Bourdeaux ,  dixo  de  ella ,  que  confinaba  con  el 
Persa ,  y  que  el  Imperio  Romano  vivia  baxo  su  ampaco, 
como  el  África  ^  lo  que  duró  hasta  que  los  Mahomeca'- 
nos  se  apoderaron  de  la  España.  Ni  es  tal  la  carestía  que 
al  num.  23.  dice ,  que  padecemos  de  historia  sedare  aque- 
llos numerosos  enjambres  de  pueblos  poderosísimos  y^ 
animosísimos  qué  salieron  de  la  Scitia  Septentrional ,  que 
desmembraron  el  Imperio  Romano ,  pues  que  ¿ay  lar- 
gas historias  de  los  Griegos  y  Latinos  :  y  que  hasta  hoy^ 
dia  es  la  Corona  de  España  la  única  heredera  de  todo 
ello,  y  se  ve  de  las  historias  de  la  misma  Francia,  c¿« 
mo ,  quándo  y  por  que  comenzó  á  deshacérsele  eUa,  y^ 
que  el  aumento  á  que  ha  venido,  ha  sido  valiéndose  de 
Jas  ocasiones  para  ensancharse  á  costa  de  la  España,  co-> 
mo  también  el  Imperio,  la  Inglaterra  y  demás  Potencias 

'  de  Europa.  Vea,  pues ,  si  hay  carestía  de  historias » pn- 
diendo  haber  dexado  á  los  Chinos  en  su  rincón ,  y  á  los 
^Turcos,  que  no  son  comparables  á  los  Romanos. 

§.  IV.^  num.  37.     Dice  que  la  historia  no  debe  pare- 
cerse á  la  pintura ,  que  procura  hermosear  el  natural :  ya 

jiemos  dicho,  que  Mr.  de  Monluc  y  Florimundo  de  Re» 
mond  le  dieron  la  queja  á  Enrique  IV.^de  que  todos  sus 
historiadoce;  eran  coigoio  Jos  pintoress  y  ^v^  bien,  que 

el 
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^1 /nisinp  Marques  de  san  AiilMn  nos  mostrase ,  enqaál 
escrito  de  los  suyos  se  ha  ¡^paitado  de  esta  regla  de  iilii- 
tac  á  los  plnidbes,  que  tan  común  ei  á  lú|s<  Historia<Ípres 
de' su  nación.  -  .  ^'*     ' 

§.  W  ».  4<f.  a  la  expedición  de  Carlos  V.""  en  lo 
de  Túnez  fiíe  mal  concertada ,  como  él  dice,  pudiera 
decirnos  antes  >  si  lo  fueron  m^or  las  dosqae  san  Luis 
hiza  en  la  tierra  santa ,  y  si  se  quedó  en  1»  de  Tunea, ^, 
hubieron  de  traer  de  allá  sus  reliquias  5  mientras  Car- 
los V.®  volvip  sano  y  bueno.  - 

^»  Vil!"  n.  48.     Diga,  qué  quiere  explicarnos  en  es* 
to :  Después  que  Us  naciones  feroces  del  Norte  derramaron 
-por  tada^  partes  su  ignorancia  y  barbarie ,  ¡0$  tCstoriadores 
degeneraron  en  novelistas.  Y  añadir ,  que  entonces  comen- 
zaron á  mirarse ,  como  lo  sublime  de  la  historia,  los  he- 
chos increíbles  y  aventura^  prodigiosas  de  Thelesino  y; 
Melchiiio  en  Inglaterra ,  y  de  Hunibaldo  Franco ,  que 
i  lo  'hacen  contemporáneo  de  Clodoveo  ^  siendo  mucho 
mas  moderno ,  y  que  está  toda  ^  historia  texida  de 
mentiras,  rudamente  imaginadas.  £1  fue. en  esto  á  des- 
mentir á  Claudiano ,  Orosio,  Severo  SuipUcio,  san  Pros- 
pero ,  y  á  los  Padres  y  Conciiips  que  hutx>  en  las  Galiasj 
la  Gran  Bcétaaay  Alemania ,  desde  el  año  de  41 1  que 
entraron  los  Codos  en  todo  ello,  hasta  jprinclpíos  del  si- 
glo VIIL^  <íue  los  Mahometanos  se  apoderaron  de  la  £$« 
paiía ,  y  Carlos  Martel  Pepino  y  Cario  Magno  de  lo  po- 
co que  tenían  los  descendientes  de  Qodoveo  ^  de  donde 
el  mismo  Cario  Magno  ,.quer^qdo  domiiiaclo todo,  aun- 
que se  coronó  de  £mpe¿ador  en  Koi^',i  sqs  hijo^  y  nie<*> 
tos  apenas  conservaron*  una  coi^tísima  parce  de  la  Gaiia 
Bel^a }  y  eso  y  lo  demás  que  aquel  héroe  corrió,  lo  dexa* 
ron  mas  bárbaro  que  antes  que  Cesar  las  conquistase  co« 
mo  dexo  dicho.  £1  habia  visto. todo  .escoiy  y  mucho  mas 
^a  la  historia  critica  de  Dübós^  y  los'iRiik>res>  que  eti  ella 


ciu,  y  hay  sin  tilos  ottü8i6ilqiie  (fino  (lAigtioüa^  y 
.  Cfcyó;  cOfi  esto  metedo  tpdo  á  buttaé 
_§.  IX^  n.  57^  >  Dice ,  que  en  k;  batalla  de  Chabns 
entre  el  Conde  Aedo  y  Theodoricoi  Rey  de  los  Wisigo* 
dos  de.  la  una  parte ,  y  Atila.^  Rey'  de  Ips  Hunos  de  ia 
otra  y  donde  Theodorico  fue  muerto  j  algunos  autores 
^cen  «ubir  el  numero  de  los  maercosen  los  dos  excrci« 
•tos  á  ^úo^:  que  los  Histm:ládorps  convienen  por  lo  me- 
dios en  ílSo^f  sin  contar:  1^9  tanto  Francos  como  Gepi- 
dosy  que  hablcíndose  encontrado  la  'noch^  que  preceáió 
al  combate  9  se  batieron  en  la  obscuridad  con  tanto  furor, 
que  ninguno  de  todos  ellos  quedó  vivo.  Aquí  calla ,  que 
ÍAtila  llevaba  en  su  eXercito  500®  hombres,  y  que 
AeciOy  que  fue  el  que  movió  á.Atila  álr  á  acabar  con 
los  Wisigodos,  fue  solosin  un  hombre,  diciendo,  que  el  Em- 
perador le  hizo  adelantarse  por  no  haberlo  sabido  antes, 
y  que  sus  tropas  estaban  en  marcha :  que  san  Isidoro  de 
Sevilla,  Idaclo,  SidoriioApolinario,  Ctaudiano ,  el  Tu- 
róñense  y  otros  Padres  convienen  en  que  Atila  llevaba 
la  gente  dicha,  y  que  fue  derrotado  de  modo ,  que  en  la 
loma  que  allí  hay,  y  donde  fue  lo  fuerte  de  la  batalla, 
fortieron  rios  de  sangre:  que  Atila  huyó  y  se  encerró  en 
su  TakoTj  qüc  era  ua cerco  de  los  carros  que  llevaba:  que 
el  Rey  Theodoric0  siguiéndole  de  noche ,  cayó  con  su 
caballo  cerca  del  T^op  ,  y  murió  atropellado  de  los  su- 
yos, y  por  la  mañana  fue  hallado,  y  Turismundo  s\i 
Itijo  mayor  aclamado  por  Rey,  dispuso  acabar  con  Ati- 
la ,  que  lo  tenia  ceceado,  y  ¿s\c  por  no  rendirse. dispuso 
una  hqgi^iera  para  quemarse  $  y  Aecio  por  salvaslo^  cogió 
uparle  al.  otievo  Rey  ,7  le  dixo :  aquí  ya  no  hay  que 
hacer ,  con  ia  gente  dd  país  y  Atila  acabare  yo  $  y  lo  que 
os  conviene  es  volveros  en  diligencia  con  vuestros  Wisi* 
godos  á  X<»H>sac>i  apoderaros  de  los  tesoros  de  vuestro 
padnv  i  si/fi^  dar  lugar  á  quatro  liermanos  que  allá  os  que* 
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¿ao  i  4t  que  sé  alztn ,  y^ dividan.  ld$  i^tó^y'  k.eofona^ 
con  lo  que  matchó  luego  al  póntO)  d  auevo  Rey , :  y^  An^ 
cío  le  dixo  ^  AtUa  como  ya  iéiíabikübr^doy  y*<pie^*asi 
se.  ictitaae-,  y  parg;  el  laño  sigoicote  volviese  con  o(rd 
exercito  á  Italia  ^  qae  el  le  dexada  abiertos  los  pasos  ,  y) 
echarían  al  Emperador  fie  cUa;  cotí  lo  que  volverían  am«« 
bos  uúidoft contra  los.WisigQdQp,  y, acabaslan  cotí  ellos» 
Que  todoé  lo&  Pádtcsjquc  henos  dicha  conyieneft  ^es^ 
to,  y  los  días  dicen 9  que  cá  la b2(tal}a  {kidió  A^ila^^d^ 
hombres:  y  los  otros  dicen  ^  que  en  la  batalla  entre  en*- 
cuentros  y  enfermedades  tos  perdió»  Que  el  año  sigulen* 
te  fue:  Aula  i  Itaüa  ^  y  ^el  Grao^san  OLeon  L^  salló  á  tra-^ 
tar  9  y  lo  redtixo  á  volverse ,  y:ct  volvió  contra  el  Rey^ 
de  los^Wisigodos ,  y  éste  volviósi  darle ocra  derrota  nol 
9ienor  que  la  pasada ,  y  lo  siguip  hasta  que  pasó  el  Da- 
nublo^  y  aquella  noche  se  acostó  con  una  muger  mo2a| 
y  por  la  mañana  se  halló  muerto  ef\  la  cama ,  habiéndose^ 
desangrado  por  narices  y  boca^,  acabalado  asi  aquel  atih' 
u  di  Diós^  como  le  llamaron  los  Padres.  Aunque  ato 
'  queda  ya  notado  en  otea  parte ,  se  repite  porque  se  vea 
cómo  san  Aubin  desfiguró  la  historia» 

Sbid.  n.  58.  Dice  I  que  hay  autores ,  que  sobre  la  fe 
de.  Paulo 'Diacotio  y  Anastasio  Bibtíocecarlo  ,  ponen  el 
númerode 3tf  59i  lá  perdida  que  luvieKon  los  Sarracenos  • 
en  la  batalla  de  Potiérsrlo  que  parece  iabuloSó  á  los  au- 
tores de  Languedoc :  que  algunos  han  dicho  para  llenar 
d  niunéro ,  que  fueron  con  mugeres  y  ivños :  y  Valois 
ha  hecho  ver »  qne^ettesta  oeaMori  iv>.p«.9ai:0n  los  Piri*' 
neos  sino  los!  soldados.  Metpray  ^ce  ^  q^e-iel  exlértíto  de 
los  Sarraeenw  no  se-  componiailnp  «dé  9o  á  xood  hom« 
bies.  £1  pasa  aquí  eA^  silencio  lo  desque  los  Sarracenos  que 
entraron  por  el  Rodado,  acábwon  con  León ,  Dijon  y 
cob.  todo  ^^. hasta  Chaldns  t  que  los  iq[ué  entraron  por  el 
pcceano ,  acabaron  coa  lo^deiBtotd^aÁx^;  ^  Uisgaxoo'  4  la 


4e  &uib,49pndb  jqaef'  santo  Obispo  (os  cktavo  coq  sos 
gexkef  :,y  qUeea  esta  ocasión  ie4ixeroii  los  Franceses  4 
Car tos^ Mantel) ^.qtt€ (hada 4a  gaena  á  £q40|  Diiqae  de 
'Aqoitanía ,  y  de  qaien  era  t^lo  lo  que  habian  destruU 
do  jos  Sarracenos ,  que  si  ¿I  no  dezaba  de  perquirió ,  y 
se  le  unía  contra  los  Sarracenos ,  de  que  .estos  acabasen 
con d  de.Aqttitaoia,  íq. qoiurian  á  dt  su reyno  de  Frao** 
cia  9.  pof  lo  que  se.unió  coa  el  ^  y  un  Sábado,  del  mes  de 
Odubce  del  año  de  734'ledieroabataUaea  lo  de  Po* 
tíers,  de  la  que  los  dividió  la  noche,  y  Carlos  Martel  se 
.volvió  con  sus  gentes  huyendo  i  pero  el  de  Aqaitaniai, 
viendo  que  huían  los  Sarracenos,  ppr  haber  muerto  Al^ 
manzor  ó  Abdcrrivian  C  que  uno  ú  otro  fite  )  .su  General, 
los  siguió  hasta  haber  pasado  los  fiirineos,  desde  donde 
yolvló  á  correr  todo  lo  que  los  Sarracenos  habian  taIadO|> 
y  halló,  quede  la  multitud  de  Monasterios  que  había,  so- 
lo dexaron  uno ,  porque  salieron  de  ¿i  los  Monges  cargad- 
gados  de  víveres,  para  ganarlos  s  pero  acabaron  con  los 
demás  y  multitud  de  Iglesias,  dexaodo  toda  la  tierra  re- 
gada con  sangre.de  Mártires.  Y  aunque  en  otro  lugar 
se  ha  notado  todo  .esto,  se  repite  por  hacer  ver,  como 
san  Aubin  trata  ^e  confundir  la  historia,  y  que  los  núes* 
ttos  no  se  alucioan  con  las  fab^as  de  taks  autores,  co«{ 
mo  Mari^Qa,  Zurita  yiotros  muchof  \ú  han  hecho.  . 

Al  num«.  60i  se  rie  san. Aubin ,  d^  que  Mariana ,  si- 
guiendo todas  las  Crónicas ,  dixese^  que  en  la  batalla  de 
las  Nav9s,  en  que  Don  Al<»iso  tuvo  en  su  ayuda  á  los 
SLeyes,  jíe  Acagon  y  Navarra ,  mujáecofa  ^ood  moras  y 
90Ío  t5<hr¿stianiOS,co)iiQ  deiqueieniadeTariíaiaiurieron: 
tambie«^CO&  aoiod ,  y  de  chriscianos  soeIos  :  ao.  Si  Ma^ 
riana  se  engañó  en  seguic.en  CAso.  todas  las  Crónicas. del. 
tiempo ,.  se  engañaron  cambien  eiPa(>a  y  la  santa  Iglesia 
de  Tpledo^^  que  desde  edtofice»  celdbúrá  este  ttii^nfi)  déla 
Ccuzyysptosa^Aubiad&ia  verdad.    .... ..;.    .  v  .. 

_     ^  ^  Al 
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Al  $•  X.  n,  ^7.  hásia  el  71.  trati  de  obscnrecec  U 

guerra  de  las  Amazonas ,  y  que  las  hubiese :  y  si  cotno 

ellas  eran  las  mugeres  de  los  Godos ,  Scitas  ó  Masage*^ 

tas  y  lo  hubiesen  sido  de  los  Francos »  que  siglos  después 

comenzaron  á  conocerse,  habría  realzado  quanto  las  his^ 

torias  y  los  Padres  nos  dixeron  del  principio  de  su  alza* 

miento  para  deftndersCí  y  del  curso  de  sus  glwiosas  guer« 

ras  ¿  incotiip^rables  vidorias. 

N.   -      Wd.  al  n.  JÓ.  Duda  de  que  hubiese  habida  Marti« 

>^es  y  otras  personas  heroycas ,  que  ea.  los  tormentos  sé 

cortaron  la  lengua  con  los  dientes  ^  por  no  decir  lo  que 

convenia  callar ,  como  si  la  Historia  Eclesiástica  y  Civil 

tkó  nos  repitiesen  (uultitud  de  exemplares  certísimos  y^ 

aún  canónicos, 

Y  al  n.  77.  dice ,  que  Placidia  hizo  firmar  al  £m« 
perador  Honorio  su  hermano,  un  memorial,  por  el  qual 
concedia  esta  Princesa  en  matrimonio  á  uno  de  sus  mas . 
-bzKos  Oficiales  $  y  no  hay  cosa  mas  clara  en  tahistoriai 
como  en  otro  lugar  hemos  hecho  ver ,  qué  él  qué  ésta 
Princesa  quedó  en  Roma  prisionera  del  Rey  Alarico  de 
los  Godos  en  la  toma  de  aquella  capital  del  universo;  y 
que  Álatico en  su  muerte  dexó  por  sucesoren  la  corona 
á  Ataúlfo  su  primo  y  cuñado  ,<:on  orden  de  ^uc  se  casase 
con  ella.  Ataúlfo  lo  hizo  así  en  el  Foro  Coi;ndIo  de  Ro»^ 
iiia',lpqtte:el Emperador  Honorio  su  hermano  y  el  Se^ 
nado  Romano  aprobaron  >  y  ratificaron  el  ajuste  hedlú 
con  Alairícc^iea  el  que,  para  él  y  los  desunacioiiJe  ha« 
%ian  cedido  quanto  hay  de  los  Alpes  acal  para  ^.ie;mípre^ 
porquo  yá  estaba  por  el  tel|^ypo  y  entrada  de  VaivdaloSy 
Alanos,  Suevos,  Borgoñones-y  otros  scpaVado  del  Impe* 
rio»  Ataúlfo^  en  virtud 4e  esto ,  pasó  con  su  muger  Pía* 
cidia  á  las  jGalias,  que  al  pú/r^tó  se.  k  su|cracoii^*^^fa9Ó  i 
Catahiñá,  y  puesta  «uC^te^en  Barcelona ieTla^^^e  ^'i-iy 
en  tre¿>  anos  d«^^guma  sujetó  i  Ids:  Valídalos ,  £M(in«¿, 
Tom.VUI.  O  Sue- 
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luciros  y  otros;  que  dominába<i  la£spaña  >  en  la  que  y 
€Q  codo  lo  demás  estableció  aquel  admirable  y  nunca 
bien" alabado  gobierno ,  que  Ciaudiano  y  los  demás  Pa* 
dres  tanto  han  ponderado;  y  el  Abad  Dubós  no$  ha  di* 
choensu  historia  crítica  >  que  por  haberlo  seguido  los 
Españoles,  y  haber  quedado  en  ellos  aquella  corona ,  son 
los  únicos  qtt<í  han  sabido,  hl^cer^e  am»r  de  quancas  oacio* 
nes  han  dominador  y  como.  Placidlafuela  primera  Rey* 
Da  de  los  Godos  que  hubo  en  España ,  levantó  san  Au- 
bin  la  fábula  de  que  ella  hizo  ñrmar  al  Emperador  Ho- 
norio su  hermano  aquel  mal  imaginado  memorial ,  mien* 
tras  viuda  de  Ataúlfo  >  el  hermano  la  casó  con  Constan- 
tino ,  que  le  sucedió  en  el  Imperio ,  y  iiktc  Valentinia* 
no  su  hijo ,  que  por  ser  niño ,  tuvo  la  tutela  y  el  gobier- 
no la  Emperatriz  Placidia  su  madre.  V¿a  ahora  san  Au- 
bin  si  contra  esto  tiene  que  decir. 

Al  num.  78.  No  es  san  Aubin  el  primero  de  ios  £s« 
fritores  de  su  nación  i  que  han  qtferido  desfigurar  la  me- 
recida jusiticia  con  que  la  ha  de  Dios  quiso  castigar  al 
Apostata  Juliano,  para  el  público  escarmiento  délos  que 
el  habla  pervertido. 

Al  inum.  8 1.  renovó  la  fábula  detestable  de  la  Papi- 
sa Juana ,  porque  ios  Jansenistas  todo  lo  renuevan  ptira 
aumentar  el  partido.de  los  infinitos  enemigos*^  qQo  con 
<atei  fábulas  engañan  al  Pueblo  ignorante  á  qw  diga  mal 
4el  Papa  y  de  la  Iglcsiíu  .  (     ..c       . 

Al  num.  8^.  que  nps-dá  á  la^  doncella  de  OKleans 
jcasada  y  con  hijos  en  su  prisión ,  y  que  fue  ^«^tfialada  ó 
fio  ^  dexemoslo  i  el  componerlo  con  los  de  su  nación. 

A  los  n.  89  y  90  nos  repite  las  fábulas,  que  inven* 
taron  los  Calvinistas ,  diciendaque  el  Rey  P.  Felqp«  U.^ 
úiÁ  muerte  al  Príncipe  Don  Carlos  su^hijo»  y  i  la  &ey- 
;tia  pofia<i$abel.deJ»  Píeüs, su. propia  mMigei:^  estando  pre* 
Aadái^^^Qijttstto^, {toditísimo  autor  nos  ácxá  1%  de  Bon 

Car- 
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Carlos  en  opiniones  ^  teniendo  por  calumrui  la  de  l<i 
Reyna.  Pero  ya  dexo  demostrado  ^  como  Bayle  dice  eti 
su  DiccLonacio ,  que  ios  Calvinistas  eo*sus  juntas  en  Pa<9 
lis  y  otras  parres,  soio  pensaban  ta  inventar  fábulas 
contra  Felipe  IL^  como  conti^  Carlos  V.°  su  padre,  y 
que  lo  que  contra  .ellos  discurran.,  salia  luego  al  pii^ 
blico  como  cosas  cierras ,  y  eran  como  los  albaoales  di 
la  plaza  Mauver  de  París ,  que  á  la  mejor  agua ,  llevan 
al  cío.  todásJais  iitoflindlciSiScI  y  :el  Padrtf  l^at^l Al^^ao* 
dro ,  Dominico  Francés»  on  su  doQz  histpria  Eclesiásti- 
ca noa  dice  claramente ,  que  sin  Carlos  V/  y  Felipe  IL^ 
su  hijo ,  las  hercgías  habrían  acabado  con  la  Kqligioa 
Cátólicaen  £uropa; :  asiAispiO  en  ^..propia  hist^D^ii^  hM: 
cemaniicsca  domostraci^n.de  q^ecqn^iiPrfdQípe  Q«i| 
Carlos  OD  hito  mas  que  detenerlo ,  luego  que  supocoi» 
evidencia  9  que  ios.  Cal viaist^s.  Ip  dispusieron  á  <iue'M 
fuese  a  Flandes,  y  le  aclao^jrian  :.que  por:QSCo,ppM  qua* 
tro  Grandes.de  £spa2ta:  que. Jo  gu^fd^fyi^/ehcsu.qu^lto» 
y  gue.cl  enfiirccido  |:  fue  acoiD^tido  de  juna^ai/dl^ntiS).^»^ 
Untura  >  y.bizo.UcYar  bmcbo:. hielo  iquo  4o  .cdtó  ea  Jft 
cama  ,  en  donde  se  revtdvia  sin  poderlo  detener,  y  c|u4ty- 
do  se  vio  próximo,  á  la  mucue » se  arrepintió ,  pidjió  petr 
iian.á  Dios  ^  y  aLRry.au.  padre  ^  á  qUiea  sUpUcó|..qy^ 
iilcioe:  eíi  TokflQ  uo  Conventa  de  laii  lEf ancí^o  $ .  putf 
cf  l^biauofcdcícbCliacedQ&úyiel  píad>:e  hizo  el  c6Lel}j:c..^ 
•san  Jciattd6|lo»&¿yes  eniaif»:opía  ciudad,  pul:  cumpHr 
hi'  menuúda  dé'.su  ifaijo :  ¡r  /es  una  negra  ttnfttidad .  la  de 
habeeinvenrfdp,  i:)ae  aquel  Rey  d  jó  mu^u.áíSK  (Wif 
gof  ycpuodf  sinsq  sleiDpf&.riecnísim;is^n&e>  y.au  0»utftf 
•iktftie^daun  doIartí:ifaaftvlvo.,  pdrqtit  lap^ió^  y  ^on 
«ll^idliffbcoi^c  cdnia^ioliCiaTibicrc^  '*  i  .  ^  «  (>>'.  ^  ^ 
c.  '  ^n;;9iSj.dEaeoci»iMbnfa¿a  :¿7qtfe  ia  ii(^9ría:d^ 
iGuíMdmade  BeUa()&,  yr  to\jQe]]i6i^aarde  íMartin.  isterBe^ 
Mvy^sitiíasmáiiOiSim  mas  Krqpijmedc;to»d&c]aniaci«f>» 
lOj  O  2  fa- 


favor  4^1  Rey  Prancisco  I.^  contra  Carlos  V/que  disto- 
lia.  Prosigue  tiaciendo  demostración  de  ello  ,  y  de  he- 
cho se  ve^  que  fue  de  aquellos  quedcxaron  la  idea  de 
Historiadores,  y  tomaron  la  d^  pintores,  como  bonos  vis- 
to ,  que  tiempo  después  Monluc  y  Florimundo  lo  di* 
xeron  i  Enrique  IV.*'  de  todos  los  Histosiadoies  de 
franela^ 

TABULAS    DE    LAS    BATUECAS 

Y    países    IMAGINARIOS» 
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^esde  el  nú(irti:o*95.  ai  io5*  nos  hace  vér,.qtie  Dios 
para  ^Ue  se  propagase  la  fe  en  el  Nuevo. Mundo,  dispu* 
so  que  se  fingiesen  ó  imaginasen  grandes  riquezas  en  los 
países  no  descubiertos ,  y  aún  no  corridos  del  Nuevo 
Mu^do ,  y  en  las  Islas  Palaos^  7^^^  los  Misioneros  die* 
iron  la.mano  lasmas  veces  para  jgxckar  ielzelo  de  los  £s* 
pañoles  y  y  qiare  estos  y  los  otros  oo  lograron  mas  que 
des¿Ñgfrño&  Que  d 'P.  Nicolás  Mascardo  buscasido  la 
Ciudad  de  los  Cesares  en  lo  de  Chiloe^  (ue  muerto  por  los 
Indüos.  Yi  que  el  .P«  Francisco  Diaz  Taño  después  de  sus 
glandes  SQsíbajos^ñKádescUbriií/elPatativy  ballóqaeent 
«vtf  corto  pi^blo^^deltídiasi  No  noi  dlcequalesfoesoií  los 
grandes  tralb)osqb%iíab^á^e()ida  el  RIHazTa&xypddle- 
Idos*  remitir  al  leObr  á  ja  historia  de  la' conquista  del  Pa^ 
taguay  del  P.  Amonio  Rniz ,  i  la  del  i>o£b>r  Don  Fran- 
cisco Xarque  y  del  P.  Nicolás  del  Te^,  quefnecoasus 
icoinp^ñcro$  en  aquellos  gr^ihdes  .tvabajos:^  puesísm.  feo- 
tón i}ianores;que  los  de^habecacabaldaeUds  «yjsiis  com- 
pañeros con  el  pais  que  el  P.;  Di^oide  Torres  BoUO|itt 
primer Odfe  y  Provincial,  abrárócou  iá  PcQvinda^  que 
^ra'los«suyosifo#má^  inclayemlo  e(i  ella  tamo  terreno 
Kpmo '^tjígii  ^Qd%>  Ean^gs.)  %  estando^  jodo  4i  óciqpado 


"5, 
con  las  Ciudades )  Villas ,  Pueblos ,  lagares ,  iCanche- 
rías>  Labranzas  y  estancias  de  ganados  ^  que  los  Es- 
panoles  habían  cogido  en  cl^  y  con  tan  innumera- 
bles millones  de  Indios  ,  que  todos  ellos  vieron  y  admin 
raron  s.  sin  qü¿  de  tixlb  éUd  hubiesen  dexado  á  vida  mas  ' 
que  los  ganados ,  que  aún  cubren  todo  el  país ,  y  los 
Indios  con  las  mugeres  y  niños ,  que  recogieron  entre  * 
los  rios  Paraná  y  de  la  Plata »  Uruguay  y  otros  ,  que  to- 
.  «los  entran  en  el  de  la^Plata^,  y  aún  con  el  Chaco ,  lo  de 
Xerez ,  Itatines  9  Jarayfcs  y  id  Tucuman  ,  y  aún  con  los 
Obispos ,  engañando  á  los  Indios ,  con  que  habían  ido  k 
su  costa  á  librarlos  de  Jas  manos  de  ios  Españoles;  y. 
ci  P.  Francisco  Diaz  Taño  tuvo,  que  ir  á  la  Audiencia 
delaPlata.,  y  se  le<hiza salir/ de aUí ^  fue  á España,  y 
se  hatlójen  Lisboa  qüando  aquel  reyno  se  le  rebelo  á  la 
España  el  año  de  1640 ,  y  en  otra  ocasión  salió  tan  afli« 
gido.de  la  Corte  y  adonde  hasta  la  Inquisición  era  con- 
tra ellos ,  como  se  lo  explica  al  Asbtentc  de  España  en 
Roma  en  las<dartas  que 'le  ^ribioicon;  el  hermano  Men^ 
dez'9  y  :él  coa  su  .aflieotoa  se  volvía.  JSf  «tice  Xarque,  qué 
en  Córdoba  le-  habló  Jesu^Chqsto  ^'  cotno  en  sus  angus* 
fias  la  hi^so  á  san  Ignacio,  (dlcl^ndole  y  que  en  Roma  se 
lesi  consolariá,  como  así  fue ,  y  <  o^.  todo  luego  que  el 
P.ofiimrardpjNitatt>Aleanin  9  Confesor.de  la.  Rcyna^ 
Doña  Mariasbt  dié  Austria!^  ¿Inquisidor;  General ,  llegó 
á  verse  en  la  privanza  por»  haber  muerto  el  Rey  Don 
Pelipe  IV.^  y  con  lo.  que  >  y  ^  el  largo  tiempo  que  privó 
en;  ^oiua  el  P.  Claudioi  Aqua viva  y  su  General  y  desde 
su  exálftasiQíi ,  baitíu  la jnpieite  >  :o9  ces6  el  P.  Frandsco 
DhuE;Taño  ^  Canaitd  yid^  tjrabajfr  noche,  y  dja  i  pues  ni 
sé  cfonodó  mayor  Abogado  y  ni  Gcheral-  mas.  Taleroso  y 
afortünaflOé  Y  así,,  véase  aserian  grandes  los  trabajos 
dd  £..  quaihdo  aúa  -M  útíMó  a|9igido  jen  -  el  rebelión  dd 
iJ^afWOtki  y  si  esta  guerra  se  hubi^  .acabado ,.  no 
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hablaríamos  mas  cfé  día ;  pero  ella  siempre  adelante»  too 
el  mismo  fuego  infernal ,  acaba  con  todo»  Bxurge  Dom'h 
ni  p  (¡^  judica  causam  tuanu 

ELESURRJECCION   DE  LOS   ARTES. 

Inum.  3*  dice^  que  Jacobo  Beaalieu ,  del  Orden 
rTercero  de  san  Francisco »  natural  del  Franco  Condado» 
fue  el  que  descubrió  y  pnsp  por  obra  la  operacioa  late* 
ral  para  sacar  La  piedra  de  la  vegiga  y  lo  que  después  ha 
sido  y  es  celebrado  en  París  y  en  Londres »  y  Beaulieu 
decía »  que  de  Celso  lo  habla -sacado»  y  así  este  secretQ 
estuvo  17  siglos  olvidado, 

Al  nunu  113*  hace  ver »  como  cosa  ci^ca »  qae  el 
Español  Miguel  Servet ,  quc^Calvlpo  iilzo^  quemar  eit 
Ginebra  por  herege  Anti-Tcintcario ,  fue  el  primea 
ro  y  verdadero  descubridor  de  lá  circulación  de  la 
sangre,  - 

A  los  números  x^i4«  y  xifj'ttat;»  que  los  espejos,  ar^ 
Sientes  y. tanto '.'por  /efcá'cci<ynu;  como  por  ^xeflexíon )  «íae* 
ron  conocidos  de  los  amigos»  Archímedej  y  otros^  y  aun 
Plutarco  dice  como  eran  $^  aunque  el  áüo  de  1708,1  en  la 
historia  de  la  «Academia  Kcal  deias  Ciencias  pag/ 1  x  a. 
dice »  que  Mr.  de  laHKre  to  eitplipá  en la^pírimera.  es^ 
cena !  del  segundo-  adp^  do  ,  la-  comedia  de .  Aristophá* 
nes  ^  pero  ya  en  España  érá  conocido  machó  antes ;  pues 
es  bien  sabido  en  la  Historia»  que  la-Rey  na.»  muger  de 
Enrique  IV.^  y  madre  de  la.  Princesa  DoSa  Juana »  que 
murió  Religiosa  en  Portagal»esrácido6b,peynando  ea 
su  tocador »  el  su^t  que  pi^tsaba  pbc  lósccrü^alesíqiiie  ha^ 
bia  en  la  ventana  »  le  abrasó  iinn  hermosa  cantidad  de 
ca vellos  que  tenia»  y  estando  preñada»  malparió  del 
susto  un  infiínte»  que  hábria  sido  heredera  si  lia}>ieáe  sa-» 
tido,áluz^y.?iVsidó«.  '  •     ^   ..  -    i:    ^  .     i, .      <! 
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PJUMBRA  PARXB. 

X^  csde  el  num.  1 2 8.  a{  133.  trae ,  como  lá  lAaybr  y  hi 
pci^ncra  sin  igual,  la  ba^aJua  de -Don  Scltcaade  l^  Cue^ 
va  ,  Duque  de  Alburcyietquc^'.qiie  boipeuada,  en  tom^ 
per  /el  exércico  de  los  Proceres  «^i^uie  queda:»  quixilr  la  co«* 
cona  al  Rey  Enrique  IV.®  por  darla  á  su  hermano  Don 
Alonso ,  fue  avisado  por  el  Arzobispo  de  Sevilla,  que 
estaba  con  losiFpócerps  yqttceotrasedisfi:92ado  en  la  ba^* 
talla;  pues  habla «qíuarenta  caballeros  conjurados  pars^ 
ftiatado^  y  el  hizo  alarde  dCií:  de  itaodo ,  que.  todos  lo 
conociesen ,  y  se  lo  envió  á  decir ,  y  los  rompió  á  todos^ 
yunque  se  vio  apretado ,  y  hirió  de  muerte  á  Don  Fer- 
nando de  Fonseca?  y  esta  heroyca  y  no  vista  acción  ln 
copió  Magdalena  Scuderi  ccMíí;las  proezas  ciertas  7  Sun 
hulosas  y  que  aplicó  al  Girae  Condes  y  áün  por  esto  ^  y 
ser  fiel  mantenedor  de  su  legítimo  Rey»  lo  persiguieron 
los  rebelados ,  vengando  en  el  en  voz  y  con  la  pluma,  lo 
que  no  pudieron  vengar  con  la  espada ,  de  donde  vino, 
que  lo'¡uusasen  (de  f mores:; con  la  Reyíüaiy  que  Ib 
Princesa  Do&a  Juaria  y  después  de  reconocida  y  Jurada 
en  las  Cortes  Generales  por  legítima  heredera  déla  coro* 
na  y  fingiesen  y  publicasen »  que  era  hija  de  ¿ste  caballe-> 
xo  s  io  que  le  sirvió  á  la  Rey  na  Carólica  su  tía  y  para  quo 
ayudada  de  sus  fuerzas  y  dclasiste  Aragpn,  se  alzase  con 
la  CoroníL,  coma  ya  se  hk  dicho» .    1    .    . 
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aL0JR,l:AS    DE    ESPAÑíA; 

SEGUNDA  PARTS, 

MJ&á^cl  nom»  139.  aii;;.  ttae  maltitud  de  praebas 
claras ,  y  hace  ver  |  que  diestro  Lucaao^  Español ,  hizQ 
muchas  ventaja^  á  Virgilio  cd  la  pocslUj  ^ 

Y  desde  el  num.  i^tf^al  i5i«  sienta,  que  aunque 
omitió  muchos  Españoles  de  la  mayor  erudición ,  no  pue- 
de dexar  de  traer  al  famoso  Lusitano  Fray  Francisco  Ma- 
cedo ,  del  Orden  de  san  Francisco ,  al  que  le  ialtó  poco 
para  hombrear  con  aquellos  dos  milagrosos  Españoles ,  el 
Abulense  y  Fornando  de  Córdoba,  pues  por  espacio  de  81 
dias  mantuvo  en  Véncela  conclusiones  públicas  con  un  coo^ 
curso  prodigioso  de  Maestros  y  DoAores  de  todas  partes» 
que  acudieron  á  arguirle  y  y  á  todos  les  satisfizo  sin  la 
menor  detención ,  corrigendo  á  algunos  el  latín  1  á  otro 
un  texto  de  la  Escritura  que  cito  mal ,  á  oteo  los  versos 
'de  Virgilio  que  olvidó,  y  á  otro ,  que  por  su  opiniou 
citó  algunos  autores  sospechosos,  le  señalé  otros  católi- 
cos ,  en  los  que  hallarla  lo  mi»iOj,  y  los  pasmó  4  todos; 
Ociio  fueron  las  conclusiones'  que  puso  ^^que  aquí  trac 
nuestro  insigne  autor,  y  abrazan  todas  las  dónelas.  Des* 
pues  pasó  á  Rx>ma ,  en  donde  mantuvo  conclusiones  tres 
dias  de  ^mm  scibiti ,  con  igual  admiración ,  y  un  hombre 
tan  grande  jamás  tuvo  encargo ,  honor,  ni  beneficio.  La 
desgracia  de  aquellos  tiempos  hizo^  olvidar  iiua'  heroe^ 
que  si  en  estos,  que  hay  aplicación,  y  academia^^  que  coa 
tanto  desvelo  trabajan ,  dando  fruto  como  dan,  hubiese 
vivido  el,  habrían  aquellas  academias  literarias  desperta* 
doá  coda  la  España  del  letargo  en  que  aún  está,  con  no 
faltar  los  hombres >  pero  tan  despreciados,  como  enton- 
ces lo  fue  el  P.  Macedo. 

xa 


'     TOMO      V." 
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REGLA     MATEMÁTICA.       ^ 
.  fisonomía,  ' 


D, 


^espues  de  tratar  de  esto  desde  el  a.  x  jr  al  19,  prosigw 
desdé  el  ao  al  24  ponderando  los  males  que  aí  muchos  se^ 
ks  han  s^uido  de  hacer  burla  de  la  fealdad  «o  desfdrmi^ 
dad^de  a%unos.sugeto$|  y^  omite  que  Atau|fo^  nuestroí 
primer  ELey  Godo  que  entró  eb  España,  y  sin  pasaií  de  Bar* 
celona,  la  allanó,  como  en  otra  parce  queda  demostrado^ 
sujetando  los  Vándalos ,'  Alanos:  iSiiíngos  y  $u^vos ,  qwl 
se  habian  apoderado^de  ella  ^  y  establedeodo  aquel  adf« 
snirable  gobieino ,  quédame»  se  ha)  dicho  j.  codo  ello  cnr 
solos  tresaiios;  tuVo  la  desgracia  deque  burlándose ,¿c(m: 
flio  lo  hacia  de  ordinario ,  de  Bernulfo  que  era  iGodo^  ^ 
¿ste  se  enfadó ,  y  así  de  una  estocada  qi^itá  la  vida.áies<f 
te  gran  JLéy,  á  quien^tanto  debió  la>£q>ááa7eD''tancor^ 
to  dempo.  Y  así^tienq  razón  .nuestro  raudor  en  haberse 
empeñado  en  desterrar  del  mondo  una  chama,  que  taa 
onalas  conseqütncias  acarrea. 

•      •  -     ^  I 

i  ^  OJtSB^VACfONBS     COMUNES. 

I  n*  5  3  de  este  tfrolo  dice ,  que  la  zarzaparrilla,  qtio 
es  reniedip  del  mal  venéreo ,  naco  en  A^mcrica  ,  por«; 
que  el  mal  venéreo  es  propio  dd  país  ,'  y  ia  yer*» 
ba. del  Faragui^y,.  que  recomienda  coann  eficaz  parft 
limpifir  por  miedio  del  vomito  el  estomago  áf  la  pkuÜ^ 
fa  viscosa  ,  nace  en  lá  provincia  de  aquel  nombre  ycoyos 
rom.rin.  P  ha- 


tXá 

habitadores  frequentemente  padecen  este  Humor  vicioso 
en  ¿tcstóm'agd  A'tó'que'iiiTáde  nuestro'  autor*V  que  vid 
tomar  ia  agua  en  que  se  echó  la  hierva  del  Paraguay,  y 
que  no  hacia  mas  efedo ,  que  otra,  agua  caliente  s  y  que 
por  la  zajzftpffffiilg  ySiátMkti  dice ,  quje  no  90if  fip  cura 
el  mal  Venéreo  >  pero^que  ni  es  conducente  á  cT,  conao  el 
mismo  hizo  varias  experiencias. 

En  medio  de  eitb  es  ¿onstañté,  qife  los  Españoles  ex* 

perimentaron  que  los  Indios  del  Paraguay,  tomando  el 

9g(tíkC9^  ,1a  iyer|3ii  V  coaio  aquí  se  cotna  d.  te,  les  fortlfi* 

4^a  paiaek  trabado.,  .y  quoeaiasJieccsidddesLles  servia 

de.aUÁKiitQrji  iyi  así  se  extendió  al  iPerú  ybal:  Chile  9  y  los 

Itfgleaeá  despuc& dck  año; de  17 i^cvc^^  ^'  aaotivoLde  re* 

BCff.allá  casxpadraj^.  venta!  de  los  .negros  que  llevan  de 

.^ka<».  viendo  que  aiía  ealos  negros  obraba  lo  que  eu 

\m iadtos!,. y  ^P^.^  elicíSflcSihatía, luas. bjeto ei< usojde. ella^ 

qiic  úLdpí  t¿,.iiuudca<LCfn^idad;.:;Y.con  la  novediad  la 

lM0iarQñxn;Lpodce6oatwcLte;.,:  ijr  fados,  oonviáicrott 

Oftqiue'era  mejor  qi(^  cl.tcf.i.por  lo  .que;  conveodria  de- 

^£  i  citey  y  iis(&r  <te:  la  .yerba  4^  P^taguay ,  y  que  cues* 

tanieíao^qüe^aqueLv  yes  mas  pravechq^a  y  baeau  que 

i^cói  y!sesraí)áen4fic(tfiia.db  cUoj,jen.cayQ  exámeacon- 

wiietan  cpieiJa  yerbatera  comoiquoda dicho,  mas  pro- 

mohos^qiEeelite)»  pena  como  dependía  únicamente  de 

los  Jesuítas ,  y  pocos  Españoles,  y  no 4o  há|;>ia  en  .otra/ 

parte  que  allí ,  luego  que  estos  supiesen  que  por  ella  ha* 

bian  ¿x^éQ^K  y  Id  siíbiXiiA  dc'4Jiíefeid^i,  :y  les.d&x;irian 

sin  ella  ,  sin  dexar  de  perderse  lo  mucho  que  les  vale  (( 

coipejrcib  deel,  y  poresto  }a  dexarocn  ;        '  i 

•  j  Qi^eideestA  yerba  ,  que.na.es  otra  cosa  que  las  ojas 

dfLCÍeijQos\arboIes;  det.  país  ,  que.  llamándolos  yetbales> 

dtxo  eli  Padfie  AotQAiaB¿uiz.en:sa  C9nqujsta;.6pttltual 

dit  aqifiil  país  del  Paraguay  >  Róelos  hedücecos  (qUoes 

cómale)  siata  jkAaSi  Espa&oies  en  su  hiacDcia  )  l^iotFodan 

.    .      '   ote- 


,  XCC0I1  pot  ptfte  dd^deoMMio  J  qae  cod  eUt  ife  privatMi 
^dcIJttkiOy  de  ovbolrrftciíatMuei ,  y  se  hacba  ma^  ñtj» 
i  que  l0s  deiDQDieA,  Y^i  Do¿^  Xarquc«  ct^  .m  apoiíogi^ 
de  ias  MisiDoe»,  adonde  el  ettaro  machos  aaos  coq  ln 
jropa  de  MisioAeco.i  dixo ,  que  aquella  yerba  es  pestifo- 
ra ,  muy  perjudicial  á  la  salud  ^  y  que  ocasionaba  graubf 
^des  malesi/ydospiie&.acát.  que  aquolios  Miaiontfos  se 
-han  alsBadocou  casi  todá|  y  conaumea  dfc  cUa^i3;«l 
tPerú  mas  de  75®  arrobas,  y  en  Chile  como  i$3  »  hsMi 
tenido  y  tienen  una  perpetua  guerra  con  los  Espáda- 
les para, acabar  de  alzarse  con  ella  ,  y  sacarou  ótdfín 
.del  Virrey  Dofi  Josepb ,  Armofidape^.  para  que  l^s  Em- 
panóles no  pudicsoQ  vender  su  yerba >  t^wta  que.  h» 
Jesuítas  hubiesen  vendido  Ia,$uya9  como  eil  ouD  lf|« 
gar  queda  ya  apuntados,  y  porque  aquella  ciudad  de  U 
Asunción  ,  capital  del  Paraguay,  apeló  al  B.ey  del  oc^ 
.  den  ,  y  no  quiso  desistir  de  la  apelación  :  ajustició  cimh 
tra  las  leyes  á  un  Oydor ,  y  á  otro  caballero  Diputad^ 
:de  la  Provincia ,  que  habían  ido  á  Urna  á  dc&ndet¿ 
á  sí  y  á  la  provincia,  y  con  tal  tropelía ,  que  los  soldar 
dos  que  iban  con  el  impacientes  al  su plicio,  viendo  gritar 
ai  pueblo  por  la  injusticia,  mataron >aLjNí<¿ente,  y  a 
dos  Religiosos  Franceses  ^  que  iban  asistiéndole  al  su- 
plicio. 

Y  despadió  orden  al  Teniente  Geáei»!  ZavaU  ^  <j(^ 
bernador  de  Buenos  Ayres,  y  «ledo  patacl  gobierno  de 
«Chile  i  que  pasase  áia  Asunción  con  algunos  spldad<% 
.y  las  trapas  de  I0S  Jesuítas  Misioneros^  y  que  *^icie$p 
.jttstidia  de  los  que  habían  resistido  á^^sr  órden^  ^  Y  & 
-Cúttó  i  sangre  y  fiíegp  con  los  Jesuítas ,  qvteiban  conoip 
peñérales  mandando  sus  tropas ,  y  quemó  lo  mas  de  .^ 
¿odad^  y  á  U^  de  la  Asuivcion,;  que  no  mu^ieBK)n.  f^,]9§ 
dclM  (fipgas  4«Jos  Jcsttitais  .lg«i,»justi$¿9^/H;0l|r 


'^elíeoiy  deModUi  á  1(9  Jesálias  ¿lieftos  de;  Irictodad, 
»agere&  y  niao»^  se  ^vio^ty  en  la  marcha ,  mitiió  sin 
.^iicraipctiios jy^  1$  dcjcd^enterradci  en^el caiopa To4o 
esto  es  nada  para  lo  qfte  ha  pasado  y  pasa^,  desdé  ((ae  el 
^General  Claadio  Aqttgviva  envió  allá  los  primeras  Mi^ 
sion^os.  ,  .  .  .  ,     . 

t  Y  por  la  vzarzaparrlUa^  diga  lo  qtt^  quisiere  5i<knan9 
Véase  en  la  hUioria  del  auevo  reyno  ^  tscvltá  por  el  ce- 
lebre Ficdrahha  /Obispo  de  Panamá ,  lo  qae  les  iucedió 
á  los  pilmeros  Españoles  que  entraron  en  aqu4[l  rey  no, 
muertos  de  hambre  y  sed  ,  y  con  otros  males  ,  qu^  así 
que  llcg&íroñ  al.  rio,  bebieron  ala  orilla ,  eátre  la  mucha 
^zarzaparrilla  de  k  qae  «Staba  cubierta,  y  con  eso  apaga* 
-ron  la  scd\  quedándose  libres  de  quantos  males  iban  afíl* 
^idos.  Por  k)  resp^divo  al  mal  venéreo,  véase  loque  he- 
mos dicho  del  Navarro ,  que  llegó  lisiado  de  sus  miern-^ 
Hkósá'Goatemala ,  y  la  facilidad  con  que  aquellas  dos 
piadosas  muger^  lo  curaron;  y^  allí  supo  de  ellas ,  de  los 
Kavarros  y  otros*,  que  la  corta  bebida  ó  lamedor  que  le 
dierpn ,  era  compuesto  de  zarzaparrilla. 

TRADICIONES     POPULARES. 
Num.  74,  al  78.     -  • 

-l^ueett  la  cumbre  del  monte  de  Ararat  de  Armenia  es*^ 
^*  te  aún  la  Arca  de  Noe;  que*  haya  her mitas ,  y  que 
«iendo  muy  fria  en.  la  subida ,  en  lo  alto  sea  tcmfÁa^ 
^a  ,  y  no  se.  sienta  viento  algund;  y  que  est^  Heqa 
^e  :  nieve  y  de  nubes  ,  parece  todo  fiíbutoso )  pues  los 
'Andes  del  Perú  son  de  tanta  elevación  ,  que  t^ce^ 
den  en  mucho  á  los  mas  elev&dos  del  viejo  mundo  9  y 
«unque  ál  paso  para  Chile  j  Almagra  perdió  algiinos 
Itombres  y  .¿abaUoS' ][>orei  extremo  fi$o ,  y  &ka  deoMr 
-•^  .-  i  bien- 


«Mente ftrtí  r^pfiM  <^y<i»P«  Palro^EtoMAtoV^M  hls^ 
tokiá^tfl^taii  Chacé'  éice^,  (]acpa»álrkl<y^>ót'->kifa^ 
te  que  mira  al  Potü  >  pktú-baxíLf  ál  ^WtarChdtó:,  .{itír^  >fll^ 
dar  en  mafios  de  Indios  bravos  ,  por  mas  de  media' 
]egi>a  ames  de'  subir  á  lo  aho^  les  falto  el  ayre  para 
poder  respirar  ^^  7' ostavikfoti«pr¿iiti{B04  á  perecer  i  no 
obstante  llegaron  á  lo  alto  desde  donde  se  les  opif- 
9b  ci^loba;3fio^iííi  embaMtfo  tal ,  co«nd  á'  1m  que  e^áti 
xn  plena  mars  pues  no  pudieron  yef  el  país,  hasta  haber 
baxado  á  la  región  del  ayre ,  de  donde  descubrieron  los 
vastísimos  llanos  que  hay  á  ía  pairte  del  Paraguay,  rio  de 
la  Plata  &t:«'  Yo  Ip  dexo^  ba3»>  Ja  £^  dbl  eitaáb*  zuiotí 
aunque- se  que  por  la  mayóf  parte  sonincapaces  de  pa^ 
sarse ,  y  que  el  no  llover  jamas  en  Lima  y  por  casi  ;oo 
leguas  de  sus  costas,  es  porque  la  altura  de  los  mismos 
montes  embaraza  el  pasaá  los  vientos. 

4001  lOÉti  iBtoi  iB>oi  iriam  iobih  tooo^iaioi  le^oi  lOBiio 
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PARALOXAS  políticas  T  MORALES, 
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'ol.n.  2¿  ai  27.  TJietvc  nuestro  autor  á  continuar  la 
apología  de  Yong*Tcbino ,  Emperador  de  la  China ;  qua 
la  Gaceta  de  Madrid  anunció  su  muerte ,  tratándolo  de 
cruelyrbárbaj/d^  4>át«éi¡IH&l¡i  ¿Inhdtco  ^:aator/tbdo  lo 
contrario r pero  las  pruebas  que  para  ello  nos  da  ,  dima- 
nan de  la  misma  fuente  de  donde  salieron  las  primerass 
y  comd»  ai  iasamaiSede  almilas  demás  religiones  qué  es^ 
ni)an  en  .aqadkL  misión :  00  nos  lo  dicen  ^  -y  los  tris^  svl^ 
cíÉao$dt;kfei5caaiittqn.aap.opudstfi6  ,  debemos  suspen-» 
éecrdkjaiciq;»  liasta:qifeU^ailsiBa  saeta  Soáe  revoque  ó 
esflUcyie  sot  ncdcnanaa^^dt  ias><itíc  wó  á  nuestro  Insiga 

ne 


F»4 

M^^c  «olo  «M,a|iro|^a«^s  do  los  ioteicsados^a  ci  €«- 

.-  apología  de  algunos  PER«3NAGE$ 

fMAíM0lS.£M;.Í4K/H«TO4LUU      . 

JjioipemdociCaflQs  Y*^iLp&,attiBitf09S  ttntU^L  ;8,  4 
ji.  los  empleó  en  cesppn4er  á  lo*  que  los.  her^g^  ea 
sus  asambleas  inyencaron  co0tra  la  memoria  de  C^tr 
üos  V.''  lyacicndploísu  paMíudarki  en  el  error ,  de  lo^ifue 
copió  pute  el  Al^ad  de  san  Jlieal,  y  cr^uCQr  rde  («p 
£atts(»»  celebres  /y  sobre  todo  el  Abad  BcatutofaCi  Ntiesr 
tro  autor  convonce  de  falsas  y  temerarias  las  Impos- 
(turas  de  los  autores ,  y  nada  lo  convence  mas  que  lo 
que  dexo  dicho  con  el  Padre  Natal  Alexaadro.j  Domir^ 
nico  Francés  ,  en  su  historia  Eclesiástica  $  y  es ,  que 
siit  Cartor  V:^  y  Fdipe  II  ♦  tn  hijo  ,  la  hercgía  •  ha- 
bría dominado  la  Europa  $  y  que  Bayle  nos  dice ,  que 
lo  que  sus  reformadores  sonaban  en  sus  junras  contra 
Caflos  y.^  y  Eclipe  U.^  lo  publicabaq  como  (osas  ciectast 
y  'sallan  de  tales  juntas  tales  inmundicias  ¿ornólas  que 
'  las  aguas  sacan  de  la  plaza  Mtuver ,  y  por  varias  cl^dr 
cas  ó  cátales  van  ai  rio  Sena^  coa  ottaa  ¿osua  taiei  ^|iaG 
Khandicho^  . 


.       HALLAZGO  DE.  fiSPEOEfi  pmidDM,.      y 

J  iL  lóy.  trae  con  el  j^loeionario  oaivemal  deTre^^ 
vouXy  qoe  en  Batavia  cieñen  ios  Hntandeíos  4tfboles  dt 
ca£¿ :  es  derto  ^  y  lo4¿de  prigpaal  ^  qttgisenpbtfarotí  altí 
algunos  granos  de  cafó  de  AeaUa  ^  con  ¡á  ^qtto^nicnÉ 

yaudtiiriicaciia  iaa  ^íimnrA^  Cmi  cMUáiXÉJUiQik^kibLhiñ 

ác 


'¿t  Curaño  i  €A  donife  ic  iimklplkato»fít9i»bkn  i  y  <ie 
srH£  p<^f  k>6  N<$gros  satason  plantas  y  siíaknMs  los  ^f  aa^ 
#es€9  de  la  Cayana,  adoride  probó  igaalfiíeiitc;  de  allí  lo 
]^$aron  á  la  IsU  Martinica  ,  y  como  aquellas  tierras  so 
han  cansado  de  azúcar ,  han  maltiplicado  en  ellas  el  plan*. 
tío  de  arboles  de  cafe ,  que  ahora  e&su  mayor  ganancia: 
cl^  es  tnoyor  /  mas  untoso  ^  y  menos  delicado;  pero, 
obrk  los  misnws  efedos.  ]>el  mismo  oíodo  han  llenado  la 
l9ta  de  Mascareñus ,  que  ellos*  Hannoi^  det  Borbon^  y  en 
soiB  Colonias  de  la  Isla  EspañoU  lo  iian  plantado  f  y  %xc^; 
no  igualmente  bien. 

4ffy  ?.?*!' !?  °'  '.y '^'>y?*ffff?yy;^'  ?  nBcuüy  «fy  ■ 'f^» 'y»*»  <?■  i»»!"'  ^^ 
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CAUSAS     DEL     AMOR. 

«A,   •;  .*. >   (.«   'v..  ..     .  •     .'.*,/.-...<..       ,     4  !  f\ 

Jl^lii.  8&«  repite  que  Jai|  i;dacionesimaaiiscrita»de|'  mon 
áp  y  causas  déla  muerte  del  Príncipe  Don  Casfos,  iu'*^ 
)0  de  Felipe  IL%  de  los  motivos  de  la  desgrada  de  Anlo^ 
nlo  iPerezv  del  Pastelero  de  Madrigal  ^  ^c.  po£  mas  qu^ 
iafioitos. hagan  especial  estimación  de  tales  manusatitos,, 
MH  ^fiexencia  á  las  mejores  lii5toria&  impresas  ^  no  so 
debe  hacer  ca&o  i  y  yo  repito ,  que  buscando  loa  autoreí 
de.  tales  delirios ,  se  hallará  que  lo  fueron  aquellos  Cal* 
idnistas ,  que  fiayle  nos.  ha  dicho  que  se  juntaron  á.  in« 
IRUtar  sueños.,  ¿tbul^  y  modos,  de  infamar  á  Carlos.V.* 
>^y á  Felipe  ÍL^ su. hijo,. por  h^bei  sido  ellos  Jos  únicos 
que  les  embarazaxon  á  acabar  de  pervtrtic  ia  Europa^ 
y  desterrar  de  día  el.  Catolicismo ,  como  nos  lo  dixo  el 
PadieNatalAlexattidro.>.  que  de  ellos  los  copiaron  las 
naciones  de  Europa  ^ijueíse.  unieron  para  acabar  con  el 
íbr miriahlcc ¡yrif  t: dfca^ucilosvdc» Monarcas. y  .sin  vOlpitift 
«...         ^  me- 


Ii6 

medio  ^¡¿Xtío  para  ello »  hlAta  el  át  üitcodueicles  kere^ 
ges ,  y  los  mas  sQcUci0SQ&4e  £m:opa  en  habito  de  Misio-.. 
ñeros  y  no  solo  e«  los  doininios  de  Europa ,  sino  cambiea. 
en  todo  el  universo ,  tanto  viejo  como  nuevo  mundo» 
pues  que  ellos  fueron  los  motores,  de  la  persecución  del 
Japón  y  de  la  China  >  el  Mogol  ,  el  Áfricas  ios  que  lo 
t«mQvieroA  todo  i  y  los  qu^  en  el  universo  nuevo  fm»a- 
dft  rebeUron.cQU  engaño  á  iotittmjBraUcs  (aciones  de  Iq«- 
dlos  Católicos  I  y  acabaron,  con.  ellas  y  con  los  E^paao-^ 
les  9  sin  dexar  de  contiauac  aún  hasta  hoy  día  en  aca- 
bar con  quanto  pueden  /  como  queda  .varias  veces  apaar . 
tado  9  y  que  aun  del  mismo  principio  vino  el  introducir 
enTEsf&ña  «  goWetntt  «aí(tteñcíe,"com9"dl^agtíft:attces 
Casaus,  con  el  n091bre.de  l^colome,de  las  Casas  ,  pu- 
blicase sus  soñados  e  iníames  líbelos  |  dando  á  los  Es- 
pañoles por  autores  de  tod9$  ^^^  incendios  que  los  nue<n 
vos  predicantes  encendieron  ;  y  aun  eí  que  Claudio 
Aquaviva ,  vendido  á  los  enemigos ,  ñiese  contra  tod^S 
ko  te^fasdiviaafi.yrhnmánafcv  puesto' por  GeoéPal  de  :ia 
Compañía,  y  que  la  regla  de  san  Ignacio  la  pisase,  y} 
en  su  lugar  pusiese  la  de  su  gobierno  monárquico  $  que. 
quitase  la  ropai  qi^antos  nó  se  aquietaron  á  ello ,  ó  arétr 
en  algún  modo  afeAos  ¿  ia  regla  del  Sai^o.,  ó'4  la 
Sspaña ;  y  que  á  los  de  quarto  voco  los  encerrasen  to^ 
das  partes ,  y  desde  que  los  encerraban ,  les  quitaban  lá 
vida ,  pues  ninguno  de  ellos  salló,  ni  se  volvió  á  hablar 
de  ellos  >  y  como  ant^  los  Calvinistas  hablan  enviado^ 
sus  predicantes  disfrazados  en.  religiosos  á  sebelar  á  ios 
mariscos  ,  el  envió  con  el  disfraz  4e  Misioneros,  i  quan*» 
tos  sediciosos  le  reciucaron  Franceses ,  Ingleses ,  Holan« 
deses ,  y  el  y  todos  los  suyos  reclutaban  ó  pervertían,  y} 
asi  las  esquadras  Holandesas  estuvieron  siempre  ocupa*^ 
das  en  llevar  tales  gentes ,  armas,  municiones  y  lo  de<i 
mas  9  y  yolxiaa  cargadas. coo^los  tesgcids  (^  ;sacason  de 
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las  InnqmMrabies  Iglesias  que  saquearon  y  quemaron  de 
los  muchos  millares  de  £s{>añoles  con  que  acabaron  ^  con. 
las  innumerables  Ciudades  I  Villas t  Lugares  ^  Slanche«>; 
fias ,  Labranzas  y  Escancias ,  que  del.  mismo  modo  sa-*. 
quearon  y  quemaron  \y  aunque  después ,  para  dorar  es«^ 
fos  incendios  ^  y  atribuirlos  á  los  Españoles  ^  escribieron. 
las  liiscortasile; Antonio  >R.uiz ,  del  Tecbo,  Xarque,  Die«. 
g6  de  Rosales ,  Oyaile  ^  Juan' Patricio  Fertiandes »  Pe-< 
dro  Lozano  y  otros  muchos ;  de  ellas  mismas  y  de  mil) 
otras  apologías  y  memorias  que  han  publicado ,  se  vé. 
claro  los  engaños  y  artificios  con  que  fueron  y  aún  van 
á  cubrir  t^ntómal,  sus. torpes  contradicción^  y  manU 
fiestas  t|^aicioi>es.|:£aiso&  milagros  ^  ialsos  mattUes  y  .ridi<* 
calas  invenciones,  de  .mantenecfe  con  hojas.  4í  arbo}es^: 
mientras  publican  ios  tesoros  que  el  P.  Diego  de  Tor« 
fes  Bollo,  llevó  á Roma  ^  él  libro  qué  allá  escribió^  y  quo 
Standscoí  DdazyXaño.vefiCiay  aiimómaba.mUloQés  ,4fi  pPr 
bres&^i  Yiavit^qúeeUno'de  lyi^/hkiorOQ  puJUlcarüOí 
Rqma  la  hisn^ia  general  4e  la)Compañiavé(é3crlu:  p^t  el 
P«  JttVdncio.|  Jcsuitai Francés » én  un  grande  como  en  fol. 
para  ¡iustrac  quamo  hizo  en  su  (Generalato  ^  P»  CUudio 
Acitta:viv!a^  con  ^uankOfel  autor  inventa  {mra  cubrjf^tQn 
4b>io  quc.i|¡B6  ^emalQ^  el  misolftiyistolcoii  ^tcafia/i ,  .vli 
ao  á  coó6riiiactoifia$^  >  y.iiA^  dio  ppjf  eqtfiKli^q  ¿5  «» 
tomo  ea  jfoL  de  \u  ÁUtt»  %^t  un  mal  pbispfl  de  Tacus-^, 
iiiaii  yiof  decantados  Misioneros  escríMíron  al.Q>n&$Q8 
4d  jR^y  jde  franela  y  ocfos Jranceies  que  allá  )^l|p  ^:^ 
aw»  p>icieotes  y  i  os rot  jeMicas  de  £»Mi»  .$1  ^l  qac^  $e!  v¿ 
con  los  escritos  itefeiPéi^ríflciKft  Pi*?  Taño  en  l^libwria 
del  Colegio  de  Luis  el  Grande  de  Jesuítas  de  París. 

Solo  resu  advertir^  que  no  por  lo  dicho  se  debe  creer, 

que  todos  los  que  visten  la  ropa  de  la  Compañía ,  siguen 

aquellas  máximas,  y  que  es  fácil  de  conocer  á  los  que  no 

las  siguen ,  pues  á  estos  |amás  los  emplean  en  cosas  del 

\t9m.Vni.,  Q  go- 
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gobierno  9  dex^ndolos  para  ia  éiise&sfneá  *,  fai  predica* 
cion  y  ei  Gonfi:sonacio ,  siendo  mti»  ves  el  que  Ueguca 
á  hacer  el  quaxto  vbtp,  d^xánddlos  pótf  coadjutores »  pan 
ra  poderles  qnitat  la  ropa  siempre  qufe  ^  ellos  les  cdaven-f 
gai  y  asi  vío^qs  un  celebre  Predicador  ^  que  acabando 
de  predicar  al  Rey  Carlos  11.^  á  vuelta  de  dos  años  anrcs 
de  la  ouierte  deteste  Mobarcai^  al  irá*  comer  halló  baj(o 
d  plato  el  orden  de  doxar  la  xx>jpa,,;y  satit  .luego,  al  punto 
de  la  Compañía  ^  la  qu&éxecaiót,  y  x  ñick  ios  Ajgas* 
tinos  de  san  Felipe  el  Real  f  los  que  I9  recibieron  con 
gran  jubilo  ,  y  siendo,  esto,  la  víspera  de  san  Agustín  ^  les 
pMIó pcn:  graciaiios que  le^dkran  ql habito ,  qiséie  de«< 
xaséix  cútiéi  predkaír  ^IS^món  desati^Agustítij:  lo  qae 
se  le  acord¿  /y  yo  ltf>otpcisdirarvicQmeazahdopoii  decin 
pido  á  mi  aiiÜltório  no  extrañe  verme rrcvestido  de  este 
santo  habito ,  que  debo  á  la  catidad  dé  esta  santa  Coanu^ 
tildad^  t)o  dbsvaffíiaiqoeila  Compañía  ioequlrd  jp^rn^wm^ 
«Klnt^lá  ropa  qué  Jtá¿cpS':^oihe(UévadQv'p^     mis  cul- 
pzs  \úi  ttaianhi0d<fa}QteGldO':  y'sÜuerxdeiqaarto  .yotO|  lo 
habrían  tnceriadode  modo  >  que  no  bables  podido  re- 
currir at  Rey ,  al  Nunclé  i^l  i  otro  irlguo^  v  que  es  por 
lo  qae  el  Pi  del  T^cha^hw  ^dlcp^^el  ra|do<que'hubQu(oá 
uñió/qtf«iMvíiíKdo)o«iflbtaíaida¿>lLÍmai^  4ogÉ(>cpgar<dl 
fifego  ^  sattfiír  :á*^ti^r^,'ly:«prMeittarsb^ittb  aibOb^>a  de 
S&ntiágoíde  Ctúlh  >y  «ti  Itf  Re»l  iAadfea€ia;^^qüebIrx>JRIec^ 
tor  de  Bueiios  Ayi^ds  se  iSaivd  pásáfkfete  al  Iraiil^  ydo 
alU  á  Aragón  $  y  que  óttóiqad  «nti4r<m  can  'csipolta  de 
indios  á  JLima  i/lo  h^llarofí  zk^áóitk  aor  astoyo^Vjqittf 
apenas  lleva  aguá^pára  bibá^los^j^lirlM  '<>    •^<'"  <o{  rj  j 

,•  .    «  .       *  •      .T'p  4*  . .     •-.«..        .'; 
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IMPORTANCI4  DE  l,A   CIENCIA  FÍSICA 

BARA     LA     MQRÁlm 

JL/csdc  el  num.  1 19.  al  1 3 1.  con  que  cierra  este  tomo 
de  Adiciones  y  (Correcciones  /'esrtecha^ilgty  Wrás  d  es^ 
crupulo  de  las  comedias  y  bayles.  Yo  repito  lo  que  ya 
dixe  al  principio,  y  puedo  añadir,  que  en  Francia  en 
donde  hay  tanta  libertad  ^  apenas  se  halla  en  lo  comua 
el  menor  embarazo  en  los  bayíer;  tti  ik  \oÍ  paseos  públi- 
cos, adonde  concurren  ambos  sexos  sin  distinción,  y. aún 
en  las  Religiosas  infinito  menos  t^ík  en  otras  partes,  por- 
que allí  con  qualquier  leve  motivo  salen  á  casa  de  fds 
padtesr,  y  át  ella  á  los  páseos'  poc  hacer •¿JÍcrcíclo  y^» 
Vertir  ía  melancolía.  Vetnos',-qííe  en  bs'  inminrcrablcs 
ConVénfós  de  Rdígíosas',  qíxe  tn  la  mayor  patte  de  Eu- 
ropa  puMeron  los  hereges  en  libertad,  no  se  nos  dá exem* 
piar  alguno  ijgual  al  que  se  vio  enuna  Religiosa  delConr- 
vcnto  de  Franciscas  de  lá  Ciudad  de  Osdcno ,  en  él  rey- 
no  de  Chile ,  cjuc  di¿'  qtit  los  enemigos  quetóatoh'  h'Cf tt% 
dad,  los^fridios  áé  llevaron'  las  Monjas,  y  u tía*  de  elías^corl 
sus  ayunos,  austeridades  y  penitencias  contuvo  á  un  Ii> 
dio  que  pretendía  gozarla ,  y  al  cabo  de  4.  años  que  lá 
tuvo  esclava,  dta  lo  convirtió,  y  lo  r'cduxo  á  quic  la  Ue^ 
váse  al  Con  venta  dé  .<añta  Qara  dé  ía^Ciüdád  de  Satitial 
go ,  adonde  vivió*  y  muíio  en  opinión'' de  santidad  ,  y  él 
Indio  ¿é  quedó  en  servicio  del  Convento, 'en  el  quc'mtí- 
ñó ;  habiendo  sido  de  mucho  exemplp  á  toda  aquella 
Ciudad,' De  otra  se  vio,  cji^c  se  casió  con  suCacjque,  del 
que  tu  vivarios  hljds',7*á  tódósttíi  «ció'éniaíteligldii 

Q  2  Ca- 


.  Católica  I  y  aunque  fueron  grandes  Generales  en  aqne* 
üos  rebriiones^  I  siempre  estimaron  á  los  Espa&ries  s  y  d 
Rey  Felipe  IIL^  prohibió  fundar  Convento  de  Religio- 
sas en  adeiantCt    '     ' 

apología 

DEL    reverendísimo    FBrjOÓ 

Sülos  tomos  V  y  IL^  de  su  Teatro  Crítico  ,  contra  el 

Anti-Tcátro  Crítico  de  Don  Salvador  Joseph 

Mañer. 

KiRTUD  y  yicio- 
Disa  i/.* 

>1  num.  XI»  Impugna  con  razón  á  Mañer ,  que  sobre 
^a  f^de  Peíücer  dixo  >  que  en  el  rey  no  de  Congo  toman 
las  mugeres  á  pruebaipor  tres  años  antes  de  casarse  i  mien- 
tras desde  el  año  de  1484 ,  que  admitierou  la  Religión 
.Católica  y  se  casan  según  el  rito  Rom^Mio :  si  bien  Mu 
de  la  Croix  ^  que  escribió  quatro  tomos  de  las  cosas  de 
África  I  y  dice  lo  que.se  acaba  de  ver  ^  conviene ,  que 
en  el  matrimonio  hay  algunos  abuso»  que  son  resto  del 
gentilismo  $  pero  sin  ir  allá,  los  Suizos  protesuntes  se 
casan  baxo  la  condición  y  de  que  no  teniendo  hijos  ^  que- 
darán los  contrayentes  Ubres  para  caerse  con  otra  mu- 
3er,  como  ella  con  otro  hombres  lo  que  en  París  nos 
aseguraron  al  Presidente  de  Orbal ,  á  su  muger  y  á  mí 
dos  Oficiales  Generales  Suizos  y  sus  mugeres,  que  se  ca- 
saron así  y  según  la  moda  del  País ,  y  tenían  hijos  0&^ 
dales  de  grados  de  Mariscales  de  Campo  y  Brigadieres 
X  otros  di;  tofinot  gr^o  |  también  en  servicio  de  Francia. 
.    .  ^  ECLIPn 


U9 

E  C  t  IP 8E&  , 

pisa  /JT., 

JCí  n  los  fafu  1 1  3  y  3  dice.Mañcr ,  que  en  la  Provincia 
de  Venezoela  hubo  un  Eclipse  de  Sol ,  y  se  perdieron  las 
mieses  aquel  año  y  los  quince  siguientes ,  con  lo  que 
abandonaron  los  naturales  su  rcultí va  A  lo  que  satisface 
nuestro  sapientísimo  autor  f  y  yo  amdoi  que  Mañer  no 
sabia ,  que  en  el  Perú  sin  tal  eclipse  ha  sucedido  lo  miS'* 
mo  por  mas  de  20  anos  ^  y  se  han  proveído  de  Chile: 
^que  en  lo  de  Panamá,  Porto  velo,  Cartagena,  santa  Mar- 
mita,  la  Trinidad ,  la  Margarita ,  la  Española,  Cuba  y^ 
^emás  Islas  de  Barlovento ,  aunque  viene  bien  el  trigo^ 
nunca  llega  á  granar}  y  así  no  se  siembra,  mientras  eQ^ 
lo  de  México ,  Goatemala ,  el  nuevo  reyno  y  otras  pas-t 
tes  y  sin  todo  el  Chile,  Paraguay  y  lo  de  Quito  &c*  vic^ 
ne  en  la  mayor  abundancia  s  y  el  F.  Lfibat  dice ,  que  en 
la  Martinica  probó  ¿I  á  criarlo ,  y  no  grano  s  pero  que 
alguna  simiente  que  hizo  muy  menuda,  la  sembró  y  me- 
joró >  y  los  Ingleses  en  algunas  de  s^s  Colonias  lo  tienen 
en. tanta  abundancia ,  que  provefn  otras  que  no  lo  dati, 
y  4 Emanóles  y  Francesesen  los  parages dichosa  aunque 
i  lo^Espa&oles  es,  porque  el  comercio  de  Cádiz  (que 
son  los  enemigos  de  la  España  y  Nuevo  Mundo  )  impi- 
den ^q|ue  los  otros  Españoles  con/inantes ,  que  no  pueden 
por  los  montes  pasarlo  en  bestias  de  carga  ^  lo  pasen  por 
el  Sur  de  un  puerto  á  otror:  x]tte  hasu  esto  llega  la  ciega 
ignorancia  de  los  de  nuestro  gobierno  f  si  bien  se  con  evi- 
dencia ,  que  alguno  lo  ha  sabido  y  conocido ,  y  lo  ha  di- 
simulado $  y  si  no  ha  sido  el  oifo  el  qup  lo  hf  cegado ,  al* 
|[untemos,pánicosek>  habrá  impediido.   >    ^    > 


SBÍSrECTm>  MORÁt 
DEL    GENERO    HUMANO. 


ó  quitaría  la  palabra  Gbáos  ^  que  está  al  fin  del  n.  '6^ 
pues  á  ellos  les  debimos  el  establecimiento  de  la  Monar- 
quía 9  y  que  esta  fuese  la  «adre  y  la  maestra  de  todas 
las  Monarquías  del  Occidente. 

Y  porque  aunque  nuestra  Iglesia  se  tomponia  inas 
dé  Angeles  que  de  hombres,  como  explicando  el  Conci- 
lio Illberitano  ,  nos  demuestra  el  Romano  Cayetano 
Cenni  ,  tantas- veces  citado ,  que  nuestra  Nación  Es- 
pañola fiíe  la  única  que  era  del  todo  católica  al  fin 
del  IL^  síiglo,  como  dice  Tertuliano  ,  y  la  primera 
que  se  vio 'del  todo  -Hena  de  Iglesias  y  de  Obispos, 
iüego  que  Constantino  dio  lá  paz^  á  la  Iglesia  ^  él  mis^ 
mo  nos  hace  ver  con  la  Epistola  de  san  Inocencio ,  escri- 
ta á  los  Padres  del  primer  Concilio  de  Toledo ,  celebra^ 
do  el  año  de  400,  que  habia  ya  en  ella  desórdenes  por  el 
Interesado  gobierno  délos  Rómíanos,  lo  que  aún  explica 
mejor  Claudiano ,  el  que  añade,  que  los  Godos  aunque 
Arríanos ,  fueron  traídos  d¿  Dios  para  desterrar  las 
abominaciones ,  que  el  gobierno  Romano  introduxo,  so- 
bre todo  en  España* 

Los  Godos  entraron  el  aiio  de  4I  i ',  y  el  de  4Í4  teq- 
uian ya  sentado  su  gobierno  en  España,  como  se  ha  di- 
cho ,  y  este  fue  tal ,  que  desde  el  IL®  Concilio  de  To- 
ledo ,  aunque  aún  eran  Arríanos ,  vemos  que  tuvo 
permiso  de  tratar  libremente  en  todo  lo  concerniente  á  la 
•--  Re- 


ILeligion  9  y  qae  en;  el  s<  mandj|r^*  recoger  Io$  Qánpncs^ 
que  hasta  allí  se  baUasen  sh\  rgcogp;.^  y  qu^á  jc^  quft 
necesitasen,  se  ie*^dieíe>nueyq¡vígpr  p^ra  ? u  .oBse^anci» 
que  ya  en  el  III.^  Concilio  de  Toledo  abjuraron  todos  Ipfi 
Godos  el  Arrianismo ,  y  desde  allí  al  ^VIII.^  Concilio 
de  Toledp  nA  aplq  píoígpi^  Iji  J^Slpsiai"^^  Espíf  a  en  ser 
la  madre  y  la  maestra  del  Occidente  (exceptuando  la  san* 
ta  Sede),  sí  que  si  e|ia4i9t>tll  i^c(ibÜ<ÍQQÍe  san  Pedro  lo  to-* 
cante  á  la  Consagración  s  en  lo  demás  el  todo  de  la  Misa 
y  de  la  Liturgia  se  les  debió  á  los  Padres  de  1^  Iglqria 
de  España^  ^sifQmt»  fici^H^im  ci^id^fl.fchrpfipgiktfc 
49  iogCáfl0IJ<McWPC^fig»gífl5íR^ 
l^JtftfP  Ae;  SeyiUa./rfíqpilft^  Jlíoe94ígo„|  qeer.dfSpUíXf 
^0»dkwn,s«n4ldcÍEo9so  y,^eUx:^xTQl?do  »y:  <V)Aí$m 
fs  el  ünicó,  ;^uro  y/ciettQ  qiie  ti^^itpda  la  Iglesia*  «ni? 
yersal  p^ra sp  gobiesn^i  €.^nA9f$pdo[c¿U>  Job»  4emostr»i; 

.  .  .NI yfplJharSi  MntQ.«iprcpíft)derfo,;q«pMatíiii^ 
éwdeeilsig^o.iXit 4XIS^*f ,ip»«5bqtt^^  fgoMkiWfWi- 
m(}$  d  'z  Gonci^  Coyá$jmst  i  r ^p  <;1  ^y -f^^nsf e^pavdq.  el 
Magno jump ,  y:.coQo eoclseju^íef Q9 fqd^f^ la^QfedenctS 
MQoastí¿9».4  ^%  4A)pj[L.9^k9Ky  vqi^«f>  én  dttiAqvel(SÍT 
gto  y  principios  del  otro ,  con  la  recup9K9(^j||o  ¿c  JolMk 
y  el  restablecimiento  de  su  primacía ,  aun  la  Primada  y 
demás  Iglesias  se  hicieron  regulares  $  que  Mariana  ni 
aún  tocó  nada  de  esto ,  ni  detuvo  bastantemente  la  con* 
sideración  en  explicar ,  que  los  males  de  que  acusa  á  la 
Dación ,  provinieron  de  la  multitud  de  Soberanos  Cató* 
lieos  y  Mahometanos  que  habia:  que  los  Reyes  Catoliz- 
eos no  solo  á  los  pueblos ,  sí  aún  á  sus  tropas  las  tenían 
como  Novicios  de  la  Religión  mas  estrecha ,  y  solo  en  el 
Clero  Secular  y  Regular  habia  aquellos  desórdenes  ,  de 
que  los  mismos  Reyes  se  quejaron  á  los  Papas  ,  y 
•OT .  que 


que  i  &tos  fes  pttelsS  I  üar  aqneíks  severas  cótrec* 
clones  ,  que^  Teodorico  Keynaldo  nos  refiere  ,  coa 
otros  de  aquel  tícmjpa  Baste  esto  jpara  xe&escac  la 
iB^emoria. 
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TOMO    I* 

CARTAS   ERUDITAS   Y   CURIOSAS. 

CARTA    IX.» 

DS    LAS    BAfALLASi    AEREAS    T  LLVVIAS 

went^Q^a  aquí  |  cpmo  se  hacCi  que  la  Sagrada  Escrita? 
irá  nos' augura ^  qúfi  las  bataüas  en  d  ayrcí  que  se  vie« 
ron  sobre  Jerusalen ,  anunciaron  la  persecución  del  pue-r 
blo  Judaico  poír  el  Rey  Antioco  Ca)^uvo  á  lo  que  parece 
razón  el  poeta  Lucano  en  persuadirse ,  que  los  prodí* 
gios  y  el  fenpipeno  de  las  batallas  en  elayre,  que  pre- 
cedieron alas  guerra»  civUes^  fuproo  el  ^nuncio.  4<f  CS7 
tas  (b)  í  y  el  haber  dicho  Plinio  (c)  que  estas  guerras  ea 
el  ayre  se  hablan  visto  muchas  veces  ^  como  el  lo  enten- 
dió, no  fue  en  vano ;  y  por  consiguiente,  tampoco  Iq  dei 
egregio  Doftor  de  la  Iglesia  (d)  1  de  que  pos  reñció  1m 
prodigios  que  se  vieron  eo  Europa  9  y  la  prodigiosa  ba-^ 
talla  en  el  ayre,  que  prccedieson  ala  entrada  del, azote  de 
Dios  Atila  con  500®  hombres  de  .la  Scitia,  á  acabar  coa 
los  Godos, y  como  toda  Europa  lo  temió,iacabar  con  la 
'JElellgion  en  toda  ella,  que  no  ^  engañaron»  pues  si  Atilia 
hubiese  a<;:abado.  con  los  Qodos  ^.  los  dos  £mpedcadoi;es.  de> 
jBloma  y  Coostántinopla  se  le  habrían  rendidoi  comp^ 

Tom.VIIL  H  "de 

^a)    Lil^ro  a.  de  los  |i|acabeof  ^  cap^  (• 
^y   Ltieano  enloiSTérsóade  estas  ^rráa«'^  *    • 

(c)     Plinio  lib.  2.    cap.    J7.  -  *      -i         i 

(4)    $•  bidoro  en  su  Hist.  de  los  Godos»  " 
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de  Roma  se  lo  escribió  al  gran  Teodorico  de  los  Go- 
dos (a) ,  que  ñie  el  que  al  fín  16  derrotó  ,  con  muerte  de 
3  Ooé  de  los  suyos,  y  haberlo  reducido  á  recogerse  en 
up  cercado  de  carros  i  adonde  ei  y  los  que  le  quedaban 
habrían  acabado,  sin  la  traición  de  Accio,  y  la  desgra- 
ciada muerte  de  Teodorico. 

Y  que  sin  esto  se  engañaren  Paulo  Diácono ,  de  que 
en  el  reynado  de  Aguilulfó  ,  nos  dice  que  se  vieron  en 
el  ayte  pelear  las  aves  ^  los  anuales  de  S.Bertino,  <^ue.poc 
los  tres  meses  de  Agosto.,  Septiembre  y  Údubre  ,  vie- 
ron estas  guerras  en  el  ayre  s  y  aún  el  gran  san  Grego- 
rio ,  que  antes  que  entrasen  en  Italia  las  armas  de  los 
Gentiles ,  vio  exercitos  formados  en  el  ayre$  ya  recono- 
ce* nuestro  eiuditfsimo  autor ,  que  aunque  muchos  de 
estos  y  otros  tales  exeroplares  pueden  haber  tenido  alto 
toisterio ;  para  disponer  Dios  á  losi  hombres  á  vivir  pre- 
venidos  á  qualqnier  lance  fatal ,  en  lo  demás  ha  de  ha« 
ber  mucho  «ngañoi  pue¿  la  Aurora  Boreal  ,  cómo  hixo 
ver  Mr.  Frere ,  de  la  Academia  real  de  Inscripciones  y 
bellas  Letras  ,  y  después  explicó  Mr^  Mayran  ,  de  la 
Academia  real  de  las  Ciencias  ,  en  su  ingenioso  tratado 
de  Iz  Aurora  Real^  que.es  ahora .  mas  freqüente  que  en 
etros  tiempos,  hb  sido 6ln  duda. )a  que  ha  engañado  á 
muchos ,  tomando  les  movimientos^  iíer  sus  luces  por  es- 
quadroñes  y  excfrcitob  foroiaies  ,  como  sucedió  con  el 
<^ue  se  vio  el  dia  19  de  Diciembre  de  162 1  durante  ei 
sitio  de  la  plaza  de  Montalvan  ,  que  Gasendo  observó, 
y  vio  el  Cielo  encendido,  vibración  de  rayos  {umlno* 
SOS ,  tumulto  y  encuentro  de  llamatadas,  &c«  todos  efec*- 
tos  de  la  Aurora  Boreal  9  y  se  creyó  por  los  que  vic- 
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(e)    Fernaodes  j    Ca^iodorp  ,  el  Turpoepte  , ,  iÍ4^  JPr»/- 
jf€ro  y  otros  Padns* 
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]ron  aquellos  movimientos  ^  ser  exerdtos  que  peleaba^ 

en  el  ayre :  lo  que, sucedió  también  con  la  Aurora  Bor 
real  que  se  vio  por  e|  mes  de  Diciembre  de  1737  >  que 
nuestro  eruditísimo  aupr,  con  otros  muchos  Monges  de 
su  Monasterio  observaron  atentamente ,  y  no  vieron 
mas  que  las  llamas  1  sin  el  menor  ruido  y  estrepito  ^  aun-^ 
que  los  Religiosos,  de  otra  Comunidad  de  .la  ciudad  4c 
Oviedo ,  ú  donde  nuestro  autor  observó  (o  dicho  p  dir 
pceron  y  aseguraron  constantemente,  que  hablan  oido  el 
estrepito  del  encuentro  de  las  llamas  de  que  se  compon 
nía  el  fenómeno,  quando  de  tantos ,  como  en  otras  pac« 
tes  lo  observaron  también  ^  ni  uno  hubo  que  en^endier 
se  estrepito,  ni  se  podia  s  pue$  el  que  las  cómputo  ma$ 
cercanas  á  la  tierra,  les  dio  mas  de  soo  leguas  mas  altas* 
Sin  embargo,  Mateo  París  no$  dice  en  su  historia  año 
de  1235,  pag.  353  al  fin  y  364,  que  en  Inglaterra  é 
Ibernia  hubo  por  muchc^  dias  estas  batallas^  Pero  dexe- 
mos  esto ,  y  vamos  á  otros  fenómenos  que  nuestjro  auto; 
fio  tuvo  presentes ,  y  son  mas  seguros ,  y  mucho  mas  - 
admirables. 

Acabando  nuestros  Españoles  4e  tomar  la  ciudad  del 
Cuzco ,  capital  entonces  del  Imperio  de  los  Ingas ,  siea* 
do  muy  pocos  los  nuestros  ,  fueron  cometidos  por  una 
multitud  innumenable  deludios,»  con  lo  que  los  núes* 
tros  se  encerraron  en  el  teinplo  que  los  Itigas  tenia% 
y  en  el  que  ahora  está  el  Convento  de  santo  Domingo, 
cuyo  techo  era  de  hierva ,  y  materia  combustible  >  el 
que  trataron  de  quemarlo  los  Indios,  y  así  echaron  por 
largo  .tiempo  multitud  de  hachas,  y  leños  encendidos, 
jiasta  que  viendo  todos  ellos  ,<iue  de  que  en  alguna  paró- 
te se  pegaba  el  fuego ,  acudía  al  punto  una  Señora  muy 
hermosa  que  lo  apagaba ,  convinieron  en  que  era  la  de* 
^nsora  de  los  Españoles ,  y  que  eran  cu  vano  todos  sus 
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esfuerzos )  y  acudieron  todds  pidiendo  perdón  /y  refirien- 
do la  Señor»  que  lo  habia  hecho  s  de  modo  -^  que  no 
^uedó  duda  en  que  era  la  Virgen  ,  por  lo  que  los  Indios 
dliKeron  5  y  asi  desde  entonces  comenzó  en  h>5  Indios  su 
grande  devoción  á  la  Virgen. 

Del  misado  modo  ios  Españoles  ,  que  pasaron  coa 
Almagro  al  rey  no  de  Chile ,  yendo  pocos  de  ellos  des^ 
tacados  á  la  raya ,  de  donde  los  Ingas  no  pudieron  jamas 
pasar  j  les  asaltó  una  multitud  innumerable  de  Indios  el 
dia  de  la  Concepción  7  y  puestos  en  defensa  losEspañoles^ 
se  les  cayeron  las  armas  de  las  manos  á  los  Indios,  y  con« 
fésaron  todos  ellos ,  que  una  Señora  que  iba  con  mu^* 
cho  resplandor  delante  de  los  £spanoles ,  les  habla  quie- 
tado las  armas  ác  las  manos  á  todos  ellos ,  y  así  se  suje« 
taron  i  y  los  Españoles  formaron  una  capilla  de  la  Conr 
cepcion,  escribiendo  en  tablas  el  milagro  :  después  for^* 
marón  allí  la  ciudad  de  la  Concepción ,  qué  hasta  hoy  se 
conserva  con  Obispo,  el  que  va  ¿n  memoria  de  ello  ,  ea 
'^fMTocésion  geQesal  á  la.  capilla  que  aqael  día  futidar^n  ,  y 
aún  conservan  las  tablas  con  relación  del  milagro  >  y 
prosiguieroa  ya  desde  entonces  sin  embarazo  en  reducic 
lo  demás  del  rey  no.  * 

Reducido  ya  todo  4l  j  y  poblado  con  machas  cltida^ 
deS|  y  una  multitud  itinumerablé  dfc  grandes ]^eblo9^ 
ciudades>  aldeas  con  parroquias  ,  labranzas  y  estancias 
de  ganado  |  pusieron  corrientes  tanta  multitud  de  mina^ 
de  oro  ^  y  era  tanto  el  que  sacabai>>  que  aun  las  ollas^ 
con  todos  los  utensilios  de  cocina ,  plutos,  jarros ,  cantan 
ros  I  y  aún  las  herraduras  y  frenos^de  caballos  los  hadad 
de  oro  ^  lo  que  duró  hasta  que  por  las  leyes  que  abor^ 
taron  los  escritos  de  Casaus,  y  el  gobierno  FlamencOi  de 
que  tanto  se.quexó  el  Padre  Acosta,  todo  se  inquietó  i  Yi 
hasta  que  Uegairon  allá  iaimiiltirud  dejncendiarlos,  qo^ 
^a  otro  lugar  se  hakiisho,  que  los  Holandeses  llevaron  en 
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sus  poderosas  ésqúadras  5  los  que  llegaron  k  acometer  á 
la  ciudad  Imperial,  y  yendo  un  corto  cuerpo  de  Españolea 
á  socorrerla ,  pasó  un  formidable  cuerpo  de  enemigos  á 
atacarlos ,  y  de  repente  baxó  una  nube  ,  la  que  se  paró 
en  medio  de  unos  y  de  otros ,  adonde  se  abrió  ,  y  se 
descubrió  la  santísima  Virgen  ,  que  les  hizo  caer  las  ár« 
mas  de  las  manos  ,  no  solo  á  los  Indios ,  si  aún  á  los  se« 
dkiosos  de  Europa  que  los  guiaban  y  habian  armado;  y 
estando  la  ciudad  falta  de  comestibles  .  entraron  en  ella 
tanta  multitud  de  perdices ,  y  otros  pajeros  de  igual  ré^ 
galo,  que  sin  pena  alguna  cogieron  quantas quisieron 
para  socorrer  su  necesidad  :  faltóles  también  el  agua, 
porque  el  rio  que  pasaba  por  la  ciudad  se  lo  corta- 
ron y  y  echaron  lejos  de  ella ;  y  en  la  ciudad  acudie« 
ron  á  Dios  por  la  intercesión  de  la  Virgen  ,  y  llevando 
en.  procesión  su  santísima  Imagen  ,  la  pusieron  eb  uq 
altar  que  hicieron  para  reposar  >  y  al  punto  salió  una 
copiosa  fuente  allí  mismo :  y  se  conserva  hasta  boy  e^ 
ca  santísima  Imagen  en  la  ciudad  de  la  Concepción.  Aún 
se  pueden  ver  multitud  de  otros  tales  prodigios  en  el  def 
Techo )  Valdivia ,  Rosales  y  otros  no  sospechosos ,  que 
han  escrito  de  aquel  reyno^ 

Pasemos  al  Paraguay  i  adonde  pocos  Españoles  for-^ 
marón  la  Ránchetia  del  Corpus  y  y  estando  celebrando. 
tn  ella-la  fiesta  de  san  Blas ,  fueron  asaltados  de  multi- 
tud de  Indios  Caribes  ,  con  lo  que  se  suspendió  el  santo 
sacrificio ,  y  talieioo^i  ellos  con  sus  armas ,  y  antes  de 
Üegar  á  las  manos  1  se  les  cayeron  á  los  Caribes  las  si^yaa 
de  la  mano :  pidieron  perdón ,  diciendo  /  que  un  Sefiot 
que  iba  delance  de  los  Españoles ,  con  vestidos  y  mitra  y 
báculo  (que  por  las  señas  conocieron  qu¿  era  isan  Blas) 
4es  hizo  caer  las  armas  de  las  manos  5*  y  así  se  prosígii^ 
t\  sanro^ sacrificio  de  la  Misa,  y  acabada  la  fiesta^  Votaren 
pQZ  Padrón  de  a^ti^L  feyíio  á  ia&  Blas^  y  hasta  hpy 4a>e&; 

Pa- 
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Pasaron  de  allí  á  la  ciadad  de  la  Asuncioa  ^  cabeza 

de  aquel  reyno ,  y  celebrando  los  misterios  de  la  Sema- 
na Santa ,  se  dispusieron  á  la  procesión  de  la  discifriína 
de  sangre ,  y  al  ir  á  salir  de  la  estacada ,  una  india  le 
avisó  al  Comandante ,  que  á  la  salida  los  esperaban  muí* 
tiiud  de  Indios  que  acabarían  coaeUos ,  y  se  los  come- 
lian  i  con  lo  qué  hizo  tocar  al  arma ,.  y  todos  dexaron 
ios  azotes  y  demás  insignias ,  y  tomando  las  armas » sa« 
Jieron,  y  viéndolos  los  Caribes  i  se  les  cayeron  las  armas 
de  las  manbs ,  y  asistieron  á  la  procesión  s  y  así  que  se 
.acabó  fueron  todos  y  volvieron  con  sus  hijas  y  herma* 
^Bas  ^  y  se  las  ofrecieron ,  y  ellos  resolvieron  tomar  cada 
uno  por  legítima  muger  la  que  le  agradase  :  y.  así  se  ca« 
saron  todos  legítimamente ,  y  Dios  les  dio  su  bendicionj 
pues  llegaron  á  ver  3^  hijos  y  nietos ,  con  los  que  pobla- 
cfon  todo  el  reyno ,  con  ser  tan  vasto  cotpo  se  ha  dicho, 
.porque  divididos  hicieron  las  ciudades  ^  viilai,  lugares, 
rancherías,  labranzas  y  esuncias  para  los  ganados  que 
¿ya  se  han  referido  s  y  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca, 
ifac  como  también  se  ha  dicho,  fue  allí  por  Gobernador, 
^  empeño  en  quitarles  el  vicio  diabólico  de  comer  car^ 
ne  humana ,  y  sabiendo  que  se  hablan  rebelado  ctulos 
yerbales,  envió  $illá  tía  nieto  suyo  con  pocos  Espa«« 
f  ñoles ,  y  sin  llegar  á  las  manos ,  dexaron  los  Indios  las 
armas  de  las  suyas,  pidiendo  perdón,  y  diciendo  ,  que 
(Un  Señor  que  iba  en  un  caballo  muy  hermoso  delante 
.de  los  españolea ,  los  había  desarmado ,  y  ios.  Españoles 
creyeron  que  habla  sido  Santiago ,  4  4^^fli  hablan  in- 
yócado  }  con  lo  que  dejaron  todoa  los  Caribes  para 
siempEC  el  comer  carne  humana* 
[      Los  que  de  allí  fueron  al  reyno  de  Tucuman,  Ue van« 
jdo  poc  capellán  a  S.  Francisco  Solano, celebrando  la  fiesta 
jde  los  santos  Apostóles  Simón  y  Judas^  fueron  acometidos 
^por  UQ  {K>dec«so  exercito  de  lodioj ,  y  saliendo  i  ellos 
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¿1  mismo  san  Francisco  Sótano  con  las  vestiduras  Sacer- 
dotales I  y  ios  Españoles  con  sas  armas  y  los  Indios  al 
verlos ,  dexaron  caer  las  suyas  de  las  manos  ^  y  se  con^ 
cluyó  el  santo  sacrificio  y  la  fiesta ,  cqn  admiración  do 
lo^  mismos  Indios ,  y  en  aquel  mismo  dia  bautizo  el 
Santo  per  Aspersíomm  ¿  ^é  de  ellos ,  y  después  á  los 
demás,  y  los  Españoles  acabaron  con  los  tigres  que  te^, 
nian  aquel  reyno  en  una  inquietud  perpetua  y  con  la 
que  lo  poblaron  todo,  como  lo  hablan  hecho  en  les  otros 
jreynos. 

Todo  ello  estaba  quieto ,  y  lleno  ya  devanados »  se« 
menteras  y  arboles  frutales  de  España^  de  tal  mpdoj 
que  sola  ja  ciudad  de  santa  Fe ,  del  rio  de  la^Plata,  pro* 
Yeia  Ja  ciudad  de  Lima  y^  todo  el  Perú  de  ganado  va- 
cuno para  el  abasto  i  de  que  llegaron  allá  los  sediciosos^ 
que  los  navios  Holandeses  llevaron  disfrazados  en  M|^ 
sioneros ,  y  desde  luego  acometieron  á  la  ciudad  de  aaiu» 
ta  F^,  por  Í9  idme&a  riqueza  que  había  juntado  ,  y  jix 
multitud  de  ganados  que  tenia  (aquella  ciudad  tenia  por 
su  patrón  y  prote&or  al  santo  Dn  de  la  Iglesia  san  Ge- 
rónimo),  y  por  mas  asaltos  que  dieron  y  jamas  entraron 
en  ella  y  porque  aquel  santo  Dr.  les  embarazaba  de  todas 
partes  la  entrada.  Dexo  multitud  de  otros  igudesprodi* 
glos  que  se  pueden  ver  en  las  historias  del  Paraguay  y  Tun 
cUman,  y  aún  ko  de  los 'Apologistas  de  aquellos  sedicio* 
sos  y  que  los  Holandeses  llevaron*  disfrazados  en  Misio* 
ñeros ^  pues  estos  bastan  para  que  se  sepa  que  ha. habí* 
do  otros  muchos  fenómenos^  mas  prodigiosos  «^  que  los 
que  nuestro  eruditísimo  autor  nos  ha  juntado ,  todos 
en  gloria  de  los  Españoles ,  que  es  lo  que  ninguna  otra 
nación  no  halla  en  las  historias  y  ni  en  otras  que  aque- 
llas de  los  Padres,  que  nuestro  autor  nos  cita  en  la  Car- 
ta XI.*  n.  3  I  y  lars  demás  de  su  tomo  IL^  de  cartas. 
Lo  que  nuestro  eruditisimo  autoi  trae  desde  el 
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B.  ao  al  27  de  esta  carta  nona,  sofaird  las  lluvias  sanguí- 
neas ,  que  ninguno  explicó  hasta  que  Nicolás  Pey  vesk. 
Consejero  del  Parlamento  de  Aix  en  Provenza  ^  creyó 
que  venían  de  las  orugas ,  que  en  la  Primavera  se  con- 
vierten en  mariposas;  yo  vi  todos  lo$  grandes  encinares 
del  Pardo  por  dos  anos  consecutivos^  los  de  {713  y; 
2714  sin  una  hoja»  porque  la  oruga  se  los  comió  todos, 
como  en  Paris  vi  otros  dos  a&os  los  olmos  del  celebre  paw 
seo  de  Lucemburgo^de  igual  epidemia^  sin  una  hoja  vec^ 
de :  también  he  visto ,  que  varios  años  la  lan^ta  ha. 
acabado  con  todos  los  frutos  en  la  Mancha  y  otraá  par« 
tes  y  y  que  dexan  en  la  tierra  unos  cañutos  largos  de  jst^* 
miente  9  que  los  cerdos  los  buscan »  y  comen  como  las. 
criadillas  de  tierra,  Asíoiismo  he  visto  multitud  de  Aa^ 
tiposas  que  vienen  de  varias  especies  de  gusanUIos ,  qutf. 
quedan  en  el  invierno  encerrados  en  sus  capullos  como 
los  gusanos  de  seda  ^ry  que  deia  simieote  de  estas  ma- 
liposas  Tienen  los  gusaniUos  de  su  especie  s  pe|o  no  he. 
visto  hasta  hoy  ^  que  estas  tturiposasdexen  mancha  al-* 
guna ,  ni  quando  mueren ,  ni  al  dexar  sus  capullos*  Yi. 
nuestras  historias  nos  dicen ,  que  segando  las  mieses  de- 
Pedro  Moro  un  año »  vertían  sangre  por  las  cortaduras, , 
y  que  esto  fue  en  todas  ellas :  y  así  para  mí ,  nlPeyy^sli^ 
ate.  siaca  tie  la  duda  que  varios  autores  Franceses  de*^* 
xaron,  explicando  que  las  gotas  de  sangre  se  vieron  ,  na 
solo  en  la  Provenga ,  sí  también  en  otras  partes  de  l^aní 
gúedoc ;  ni  he  calido  hasta  ahora  de  la  que  me .  dexó.  le 
noticia  de  la  sangre  de  las  mieses  de  Pedro  Mocoi 


car:- 


CARTA    XXV.» 
"SOBRE  LA  CXJRACION  DB   LOS   LAMPARONES^ 

odo  el  grande  estudio  y-  trabajo  de  esta  carta  ^  es  yi 
excusado ,  pues  cómo  ni  los  Reyes  de  España  echan  los 
demonios  de  los  cuerpos  energúmenos ,  ni  los  de  Ingla« 
térra  curan  los  Lamparones  ,  tampoco  curan  á  estos  los 
de  Francia,  y  así  d  Rey  Luis  XV.^  há  muchos  años  que 
no  toca  ya  á  los  que  van  allá  de  España  con  Lámparo» 
nes$  pues  solamente  de  España  iban ,  y  no  de  alguna 
otra  parce ,  ni  aún  de  Francia  ha  ido  alguno ,  ni  de  Sa<- 
boya  y  siendo  en  una  y  otra  parte ,  sobre  todo  en  la  Sa-j 
boya  I  mas  común  los  Lamparones  que  en  España. 

CARTA     XXVL* 

SOBRE  LA  SAGRADA  AMPOLLA  DB  REMS^ 


E 


n'esta  solóse  omite,  que  el  mismo  Hkicmaso  sienta/ 
quedara  escribit:  la  historia  de  san  Remigio  no  halló 
monumento  alguno,  porque  Carlos  Mactel  quemó  qúan-^ 
tos  habia,  y  dio  todas  las  rentas  de  aquella  Iglesia.  Y  as(' 
qaanto  dixo  en  ella,  fue  soñado  por  los^quele  dieron  Ia$> 
fioricias,  y  por  eso  puiso  en  ella  2 d  desatinos  opuestos  á( 
los  ;^adres  ds  una  y  otra  h¡$tof  la  y  á  los  OmclUosi» 


*• « i  k# ...  ^  ^  ^ 
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^   CARTA  •  XX'XUL* 

MANTIENE    EL    AUIÚR    EL    USO    QUB    HAC$ 

d«  íJgumu  voces  ó  ptrtgrinat  6  nutvás  en  el 

idioma  Castellano» 


.y, 


«qwffiapcegtintat  i  lol  que  le  acosan  de  esto ,  ¿por 
<ini  u$a:n. ellos  misinos  las  voces  Tabaco,  Chocolate, 
BayniUas ,  Grana ,  Cochinilla ,  ZairzaparriUa  ,  sin  infini- 
tas otras  que  nos  han  dado  nuestros  Españoles  del  Nuevo 
Mviido  \  y  aún*  de  esc^a  voz>  { por  que  hasta  los  Reyes 
CatPücos  oo  se  conoció  el  Nae  vo  Mundo  ?  ¥  es  bien  que 
sepan  takS'  crítkds ,  qsie  el  P.  Joseph  Acosta  ponderó 
|astisim^mente ,  que  convendría  hacer  up  Vocabulario 
deja  kagua  Indiana^,  añadida  é  la  Castellana,  y  nuestra 
Ax(adeiiiia.'dc;Jía  iengun  £st>a^5oU,  .np.lo  ti^nc  olvidado, 
eooip  el  eruditísimt)  señor  de  Barda jne  resppf^dió  de  q^e 
yo  se  lo  encargue,  :'        .    ,  u 

Y  querría  que  me  di>:ei5en^  ¿  por  qué  la  Acad^oua  de 
París,  desde  que  vio  el  Vocabulario  de  la  lengua  Españo- 
la,  tcafaafja  en  sacar' 4e  ¿I,  p&ia  «prtqtj^CQr  eji^^tjyo ,  todo 
aquello: que  ks  falta,  y  puede  acpaiodí^rse  á  ¿II  .... 
:ir  Y  porque  ios  Ingleses  adaptan  á^sfi  Ifngua.tpdo 
<^anto encuentran  de  bueno  y.  adaptable  on.las  demás 
lenguas^  .      ,    ..  . 

«  Ái  año^  de  1900,  los  qofl  mas  al^g^rpAi .Ops  dan  la  pci^ 
sera  edicioii  delai  Ley^s  0ori(^a%:ec(\lQ!^U4  ^{>aQ{^f^ 
despees  de  ellas  casi  4^.^iglos,£«<$licaJwff5>P  if^.JMyq  4e 
las  Partidas  :  cotéjenlas  hoy  con  la  lengua  OtsteVaj|a,,.y^ 
vean  quántas  voces  hay  hoy  de  que  no  usaron  entonces; 
y  así  dexemos  en  su  quimera  4  %i^  gcntgs  2  ^aq  fiQ  ved 
ma  l^i^go  ^úe  m  naciz^ 


CARTA    XXXIY..»* 
A    FAVOR  DB    LOS  AAtBiJbEXTROS. 

JCis  cierto  que  son  alabados  en  las  sagradas  letras  los 
que  en  las  armas  ías- manejan  igualmente  con  la  mano  iz- 
quierda ,  como  con  la  derecha,  y  que  entre  los  Griegos 
se  miraba  esto  como  cosa  plausible.  Yo  vi  en  París  una 
niña  de  la  muger  de  la  casa  de* posadas,  quQ  llaman  Hotel 
de  la Gi^/^> que  de  ,i%.  anos  teniendo  perdida  de  cáncer 
la  mano  derecha  >  la.  madre  la  .hacia  ganar  &u  camida  y 
vestuario  de  los  bordados  primorosos ,  que  en  tela  hacia 
con  la  mano  izquierda;  Xajbbieú  ^ctibia  con  la  misma 
mano.  Y  hoy  dia  lave  todo  el  mundo  /  como  mi  familia 
yyo'labembs  vi;^to  7«a&05.que  hemos  vivido  en  la.iBi&- 
mi  casa.  También  be  vifto>  quclas  niñasiea  los  CoQ.ven-? ; 
tosías  acostumhcirn  á  hidcei;  vaxáas  cosa$  eojí  la  maco  iz^^. 
qoicrda  y  y  coeiqcí  jun  joven.  Unpedido  de  la  iriano.  dcre«i 
cha,  que  ganabd^sa?  vida /de  .escribir  coo  la.izquiisda.  .Yi 
en  nuestra  España  mientras  se  usó  de  espada  y  daga^jco? 
mú:de  espada' y^bjK)f)i»tí  i  '.vSiamQ^  que  «odios  lof  esfbda- 
chines  usaban  de  ¿  a0)bAs,|p»)%0$  ci^o  \adnuraciQD> ;  ^t  lo^ 
quecoavengo » ^oc'os iiitUi«unQ.fi que scies enseñe á  \o% 
niños  á;  usar  deambas  jananos,  del  modo  que  nuestro  eru» 
ditísimq  aut;or;  pfcyrene,  parque  :$e  mantenga  tlAtxc  en 
k  igttiiklad.efi  ^|nft  k  bileiBa  Tiatiualgtsi  ¿a»  igual»  en  sub 

.  'í'  i'      '■'>.!''  'i!  'j\    ://i    ■'*  'j  <w   v,  . :  .  !  r:-     '  «•)  \     j  . 
•i:  *!  {vJl  o.J^üLO  :,£*:j  o!  :;  i   ,r  uM  i,'^  ic      ,, .  .\  «<  •  nj 


CARTA& 

TOMO    ir 

CARTA   PRIMERA» 

REFORMA     DE     ABUSOS. 

Jus  cierto  que  pfiíra  relacitiárlos  e6  necesario  ir  poc  d 
^rajo  en  qaanco  lo  permita  la  rass«n, 

...Ti..     ...'.%..'(    ; • .       .  •         ;  /.    *  •    • 

r  -      CARTA    Vir 

Jbr  nd  num.  S.  en  donde  se  ponderad  grande  námero  de 
eytnces ,  q^le  en  París  teni^  etdodísuxio  V.  Maldonado» 
se^  pnede  alisrdir  ^que  era  tal,  que  hasta  hoy  convienen 
todos  los  dodkós,  qué  leía  en  la  plasade  san  Miguel»  pues 
tíó<habia  forma  dc-que  en  otra  parte  se  pudiese  juotac 
taftw  gente  á  olrie. 

Lo  que  al  nufli.  i^;  se  ditfe  %  de  que  el.  Rey  Fraácis^ 
to  l^fue  amume^  di  ht  b$nÉt^íN  dt  Utrai  $  Se  idebe  añadir, 
qubestó  lodi3Ceron,porqu«^  todos  los^lker^ges  de  Ale- 
mania bascó  Iqs  mas  famoft>s  por  aftincncar  su  partido 
de  todos  los  hereges  contr»  Carlos  V.^y  y  que  por  ha* 
terlos^ex^o  brf  ¿MncSa  i  iMÜdUrietfspi  eirdla  la  he« 
regía  i  y  porque  no  quiso  dar  la  mai|0  á  exteriifiiiai4os^ 
él  y  toda  su  raza  acabó  cubierta  de  infamia  en  solos  40. 
años  9  como  en  su  carta  sinodal  se  lo  previno  el  Concilio 
de  la  Provincia  de-Sanz,  que  el  Cardenal  de  Prast  tuvo 
en  los  Agustinos  de  París ,  que  lo  trae  Odorico  Reynal- 
do  en  su  continuación  i  Baronio. 

ro:  CAR. 


CARTA    Yin.5 

^nadase  ^l  fin  del  num.  73*  Y  tantos  hcrocs ,  como 
los  que  rcduxeron  el  Nuevo  Mundo  á  la  unión  de  la  igle- 
sia y  á  la  obediencia  .de  la  España.  ^ 

CARTA    3U»  . 

JD  o  ella  nos  explica  muy  biet)  la  mayor  altura  de  los 
Pirineos ,  que  la  de  los  Alpes  i  el  por  qui:  en  lo  mas  ele- 
vado de  las  cumbres  hace  mas  fríp  que  en  ios  valles  s  y 
que  en  las  llanuras  altísimas  de  ios  Andes  se  yelan  hom* 
,bres  y  caballos.  Nos  advierte ,  que  el  P.  Lozano  experi- 
«nento ,  que  en  las  alturas  de  los  Andes  les  faltq  á  el  y  á 
sus  compañeros  la  respiración:  que  en  las  500.  leguas  de 
postas  del  mar  del  Perú  tío  se  ve  llover ,  ni  nubes » como 
se  ha  dicho  en  otra  parte  ^  porque  la  altura  de  los  Andes^ 
no  le  dan  lugar  á  pasar  las  nubes.  Nos  dice,  por  q^e  en 
el  estío  se  yela  la  agua,  y  se  deshiela  en  el  invierno  en  íá 
i;aberna  que  hay  á  5.  leguas  de  Besanzon. 

Y  desearían  otros  saber ,  porque  la  agua  que  cae  en 
unacueba  en  Hiniesia^  la  blanca  sal  la  coiivierte  en  pie-? 
dra  ;  del  misino  modo  en  otra  cueba^  q^e  hay  en  lo  de 
Chile,  cérea  del  estrecho  de  Magallaness  y  porque  la  Cu- 
dad  de  Guancavelica ,  en  el  Perú ,  á  mas  de  las  celebres 
ipinas  de  azogue  que  tiene ,  logra  el  tener  todas  las  ca* 
sas  construidas  de  agua  de  una  fuente ^.que  con  poco  que 
se  detenga  en  encaxonados  de  madera.!  se  convierte  en^ 
piedra ,  y  así  cada  una  de  ellas  parece  ser  de  i;&na  pledra^,^ 
}[^  son  tan  firmes  como  de  otra  qualquiera  piedra*. 


CAR- 


ÍOÍlfB  E¿  NUEtro  4RTE  DEL  BENEFICIO 

déla  plata. 

jDn  la  que  para  ponderarnos  el  arte  del  nuevo  benefi- 
cio de»la  plata,  del  que  dice  Don  Feli(>e  de  la  Torre,  Bar« 
rio  y  Lima  ,  dueño  de  minas  en  el  asiento  de  san  Jiiáa 
de  Lucanás  en  el  Perú ,  que  el  fue  el  Inventor  \  y  que  es- 
to vino  de  la  rebeldía  que  experimentó  en  un  trozo  de 
mina ,  que.  se  le  resistió  al  beneficio  ,  por  mas  arbitrios 
que  discurrió  para  reducirle,  hasta  que  con  la  colpa,  que 
es  otra  especie  de  mineral ,  lo  consiguió  $  después  de  co« 
locarlo  en  el  número  de  las  deidades  de  algunos  invento^ 
res  de  cosas  útiles ,  afirma  que  tales  inventores  son  unos 
segundos  criadores  de  los  entes ,  que  si  la  Religión  no  lo 
resistiese  ,  se  deberían  poner  entre  las  deidades ,  y  que 
quando  por  esto  no  se  hace,  se  les  debe  colocar  en  una 
clase  superior  á  los  demás  hombres :  qae  los  que  el  mun-» 
do  llama  héroes  \  son  unos  guerreros  insignes^  que  como 
llamas  elementales  abrasan  otro  tanto  como  brillan  $  y  al 
contrario  los  inventores  son  útiles  como  lumi>reras  de 
superior  esfera ,  asttos  benéficos-,  que  influyen  y  álum*» 
bran  ,  pero  no  queman. 

Que  las  mismas  minas  que  dieron  á  Don  Lorenzo  el 
título  de  inventor  ,  hablan  sido  el  objeto  y  asunto  de  las 
proezas,  cdn  que  varios  Españbles  adquirieron  en  el 
.  mundo  el  glorioso  atributo  de  héroes ,  y  que  no  tiene 
duda  que  ellos  llenaron  la  España  dé  riquezas  ^'después, 
de  haber- Inundado  de  sangre,  no  solo  de  Indios,  sí  ram^ 
bien  de  otros  Españoles  i  aquel  gcan  trozo  de  mundo;, 
que  en  Europa ,  Asia  y  África  no  se  vieron  en  20  siglos 
tales  esuagos^  como  en  el  primer  siglo  se  vieron  fin  Ame- 


rica :  que  si  fue  grande  ei  estrago  que  jKideciéroA  los  ven^ 
cidos ,  el  de  los  conquistadores  fue  iofinuamente  mayor» 
que  el  menor  daño  que  recibieron ,  fue  ei  de  las  flcchs^ 
enemigas,  pues  hicieron  mucho  mas  destrozo  en  ellos  al 
frió,  la  hambre,  la  sed  y  la  fatiga  i  pues  uno$  se  qued^-r 
ron  en  los  tránsitos  por  aquellas  altísimas  y  nevadas.cumt 
bres,  otros  después  de  comerse  los.  caballos,  se  alimen*? 
raron  de  yerbas  venenosas,  y  de  las  mas  intnundas.  sa^ 
bandijas  ,  otros  quedaron  por  pasto  de  las  aves  y  fieras, 
y  aún  tal  vez,  como  iban  muriendo,  unos  Españoles  les 
sirvieron  de  pasto  á  los  otros  (en  el  Paraguay  se  vio  estO| 
y  el  gobierno  de  España  como  Flamenco ,  aún  coiAiea? 
dose  las  riquezas  de  acá  y  allá  ,  la  intentó  castigar )  >  y 
lo  peor  fue  la  guerra  cruel  que  allá  hui>o  entre  los 
mismos  Españoles,  pues  aún  se  vio  negarles  los  sacramen- 
tos á  algunos ,  que  muy  de  pensado  y  sobre  seguro  fue-t 
ron  condenados  á  muerte. 

Nuestro  eruditísimo  autor  abraz<i  todo  el  primer  sl« 
glo  en  esta  triste  pintura  ,  para  confirmar  todo  lo  qu^ 
los  enemigos  de  la  España  publicaron  por  zelos  ,  envidia 
y  desesperación ,  de  ver  inútiles  qtfantos  esñierzos  hi- 
cieron para  alzarse  todos  ellos  con  lo  que  el  mismo  Dio$ 
habia  dado  á  los  Españoles ,  como  en  otro  lugar  se  ha  di* 
cho  s  y  aunque  es  cierto  que  Pedrarias  en  el  Darieni^ 
quitó  tiránicamente  la  vida  al  celebre  Valboa  :  que  el  ia« 
signe  Almagro  al  paso  de  }os  Andes  para  entrar  en  ei 
Chile  I  perdió  de  frió  algunos  Indicfis ,  pocos  Españoles  y; 
caballos  s  y  que  á  su  vuelta  le  quito  tiránicamente  la  vir 
da  Pizarro ,  y  á  la  entrada  del  reyno  de  santa  Pe  se 
le  murieron  á  Quesada  algunos  Españoles  de  hambre  ,  y 
de  comer  sabandijas  emponzoñadas  $  y  lo  que  se  ha  di<p 
cho  del  Paraguay ,  por  haber  estado  alguin  tiempo  .sitiar 
dos  de  Caribes ,  y  rodeados  de  multitud  de  tigres)  fue^ 
ra  de  esto ,  en  todo  lo  demás »  el  Señor  les  dló  ju.  jbiendb 
Tow.Vm.  T  clon. 


tlotí  f  y  los  lleno  dc-ttiilagros  portentosos. ,  coma  se  ha 
dicho  :  que SL  Cortes  xlercamó  algi^oa  sangre  en  lo  de 
M/exlco,  no  fue  sin  quecos  armas  dexasen  de: ser  asisci* 
das  por  el  patrocinio  de  ki  santísima  Virgen,  que  hasta 
hoy  se  conserva  su  veneración  en  el  lugar  mismo  en  que 
le  manifestó  su  poderoso  brazo  ,  como  también  se  ha 
dicho ;  que  la  ruina  de  los  Indios  y  conquistadores  vi- 
no de  haberse  empeñado  tod^s  las  potencias  de  Europa 
en  cortar  las  fuerzas  de  la  España ,  y  haber  enviado 
allá  las  suyas  ,  y  con  ellas  á  todos  los  sediciosos  de  Eu- 
ropa disfrazados  en  Misioneros ,  para  que  engañasen  á 
ios  Indios  como  lo  hicieron  ,  y  haberles  ayudado  á 
días  los  Flamencos  ,  que  gobernaban  á  Espai^a  con  aque- 
llas detestables  leyes  que  se  ha  dicho ,  y  que  hasta  hoy 
se  mantienen ;  y  así  el  daño  no  ha  cesado ,  y  si  publi- 
caron que  la  codicia  de  oro  y  plata  arrastró  aUá  á  los 
Españoles  ,  fue  de  que  ya  vieron  ^  que  dexadas  las  ar- 
mas ¿solO"  trataron  de  llevar  de  España  ganados  mayores  y 
aseñores ,  todo  género  de  simientes  y  arboles  frutales,  pa- 
ra poblarlo  todo, como  lo  hicieron. 

Y  así  el  Padre  Acosta,  el  Obispo  Piedrahita  y  otros, 
han  hecho  ver  que  sin  ir  allá,  tenían  los  Españoles  acá  mas 
liñnas  de  oto  y  plata,  que  todas  las  naciones  de  Europa: 
^ue  ellos  fueron  á  reducir  aquel  nuevo  mundo ,  y  á  pu- 
blicar en  ¿i  el  Evangelio ,  lo  que  hicieron  divinamente, 
como  se  ha  demostrado  5  y  q^ie  como  decia  aquel  Espa- 
l^ol,  qu«  el  Padre  Acostja  nos  refíere  ,  el  mismo  Dios 
-que  Ifóvó  allá  á  los  Españoles ,  para  atarlos  allá  les  hizo 
tus  inmensas  riquezas  ,  su  admirable  temple,  y  como 
allá  habla  muchos  frutos ,  á  ellos  y  á  quantos  lleva- 
TDn  -de  Europa ,  los  multiplicó  el  Señor  con  infinitas  ven- 
tajas. Ht  Don  Lorenzo  Felipe  de  la  Torre  es  el  primer 
-Español,  que  ha  descubierto  el  medio  de  sacar  la  plata 
cdn>^^uda  do  b  colpa.  El  mismo  Padre  Acosta  nos  hizo 

ver 


ver  mas  de  un  siglo  aritos  j  4ae  nllosFet^s^  lü  to&ÍEgipr 
cios ,  ni  ocixi  aJguha  nación ,  in^vcnió  jamas  U  muiiitud^ 
de  medios ,  que  los  Españolas  habían  invoDtado  para  jbc) 
nefíciar  la  piara  y  el  oro,  por  lo  que  no  es  extraño  que  D^. 
Felipe  después  de  siglo  y  medio  haya  hallado  otro  me* 
dio  mas*  £&to  con  toda  io  demás  que  en  estas;. memoria» 
se  ha  tocado  de  paso,  ha  sido  solo  porque  aucstco  eritr 
ditisimo  autor  I  c)iie  unco  cuidado  ha  puesto  ea.dcster^ 
rar  del  mundo  todos  los  errores  comunes  ^  procure  taoM 
bien  desterrar  este  $  pues,  le  es  á  la  £spaña'de  un  pcr^i;? 
do  inmenso ,.  por  no. haber  >  tenido  desde,  ii^  amorte  do 
los  Reyes..Cátáilkas^  ni  un  tt:>lolAMimstt0:i|ue:lxiuya;pr^ 
curado;ettábuáar:los  milesi  y.apli¿arÍQ8t£€iBíi4iii&^  qitA 
^  hay  y  oíay  fáciles.  ;^íi\7.r  .     !  ,.         1 

:•"..., CARTA.  ,XXiI,V::|  ,  ,r  .;\    [,[ 
*l^       i  •  ,  j'.  ?    .  V  *  :/!'..  .'í.'V  '.r   ¡:  .  ^  j  !.;;> 

^A^espuesdcJiablacde  los.em))ttsttSi7qttesc  Snvmsuúí^ 
scbre duendes ,  y  delo9  qiiie  ¡invratatx»  lásimugerMí 
qu^  á  una  niña  de  ocha  añas  )p  diez  meses  .en  AceUano^ 
la  enseñaron  á  suponer  que  meaba  piedras.^,  y  ..algiul^ 
tan  grandes,  que  una  pesaba  una  libra  y  cinco  onzas,  y 
otra  dos  libras  itt€aiO)iviaQt)»VvSfcttltL  de  yeso,  y  ho^- 
chas  á  la  mano ;  y  del  modo  de  hacer  que  el  mercujio 
suba  de  repente  mucho  ntaa  afribak  del  tcrmit^o.  igsguitt:, 
como  se  ve  en  el  tomo  X.^.de  la  Historia  d^  U  Ac/u)cr^ 
mia  de .Mr...Daihamol >  pag«  íí;Z9:í. pasanacsf co. saptenfy- 
-simo.atttor  ep íos^na  .r£  :ytl9:iís^Líl3Oiátl'Jimian04j^.q!^ 
!k)  hay  eo.Yarias;parcto  denlos  íSínhifOs;  yi  o»:  el:fl«|«% 
^nas flexible ,  y  de  mas.largas: hebras  qutf  se.coi^ei  f 
así  se  podria  hacen ttb  dfi  6L,coiii0*.dc  UeiiMw.Pufdo 
dccic  y  que  iHQaseaorfltcndPartt:^  m^idiójiUO»  wdg^^i^ 
Icomo  de  tres  dedosi^  y^^Urga'chsqujla  t^cia  ^qucLl^fR^ 
ÍMO  hbchq  ifeipkdia  t  i^oc  «1  futiQ»  solpüeiisine^^i^Hir 
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tóbala  grasa  y  pocqueria  j sln^quitarle  cosa desa  peso, 

cbAsistencIa^  &c.  y  de  hecho,  la  eche  al  fuego ,  y  ardió 

jC&fbo  Uno  j  y  hecha  asqiaas ,  ia  saqué  y  halle  Jimpia ,  y 

con  la  misma  consistencia.  * 
■    Después  la  deshice  y  dividí ,  como  si  fuese  de  linoi 

y  así  lo  volví  i  quemar ,  y  salió  como  ames ,  y  con  esu> 
volví*  á  hacer  la  .soga  y  porque  np  se  extraviase ,  y.  di- 
ciendola  yo  si  se;  podría  hilar  como  el  Uno  natural  |  ella 
hizo  la  prueba,  y  vi  que  sí;  y  me  nombró  una  señora 
que  tenia  un  lienzo  blanca  de  este  Uno ,  que  habla,  lar* 
go  tiempo  cgkc  se  servia.de  el  >  pera  no  lo  yí  i  porque  la 
cftte.lo  tenia 'iOstabaicaiáda^K Langoedoc.Y  al. cabo  ác 
Mlf  a&osi^.habtaodbialgqnos  (Euditos  coala  Duquesa  de 
Borbon,  hija  natural  del  gran  Luis  XI\^\  xte  este  >  lina 
incombustible  j  dlxe  lo  que  llevo  referido  ^  y  aquella 
señora  me  pididT^  que  K  defasi  ^¿r.  lá>toga  ,  envié  por 
ella ,  y  aUí  se  volvieron  á  hacer  varias  pruebas  ,  <m^ 
d^lidosr<^eá  feíocpn^cttacpantaiosiradaiiratios.,  y  asi  no 
yolvldá>mi  poder,  niia.pcdi,  por  siab^r  qué  en  Bañeras 
ts  est04»)muB«,..y  qualquiera  saica.  la  <|tte  quiere  para 
ial«s  pBucbas.  /  ,       .. 

jAlI  leer  precipitadamente  las  obrásxpie  quedan  apunta- 
.  idas,  les  be  puesto «stas  notas  coÍmm  cm^rttae^  sin  tener  li- 
-bto  a^uAO^  ni  aiin  £;icui€a4  ^|ar  mano ipara.  escribir  y  y 
W  a«!íñ  láskeiesctteo  entre  tinriobia^/solo.porqiie'd  S^e- 
a^etMdisinio  F^yjoó^cdn  §b  cincansabie '  .aplEiracion  vei  •  ií 
tiay  algo  ^ue  merezca  at¿m:i,tQrn>'en  honor  de  la  nación, 
^  para  mayor  confission  «de  los  que  no  cesa^i  de  1:5  si^ 
¿los  apácdc  eoitibáfirla. aan:1asiatfmaé  y  y  sus  escritos  fa* 
vulóidUjly  así4ic^pkh>ipQtdQpi,  y  que^  sirvaí  avisar  el 
-MCfbft^ly'oMfttaipá  nffitíí  aoc^s  «ñoé^háiiqafe:  Jd  amas 
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solo  porque  fuera  de  España  pudo  ver  el  primer  tomo  ca 
una  sola  noche,  y  después  por  las  noticias  publicas , como, 
continuaba  &c.  . 

NOTA    DEL    EDITO  JL 

I  a  obra  antecedente  nos  la  franqueó  la  generosidad  de 
un  señor  tan  amante  de  la  nación ,  como  de  la  literatura» 
Tuvimos  presente  el  Teatro  CriHco^  y  Cartas  Apokgeticas^ 
para  corregir  los  muchos  errores  de  ortografía ,  y  de  las 
citas  de  los  tomos,  discursos ,  párrafos  y  números  sobre 
que  pone  suis  notas  el  áutoc^de  tilas  5  pero  por  mas  que 
aplicamos  todo  nuestro  cuidado  á  este  fin  ,  no  se  jha 
conseguido'  que  salga  enteramente  correa.  Algunas  ct* 
tas  están  erradas 5  v«.g.  en  el  fol.  261  del  tome  VII.^  de 
nuestro  Periódicp>lin.  a  x  ,  que  principia  §w,i/i.^  19.3  ydeb^ 
set  n^9yy  otras  áeste  modo,'  loque  adveitinft^  paca 
qué  si  algún  ledot  quisiere  cotejar  .las  norias  con  los  Iuh 
gares  que  se  cita»Vy  hatCaseig^i al  defecto,  no  atriboyai 
^«xii(tttud  voluntaria  lo  que  es  un  natutál  descuido.  •   > 

•  :.,..       ..,  Lu  '.  •,  -I./  .    ;  .    ;^-^'  •;    '       '     ; 
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DISCURSO 

SOBRE  ELPODERQflEALGUNOS  DOCTORES 
han  querido  atribuir  al  Papa  en  lo  témpora/, 

.  ESCFLITO. 

POR  DON  MELCHOR   RAFAEL  DE   MACANdZ. 
AÑO    DE    1717. 

:     NOTA     DBL     EDITOR^    .  .^        ] 

uedc  mirarse  este  discurso  ^  coma  un  epilogo  de  lo 
mas  que  se  refirió  á  la  Junta  del  Clero  de  Francia  ^  par* 
proceder  á  la  primera  de  las  <(uatra  proposiciones  ó  arrí^^ 
cnlqs  qoe: condene  suideclaracioQ  defip  da  Ai^zo  4e 
ctfSa  I  sóbrela  potestad. Ccles£aática#  &LbenitQdas  la  fern 
menfiacion  tpiie  ócasiánó  eatre.üOs  Tcplogós  esta  declara* 
clon,  y  lo  mucho x}ue en tpnces  se  esarUno  en  ei  asunta^; 
y  la  defensa  por  el  Clero  de  Francia ,  y  sus  quatro  pro- 
posiones,  que  todo  se  publicó  después  de  muerto  el  ce* 
lebre  Obispo  de  Meaux  el  S.  Bosuet  »  que  habia  tenido 
la  mayor  parte  en  aquella  declaración. 

£1  compilador  de  este  discurso  (sea  quien  fuere) omI« 
fió  muchas  cosas,  que  ciertamente  conduelan  mas  para 
probar  el  intento  que  algunas  de  las  de  que  se  vale  :  7 
no  se  advierte  aquel  buen  orden  y  me'todo  que  exigía 
una  materia  tan  grave»  para  dexarlaenel  punto  de  vista 
que  la  pusieron  los  Franceses, 

Como  esta  copia  que  se  ha  hallado,  tuvo  la  desgra* 
cia  de  hacerse  por  sugeto  poco  inteligente  (quien  por  lo 
mismo  es  de  creer  no  fuese  Don  Melchor  de  Macanaz), 
ha  sido  preciso  corregirla,  y  acomodarla  á  lo  que  ha  pa* 

re- 
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recido  mas  conforpae ,  sin  que  por  esto  se  haya  alterado 

lo  substancial  que  contiene  este  discurso ,  cuyas  expre^ 

sienes  en  omchas  partes  son  basunte  arrogantes^  . 

.  1  Jtlan  sido  tantos  los  apasionados  á  la  grandeza  y 
aatoridad  de  ia  Sede  JVpostólka  ,.  o  por  mejor  ,4ecir .,  a 
los  dependientes  de  la  Gorte  de  RQioa.(niüy;  diferente 
de  la  que  veneramos  con  título  de  sanca  Sede)  -,  que  no 
han  puesto  el  menor  reparo  en  adelantar  j  y  mantener 
publicamente :  que  el  Papa  representando  la  persona  de  Jesu^ 
Cbrfsto  (quedes  el  Rey  de.  los  Reyes  y  y  el  Señor  de  los 
Señores)  ^j  el  Monarca  universal  >  y  consiguientemente  Jr*^ 
¡otro  absoluto  de  todos  los  reynos^pudiendo  deshonorar  y  des'i 
pojar  a  hs  Reyes  |  que  no  cumpliesen  con  su  obligación  y  como 
los  mismos  Reyes  pueden  despojar  y  deshonorar  qualesquiera  de 
sus  vasal/os  y  domésticos  ,  que  no  cumpliesen  con  la  obligar 
don  de  sus  cargos  6  empleos.  Poder  y  autoridad  qud  Ua- 
mamós  direfíay  y  que  Bonifacio  VIIL^,  quiso  atribuirse  en 
su  Bulla  unam  saniiam  i  pero  la  que  Clemente  V.^  sa 
sucesor  revocó  luego  que  fue  eledo  al  Pontificado. 
•   a     Esta  es  una  question  muy  disputada  y  controver* 
tída,  y  hoy  dia  hay  muchos  Doctores ,  ^qup  valiéndose 
de  una  distinción  filosófica  y  de  la  autoridad  .ó  poder  in^ 
direíioy  que  ellos  mismos  han  inventado ,  enseñan  y  pre- 
tenden persuadir,  que  el  Papa  puede  disponer  de  lo  tem- 
poral y  deponer  los  Reyes,  absolver  los  vasallos  de  estos 
del  juramento  de  fidelidad  que  le  hubieren  hecho,  y 
transferir  sus  estados  á  qualesquiera  otra  personas  quan-* 
do  el  bien  de  la  Religión  lo  pidiere  ó  requiriere,  confir- 
mando este  su  difamen  con  decir,  que  asi  como  el  Papa 
tiene  la  superintendencia  ó  inspección  general  sobre  to- 
do lo  que  toca  á  la  Religión  >  de  la  misma  muerte  le  com* 

pe* 


pete  el  poder  y  autoridad  de  enagenar ,  destruir  y  exter- 
minar, todo  lo  que  puede  damniñtarla  >  y  con  esta  ma- 
nera de  discurrir  se  mantienen  con  su  sutU  cavilación  en 
el  mismo  intento  de  que  hacian  semblante  de  apartarse» 
porque  de  esta  suerte  ,  uñ  Papa  podría  servirse  de  e^te 
pretexto  de  bien  de  la  Religión ,  todas  las  veces  cjue  por 
estos  6  los.OHtrós  motivos  le  pareciese  conveniente  el  des« 
pojar  á  un  Pi;íncip6|  á  imitación  dp  ios  Papas,  que  después 
de  Gregorio  Yil*^  han  depuesto  á  algunos  Emperadores» 
3   .  Esta  opinión,  la  han  considerado  muchos  y  graves 
autores  ( particularmente  los  de  la  Iglesia  Galicana  )  pte 
muy  perniciosa  y  contraria  á  la  tranquilidadd  pública 
y  particular  de  cada  reyno>  y  aunque  ellos  han  hallado 
oposición  y  así  en  nuestros  nacionales  ,  como  en  ios  de. 
la  otra  parte  de  los  Alpes ,  á  mí  me  ha  parecido  hasta 
ahora  muy  puesta  en  razón  ;  no  obstante  habiendo  pa* 
rangonado  una  y  otra  ,  examinando  atentamente  esta 
materia ,  me  ha  parecido  exponer  al  público  lo  que  he 
podido  sacar  de  la  dodrina  de  los  antiguos»  Esta  ha  crei«- 
do  y  enseñado  en  todos  tiempos ,  que  m  €lPapa\  ni  tum- 
poco  la  misma  Iglesia  ,  ba»  reHbida.  di  Jesu-Osfisto  mngsM 
poder  ni  autoridad  ,  sino  puramente  en  h  tocante  a  ¡as  cosas 
espirituales ,  y  en  todo  separadas  de  las  temporales  s  y  consi^ 
¿uient emente ,  que  los  Reyes  y  Sobera$$os  j  según  orden  y  dis^ 
posición  de  Dios  y  no  están  en  manera  alguna  sujetos  par  las 
cosas  temporales  dircfta  rü  indireftamente  d  ninguna  poten- 
cia Eclesiástica ,  ni  dependientes  sino  de  Dios  solo  y  que  los  bs 
establecido ,  y  que  no  pueden  ser  depuestos  por  ningsm  pre^ 
texto  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  >  como  ni  ^sueltos  sus 
vasallos  del  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  que  le  deben^ 
Verdades  incontrastables  ,  que  ninguno  podrá  negar  ser 
conformes  á  lo  que  Christo  y  sus  Apostóles  nos  han  en- 
señado sobre  esto  i  como  se  hará  constar  en  los  capítulos 
siguientes. 
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4  Nada  hay  mas  antiguo  en  la  Iglesia  que  Jcsu- 
Christo  y  sus  Apostóles  :  estos  pues  nos  ensenafon  los 
primeros ,  que  la  Iglesia  y  los  Papas  no  tienen  autoridad 
alguna  sobre  lo  temporal >  y  ao  necesitando  de  largos  dis^  ' 
cursos  9  ni  de  largas  4ligresiones  para  prueba  de  esta  ver^ 
dad  ,  me  contentare'  solo  con  exponer  |as  mismas  pala-^ 
bras  con  que-nos  la  enseñaron  $  las  que  ciertamente  no 
necesitan  de  comentario  alguno  para  entenderlas. 

5  ¿Por  ventura  no  se  entiende  clara  y  distintamen-' 
te  lo  que  se  lee  en  el  Evangelio  (a) :  de  que  el  reyno  de 
Jesu-Christo ,  y  por  conseqüencia  el  de  su  Iglesia  y  el 
de  su  Vicario  en  la  tierra  no  es  de  este  mundo  ?  ¿  Que  ep 
menester  dar  ^1  Cesar  y  á  Dios  lo  que  pertenece  al  Cesar 
y  á  Dios  (b)?.¿Que  después  de  esto  Jesu-Christo  se  so- 
mete el  mismo ,  y  somete  también  su  Vicario  al  Empe- 
rador, ipandando  á  san  Pedro  (c)  pagase  por  ellos  dos  fel* 
tributo  que  le  es  debido  f  ¿Que  el  no  quita*  :1a  cort)i>a-á» 
Herodcs,  no  obstante  que  este  Rey  procurase  por  todos- 
medios  el  quitarle  la  vida ,  motivó  á  la  Iglesia  para  quo 
á  esta. ocasión  dixese  en  uno  de  sus  Himnos  (d) :  que  ñ(y 
despojaba  á  los  Reyes  de  sus  rey  nos  tctñpotdUcs^  el  que 
no  ha  venido  á  este  mundosino  para  ciarnos  él  reynoceles- 
tial?  (e):¿No  ae  retiró  al  desierto  huyendo^  quando  se  tra- 
taba de  hacerlo  Rey?  ¿Que  tampoco  quiso  juzgar  la  litisr 
entre  dos  hermanos  sobre  la  sucesión  (f)?  ¿Y  que  dice 
positivamente  á  sus  Apostóles  ,  que  el  no  quiere  en  aP 
guna  de  las  paneras  que  sfeán  como'  los  Reyes  (g) ,  qutf 
dominan  sobre  sUs  vasallos?  (h) 

6  ¿No  se  vé  también  en  las  Epístolas  de  los  Aposto-^ 
ks  un"  mandamieoto  expreso  á  toda  suerte  de  personas^ 

Tom^  VUL  y.  :    .       sirf 

(a)    Joann.    17.,  (b)    Math.  ai.     (c)    Math.  .17*      .  . 
(d)    Nortcripitirortalktó.    (é)    Joanis6/'rf)    tuc,  ¿a. 
(g)     Marc.  ao.  10.    (b)    Luc.  11.  V  .í    *       •> 


5Ío  exceptuar  alguna  (a) ,  omnls  animé » de  someterse  per- 
feftaofiente  á  las  potencias  soberanas  ?  ¿Que  estas  sondeo* 
das  establecidas  y  ordenadas  de  Dios  (b)?  ¿Que  qualquie- 
ra  que  les  resiste,  se  opone  y  resiste  al  orden  de  Dios(c)| 
y  se  atrae  la  condenación  eterna?  ¿  Que  es  necesario  que 
todos  absolutamente  estén  sujetos  y  sometidos  á  su  Rey, 
porque  esta  es  la  voluntadle  Dios  (d)^  y  también  que 
obedezcan  á  su  Príncipe ,  no  solamente  por  el  temor  de 
su  cólera  ,  sino  también  por  obligación  de  su  con- 
ciencia? ^  ^ 

'  7  Todo  lo  qual  hace  ver  la  falsedad  de  la  distinción 
4e  Bucanan  y  de  sus  impíos  sectarios  ,  que  para  respon- 
der  á  los  que  les  oponen  el  mandamiento  expreso ,  que 
nos  hace  la  Escritura  de  obedecer  á  nuestros  Príncipes,  sean 
como  fueren  \  y  la  imk^cion  de  los  primeros  chrLstianoSy 
que  cumpliendo  con  la  Ley  de  Dios  ^  fueron  siempre  fíe* 
les  á  los  Emperadores ,  aunque-paganos  perseguidores  y 
enemigos  de  la  Religión  s  se  han  atrevido  á  decir ,  que 
Qsto  no  era  buenos  sino  en  los  principios  de  la  Iglesia-i  en 
que  los  christianos  eran  pocos  y  débiles ,  para  tomar  las 
«rmas  contra  sus  Príncipes  y  sacudir  el  yugos  pero  es 
iuenester  que  sepan  ,  que  era  el  solo  temor  de  ofender  á 
Dios  y  y  de  atraerse  la  eterna  condenación ,  lo  que  los 
obligaba  á  mantenerse  sujetos  y  fíeles  á  los  Emperador 
^eS|  y  no  el  temor  de  su  cólera  y  deloscastigos,  que  ellos 
despreciaban  con  tanto  ánimo,  quandose  trataba  de  ir  zX 
inartirio  ó  de  njudar  de  creencia. 

8  Si  Bucanan  hubiese  leído  el  capítulo  87  de  la  Apo* 
iQgetica  de  Tertuliano,  convendría  como  este  insigne 
yaron,  en  lo  incontestable  de  esta  verdad  s  pues  én  el  nos 
ensena ,  que  los  christianos  de  su  tiempo  en  cumpUoiiea- 

to 

^)    Ad  Román.  3.    (b)    Pct.  o»    (c)    Kom*  13* 
•  (d)    Pct.  ^. 


to  del  mandato  de  JesuChristo  y  de  sus  Apostóles,  erad 
fieles ,  y  obedecían  á  sus  Princtpes^  y  en  ninguna  de  las 
maneras  por  debilidad  ó  Impotencia  en  el  obrar  ,  y  de 
levantarse  Contra  ellos  con  las  armas  en  la  mano ,  por  li*'' 
brarse  de  su  tiranta  y  cruel  dominación.  Si  nosotros  qui^ 
juramos  y  dice  este  autor  ,  rebelarnos  ^  declarándonos  fubli^ 
cántente  vuestros  enemigos ,  ijfor  ventura  nos  faltarianfuer-^ 
zas  y  número  grande  de  tro  fas  \  ¿  Nosotros  que  llenamos  vues^ 
tras  ciudades ,  vuestras  islas ,  vuestras  fortalezM  »  vssestrof 
campos  f  vuestros  exércitos ,  y  finalmente  un  todo ,  excepto 
vuestros  teñólos  1  Tquando  en  el  número  fuesemoi  inferió^- 
res  y  ¿qué  y  no  podríamos  no  obstante  emprenderlo}  ¿y  con  qué 
animosidad  y  vahr  no  entraríamos  en  el  combate  nosotroSy  que 
nos  dexamos  inhumanamente ,  pero  con  tanta  alegría  y  qul^ 
tar  la  vida  $  //  no  hubiésemos  aprendido  en  la  escuela  deV. 
christiams/no  y  que  vale  mas  dexamos  matar  y  que  matar  A 
los  hombres  y  rebetandonos  y  y  haciendo  la  guerra  á  nuestror 
Principes  y  bien  que  nos  persigan  ?  Lo  qual  ^liace  vef  claran 
jrente,  que  no  propter  iramy  sino  propter  constientUmy  pocL 
satisfacer  ásu  conciencia  y  obedecer  la  Ley  de  Dios, 
guardaban  estos  primeros  ciiristianos  inviolablemente  i 
los  Emperadores  y  bien  que  infieles  y  malvados ,  la  fideli-» 
dad  debida* 

p  Esto  es  en.  resumen  lo  t^tit  pura  y  sincc3:ámentel 
nos  declara  el  Evangelio  y  cambien  las  Epístolas' de  san: 
Pedro  y  san  Pablo ,  y  sobre  que  los  verdaderos  Teólogos^ 
que.  no  se  dexan  guiar  en  sus  discursos  pdr  la  sola  luz.d0 
la  filosofía  iSumaná;  que  de  ordinario  ^genera,  en  so*^ 
fiscicat  sino  por  lo$  principios  4e  la  sagrada  Escrim-- 
ra  y  cjivk  no  puede  engañarse  ;  han  r hecha  en  rodos' 
tiempos  est^  razonamiento*  verdaderamente  teológico  ^ 
y  al  quál  -tif}  hay  sutilidad  filosófica  que  pueda  opo** 

-  |^ac>;l^tMÍstg>sy.jottos^faucho&pasages  dt  la  Es^iru* 

-  •  V  a       '  xa, 


xa,  tan  claros  como  formales ,  se  ve  con  evidencia  ,  que 
los  Reyes  son  establecidos  de  Dios  ,  y  que  la  obediencia 
y  fidelidad ,  que  ios  vasallos  les  deben ,  procede  de  dcre« 
clio  divino;  de  suerte,  que  ni  ios  Papas,  ni  la  Iglesia  pue- 
den derribar  y  destruir  lo  que  Dios  ha  establecido  ,  ni 
dispensar  le  que  dimana  de  derecho  divino ,  como  lo  de- 
muestra y  parece  manifiestamente  en  lo  que  toca  á  las 
partes  esenciales  de  los  Sacramentos :  v.  g.  en  el  del  ma-* 
trimonio  que  dice  :  Quod  Deus  conjunxit  homo  non  sepárete 
y  así  ni  los  Papas ,  ni  tampoco  los  Concilios  no  pueden 
deponer  en  ningún  caso  los  Rey^es ,  ni  dispensar  á  sus 
vasallos  del  juramento  de  fidelidad. 

2 1     £ste  argumento  es  tanto  mas  fuerte  y  constantCt 
quanto  la  opinión  contraria  no  ha  podido  oponerse  coa 
fundamentos  de  la  Escritura  ,  que  tengan  apariencias  de 
razonables ,  porque  en  todos  los  pasages  ,  que  para  apo- 
yar su  didamen  ,4iaQ  citado  hasta  ahora  ,  no  se  halla  ni 
,  uno  solo  que  los  Concilios  ó  alguno  de  los  santos  Padres 
hayan  interpretado ,  ni  explicado  en  un  sentido  tan  age- 
no,  como  el  que  estos  aiitores  modernos  le  quieren  dars 
y  en  que  claramente  se  oponen  á  lo  decretado  por  elCoii- 
cilio  de.T):entoses.IV.^9  y  á  la  profesión  de  la  fe,  ea 
que  el  Papa  Pió  IV.^  manda ,  que  no  se  interprete  jamás 
la»£scrituca  sino  es lai^clsenúdae  interpretación  de  núes- 
tea  madre  la  Iglesia,  según  eLcomun  sentir  de  los  Padres. 
Loqual  hace  ver  claramente, que  ios  citados^  Do&ores  si- 
guen en  esto  la  perniciosa,  condu&a  y  doéijrioa  de  los  he* 
s^s ,  quienes  para  apoyo  dsi  sus  errares  interpretan  co- 
mo, les  agrada  la.sagraíla  Escritura,  y  no  como  agrada  á 
la  Iglesia  i  y  que  iesto  spz  asi>  lo  comprueban  con  evidei^ 
cia  dos  pasages,  sobre  que  fundan  prjincipalmedte  su 
opinión  Belarmlno  J/¿.  5.  de  JRfim.  Pon^.  cap.  7.  Su^rez 
lih.  de  PrtnuSum.  Pont.  cap.  3.  y  lib.  6.  de  form.  jur.fiáfiU 
fop^  4^  ^t\ú^Áí%t)k^  ímae^  Mp^^oi^^t  y  lo$  otros  que 
,  i  «  •  a 


a  imitación  de  este  los  han  o|p¡ado  ó  resumida 

12     £1  primer  pasage  es  aquel  en  donde  Jesa^hr¡$<>> 
to  dice  á  san  Pedro :  Pasee  agnos  meos ,  apacienta  mis  cor- 
deros» i  Por  ventura  se  halla  alguno  de  los  santos  Padres 
que  haya  entendido  por  estas  palabras  el  poder ,  que 
pretenden  estos  autores  dar  á  san  Pedro  sobre  lo  tempo* 
ral  de  los  Príncipes  ?  No  hay  ninguno  que  no  las  haya 
explicado '(  y  como  deben  serlo)  del  pasto  espiritual ,  que 
los  Papas  deben  á  los  fíeles  con  Í4  do¿b:ina  ,  con  el  exem^ 
pío  y  con  .el  buen  gobiern9  >  y  sin  que  ninguno  de  estos 
santos  Padres  y  Ministros  de  la  Iglesia  hayan  jaoiás  pen^  • 
sado  en  aplicar  su  sentimiento  á  lo  temporal ,  como  han 
hecho  estos  nuevos  Teólogos  s  además  que  la  mayor  par- 
te de  estos  santos  Padres  han  dicho  loque  es  mucha  ver« 
dad  y  que  Jesu-Christo  dirige  estas  palabras  en  la  perso- 
na de  san  Pedro  para  toda  la  Iglesia  en  general ,  y  en  1q 
particular  á  todos  sus  pastores:  con  que  si  hubiésemos 
de  seguir  el  sentido  que  estos  nuevos  autores  les  han 
dado ,  serta  menester  convenir ,  que  todos  ios  Obispos  y 
todos  los  Curas  tenían  derecho  y  poder  de  privar  de  to« 
do  lo  temporal  á  todos  aquellos  que  por  su  mala  dodrina 
ó  escándalo  dañan  al  bien  espiritual  de  sus  Iglesias.  Yi 
por  lo  que  toca  á  la  comparación  de  que  también  se  sirr 
veo  y  entre  el  pastor  en  quanto  al  lobo ,  desque  debe  y 
puede  deshacerse  omni  modo  quo  potestj  y  el  pastor  de  la 
Iglesia  por  lo  que  mira  á  un  Principe  que  hubiese  caido 
en  la  heregía :  es  una  razón  sofística  y  mala  contra  todas 
las  xeglaa  de  la  misma  razón ^  y  también  agena ,  y  abo^ 
minable  >  por  lo  que  incita  y  conduce  alr regicidio  y  por 
la  qual  hicieron  justamente  :los  que  condenaron  al  fuego 
los  libros  que  comeoian  semejante. do&rina* 

1}  £1  s^undo  pasage  es.de.saoMateocap^  itf.^ 
adonde  el  hijo  de  Dios  dice  á^an  Pedro  y  que  todo  el 
q^e<ft  absol viere  en  la  tierr;»!,  »ik  ab^^eUq^ q  el  cielo  ^  y; 
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todo  lo  qae  no  absd viere  m  la  tierra  ^  tampoco  se  absol- 
verá en  el  cielo.  De  donde  a>nclayen  cstús  nuevos  maes- 
tros,  que  ios  sucesores  de  san  Pedro  tienen  elpoJerde 
romper  los  líos  que  atan  á  ios  vasallos  á  su  Príncipe  po( 
el  juramento  que  le  han  hecho  ^  y  por  lí  obligación  qae 
ellos  tienen  de  guardarles  fidelidad :  audacia  indigna  de 
un  católicoi  y  macho  mas  de  maravillar,  eí  que  se  leba- 
ya  permitido  el  interpretar  la  Escritura  contra  el  ciflnua 
sentir  de  los  Padres ,  y  conCra  lo  decretado  p6r  el  Cond* 
lio  de  Trento  i  no  pudiendo ,  ni  debiendo  ignorat  i  que 
•  todos  los  santos  Padres^  que  han  explicado  este  pa^age 
de  la  Escritura,  lo  han  entendido  y  explicado  del  poder 
que  san  Pedro  recibió  de  absolver  los  penitentes  de  sos 
pecados.  Los  mismos  Papas  no  lo  entendieron  nunca  de 
otra  manera ,  como  se  puede  ver  en  la  Epístola  del  ^2* 
pa  Paulo  L^  (a)  á  los  señores  Franceses  j  y  en  la  de  AdtU' 
no  I*^  (b)  á  Cario  Magna 

14     El  poder  y  autoridad  de  absolver  los  hombres 
de  sus  pecados ,  ¿poí  ventura  es  lo  mismo  que  dispensar 
del  juramento  de  fidelidad  ?  ¿  Y  esta  palabra  ^uodfumquif 
que  no  significa  mas  que  qualquiera  genero  4e  pccadoSf 
censuras  11  obligaciones  /que  no  son  de  derecho  divino, 
puede  I  ni  detíe  entenderse  sobre  lo  temporal  j  y  sobre 
io  que  á  los  Bueyes  se  les  debe  ?  Léanse  las  palabras » gu^ 
preceden  inmediatamente ^  y  verán  quán  opuestas  son  a 
lo  que  pretenden  persuadir/ m Yo  te  daré  ,  dice  Jcs^' 
nCbristo ,  las  llaves  del  reyno  de  los  cielos ,  y  no  de  los 
nreynos  díe  la  tierra  para  despojar  á  los  Reyes :  *•  y  con* 
seqüentemente  habla  del  uso  y  poder  de  las  llaves  q^^  '^ 
dá  á  san  Pedro ,  didendp,  que  servirán  para  abrir  el  rey- 
no  de  los  cielos  á  los  hombres ,  precediendo  el  pefdo/i  de 
sus  pecados ,  y  para  cerrarlas  ^  no  habiendo  sido  petdo* 

na- 

:(á>    Kptst,  IO.    (b)    Bpist.  i,^ 


nados  j  y  asi  lo  confirmó  i  todos  los  Apostóles  en  otra 
parte ,  hablando  á  codos  ellos  después  de  sa  resuc-^ 
reccion.  ' 

15     En  el  cap.  18.  del  misnao  Evangelio  de  san  Ma^ 
teo  se  lee  >  que  Jesu-Christo  repitip  á  sus  Apostóles  ^dán^ 
deles  todo  el  poder  que  dichas  palabras  significan:  >tYa 
99  0$  digo  en  verdad  ,  que  todo  lo  que  vosotros   li« 
legareis  sobre  la  tierra  f  será  ligado  en  el  cielo  y  y  que 
99todo  lo  que  desatareis  sobre  U  tierra  ,  será  desatado  en- 
>>el  cielo.*'  Si  estas  palabras  significan  lo  que  dicen, estos 
nuevos  autores ,  y  que  ellas  comprehendan  también  lo 
temporal  ^  será  también  preciso  el  creer  ^  que  todos  losr 
Obispos  (los  quales  son  sucesores  de  los  Apostóles  ) ,  y 
también  los  Sacerdotes  á  quienes  compete  la  autoridad  de 
absolver  y  remiti;  los  pecados  >  podían  desposeer  los  Re^^ 
yes  ^y  dispensar  sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad, 
lo  que  es  la  última  extravagancia  >  ^ó  sino  que  me  digan 
estos  nuevos  autores  ^  porque  autoridades  de  la  Iglesia  ó 
de  santos  Padres  hallan.,  que  estas  palabras  han  de  tener 
diferente  sentido  >  dichas  á  san  Pedro  solo^  que  quando 
las  dixo  Jesu-Christo  á  san  Pedro  y  á  tpdos  ios  demás' 
.Apostóles?  Lq  cierto  es,  que  no  sabrán  que  responderme» 
y  quelo  que  yo  digo  es  tantomas verídico,  quanto  la  mis-' 
ma  Iglesia  Romana,  siguiendo  el  sentido  que  los  santos 
Padres  dieron  á  las  palabras  que  Jesu-Christo  dixoá  san* 
Pedro,  00  las  quiere  entender,  ni  lasiexplica,  sino  del  po* 
dcr  que  le  dio  de  absolver  las  almas  f  y  así  se  ve  en  los 
antiguos  Misales ,  Breviarios  y  Dhirnos  en  la  óf  ación, 
que  se  dice  en  la  fiesta  de  la  Cátedra  de  san  Pedro  de 
Anlioquía :  Deus  qul  Beato  Pitra ,  Apostoh  tuo  ,  coUatis 
tlwibus  animÁs  Itgandi  atque  sohendi  Pontijícmm  tradi^ 
iisiu  Lo  qual  explica  per(e£Umente  la  naturaleza  de  .es« 
te  poder  de  liar  y  desliar»  que  no  se  extiende  mas  que  á 
las  almas  y  á  lo  espiritual. 

Pe- 
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i6  Pero  en  la  revista  que  se  hizo  en  los  oficios  di- 
vinos en.  Roma  y  en  el  Fontiñcado  de  Clemente  VllL^  ¿ 
la  fin  del  otro  siglo ,  y  al  principio  del  pasado  ,  aquellos 
que  tuvieron  esta  incumbencia  de  corregirlos  ,  hallaron 
á  proposito  el  rayar  ,  ú  omitir  esta  paíabra  tan  esencial 
animas :  el  por  que  no  es  diñcil  de  adivinar  >  porque  fue 
en  este  Pontificado  en  el  qué  los  mas  célebres  de  entre 
estos  nuevos. autores  ,  escribieron  con  eloosayor  conato  y 
ardor  sobre  esta  nueva  opinión  ,  que  da  á  los  Papas  el 
poder  indirefto  sobre  lo  temporal  de  ios 'Reyes  ,  y  sobre 
que  procuramos  justificar  también  lo  contrario ,  confor- 
mándonos con  el  parecer  de  los  antiguos  Padres  de  U 
Iglesia.  - 

17  La  independencia  absoluta  de  los  Reyes  acia  lo 
temporal  la  testifica  consuntemente  la  tradición  de  la 
Iglesia^  donde  Jesu-Christo,  sus  Apostóles  y  Discípulos^ 
y  consequentemente. todos  los  santos  Padres  nos  enseñan 
de  un  común  consentimiento,  que  todos  los  christianos, 
sin  excepción  alguna,  aunque  sea  Aposto!  ó  Profeta  (como 
habla  san  Crisostómo),  deben  ser  obedientes  y  sujetos 
á  sus  soberanos  |. aunque  estos  sean  paganos  ó  hereges» 
y  como  es  evidente  qué  eilqs  mismos  lo  estuvieron  5  y 
sino  véase  sobre  este  artículo  lo  que  escriben  Justino, 
Athenagoras ,  san  Ireneo,  san  Basilio,  san  Gregorio  Na- 
cianceno ,  san  Ambrosio ,  san  Gerónimo ,  san  Crisostó- 
mo  y  san  Agustín  en  el  libro  5.  de  la  Ciudad  de  Dios  $  y 
sobre  todo  Tertuliano  en  su  Apologética ,  adonde  dice: 
que  lof  Reyes  están  baxo  la  potestad  de  Dios  solo^  in  ch^ 
jus  solius  poUsta^e  sunty  á  quo  sunt  secundi^  postquam  primi^ 
y  que  tienen  y  ocupan  el  segundo  lugar  ,  siendo/los 
primeros  después  de  Dios ,  y  á  los  Reyes  no  es  permiri- 
do  deponerlos  los  Papas  por  lo  temporal  >  y  en  este  cono- 
cimiento cQavÁoieron  .Casiodoro,  y  después  de  el  el  Vene- 
¿able  Bcda ,  que  solo  los  Reyes  pueden  decir  á  Dios  co- 
mo 


mo  U^yid  ztüii  sJUptccavi ,  pesque  después  ck Dips  ,  n^ 

llenen  superipr  4lg.uiio  »  qve'  sea  capaz   de  jusgaüos, 

ni  ((ie  castigarlos},  y  san  Geróoimo  en  la  inurprpta- 

ciop  que  hiízo  de  este  pasage  de.  David » dlxo  estas  ad« 

inirat>les  palabras.:  porqui  rra  Rejf  no  temía  s¡p$o  á  D¡ús 

,so¡Q  f^f  no  *en¡4<ftr0  J9tfm$rqui  élfY  de  aqui  nace  lo 

.que  altamente  dectuá  san  Ccisostotna  p  hablando  d^i 

^Jkcy  Ozias ,  á  qoien  ha|>ia  dadp  fi\  grande  Sacerdote  una 

.  $eveca  correcdao :  dicietído  que  el  poder  del  SacerdoK 

está  incluido  en  el  solo  derecho  qve  Dios  ha  dado  á  los 

Fóntlficcsi  de  amonestar^  de  exórcajr^de  repEcheii4ecy  4p 

servirise  de  Jas  armas  espirituales  ^.q^ando  la  ncccsidM 

.  lo  fequieceí^pot  tocar  ¿  sa  ministei^io  el  cuidad?  de  las 

\  »lmzf  y  no  de  los  cuerpos  ^.esta  es ,.  en  Lo  temporal ,  que 

-  Dios  lu  reservado  para  Jos  Re^y es >. siendo  esta  una  di« 
Vision  Q  repartimiento  que  Dios  ha  hecho  entre  las  p^* 

. ,  llénelas. ,  1»'  una  Qwla.  espiritual  >  y :  ia  of sa  .tei ñporal ,-  d¿- 

-  hiendo  cada  una  contenerse  en  lot  Umices  que  et  Señor  de 
.  una  y  otna  ha  prescf  ipto  ^  y  esto  es  en  substancia  lo  que 
.  d  grande  Osio  de  Córdoba  hizo  saber  á  Constancio  Em* 
,  perador  Arciano^  por  una  carta  que  le  escribió^  diciendo 

le ,  q\if  así  como  la  Iglesia  no  liene  poder  alguno  sobre  el 
<  Emperador  ^  y  que  el  que  intenta  algiana  cosa  contra,  su 
.  IiAperip  ^. se  opone  á. las  órdenes,  de  Dimt  de.  la  misma 
.lao^Aiiex^.coatcavendiia  d  £mpei?ador ,,  si  por  qualquiec 

motivo  se  a  tribuyese ,  ó  apropiase  lo  que  á  la  Iglesia  pee* 
« tenece  i  ($ti  escrito  ^  añádenoste  ajiitot :  date  qt{£  su^  cá- 

•\    %^i  Xo.  se  que  los  au teres  flsoderaofti  que  nPrli^n  pa- 

..didoscrvu^en  su  favor  de  autoridad  alguna  de  los  <m- 

tiguos^  Padres  de  la. Iglesia  I  han  creído  poderse  prevaler 

cer  de  loss  testimonios  de  un  grande  santo  ,  que  si  bien 

;.S9.$sdel0ÚOiQ£o  deiloi  que  ílocecteron  en  la  antigua 


Iglesias  no  obstante  tiene  con  poca  diferencia  la  misnuí 
autoridad  ,  y  la  bastlrnte- para  hacer  recibir-  sa  parecer, 
con^  una  Verdad  bien  fundada.  £ste  es  sao  Bernardo, 
que  sobre  las  palabras  de  los  Apostóles  k  Jesu^^hristo: 
ecce  duoglaiü  bk ,  v(KÍ  aquí  dos  espadas  ,  y  sobre  ia  res- 
*puésta  :  sí0cH  r  bi(sta-,  que  JesurGbtísto  les  dixo, ,  dicte 
"que  estas  dos  espádtU  signific^an  lasados  pot^nda^,  e^lti- 
tíiál  y  temporal  5  que  la  espada  nateriáil  ¿ebe  ser  ^plea- 
da  por  ia  Iglesia,  y  también  la  espiritual ,^6lfa  por >L  ma- 
no del  Pontífice  i  y  la  otra  por  la  mano  del  soldados  pe- 
fo  eA  esto  no  hallárian  nada  que  £aivoreclese  su  opioion, 
si  no  se  siguiesen  estai  pblabca?  \  sid'stne  ad  mtum  Sactr-^. 
cirdatíti  &  jmMm  JmperMúrh ,  que  explicadas  (s^ua  es- 
tói  autores  las  interpretan)  dicen :  Jit^inr  ia  t^duntád  del 
Pontífice  j  y  pr  f^ándámUnto  del  Emperador  i  pero  la  res*« 
puestaserá  fácil, 
i  v^  i't^rimej?amctite^  porque  ^ste  'pehsamiento  pvede 
y  debe'ílaniarse  alegoría*  de  la  invención  do  san  Bernar- 
do/partieularmetite  no  haü^ndosQ  ninguno  de  los  santos 
Padres  que  nos  han  explicado  el  Evangelio,  que  haya 
dado  á  las  palabras  ec^e  duogladli  bicj  el  Sieptido  que  saa 
'Bernardo  ^  que  no  es  literal  en  alguna  de  las  materias ,  y 
'que  nb  estamds  <ibligadoS'á  seguir ;  ni  sie  puede  (séguti  lo 
dec  retada  por  ei  Concilio  de  Tren to)  establecer  una  4oc- 
'  trina  que  se  deba  seguir ,  por  no  ser  conforme  á  la  intei;^ 
pretacion  común  de  los  santos  Padres.  «^  - 

20  Lo  segundo,  porque  á  las  palabras  de  SbBeroaxdcf 
podemos  oponer  las.de  O/^/m  ^  G9i^«4<i;jif ,  Cistetciense^ 
que  florecía  en  el  mismo  siglo .  duodecioio ,  d  qúíí  si-i 
güiendo  la  misma  alegoría  de  san  Bernardo  dtice':  qué  las; 
dos  potencias  espiritual  y  temporal  son  las  dos  ^padasi; 
'qué  la'  espiritual  se  la  dio  á  el  Papa ,  y  la  material  al  £m- 
'jurador  r  y  que  cea  escás  do$  espadas  ia  Igle^  estaba! 


qu;  este  jiiitof  no  ^txibu¡/c.  á  el  Pa|>a  ^np  Is^  .^sp^citual^  ^o«   ^ 
lancéate.... •  .,     •   ..  »       .  .\    ,  .    . 

^»i     1^  ^irero^tp6rqae  sLestos  »^^^ 
otra  cosa»  siooqvie  nos  conformeaios  al  senti4o  de  las 
palabcJB  df  san  Bernardo ,  se  hatri  sii^  mucha  resistencia; 
pera>l  misma  tiefppo  se  les  prcg)it)(a  rifü^  flfiién  les  ha 
dicho  que  estas  palabras  ad  nuttm  Sdeerdotís  ,  sígnifícaá  \ 
segun  la  v¡dí\xat9Á  absoluta  del  Papa  f.quando  seles  man- 
tendráique  no  signiñcan  allí,  sino  según  el  avl^o  y  conseja 
del. Papa?  Lo  qual  se  ve  manifiestamente  por  la  oposición 
de  estas  piabca5>  ad^fmPumfacerdotij^^jusfuf^  Impera^  ^ 
toris I  qucisigplfícandps  cos|s diferentes ^  que  los  sóida?  ; 
dos.  tornan  las  ar m^s  ppj;  maadato  4^  Emperador  n^JHt^r  > 
suff$y  y  por  consqo  del  Papa^W  nu$mm^,  y  msQ  ppdtk   . 
decir  por  nandamiento  I  pues  á  ser?  así  saii  Bernardo  hu-^ 
biera  dichp  solamente  adj»uHViSaf€rdQtis,<^  Jmperatorhi 
.  pe^9  1^  distingue  diciendo  po^duq^ ViW/ü^.t  y  por el    . 
otr9  ^  ffutum  ^  ppc  consejo  i  y  por  ay¡so«     .        .    , 

.  2Z     Y  es  conseqüentjí  i  esto  «lo  -que  sé.dice  en  el ., 
Evangelio  de  los  Discípulos  :  AnnuemmtstícUf  quierant  in  . 
dU  navi:  hicieron  señal  á  J;^s  compa^pros  qu^  estaban  . 
en  la  ptra,  bava.  .Este  jámmur^fO:.  pq  ^  significa  oiq,  man-  . 
d^s^ep^o^^sÍnq:un  avisqy^unia  exortaci$m  :  ^to^  ícf  exór-.. 
tajojD  4  V^fi:  v^uganjr y  así  este  ofl  nuíum  ^quct  viene  del  ' 
misado.  verha>iifiiiií//(^ I  no  quiere  decir  orra  cosa  que 
av/sq,  coqi^[q  y  exorjacion  d^l  Papa  ,  como  Urbanq  11.^ 
éiórtó  al  Emperador,  y  á  tqdo(;  los  Principes  Cliristianps 
á  l9r.^5u^4^' ^y  ^^  ^P^^h  ^^  atmas  <<;op(ra  los  i  Sarracenos 
p9f f  la  recupecacipn  delossantosLugareSiycomo  última*  c 
mé|Qtej[ó  hizo  el  Papa  ^Inocencia  11^^  fxórrando  á  todas.  , 
^/P?é?ffÍPi?^4^;J^^?Pf^.áJtesecQQíra  crX^  . 

viíMíjld  .sui}i?s;<iiqi4iflfrg^;d^  4  el  Rey.  de 

^^^V^\m^ ^^M^m ^!^ Ungiría  á..«t^q^siaí;o3agcj,, 

íí%'  co- 


coman  <1¿  las  Cristianes.  Y  nó^^drán  dcdr^pbt  ésto, 
qiTe  t\  Papa  mandé -H  estos  Prm'ctpes  etti{rfeat  la  aspada 
mztcú^i  pues  solo  quiere  decir,  que  Jos  Áieoianesy  f<h 
heos  dch  buenas  estocadas  ^  cudliilkdis  en  "Ún^gría  ,-  y 
acaben  si  pueden  con  los  Turcos  ad  nufum  Saccrdatti ^^ 
édjmswn  Imperaiorls  ^  por  exortaci^n  y-consejo  del  Papa^ 
y  por  luaBdajtatenco  ád  iEmptradóc  "y  dd  Rey  ife  Po- 

13  Pero  para  iiac¿r  Ter  á  estos  ñuevosf  Doftorcs 
que  este  es  el  verdadero  sentido  de  san  Bernardo  ^ibc  ha 
parrecido  deberles  oponet  este  mismo  santo  en  el  mis- 
mo tratado  de  la  considemcion  al  Papa  Eugenio  $  pues 
ntf  podrán  decir  que  se  ha  trouifadicho  ,  condenado  6 
<lesti:uido'  en  tina  p^rcé ,  ]o  que  ha  armado  o  estable* 
<Ído  en  otra.  Hablando  san  Bernando  al  Papa ,  sobre  lo 
que  Jcsu-Chrtsto  dixo  tres  é  quatro  Teces  á  sus  Aposto- 
Jes^  que  el  nol^mérequelsieah'como  los^eyes  que  do- 
minan sobse  vasaUós:  ^t  ved  qué  es  claro ,  dice  e5te  ssiota 
vivaron  ,  se  prohibe  a  los  Apitfscolks  toda "doniíííicion :  id 
^pucs  préscfttciiíene ,  y  canreráxLel  atre  vliuiento  de  usur« 
-ftpar  el  Apostolado  querienflo  dominar ,  ó  la  dóminaciott 
^iqueriendo  cerener  el  Apostolado::  se tis  prohibe tmo de 
-ytlosdos;  si  pretendéis  •retener  UBoy-octo-,  perdercSs 
99anrbos/^  I  Por  ventura  ,  son  estas  las' paláblras  de  im 
hontbre ,  que  quiere  que  los  Papas  pucflán  dódainar  so- 
bre tos  Reyes  hasta  deponerlos,  y  transferir  ó  pasar  o 
otros  su  corona ,  á  tiempo  que  ^1  quiere  y  pretende  quq 
no  tengan  de.minacion  alguna'?    • 

'  14     No  por  eso  halló  malo ,  til  se  opusb  á  qne'Et^gÍN 
vAé  TH.**  á  exelAplo  üe  otros  Papas  tengan  tuvicscy  Pimí 
cipados.  ■wY'o  vengo  bien  ,  anad¿ *san  ^rnardci ,  i  que' 
»9T09  tengáis  esta  dominación  por  algan  otrocanfiño^pe- 
^iFo  yo  os  declaro  qué  *no  la-  ccnclí  *cbteo  Papá  i-  tif^por  * 
^dercch^'dc  vuestroJVpo^tol¿dó|^¿or^^ií^'i^  • 


f^qí^^teñfe^i  p^  ^ecsfíé/nb  ha  pedido  dtfi  ( 

^  >íros  liidétárts'to  <}fefc  ftotfcflia-^l;  y  asilos  Papas '^cá' 
í^íjaaritb-Rjiásvtio-ticfltn^úo*  poaer  qüc  aqád'q«ie  pti- 
99raifietitces6S{Mritual  rpata  iiki  ó  para  ^csaari  ias  aU  ' 
lernas ,  y  né ifencft  ihspcccioa  tti  poder  alguna  sob^e  -tó  ^ 

9» i4¿#ádttrfe*«id¿'ites^*.t7C6.^^«í^^v.í •'    .V  í  :  v.;  i)  .^  -    :.;  oí  ^ 

íK  Esto  supátíireí  no  «cé  íjtte  nlii^titid  ^e  estíos  imc-:^ 
V(^áó9k)res-p^imkñ  ra!{egac  segü^nda  vez  la  aotorldad  de 
las  pálábrai  ^'^aW  Bernairdo  ^  nt  tampoco  creo  <|ue  pue-  ^ 
d«i-  opoóéiíhós  ¿ihgiiiKi^^'aiítefi^  'íeofisldtraíblc  cüiitra^ 
lzí^mvtc^ib4kAéi  ik\ii^tí<é^  FPi  i|üáHdó  BettVmrfio  mtímó^^' 
rit^f  wkta<ib^'l«2ía  dé  *  jfetóntíá-  def  ?ápa  ^s«bírc  lo  - 
tcndpbrarl  ,-íferitrá  Góilíéríma  Rlfciayó  ^  «o  prodticé  Vi  - 
cita^rt  fayor ^  ^ii- opésictcn  ,  -sino  autores  de  40a  y  j<io  \ 
año» ,  íoi  qoales^ j>ieirtá¿ii(  todo  su  «ediw  i  Vi^tá  <lc?J|toJ^2 
Páüf^tlé  lá  a^ífígtn-lgl^sIkvy'paTa-rochíz^  básiárl^^ 
itiídr  corí  <íl  Pa  ¡ía'Cclcsritkl^/^  í>rx?iM#  ;i¿rr/iw^  ^ 

lj^/;iíri»«f'ero-pues4iabtan*ds  con  «n  Papa,  y  -aquí  s«  ' 
trata  del  tirtefcs  de  todo*  los  soberanos  Pontífices ,  vea»  * 
mas  ahora  qiial  ha  ^do  ibbfe  este  pumo  la  creeúdií  '4c  ^ 
los'amigu<ís*ajpas.  ¿-  '-^'^     ••'  -^  \  -  • ''  \    "'  -  '  '  ^-•■-'  '"■'  "--'' 
^é'  Estos  son iííA  ¿üía  ló^'tóstígos  que  ií n'^Á  ^imíndá  ' 
ticneQ la  «oayoc  autoridad ^  y  á  qweíües  se 'débt  dar  ^'* 
iBTryor  crifaíro:  eAt^pués VchcraMesFápa¿,  caiya  «iSi- 
ycr  parte  Fueron  grimdes  santo»  ^  y  qiife  ctohóeiéráñ  pcr-^  . 
fdÉhnieirfc  stf  •obíig^ckmV^ioríffti 
limites^  d«  t^bdér  .^irírüaíf/ijiír -recibieron  '^^^ 
CAflst^^ímgéterntfr  w  Iglesia  J^segün  fas  leyes  y  Gsh ' 
Roníes  tle  lo8CoftcHk)S  Ecuméniciii,  oomo  I»  diñhié  y  de-  ^ 
clató-elCoñcaio^ffiosenfíai      -^    ^»  v:     .  ^   \<    .i  u^. 

^^Y/1^  ¥eifeUaeriiiiéMÍfiVdP¡<^ 
tént«¿Kvíía  ttiértot  cfí»^o»é'tó'  íe»po^'dii1á^ 
dor«  ^  lélostile^ei'^aitiii|úíe^|^  ía-m^yer  pai^Hüfíéle^ 


vcK^á  ios  W^ós^x  ^sa}ips .  4^  jgr^/9apiup,..<k;.  ^fi^eUdad 
qaehabWpc^tado}  siop  Q*<Pi:9M^BieKte^|tff^]pi;^oa 
siempre,  qveeílps  y  i  Vía;»  ^tí^Qamwt^  ^\}(¿iiaa¿/os  co- 
me.el  oQiiisfaj^iBiidp  4e  sus  saabd¿(QSi  y  ta^3fu)áefxm  coa  el 
gtWí  P$jftj  ej  ^Cj^timí?!!!^  qifc  J^iW  Mift,.  Mw  4? 
lo  temporal  para  los  s5beIanos•^.y^4$^|o;.<;fI^|l^i^]E|9l^.la 
IglesU,  paf%lp{vJ}9j[?M  y  «¥J»:0bé»oRr,  >  r: ::     » ^ 

c<a8  .  Xe^.la:lúst;ofÍ9.Éctesi^stíG^,  y;h^lJIÍ4r4l|  )B!»-lkV 
bcc  posa  maf^yidente  en  la£pi|tf>la  d(|  ófiÑ^  l>*  ^  £<n- 
pqfí»df?i:,40ítf?J6Ío,K¿i  M,  a»c  ,síi.l^  w^¡4istÍnfáfMld^  ía* 
pqtcncias^íiía.Hfla-tqmppral ,  y[  la  <ttt%  t9d»,p||Húc»ál„  y 
tQ|dfis.í^»;>in<í(;ppi¥Ü?ntici;^,íí^^  dg  Ja.ofR»,íjp©ÍJi.dí^Ni- 
cola^  V  al  JB^psf^dor  JS^Igua ,  adonde  di^tiogae  /fSUÚu 

«t^proí^  .fíVicipqpí  , .  qw^qn<4<W:g490í<>s  '<»  tpdo,  di- 

IsaujrUiTo  I^esiJiiqi  b«^fg?  yír^eJjpéjbqGttíQ^^  Í9f  Xiatfr:  . 
lieos  I  dld^ndole  ^n  una  de  .spfi  c^rtfui :  **De.lt  .^lisma 
Msup^té  que  el  soi>eraa9  Pot>tifí(^;^J9o , tiene  derecho  al- 
»»g»n«i-»%P.  ci  Palacio  deJ%*«nW»<Í<ífqs  rfi  tampo- 
f>co  en  dar  las  dignidades  reales ,  de  la  .)si^p|a¡4;^rtfr  el 
«gg^ew^or,  9^,.tieioe  njaigi^o  {^  f»^9Íae.tefSf  c%  c^ 
«gpl^ccno  de  la  Iglesia,".,  ,-  ,,    .  •  ír.y  ..l  i--  •;;..;  ;.,      .    :¡ 
.ijf    Este  exemplp.f^  d^. tanta  ¿Ue^ae^,  ^^¡po4ia,t>as-< 
t*f ,So)^WíiíW«Af cí  q»W»-?»  ftihdí¿4ento,s«  §iryc  c^ 
Qrd^n?l^e;^l«in9.<*c,fiH6;^o.JP^j^;;,I»^>5yw^yftd 
su,.di^ajnfíq,t.;y  rSigijicncip  ^qí:.5Íe,:^99s,J^sWfaí^fi8 . 
QriegQS^pucs  ^os  Latíjvbs  'á^  j.aquyl  .(^ftfftg^^ia^jirdiceri ), , 

su  autoridad ,  que  los  Rtímafios  ^g[i^¿f|^  fio^rador 

ra.destc^j«9te  dfjt^.Vg^i^tyftk.^«l»Á  el$pi)||()f9^j  4 

Y  -  "   «c 


incf  ciudadano  Romano.  Cómo  Pap^t  escribe  á  el  Empe- 
rador Iconoclasta  muchas  y  largas  canas  |  en  las  quales 
'']uniMhi^.íúea¿thíttAútz;ié  ádvierié^  le  (cpte« 

*  hencíeVte  eJiíóhaVSé^  rá^l  y  k  ameliasa  c(»:4<>6^)cMos 
)uicios  de  Dios}  petó  (fleta; lejos  de  áttsjpés^ltf  de  s«^klv» 
perío  ,  impidió  ^üanto-le  fii¿  posible  eí<|tie  toda  la  Iia« 
Ka  se  rebelase  y  reconociese  6tro  Emperador  >  mante« 
nicftido  y  coiisetvaiido  ¿od  su  autóridaídlaobe4kfitcla'*dc 

*  aquellos  püebldi ,  í^ue  quirláñ  isacá^ÜT^l'  yugiCK  iaS(^^^ 
'  talilé  de  iyi  Príncipe  taii^tueli^'X,  i"- ^      -w,; :    i^m^i    • 

3  a  '  Pero  viendo  que  !Ledh  ic  endurecía  'mas  cada  ^t 

'  en  sus;  Impiedades  s  que  poí'dds  ó  tres  veces  intentó  ha- 

'  icetiÓ  batár^  i  y'  qd^  juntaba-  generalmente  todas  las  fuet*^ 

2Ái4€  su  Ivd^ctio  ^M^üh'k  JKfótnk  ^  y  haeer-  en  Mz, 

(como' pübHcanicnte  léf  déeik  )4^  qiiié  halsSa 

Constahtinopla ,  haciendo  derribar  las  «áhtas  idiagen^s,  * 

y  para  ponerlo  todo  á  fuego  y  á  sangre,  si  los  Romanos 

'  1X0  tremaban  su  ai^tlguá'  Religión  semonces,  y  después  que 

'como  soberano Pi5htííice  16" había  publicamente  eJcc^Mi^l- 

gado/ como- pritfierctudádaino  ét^Kósú^,  híasé  cofi*tos 

demás  lo  que  la  ley  natural  permite  ^  es  4  sabet /quitar 

las  armas  á  ^xi  furioso,  impidiendo  que  le  diesen  di* 

*  cero,  puei^sServlá  dé  el  para  desolarlos 5  y  conseqüen- 
;  temente  se^'^6  tbn  fós  Romanos  baxo  la  protección  de 
^  Orlos  M^rkil'i^eomb  medió  paira  cdhserVar  Ib  Religión 

y  lá  vida  í  pttoúó  pot  ció  paso  el  Pai>a'á  ^deíposeeifteíiii 

'  ábsoílvet  á  su5[  vasalltfs  del  juramento  de'  fidelidad  j  pttis 

'l^mismay  sus  sucesores  ceconocleroh  muchos  añosdtet- 

'  fxics  á  los  Emperadores  Griegos  pdr  súi  soberanas  >  y 

'solo  en  ¿i  Imperio  de  Cotisfá'6tÍno  yde  KSne  fue^uando 

'  ios  Romanos  y  xl  Papa  éé«i  ^to^C^^o^p  it(i¿ííibl&  d^  este 

'cuerpo  política  y  civil ,  y  no  poí  autoridad  Pon tificat), 

jgjT^ndo  5[ug  lo^  GxJM^,  qp  ¿odi^Q  ;a  alguna  de  la$  mane* 

'*'../  "•    '  '  ras 
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ras  defendí' r^  de  lOS^LiMQbardM».  se  díeroqk.^^Quia 

3 1.,  pe  lo  .<iaal sc^  saca ,'jmfi  4  «^inplp  4c  órcgo- 
i:ÍQ  jlC  qoeBdkriiHQOcita^  y  qtfi  ^H^ÍA  PP!^to»  no 
^AdUfoti/i  ^éoí  i  nu^stcp,  intento^  y  mas  qoando  d  Papa 
.  Adriano  I.%escribieoda¿  Constantino  .Cop^oi^i^i^o  y  á  su 
hi}oI^on,ainb|o¡sgr4QdísiiBOshercges,  se  sirve  de  tcrmioos 
'  de  muicl>í$ix94>amisi(M;i>  Cierno  qiu^ 
.JIM  scÍQfcs.y  sfí^ímam  íií^WS^JV^,^gwctQÚ  constan- 
temente todos  los  antigtt9»J¡?4pas«  Qoe/^^ítiénu 
i  l8tgca<ide«uiD¡siofi.|]$oii  .qnpf^figio  I^*  csccibia  4  Chil- 
devettOy  Key  de  Francia^' el  qual  le  pidip  que  le  envIaM 
én  pipfcsion  df  fe  p^r^.  Klargjsse  djCSOt  creencia,  ,pues  no 
L  solo  pbpdeció  á  ^ys  4nÍe;P€9  j  sinp;f|ae  dlzp^  qtip  s^an  ía 
f,4e  1»  ^tí|U)r¿ ,  jos;Pap(M[  dj^l^^^újetacse  a  someterse  i 
los  Reyes  ^  como  Ips  otros  hombres;  fiukiu  nos  etiam  /«^ 
ditos  css€  S4cra  Smptura  tss$49f$urm 
.    32     ¿Con  que  términos  no  imptorp  el, socorro  de  Pi« 
*i|>inp  concia  los  Lpoibardps.^el  F;ip^  Sebastian  IK^?  nYm 
hi9Qs  pidíp»  dice  I  esta  ¿ra^fa  cpqok>,  sí  y^  est(if  viese  delante 
•j^^de  vos  echado  por  tierra »  y  postrado  ante  vuestros 
nple?;' 

3.3     ¿SI  hallarán  pos  vontur?  t^rgsii^osyqife  expUquem 

maypr  humildá4  qi.obeitíi$nciitt.9i^'£^?i^»  que  los  de 

r.que  se  sifiVfel  gc^od?  iGregOfjpjcn,  Ufta^dft  ,§ustc^r^as  al 

i,£)Qty/ader  M^aticjo  j.quc;  h^biafn^ndadonose  admitie* 

$e  la  genrp  de  guerra  al  estado*  monástico  por  un  edifto 

fHiblicudo  I  $\ti  embargo  de  que  el  santo  tuvo  ppr  co^* 

yt  ^rip:e$tc  decreto  á  l^sleyes^le  hizo,  publicar,  y  atomismo 

rtÍ9mi^i:Qprp9iitandQ  %l]£mperadpr  iQxnjjListq  del  fd^o; 

u?>*qrticnvSpy  í^í^dicPxique  m^  atrcrp  á^r^presentar  esto 

"yiá  iiiUamos,  $¡no  ut^  poco  c^  polvo ,  y  ún  gusano.de 

;» tierra?  Por  mi  pane  que  estoy  obljg^^o  i  obedecer^  ^e 

*         ^  *  he* 


f ^>ctio  lo  cfue  mu»  hati  maiulaita « y  también,  he  cvppU- 
.Mdo  por  dois  Izaos  con  mi  obligación ,  porque  $i  de  una 
taparte  he  execucado  las  órdenes  del  Emperador »  por 
^>ocra  parte  yo  no  he  Picado  i  representar  lo  que  la  caun 
f>sa  de  Dios  pedia/* 

34  Y  en  otra  carta,  sobre  algunos  avisos  que  habla 
tenido  de  haber  jos  Ministros  ú  Oñciales  del  Emperador 
Jhecho  morir  un  Obispo  en  una  prisión ,  quiso  que  se  re«. 
presentase  á  los  Emperadores  (que  el  llamaba  sus  amos 
perenísimos),  que  si  el  hubiera  querido  atentar  contra  l^ 
vida  de  los  Lombardos,  esta  nación  no  tendría  yaniSley^ 
ni  Duque,  ni  Coqde.''9Pero  porque  yo  temo  á  Dios  (dif 
'f>ce)i  tiemblo  de  contribuir  en  manera  alguna,  y  de  tencj: 

taparte  en  la  muerte  de  qualquiera  que  sea.'* 

35  En  esto  siguió  el  exemplo  de  un  antecesor  suyo^ 
•san  Martin  L^,  que  no  quiso  resistir  jamás  (aunque  lo 

pudo)  4  las  órdenes  del  Emperador  Constancio,  herege 

Monochelita,  el  qual  lo  hizo  sacar  de  Roma  con  violen* 

da,  y  llevar  áConstantinopIa,  de  donde  lo  desterró,  y 

aunque  los  que  se  oponían  á  esta  violencia ,  procuraron 

persuadirle  no  cediese  de  su  derecho  ^  prometiéndote  s\i 

. ayuda  y  persQoas >  np.qu^en  ninguna  manera ;escu« 

charlos,  temiendo  que  hablan  de  recurrir  i  las  armas,  y^ 

que  por  consequencia  sucediese  alguna  muerte,  nqueriet)- 

f^do  mas,  dice  el  santo,  morir  diez  veces ,  que  permitir  se 

nderramase  la  sangre  de0p  solo  hombre/*  , 

\%6  :  Justos  santos  Pontifios  i  que  temieron   tanto 

el  q^e  por  su  inteirvencion  6  conseatimíencp  se  derrár- 

mase  una  sola  gota  de  sangre:  ¿por  ventura  intentaron 

el' desposeer  los  Reyes  y  los  Emperadores,  y  transfo- 

):lr  sus  estados  baxo  qualquier  pretexto  de  bien  de  la  Rer 

i^ion?  V  como  lo  hteÍeco)o  A^,cho  tl«umpO:desp)i^,|íygnr 

'nos^ de. «US  sucesores,  suscitando  Qin  civiles' y  crujios 

guerras,  que  Uenarqn  d^^  sangre  y  de  morund^  las  cam* 

tm.VlUs  X  '       pa. 
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^ñas  d^  Italia  ,  lAleofeítfia  y  Frauda?'  ' 

3  7  De  esta  suerte  ^  pues ,  se  gobernaron  los  antiguos 
l^apas ,  no  excediendo  los  limites  de  su  potencia  puramen- 
te espiritual  I  y  rindiendo  el  lionor  y  obediencia  que  de* 
bian  á  las  potencias  temporales^y  sobre  todo  á  sus  Sebera* 
•taos  I  no  exceprtiándó  iiereges  y  enemigos  de  la  Religión. 
X.0  qual  hace  ver  y  creer  lo  que  hombres  sabios- han  pro- 
bado tan  daramente:  á  saber ,  que  en  san  Gregorio  han 
puesto  algunas  Epístolas ,  en  que  pretende  que  todo  Rey, 
todo  Prelado  y  todo  Juez ,  que  se  mostrase  negligente  en 
conservar  los  privilegios ,  que  este  Papa  dio  á  la  Abadía 
de  san' Medardo  ,  sita  en  la  Provincia  de  Soisons,  y  á 
ótrois  tres  Móhastcrios  sitos  en  Autun,  fuese  privado  át 
su  dignidad,  separado  (como  destrudor  déla  Iglesia) 
«dé  la  comunión  de  los  fíeles  y  del  cuerpo  y  sangre 
de  JesU'Christo ,  y  finalmente  calpestado  de  todos  los 
anatemas  dé  que  hasta  entonces  se^habian  servido  los  Pa- 
pas contra  los  héreges ,  condenado  cómo  Judas,  y  pues* 
to  con  el  en  el  ábismb  y  mas  profundo  de  los  infiernos, 
si  este  6  estos  no  hiciesen  penitencia ,  y  no  se  reconcilia^ 
•sen  con  los  Monges  de  dichos  Monasterios. 

3$  Estos  términos  tan  fuera  *de  razon^  como  dts^an^ 
tes  del  ánimo^  espíritu  y  eátiío  de  san  Gregorio,  son  capa- 
*ces  y  bastantes  para  descubrir  por  sí  solos  la  impostura, 
-grosería  y  suposición  de  estas  pretendidas  cartas ,  de 
que  algunos  con  menos  prudftcia  han  querido  servirse 
*(>ara  poner  á  disposición  de  los  Papas  lá^  coronas  dfe  los 
soberanos.  Pero  este  santo  Pontííké  usaba  de  otros  mo« 
dos  con  los  Reyes  y  Emperadores ,  cómo  lo  demuestran 
¿odas  sus  Epístolas.  Además ,  que  esta  prudente  y  sabia 
'condu¿bi  (practicada  de  sus  predecesores)  duró  mucho 
tiempo  dcspufes  hasta  Gregorio  VII.^ ,  d  qual ,  s¿gua 
Othon ,  Obispo  de  Prisingue,  adtor  müy-c^lebtfe ,  fiíc  el 
primero  4e  los  Pagas  y  qaí;  contra  el  jparecer  y  exempla 

de 


<le  sus  antecesores,  se  atribuyó  el  poder  de  desposeer  los 
Rpyes, Gradándose.  ( como  jestttFiapa  dice  ¿1  miscQO.ea  s« 
carta  á  Hermán,  Obispo  de  Mecit)  sobre  el  (Kxler.  quejdr 
jSu.Chrbto^diíá  «  imiücdco die  $ttar  y  desamr^^. y  » que 
respondió  Valtram ,  Obispo  de  Naumburg ,  lo  misimo  de 
que  Iioy  nos  servimQí^para  persuadir  á  los  que  abusan  de 
este  pasage,  conítra  la  lns^prei;aciQo  de  todpsjúsc Padrea 
diciendo  ,.que  eilte  podisr  foe.dado  para  perdomar  á:  los 
hombres  sus  pecados ,  y  no  <paca  looipeí:  el  jUrametxo.  de 
fidelidad,  que  ios  vasallos  tienen  obligación  pot  ley  divtr 
na  indispensable  de  guardar  i  sus  soberanos» 

39    Sobre  este ,  pues ,  fujidamento  Aaq  débil,  cpmo 
insubscapciaL,  emprendió  este  £apf  Gcegoriq  (c^nirala 
dodrína^demas  de  mil  a&Q6).'Ot.esiablec68  esu.fajsa  y; 
perniciosa  opinión  (que  el  puso  en  prúdica  el  primero  de 
todos  los  Papas  ) ,  excomulgando  y  desposeyendo  al  Em- 
perador Enrique  IV.^  Y  lo  qu&BdaxmLbo.preiendjs  .pro« 
bar,  diciendo  que  el  Papa  Zacarías  despojó  áChildctíco 
de  la  corona  para  dexacseia  á  Piploo.,  hO  tie^e  Cuerda  a(f 
guna,  y  solo  puede  venir  de  ignorancia  de  ips  historiador 
res  Franceses  $  pues  fueron  los  scñotcsy  grandes  de  JFranr 
cia,  los  que  después  de.haber  consultado  al  Papa  |<  si  les 
era  permitido  hacer  esta  translación,  la  hicieron  e&ftíi^t 
mente  sobre  la  respuesta  <fcü&  lesdió  fel  Papa  tocatfe  i  esi- 
ce  caso  de  condénela  i  y'siiuit  bien  ó' mal;  hecho  ^''  u^es 
de  m;  incumbencia  el  discurrir^ 
'    40     Los.  amores  antiguos  conyienen  ¿n.'esto  mismo^ 
diciendo  con  pai^^bras  fisrmfiles ,  x^ue  no  &^  sinocaoostfk 
tacion  deipartc  de. lo»  Franceses,  {^a^auHorizacsu  résm 
iucion  con^etdi^aiMn  yjpai)ecer:dtlj£)o£bor4r^l^ 
christianos.  ACssi  sunt  ai  Zaebariam  Papam  ut  cottsu&eátf 
dke  un  aqtigtio  CortsliKtaf  s&eniúdal.CapsZacarí^s^^u- 
que.sobce  cBo  conmltzsíí^  ¡dSmfmituht.ads^^  m»t 
tm'j^a»dú\..JiitoéfMUsa^émiéiH.úifc         auna:  si 

Ya  '  hi. 


hizo^  diputacioA  i  Zacarías  para  pedirle  sa  parecer,  so* 
bre  si  seria  bien  o  mal  hecho  desposeer  i  Chibkrico  y  por 
-ficr  en  su  higar  i  Pj{)ióo«  *  ^ 
'  '41  '  At  Papa  solo  se  *4e  consulto  y  pidió  sa  aviso ,  d 
qual  nb'fué  aprobado  de  su  Sucesor  9  porqoe  Theo£ineS| 
autor  Griego  de  este  tiempq ,  dice,  que  el  Papa  Sebas- 
tiandió  á  Pipinola  absoludoR  del  puado  que  tubia<o« 
metido,  violando  el  juratakntio  de  fídelidadqoe  liabia  he* 
fcho  á  Childerico:  y  si  esto  es  verdad,  resta  saber,  quiea 
de  estos  dos  Papas  tuvo  razón,  lo  qual  no  me  toca  á  mí 
el  examinar ;  no  obstante  me  parece  que  bastará  el  que 
yo  diga ,  en  ptueba  de  que  los  Franceses  no  recurrieron 
á*  Zücavías  i  como  a  quien  tenia  poder  para-  desposeer  á 
los  Reyes  y  que  estos  mismos  franceses  no-securrieron  ¿ 
consultar  á  Juan  XV«^>,  quando  pusieron  sobre  ci  trono  á 
Hugo  Capeto  en  lugar  de  Carlos,  que  los  habla  abando^ 
nado  por  darse  á  los  Alemanes. 
'  42  Por  lo  que  mira  á  León  IL^  de  quien  dicen, 
que  transfirió  el  Imperio  de  Occidente  á  Cario  Mag^ 
no ,  es  una  pura  ilusión  ->  pues  hace  ver  manifiescamen* 
te  Maimbóurg  en  su  historia  de  Iconoclastas  ,  que 
Cario  M^gno  era  señor  de  Roma  y  de  toda  la  Italia  qua- 
tro  aiiós  antes  de  ser  proclamado  Augusto ,  y  que  él  no 
tomó .  d  titulo  ¡  de  Emperador^  (  de  que  ^  hacia  poco  ca*» 
•o  )  síqo  porque  :lós.  Grandes  jd^  Francia  y  ios  de  Ro^ 
.  ma  sus  vasallos  le  instaron  y  rogaron  que  ie  tomase,  sien-^ 
4o  cieno  y  evidente ,  que  el  Papa  fue  el  primero  á  ren- 
dirle homenage ,  como  ¿Emperador  suyo ,  yrtambien  el 
no  hai>er  tenido  otraparte  enestá  ceremonia^  que  la  que 
ti^né  el  Arzobispo  de  Rems  en  consafprar  bs  Obispos  de 
JFrancia.  .     / 

43  Y  así  es  ¡evidente,  lo  que  Otkon ,  Obispo  de  Prl* 
singoe  ,<aseguca ,  de  haber  sido,  el  primoo  de  los  Papas 
Gregor^  ^ik^^^ue  3e4iittibayó.ia  ai^íaudad.  de  ácfpact 

^  K       '  los 


lf9 
losBjcye8.Lxfonná^  medlosdequerseskvio  patácmpreí» 
4cx  y  proseguir  esta  ;nn  terrible  |dea  ^  se  ven  claxaniea^ 
jte  .en  ia  decadencia  del  Imperio  v  que  escribió  Mainu 
boiirg  i  7  también  e&la  vida  de  este  Papa ,  que  escri^ 
bió  un  celebre  autor  llamado  Onofre  Panvioo ,  Veronesi 
del  Orden  de  los  Heremitas  de  san  Agustín ,  el  qual 
dice  en  formales  palabra^  :  :9%Giegotlo  VIL^  es  el  prime* 
y»ro  de  lo&Pofla&esILomaiios^  que^  favorecido  dQ  ktt 
9>fuerzas  de  los  Monarcas  ^'y  airimxdo;dcicte  grandtsssoH 
99Corros  de  dinero ,  quq  Mc»ba  de 'la* ¡Condesa  Ma:tilde,| 
r»Princesa  muy  poderosaen  Italia/  y  mttclio:nias de  la» 
^disensiones  de  los  Príndpesuie^  Alemania ,  que  estabaa 
nen:  guerra*  civil  >  se  atrevió  contra  ia^  qostümbre  de  's^ 
»Tantácsores ,  y  en  desprecio  deiÜ  áiitoridad(  y  poder  iítií^ 
sipc^ial)  no  solamente  á  excobulgar ,  sino  tambieo'  á  ptivat 
>tdel  rey  no  y  del  Imperio  á  aquel  mismo,  por  el  qual  s| 
tftio  fue  elegido ,  á  lo  menos  Uy  confirmó  en  la  digtddád; 
>iAtentado  inaudito. :ea  todos  .tos^anteesdeptes^^^siglos) 
99porque  yo  no  doy  crédito  á  las  fábulas  que  se  han  es-» 
99parcido  de  Arcadio ,  de  Anastasio  y  de  León ,  el  Isau- 
9)riano  Iconoclasta.  Antes  de  esto  (  dice  el  mismo  autor  ) 
99I0S  Papas  estaban  sumisos  á  los  Emperadores ,  y  no  se 
99atrevian  á  juzgar,  ni  resolver  nada  de  aquello  que  les 
99pertenecia«'' 

44  De  esta  suerte  usaban  los  antiguos  Papas ,  y  esto 
era  lo  que  creían  de  su  autoridad  Pontifical ,  la  qual  de 
ninguna  de  las  maneras  se  extiende  sobre  lo  temporal  s  y 
á  lo  qual  yo  añado,  que  en  los  ocho  primeros  Concilios 
Ecuménicos  no  se  encuentra  cosa  alguna ,  que  no  respire 
la  perfeda  sumisión,  que  se  debe  á  los  Emperadores  y  i 
los  Reyes ,  y  nada  contra  la  independencia  absoluta  de 
su  potestad  temporah  que  si  en  algunos  otros  Concilios, 
que  sucedieron  al  Pontificado  de  Gregorio  VII.^,  se  ha 
pasado  á  aoMnazaj:  á  losí  Rc^^cs  de  de£oucrios ,  y  si  efec-> 


«ivMMfite  sellar  depuesto  60  EmpetoSor  ^  ccAo  scUi  ób- 
-ofao  ^  esto  no  se  hicopor  via  úc  decisión^  pues  qaandd 
un  Condlio  hnbkssp  hecho  sobtt  esco- alguna  ^.no  debe 
XAputwsesiQo  áúmo  uta  empresa ^  qué  oingvno  podci 
mantener  contra  el  derecüo  de  los  Príncipes ,  ni.puole  te- 
ner mías  fuerza  que  las  Bul»>  con  ias  quales  se  ha  inte»* 
tadp  t^or.  diversas  veces  el  despojados  de  siis  Estados ,  pe^ 
fot  qile  tu>.  han  producido:od:aefíjfto4tie.d4e  ser  conde- 
4iadaB  ipttblícamen  te  como  abusivas. 
.  45  Porque^  finalmente ,  no  pueden  negar  el  derecha 
que  cada  uno  tiene  de  decir  y  .aprd3ar  lo  que  la  antigüe- 
dad ha.  creído^  y. esta  nos: enseña^. que  la  Iglesia  misma 
(queesinfiílible^la  ifualnoe&ol Pap»,  según  la  misma 
antigüedad  )  no :  recibió  >de>  su. 4iVi'n)>^posD  el  don  de 
infinUbte^  sino  puramente  sobre  las  coñsiespfricuaics,  y 
deli  todo. separadas  délo  temporal  y  del  ceyno  del  mundo» 
y  sobre  que  Jesu^ChriMD »  que  díxo ;  mi  rtyna  no  ^s  di 
ftíi  nmnd^  ^.nuiíca  quiso  mezclarse. 


..  .    -  I    ' 
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CONFESIÓN 

DE  D.  MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ 


PAItA  DfiScl^QÓ  ¿H  SU  CONCIENCIA.  ' 


E, 


rl  Rey  FcHpe  V.^mi  amo  ^  quisa  aprobar  el  tratado, 
que  en  Mayo  ¿t  1745  w  hábíá  hecho*  en  Bruselas,  y 
tnVió  á  París  atiBoqiie  de  Huesear,  á  representar  el  agrí^ 
Vio  que  en  el  se  le  hacia ,  y  se  volvió  sin  ser  oido  $  y  el 
de  Noalles  fue  á  Madrid  ,  donde  trató  solo  de  sus:)inte^ 
reses ,  y  quando  lo  logró ,  se  volvió  sin  haber  hecho 
otra  cosa.-    '  ••'      •  •  -      •       — 

£n  p  de  Julio  de  i74í?'ffiutió  eílLey  ,  y  le  sucedía 
su  hi)o  a¿iual ,  el  que  ál  pUntó  me  llamó  $  y  estando  yo 
de  partida ,  volvió  á  París  Huesear  á  .decir  á  Luis  XV."^ 
quería  S.  M»  C  que  se  me  diese  orden  para  tratar  la  pa%  por 
iiíEspaHah  io  que  celebró  ef  Chrlstiañisimo  infinito,  y  de* 
terminó  que  fílese  luego,  porquo'de^este  thodo  cesase  lá; 
guerra.   •    •     ^  ;   .     ,    -    .  ^ 

£n  vista  de  esto,  el  Rey  mi  amo  me  hizo  avisar  fue» 
^  á  tratar  los  Preliminares  para  x:ortar  la  guerra  ,  y  que 
mi  familia  fu¿se  á  Madrid^,  que  edrría  de  su  cuenta  hasta 
mi  vuelta.  .  .  .  ..   :     :  ^    '     ^ 

Obedecí.  £1  Christianisima  celeb^ró  la  elección  ,  y 
con  su  beneplácito  real  partí  al  congreso ,  escribierrdo  al 
Marques  de*  Puysiablor ,  que  era  el  Plenipotenciario  de 
Trancia,'  pidiéndole  alojamiento- $  pero  fue  Hamado  al 
Mihistetic^de  Estado',  y  apena»  Hcgó  áPárís»  enfermó  y 
estuvo  de  peligro  qua^i  uñ  año,  en  cu  y  O  tieinpo  elOánrdb 

^         '  ^  de 


4c  Mauregsis  $inri¿  n  j^axa*  Qiiajido  Ilegnc  a  la  Haya, 
donde.e$c¿tMm'1o^  Pieoipqtébdacias  9  lo^o  me  buscütoa, 
y  el  Conde  de  San-Diubio ,  que  lo  era  de  Inglaterra ,  me 
manifestó  las  órieues  i|iie  acababa.de  recibir  de  sa 
Corte. 

Estas  se  reduelan  4  na  nuevo  traudo  hecho  en  Par^ 
luego  que  yo  salí  de  allí,  por  el  Conde  de  Mauregas  y 
el  Abate  de  La*ViUe,  con  el  Eiiibaja4or  de  Holanda ,  por 
el  qual  ratificaban  el  de  Bruselas ,  y  se  anadian  á  los  la*' 
gleses  diez  años  en  el  asiento  de  negros ,  y  á  la  £mpera« 
trlZ|  y  al  de  Saboya  se  les  de^ab^  9  como  después  se  con- 
cluyó ,  con  lo  de  Áqui^gcan^  Le  decían »  que  no  se  ha* 
jbian  aceptado  los  atciculos  antecedentes 4>or  haber  sabl* 
do  que  iba  yo  á  tratarlos  par  la  España ;  y  como  esta; 
era  la  mas  ofendida ,  convenia  ver  si  yo  iba  á  desagra^^ 
yiarla ,  y  que  hiciese  lo  posible  para  separarnos  de  la 
Prancia  ^  lo  que  procuró  eficazmente  /  hasta  traerme  á  la 
memoria  quanto  habla  p^sadp  desde  el  año  d(í  1700  has* 
.ta  entonces;  y  esto  era  en  ñacs  de  1747.  ^ 

Le  oí  y  vi  sus  papeles,  y  le  respondí :  nNo  ven^o  i 
ff perpetuar  la  guerra ,  sino  á  buscar  medio  de  hacer  la 
.99  paz  sólida.  Me  consta  que  los  Ingleses  ,  que  recono^ 
Hcierpn  á  Cabo  Bretón,  han  dicho  np  les  es  de  provecho, 
fty  sí  de  gasto.  La  Francia  solo  pide  que  se  le  restituyan 
f »hagase  así ,  y  vamos  á  lo  demás. 

nLa  España  se  ha  de  reintegrar  al  pie  en  que  la  he- 
Htedó  el  señor  Rey  Don  Felipe  V/  ?I  a^o  de  1700,  y 
M todos  los  tratados  desde  entonces  han  de  atiularse  por 
Mlo^respedivo  á  España* 

9f Tocante  al  Nuevo  Mundo ,  todo  lo  ha  de  volver, 
ncomo  quedó  por  el  tratado  de  America  del  año  de 
nitf70,  y  mi  amo.  señalará  puesta  para  quevqndan  y 
ttcompren  los  negaos  los  que  traten  en  ellpr,  Y  todas  la$ 
ffColonias,  ^ue  después  ac4  ^  hayan  h«:J^>,  han  de 

»iquc- 


nqucdar  a  J^paña ,  y  ningún  tratado  de  comercio  sutat- 
asistirá  de  los  hechos  hasta  aquí. 

>f  A  la  Archi-Duquesa  María  Teresa  ,  hoy  Empera* 

9>tríz  BLeyna  f  por  el  bíeo  de  la  paz  y  por  ahora  ^  la  que* 

ndarán  las  Asturias  ,  y  rcynos^e  Ungríay  de  Bo^mia^ 

99pani  sí  y  sus  sucesores }  como  por  Carlos  V.^  y  Feli- 

itpe  III»^  9e  les  copcfdieron  á  su  varonía  $  quedando  la 

»f propiedad  r  títulos ,  honores  y  privilegios  á  la  España^ 

95y  que  se  la  hayan  de  dar  tres  mil  infantes,  mil  caballos^ 

t9iiiil  dragones  ,  y  las  reclutas  para  mantenerlos  com9 

Hpropios  de  la  corona*  No  podrán  hacer  guerra  i  traa* 

nsacion  f  pi  de$aiembramiento  alguno ,  ni  dar  el  9ao  de 

nBoeoiia  en  la  elección  de  Emperador ,  sin  expreso  cov 

ffseocimiento  del  Rey  de  España ,  que  es  ó  fuere.  TodQS 

9)loi  países  Bajaos  con  la  corona  de  Borgona ,  los  dará  ei 

t^Key  de  España  que  es  ó  fuere ,  á  uno  de  sus  hermanq^^ 

99  y  Sicili»,  Ñapóles » &c.  como  propios  de  la  porona ,  les 

ndará  ahora  y  en  adelante  á  sus  sucesores  las  reglas  de 

.99SttCesion  que  tuviere  por  mas  conveniente. 

99  Al  de  Saboya  se  le  restituirá  Estanig  s  porque  fia  de 
99restituir  la  corona  de  Cerdeña  a  la  España.  £1  Católicp 
99con  el  de  Inglaterra ,  y  la  de  Ungría ,  advertirán  si  al- 
99guna  otra  cosa  se  les  deberá  dar.  Lo  demás  de  Itali^, 
.99quedará  á  los  que  lo  tenian  en  el  año  de  1700  ó  á  st^s 
99herederos«  Lo  de  Toscana  al  de  Sicilia ,  y  lo  de  Faro}! 
99á  Plaseocia  y  Lombardía.'* 

Y  pasando  á  tratar  de  lo  de  Holanda ^  habiéndole  yo 
■  hecho  entender  á  Mr*  Guillers  su  PensionariOi  que  en  aqup- 
:  UfL  gqerr^  habla  la  República  manejado  tan  mal  sus  inte- 
reses 1  y  que  sin  remedio  habría  de  unirse  á  la  Fraqcia  ,  o 
quedar  co&  Extatuder  á  la  Inglaterra »  y  que  le  era  me^ 
.  jor  volverse  á  España ,  y  al  Infante  que  hubiese  d^  que- 
dar en  la  .casa  de  Bprgóña  :  me  cqnfesó  delante  del  Mar-    ' 
:^ues  del  Puerto  I  vuestro  Embaxador  allí  que  ^ei^i^  i^^azon, 
Tom.Vin.     '  Z  y 
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y  que  sí  ác  el  dcpenÜícsé ,  ¿ts¿¿  luego  lo  harían  pero  qut 

lo  comunicarla  con  los  quatro  Consejeros  de  Estado  ,  y; 
ine  responderla.  * 

Estando  en  esto,  llegó  un  correo  de  Amberes,  despa- 
chado por  Mr.  Dutiel ,  Plenipotenciario  de  Francia ,  avi- 
sándoles j  que  el  siguiente  dia  se  hallaria  en  Breda  á  pro- 
seguir el  ajuste  de  los  Preliminares  ,  que  me  habian  en- 
cargado 3  y  sobre  que  tenia  ya  adelantadó|tánto.Quc  sino 
se  ajustaba  la  Holanda  á  quedarse  como  estaba ,  se  la  uni- 
rla á  la  casa  de  Borgoña.  Ya  habla  yo  despachado  aviso 
de  este  ajuste ,  que  los  Ingleses  alabaron  ,  y  la  de  Un- 
gria  me  dio  gracias ,  pidiendo  la  ligase  mas  á  la  Españirf 
y  que  los  Infantes  Don  Carlos  y  Don  Felipe  ,  sus  primos 
entrasen  en  ello,  £1  de  Saboya  vino  bien  en  ¿llOi  y  pidió 
á  la  Infanta  para  muger  de  su  primogénito  ^  como  hoy^ 
loes. 

'       Estando  ya  todo,  en  este  estado  ,  dispuso  Dutiel  con 
les  Holandeses ,  que  el  conjgreso  se  tuviese  cop  ellos ,  y  el 
de  Inglaterra.  Este  dixo  y  que  todos  los  Ministros  de  las 
Cortes  interesadas,  habian  de  concurrir,  sin  que  fal- 
tase yo ,  ni  los  de  Viena  y  Turin.  Dutiel  replicó  que  el 
hablarla  por  la  España ,  y  el  Ingles  por  las  otras  dos  po- 
tencias; pero  él  Itigles  se  resintió  ,  y  no  avisó  de  estos 
pero  yo  que  tuve  alguna  inteligencia  de  ello ,  envié  á  D. 
Pedro  de  Maire ,  Secretario  del  Rey  mi  amo  /  para  que 
requiriese  á  Dutiel ,  y  á  los  demás  Ministros,  que  sin  mi 
asistencia  no  tratasen  de  los  intereses  de  España,  Dutiel 
lo  resistió ,  y  con  esto  no  se  volvieron  á  juntan  El  Con- 
de Mauregas ,  y  La-Ville,  se  unieron  á  Dutiel,  y  los  fres 
se  empeñaron  en  que  yo  no  entrase  en  las  juntas.  Al  cor- 
reo que  yo  habla  despachado  con  la  noticia  d^l  ajuste  ^  ni 
"i  otros  cinco  mas  que  envié  sobre  lo  mismb ,  ni  se  téste- 
lo i^olver ,  ni  por  otro  medio  se  me  respondió. 

Ai  de  SasL-Duvich  le  avisaron  de  París ,  que  el  qtie! 

ha- 


habla  de  poner  remedio  en  estas  iniustas  pretensiones, 
había  sido  ganado  por  ciertos  condados  que  había  pro-^ 
porcíonado  la  destreza  vituperable  de  Mauregass  y  que 
había  publicado  q\ie  el  ajuste  por  mí  hecho  ,  se  daría  pos 
nulo  i  porque  realmente  en  España  se  reclutaba  exercítc^ 
y  lev^n(9ban  milicias.  Quando  esto  era  así » lo$  Ministro^ 
de  Inglaterra  y  Ví^na  ,  por  orden  de  sus  respeóltvos 
amos,  despacharpn  correos  á  J&spaaa  ,  á  solicitar  que  se 
aceptase  mi  ajuste  ,  y  qw  si  el  Católj^o  quería  corregir 
algo  Ip  hiciera  >  pero  ni  los  dej^aron  ir  9  la  Corte  1  ni  tra^- 
lar  én  conifcrencia ,  ni  dcur  partir  con'losiiusjm9S  avisqs 
<U  Marq<)^  de  Tiíguernig^. 

Como  Dutiel  tenia  orden  de  no  dexarme  entrar  en  las 
juntas  y  Mauregas  logró  que  se  enviase  á  Don  Mígut^ 
Joseph  de  Aoiz  r  Secretario  de  S,  M*  Católica  y  y  que  se 
^diese.  orden  en  París  para  que  yo  dexase  el  ajuste  á  Du- 
tiel  por  la  España^  pero  aunque  híze  ver  á  quien  debía 
repetidas  vezes  mi  razón ,  y  que  todo  iba  contra  la  Espa- 
ña 9  y  contra  las  órdenes  y  oficios ,  que  en  voz  y  por  es- 
crito ,  ¿I  mismo  había  pasado  cop  el  Christianísmo ,  no 
xjuiso  entpnces  entrar  ep  la  razón. 

Viendo  estp  el  de  San-Duvích|  se  despidió  dícieodo-  , 
me  y  que  cespedo  de  que  cerraban  todas  las  puercas  para 

. concluir  nuestro  ajuste, ^1  se  iba ,  y  les  daría  que  hacer. 

.£n  efe^  se  volvió  á  la  Haya,  donde  dio  fuego  á  las  mi- 
nas que  tenia,  e'  hizo  rebelarse  álos  pueblos  contra  él 

.  gpbiprno ,  y  aclamar  ppr  Estatuder  al  Príncipe  de  Oran- 

<  g^  f  yerno  del  P^ey  de  Inglaterra ;  con  lo  que  este  ali- 
mentó su  poder  y  comercio  con  el  de  Holanda ,  quitan* 
do  ei  haber  vuelto  esta  á  la  casa  de  Borgoñas,  y  por  coa- 

t>igniente  ala  de  España,  '       /  .  [ 

^  :  Cn  este  astado  me  escribió  de  Farfs  quien  tenia  á.^a 
cargo  la  defensa  de  los  derechos  de  España  ,  ordenándo- 

:  me  y  que  desl^iciese  judicialmente  con  el  de  San  DUvíth, 

Za  y 
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y  ios  otros  él  trata<!b  qae  con  dios  habH  Hecho  i  tq)U- 
tándole  por  nulos  pues  por  cal  le  tendría ,  y  reclamaria 
siempre  la  España  5  y  que  le  enviase  ccsrimonio  de  ha* 
fcerlo  pradicado  ,  pues  de  lo  contrario ,  el  pubUcaria  un 
Maniñestó  para  hacerlo  saber  á  todo  el  mundo.  Yo  te 
fespondí ,  que  un  tal  mandaoiiemo  |  y  la  cai^ta  misma  1  si 
yo  la  mostrase,  haria  ver  á  todos,  que  aún  ño  sabia  que 
los  tratados  no  tienen  fuerza  alguna ,  hasta  que  los  so- 
beranos los  admiten  s  y  que  se  burlarían  de  el ,  como  lo 
hacían  de  quanto  se  habia  hecho  por  Mauregas  ^  y  d 
(Abate  La-Villé.En  vista 'de  esto ,  envió  otro  correo  con 
orden  de  romper  la  junta  ,  porquesíe  tenia  en  país  de 
^^uerra.  Que' en  Lieja,  Aquisgran  ,  ó  el  Palatinado  po- 
drían los  Plenipotenciarios  elegir  el  parage  que  quisieren 
y  que  así  lo  intimarla  Dutiel,  como  en  efe&o  lo  hizo; 
*mas  lio  del  modo  que  se  quería ,  porque  me  opuse  á  ello, 
Viendo  la  malicia  con  que  se  procedfi. 

Al  fin  vttlvló  a  enviar  otro  correo  con  orden  del  Eí- 
^celéntísimo  Carábajal,  en  que  me  decía  :  Que  el  Me/  ^^ 
^apartaba  del  empleo  j' porque  amigas  y  enemigos  se  quexábán\ 
Que  diese  los  papeles  á  Oiz  ^y  yo  rne  quedase  en  Amsferdan  i 
'en  Lieja  para  dirigir  i  los  que  fuesen  al  ajuste  5  y  que  cúneluí' 
^do  todo  jfáciüidria  mi  vuelta  a  la  patria^ 

t>cxé  los  papeles ,  y  respondí  á  S.  E.  que  por  no  ha- 
ber admitido  cr  ajuste  que  hlze,  le  quitaba  al  Rey  la  gl^ 
'  fia  de  ser  arbitro  de  la  flazf  $  á  la  Monarquía  los-reynos 
de  Bocmia ,  Borgoña  ,  Lómbardia  y  Ccrddfia  j<léf  Ingla- 
terra/Gibraltar,  Menorca  y  HolañdiT}  y^ñ  el  nttWO 
^Mundo  mas  países,  que  en  toda  la* Europa.  Que  todo*^^ 
"burlarían  de  los  que  enviase  á  tratar  los  ajustes,  y  los'^*' 
lian  firmar  la  ley  que  les  quisieran  imponer  ,  acabáfl* 
^'«n  este 'intermedio  con  las  tropas  y  con  la- España  5  p^'^^ 
*que  yo  por  no  ver  esto  me  irla  á  un  desierto. 

Coa  esta  Mauregas ,  La-ViUe ,  y  cl<i\xc  autoríxó  W 
;  •;-  Es- 


Empana  j  valvleíoo  á  «nipefiar  la'  guerra  que  dbsto  á  f  ranf 
cía  y  Eipa&a^  clefifidl  hombres  ^  ^ioA  láiUopqs  de  libras; 
y  verse  precisadas  á  aprobar  qae  la  Holanda  qaedasc 
con  Astattider,  y  este'  sujeto  á  Inglaterra  5  y  aún  á  ha- 
berse visto  «xpuescasá. perderse  ,  pues:  si  ios  Holandeses 
jDo  hubieran  «dado  al  General  XaiíbciMleal  lai  inisiná  6» 
den  I  quie  en  Berganzon ,  en  soloi  ocko  días  nsas  ^  hahm 
la  Francia  dado  fin  de  las  certas  fuerzas  que  ia'  restan 
ban  y  y  hubiera  quedado  á  discrefcion  de  los  enemigos» 
y  con  todo  «to  no  sacó  ma&,  que  x « la  devolviese  á*Ca»- 
DO  Bretón  f  con  el  .carga  dr  ser  Garante  y  de  que  la 
Holanda  quedase  con  oas  ifl^rio>tn  ei  (comerció'  y'  tíx 
ct  mar.  -  * 

La  España, ademas  de  lo  dicho,  perdió  su  exárcito» 
7  en  el  17-9  milicianos ,  los  mas  casados,  todosrcon  hijos 
y  ehtce  labradotes  y  artesanos  perdió»  ijd,  jy  reagcavxo 
de  tal  modo  ilos  pueUos^quis^lamfaiS'Se'iía  visto  taofusfr- 
Tersál  desorden* 

'  Y  quando  los  Ministros  <|ue  íiieron  causa  *  úc  tamo 
^(rago>  yieton  que  en  Aquietan  se  budaron  del  Pleii^ 
jp»teiiáis(riio  Dpn  Jayme  JMobones,  y  de  Don  Félix  Abteti, 
iú  Secretario  ,  qtie' ellos  ccñriaron  ,  y  que  tfar.paziera  .lo 
;^ue  se  ha:d)cho,  y  yo  les^^halm  advertido,  viendo  qiurtf 
«std  se  pÉbtieaba  «>ti  fan|>rimir  70  sus  caiaas ,  y  ^^acer 
ver  al  mundo  mi  razira  ,  y  el  desprecio  que  de  ella  hi- 
tkr6n',  discurrieron  ^nodo  de  sacarme  sus  dichas  cartas, 
y  íoi  libros^dt  M  Maksd^  la  JUénof^s^  y  mi  nm^^ios^ 
ique  sbbian  tenia  escritos ,  y  deseaban  cotí  ellos  hacerse 
toemoráblesV^ero  aunque  se  valieron  potra  conseguirla  de 
dobles  arbitrios^,  rodos  foeron  inútiles, 
'  J  Desde  que  ^se  aparnS  ei  Marqiies  de  Villadarias  del 
*MiAisteírro ,  y  tffltró á^nnaneíarle  d  sucesor,  este  no  de-' 
^¿pliego, que  no-abdet^,  hasorqu^^encontrócon  ia  cor- 
respondencia reservada  que  yo  tenia, con  S..4Mi^4esd¥^'la 

muer- 
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muecte  deXalsI/  sulientiafio »  y.aiip&cMítaMacal  qiur 

las  xecibia  y  ponU  oo  ia$  propias  maoM  de  ^  M.  y  hast»        ^ 

precisarle  á  oo  recibir  carca  mia«  i  ^g 

El  habia^pucsto  pop  $\i  mano  todos  |os  que  por  cí        to 

Mini&teria  temporal  y  ^spiritiialserviaQiqíiiediataioefitC        ¿ 

4S.  ML (.  y  le  perstodiá.qile[ciitt  ml^  imiiclias  años  de  cs^ 

todiofi  ^  oie  hoíbia  faltado.la  esbozad  ^y  esa.  táL d  diOfvaiia^      j  ¿ 

^ueilosfiíenipoteticianos  ^  ahügosi^y  enemigos  habla       1  . 

rebelado  qaanto  sabiai  y  que  por  escose  mt  ^4rt9  dcb 

U  Pleoipotenciaria ,  quoisp  |^  cUó  después  1  Masi>iies^       r         ^ 

i.;  .  ^  cntct;3ido  yo  de  q«e.  ho  se  habia!  da4o  aifiOta'  £ 

&  M.  dé  i{uanto  le  kabia  escrito  ^  pose,  ^aoa'  cajrjta .  cU*i       i 

ra  representándolo  todo ,  y  se  la  envié  al  Mayordo^       I 

4no  mayor,  abierta ,  para.  que.  vista  su  impart^ociar ,  y       > 

¿a  correspondencia  de  tantos  a&ps  cotí  .&.M.|lap«4eiü       (  ^ 

ixa  jcn  sus  reales  xnaaos ,  y  en  iugac  de  estonia:  pu^  fin  jas       j  ¿ 

^  quien^no.  debía  ;fel  quai  yit^rviojqiiie  otcoMAQ  .llifi»Á       j  . 

otro  tanto  $  y  que  ni  Grandes  ^  ni  Generales,  f  ni.  las  Co««      '    . 

tes  extfangeras  y  y  sobre  fodo  lat  interesadas  «n  ^^  paz^ 

fio  dexacian  esto  así :  me  «scrltiló  eL  a&o  de  48  qufi  ^ 

,Rey  quería  que.  volviese  á  .faLCocte^  y  i  porque  99.  «9f 

«decuviese^pdr  falsa  (I9  medios V  podia.tqiB^r).caP4t9  1 4 

doblones  á:eueñta  de*k>  que  ic  me  deifiai  .y  qtte'ppr/SM 

¿L  camino  tan  corto^  enviarla  á  Barcelona  las  ói^enes  para 

que  mi  equipage  pasase  sin  registro. 

.  Respondí  que  desde  luego  irla  ,  dexáodome  el  eqvAr 
cpágei  porque  Ips  e;(ercitDs  estaban  sdií ,  ycAP^  habla  va^ 
cgages..  Así  lo  hke ,  y.  habiendo  llegado  el  di^.  j: de  Mar 
lyo  ala  ciudad: de  Vitoiia,  el  Brigadier JDon  Antonia 
Manso  me  prendip  con  tanto  aparata  de  gente  armada, 
que  quedó  corrido  al  ver  que  no  traia.(nasque  iiaiaya» 
da  de  cámara  1  y  un  lacayo ,  ni  imas.  armas  qucí  ^ufi.espa* 
din  I  ni  mas  equipage  que  trds  deittis  libros  1  y  la  preüsa 
iiot^kUana^ .....    .: .  -  .      .      ,     —         .        t 

Des- 
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'  Descacho  corteo  áíj[>unto  cdn  lá  rtotícrt  de  «r^pttii 
sion  y  la  de  4os  tres  libros:  lós  dos  de  los  qaales  eran  de 
mis  notas  deh  antigüedad  de  la  Iglesia  de 'España.  Cier^ 
to  personage  de  España  ,  que  estaba  ^n  París,  hizo  «qué 
A^breü  ptttoseal  Príncipidé  de  Lieja^  y^con  maña'sacastt 
chfqüentayira  toAO^  dr  Thfe  escritos  ::^y^  aim  patBfaüesL  «4 
desápbrétró  iet<)ineró'qu;6KÍoxe  á4ni  criado ^Juaa&ufii^  . 
para  traer  el  equipage.  En  ios  dos  ültimo^4:oiiios<deios qoit 
me  desposeyeron  ,  estaban  justificadas  las  traiciones  que 
lilcieron  á  la  España,  á  su  Iglesia  y  á  ^u  Rey ,  los  ex- 
trangeros  que  tuvieron  manejo  en  nuestro  Ministerio,  y 
algunos  malos  Españoles  $  y  quanto  hize  por  traerlos  al 
camino  de  la  verdad.  Sin  estos  tomos  quedaron  mas  de 
€Ícnto  y  ochenta  cuerpos  de  escritos  de  mi  mano ,  en  ho- 
nor de  Dios,  de  su  Iglesia ,  y  la  Monarquía,  sin  otros  que 
di  á  ios  Excelentísimos  Carabajal ,  Huesear  y  Ensenada, 
para  que  supieran  gobernarse  $  con  otros  que  tíene  S.  M. 
para  su  instrucción  ,  todos  con  aprobación  de  su  difun* 
to  padre.  El  misterio  con  que  se  me  ha  detenido  en  la 
prisión ,  y  Uevadome  al  castillo  de  Pamplona ,  de  este  al  de 
S.  Antonio  de  la  Cor  uña,  y  de  aquí  á  Segovia,  no  es  deci* 
ble.En  S*ÁntoniQ  no  tuve  permiso  de  escribir  ni  de  ver  á 
otro  que  al  Gobernador ,  que  por  si  y  la  guardia ,  no  me 
perdían  de  vista ,  siendo  mi  confesor  el  Padte  Le¿tor  An- 
drade  ,  con  orden  para  que  no  dixese  á  nadie  como  esta^ 
ba  5  y  menos  para  que  se  encargase  de  papel  ni  de  reca- 
do, ni  aun  para  el  Rey ;  creyendo  que  los  pesares  acaba- 
rían con  mi  cansada  vejez. 

Mas  con  todo  esto,  si  todas  las  ofensas  hechas  á  mi 
Dios,  al  Rey  y  demás  reales  personas ,  á  la  corona  á  la 
nación ,  y  pobres  vasallos,  hubieran  caldo  sobre  mí ,  les  ^ 
darla  gracias  s  mas  viendo  que  es  por  desembarazarse  de 
flií ,  por  lo  que  han  incurrido  en  muchos  desaciertos ,  es- 
to es  lo  cjuc  me  horroriza  y  pone  (en  el  mayor  desconsue^ 
^       ^  ^  lo5 


lo  $^y- anas  Viendo  qpe  por  cho  bao  iiiuoditddo  sw  des« 
potisaio  en  una  Corte ,  que  ha  sido  azote  de  los  hereges, 
eotqado  lo  que  pasa  en  eUa ,  con  lo  que  «Iveruditísimo 
Saflre  Ad^mo^ice.,  contra  un  Jesuíta  Aljeman ,  que  txa^ 
en  sttihUtoikkCoMUca  Itb,  uuy  ^  yUb,  S,  cap.  i.  y  eq 
todoROa.  quo.  traereAeldi^OAr^  át  k4a  sn-doOtsUn^ 
oteau  Sea.,  todocn  desciienco.  de  mift  aulft»  y  bova  d^ 
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REFUTACIÓN 
ERUDITA    T    satírica 

.  .\  i     OBL   PAPEL   QUB  DIO  A  LUX 

E.   P.   D.   I.   D.   F. 

SOBRE 

aclarar  el  legitimo  derechaqueS.M.el  señor  D.  wsltpév^ 

tiene  á  la  corona  de  España ,  contra  el  pretendido 

por  el  Arcbi-^huque  de  Austria. 

POR  DON  MELCHOR  DE  MACANAZO 

NOTA    DEL     EDITOIU 

Jr  or  mas  que  se  asegure  ser  esta  obra  del  autor  ,  que 
suenaen  elia,  nos  causa  mucha  dificultad  el  cceeclo  $  por-* 
que  ni  tiene  sa  estilo  ^  ni  se  tocan  ei^ella  los  altos  y  legí- 
timos derechos  que  dieron  al  señor  Rey  Don  Felipe  V.* 
(x¡út  dé  Dios  goce)  la  corona  de  España  >  siendo  así  ^  que 
los  tendría  bien  presentes,  nuestro  sabio  autor  ,  y  que  la 
materia  que  aquí  se  toca ,  era  tan  digna  de  que  los  hu^ 
biese  manifestado ,  para  mayor  confusión  del  autor  de  la 
obra  que  se  refuta* 

Sin  embargo, como  variascopias  que  hemos  tenido  á  U 

Vistaxie  la  presente^  tienen  por  autor  almismo  Macanaz, 

y  los  sugetos  que  tengan  otras  y  6  noticia  de^eUas  ,  estar 

rán  en  la  firme  creencia  de  ser  ésit  su  verdadero  autor» 

.fmtVUL  Aa  y 


y  como  al  mismo  tiempo  carecemos  de  documentos  )asti« 
fícaUvos  que  actedtteti  nuestro  modo  de  pepsac  >  üiq  Uc^ 
mes  liallado  reparo  en  publicarla  con  el  nombre  de  Ma« 
canaz,  según  lo  hallamos  en  el  MS,  que  nos  sirve  de  ori- 
ginal y  otros.  £1  sabio  ledor  formará  el  juicio  que  le  dic- 
te'su  razón  y  conocimiento  ;edviitienido>  quesiiúgupo 
pudiese  instruirnos  sobre  este  particular ,  y  quisiese  ha- 
cerlo ,  pasaremos  la  noiicta  qjie  J)Qsf/attqaeáíe,  á  la  del 
público ,  para  su  ilustración  y  honor  de  la  verdad«^ 
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d  in  embargo  de  que  ocultó  su  nombre  y  apellido  d  aa« 
tbr  del  papel  impreso  ^  que  'se  tefuta ,  poniendo  solamente 
en  su  portada :  Compuesto  por  E.  P.  D.  L  A  F^  nose 
me  ocultó  ser  csrc^  como  lo  significan  las  seis  letras  ini- 
ciales^ con  (}uc  palia  su  nombre^  El  Padrs  Diego  Ignacio  de 
Jr^MvUti  que  vino  fugítüfilde  Pacis{¿r  habtrv«cffkb  á* 
favor  de  Pásqual  Quessiel,  del  Oratorio  de  Francia,  dc« 
fendicndo  á  los  J^tAsenianus.  ^ 

Este  Padte  ha  sido  y  fue  siempre  inuy  perjadiclpi 

^  i  la  Iglesia  y  al  Estado  ^  y  temiendo  el  duro  castigo  ^  qué 

en  Francia  le  amenazaba  ,  huyó  á  España  rfiadodei£ik« 

vor  de  Mr.  Deboimt:,  unoxic  1m  odados  oías  fitvoreddos 

de  la  Princesa  de  ios  Ursinos. 

A  la  soBibra  de  este  protedor  «e  manteiúa  el  Padre 
EronvlU  » y  para  acreditarse  mascón  la  Princesa ,  y<l^^ 
esta  le  introduxese  con  el  Rey  ^  compuso  y  estampó  la 
obra  y  que  impugna^  á  la  xfpe  puso  por  título :  D&engs^ 
fio  CatólUo )  y  porque  nadie  padezca  la  duda  de  su  legirL» 
mo  amor,  6  á  lo  menos  aquellos  que  leao  este  papel^  me 
aparecido  conveniente  descubrirlo  en  esta  ;advefo 
tcncia«  Vale.  .  •  ..     -     >  ,  j  .   :-  ^ 

♦ '      .    " .'       ^    .   V    '       .  J    '    ' "  •  ■  J        *       «  w     -     .       ,  ^ ,,;  ^  ií  1 4 1  í    *   i*  1  .    • . 
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V^oiaódo  los  «cJMes  sucesos  de  las  tropas  de  nuestro 
gua  Rey  c\  señor  Don  f  elipe  V.^  (qu£  Dios  guarde) 
dcSivUroii  de  lat  Metrópoli  de  sus  domioios  las  de  los  aUa*- 
dos :  Y.quaoda  por  este  medio  recuperaron  su  antigua 
tranquilidad  los  Literatos,  para  poderse  aplicar  ,  sin  sus- 
to, á  las  fiítigas  de  su  loable  Inclinación ,  restableció  sus 
siesiooes  la  tertulia  ó  asamblea  de  algunos  de  ellos,  que 
sepaiDados  de  sus  plausibles  conferoncias,  daban  su  atea- 
JÜQttí  Maf te,  dóaceadisndo  á  Minerva, 

:  Libres,  pues,  délas  inquietudes  y  alteraciones  de  i 
la-guerra,  y  ya  poco  ó  nada  sorprehendidos  con  las  dul- 
zuras y  felicidades  de.  la  paz ,  «volvieron  á  juntarse  en  la 
posada  del  Marques.  K.  su  Presidente ,  donde  apenas  se 
habiao  congratulado  de  verse  libres  de  sus  soííados  míe* 
dos,  quaado  el  Fiscal,  desenvolviendo  un  legajo  de  pape* . 
les,  y  escogiendo  entre  todos  uno ,  dixo:  Qffe  delataba  el 
mas  pemeeiosa  y  mas  bárbaro  eserito^  qiu  desde  su  instituí 
ekn  se  dióJ  Ja  prensa.  Un  papel  (añadió  )  que  debiera  su- . 
primitse  antes  de  idearse.  Una  víbora ,  xuya  ponzoña 
puede  hacer  mayor  daño  ,  que  quantas  encierran  todos 
los  cuerpos  venenosos.  Una  producción  mas  nociva ,  que 
qaantas  abortó  la  malignidad  de  todos  los  mas  protervos 
Heresíaixas.  Y  ññalm^ni^ ,  un  papelón  de  estraza,  don« 
de  ¿se  msmbran  los  defedos  (por  las  letras ;  las  iguo- 
rauciBü  Iwc.iaSicUusula^^  y  las  ^maEcias  por.  las,  ora- 
ciones. 

I  Xjjoíé  Inscriipcioo  atiene  «se  papel  ?  preguntó  el  Pre- 
sidcote.  Duenga/lo  Cmélkú ,  respondió  el  Fiscal,  i  Pues  có- 
iiv^  e»  Jan  lam  ^^a¡fmi\ma  skolo ,:  añadió  -el  Presidente, 
se  ocultan  tan  gigantes  males?  Porque  la  líoma  de  setoo^^ 

ti'í  Aa  a  jan- 
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jantes  cartas,  dixo  un* Académico ,  es  siempre  hipócritas 

y  nunca  se  vio,  que  los  pucb^»  topaaSQD  las  armas  con«^ 
tra  su  Príncipe ,  sin  poner  delante  mil  protextaciones  de 
fidelidad.  Bien ,  dijco  el  Presidente ,  pero  veamos  quien 
es  el  autor  de  este  aborto  legal.  No  se  sabe,  respondió. 
elvFiscal,{xorqüe  ó  de  á^rgdnzado  ó  de  satisfecha  rébo- 
zó'su  nombre  en  seis  letras  ióídales:,  MLP.D.LJXP. 
que'  pueden  deeir  todo,  aquéllo  á  que  la&  quisieren  ápli* 
cat ,  dexando  el  atitor  á  cubierto  si  acertaren ,  y  quedia- 
dose  con  una  marca  de  fardo  para  ño  errar  sus  fines.  La: 
nota  de  pesado ,  dixo  el  Presidente '»  ouútió  el  señor  Fis- 
cal en  la  que  puso  á  esce  in&iiz  eteritoí  y  la  tiene  en  el 
nombre  át  fardo  v  pero  aunque  sel  molesta  la  investiga- 
ción de  las  letras  iniciales ,  y  aunque  es  constante  ^  que 
después  de  darlas  muchas  aplicaciones  ,  siempre.qaeda« 
rá  dudosa  la  cierta:  discurran  estossenores  el  tiempo  que 
gustaren^  para  acertar  /  si  es  posible ,  lo  qiie  dkenlas 
letras  £.  P.  D.  H  D.  F.  con  que  se  desveló  el  autor  en 
anagramamos  sú-  desgraciado  nombro^  porque  si  tuvie* 
remos  la  suerte  de  enconaarlo ,  será  un  hallazgo  mas 
dichoso  ,  que  el  de  quadrar  il circulo]  y  el  de  la  piedra  fi^ 
losofaL  £n  sabiendo  el  autor ,  no  nos  cansaremos  co  sa« 
ber  mas  9  pues  con  propiedad  .se  llama  cansancio ,  tia-« 
bajar  por  saber  lo  que  aún  con, trabajo  se  ha  de  procuiac 
ignorar.  JBn  descubriendo  la  pluma ,  descubriremos  la  ca<^ 
beza  I  penetraremos  el  fin  $  y  sin  sufrir  la  molesta ,  da*-^ 
ñosa  lección  de  un  tan  peroicioso  papel ,  le  arrojaremo9[ 
al  fuego ,  como  se  baria  con  la  Biblia  de  Teodoro  Beza^ 
la.  exposición  de  Juan  CalvinO|  ó  la  refomacioD  dQ 
Ms^i^tin  Lucero. 

Yo ,  dixo  el  Fiscal ,  leo  en  las  seis  letras  i  que  el  autoc 
es  El  Peor  Diablo  Ignorante  Derramando  Fatuidades  s  potn 
que  sólo  de  las  setenas  {xodo^aljir  la  £estileKiaJr4odrIiui| 
c^ue  incluye  el:]^ai>eL 

Na 
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Vh  f  se$or  FüKal,  respondió  un  Académico^  no  me  ' 
ccn&nmíy'con^'VÚcsíxo'<ái¿X^túcn.  Diablo^  ignoranPety* son 
contradtch>/ias.  £l.di.  blo  conserva  en  la  sabiduría  la  va^* 
moría  de  lo  que  fue  >  y  si  ese  papel  está  (  como  vmi.  di« 
ce)  lleno  de  ig!}orancias ,  no  puede  ser  obra  del  diablo^ 
Hofnbi:^  Ip  biin^h  fiero  sará  hombre  moncisiraz  >  y  d'uro 
sobre Ykeci<». 'nómbrelo  hizo  ,  y  en  mi  jc^lcto  ^hombro 
frasees  y  porque  estos  ^  advertidos  bien ,  son  libres  para 
sujetarse  á  escribir  todo  lo  que  vmd.  ha  sabido  notar.  ¥ 
pues  el  autor  e&  hombre  Francés  y  montaraz  ^  yo  le  atri* 
buiriaá alguAsalf^ge , <fue:criada  en  la  tfiafté  y  pénoM 
estacionr  de^país  inculto  y.peuascoso ,  concibiendo  aspe^ 
ras  y  obsouras.  yt  taaipéstlvasideas  >  ntr  pudo  producir  sino 
lobregueces ,  confusiones  y  borrascas  ,  habiéndose  podi- 
do valer  ^  para  acreditar  su  fin,  de  tantas  claridades  y 
lucesícouia  h^y.  Por  esto  diría  yo/^ue  las- letras!  £.P« 
D.  l'.]X.R  dicto  ,  que  le  hizo  El  Puerco  Del  Infiel  Dona^ 
$0  Ffánkah  y  que  ya  saben  ymds,  fue  ^sce  unc^  de  los  ma$ 
grandes  y  temerarios  i  auh4ue  ignorante ,  hereslarcas. 

Otro  Académico,  (estimado  por  discursivo)  dixo: 
Señores  y  i  mi  jnioto ,  la  idea  que  se  nos  dá  de  e&tt  escri* 
to  I  y  las  jietras  0  anagrama,  que  tiene  ^en  jsu-principio^ 
nos  asegura  ;er:obra>'A/  Pádett  PoBúr  Juan  de  Faramalla. 
Y  no.lUy  que  cansar^  ¿n  buscar  mayor  claridad  y  espe« 
cialmente ,  quatido  ( según  alcanza  mi  vista  }  empieza  el 
tal  papel  con  las  palabras :  Protexto  i  Dios ,  que  es  como 
siempre  dan  principio  á  sus  oraciones  los  hipocíita3  y  ía^ 
latpailerosk  A  qub.se añade,. que  el  nombre  Juan\  que 
•yoleatribuyo  (  que  puede  ser  Jayoíe,  Jacinto,  Jacobe^ 
y  otros,  machos  )  ,  le  viene  mejqr  que  otío  alguno ,  por- 
que en  nuestra  España  se  dice  :  jfuan  es  nombre  de  bue- 
/9QS  I  y  en>  bueii  Español  k¥éno  i  ¡gncrante  es  i^na  mis- 

:;.Gia«^  dixo  otro  Acadoa^ico» 

•  »  pa- 
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paroi  descubría  el  iutor*  Basta  pttífcstó  jiapel  ^ofi^mo 

acbacarsclq  i  el  P^drj^  D»^0r  Juíu$  de  FaraméUa^  Qom-' 
bre  y  apellido  que  conviene  á  utik  inñnijáad  de  áccios. 
2otJuanf  ya  se  sabe  quantos  son  ios  bmemijuamsi  con 
que  no  habrá  cochero  r  lacayo ,  ni  oxsíz  especié  de  gente 
valadí  y  que  no:  merezca  sccaíutor  dei^st  obtii^  y  por  /<• 
ra^aUé  y  es.aicufia  tftn  común  ^  dób»  tan  pisad»  y  cog* 
nombre  can  extendido^  que  ó6  habcihoy  coib^io  (co« 
i»o  ni  antes  golilla  )  en  la  Coree ,  á  quien  no  poder  atri- 
buir este  trabajo.  £s  lia  de  far/MaüahímUiaL  muy^dilatau' 
da  >f  trato  mUy  lut roso  f  comercio  de .^ñáes;  ganaooiasii 
Unos  sigttco  este  Ünage ,  pdrque  naderoniea  éli  y  útroi, 
porque  ^e  le  agregaron  s  y  Isí  vírdadecanieote  ckcca  las 
seis  letras  El  Padre  DaSorjfUan  de  Parámdla^  como'  ^mL 
entiende ,  seguro  está  el  autor  de  ser  couocidoi  y  «¿a 
si  en  justicia  se  pidiere  este  infante ,  seria  preciso  no  di- 
vidirle en  dos  (como  Salomón  quiso) ,  sino  hacetle  gi« 
gote  y  lepattírlo  $  y  aún  .así  quedará»  infinitor'quejoaos^ 
ton  que  (  con  licencia  de  vmd. )  esta  adivinación  mas  nos 
confunde  que no^  ilustra.  Yodirl^i  que  para afírmar  mas 
los  discursos,  se  nos  declare  á  lóamenos  el  ña  de  ese  pa- 
pel ,  su  prp  y  su  x:ontra  ^  su,  haz  y  su  'emb»^  |iara  que 
con  mas  conocimiento  se  pueda  investigar  por  el  pincel 
el  nombró  del  artífice.  Sepamos  á  quien  jdesenga&ai  pues 
te  meció  4  desengailador ;  queobiiglacion  tiene  para  un 
oficio  tan  odiosos  y  que  utilidad  se  promete  en  sosclur 
4}n  empleo ,  que  ae  prescribió  {per  non^usum^  tantos  si« 
glos  há.}  y  de  todas  bstas  cosas  ó  de  alguna  de  ellas  y  se 
podrá  sacar  1&  fíd  inteligencia  de  una  can.  grosera:  anagean 
iw  9  que  en  calidad  de  juiciosa^  si  séa^iersav  es  iiwlaj 
-y  si  se  yerra,  cansancio. 

•  i  £1  papel  i  dixo  el  Fiscal  y<cs:antenda  de  disparates^ 
formado  contra  los  que  entiende  el  autor ,  qucansasori 
Archi'i3a4uc  Cactos.  Eanui  iiAcfinBtfdbo Aosux  y .oBélesto 

de 
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ácipB  4Qcti:iitóf  irntufaitáblies  dil  ^y  nnesno  señor  á  es- 

.-ta  Moouquítf.  £s  ona  txcoiíittxiióD  «le  cimenceclo  ^  pfo- 

'Mcdgada  pQt  algún  QirriEOMf  s^n  PartQquia  cu¥al ,  <coq« 

era  los  ignoráojres.  £6  un  .argamiuo  Imperciacntc ,  que 

(  mal  vestido  de  U.do¿lriqa  de  los  Apostóles)  se  vuelve 

4coiirra  quien  Itliace^yh^uic^  ía  simplicidad  de  los  in- 

«dvemdosiuiía  Iptotegabk  inquietud  ::^  es,  fin^mefvreí 

-a&uttf  «n  fiiiMda«ik«la.0tta'já'  Jos  4ci  Ihcüo^b-y  ogac- 

tittixlo  9  que-  qulep  ciegajiieiiie  Uio  vsigídem^el  i;a|>rkfao 

*del  ^^mct  ^  sea  icreaHsibkcaeoce  coodeaado  al  fií^o 

cterno« 

- ,      Basca ^ di wdsAicailfeflii^owlvetiiikxi «óinps de  vnu 
-máscenos  49'e9CrfMf€ly^í^»\nzi¿aKt  fiara  tiHio^aefk, 
3|f  lalta^ia  pacíaori«^tAn5dfiliÍQ.iAtioia;ak^ui0:yo,  qtfe 
^  letras  iÉücialesoo^  di(eiMiBdááie  16  quee^ds  sefiorAs 
pienfian,  jporqtleelveniadesO'ttMíiBré'del  autores  EJPro^ 
$irv»  D^Sof^  Mf^á^t  S>e  FL  Yigf^o  solé  k  ^orct^sponde  par 
espqoe  coMreoga  iktbie(«^;i;  Ja^iot^ra.  ^ii^imrd,^  i  bihc 
frúkMfi^^  dijflo  orto  jAcadoawro -  paulada  (que basta  aííí 
^abia  estado  viendo  conireposota  impaciencia  de  sosco- 
legas)  ,  pero  yo  trocaría  el  nombre «  y  por  huofdz  defé^ 
f)ondria  ImsÉtiijukr  De  ia  Féixcs^ceto  destorcer  ^  como 
'4U';s0ao£FÍsáaldicey  elsemidO'de  k  domina  Ap^stóli- 
'^jOin^ialumibiei  |0  ^d>oi:to  iiorro«oso  de  ks*  fieras! 
¡Nunca  te  hubieran  concebido,  ni  vomitado  ks  peñas- 
cosas montafias  de  tu  árida  patrk ,  si  habas  de  abrigar 
tan  desdichado  abanto!  ¿Que se  puede  esperar  de  tu  dis- 
ibrme  ^aido  para  el  resto  de.  los  puntos  gravísimos  de  la 
Religión  cjiristiana  ^  quando  pkftsas  hav^er  caso  de  íé  tu 
^^Ati^o^  y  te  pones  de  cridado  á  iotioar  y  hacer  cuida* 
Rosamente  imptü^h;  un  escrito  ^4ja$  puede  causar  tan* 
tooial?  ,    ^      .,     .    . 

AS^ñofos^dixo  á^fste  tieinpo^  Presidente  ,  eso  mas 
^{orecc  4eaien€iar  elpi^pelt^^^ttcttbrir  el  autor. La 

cau-' 
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caitsa  oo  tiene  estado ^  lácdádcói  i&.Siidiltaj^.y'^giüá 
apasionadas  la: c6kra.de  Ja  jasticia  eg  iiiu.yiJacag»t4ál  bli 
ttOiautor  QcüUpy  ni. un  papel  no.vCsto  son.dtgqos  de  caa^ 
itas  igíiprecacioaes»  £s  .ptecisoparaJiacer  jalcío  acertado^ 
:  tener  conocimiento  pleoo^  Digan.ymds.  si  .cocí  los  discur» 
sos  hechos^  y  las  senas. dadas ,  coqocen.el artiíke  de  esta 
,obfa,  que  4ospiic$  ha^dei^ttettloidáf  y  sabef^sos  dcfen- 
-sas^debjsrá  seujustgada  ^4)ttesde:»io  coettacio^  c^niétena* 
vmo^.Uína.culpable'  nulidad),  y  sf^  ^omperip  ei'loa^ld  cstl- 
imulo  y.quoisobiisJas  dfxeciftasasglaside  k^ca^onjcscabie- 
cieron  nuestras  constituciones^  . : . 

.  Mi^bicni3cjdiXo.at]30(A¡cadi:o)¡éQiU)^  Y.  S.  dlg« 
.mltf^íwtntüi^  f^esidentia  dGesfesongcoiDí  ^y  cooo  de»- 
;.tina4o;4ic  jLnd^  bo  debe*  jooniteecí^Tii  cpnservac 

, afeólo  lú:  pareialidíld*  Yo.creo  /iiucrias'sditf  letras  expli- 
can ser^iuitoc£ji^¿9^aisr  Pérfido  Dtw0$traéw  M^uodc  Fa^ 
.  naPistnoxí  porque  si  el  epígrafe  es  el  aliiia  y  la  substancia 
jdel  ajrguoienro^  y  fil  papel  arguyeítiobre  los  desechos  dd 
¿Rey  iMitstrqu^ñor ,  la  desüresa  del  que  letjf^irmó^quis^ 
explicar  .6a.SQla(,sei&Jetías:>  loitiue  luego  se  b^bia  de  leo: 
en  tantas;  y  no  se  puede  negar ,  que  es  hombre  de  espí-* 
<ritu  qfiieri  expresa  en  seis  letras  materia  can  larga  y  taa 
difícili  peco  el  para  dar  mayores  tealcfií  i  au  prucbaí  poc 
amp^rac  á  esca^  cometió ,  sqgut^  ha  expücadOi  el  seooc 
Fiscal  y  las  mas  enormes  he:r^ías. 

iTmpugnador  de  fanatismos  le  llama  vmd*  ?  dixo  el 
Acadcniico  pausado  I  ^retorciendo  e¡  gesto ,  como  el  ar- 
gumento. No  señor»  no  merece^esie  título  el  túMutiquIo^ 
.porque  con  .mayor  razón  se  debe  calificar  ácprodu&or  de 
fanatismos  á  un  hombre  necio ,  pesado  ^  confuso  y  cisma^ 
tico,  que  suscita  querellas  olvidadas 9* forxa  yerros  vo^ 
luntarios ,  traza  questiones^perniciosas,  y  al  modo  de  los^ 
rendidos  á  mol«$tQ  iSUcño  »  desquixáca.  Ip9!n»  ^  .bien** 
de  laontjicijisy.dáiQttcbiUid^.fisg^         pp^fáomm^ 


horribles ,  que  finge  su  imaginación  aguda  »  ayudada 
de  ios  torpes  vapores  d$  su  repleto  estomago.  , 

FANÁTICOS. 

jA.  sí  llamaron  en  Francia  á  los  religionarios ,  que  (sed'u-» 
cides  de  semejantes  soñadas  impresiones)  concibieron  cs-i 
{tranzas  de  bienes,  que  causándoles  infinitos  males,  fue- 
ron digno  castigo  de  su  locura, 

La  propia  significación  de  ia  voz  fanático  y  es  en  cas- 
tellano loco  i  y  como  este  papel  es  capaz  de  hacer  tantos, 
pues  (sin  haberle  leído)  hemos  todos  perdido  el  juicio  por 
hacerle  sobre  su  a^utor  :  n^ejor  le  viene  el  nombre  de/r(7-' 
duóior  I  que  de  impugnador  de  fanatismos. 

Razón  tiene  vm.  dixo  el  Presidente*  No  se  trate  mas 
de  un  descubrimiento  tan  inútil ,  como  seria  el  de  una 
Isla  desierta  ¿  infruduosa,  Lea  d  señor  Fiscal  el  papel  6 
resamaic .  y  veremos  si  la  delación  fue  justa ,  y  el  infor- 
me puntual,  para  que  sobre  todo  recaiga  justificado  el 
juicio. 

El  Secretario ,  respondió  el  Fiscal  podrá  (si  á  V.  S,  le 

parece)  tomar  ese  trabajos  que  yo  sobre  no  ser  de  mi 

instituto,  estoy  tan  cansado  de  las  prolijas  clausulas  ,  de 

^los  argumentos  inútiles ,  y  de  la  mala  enseñanza  de  este 

papel,  que  no  me  atrevo  á  repetir  su  lección. 

¿  Pero  yo  acaso,  señor  Fiscal,  dixo  el  Secretario ,  soy 
insensible?  ¿no  tengo  el  paladar  bien  delicado?  ¿estoy 
hecho  á  música  de  ramas?  ¿soy  obligado  á  leer  papales 
pestíferos?  ¿nací  acaso  en  las  Batuecas  Galicanas  ó  Leo*- 
.  nesas  para  sujetarme  voluntariamente  á  leer  ías  coplas  de 
Don  Gayfcros ,  ó  las  del  noble  Marques  de  Mantua  ,  j 
divertirme  con  las  rusticas  desapacibles  tonadas  de  ¿ya¡¿a 
me  nuestra  SeUora ,  válgame  el  señor  san  Gil^  ó  vaya  la  dan^ 
Tom.Vin.  Bb  za 
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¿aprima^.  No^  sénor  mío,  no  mandan  nuestros  institu- 
tos, que  yo  lea  disparates  horribles  ,  proposiciones  ton- 
tas ,  argumentos  impertinentes  ,  Teconvencioncs  groseras, 
y  acusaciones  maligpas,  que  todo  esto  ,  según  asentó  el 
señor  Fiscal ,  parece  que  contiene  ese  desatinado  escrito. 
Lea  vm.  ó  resúmale  ,  pues  le  ha  delatado ,  que  yo  no 
haré  poco  en  oir  esa  pedrea  de  la  razón  ,  ese  granizo  del 
Juicio ,  y  esa  tempestad  del  buen  seso. 

Bien  dice  el  señor  Secretario ,  dixo  el  Presidente.  Re- 
suma vm.el  papel ,  señor  Fiscal ,  que  le  costará  menos 
fatiga  ,  y  saldremos  de  esta  obra  ,  que  mas  vino  á  des* 
íruir,  que  á'testablecer  nuestras  lesiones;  porque  ¿que  áe- 
4en¿año  católico  necesira  el  clarísimo  derecho  de  nuestro 
gran  Rey  el  señor  Felipe  V.^  á  esta  corona- ,  para  que 
gastase  tan  mal  el  tiempo  ese  autor  ^  6  por  adalar  ^  é 
por  merecer  ?  Lea  usted ,  repito ,  y  saldremos  de  este 
pantano. 

El  papel  (pues  que  quiere  mi  desgracia  que  le  vuel- 
va  á1ecr  o  resumir) empieza  ,  dixo  el  Fiscal ,  con  esta 
clausula;  *  *  ' 

nProtcxto  á  Dios, gue* penetra  los  corazones,  y  á 

^íJesu-Chtisto  su  único  hijo,  que  ha  de  juzgar  á  los  mor- 

«nales,  que  no  tengo  ni  me  acompaña  otro  motivo  pata  pu* 

>>"blicar  este  Desengailo  Católico' ^  que  la  gloria  de  Dios ,  y 

j>clbicri  de.lc^ptoximos,  á'  que  nos  precisa  la  caridad, 

»viendo  qüantos  se  precipitan  ciegos  á  su  perdición  ,  fal- 

,  litando  al  amor  ,  reverencia  y  fidcHdad  á  su  legítimo 

'  ííRey  y  señor  Don  Felipe  V.®  >  de  quien  nada  esperoí 

99 porque  la  divina  Magestad  me  ha  dado  lo  bastante  para 

>imantencrme  5  solicitando  solo  que  vean  la  gravedad  de 

99SU  culpa,  para  que  con  la  enmienda  y  la  penitencia,  evl* 

vtcn  su  eterna  condenación. 

Veis  aquí,  esclamó  el  Presidente ,  un  fort  bonest  bo- 
faenes  j  como  dicen  los»  Franceses ,  un  verdadero  hombre  de 

bien^ 
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bien  j  y  un  verdadero  c  Irrefragable  testimonio,  de  lá  fal- 
sedad del  s^xioina  ,  ninguna  está  contento  con  su  suerte  >  un 
varón  lleno  de  espíritu  de  los  Apostóles ,  que  desengaña 
por  caridad  para  evitar  el  precipicio  de  sus  hermanos ,  y 

^  abrasado  de  gloria  de  Dios ,  se  derrite  por  el  bien  del 
próximo;  pero  sin  algún  interés  humano. ,  porque  no  es«^ 
pera  nada  del  Príncipe.  , 

Todo  esQ  seria  así,  dixo  el  Académico  discursivo  ^  si 
}a  pretexta  que  ya  repara ,  fuese  cierta,  necesaria  y  hecha 
eri  ricmpo  >  pero  todo  le  falta  ^  y  á  mi  entender  se  opoc\q 
á  las  reglas  del  Christíanismo ,  pues  hace  público  uq 
desengaño  ^  antes  de  haberle  exercido  eii  secreto ,  y; 
usado  aquella  corrección  fraterna  9  que  prescribió  t\ 
Evangelio* 

La  novedad  de  que  Dios  penetra  los  corazones,  que 
Jesu-Christo  es  Unigénito,  y  que  ha  de  juzgar  á  ios 
mortales,  es  un  hallazgo  verdaderamente  preciso,  e  in0S; 
timable  í  porque  sin  que  este  espíritu  apostólico  nos  lo 
descubriese ,  no  lo  podríamos  jamas  saber  í  y  solo  faltó 
al  protextador,  decir  una  palabrita  del  Espíritu  Santo,  dé 
su  procesión  y  de  sus  dones  ,  para  avisarnos  el  misterio 
de  la  Trinidad ,  y  empezar  su  pretexta  como  los  instruí 
mentos  antiguos ,  in  nomine  sánSés ,  e^  individua  Tríh 
nitatis. 

£s  (después  de  lo  expresado)  cuerda  y  conveniente  la 

^  noticia  de  que  tantos  &ltaaai  amor,  reverencia  y  fídeli^- 
^  dad  de  su  legítimo  Rey  i  p6rque.de  tantps  ó  quantd^, 
.(que  para  ei  autor  es  lo  misní)o)se  tenia  hasta  boyuna  tp- 
•  tal  ignorancia ,  ó  una  leve  presunción ,  y  de  aquí  eo^  ade« 
lante  (como  esta  protexta  asegura ,  y  de  testigo  de  vista, 
pues  dice  viendo)  habremosxle  entender ,'  que  son  infini- 
tos estos  faltadores.  Que  los  señores  de  justicia  son  ms^s 
ciegos  (^ve  ellos  $  pues  buscándolos  no  los  encuentran;  y; 

;gue  se  debe  i  la  f)erspicacia  de  este  Zaori ,  habsernos  des* 
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cubierto  el  inestimable  tesoro  de  una  ^ecundísiófia  .tnina 
de. traidores^ que  para  su  genio,  es  una  insigne  gloria  ,  y 
para  la  nación  una  infamia  horrible. 

Estos  admirables  documentos  ,  encierra  la  pretexta 
de  este  venerable  autor  ,  sea  quien  fuese.  ¿Pero  que  dirc- 
íAos  de  su  desinterés  en  nó  esperar  nada  de  su  Rey,  por* 
^ue  Dios  le  dio  con  que  vivir  ?  ¿  habrá  hipocresía  mas 
incitante? ¿se  verá  cabezuela  mas" vana?  Hombre,  del 
Key  todos  esperan ,  porque  como  lugaf-teniente  de  Dios, 
es  por  cuya  mano  dispensa  su  bondad   misericordiosa  ios 
honores  y  los  empleos.  Se  tú  de  U  calidad  ú  del  estado 
que  quisieren ,  ¿clesiástico  ó  secular ,  todo  lo  que  tie^ 
fies  te  lo  dio  Dios  por  mano  del  Rey  ,  y  todo  te  lo  pue^ 
de  quitar ,  minorar  ó  crecer.  ¿Pues  por  que  no  esperas? 
Y  porque  dices  muy  satisfecho :  la  divina  Magestad  me  ba 
Itado  lú  bastante  para  mantenerme  >  quando  debias  saber^ 
que  el  inismo  privilegio  concedió  á  qualqnier  sabandija; 
y  sin  embargó  ,  ninguna  se  hincha  tanto  como  tú.  Todas 
tienen  sus  enemigos  y  sus  superiores  ,  y  todas  esperarían 
si  supiesen  de  unos  ,  que  no  las  trataran  mal  >  y  de  otros 
^ue  las  trataran  bien. 

Yo  conocí  >  dixo  el  Académico  pausado ,  un  Cura  de 
IPa^roquía  á  quien  oí  varias  veces ,  que  át  su  Prelado' ño 
qucria  ,  ni  esperaba  nada  )  pero  habiendo  vacado  otro 
snaybr  Beneficio ,  que  el  suyo,  le  pretendió  con  ansia,  le 
consintió  con  alegría',  y. le  perdió  consumo  dolor,  ha- 
•tii^ndo  ido  con  extraña  ligereza  á  la  casa  del  Prelado  á. 
"recibir  en  lugar  de  la  gracia ,  lo  bofetada  de  su  despre- 
cio. ¿Que  diriamos  si  este  protextador  fuese  como  aquel 
^Cura  ligero?  ¿Les  parece  á  vms.  si  tomarla  una  Mitra 
aunque  Gallega ,  una  Garnacha  unque  Canaria  ,  ó  un 
*Corrc0lmienro  aiínque  Corito,  por  recompensa  de  este 
'))ap¿ldesa tinado ?'&en  lo  creó,  respondió  el  Secretario, 
y  laún  aíSado*,'  qué  exécutará  por  el  premio  si  se  le  di  la- 

ta* 


'83 
tare  9  porqué  siempre  se  ha  visto,  que  los  que  se  lia- 

flian  desinteresados  I  son  ios  mas  codiciosos  ^  los  que  se 
jadan  de  valientes,  son  del  todo  cobardeas ,  y  los  que  se 
manifiestan  sabios^  son  unos  jumentos. 

Basta,  dixo el  Presidente  ,  que  ya  está  justamente 
tensurada  lá  protexta.  Prosiga  el  señor  Fiscal,  y  este  coi> 
tinuó  asL 

£1  num.  2.  dice :  Que  llama  al  papel  Desengaño  Ca- 
tólico  i  porque,  k  forma  por  los  principios  de  la  Relij¡ion  Ca^ 
tólica  Remana  ,  que  es  solo  la  verdadera  ^y  la  qué  profesaron 
sin  variación  los  Apostóles  ,  desde  ^ue  Santiago  el  Zebedeo^y 
san  Pabh^  nos  anunciaron  el  Evangelio  ^  como  coksta  de  la» 
continuada  serie  de  nuestras  historias.  « 

Suspenda  vm.  la  lección  un  poco,  señor  Piscal ,  dixo 
él  Presidente  s  porque  hallo  hay  dos  novedades  extraor- 
dinarias. ¿San  Pablo  predicó  el  Evangelio  en  España  ,  y 
los  Españoles  profesaron  ,  sin  variación  ,  la  Religión  Ca- 
tólica Romana  ,    y  consta  de  la  continuada  sexle  de 
nuestras  historias  ?  ¿  Luego  es  faíso  el  martirio  de  san 
Hermenegildo,  porque  no  quiso  ser  Arria  no,  como  el  Rey 
Leovigildosu  padre,  y  el  todo  de  sus  dominios  ?  ¿Luego 
'  quanto  escribieron  san  Leandro  y  san  Isidoro  contra 
aquella  heregía  ,  fue  contra  los  extrangeros ,  y  quanto 
padecieron  por  conservar  la  pureza  de  la  fe ,  fue  dis- 
puesto por  aquellos  ,  y  no  por  los  Obispos  Españoles^ 
irífeistados  de  la  pestilencial  doctrina  de  Arrio? ¿Luego 
es  incierto  que  nuestro  glotíoso  Rey  Recaredo ,  herma- 
no de  san  Hermenegildo ,  trabajó  infinito  ,  y  logró  in- 
mortalizar su  nombre  y  su  piedad  ,  arrojando  del  suelo 
Xspañol  los  errores  Arríanos  qtíe  los  dominaban  ? 

SI  esto  es  así ,  y  las  historias  lo  dicen ,  demos  á  Dios 

Infinitas  gracias  ,  porque  nos  quiso  preservar  de  aquella 

peste  ,  y  de  que  haya  descubierto  historias  ,  que  lo  ase- 

^f^uran,  librando  á :1a. nacioa. Española  de  la  fea  nota  de 

•^    ^:  '  ha^ 
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haber  en  parte ,  y  por  a{gun  tiempo  bebido  turbias. las 
purísimas  aguas  dct  Evangelio  ^  pero  enmiéndense  las 
lecciones  del  Breviario  en  las  festividades  de  san  Herme- 
negildo ,  san  Leapdro  y  san  Isidoro ,  y  corríjanse  las 
obras  de  estos  santos  Padres ,  pues  es  de  creer  que  el  au« 
ror  de  estos  Desengaños ,  esta  me|or  instruidQ ,  y  repica- 
mos también  á  Dios  las  gracias ,  porque  nuestra  pMria 
tuviese  la  felicidad  de  que  la  ilustrase  con  su  dodriaa  ei 
Apóstol  san  Pablo  ,  y  d<  que  en  nuestros  dias  se  des^ 
cubriese  y  por  medio  de  este  celebérrimo  protcxtador ,  iia 
tesoro  historial  que  lo  apoye  ,^ontra  el  profundo  sUea^ 
ció  de  la  Iglesia  i  .y  contra  U  inteligencia  de  los  santc^ 
Padres.  ¡O  dichosísímp  Colon  de  mundU  novU\  Axclamó. 
ei  Académico  pausado,  ¿para  que  quieres  mas  inte- 
rés que  la  gloria  de  este  descubrimiento  I  ^Ni  que  te  pue- 
den dar  los  ^eyes  ó  los  Pontífices ,  que  sea  equivalente 
á  la  fama  inmortal,  que  te  adquieren  tos  tesoros  que  ha- 
llas? Justamente  protextas,  que  no  esperas  nada  del  R.ey^ 
porque  el  R.ey  de  los  Reyes  te  ha  d^do  bastantes  medios 
para  mantenerte  >  que  siendo  (como  sin  duda  alguna  lo 
eres)  Camaleón ,  te  basta  para  viylr  el  ayre  solo  devocaa^ 
te  de  tu  hinchada  y  estupida  vanidad. 

Continúo,  pues ,  dixo  el  Fiscal»  £1  autor  dice  t  <iue; 
reduce  á  un  silogismo  desnudo,  su  desengaño,  y  le  pone 
,así  en  el  num*  3« 

t  El  que  no  ama ,  reverencia  jr  obedece  en  h  justo ,  á  sa^ 
Jegitimo  Rey  df  España ,  peca  ^  lue^o  pecan  mortalmenie  los 
MspMolej  que  no  le  aman ,  reverencian  ,  y  obedecen  en  h 
justo.  La  mayor  de  esfa  consecuencia  ,  dice ,  es  de  fiOa^^ 
tálica  y  porque  mi  padre  san  Pedro  (Príncipe  de  los  Apostóles) 
manda  en  la  primera  de  sus  Epístolas  cap  20.  vers^  13,  que 
estemos  ssí  jetos  al  Rey  y  4  hs  Ministros ,  que  por  él  gobier-^ 
nanf  parque  esta  es  la  voluntad  de  Dios\  y  después  ordena: 
temed  4  Dios ,/  honrad  al  Rey ,  y  que  san  Pablo  en  su 

EpU- 


Bpistola  á  los  Romanos,  cap.  1 3.  vers.  x*  y  siguiente^  en«* 
seña  :  qutt  estemos  sujetos  á  las  potencias  superiores  >  porque. 
Dios  las  estableció  j  y  por  esto  resiste  sujó^den  el  que  se  opo-^ 
ne  d  ellas 'y y  que  les  debemos  la  sujeción^  no  solo  por' el  temor    * 
del  castigo  ,  sino  por  obligación  de  conciencia  i  y  qne  lo  misma 
se  ba  de  entender  de  las  palabras  del  quarto  mandamiento^ 
honrar  padre  y  madre  ,  porque  lo  que  se  manda  i  los  bijos^ 
obliga  respefíix^amente  a  los  vasallos  con  su  Rey ,  que .  asi  lo 
expresad  Padre  Suarez  en  su  lib.  3.  contra  Regem  Anglid^ 
cap.  ^i.y  ^.ylo  explicó  (con  elegancia)  Tertuliano  en  el  lib» 
ad  Scapulam.  cap.  20.  diciendo',  a  ninguno  tiene  por  enemigo 
el  Cbristiano  :  al  Emperador  ^  porque  sabiendo  haberle  cons* 
tituido  Dios  en  tal  dignidad  :  está  precisado  a  amark  y  bon* 
rarle ,  reverenciarle  ,  y  desear  su  salud  y  vida  ^'C. 

Con. estas  autoridades  (dice  nuestro  protexrador)  que 
prueba  la  mayor  de  su  conseqüencia)  de  forma,  que  sin 
£iltar  á  la  fe  Católica,  no  se  puede  negar. 

Muy  bien  dice ,  replicó  el  Secretario ,  la  dqftrina  es 
católica,  los  textos  puntuales  y  el  sentido  literaU  ¿Pero 
qu¿  sirve  todo  esto  diria  yo  al  señor  Curilia?  (que  ya  se 
dexó  conocer  quando  dixo  mi  Padre  S.  Pedro)  ¿A  que  vie- 
ne bien  este  montón  desaliñado  de  consejos  y  preceptos? 
iQdé  enemigos  combate?  ¿Que  plaza  conquista?  ¿A 
quien  dirije  el  hijo  de  san  Pedro  el  vigor  de  su  conse- 
qüencia  ?  Porque  si  habla  con  los  buenos  vasallos  del 
Key  nuestro  señor,  no  han  menester  oir  su  ronca,  pueril 
y  afeminada  voz,  y  si  con  los  afe&os  del  Archi  Duque 
¿por  dónde  (aún  con  esta  Innegable  doftrina  )  les  con- 
vencerá á  que  pecan  mórtaloiente  en  abrigar  aquella 
afección  ?  Una  de  dos ,  ó  estos  parciales  (ideados  por  el 
autor)  siguen  á  aquel  Principe,  ó  sin  seguirle  le  aman.  Si 
le  siguen ,  teniéndole  por  su  Rey ,  faltan  á  la  obediencia 
que  deben  al  que  lo  es  legítimo ,  y  ofenden  á  este ,  á  la 
patria  y  sj  cielo  5  y  no  haciendo  caso  de  lo  ^ue  iste  nos 

or* 
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otro  Principé  Cat<Síico(aiin4Íie  opuesto  al  nuostrá)  ^  sinv 

ayudarle ,  sin  conocerle  y  slíi  promover  sus  intereses:  c^ 

una  formal  heregía,  qo  dtlatajble  á  nuestra  CongregacioRi; 

sino  al  santo  Oficio.  .  .  s 

Prosiga  vmd.  se&ór  *Fiscal  i  d{xo  el  Presidente  t  Ver(^ 

fflos  si  en  la  menor  ds  mas  dichoso  este  papel.  7 

Dice ,  pues ,  piotíguiéel  Fiscal >-qQecI6  prueba  poq 

otro  silogisfl90V>y  1<>  ?^^^  así  en-  el  ñiiinera.  6^.- Aquel  et^ 

legitimo  ReylBk4U$é  Monarqma^  qui  suoidien^elUsigun  fu^ 

leyes  fundamentales  ^  nombrado  ,  recibido  y  aclamado  for  taU 

El  señor  Don  Felipe  V.^  basueedido  en  la  Monarquía  de  Es^ 

paña  según  las  leyes  fundamentales  de  efla^  notpbrado  f  f€fl<^ 

bido_y  aclamado  por  tal  P  luego- el  setior  Felipe  V^^  ee  legitimo 

Rey  de  la  .Monarquía  de  España.  Lacons^qitenicia  y  áicc^i 

que  es  evidente ,  y  la  mayor  ciertísima  por  el  derecho  do) 

sucesión  y  conforme  á  las  leyes  9  pero  la  prueba  de  la  me<*r 

ñor  la  divide  en  estas  eres  partes^^  que  tt;Rey<i)cédÍ45  |e^ 

gun  las  leyes ,  que  fue  ñoikibrudp  y  ^u(>fiie' Wtttbldbi  I^ 

raja  primera  áic^f^uelas  üyeefoetdiímemdli^delM^Mbi 

narqúia  de  España  (  en  ^anto^ampf'ebendett  los  reiftfor  'da 

Castilla  y  dragón)  ^  previenen ,  que  faltando  sin  hijo  ei  él^ 

timo  poseedor  de  la  corona^  suc^en^elfa-^su'mai'inmfdi^tíé 

toaron  6  hembra  i  y  &  ístos  tus  hijos  y  nietos  porel'mltmol 

ér den.'  Esta  es  iofe^adf  que  wi  eseseUamlas  tílsiérlas^e^Et^ 

péñOf^  probantíbcdespues  ^efOLp  il  Roy  es  mas  iníbedlácoT 

á  Carlos  11//  que  el  Arctü-Duque  jQarloss  concluya 

que  S^M.  sueedió'segun  lat  leyes  fundamentales^  -    :.  j 

-    >  Eá  ernúmero  6.  resume  para  ffl9Síciai:idad<^ifiii¿e^ 

iloqes  de  las  coronas  de  Castilla  y  l;(op«v  stn^ p^ñer/eh  la* 

liscfi  (detouesttos'  Reyei  á:  D09  Etatqüfc  U?  yi^ntrá/boiv 

|uaajet!ii^4 'y^luegb  .te:fiqreU7:ncesion  delá  corona  do^ 

Ará§oiíjdesdeíei  BLeyrDoQ  dKiaaBiaroyeíiMterYge  ,¿salikndar 

ttoa  veziiDrf^  siglos,  y  ouas  ttna.^>has;^  eLRejnOitálico^ 

qiie  dir¿,  fitie)Ul  ist^iilpnayjqméupn  Uimlm^di  ki QtnPé 

:^Xom.yjII^  Ce  Uot 
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ttw j[ LiomjiiQnJás  Iwrrái.  De h  sucesión  de  Navácni di* 
ce  io  ottsmoi  h9$c-a  que  se  incorpocó  ea  la  corona  de  Cas* 
ii¿i\sim.Con  ^uc:fKk  stfmM  tftg^  U  mayor ,  dicd ^. ún  horrar 
todas  titas  historia  de  España. 

Dá  ^  como  es  cotmaHte,  por  probadas  las  occas  dos 
parces  de  su  menoi  ea  U  institución  de  hermano,  kecha 
pM;CatiosII«^.9L  yen  ki»  ^claiaacioD  rniiforoie.y  tecep- 
oioíi  ádí  Rey  nae$tco  señor ,  y  poc  est^  C9ofermidad  ar-^ 
guye  ser  SL  JMu  desiUadQ  de  Dios  para  w^ítmo  Monarca; 
y  cpe  habiendo  sucedido  según  las  leyes,  y  sido  nombra* 
do  y  recibido ,  es.  adkaniñesta  la  conseqiíeacia  de  ser  él  el 
kjgícipM  Rey  de,£i»pa&9é 

.  '  Se&or  Pr4$idtoce>  dixo.el  Secsetarip  ^  este  mal  Medí- 
cpsen^ctid  á  (Albeytiun>  y  no  me  admiro  que  mude  de 
oficio,  considerando  la  esteriUdad  desgraciada  de  sus  afo- 
ibmos.  Ayet  se  nos  represento  eü  otro  papeluco  ,  que 
imprimió,  Te9logo  (U  flieso»  Francés,  y  hoy  se  nos  mués* 
tttí.'hitfofiadcwdela  legba.iYalgate  Dios  por  infelice 
fiüSanre  t  qBla.:2iiompfie  liuellks  el  teatro  con  desgracia,  y 
nunca  le  dexas  sin  sUvol  iQue  cotioexlon  tiene  la  Teolo- 
gia^con  b  historia  ^  si  lua,  trata  solo  de  k>  que  no  acá- 
iKt,  y  otra  de  iou^ue  iuegoJ^^lece^  ¿Quien  te  mete  en 
ley e& fundamentales^  ea  suce^oai^  tineasy  en  derecha 
deBxyos?  Y  si  entieoiics>.quc  :Diq¿  am  destiaó  al  gran 
SoUpe  (  que  así  io  ecdo:)  pffrs^  nuestro  Motuica ,.  ¿  para 
que  alegas  leyes  ^produces  herencias  y. exigieras  a^kama* 
dones?  ¿Na  es  todo  inútil  at.  SjQberaoo  ];)oder  de  Dios? 
^Nordispensá  los  reynos  úx\  atención ^áviñreglis  huma- 
nas? ¥  si  por  esta ,  cfuéHaibá»  expresa,  voluntad  de  aquel 
aobdranod^'los&f^i  pot .el  detecho  de  suceder,  poe 
le  stthstitucioa  tesumentaria  i  y  Jior  la  adama¿ióii  de  los 
^eblos  miras  al  Ricy  niMStró  atíKoreu  lajusia  poseaoa 
^e  sus.domfnloa i  ¿por  qu^  te  introduces  áiaiguir.Io  que 
Mtfit  i  k»  fisj»Afioles  ea  delito  di^oiDi  Miiás  á  toda  1^ 
>  '  ^.^      ^        ^  .\     .  .    Eu- 
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En  ropa  abrasada  al  fuego  Vx>raz  de  la  guerra  i  sdhre  !• 
quef  tú  no  puedes  cotDprehender ,  xA  sabrás  explicar :  ¿f^ 

"^ales  ahora  con  un  supio  papelón  de  estraza  ^  manchada 
de  vizcochos ,  á  establecer  un  &ey ,  que  mantiene  Dids 
eo  su  solio  contra  toda  la  oposición  de  la  Europa!  Si  har 
blas  con  sus  subditos  comoxllces^  ¿  por  que  Jias  deima^ 
gioar  I  que  necesitan  Itus  nedias ,  despreciable?  conclusión 
nes  ?  Y  si  icón  sus  enieoiigosi  valientes  tropas  les  opones 
en  xus  ileblles  I  floxos  y  .dislocados  silo^smos.  ¿Pero  qu¿ 
piensas  decir  j  que  no  iiayan  producido  con  destreza^  coa 
elegancia  y  con  sabiduría  en  diez  años  continuos  las  iiie«- 
jores  plumas  de  España  y  Francia  ?  Bien  dices ,  que  nt» 

'  esperas  nada  del  Rey  j  porque  su  elevada  comprehen*- 
sion  solo  podrá  pagar  con  el  mayor  desprecio  tan  inútil 

.  trabajo*  Y  si  los  ciegos,  que  le  vendieron ,  y  los  tuertos 
y  vizcos  que  le  compraron  ,  tuvieran  la  misma  pers.plca«- 
cia  y  no  solo  cogeríais  aquel  amargo  fruto.del  JMonarca^ 
sino  también  de  la  Ínfima  plebe;  pero  sin  que  yo.meiq^ 
trodU'Zca  én  derectos ,  ni  en  teoi^ías  (parquéese ¿vitar 
4os  desconciertos  de  tu  ligereza  )  ^  dejcame  vésdrui^^riM 
del  adorno  de  historiador,  y  conocerás ,  que  eres  táq  íg* 
llorante  en  esta  profiesion,  como  en  ia  otra ,  si  e^'que  ha- 
ces proficsion  de  alguna.  ¿Que  historia  te  enseñó,  qiie 
las  leyes  fundamentales  de  Castilla  y  de  Aragón  son'u  ñas 
-mismas  para  sacedec? Siendo  constante,  que  en  &r^goñ 
son  muy  diversas  ^  pues  prefiere  el  varón  colateral  á  k 
Siembra  hija  del  ultimo  poseedor  \  como  sucedió  al  JLoy 
•Don  Martin  con  la  In£inta  Doña  Juana ^  Condesa  de 
Fox ,  hi)a  del  Rey  Don  Juan  L^  ,  su  hermana  mayor; 
en  cuya  inteligencia ,  quando^el  ^¡smo  Rey  Don  Mar- 
tio.^taba. cercano  á  iá  muerte  ^  y  iue  muy  instado,  paoa 
que  nombrase  sucesor  ,  nunca  te  quiso  elegir  ;. (aunque 
adoraba  las  virtudes  del  Infante  Don  Feirnándo  de'Castl- 
41a,  ;su  .sobrino ,  hijo  de  lá  Rey  na  Doña  Leonor^  su  her- 
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fñana  )  >  y  despoes^fleí  faiieclmlcntb  de  iqEci  Rey  ,  B<k 
p^dlendo^e  negar  ^  qae.el  In&nce  era  mas  inoiediáto  pz^ 
tiente  ^  se  opusieron  á  la  suces|oh ,  y  fueron  admitidos  á 
disputarla  tres  Príncipes, ^cooio  fueron  Doajayme,  Con^ 
tie  de  UrgelyiDoa  Alcmso,  Duque  de  Gandía ,  y  Don 
Juan ,  Coiide  de  Pared/» ,  en  calidad  de  varones  y  no  de 
inmediatos^  y  nb  quisieron  los  Parlamentos  admitir  á  la 
&eyna  Doña  Violante  de  Sicilia ,  hija  segunda  del  Rey 
!Dan  Juan  el  L^ ,  ni  á  la  Infanta  Doña  Isabel ,  ^ondesa 
de  Urgel ,  iiermana  del  Rey  Don  Martin  ,  porque  sf 
consideraba  por  Jcy  de  costumbre ,  excluidas  las  hembras, 
como  lo  dice  Zurita,  lib.  ip»  cap.  83. ,'  siendo  tal-cl  de* 
•iiechodel  Conde  de  Urgel ,  que  para  que  lalslecdon  de 
Cáspe  cayese  en  el  In&nte  de  Castilla ,  fue  necesteio  que 
san  Vicepte  Ferrer ,  contra  el  orden  establecido  de  votai^ 
le  diese  su  sufragio  antes  que  todos,  y  declarase,  que  ej^ 
^cluia  Dios  al  Conde  de  Urgel  en  castigo  de  la  muerte 
•^ua  hizo  dar  á  su  liermano  mayor. 
1  Esto  bastarla  para  conocer ,.  que  las  leyes  fundamén^ 
cales  V  qué  citas  como  seúiejantes,  son  muy  diversas.  Pe^ 
«fo ,  infausto  Itiscoriador  de  la  trapería ,  advierte ,  para 
-mayor  prueba ,  que  si  las  leyes  de  suceda  en  Axagoa 
dfíiissen  como  las  de  Castilla ,  no  pudiera  haber  sido  Rey 
^c  Aragón  el  Infante  Don  Fernando ,  en  perjuicio  dd 
íR,ey  Don  Juan  el  IL*  V  ^u  ^cinó  >  hijo  de  Don  £nrl- 
jijue  IIL^  ,(Rey  deCastillar,  y  nieto  mayor  de  ^  Reyna 
^JDjóiñá  X;e6nof ,  Infanta  de  Aragón  >  pOrqtte  la  represeor 
ilíacion  y  la  primog^nitura^  estaban  eil  favor  del  Rey  Don 
;  Juan  y  que  como  podrás;  ver  xh  esa  historia  y  en  Zpritit, 
'  también  quiso  ser  de  Aragón ,  y  $e  apartó  de  sus  dero* 
ichos,,  y  ayudó  al  In&nt^ ,  saliendo  con  su  autoridad  y^ 
ry  con  sus  tropas,  después  de  haber  consultado  ios  mayo-, 
-res  l6trados.de  España.. 

Sc^or  Seci;etari0,  dlxo  d  Acadttmicq  paulado,  ¿qo^ 
--  -  ".y  có- 


celera  es  esa?  ¿DesmeQUza^vnfd.  tú  que  no  quiso  leer ,  rít 

pensaba  oir  ?  Muchos  malos  latines  tiene  ese  parrafo^i 

¡quando  lia  podido  turbar  la  suave  armonía  del  apacible^ 

genio  4c  vmd.  Ahora  se  verá ,  respondió  el  Secretario,^ 

porque  este  zurzidor  de  trapos  teológicos  c  históricos; 

no  solo  es  ignorante  e  imprudente ,  sino  malicioso  y  em« 

bustera  La  ignorancia  y  la  imprudencia  quedan  ya  vis-^* 

tas  en  lo  que  emprende  ,  en  lo  que  declara,  y  en  los  me^ 

dios  de  que  se  vale.  Y  la  malicia  y  la  impostura  se  prue-^ 

ban,  sin  la  pesadez  de  sus  silogismosi  eñ  que  quando  al 

numero  9.  refiérela  sucesión  de  los  Reyes  de  Aragony> 

da  un  brinco  de  quatrodentos  años,  solo  capaz  de  su  11^ 

gereza  ,  desde  el  Rey  Don  Ramiro,  el  Monge,  año* de. 

úc   iiyj  y  hasta  el  Rey  Don  Fernando  el  Católico,  año> 

de  1 5  itf,  diciendo  después  de  Don  Ramiro ,  qui  le  suce--* 

diá  en  la  corona  su  bija  Doña  Petronila ,  que  casó  con  el  Con* 

de  de  Barcelona  Don  Ramón  Berenguer ,  y  por  eso  fue  Éef 

de  aquella  corona. 

No  me  quiero  detener  en  reparar  la  infeliz  colocación' 
de  tu  mala  Gramática  5  sucedió  Doña  Petronila  :  y  por 
4sa  fue  Rey  de  aquella  corona  i  que  algo  se  ha  de  dispen* 
sar  á  ün  hombre  montaraz  $  y  el  que  discurre  mal,  nun- 
ca se  explica  b]|en  >  pero  sentar  que  Don  Ramón  Bcrení-»' 
guer  fué  Rey  de  Aragón ,  es  un  barbarismo  historial  do 
marca.. mayor:,  además  de  marca :  porque  Zurita  en  el 
cap.  ?i.  delt  lib«  2«  de  los  Anales ,  afirma  lo  contrario  cú 
t&XAi  paUbtas^:  Por  via  de  concordia  fue  ctín'^eriido' ;  qae^h 
iOtínde  no  tomóse  titsda  de  Rey ,  sino  que  si  llamase  Prítkip^ 
de  Aragfin  ^  y  que  se  intitulase  Riyna  su  me^ef  Doña  'Pe^ 
tronilaé  Y  .esto  es  .evidente ,  que  se  pradicó ,  porque  n(y 
jáexan  viso  de  duda ios.m^y ores  privilegios ,  que  hay  dcí^ 
aquel  Principe.  ,  * .  > 

Señor  Secretario , .  dixo  el  Fiscal ,  nó  me  parece  muy^ 
f  nb&tapcial  el  xeparo  j^  {Kx^ue  si  el  Conde^  no.  fue  Rey  e¡? 

el 
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el  noffibce»  lo  loe  im  di  exerclclo»  y  quizá  por  eso  seto 
llama  el  señor  cinco  letiras  >  si  no  es  que  halló  su  aplia^ 
clon  infeliz  algiui  mamotreto  desastrada ,  que  'enmleode 
á  Zorita  I  corrija  los  aurores  antiguos  Catalanes ,  quect 
cita  y  y  distjrayga  los  privilegios,  que  vjnd  refiere ;  que 
algo  «as  es  enoiendar  ias  lecciones  de  ia  Iglesia  en  las 
fiestas  de  los  saiKOS  Hermeúegiidot  Leandro  y  Isidoro) 
y  quedó  ya  resuelto  se  rolecaae  en  gracia  de  otra  Inven* 
cion  de  este  pedante  Am^i¿o  Vespucio. 

Dice  voíd»  bko ,  respondió  el  Secretario;  ¿pero  nd 
es  prueba  de  malicia  omitir  en  la  succión  del  Rey  Don 
Martin»  los  derechos  de  la  Condesa  de  fox  ,  su  sobrina  i 
¿La  guerra  que  causaton  f  y  la  disputa  que  hubo  en  ia 
deccion  del  B^cy  Don' Fernando  el  L^,  para  mantener 
sin  provecho ,  que  las  leyes  fundkmeht4es  de  Castilla  y 
Aragón  son  unas  mismas f¿Nó  es  pruébale  mal,a  fe  re-* 
ferir  la  sucesión  de  (a  JRxyna  Doña  Bereogu^la  en  la 
corona  de  Castilla ,  como  cosa  llana  y  sin  disputa  y  dí« 
ciendonos  Gaxibay  y  Mariana  la  opósicipn  que  la  hizo 
-Pona  Blanca  su  hermana  ,  Reyna  de  Francia?  ¿No  es 
malicia  culpable  y  de  pecado  grave  en  historia  sabida  pa* 
sar  desde  Don  F):rnando  á  Don  Pedro ,  y  arrojar  del  Cz-^ 
ulogo  de  nuestros  Keyes  á  Don^  Enrique  ei  IL^  Y  ^ 
Don  Juan  el  U ,  dexaado  en  mayor  duda  los  derechos 
del  Infante  Don  Femando  de  laCerda^  de  que  se  valió 
Don  Juan  el  l^  para  mantenerse  con  f  usticia  en  el  tton<^ 
contra  ei  Duque  de  Aleocaster  ^  según  nos  dice  sa  Cró* 
oicat  qiie  anda  entre  las  Insanos  de  odonaodecscoe/af 
¿No  es  maikia  grosera  $ent;ar ,  qué  wcodió  ca  ia  corona 
4e  Navarra  |C0«o  oi  ias  de  Castilla  f  Ax^ffM\  hasta  que 
se  incorporó  con  la  ^  CasfiiUa  ^  cdoí uadlendo  los  hechos^ 
obscureciendo  la  verdad ,  y  haciendo  presanilr  á  los  <[^^ 
no  saben  im  medios  porque  jenuaen  Castilla. y  Navarra, 
%4K  nuestros  Reyes  tienen  ios  xeynos  de  Castilla  y  Ara* 

.   gon 


gdn  por  una  sIoipIcYenuncIacidfí^cóíiió  prueban  <Ie  Na«» 
varra  todos  los  escritores  Franceses  ¿  ¿  Y  ñaalmente ,  do 
es  una  insigne  boberia  decii: ,  muy  satisfecho ,  que  el> 
Rey  católico  umá  los  castilhs  y  kanes  sm  las  barrasí  Y, 
trocando  las  cosas  i  ¿no  es  malicia  Uasnar  b^ras  á  los 
t>astones  y  á  las  lineas  perpendiculares  kQlzs^  mostrando 
en  todo  una  total  ignorancia  4c  las  reglas  de  armeria ,  al 
mismo  tiempo  que  muy  prisdado  de Doftor  de  las  ger>« 
tes,  dá  reglas  para  que  anos  se  sahren  ^  ansrtemaciza  á  losi 
que  no  observan  sus  leaiones,  y  ¿ondena  al  fuego  eter« 
no  á  to(jos  los  que  no  bebes  el  ciáio  de  sus  ense-n 
ñanzas  ? 

Suficit  I  dixo  el  Presidente  ibien  ha  justificada  vmd» 
su  disgusto,  señor  Secretarios  pero  volvamos  á  nuestra 
lección,  que  según  el  mal  camino  y  la  aspereza  del  terre-» 
no  y  llegaremos  tarde  y  molidas  i  la  posada. 

En  el  número  la. ,  prosiguió  el  Fiscal,  dice  nuestro^ 
escritor  de  jácaras ,  que  locf  afe¿^  al  Acchi-Duque  no 
niegan,  que  ci  Rey  nuestro  señor  sucAiió  según  las  Ie« 
yes  ,  apoyado  de  ha  renuncias  de  su;^padte  y  hermano; 
pero  que  lej>bsta  el  desestimasiiénto  6  senwiciaclpni; 
que  hizo  la  Reyna  Doña  María  Ter^a,  ^ia^  ley  que  hi« 
zo  Felipe  W.^para  q^e  nrnica^pudles^^kicedetf  e^  la  Mo« 
narquia  de  £B¡»ña  la  casade  Francia:  mas  que  esea  so-* 
lucion^  aSa^B  alnámero  1^3.,  es  una  mera  apariencia, 
porque  la  Reyna  no  pudo-ienunciar  en  perjuicio  de  ler^ 
cero  ,  y  la  renunciación  es  invalida }  si  no  es  que  sea  por 
el  bien  somun,  que  debe  se»  preferido  al  particular.  Que 
no  es  extensiva  ,  y  solo  coiRpretóiidc  lá  i^nion  de  tas  dos 
Monarquías.  Que  no  es  válida.,  porque  no  iíie  acertadas; 
y  que  la  ley  de  Felipe  IV.^  no  tiene  solid¿E,  porque 
S.  M.  no  pudo  alterar  las  fundamentales,  isi  no  es  por  ^1 
bien  de  las  dos  Monarquías ,  y  nó  la  es  el  que  nunca  se 
uniese  b  xle  £sj^$a  i  U  de  Franciac}  le  ^ual,  comoicesa 
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en  la  i^rsoña  de  ÍFdIpe  V«*  su  vlzt^ieto ,  ¡quita  toda  la 

fucr^  de  aquella  ley  t  "que  no  la  tiene  en  las  palabras, 
sino  en  la  mente  y  ñn  dele  que  Ja  hizo.  Y  que  siendo  to-^^ 
da  li&y  revocable  por xl  qtte  sucede  en  la  potestad  :  Cac-^ 
Idí  IL?  i  que  sucedió  i  ku  padre  jÍ/l  revocó  en  sú  tesca^ 
menta  .  ' 

.  Añade  en  el  número  i  $ ,  que  la  sucesión  de  la  Rey  na- 
Doña  María  Teresa ,  no  tenia  para  no  iicredar  otro  im« 
pedimento,  que  aquella  leys  y  como  este  le  quitó  el  tes- 
tamento de  Carlos  IL^  >  en  quanto  á  la  persona  de  Feli« 
pe  V.^  pudo  con  justicia  suceder  S.  M.  á  su  tio  ^  sin  em- 
bargo de  la  ley  de  Felipe  I V.^  ya  revocada. 
,  Sienta  en  el  núm.  i6^  que  todas  las  veces  qué  se  da ^ 
ida  el  alma  y  sentido,  de  una  ley  ,  se  debe  consultar  al 
legislador  y  estar  á  lo  que  determinase.  Y  que  como  esta 
la  hizo  Felipe  IV.^ ,  y  era  difunto ,  la  conquista  se  hiza 
can  Carlos  11.^,  su  sucesor,  que  la  explicó  ó  revocó  en  &• 
Yor  de  Felipe  V.^j  y  así  no  puede  ol^car  contra,  su  .per-» 
sona.  Y  ocupa  luego  el  número  17.  en  ptoba^^^qi^e  aun- 
que la  ley  de  Felipe  IV.^  se  dig^  ser  hecha  en  Cortes ,  y; 
^o  poderse  revocar  sin  ellas :  es  Incierto  ^porque  las  Cor^ 
tes  no  tienen  mas  que^  voto  consultivo ,  y  reside  en  el 
B,ey  la  potestad  legislativa  ^  y  asi  of^qw  Ja  tal  ky  sí  hif 
tiesf  en  Cortes »  pudo  sin.eUas  revocarlas  ó  explicarlas 
Carlos  IL^  en  favor  de  Felipe  V.^,  al  modoi  qu^  el  Pa« 
pa.^en  qu|en  r^ide  única  y  adequ&damente  la  potestad 
de  Christo  SQbre  1)%  Iglesia ^j puede  revocar,  y  anular,  sitt 
Concilios ,  las  leyes  .caqóiucas  est<áibtecidas,pQr  los  ConcH 
Uos  >  y  que  ni  la  formalidad,  do  Jas  Cxtfis ,.  faltó  .en  la 
levocacion  de  Carlos  IL^  ^^pqrque  publica  U  ccmsintieroa 
los  Arzobispos,  Qrandes  y'Qucladcsj  por  laquaLcon-^ 
cluy c ,  m  j$án  h,  fpff/uUde  estg  ^q/uts  lo  principulf  Je  fal-- 
té  a  dUka  rtwcaclo^  ..  .       .  y'     . 

i  ,  /i  Válgame  DisiSf  áixo.  i  este,  tiempo  el  Academicoí 


.pau9^p  y  (je  Iq  que  es  capá}:  Mti  hombre  sin  cabeza  ,  ó 
una  cabiBza  sin  hombre!  No  hay  desatino  que  no-  con- 
ciba, ni  ligereza  que  no  articule.  Hombre  endemoniado 
ó  cndcmoníador  :  ¿  también  saliste  de  lo.TeóIogo,  y  de  Í9 
Histórico ,  que  te  arrojas  á  ser  Jurisperito?  y  inquietaa- 
^p.  Teólogos ,  Jurisconsultos,  y.  Lregísladores.,  revuelves 
-leyes,  renuncias  derechos,  herencias ,  revocaciones ,  con- 
tratos ,  aceptaciones  y  otras ;  mil  baratijas  ,  de  que  solo 
penetras  lastra,  sinconocer  el  alma,  ¿Quien  te  mete 
pn  tcatar  una  question ,  que  .con  verdadero  conocimientp 
t  trataron  tantos  dodos?  ¿No  ves  que  eres  pequeño  para 
^ hacer  númc:ro  entre  ios  grandes  hombres?  ¿No  sabes  que 
semejantes  pruebas  de  derechos ,  son  las  precursoras  de 
la  guerra,  y  que  quando  ell^  empieza  ,  llegó  el  tiempp 
del  adagio  Castellano,  f^/Zf/»  cartas  y  babkn  armase  Quieri 
pudiera  responderte,  ó  (según  el  Vonu^MC^)  quien  pudienf 
fabiar  sin  hejrinc  í  pues  como  dicen,  que  eres  Clérigo ,  y 
tú  lo  aseguras ,  no  quiero  incurrir  en  el  Canon  ,  jí  quis 
suadente  diabolo. 

Lo  queiVrq.  calla ,  no  podré  yo  decir ,  pronunció  el 
Secretarlo ,  porque  me  falu  su  gran  comprehension  i  pe^  . 
xq  como  la  Jurisprudencia  es  hermana  de  la  Historia ,  y 
.  es(e  hombre  desalmado  me  hizo  hablar  en  tono  de  his- 
toriador ,  ya  podré  contra  él  pasar  plaza  de  Juris* 
consulto. 

I A  quién ,  6  para  qué  cuenta  este  qi^jadero  el  dc^ 
fensorio  de  las  renutKias>  y  la  revocación  de  las  leyes, 
,ó  qué  utilidad  piensa  sacar  de  llenartios  de  babas  ,  y  su- 
perfluidades, lo  que  tantas  bocas  de  oí;o  nos  han  explica- 
do con  pureza  y  aseo?  Si  habla  con  nosotros  ,  llega  tat- 
eme,  viene  cansado,  tiene  debii le^r^cion  ,  y  es  balbi^- 
ciente ;  porque  quanto  quiere ,  y  no  sabe  decir  ,  lo  he- 
.1903 'oido  de  quien  lo  supo  realipente  comprehender. 
J  si  habla  con  los  afe¿tos  al  Archi- Duque ,  ipox  acá  i\i 
Tom.FIÍL  Dd        '  los 
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ios  hay  ^  ni  sé  sabe  qué  los  líaya ;  pero  no  pudiera  co« 
nocet  este  buen  hombre  y  que  los  que  lo  sean,  sin  nuevo 
trabajo  ,  le  podrán  dar  por  aquellas  bajrbas  con  las  coplas 
de  mil  papelones  ya  producidos ,  que  se  las  podrán  ensu» 
ciar  ú  las  tiene?  Y  con  esto  volveremos  á  la  inútil  gravo* 
sa  guerra  de  sátiras  ,  difterios  y  desvergüenzas»  que  pu- 
lulando odios  I  chismes  y  acusaciones ,  pudieran  arraygar 
una  intolerable  y  perpetua  inquietud. 

Este  hombre  implo  ,  dixo  el  Académico  discursívoi 
DO  solo  es  enemigo  mortal  de  las  conciencias ,  por  lo  que 
las  intenta  agravar  con  sus  pesadeces »  sino  mal  vasallo 
del  Key  nuestro  señor  ,  quando  le  suscita  querellas, 
que  con  tanto  gozo  de  los  buenos  vasallos  están  olvidadas. 
Be  el  puede  decir  justamente  S«  M.,  lo  que  otro  mayor 
Key  de  otros :  Populoj  bk  labiis  me  honor at^wr  auUm  iltims 
knge  est  a  md.  ' 

Pero  no  solo  hay  eso  \  añadió  el  Secretario ,  sino 
qtíe  para  labrar  su  desprecio  ,  habla  este  pobre  hombre 
de  cabeza  (aun  no  teniéndola )|  y  quando  piensa  invali- 
dar renuncias  9  debilitar  leyes  »  apoyar  revocaciones  ,  y 
declarar  las  facultades  de  las  Cortes  y  dice  muy  satisfe- 
cho I  y  muchas  veces ,  porque  no  se  le  atribuya  á  equi- 
vocación y  que  la  ley  que  prohibió  la  unión  de  las  dos 
Monarquías  i  es  de  Felipe  IV.^^  siendo  constante  y  no- 
torio )  que  la  hizo  Felipe  I1L%  al  tiempo  de  los  dobles 
matrimonios  de  España  y  Ftahtía  añb  de  1613  » y  se  pa- 
só por  las  Cortes  de  itf  iS.  Así  io  hallará,  si  quisiese  ha- 
blar con  fundamento,  en  la  nueva  Recopilación ,  tom.  2. 
lib.  ^.tit.  7*  ley  la  foL  14.  de  donde  lo  han  tomado 
quantos  en  este  punto  escribieron  ,  que  son  muchísimos 
de  uno  y  otro  partido.  Mas  hablar  con  todo  fundamento 
cuesta  trabajo ,  y  esto  no  es  para  débiles  cabeza. 

Muy  ofendida  la  tiene  de  flatos  ese  desgraciado  éi- 

critor ,  dixo  el  Académico  pausado ,  y  creo  que  le  ha  de 

-  apro- 
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aprovechar  mucho  el  ekercício  que  vais,  le  dan  |  con  ta 
vapulación  que  recibe.  Ya  me  hace  lastima  su  sandez,     > 
aunque  antes  me  irritó  su  temeridad. 

Pci'Ot  ¿que  dirá  vmd.  añadió  el  Secretario,  de  1^ 
simplicidad  con  que  eXpone ,  que  la  duda  de  la  ley  do 
Felipe  iy»^(sea  suya  pues  el  lo  quiere)  se  consultó  á 
Carlos  IL^  y  porque  debiendo  preguntar  al  Legislador, 
estaba  ya  difunto  ?  .  ^ 

Dire>  y  sin  dudar ,  respondió  el  pausado  ,  que  este 
hombre  es  Filósofo  antiguo  ó  renovado ,  que  creyenda 
la  transmigración  de  las  almas  i  entiende  haber  pasado  la 
de  Felipe  IV.*  á  su  hijo. 

Con  que  tendria  dos ,  replicó  el  Secretario  ,  porque 
quando  fi^lkció  Felipe  IV.^ ,  ya*  estaba  animadoí  Car^ 
los  11.^ 

Señones ,  dexemonos  de  nuevas ,  y  arriesgadas  ques* 
tienes ,  dixo  el  Presidente ,  que  harto  nos  dará  aún  que 
hacer  lo  que  á  mí  ^iclo  piehsa  el  señor  Secretario 
añadir» 

No  señor  9  respondió  el  Secretario  ,  porque  aunque 
sobre  la  autoridad  de  las  Cortes ,  y  la  absoluta  potestad 
del  Papa  sobre  los  Concilios,  se  me  ofrecen . mil  cosas ,  las 
quiera  omitir ,  conociendo  qpe  es  dar  en  cuerpo  muerto, 
y  que  no  merece  avisos  ^  ni  es  capaz  de  enseñanzas,  un 
hombre  tan  fácil ,  y  tan  poco  instruido  y  que  sienta  quo 
las  Cortes  se  componen  en  Castilla  de  Arzobispos  y  Obis^ 
pos  y  Grande  y  ciudades  representadas  por  sus  Procur  adore  si 
siendo  cierto  y  sabido ,  aun  por  los  muchachos  y  quc-en 
nuestras  Cortes  no  concurren  mas ,  que  los  Procuradores  j 

de  las  veinte  y  una  ciudades  y  villas  ,   que    tienen  \ 

voto. 

£1  es  un  hombre  tan  ligero  y  tan  inconseqücnte,  que 
despoes'de  haberse  fatigado  con  probar,  que  el  Rey  puede 
revocar  sinCbrtes  la  ley  hecha  en  ellas^  afirma  y  que  ni  la 
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inaceriaHeila<{  de  Cortés  i  ^alto  á  ia  revocación  de  Car^ 
|os  11.^,  por  el  consexitioiiento  que  taVo  después  de  publi- 
cada >  de  que  decide.:  ni  aún  lo  formal  di  esto  ^  que  es  lo 
principal^  le  faltó  á  dicha  revocación.  Con  que  antes  consi- 
deró por  inútil  la  autoridad  de  las  Cortes,  y  ahora  sienta 
que  es  jo  principal  no  la  materia  y  sino  la  forma  $  Filoso^ 
fia  de  que  precisamente  sacaremos  ^.  que  ia  sombra  es  de 
mejor  calidad  que  la  esencia. 

Suda  mucho  en  el  numero  1 8.  para  probar,  que  si  el 
!Archi*Duque  tuviese  algún  probable  derecho  á  la  Mo- 
narquía, en  contraposición  del  Rey,  toca  la  decbion  á 
los  rey  nos  5  pore[ue  ni  el  Papa ,  ni  el  Emperador  de  Constan- 
tinoplaj  ni  otro  algteb  Monarca  >  puede  juzgar  este  pkytOy 
porque  á  ninguno  reconoce  España  por  superior  i  y  porque 
quando  hay  cisma  en  la  Iglesia ,  y  dos  pretenden  el  Pontifica* 
dOy  como  se  vio  en  el  última  chma  del  año  de  i  378  ,  en  que 
disputaron  Urbano  IV.''  y0ementeVlJ*  y  tbcá  et  juicio  á  Is 
Iglesia  y  junta  en  Concilio XSeneralh:  y  qms  ésta, que  es  provi^ 
dencia^  que  Cbristo  dexó  para  su  reyno  espiritual  yes  la  que 
dexó  también  para  los  temporales^ 

¡Extraña  adversidad  de  saltarín l(dixó  arqueando  las 
cejas  el  Académico  silencios,  que  hasta  allí  habla  guarda* 
dado  un  profundo  silencio)  Extraña  adversidad  ,  digo 
otra  vezóla  de  este  infeliz  ligero  escritor  ;puc&  aún  lo  que 
encuentra  bueno  lo  desfigura ,  y  lo  debilita  de  forma, 
que  queda  sin  vigor ,  y  sin  utilidad.  De.un  caballero  que 
concebía  bien ,  y  executaba  mal :  dlxo  üná  dama.de  gran- 
de espíritu  :  que  quando  la  razón  ^pugnabapor  sus  acier- 
tos, la  alejaba  el  á  bofetadas  1  por  continuar  errores ,  ó  a 
lo  menos  por  no  sujetarse  i  la  mala  costumbre  ,  que  por 
tal  la  tenia ,  de  acertar. 

Hombre  inadvertido^  ¿si  para  probar  li  potestad  de 
los  rey  nos,  tienes  á  ia  mano. dos  recientes  exemplosen  la 
elección  de  Caspe  ,á  favor  del  Infante.Don  femando  de* 

Cas 


^99, 

CaistUla;y  ¿h  hr^kHaraofeof^c  tPot mga]rfár^vornde^Fó4 
Upe  ir  :  ¿para  ^uéafa^Oídónas  dos  casos  taor  expresos  dó 
lo  que  bascas^  y  te  ras.  ¿revolver  concilios,  cismas  y 
rey  nos  espirituales?:  Y  ya  que  ecliaste  manq/  sin  necesH 
dad  de  cismas}  ¿porque  no  ajustas  bien^ las  JbcáafiírryiDO 
cometes  el.  crasísimo.. ¿rror:  de  afírmar,\qiup.  jel  .úhijm 
¿isma  quCvpadetío.Ja  iglesia,  fue  icLanp^de.i  37^>  ^caa*^ 
do  evidente  que  eljiliimo ,  y  que  terminó  cod  suma  fe- 
licidad del  Christiaiiismo  en  el  Concillo  de  Conacantí^ 
noplsí ,-  reconociendo'  verdadero  Papa  a  Aiartino  Vu^fue 
el  año  de  1417  >  y^  00  era  entre  UxbaAo  VI.®  y  Cteflieji- 
tc  VI.? ,  cbnio  dicca^  sino'  entre  Juan  XXUl.^,^  Ck<sjg0!r 
rioXII.^  y  BchodiaíxXllL^?  (áfctcs  DoB  Pcdrodc  Luna; 
Cardenal xle  Aragón)  Esto  es  notorio  átodo  ei  ocbC'chtis- 
tlano  ,  y  mas  que  al  todo,  ai  particular  de  Los  Españolies} 
porque  entre  nosotros  <  eaterírid.su»  dptcza  tí  Anti^rPapi 
Xilina ,  y  enciámdajenE^P^iíibiolai,  villa  dei  íRtynaiic  ¥^ 
lencia,  nunca  quiso  reconocer  su  disposición»  -.i   : 

-  Miiy  jÉíicipsamente  ¿stápue$toceste. reparo'^  d&co  el 
Secretarios  pero,  aunque  de.aien'psamportancidiy^a^ot^ 
servan  vnjfcAlQS  gracipsasuioveitodes  f  q»e.;;íQi|fi?«to,íís^ 
imsaiofiiknef0i;(taalnd0(et^^torc4.ice.;^  U  Bmferféof.S^ 

fánoci  Bspúfif  ^Hfhrkri  Pe..que.sat:ieino$,,.y  pQr^aninr 
signe  maestro,  graduado  en  Teología  ,  Historia  y  JutU^ 
pr^depcta>  quetSspaña^oa  rgyti<l!^U^r^i  indap«í4ijwííe  y 
absolutos! gloria  de  que  ba^í»  ft4u*')píidipciajtíD%  paa  r^^ 
gra  ignorancia.  Y  sabemos  tambiemf'qU^bay;£i9»p«ffa4i9A 
*  deCofti^tidppla^  y  que  9  gra^asr  á  Dios  >  nos:.dOff)ina| 
que  siendo,  como  el  entiende, Gran  Señor,  es  sunaa  fcUp 
tídad.  .    .         ,•       *.'•'..  V  ^h {...»;  o:..¡i 

HastaLahora  creíamos  que  noihabja  ñus  que  un  SjdH 
perador,aün  con  Ui translación  que  hiaoel  Papa  LeonjlUi!» 
del  Imperio,  de  .Qfi^iite  á  Occidente  en  £iVfir/i^  fiaidq 

Mag* 
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Mágiio .  9'/ pt)i^b. aunque 'vdesf^  emperadores 

Qinstamiinopolitaciffi  ^  acabó  el  iiooibre,y  se  s^ultttotí 
bs  reliquias  4e  aquella  dignidad  ,  en  e)  infeliz  Constan- 
tino  Paleogq,  que  perdió  con  la  vida  la  segunda  cabeza 
dd  rnundo  jConstarícinopla  el  añoiq^c  445 1.;  pero  de  a^ui 
caiadélanJtevpor«confeslon  de  un  Eclesiásiico  y  y  hijo  de 
sanPodtoi  coioo'á  sóilamá\;^liabrkaiosde  crqec ,  que  el 
Turco  es  Emperador^  quie  la  l^iesia^le  reconoce  tal ,  y 
que  tiene  todos  los  dercclios ,  y  tKxtas  las  pretensiones^ 
que  afeftaron  tbdos  Ips  antiguos  Emperadores  de  Qrien^ 
tefcorvquéii'CliTurcopidlece  rr^mnsL  cli ^icílr^ada  de 
:R(^mi  ^f  las  órrare  tierrafc¿  jquc  fueroa  del  Imperio  de 
.  Oriente',  y  hoy  son  del  Patrlmbnio  de  la-  Iglesia  i  tícoc 
ya  en  su*  &vav  una  confesión  departe  ,  que  releva  de 
j^rueba ;  pues  par  De  será  un  Ministro  del  Papa« 
«'  ;    Sk^se^á ,  dixo  el  pausado  ^  pero  no  parte  formal  $  por- 
t|üe  este'fniní^rUó'ministtUlo^és  en  codas  sus  partes 
informe,      •'"  'í'"*'   •""•     "'^í-  ■•   .'■.:>: 

£n  el  número  19,  continuó  leyendo  el  fiscal,  pre- 
gunta este  doé^or  abotijado,  ^quif  ht2o  la  Monarquía  Es^ 
fáftoJa  I  Viendo  npmbrado  snoesor  á  FeUpe  V,^,  sino  rc- 
cibMc  y  jurarle?  Luego  ae  acabóla  discuta',  y  sie  senten- 
ció ^n  ])pelaciofive)  Mayoraa^^^  ammtá^J^^^mémUfiU'^ 
jemaUrlálmente  injusta  ^  se  dtbe  estarielU^  y  n^dk  f^uii 
reeUrkarla.  ^ 

\'  :>EkKíendl{)Sc  el  rostro  del  3ecretario  at  oír  estas  propo- 
siciones t  y  iba  4»spondbrlas,  qjuando -el  Préseme  artf^ 
autóSte*rí«f«rHespalftbras,'' •  -       ^       ^ 

c^  iScííorc*^  yd  led  en  vüeírros  semblanteisí^á  Iwkaclon 
qiie^ocasfaSrta*  el  argumeniocque  acabamos  de  9ir ;  y  aun- 
que lo  que  en  nuestras  conferencias  privadas  se  dice,  ni 
kff(Sconseqüen€{a,-ni.tienefQtro  fín^qiteei  deexércer 
él^dápítlidtítodaviaicónvicne  no  discurrir'  en  lo  que  se 
piiüdé  g^vwiehtc  ecnan  Nuestra  jarifa  obediencia  i 
"-   «^  •  núes- 


nücscrtf'tegítima'Key  cf)sefiw  Dotí  Fel^>e  V.^pLicmi 
constante  sosiego*  Ningóna  x;osa  que  licgikaiMj^á.oír^rinjB 
debe  inmutar*  Todo  ha  de  ser  entre  ncfiotros  tranquiló 
y  sereno.  Bien  conozco  que  se  podrá  argüir  la  nulidad  dé 
una  sentencia  dada  sin  citación  de  los  iacercsadosv  y  sia 
lécotiociaiitmo  del  Jttez.I.Ya^enti€ndo  que  no  (^trecia 
jproposicion  de  ser  irreclamable  una^  someilch  iojustá| 
aunque  el  autor  la  modere ,  asignando  la  injusticia  ^eo  lo 
materiah  pero  el  negocio  es  delicado,  la  materia  41^>uest 
ta  I  y  el  dofto  está  siempre dispues|oá  combatir  lo  q\i^ 
ho  "se  acomoda  ó  á  sueracon ,  ór  á  jal  fundamentos  d^  «sil 
fiícultad.  £s  acrie^adoxaminar  sobre  el  .yelai'porqacsi 
es  sutil  se  rompe  ,y^il corpulento  resbala  ehqúe.  te  pite^ 
Lo  que  e$te  hombre  dice  es  disputable  >  pero  aboga  por 
nuestra  causa;  Hace  por  un  Monarca  que  obedecemos  y 
fiúíiamosr  pi|cs  hpUcrmos  tierra ür me ,  marchemos  .por  czr 
Múitio  real>  y  re^xxndale  otro ,  qiit  también  es;  sábié  jd 
que  calla ,  y  aún  por  esto  el  divino  Platón  puso  en  d  trotaü» 
de  su  escuela  el  silencio.  .    ,  -  . 

Los  números  -lo.  a  i»  y  2  a. ,  continuó  el  Fiscal  1^  se 
reduce  á  probar',  que  siemloHelipeV.^  .nuestro  ilegítimo 
Key^pccá  ntortalmente  el  que  leiaborrece, desea. la  jbuet»- 
te  I  ó  la  perdida  de  su  coio«á ;  el  que^ló  mdldiqe ,  rió  ha^ 
bla  ton  desprecio  de  su  persona  y  carad;er  i  y  el  qUe/coo» 
pera  con  las  armas ,  avisos  ó  consqos  ,  á  que  le  despojen 
i)e  algunos  de  sus  dominios.    .  * 

Todos  estos ,  dice ,  que  faltan  al  juramento  de  fide^ 

lidad  ^  y  son  perjuros ;  porque  aunque  cada  uno  por  ^sí 

no  le  jurase ,  te  juró  el  rey  no  por  todos  ( y  que  á  esta  cau^ 

sa  promulgó  la  Inquisición  cdido  contra  los  que  dixeseui 

.  que  no  obliga  el  juramento  hecho  á  S.  M. 

£se'hombre  $e:qá:lere  mopiCydiio  el  Secretario  ^  ó 
piensa  acabar  su  obca<m^jor'que  la,  empezó ,  pues  ya  hd^ 
blá  justo  I  h<(ce.  propoci$lottés.<wrtitokcs.|  y  pronuncia 

ver* 
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vcv(iádqs^cánsqífa¿b.cEiüe9tM.tcan       la;eQn%*]t>l»..ca« 
son.^  fesaain  ilcgác  ipUos^  x&  dilate  .qnanto.  n^  hi  tro- 
iiadp  la  tempestad  de  su  mal  jaiclo.  Para  veoir  á  este  ceñ- 
irá,  Ao  era  necesario  rodear  tanto  paí&>  torcei;  h^doc- 
ccin^  de  los  Apostóles  y.amontonacrhistdiias  ^  cU^  contra* 
46sv  leyes  y  renuDcias , <  y  atuSrdir  ai^esttos*  pobte^  3eoti* 
4(>ft, [con  gritos. descompoostos y  anateoias  £>rmldables  y^ 
gestos  iinpertinentes  5  porqoe,  :este  hombre  desconocidoi 
scael  4uc  fuere ,  np  puede  dexar  de  ser. afc¿lado ,  lanH 
1^0  y  ardiente  y  y  poc  conseqtfenda  chiqtuDO»  afemioar 
do  y  eoojado;  £n  «cada  psopqsickin-tsaya  que.oigo^  liVCQ 
inav^rsr pasque  UQarlanzad¿fia,;eDfiii:eccícse; oiss.úqi^e  M 
^hc^so  y  «dar 'mas  gritos  que.ufi  gallo,  tiimlaate ,  y:alíc^ 
to^eacjos  labios  ,  como  solia  Eabiana  Laura.  ¿Quien  te 
puede  negar  todo  lo  que  asientas,  hombre  matseoP^Q^ 
|Pieii5]is  quo'habita;  ^ntfe  tos  ^laisanos^ "  á  i)u|ea|>or  sú 
¿udé2ía^  yia.de  btros  G|erígosvde. t¿  vasta  e^tv&iisafltcs 
ialcar  iasipñaiiyrasi  .y.  mas. ;¿seiidale&  noticias, de  1^  ^^> 
que  dos  Veces  ciegamente  observan  5  siendo  por  estol» 
basura  despreciable  de  lo  demás,  de  aquel  rey  no  ^  q^^ 
abunda  en  hijos  eruditos  ^instfuidosy  ,^^eaexgdQS  potsttt 
ciencias 'de  {X)d^  las  naciones  ;S  ¿Pudo,  cikbcrcen  tu  \tp^&i' 
irattion ,  qiib  hubiese  ^Iguq  hiingíbre  c^áss  áoMcftfi  f>qu^ 
tiasupiese^  ser  gravísimo.. pecado  jabbrrecer.i  desear  U 
muerte  y  6  la  adversidácl  de  su  legitimo  Rey^  perderle  el 
respeto ,  y  cooperar  á  su  ruina  I  Ningún  buen  Espafipl 
ignora!  >esto  por  i^nosperiiQlquq.sea^  Y  no  pongas  al  R-^y] 
en  los  tecaiiaos.de  Spbecano ¡obedecido  y  jurado^  d^úc 
comoal  Aochi-Duqucen  lacUscde  proxlm9  ,  y  vc^^ 
que  todo  el  Christiano ,  aunque  ignorante  ^  cQnñesa  q^^ 
se  condenara  si  le  aborreciese ,  )sl  le  maldixesevsi  le  q^^*^ 
tase^sus  bienes ,  ó  deseare  que  se  iosiquit^n,  ToAolS  4^^ 
hasta  aquí  has  dicho., ^^  es  buchaii  CQ  es  de  tu  cosechai 
yyo  pudiera  ^aalacte.bbmMS.agQo^  de  qiip  lo  k^ttstci 

pe- 
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pero  cooKi  al  dueño  no  le  hace  falta  ,  es  culpa  ligera  que 
note  llevará  al  infierno  ^.pero  si  canta  facilidad  tienes 
eo  trasladar  fcutos  agpnos ,  y  estamparlos  debaxo  de  ta 
abreviado  nombre,  ¿por  que  no  has  impreso  los  diez 
Mandamientos  ,  donde  se  halla  con  pureza  todo  lo. que 
en  estos  tres  párrafos  dices?  Así  nos  datias  un  escrito  mas 
purp/.irms'brevq.y  mas  inteligible  y  sin  qtie  por  esto  te  , 
aléjasesrdd  pceipip:^  qa{;i  c6n  tu  obra  buscas  ,  pues  po-f 
niendo  en  la  frente  dé  los  ^santos  Mandamientos  la  mis- 
teriosa zL^ra  de  las  letras  de  tu  nombre  y  apellido ,  se  ile*"^ 
gacia  con  poca  fatiga  á  conocer  tu  grande  industria, 
tu  satBQ  trabajo  y  tu  admirable  zelo  del  bien  de  las 
almas.    .  :       :  .  ; 

£o  el  número  23.  /prosiguió  el  Fiscal  ,'dice  :  Que 
los  penitentes  que  Ilegap  á  recibir  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  con  el  ánimo  y  deseo  de  persistir  en  la  inñ* 
delidad  interior  y  exterior,  son  incapaces  de  absolución^ 
porque  b  infideUda4  es  pecado. mortal  ;í  y  es  incapaz  del 
e&^o 'del  Sacramento,  el  x]Qe  liega  á  el  con  ánimp  decon^» 
tiouar  la  culpa  ,.£vltátidolf. así  el  proposito  eficaz  de  la 
enpiienda.  Y  qo^  los  Sacerdotes |. que  los  absuelven  ,  son 
sá£Ei^g0SL^  porque  administran  los  Sacramentos  al  que  no 
tiene  la  debida  disposición.  . 

!:•  cQác  yuelváo  á  iosatas.  ese  9|oneta,  dixo  ,  por  <ótro 
aéiíato^  ¿l>|aimisablb  DobLu^s  de  Gongora.  No ,  señor 
Seetetaria^  co^$ii*lic»nciav  que  otra  vez  no  (e  canten^ 
porqiiC3erá:app4nar:4c^naeyo,.dixo  el  pausad^' 2k^ri^ 
Ckfffi^ui  í  yJhtdamsgsdfdgman  /  es '  lo  jque  mas  pro^iiamente 
debc/vnuL  decirfp«iiqae;QSte. esfuma  tainos,  apedteatmas 
€oo:lojqifa.i»|»ije^.i)aoboocjaquc piensa.  Hombrea  temt 
pesl:iKli,^paraA.qtie  nos.  ytKivds  á  de(iir  lo  quip  y  a  esdá  Mf 
clio  ?  Pues  ií  el  hurto ,  el  abbBrfeci»ienro  óieldesmxkiia 
fiSMiif  Ó7da^;>  .dfclspiojiiitio^iek>Faii4^  qécTd^^  al- 
te ,1(71».  T///.  £e  ma, 
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ma,  y  no  tiene  otra  cura  que  el  arrepentimieoroi  visto 
es ,  que  quien  sin  ei^pidiese  la.  absolución ,  no  la  puede 
obtener  ^  ni  el  Juez  ó  Sacerdote  (que allí  ef  lo  mismo) 
se  la  puede  dispensar ,  sin  que  uno  y  otro  cometan  el.sa* 
crUegio,  que  les  advierte^  y  señala  el  Capitulo  lu  di  la 
frimera  Epístola  dejan  Pablo  ad  Corintbias. 

Esto  es  cosa  tan  sabida ,  que  no  hay  niño^  vieja  9  es- 
portillero t  ni  mozuela ,  que  la  ignore  ^  y  por  esto  se  de^ 
xan  de  confesar  muchos  \  pero  en  los  terminor  de  fiütar 
<1  arrepentimieoKQ  y  proposito  de  no  repetir  el  pecado^ 
no  son  penitentes,  como  tu  insensatez  los  llama ,  sino  im« 
penitentes  y  aún  duros  y  proterbos*  Asi  los  conocen  los 
Confesores ,  y  por  eso  les  niegan  la  absolución ,  sin  ha- 
ber oído )  ni  necesitar  de  tus  Qecips  por  inútiles  avisos.  Su 
prudencia  sabe  distinguir  la  infidelidad ,  sin  que  tuse  la 
figures  i  y  separando  con  acierto  lo  afe¿luoso  de  lo  infiel, 
conocen  el  pecado  por  su  esencia  y  no  por  tu  antojo  $  y 
.Corrigiendo  paternalmente  la  culpa ,  toleran  lina  sencilla 
afección!  como  efedo  natural ,  sin  inconveniente ,  ni 
conseqüenda  de  pecar.  No  es  pecado  todo  lo  que  tu  pien« 
•ses,  aunque  piensas  tantp  en  pecar^quc  pareces,  un  isigne 
pecador ,  según  la  vulgar  rc^la  de  $Mdh  mtmde  mejor  de 
Mna  ropilla  q$Uun  sastre^ 

'.  No  hay  paciencia  para,  tantas  digresiohes  ^  jdljto  el 
Rsca)»  mayormente  arrojándolasJá  lá  calle,  yi  |a  calle 
sucia  de  un  hombre  encenagado  e^  incapaz' 4e  leccioq. 
iQuatra párrafos  me  faltan  qwK  resumir: |. y  sise  observa^ 
rea  como  los  anteriores ,  seripstcisó  que  te  ¿icalivk  de 
tan  molesta  fardo  I  porque  aunque;  lo  que.se  iqpara'es 
justo  y  admirable»  no  corresponde  á  laobstiaadii  cegue^ 
dad  de  este  presumido  ^esciiroci  para  citya  coudeóacioa 
sobraba -su  arrogante  modo  de  condenar.      r      .  ' 

Diga  vükI  jr  replica  el  Presidente j, ios  qiiacca  pakca<« 

lbi& 
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Ibs ,  que  estos  sefiores  me  tiaciti  el  favor  de  no  resppadec 
tan  formalmente  como  hasta  aquú  ■        / 

Todos  quatco ,  continuó. el  FÍscal^  se  reducen  á  avi^ 
sar  los  medios  con  que  los  afedos  al  Archi-Duque  ex* 
cusan  su  culpa;  unos  por  la  inclinación»  otros  por  la  per»  . 
dida  de  sus  conveniencias,  ó  esperanza  de  adquirir  mas;) 
ftljgunos  pos  tener  á  aqvel Príncipe. por  su  legítimo  Rey;, 
y  losúltimos^por  sabetjque  el.fontí&ce  le  ha  dcclaca-í 
do  Rey. 

A  .los  primeros  dice ,  que  la  inclinación  no  excusa  de{ 
culpa 9  si  es  contca  los  preceptos  divinos,  como  no  aáiat^ 
ó  vender  y  y  guardar  fidelidadásu  Jcgírimo  Rey«  Acon- 
seja que  amen  y  respeten  áL  Archi-Duque  próximo;  pe*^ 
ro  no  desearle  la  pose^on  de  bienes ,  que  el. Rey  legiti< 
mámente  posee.  » 

I  Hay  algo  que  argüir  contra  esto^  preguntó  el  Pre» 
sidcnte  ?  No  señor ,  porque.ya  estádi^ha^i^espondió  el 
Secretario ;  y  en  la  repetición  jcomoteriaoÑü  los  culpáhi^ 
pleonasmos  reparados  en  este  papeL  v    : 

A  la  perdida  de  las  conveniencias  ó  esperanza  de  me<* 
jor  fortuna  y  siguió  diciendo  el  Fiscal ,  dice ,  que  por  cor- 
sas temporales,  no  se  puede,  fiíltar.ícun  precepto  aa^  * 
tturál  y. divino  j.  ¿uya  fiüia  causa  la  ^ema.  conde- 
fiacion«  •;«      -*  fc 

¿  £s  sano  este  conseip  ^  dixo  el  Presidente  ?  Sin  á\»4f^ 
alguna  9  rjBspondióel  pausado;  y  añadiera  yó,  que  el  qii6 
perdió  su  conveniencia  por  servir  mal  á  Felipe  V^ ,  no 
la  restablecerá  en  la  dominación  del  Archi-Duque ;  p^cs 
es  cpnsequencia  de  que  nasabe  servir  d  criado ,  que  tú^i^ 
da.  nuidÜLS  casas« 

A  ios  que  siguen,  coni^quó  el  Fiscal,  porlegttiioa 
Rey  de  España  ai  Archi-Duque:,  responde.:  que  está.dci 
terakioada  la  causa  j^of  e)legítidi0  jun  (que  es.lg;;Mo- 
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nacqata)  >  y  que  an  ^  esta.  opUuon  no  es  prídicá  proba-» 

ble,  y  que  no  se  puede  segair.     ^  ... 

¿Tiene  vmdL  que  decir  ,  señor  Sscrcaria  ^  *pre« 
gantó  el  Presidente?  Si  señor  ,  y  mucho,  respondió 
aquel  >  pero  ios  prudentes  avisos  de  Y.  S. ,  la  llora  ,  el 
cansancio  del  señor  Fiscal ,  la  molestia  de  toda  la  asam- 
bleá,  y  el  recelo  de  parecer  antag(fnista  de  im  tan  íq&^ 
líz  escritor ,  me  quitan  eralientq.de  discurrir  sobre  la  sen* 
tencia  y  el  Juez :  mayormente  quando  creo ,  que  serán 
pocos  los  locos ,  que  sigan  por  legitimo  Rey  de  £spaña 
al  Arciii-Duque. 

A  los  que  entienden  que  el  Archi-Duque  es  Rey, 
porque  el  Papa  le  ha  declarado,  ul ,  prosiguió  el  Fiscaíi 
responde:  Que  esto  es. cierto  en  .quantx>'al  excrdcto  cú 
lo  que  domina,  por  la  ley  de  la  guerra;  pero  que  el  Pontí* 
fice  no  le  ha  declarado  Rey  por  legítimo  derecho  ,  ni  le 
toca  declarar^  s  y  «al  ¿ontrario  expidió  Bula  contra  los 
Eclesiásticos  difidentes  á  «Felipe  V.^  >  con  lo  que  le  tuvo 
por  legítimo  Rey  s  puessi.no  lo  fu^e  ,  no  seria  culpa  la 
difidencia.  Y  en  fin ,  dice^  que  la  santa  silla  solo  mita  en 
esta  materia  el  exercicio  y  no  el  derecho  i  por  los  moti- 
*  vos  que  no  nos  toca  examinar. ; 

{Tiene  esto  que  separar  y.dixo  el  Presidente  ?  Si  se^ 
ñor  I  respondió  el  discursivo  s  y  es  el  reparo  mas4iróve-^ 
choso  que  se  puede  hacer ,  para  que  nos  desengañemos^ 
de  que  este  desgraciado  vota-fuego ,  consiente  quemar  la 
casa  agena^  y  la  propia  hurta  aliamigo  y  al  enemiga 
Todo  le  es  indiferente  >  como  al  menudo  pueblo  de  Ma- 
drid el  jiño  de  6^  ^  que  en  diciendo:  Viva  Felipe  V.^f  sa« 
qucaba  á  los  afcÁos  del  Archi-Duque ;  y  en  otras  oca«« 
siones  obraba  al  contrario,  juzgándose  libre  para  come- 
ter las  mayores  maldades. 

Quiere  eft$  búch  Qerigo  y  mejor  zote. combatir  al 
¿  Ar^ 


Aixkir Duque  Ja  etKdad  ^  Jkc^  Mk  ^wrle  süf^ftgue^ 
rtconociitionoo  dsl  Pápavy  no  cofunr^^^qoe  nuestra  Rey. 
verdadero  leüpe. V.^Jiia  iialográdo  mas  qtie  oltro  séén^ñ 
jante  iíecoaocimiehto.'Cita  /para  mayor  confusión  de  ios 
contrarios  ia  Bulai  que  el' Papa  expidió  para  proceder 
contra  ios.Cletigos  difideoics  á  Feitpé  V/$  y  nose^uerr 
da  de  que  las.  lusmas* gracias  i^ que  á  &  M.  concedió  ét- 

Papa,  al  Arctit];>aqt^:Vb¿cdvq»^*á^<ss^^P^ 
ei  exercicio  de  lo  que  domina  ,  le  f^édn^ce  !et  Papaí 
esto  solo  y  y  no  d  derecho,  Y  antes  y  después  asegura^ 
que  ai  Papa  nú  toca  esta  declaración  ,  como  en  mat cría- 
me ce  tempoi:aí>/lia!cienda:«aA  precisa  la corttéquencíá  de- 
que entre  dos  Principes  que  contienden ,  no  hay  más  Iey¿^ 
mas  Juez^  ni  sias. sentencia i  qu6  4a  qtteidan  las  armase 
y  linguaarmatavakt.'  ...     i 

Con  todo  esto  solo  consigue  sú  ligereza  destruir  ton' 
do  lo  que  su  ceguedad  quiso  fundar  coti  tantas  léyd»^,  ié^^ 
nuncias  y  revocaciones*  Y  finalmente  »  habiendo  gaísta*^ 
do  veinte  y  leis  párrafos  en  ^haoíf  d^téciálUés  los  dére^^ 
chos  del  Archiduque  á  esta  Monarquía ^.  en*  el  veintü  y^ 
siet&  y  líltimo  empufía  los  algodones  de  sb'suctó  tintero,  1 
y. dexanddpoD)es¿tdaclaracibfi 'Pontificia  iguales  ühbs  y' 
otros  dtoechcB :  ^bdvra- torpefldente  todo  -sd'  défenrsórió,  ^ 
pordicn<^tU^ii;Mvyí'thbdba}(».  Okáfé\  x!f^.ópei'0per^'i 
didíl'j    i^  ■••^-'    i>  V  <-   :      '  Í--    •■      -   t  •    ••'•';      ' 

Aquí  es  fuerza  le  Jjagamos  presente  la  recomienda^' 
c|on<dot  exefflptivo,'que  trae  pór-müy  t&rb  en  isu  tiúinc- 
ro  ijr.,^  to  explica  is(íi»dÍJtd  t4^lscair3?tw>i«Í€'fe^ 
beridm  ú  un  Újo^f(¡¥>í^^  Wím* j^/^^jf  'í)  it^echa ,  >' 
iiifiMitk  $1  t9hm9Íém^M''fímbi'iiái  ipúrbcrcitPo'etím  h^ 
dimos  tíjWf  im  U  H^ñO€é'p0é''r€vóraBk'K¿t'  año  débab'fr^^ 
k  disbiredadúi  El  paMáfóig^;  iefrei^itfflfAó'éd^ 
de  este  dotiefMes«tft«tyt  6ÍvKdaá«fbttfe^tinU)t»ó  d¿  sü^ 

pos^, 


j^sjTfiHDtff 9  v0ljuitftd:ó  de.sti  zQánizintt  jiiklo.  Lo  que 
^n  ^94f^  $tt  obfa.^^-  en  favor  de  niiesoro  Rey  Feli- 
pa; y ^^  ,9  k>  deroga  y  ániq[ttiU¿t(u  sii  MíUdsl  dbposidon; 
desando  iguales  los  derechos  d¿^*  M^^  á  esta  Monar- 
quía »/que  los  4d  Archi'^Dttque.  lluego  este  hombre 
q^nt^J^a^ffsccitp  jii  sido  ác:ímkhi£éf  á  está  loco.  Si  fae- 
9|io  {urim^SOi  es.  digoo;  4^.rfgof^aocastígo\,  y  si  lo  se¿ 
gi|Dd^!t  4íft^eee  «(er..rcipjbtido  á  ZArs^oea ,  y  darle  liabira* 
^loaen  jos  Orates. 

,4  Pero  no  discurra  vmd.V  ^^o  el  Sedletario  ^  sobre 
ti^ueilo  de  no  tocarle  ex&mítíar  los  .motii^s^  porque  la 
santa  silk  $<riQ  mea  eu  ^a  macetia  el  exetdcip  y  no  el 
dcTíjcha?  .  .;  .,,  ,:  /    .\ 

No  síi^oíí^f^p^niip^^  (\iscatsivo  ^  porque  si  un  lo« 
ico  tuvo  reparo  para  no  quebrarse  los  dientes  con  esa  pie* 
áx^  :.no  esrazpp  que  yo  me  ios  rooipa  con  ella.  Piuguie- 
r»;4  p^  que  el  SQ  b)ii?tji^.  asi  coqtemdo  en  ia  demás  que 
tlftíU     ..... 

.  .^  Si  así  fu^  i  nor  ie  Uaf»af  ía  ;vmd.  loco>  til  lo  seria ,  di- 
to el  Fiscal  >  mas  ya  que  á  unta  costa  mia  y  con  tan 
gran  molestia  de  estos  señpres  «allmos  del  cenagoso  pan- 
tano en  que  no^  entró  elsloable.diausií^  de  ole  ^daing^dtos 
^4)^á/!/fi0^:  tómese  i;e$ol44cloa. sobre.  >el^  de  este 

papel ,  porque  1%  obllg^icfioft  ide.jnireinplea^v  ^y.  &mor 
al  publicó  y  instan  eficazmente  por  su  eterna  condes 
nación.  / 

. ,  ^  £ches$  al  %fgGi  ^  votacpn .(  comotfuwiltuosaftiente  ) 
tQd9S.  M  4^;^^!^ '  y  ^  Jp)^l(^lt^^ft^«)toa€Í(Hi,5ii^re!r  U 
fMs  s^ura^  (como  clajiípr  afijriiKi  e«L  cl.»ili9crli  ao.  >  le. 
tpnU  ya4»rodcwado,  qttaq4o4ai\pi»di^  Pfe«i4cn*> 

tearticuio (e^i^ l^gf r  de s^ijcf^l;^} «» tas paki^us»:  . 
^  .Seno^,A^rl^e;en jus^icU'n^  dcv 

^'<'^M  y 


y  lo  muchd  que  he  éídó  ^  es  )tfstis(má.:  todavía  say  de 
iéacir  »  que  se  modere » y  quedeiie  tospiar  vaettco  ñ^ 
gof»  estas  considexaciooes» 

Si  el  autor  es  niño  (  como  la  pareoe  )  podrá  insf  raír^ 

se  mejor  coa  el  tiempos  Si  jes  ofendido  de  ios  muchMi; 

que  hizo  la  licencia  de  las  tropas  enemigas  ^  está  coleri-*. 

co  »  y  se  le  debe  dar  tiempo  para  que  .desaiiogado  cotioB^^ 

ca  sos  errores»  Si  es  pobre  ^  creo  no  matará  sü  hambrt 

con  la  ven^  de  este  papel  ^  o  conp  el  premio  qae;  pado  es^ 

perar»  Y  si  es  celoso  y  sincero  de  aquellos  que  obran  y 

hablan  sin  reparar  las. conseqüencias x  la  culpa  no. es 

mortaL  '.  v  v-   ■  ^  .    \ 

.  Cualquiera  de  estas  cosas  mereben  'separadas  alguna 

piedad. >  y  todas  juntas^piden^.  y  yo  por  elt^s  y  sino  la 

revQcaeíooi  lasuspensión  á  lo'  menos  de  vuestra  senten^ 

cia»  Demos  tiempo  ai;  autor  para  que  instruido  ó  avisan 

do  >.  se  lecoDOKay  corrijai  que  y  según  vuestras  diñni«% 

eiorKS^)  el  tiene  viveza  ^  y  ^vplverá  en  sí  qaando  la  cólera^ 

le  dfSQ¿ttpe.  .Corta  su  papel  con  vticstsos  jcparas^v^^ 

quizá  será  ütil  al  público  con  ellos  ^  por  mas-  tosigo-  que 

tei^  $  pises^  sabemos  ^qüe  los  naturalistas  sacan  la  me* 

)or  uiacaldcl  mas  eficaz  yeaeno»  No  somos  nosotr9s:sa* 

loslos  jnclínádo^áias  buenaSiletras^y^  aé/y  no  fs  fazéw 

pciyac.áÍ9S)liici|atpS'daisn  caorito^:  (pttrlcsppuedediver^ 

tir »  y  quizá  agradar  (6  por  elmccÜo^  ó^por  lasubscanh*; 

cia  )^aukqud  digáis  :no  hay  lo  uno  y  y  que  es  maío  lo 

otro  aporque  Jos  gustos  son  un  divenos  comO' los  seffi<« 

^anter^jr  Ing^  yas^^  di  lé^áHu  n  /jmmt^o  »c4Íomoxlf«' 

xesopjiuedtKQfimayeies^  .  <  .^ '        ' 

'  V  ^Gortfisii.papel  ^cvuelvo  i  fÍMÍr>'co»'vuestxas!nmp»i 

'  prefaciones  ^  ó  sean  reparos  >  pero  sepan  los  que  le  ley e-» 

xen  y  se  turben  de  sus  anatemas ,  que  sucede  al  autor  lo 

que  dke  sao  Pablo  m  d  eáf^  3.  de  la  segunda  Bartola  mí 


Cortfaé  socedla  á  los  Judíos  con  la  lección  de  la  santa  Es- 
critora, qoe  en  guaneo  i'.cMa;'iinteriai  hallan  uq  obscuro 
velo  ,  que  no  les  dexa  penetrar  ei  verdadero  sentido  $  y 
qüc  por  esto  parece ,  QUb  acrlbjó  d  mismo  Apóstol  á 
Ip^  Coiasianos  cap.  x^  Guárdaos  qm  ninguna  as  prenda  pifr 
la  fihsofia  y  por  ¡oí  réíZM^Ufuetaos  vanos  y  engañosos^  str 
gsm  hu  thaiiríoms  d^Jos  ^bofSfbrfs  ,  /  s^¿run  Jos  primiphs 
de  sma  ^ekncia  mundana.  Y  ^o  el  capkuk  6,  de  U  primera 
Epístola  a  Timoteo  vérs.^*  perS(úade ,  qu»  el  Apóstol  mi^ 
raba  al  autor  de  este  papel ,  qúando  dke :  Si  alguno  en^ 
seña  una\do£lrina  d^erenUe  >  f  ^naábraaa  las  santas  ins^ 
trsse dones  de  nssestro  Señar  Jesu-Cbristó ,  y  la  doíírina^  qsse 
es  conforme  m  U piedad  ^.:estÁ  üesk^de  orgUb-".  y  idfi  ¡¡guoran* 
tía  >  esta  poieída  df  m»  enfermedad  dr^üpiritu ,  fue^h  arra* 
ja  á  qüestionee  y  tombates  de  palabrar ,  denlas  qsse  nacen  Us 
envidia ,  lascontextaeiones^  las  l^asfemiari  Ids.  malas  sospe^ 
ebu  y  las,  disputas  per mcf asas  de-  personas , .  fm  tiemem^l  r j« 
priiu :CQrra¡npido  y  que,  estjíni^lv4daside/laiv¿adad^^  y  se 
«E^fMir:»  fm  Jai  inf  ¡edad puoe^feuvisties'eknmao  parM 
enrf^fieree.\L      "J*{  <  -   '^'  «''f^;  «;.i  <^'u  ^  11  !.  :-  *,"   » 
->íii£n  esta,  fornd,  y  con  taL^cQiitraseñfti  «aparece, 
que<Osin  grave  uuronveniente)  podéis  peráutis  este  pa- 
pclsi^y  ?yapor[la  que  abocreEooÍ9Ísi'.a)cá:eaAda<les ,  ^ao  os 
aoDosíjoi,  j8iqOci>S'jS]^Ucoi  jette.  medioc)34pM:la«¿o^  poi; 
justo- yiAivl  poTitieccitota.!^  m  ^    \i  •'  -t  -r/  I  z^hi^  ^     i  ) 
<   ¿xtf/t,¿ jrespon^leciin;  4¡ u^ :  voz  tbdpt  la,^ Acad^ml^ 
GOSf  y4uodóvsoki.esra  ^esxDrrienre  el^ieiio;:j(Q^áqQe« 
de£orndiQitStt.aot«^  panU|»e  nüráqdiMp  ^ykv^uMáti 
excuse  el  escándalo  de  sus  hermano»  ^cotfluiJkoi^acooso^ 
ja  b  doftriiwj Afioscpiioa!)  ijue  tanto^diqsqalofttádpo- 
faobiserVat  ;>    '  .  .  ..í;'  í  or.  ;        ^■'  ri*  '  jit^  ^  "jríí/:íi?.rj 

,     .;  ;•   ;Ji    ^.»i^^--  *    í'«  .¿  «^^uj    -  u^   ..¡.ú'i  Ui,'\  >;jb  j'íj» 


NOTA    DEL    EDITOR. 

nn  poca  reflexión  que  se  examinen  muchas  obras  ciel 
autor  que  vamos  publicando ,  se  hallará  en  ellas  una  di« 
ferencla  ran  notable ,  que  no  se  tendrán  por  prodúcelo* 
nes  d^  un  mismo  talento,  La  purezja  del  estilo  ,  belleza 
de  la  locución ,  vigor  de  las  sentencias  ,  y  espíritu  de  los 
periodos  en  unas ,  y  el  desarreglo  que  se  observa  de  to*. 
das  las  buenas  imágenes  de  la  retórica  en  otras ,  dexari 
con  muchas  dudas  al  IcQtot  menos  avisado.  £n  unas 
se  adviertp  un  estilo  puro  ,  íleno,  fluido  y  acabada 
con  la  misma  valentía  con  que  principia.  Y  en  otras 
es  tan  lánguido ,  tan  frió  y  estupido  ,  que  por  ningua 
caso  pueden  ajustarse  ni  tenerse  por  bijas  de  un  propia 
padre. 

Esta  diferencia,  y  tener  por  cierto  ^  que  unas  y  Qtras 
reconocen  por  su. autor  á  Macanaz ,  nos  hace  creer,  que 
las  distintas  situaciones ,  y  edades;  de  Ips  hombres ,  con 
-otras  machas  circunstancias  que  pueden  concurrir,  y  no 
son  fáciles  de  comprehender ,  les  hace  variar  el  estilo ,  y 
la  valentía  de  sus  plumas ,  así  como  el  tiempo  produce  las 
mutaciones  de  los  rostros.  Las  producciones  del  entendí- 
iniento  no  son  siempre  iguales*  Lo  que  hace  florecer  la 
Primavera ,  agosta  el  Estío ,  y  destruye  el  Invierno.  Ea 
los  pocos  años  se  agita,  y  en  la  senc¿^ud  suele  confundir- 
se. Ningún  árbol  es  igual  en  dar  sus  frutos.  £1  tiempo  los 
.sazona ,  y  el  mismo  los  aniquila* 

Esta  misoia  variedad  se  observa  en  muchos  de  nues- 
tros mas  célebres  autores,  Dos  pasages  de  uno  famoso  lo 
acreditan  así«  (sin  valemos  de  otros  por  no  dilatar  esta 
üota)  Este ,  pues ,  en  una  de  sus  muchas  obras  MSS.  co« 
;tejando  la  fortaleza  de  nuestros  antiguos^  con  la  afi»iina- 
/clon  de  los  de  su  tiempo,  dice,  así: 

Tpm.rilí.  Ef  nNo 


nNo  haya  fortalezas  ni  custodia  alguna  defensiva  ni 
fíofcnsiva  en  el  reyha  Conviértanse  c'stas  en  sitiales  ,  si- 
9)llas ,  taburetes  y  espantamonadas.  Derrámense  lastinfe^^ 
9Ímiserias,  lamentos  y  tribulaciones  sobré  las  aras  de  las 
9idos  Castillas.  Este  desaliñada  aquella  virtud  de  la  pru- 
videncia  con  que  fue  gobernada  esta  gran  Monarquía  ,  y 
9icon  la  que ,  aunque  menps  rica  ,  fue  mas  temida  « . . .; 
99 Póstrese  y  aniquílese  del  todo  aquella  iibei^cad  esclarecí- 
f^da^que  nunca  quiso  tener  mas  larga  vida,  que  en 
99donde  supo  hallar  una  muerte  honrosa.  Destruyase 
9Íaquella  nación  fuerte ,  que  contaba  por  afrenta  de  los 

9Íaíios  el  envejecerse' en  brazos  de  la  innacion En- 

Mierrdsé  ¡aquella  robusta  virtud,  que  absoluta  seño* 
9^ifa.  del  emisferio  Español ,  tan  gloriosamente  domina- 
liba  i  y  regía  al  pueblo  rudo  5  y  era  ,  si  mal  hablada, 
99  vencedera  de  sus  enemigos ,  y  respetada  de  todas  las  na- 
Í9cioncs.Nó' se  acuerden  ya  las  gentes  tan. animosas,  que 
veitibrazáf^dó  la  rodela ,  daban  con  ella  escudo  al  cora*- 
99Zon  . .  J .  Aírabese  aquel  tiempo  florido  y  casto,  en  que 
S9la'muger  de  la  mayor  gerarquia,  hilaba  para  el  marl- 
Í9do  la  mortaja  antes  que  el  vestido ,  viendo  á  su  esposo 
>9mcnos  galano  ,  que  peligrosos  porque  eran  sus  únicos 
9ideleytes  fes  campañas  ,  y  sus  mayoies  trofeos  hs  herir 
"y^dás  que  de  ellas  sacaba  por  defender  la  religión ,  la  pa<- 
Vitria  y  la  reputación  5  acompañándole  la  varonil  consor- 
fMc  mas  veces  en  las  huestes,  que  en  la  cama,  avcnturán- 
99dolc  sano  ,  y  vengándole  herido  5  siendo  todas  mitro- 
99 ñas  ,  ninguna  dai^ia;  porque  los  amorosos  nombres  cor- 
•9nésanós,  que  hoy  usamos  p^ra  rendir  sus  fuerzas,  y 
>9dbfrutar  sus  alhagos,  jamas  fueron  admitidos  de  lo 
.  99severo  de  sus  leyes ,  de  la  gravedad  de  sus  decoros ,  y 
Welb  firme  de  sus  continencias .  •  .'•  Cesen  aquellas  ci^ 
'9ilébres  éstacioniís  en  que  el  Occeano'era  divorcio  de  las 
nrubias  minas ,  que  han  sabido  ttsu'rpar  Ua  ^z  al  pecho 

'        '^  1  99Í1U- 


Inhumano  ,   Introduciendo  cQstuinbccs  peiegrlius  que 
^alcanzaron  conquistarlas  incitaciones^  y  rendirlas 
?> voluntades^  de  las  mas  heroycas  bellezas  • . . «  Quaür 
>f  do  era  mas  apreciable  y  heróyco  hallar  la,  muerte  ea 
9>Ia  campaña  y  que  no  rodos  los  gustos  y  satisfácelo;- 
?tnes  cti  los  vicios.:  Quando  caducaban  las  aves  en  lo^ 
»>ayres>  y  espiraba  el  ganado  decrepito  i  porque  bie^ 
^.^disciplinado  el  vientre  ^  cenia  mas  gusto  en  las  abstln^ty 
»cias  que  en. los  manjares  ,  y  mas  deleite  xn  sujetar  el 
»Yapetico  y  que  en  dar  brutps  holocaustos  á  la  ira  i  sien? 
^ido  entonces  úoicarneute  la  yaca  y  cacnerQ ,  el  prinqpip 
.ny  el  postre  >  coonendo  tanto  el  señor  como  el .  enclavo, 
ft rojos  pimientos  >  y  ajos  dijimos  ,  bebiendo  á  bruces  ep 
»Ios  arroyuelos  puros  i  sin  mostrar  brindis  por  otra  cosa» 
»que  por  las  Victorias  que  alcanzaba  el  valor  >  cuy qs 
9>  rostros  de  aquelloss  esclarecidos  varones  eran  macilea- 
t>tos ,  y  ios  cuerpos  flacos ,  indicios  del  trabajo  honrosp 
>9que  padecían  f  y  i  que  continuamente. aspiraban»  • ,,. 
f  rQuando  eran  los  Españoles  re¿lísimos  sucesores  de.  lq$ 
nGodos  •  •  •  •  Quando  el  joven  alentado  no  pretendj[p 
9>gioria ,  sino  para  dexar  la  suya  en  sus  hechos  >  teniei)* 
9)do  en  aqu^los  venturosos  tiempos  la .  valiente  militar 
,  99 disciplina  mas  profesores  y  que  hoy  hay  pretendiente;, 
>9que  es  su  única  comparación  ••••  Quando  no  queda* 
99baD  raídas  las  orejas  al  oít  ásperas  verdades  ,  sino  que 
.99se  lloraban  las  culpas  procurando  las  satisfacciones « •  p^ 
.  99Quandp  la  presencia  del  Señor ,  autorizaba  la  Agricul* 
^9 tura  y  la  guerra  •  •.  .Quando  los  vanos  poderosos, oo 
.^9estaban  conocidos  por  hombres ,  sino  por  bestias.  Qua^i- 
99do  todos  estaban  dcsnu4os  de  las  mentiras  de  la  fortu* 
99 na  I  considerando  el  oro  en  su  primer  origen  >  y  no  en 
mM  estlmgci9t)  de  idolatría  >  dando  al  que  seguía  la  c^a 
,r9iy  laytfi4era  d  m^Vito?  c{  bastón  >  y  al  que  las  aul^s 
-fTCM  a|(UeacÍ0O  y^  4e$yc¿Qt,  pl  prpmió  ^t$ga:  Quando 
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p\os  resplandoccs  de  las  dkhas  del  miindo ,  con  la  me* 
^moria  de  ser  caducas  ,  solo  traían  las  de  la  muerte, 
tiacordando  á  los  mortales  su  ultimo  fin  •  •  • .  Quando 
9iera  Rey  el  que  reynaba  sobre  sus  pasiones  ,  y  esclavo 
yiel  Rey  que  teníanlas  pasiones  por  su  señoras  s  sin  mere- 
ncer  atención  los  vicios  ,  ano  las  virtudes:  Quando  solo 
9ilas  verdades  eran  las  llaves  que  habrían  las  puertas  de* 
9itos  Palacios  de  mayor  penacho ,  buscándose  las  resolu» 
99CÍones  del  Dios  Como  ,  y  no  las  máximas  de  la  impura 
y^  Diosa  • .  •  •  Quando  se  procuraban  imitar  los  esfuerzos 
>>de  Quinto  Mario^  llamado  después  SceBolai  y  los  heroy* 
reos  exemplos  de  los  Gminatos^  Feremios  ^  Varonu^Fahri^ 
recios ,  Rutilios ,  Maximianos ,  y  DiMias  Valerios  • . .  •  Quando 
9^  no  se  advertía  la  continua  execrable  solicitud  de  los  usa* 
tueros,  sin  introducirse  á  gobernar  al  mundo,  los  que  no 
9isabian  gobernarse  á  sí  propios  >  conociendo  el  engaño 
99de  las  pretensiones ,  los  errores  de  la  parcialidad  ,  los 
9idobleces  de]  oro ,  y  los  trampant(^os  del  demonio  ,  del 
r  mundo  y  de  la  carne  :  Quando  no  se  velan  tantas  cor- 
labas almas ,  tantos  facinerosos  espíritus ,  y  pensamientos 
99Ínsolentes ,  tan  cargados  de  bienes ,  que  adquirieron  en 
rio  que  robaron ,  como  nunca  satisfechos  :  Quando  las 
'agentes  vivían  en  bien  compuesta  pobreza ,  y  en  paz  tan 
^honesta',  que  quanto  menos  tenian,  mas  desviaban  la 
99mano  de  los  intereses ,  y  el  gusto  de  las  diverdones: 
*  ^quitando  casi  á  la  envidia  la  malicia ,  á  la  vida  el  cui- 
rdado ,  á  la  hermosura  lazos ,  y  embarazos  á  la  muerte: 
rQuando  dodrinados  y  bien  ilustrados  los  hombres, 
Inobedientes  á  los  desengaños  y  sabios  del  escarecimien- 
^  99to  ,  contaban  tantas  vidas  como  años ,  logrando  las 
rmas  altas  dichas  con  sospechas ,  y  tratando  eon  des- 
'  ^confianzas  las  venturas  >  postrándose  en  las  mas  eleva- 
^^das  alturas  y  puestos }  sin  estarla  grandeza  envidiada,^ 
'»ila  riqueza  molesta  y  n\  Is^  miseria-  depreciada.}  no  te-^ 

99nicn«t 


2 1  y 
viniendo  el  pobre  amédriDÚdo  el  sueño,  niel  rico  con 
99  ceño  la  conciencia ,  ni  estando  la  verdad  acusada  ,  ni 
99la  mentira  asistida  •  •  • »  Quando  todo  eq  fin  era  y  si  no 
Y^etiteramente  como  debia  ser ,  á  lo  menos  de  modo ,  quo 
9>$e^anaba  el  favor  sin  interés ,  el  aseo  sin  vanidad  ,  el 
nvaior  premiado ,  la  verdad  en  su  solio ,  ia  mentira  ea 
9YSU  abismo  ,  el  tionor  sin  manclia ,  la  adulación  «in  exes- 
r>cio )  el  Rey  con  libertad  ,  el  Ministro  con  aplauso  ,  el 
99vasalIo  sin  opresión  ,  las  armas  con  lucimiento  ,  el 
99soldado  pagado  y  vestido :  nadie  con  hambre  ,  todos 
99sin  injuria ,   pocos  con  vicios  ^  y  ninguno  sin  apli*^ 
Mcacion.../^ 

Nos  hemos  dilatado  bastante  ^  un  xasgo  taq  precio^ 
so  como  este  y  porque  creemos  que  ademas  de  ser  tan 
ütil  para  nuestro  intento,  no  lo  será  menos  para  lain&rruc* 
clon,  y  satisfacción  de  los  leftoiesde  nuestro  Periódicp, 
por  hallarse  en  el  tantas  bellezas  déla  retráica  ^  tantos 
primores  de  eloqüencia ,  y  tantos,  peosamienios  digjUDS 
de  recomendación* 

£1  otro  pasage  del  mismo  autor  es  el  siguiente ,  haH 
blando  de  las  virtudes  de  Julio  Cesar  y  Numa» 

91  Aquel,  dice,  fue  glorioso  en  la  guerra,  y  este  gran* 
99de  en  el  senado.  Cesar  adquirió  fama,  con  la  espada  ,  y 
99Numa  se  hizo  memorable  con  la  pluma*  £1  primero, 
99etern¡zó  su  nombre  con  sangre  en  los  enemigos  ^  y  el 
99segundo,  logró  inmortal  fama  haciendo  bien  en  sus  pro- 
99 videncias*. Uno  por  guerrero  ,  y  otro  por  sabio  ,  ambos 
99perpctuaron  sus  nombres  en  el  templo  de  la  fama  i  pe-r 
99ro  se  debe  considerar  qué  virtud  fue  mas  excelente  ,  si 
99la  de  castigar  enemigos ,  ó  la  de  perdonar  agravios. 
f»Colocades  los  dos  en  el  olimpo  de  sus  glorias ,  hizo  el 
99uno  morir  al  que  le  ofendía  ,  y  el  otro  perdonó  á  quien 
99le  agraviaba.  £1  peso  del  que  no  disimulaba  injurias ,  y 
99el  del  que  sabia  remitir  ofensas ,  puestos  en  las  valanzas 
jiidt  A|trea  &.''  £1 


£1  estilo  d^estc  escrito  clausulado,:  pihtotesco  y  su^ 
sujeción  áotro  precepto,  que  ál  deia  hit^hazons  no  cicn« 
semejanza  con  el  del  anterior  s  claro  ^sencillo,  puro,  natural^ 
'grave  en  tas  comparaciones ,  con  espíritu  en  los  avisos ,  y 
>coQ  novedad  en  los  pensamientos.  No.parecen  ciertamen- 
te producciones  de  una  misma  pluma  i  pero  ambas  lo  soa 
de  la  de  Qiipvedo«  Esta  la  hizo  en  los  ardores  de  su  |u?en« 
tud  ,  y  aquella,  en  la  seriedad  y  madurez  de  una  edad 
abanzada ,  pero  np  decrepita  i  en.  la  quai  seria  distinta  de 
ambas  la  locución  de  que  usase* 

La  obra  presente  de  nuestro  Macanaz ,  .tiene  todo  ei 

mérito  que  corresponde  á  tan  sabio  autor  i  pero  este  mis* 

-  mo  produce  iaxiificul^d  de  creer  que  lo  sean  otras  que 

carecen  de  el ,  y  pasan  por  suyas.  Y  como  no  tenemos 

*  aquellos  documentos  que  eran  necesarios  para  justificar  lo 
'.  contrario  I  nos  conformaremos  con  hacer  presente  á  los  lec- 

•  totes  nuestro  sentir  en  aquellas  que  no  parezcan  suyaSj^ 
'sujetándonos  á sus prudeace$:dccisioae$« 
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AVISOS   políticos, 

MÁXIMAS  PRUDENTES, 

X'UBMEDIOS.  UNIVERSALES  y  QUE   DIC^A 
•    •  ü»  experiencia,  ■"'      "•' 

Y     REMITE 

jiL  SEÑOR  RET  BON  FERANDO  EL  FI^ 

en  el  principio  de  íu^^eytiado  ^para  que  su  prÁtticA  reitabieicúp 

¡j  decademia  de  id  Monarquía  Española  f  de  los  innu* 

merables  mahs  que  padice^ 

I^ON  kELCHOR  RAFAEL  DE  MACAN AZ, 

'     .  .     .  '        ■  \       .  '-  \ 

Carta  ^  acompañó  d  esta  oira^'    :  ¡^ 

•SEÑOR.  '.      -      M.  r     .      , 

l^%pvttt  de  pdstraraie  á.  I^Rh»  P.  de*  V«,  M«  cea  Ja  mas 
tkrna  y  plrofbnda  veneración ,  acompañando  á  .la  uni^ 
versal  aclamación  y  general. alegría  con  que  habido  pro* 
clamado  de  toüdos  sus  vasallos  por  Rey  de  las  Españas: 
'Después de  manifestar  á  V.  M^^y  al  mundo,  que  mdie 
me  há  excedido  en  ek  gozo  de  ver  á  V«  M.  colocado  en- 
su-  trono  ^  coopo^ni  igualado  en  el  josto  fientimiento  de 
.  la  muerte  del  padre  de  V«  M.  á  quien  por  tantos. y  tan 
poderosos  títulos  amaba  mas  que  á  mi  propia  vida :  y 
después  en  fin  de  no.  poder  conservar  eh  mi  coraron  el 
justo  dolof  (jue.me^&oducoel  ver  tan  decaída^  piastra- 
da 
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da  y  consumida  la  dilatada  herencia  de  Y.  M.  estando 
hecha  txpedátiiz  de  sus  mbmas  miserias » debiendo  ser 
la  emperatriz  del  universo ,  y  la  señora  del  orbe  s  paso  á 
hacer  presente  á  V.  M.  el' estado  en  que  halla  sus  rcynos, 
las  principales  causas  de  sú  mísera  situación ,  y  los  reme- 
dios que  tengo  por  mas  oportunos  para  su  restablecimiea- 
co  y  opulencia. 

-  'Muchas  obras  de  esta  aatutalezá,  por  iguales  motivos 
y  causas,  remití  al  glorioso  padre  de  V.  M.  (que  de  Dios 
goce)  las  que  me  consta  leyó  con  gusto ,  aprobó  con  sa« 
tisfaccion ,  y  puso  eh  ptiQiCz  muchas  de  ellas  con  buea 
éxito.  Haga  V.  M.  que  se  le  presenten,  teniendo  á  la  vis^ 
ta  la  qiíe  acQinpafi)iL  á  ¿sta*  £x^mia<[l^  con  su  alca  com- 
prehensión  s  y  si  las  encontrase  dignas  de  producir  ios 
efeoos  que  me  propuse  al  formarlas ,  haga  que  su  execü-* 
clon  las  facilite,  para  gloria  de  Y*  M.,  bien  de  sus  vasallos» 
y  consuelo  de  mi  alma. 

.:.:  £n  tod'aáóeñ  la  mayor  parte  de  ellas  recordé',  áS.M« 
(que  esté  en  el  Cielo )  que  del  amor  ,  honras  y  confian^ 
zas  que  meccció  mi  humildad  á  su  munÍAcetí)cía,  nacie-f 
ron  todos  mis  enemigos  y  persecuciones.  £n  todas  le  re- 
cordaba mis  servicios,. fidelidad  é  inocencia,  temiendo 
que  la  malicia ,  la  aversión  y  el  odio  irreconciliable  de 
mis  cónrradbs,  ^hoiio'grafta'cayese  .yoide  su  cealgrar 
cia ,  que  era  lo  único  que  apetecían  después  que  consi* 
guieron  separarme  de  su  real  lado.  Rogaba  á  S.  M.  con  el 
mayor  anhelo ,  que  estuviese  avisado  de  que  .solicitabao 
ñii  ruiím  ppr  todos  los  medios  ,  porque  aú{».est|iii4o  fue- 
ra de  mi  patrii^  tan  distante  de  U  real  presencia  de^S.  M. 
aún  me  contemplaban  el  único  estorbo  que  detenia  ios 
/progresos  de  sus  ambiciones  y  titanias. 

£stos  enemigos,  señor ,  aunque  acabaron  como  me- 
irecian ,  dexaron  otros  que  alimentan  la  misma. mala  vo- 
luntajl  contra  .mú  Soa poderosos ,  y  hago  tos  inlspios  rp-     | 
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yerentes  recuerdos  áV.M«  pan  que  en  el  caso  4e  que  ios 
escuche  9  no  sea  sin  hacerme  cargo  de  lo  que  contra  mi 
fulminen,  oyendo  mis  justas  satis&cciones. 

£scO|  trabajar  siempre  en  gloria  de  V.  M«  y  de  sus 
rey  nos ,  y  desear  que  Dios  conserve  dilatados  años  la 
importante  y  preciosa  vida  de  V«M.,  es  lo  ánico  que  de- 
sea =:  señor  =:  el  mas  humilde  vasallo  y  criado  que  besa 
los  reales  ¡fies  de  Y.  M.  =  Don  Melch(»:  Rafael  de 
Macanaz, 

SEÑOR. 


Xli  I  trono  del  Español  emisferio  que  acaba  de  dar  a 
V.  M«  después  del  omnipotente  la  naturaleza ,  estará  aúnf 
cubierto  de  aquellos  obscuros  vapores  que  le  produxoí 
^      la  guerra,  y  de  las  lastimosas  conseqüencias  qué  esta  causay 
y  de  que  participó  tanto  esa  vastísima  Monarquía.  Nf 
^      pudo  escusarla  ni  detenerla  el  gran  padre  de  V.  M.  La 
'       contemplaba  justa ,  y  lo  era  >  y  como  no  halló  otro  arbi- 
trio para  sostener  su  legítimo  derecho ,  que  quiso  tira« 
nizar  á  S«  M.  la  ambicioo,  asegurada  con  el  poder  ^  ía- 
snantuvó  tanto  tiempo  i  pero  duró  en  su^  róil  corazón  et 
sentimiento  todo  el  tiempo  que  la  mantuvo  ^  siiíndd  tan 
eñcáz  este  dolor  ^  que  al  fio  puso  fíti  á  su  preciosa^ vida,^ 
viendo  el  cumulo  de  desgtacias  que  experimentaban  por 
ella  sus  vasallos.  -  {   '  > 

V.  M.  halla  poco  menos qoe  cadavéricos  sos- ifeynos^' 
al  tiempo  que  entra  á  dominarlos.  Gran  'Rey  és  menester: 
para  remediar  tantos  males;  pero  todos  confiamos  en  que 
á  V«  M.  le  há  deputado  el  Qelo  paca  proporcionar  á  susa 
vasallos  estos  beneficios. Etdestrozo  que  há  causado  aqüe-^ 
lia  perturbadora  del  humano  sosi^o:  aquella  qu^pare^^^ 
nació  con  el  hombre ^^ara  perderle  y  arruinarle:  la' 
Tom.  VUL  Gg  guer- 
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gt;ern  di^Q^y^ppt^  ha  dcípílitado  y"  destruido  tanto  las 
fileteas  dc\U¡M^9rquiX,,quc  si  no  convalece  pronta* 
mente,  su  misipa  flaqueza  acabará  de  consumirla 9  porque 
já  los  inales  de  i^ta  especie ,  di^  la  política  pocos  reme* 
dios  que  alcancen,  . 

Sin  embargo ,  el  ptofundísíojo  y  reverente  amor  que 
é  V,  M.  profcsQj  la  ley  de  buen  vasallo  y  ministro,  ^ 
)as  honras,  mercedes,  agrado  y.  co;ifíap^as  con  que  me 
distinguió  siempre  el  augusto  y  magnánimo  jpadre  de 
V.  M.,  á  quien  pongo  por  testigo  de  estas  verdades  ,  me 
hacen  esforzar  quanto  pttedo  n>i  discurso,  por  si  acierto 
con  aquellos  executivos  remedios ,  cuya  prStíca  corte  de 
raiz  el  accidente  y  de  robustez  al  que  le  padece. 

Es  constante ,  señor ,  que  como  dexo  expresado ,  las 
freqííentes,  justas  y  precisas  guerras  que  mantuvo  el  glo- 
lioso  padr?  de  Y*  M.  causaron  la  mayor  parte  de  las  des- 
duchas  que  hoy  experimenta  España  s  pero  también  lo  es 
que  contribuyeron  mucho  á^su  total  decadencia  y  ruina 
los  extrangeros ,  que  tuvieton  manejo  en  ella.  Entraron 
por  su  dicha  á  gobernarla ,  y  por  nuestra  desgracia 
consiguieron  perderla.  Como  un  torrente  que  todo  lo 
anega  é  inunda.,  estendieron  los. brazos  del  poder  que  lo* 
gcaron ,  y  todo  lo  coosurnteroni  de  modo,  que  ni  lo  mas 
sagrado  respetaron*  Elevados  en  los  m&s  altos  ministerios 
y  despóticos  en  el  gobierno ,  vendieron  la  justicia ,  arrui- 
naron la  í¿  pública  ,  y  como  rabiosos  canes  que  descono- 
cen y  muerden  á  la  que  les  dio  el  ser, envistieron  á  quien 
]p8  había  honrado  y  hecho  risibles ,  y  tespetables  en  el 
mundos  y  no  satisfechos  con  destruida ,  fue  su  ánimo 
enteramente  devorarla*  V,  AL  sabe  quienes  fueron  estos, 
las  obras  que  exercitacon ,  y  que  ai  fin  descubiertas  sus 
tmkiones ,  fueron  arrojados  de  la  España  como  mere* 
cMn.,  y  pateittes  al  teatro  <lel  mundo  sus  engaños  y  de* 

No. 
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Na  recuerdo  á  V.  M«  estos  lasdmosos  sucesos  para 
otro  fín^  que  para  que  sitvan'á  suxeal  prodencia  de  nori^ 
te  en  lo  venidertsiRetke  siempre  V«  nL  de  su  lado  i  los 
extrangeros  que  quieran  ocupar  16s  primeros  puestos  do 
la  Monafquíáé  Ámelos  como  ptQxlmosi' pero  no  .los  adt 
mita  para  Ministros»  Si^VJM.  tomase  de  alguno  de  ellos 
consejo ,  por  mas-q^  «e  kf  d¿>d¿táado  de  máodmas  que 
hechicen aloirlas f  nílro  Y. Mi  qoe^ tal ^vcz^descubrlráts 
mucho  venono  al  execUtaflai^'^  J^te  pcirntcO' por  el  puro 
crisol  de  los  Ministros  ^  que  componen  el;  supremo  Con^' 
sejo  de  V«  M. :  aquel  Consejo  de  Gastiita  y  aquel  sabio  se^ 
nado  qu¿  ka  dado  siempre  tatita  gloria  «a  la 4iacl^n  ,  co« 
mo  admirabion  á  las  e)ctra&is;^rf^¿Sii^  superior  4iAflUDen^ 
fiada  execiíte-  V^.  M»  y  ^rtará  pocasr  i/t!^0J  --í- '    '  • ;     -  -i> 

Todas  las  desgracias  temporales  que  caigan  so)l)se^ 
una  Monarquía  Católica,  puedan  repararse,  y  sufrirse  si 
la  aplicación  del  Príncipe  hace  labo&lbsos  iilqs  vjisallosL 
i.as«t}ue  scin^ftsii'perá&ieS  i^Son  aquietiias^  que  pt^vienca 
por  falca  dexeligion  ^  aquellas  qaé^nác^n¿deÍlaoprpf»?u^ 
cion  del  santuario ,  sembrando  y  admitiendo  doftrinas 
torpes  y  erroDeas4><^jscorít¿atias^aI  dogma.  'Sb  esto  na- 
ció el  separarse  de  la  Iglesia  la  Inglaterra ,  que  tantos 
sahtoá:^ái4f'yWWto:el  teáydr^y  ífa^¿'va«(S^delit6QSfc 
su  Rey  Enrico  VIII.^  El  primer  objeto  de  V.  M. ,  la-pii- 
mera  atención  de  todos  sus  cuidados ,  deberá  ser  que^ 
Religldn  i^pls^ezcacon^-stemp^e  dri£spite*9|>sMlo^ 
qual  tlitlgun -otro  Monarca  dd  utiIv4tsáV  tiedect^sraut- 
xiUes  y^dispositíoA^que  V«  M.^Eni  áiftgtenitÁdoi^imjpl 
deludo  lustre-)  tufbridád  y 'respeto  tali<35{iob^Ti;lb(»i9l^fde 
la  Inquisición ,  ^&ptíiá6Ítma>V'i  MS6t  riarnjffirMgoiep 
¿$r¿,  el  mas  gifttnde  y^llMs  intere^te>pantoi  Qobñdb>b 
Francia  y  toda  Europa^<se>alftasal>a  en  ías  dl^má»  que  eb- 
cendieror^lps-i^álvinístas  y  'iLuteic^pos^  solo  «1 '  sodo  Es- 
pañol S9  Vio  libre  dfí  tan  pernicioso  incendio.,  .ü^tsamp 
i.\  Gg  2  Tri- 
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Tribunal  fue  el  poderoso  antemural » que  supo  ¿ontenct» 
y. hacer  temblas  á  lostxárdcos  formidabies  que  propaga- 
ban,  y  hacían  extender  aquellas  malditas, sedas. Esta  grar 
€ia  particular  con  que  le  dotó  el  Cielo ,  subsistirá  siem- 
pre, y  hará  por  sí  selo  glorioso  al  Monarca  que  mas  le 
autorice  y  eleve.  Medite  y«.M«  la  importancia  de  este 
asunto  9  y  el  mismo  IcinspUará  lo  que  debe  aplicar  sus 
cuidados  y  desvelos  para  hacer  feliz  su  Monarquía. 

Va  M.  tiene  muchos  Ministros  sabios  ,  zelosos  del 
bien  público ,  Íntegros  y  redos  en  la  administración  de 
la  justicia  ^  pero  entre  estos  tan  beneméritos  ^  hay  otros 
que  la  ambiciotiíJos  domina  >  y  los  intereses  tos  ciegan* 
iConxKfcrlos  y  apartarlos  4q  l<s  buenos  ^  po  será  otra  cosa 
que  separar  del  tjigo  la  cizaña,  que  tatito xecomiendan  las 
sagradas  letras. 

Siendo,  yantas  y  tat)  precisas  las  obligaciones  de  un 
Rey, que  para  decirlas  tod9$  era  necesario  forqíiar  un  cre- 
cido volu^nen  $  soLoexpon4i:cáY*M¿ias  que  abrazan  to^ 
4as9  y.fiOBilas^sigttientes:  .        ,       '^ 

OBLIGACIONES  DEtUEY, 

.CD^  SE^  CX)SJS.  ¡¡US  DB^álMPJ¡£fQ)N  tODJS^ 

i:-;  .^ .  :\.\      .    :  • :\  :  \.  ' ;  .  *  ^  •  y  •  •• 

^  'Jj#a  primera  ,.  los  deseos  á  Dios.  La  segdnda  i  el  cora-? 
SEoni)la^BbfipúbUca.  La  tdrcera,  el  premio  al  mcfrlu).  La 
quarta  y  el  castigo  á  los  delito^  La:  quinta' i  el  amoi;  á  sus 
.amigos,  y  cl  de  padre  á  sus  vasallos.  Y  la  sexta  y;el  tiem- 
po á  his  negocio^  Del  acierto  de  estas  seis  cosas  ,  pendcA 
.  todas  las  obligaciones.de  un  soberano ,  porque  cumplien- 
do con  ellas,  toda  su  .voluntad  será  de  Dios,  todo  svk 
amor  de  sm  vasallos  |  y  todo  su  cuidado  :del  gobierno  de 

•  -  *  s  ,  ^      '  Lqí 
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Lo4  buenos  Ministros  aumentan  los  escplendores  ie  la  co* 

roña  y  f acuitan  el  bien  de  los  vasallos  y  froiueen 

¡a  ¿loria  de  la  naeion. 


der  buenos  los  Ministros ,  no  es  lo  mismo  que  ser  háb!^ 
les,  Aquello  con  su  mismo  obrar  puede  ensenarlo  el  hAo^ 
narca  3  pero  esto  toca  solo  al  poder  de  la  naturaleza  ^  se-* 
gun  la  mas  ó  menos  disposición  y  cómprehension  que  di6 
al  sugeto.  Que  sean  hábiles  y  buenos ,  es  I9  que  ha  de 
estimar  V.  M«  3  porque  bondad  inhábil  para  poco  sirve, 
y  habilidad  sin  buena  intención  para  todo  daña. 

£1  buen  Ministro  no  ha  de  ser  solo  bueno  para  sí, 
sino  para  todos }  porque  es  poca  bondad  aquella  que  á 
ninguno  ofende  s  y  lo  es  grande  la  que  á  todos  aprove- 
cha. £1  que  no  discurre  el  mayor  bien  de  los  vasallos, 
tiene  poco  de  recomendable. 

Solicitar  la  opulencia,  la  abundancia ,  la  gloria  y  el 
respeto  de  la  Monarquía,  es  lo  que  dá  inmortal  nombre 
al  Ministro  que  lo  consigue.  £n  teniéndolos  V.  M.  asf,^ 
nada  le  faltará  para  ser  uno  de  los  mas  felices  Prínci-» 
pQS  dql  upiversp.  Los  hay^  señor,  s  la  dificultad  está  en 
aceitar  á  cjqgirlos^  porque  aunque  las  exterioridades  ase- 
guran  muchos  Filósofos ,  que  son  verdaderas  señales  del 
alma  :  exteriores  hay  que  engañan  con  lo  que  fingen.  Y| 
es  necesaria  toda  aquella  arte  de. que  usaba  Tiberio,  re^ 
fcrldo  por  Tácito,  para  distinguir  los  hombres  falsos  de 
los  verdaderos. 

Sin  .embargo,  hay  ciertas  máximas ,  á  cuyo  esfuerzo 

no  puede  resistirse  el  conocimiento  de  la  falsedad  que  en* 

cubren  las  exterioridades }  asi  como  se  manifiesta  lajuí^ 

reza  p  liga  de  |a  plata  y  oro  en  la  piedra  de  toque. 

.    Xa  dcxo  sentad;»  j  ^ue  |os  naios  Ministros  extrange^ 
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ros  que  tuvo  esa  Monarquía  » fueron  las  principales  cau- 
sas de  hallarse  tan  debilitada  y  destituida  de  fuerzas.  No 
guardar  aquellos  derechos  ,  aquellos  pados  á  contratos, 
que  se  hicieron ,  y  que  deben  gozar  los  reynos ,  ciuda* 
des  y  pueblos :  y  procurar  quitar  á  los  que  sirven  los  al- 
tares aquello  con  que  se  sustentan ,  son  pecados  muy  pa- 
recidos á  los  que  se  cometieron  en  la  Ciudad  de  Nobc  y 
pueblos  de  Gabaon.  En  aquella  fueron  muertos  los  Sacer- 
dotes por  la  crueldad  de  unas  sacrilegas  manos  $  y  en  el 
reyno  de  V.  M.  han  perecido  civilmente  por  el  rigor  de 
los  mismos  Ministros  extrangeros.  £1  pado  que  hizo  el 
Capitán  Josué  á  los  Gabaonitas,  se  vio  celebrado,  pero 
no  cumplido.  Testigos  fueron  los  montes  de  Geiboc  y 
todo  el  reyno  de  Israel  del  castigo  con  que  los  vengó 
Dios  con  tres-años  consecutivos  de  hambre  ,  por  la  omi- 
sión de  David.  Este  Rey  Prieta  se  descuidó  en  satis- 
facer á  los  Gabaonitas  luego  que  subió  á  su  trono.  Las 
ocupaciones  y  cuidados  del  principio  de  su  reynado,  no  le 
disculparon  delante  del  Omnipotente,  á  quien  clamabas  los 
Gabaonitas  por  la  observancia  de  aquellas  promesas.  Y 
aunque  el  santo  Rey  procuró  detener  sus  quejas  »  ofre- 
ciendo satisfacerlos  de  otro  modo  |  se  vio  obligado  al  fin, 
aunque  coñ  dolor  y  sóntimionto  |  á  entr^ar  á  suplida 
in&me  siete  Príncipes  descendientes  de  Saúl  i  cay  as  vic- 
timas ,  que  recibió  el  cielo  como  sacrificio  ^  aplacó  su 
ira ,  y  calmó  en  Israel  la  hambre  ,  cambiándose  las  cala- 
midades ea  abundancias. 

Si  V.  M.  consigue  háUar  un^Minlstró  re6ko ,  sabio  y 
justificado^  que  mas  que  por  sí  mire  por  la*  á^utóridad,'  re- 
galías y  explendor  de  esa  Monarquía vestimélo'sdiétin- 
galo  con  todos  aquellos  honores  correspondientes  á  i\i 
mérito.  El  sabrá  hacer  que  se  observen  los  derechos,  los 
pá¿^os  y  los  contratos,  aué  pot  Vé  M.  se  hagan  con  sus 
rfeynoss  y  no  se  temerá  por  cst^f»lfe  que  recaygi  en 
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ellos  y  en  V.  M.  et  a¿ote  de  la  divina  Justicia ,  como  le 
sucedió  al  B^cy  Profeta  y  sus  vasallos.  Uii  Ministio  ador- 
nado de  bs  circunstancias  que  acabo  de  decir  y  no  sola- 
mente atenderá  al  aumento  del  Real  Erario,  á  la  gloria* 
y  prosperidad  de  V.  M. ,  sino  al  bien  y  utilidad  de  los 
vasallos.  Hablará  á  V.  M.  con  libertad  christiana.  Le  di- 
rá claramente  sus  aciertos  y  sus  errores  >  pero  quando 
explique  estos ,  amelo  mas  V.  M. ,  creyendo  que  quien: 
así  le  aconseja,  dá  un  claro  testimonio  de  su  justificación 
y  celo ,  porque  este  es  el  idioma  de  los  buenos ,  como  el 
de  la  adulación  y  lisonja  de  los  malos.  Sabrá  inspirar  á 
V.  M.  aquellas  preciosas  máximas ,  que  hacen  felices  á 
los  Reyes  y  á  los  reynos.  Le  sabrá  apartar  de  lo  que  el 
vulgo  llama  generosidad ,  y  es  superfluo.  Siempre  fue 
culpable  la  prodigalidad  aun  en  los  Reyes.  Por  eso  decía 
el  señor  Felipe  11.^  >  que  al  vaso  solo  se  le  ba  de  echar  el  agua: 
que  quepa  i  porque  la  demás  es  perdida.  Este  gran  Rey 
tuvo  por  su  Ministro  á  Antonio  Pérez ;  y  aunque  al  fin 
cayó  de  su  gracia ,  sus  consejos  le  produ3(eron  muchas  feí 
licidades.  Por  sabio  que  sea  un  hombre  ^  considere  V.  M. 
que  á  todas  horas  no  es  cuerdo.  Los  mayores  Santos  tu«. 
vieron  defeftos.  Luego  que  David  se  coronó  por  Rey 
de  Israel  y  ordenó  á  Joab ,  su  Capitán  General ,  que  le 
formase  una  lista  ó  razón  individual  de  las  personas  que 
habla  en  su  rey  no  capaces  de  tomar  las  armas.  Quiso  por 
este  medio  hacer  obstentacion  de  su  poder.  Preocupóle 
la  vanidad ,  y  al  execútar  la  Real  orden  >  conoció  su  cul- 
pa ,  la  lloró ,  y  se  arrepintió  de  ella  borrando  con  la  pe-; 
nitencia » lo  que  habla  cometido  con  la  vanidad.  Quiero 
decir  en  esto ,  que  aunque  alguna  vez  no  acierte  el  Mi- 
nistro con  aquellas  providencias  que  fueran  mas  oportu* 
nas>  no  por  esto  debe  V.  M.  negarle  su  gracia  >  pues  si 
tiene  acreditado  que  sus  deseos  procuraban  el  acierto  ^  se 
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le  ha  de  suplíc  el  error »  como  proÜudlio  de  nuestra  flaca 
naturaleza. 

£1  que  pretenda  con  justicia :  el  que  solicite  pre- 
tnio  á  sus  tareas :  el  que  clame  á  la  piedad  real  con 
justa  causa  ;  el  soldado  benemérito  :  el  artesano  honra- 
ido  j  y  todo  aquel  en  fin  que  con  razón  aspire  ó  á  su  ade« 
lantamiento  ó  á  su  subsistencia ^  ¿cómo  no  lo  conseguí- 
tktí  llegando  á  entenderlo  el  redo  Ministros  por  ser  este 
el  condudo  por  donde  V.  M.  debe  derramar  todas  sus 
beneficencias  i  En  esto  solo  consiste  la  felicidad  de  los 
reynos ;  porque  en  todos  donde  es  atendida  la  justicia, 
premiados  los  servicios ,  honrados  los  artesanos ,  despa- 
chados bien  los  pretendientes  y  socorridas  las  necesida- 
des,  se  desconocen  estas  I  y  solóse  respira  aquel  ayre 
salutífero  que  inspiran  la  justicia ,  la  equidad  y  la  con- 
miseración. 

No  se  Je  obscurecerá  al  Ministro ,  de  que  hablo  á 
V.  M.  I  que  la  defensa  de  los  mares  es  el  principal  apoyo 
del  Estado.  Reconocerá ,  que  nuestra  marina  y  baxeles 
están  en  un  pie  poco  respetable.  A  su  conseqüencia  dis- 
pondrá  ,  que  la  una  y  los  otros  se  vigoricen ,  para  que 
de  este  modo  se  hagan  temibles  de  los  enemigos. 

También  echará  menos  las  fábricas  y  las  artes ;  pero 
procurará  establecer  y  fomentar  las  primeras,  y  poner 
en  un  adivo  movimiento  las  segundas  $  para  lo  qual  ele- 
girá aquellos  jóvenes  que  descubran  mas  ingenio  ^  talen* 
to  y  aptitud  j  y  remitiéndolos  á  las  Cortes  extrangeras  á 
instruirse  con  perfección  en  ellas;  establecerá  luego  en  la 
nuestra  escuelas  públicas  con  aquellos  maestros  y  dentro 
de  poco  tiempo  tendrá  nada  que  envidiar  á  ninguna.. 

La  nota  que  tienen  los  Españoles  de  ociosos  ó  poco, 
aplicados  I  no  consiste  en  otra  cosa  ,  que  en  la  falta  de 
premios;  porque  un  enorme  trabajo  sin  recompensa,  ea 
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todas  paiftes  le  emprenden  pocoSi.  El  Ministro  hábU  t>ce(*' 
mia»  y  todos  trabajan.  A  correspondencia  del  mecito,  di 
la  satís&ccion  ,  se  hace  general  la. emulación ,.  y  en  vix^ 
tud  de  ella  j  hay  pocos  que  no  sean  laboriosos.  Lo^  In- 
gleses y  los  Franceses  nos  dan  muestras  nada  equivocas 
de  que  los  premios  con  que  distinguen  á  los  aplicados*, 
son  los  incentivos  que  forman  sus  sobresalientes  ingeniosi 
y  los  que  producen  la  brillantez  de  ambos  reynos.  En, 
fin  I  señor  ^  V»  M»  estará  bien  servido ,  sus  reynos  bíea 
gobernados »  la  justicia  aplaudida ,  la  virtud  premiada, 
los  excírcltos  lucidos ,  los  mares  resguardados  ,  el  Erario 
lleno  I  y  satisfechos  los  vasallos ,  si  el  Ministro » á  quien 
V.  M.  conñase  parte  de  la  carga  ^  que  ü  cielo  puso  so- 
bre sus  hombros ,  fuese  como  debe ,  como  lo  deseo ,  y. 
como  lo  necesita  el  lastimoso  estado  en  que  están  sus  rey? 
nos.  Si  fuese  así,  excusarla  apuntar  los  remedios  que  ten< 
go  por  convenientes  para  exterminar  1^  enfermedad  que 
aquellos  padecen  5  porque  su  discreción  y  su  virtud  se  lo$ 
sabrían  inspirar  s  peto  de  todos  modos  los  ofrezco  á  I^  P« 
de  V.  M.  como  señal  de  mi  reverente  amor  y  vasa«t 
llage. 

En  primer  lugar  pide  el  honor  de  la  corona,  y  de  Jas 
atmasde  V..M.,  como  también  la  fraternal  piedad  ,  que 
no  se  desampare  al  señor  In&ntc  Don  Felipe ,  mayor* 
mente  siendo  tan  claros  sus  derechos  y  tan  legítima  sit 
tazón.  En  el  sistema  que  hasta  aquí  se  ha  sonido ,  hay 
tales  circunstancias ,  que  si  se  manejaren  con  buena  polí- 
tica I  dispondrán  se  coloque  su  Alteza  dignamente.  Los 
estrechos  vínculos  con  que  están  enlazados  á  V.  M«  los 
Bueyes  de  Portugal  y  Cerdeña ,  como  también  el  Chris-* 
tlanisimo  Rey  de  Francia,  dí¿hin  positivamente,  que  ha- 
brá poco  que  temer  á  todo  el  resto  de  la  Europa ,  si  se 
saben  conciliar  los  intereses  de  estos  Príncipes  con  los  4e 
.tm.yilL,  Hl>  y.ALi 
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V.  M.  í  bien  que  la  Suena  armonía  con  Francia  y  Por« 
tugal  están  útil ,  que  asegura  la  tranquilidad  y  reposq 
de  los  rey  nos  de  Y.  M. 

Aqud  general  regocijo ,  aquellas  fíeles  y  admira-* 
bles  demostraciones  de  júbilo  y  alegria^nivcrsal ,  con 
que  V.  M.  se  vié  proclamar  de  sus  vasallos  ,  asi  como 
fueron  propias  del  amor  á  sus  Reyes ,  fueron  cambien 
singulares  respedo  de  V.  M. ,  porque  presumieron  con 
justos  fundamentos ,  que  los  sacaría  de  ía  opresión  ,  de 
la  lástima  y  del  estrago  que  padecían.  Cada  uno  esper- 
ta tener  en  V,  M.  un  padre  que  le  defienda  de  los  pode* 
rosos  j  y  un  Rey  que  le  haga  justicia  ^  oyendo  con  bene* 
Tolenciasus  quejas ,  sin  mendigar  con  rendimientos,  el 
fiívor  de  un  page  para  que  le  facilite  la  entrada  con  su 
amo  j  ni  de  obligar  con  respetos  y  sumisiones  a  un  por-* 
tero  para  que  le  abra  la  mampara  de  la  oficina*  Esta  con«i 
fianza  debe  V.  h/L  acreditar  que  fue  bien  fundada,  oyen-i 
do  á  todos ,  para  que  así  ño  falte  ai  desvalido  el  medio 
de  exponer  la  queja  de  su  agravio  á  los  pies  de  su  amado 
Monarca. 

Que  se  desconocieran  por  algunos  años  los  tributos 
y  contribuciones  y  podia  poner  en  algún  orden  el  descon-: 
cierto  de  la  Monarquía*  No  lo  permiten  así  ni  la  deca-» 
denciadel  erario,  ni  los  indispensables  gastos  de  la  corona; 
pero  á  lo  menos  ordene  V.  M.  que  se  modifiquen  ó  que 
no  se  aumenten.  La  falta  de  plata  y  oro  puede  suplirla 
y*  M.  con  un  arbitrio  glorioso.  Mas  que  á  aquellos  pre* 
dosos  metales  estiman  los  verdaderos  Españoles  el  ho^ 
nor.  Ofrezca  V.  M.  títulos  honoríficos  á  los  que  sobre^* 
salgan  en  algún  ane,  fábrica  6  inventa  Desen  estos  & 
los  que  lo  merezcan ,  para  que  su  vista  produzca  laema^ 
lacion  en  los  demás,  y  verá  Y*  M.  la  poderosa  virtud  que 
tiene  este  remedio^ 
1  \    .    .jBuar- 
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•  Guárdense  á  los  labradores*  todas  las  preenibCQcitt 
que  los  gloriosos  predecesores  de.  Y.  M»  les  frajiqtmroak 
Ampticlas  V.  M* «  porque  siendo  la  agricultura  la  pro? 
du¿lofa  principal  de  los  beneficios  y  ¿aboodancias  dct 
leyno  ^  ¿  que  ejccepcion  será  g/rande  para  animar  a  sus 
profissores ,  y  hacer  que  p^r  este  medio  otros  muchos  so 
apliquen  á  ella  ?  Hágales  saber  V..  M^^^ue  Im  estima,  co^ 
mo  á  las  principales  columnas  djel  £$rad0f  y  está  solo  ha<» 
rá  que  pongan  fructíferas  laa  montanas ,  oaas  inaccft^" 
sibles.  ,_  ,  > 

No  es 'meftos  enriquecedor  elxoteereío.  J51  que^^n  los 
(domitiios  de  V«  M»  se  conoce  es  taapa^iv»!  vqae.nl;  aun 
el  iioflibre  de  comercio  mcarece..!^  razón: de  estalastimof 
si  decadencia » y  de  la  que  tiacen  tantos  perjuici|M  al  £$-» 
l^dtfyiiopendc  de  otra  cosa,  que  en.  que  de  las  qoatro 
partes  de  genei¡o$  que  segastaOienJBspaaa^  mas.de  1m 
tires  Qos  las  traen  tos  ¿xtcangecols^  ^^ibricadM  de  ouestuM 
¿Mtos.  De  aquí  procede^  que  la  utilidad  m«i  grande  e% 
para  ellos ,  y  alguna  para  el  Mercadea  £spafiol  que  los> 
compra ,  quedando  tOdaá  á  cargo  de  los.  vasallos.de  V.  Mu 
gtte  han  de  usarlos. 

Si  y.  JML  concediese  pcémios  á  unos»:  á  ótrps  títulos 
konxpsosi  y  á  los  de  mdjotingpniopara  exercitar  el  co**^ 
mécelo»  InuKses^  y  preeminencias,  declarando  por  ^n  real 
decreto  I  queserian  tenidos  pon  verdaderos  fomeotador^' 
del  bcfiefidQC0muadequaMosseeAplea$eQe(iel  comercio^ 
diUgefite  yl it^igoroisaaaenie^*  debe  fcoeose f. que  tti^nd^^ 
dti^  BcoTiílen^aít  A^Uí  qw  fiws^fdi^odp  la  expeclonciAi 
y  la  xazon,  se  Tigoeutadael  comercio  ea^£spana>  y  ser 
disfctttatian .muchos  desús  beneficios.  Peco  lo  mas  acer-^ 
tado^B  coaiparadon  ^á^.que  V«  M..  establezca  comr^.^ 
paulas  f  haciendo.poneriearglrtesuip»  coosHkcables  que 
estáft'  pasadas  tade|pQslto«^,iioídci4soándose..y^J|¡l*,dA 
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lucer{>or  SI  floreciente  el  comercio ,  exercltándole  y  ipa* 
aifescando  á  los  Proceres  y  Grandes  de  sus  rey  nos  ,  qUé 
wo  is  bum  vasaUo  el  qui  no  es  comereiaiUi  y  y  qae  de  é\  na^ 
cen  las  preciosas  Indias  y  que  tienen  tan  florecientes  y 
ccspetables  á  Inglaterra^  Holanda  ,  Francia  y  otras  na* 
Ciones.  De  este  modo  serán  comerciantes  en  los  rcy«osdtt 
V.  M«  los  poderosos )  ai  principio  por  acreditar  su  oiie* 
d&encia  al  gusto  de  V«  M.  ^  pero  después  que  reconozcan 
au.'produ¿ko  y  lo  harán  por  el  aumento  de  susinteceses, 
de  sus  casas  y  de  sus  propias  grandezas. 
«'''  Aunque  toqu<í  el  punto  4e  contribuciones,  fue 
MU  ligeramente  ^  que  kne  precisa  repetirlo  aquí  á  V«  M« 
pata  que  su  conocimiento  le  inspire  el  modo  de  que  se 
cxeciiten  con  la  mayor  equidad* 
^  Suponga  V.  M.  que  oo  ^y  cosa  que  mas  aniquile  a 
IM  Vasallos,  que  ias  frecuentes,  contribuciones  ^  no  siendo-: 
Ibs  Aa^nios  gravoso  el  modo  4e  exigirlas.  Crea  V.  M.  que 
*ia$  se  sacan  de  la  sangre  de  los  pobres ,  que  de  las  han 
éiendas  de  los  poderosos. 

*     Nadie  se  atre?£a.  á  decir  al  señor  Rey  Don  £nri4 
que  IIL^  que  para  remediar  las  urgentes  necesidades  de 
la  ddrdna;  rep&tlese  contribuciones^  á  ios^  vasallos ,  porque 
at^rllndr^  de  süsaittl|cosr  que  leidieron  «sce  dii^men,  res-t' 
j^dió :  Tiome  aéonstjeis  eso ;/  sid^  tUrtos ,  qUe  mU-mieJotffp^ 
go^a  Ias  mdákioms  di  mUAfasatías^  queJ  quámos  moros  hay  de 
dlendey  aquende  delm^^  Lamismjk  o  mayor  rccóliieiRÍa««' 
cfon  debe  tener  iarespueka  qoe^dió  «1^  gtandü^  Attxztí^- 
di:io4an  Ministro  is(tyo:,^qúeii9cWtidobfresent«ie  qftfCP 
Ift  prodfigatidaki'^onlqoe  ptemíabaJóscmenoeest  'ser?ki¿St*' 
d^repatümiénfo  quehacia de  todob  los  despojos- de  *i¿^ 
gtf erfft  y  Ai¿  reservar  nada  «para  sí  :9  la  psofodon  >  Imptrn^  i 
á!tít^\A%  de:stts:(iBesás  í  y'^uitigiametMie  ios  soberbios  egai-<( 
^  i4|ÍAe  iuttte  Wi  aacw 
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en  un  estado  »  que  si  no  cargaba  muchos  tributos  á  sus 
vasallos ,  rto  podría  en  lo  sucesivo  proceder  como  hasta 
álH.  Mal  baya  el  hortelano j  le  respondida  que  arranea  de  qua^ 
'tco  todas  las  plantas  de  su  huerta.  Aludiendo  á  esto  mbmo^ 
decía  el  señor  Rey^  Don  Alonso  el  Sabio  :  Que  hacer  ricos 
"Á  los  vasallos  no  era  otra  cesa^  que  tenerlos  con  fuerzas  para 
qssando  el  Rey  los  necesitase.  ^ 

Crea  V.  M.  que  será  mas  glorioso  su  nombre,  mien^^ 
tras  mas  tributos  evitare.  Ordene  V.  M.  que  nada  pa^ 
gue  el  que  nada  tenga  $  quiero  decir  ,  aquellos  infelices 
labradores  que  cultivan  y  benefician  tierras  que  no  son 
suyas,  y  que  esperan  la  recompensa  de  su  sudor  unica*^^ 
mente  de  la  Omnipotencia :  aquellos  que  comercian  cotf' 
fondos  ágenos,  quedándoles  tan  reducida  utilidad  ,  que- 
apenas  sufraga  al  trabajo  material ,  inteligencia  y  cuidado^ 
que  emplean  $  estos  y  otros  semejantes  con  nada  deben' 
contribuir.  Quando  llegue  el  tiempo  de  que  sus  fatigas 
les  hayan  producido  bienes,  pagarán  de  eUos  aquello  queí 
les  toque. 

En  otra  parte  tengo  dicho,  que  todas  las  cbntribuJ 
dones  debían  reducirse  á  una,  y  aquílo  repito;  sin  quQ' 
de  ellas  se  eximieran  los  bienes  raices  y  semovientes  quQ; 
están  en  manos  muertas.  De  este  modo  tendría  el  EraríQ 
de  V.  M.  ün  crecido  aumento ,  y  los  vasallos  un  con$I«^' 
derable  alivio. 

También  hice  presente  en  varias  obras  al  señor  Rey): 
Doíi  Feftpe- V.'^ (que  erte'^cn^tl  tído),  dignísimo  padrp^ 
de  V.  M. ,  los  í mpónderabíeis  datnos  (fut  'produciráf  il  Es^ 
tado  el  excesivo  húdicí^o  de  Rtligíósós  y  Religiosa^ ,  c<H' 
mo  el  de  Eclesiásticos^  Seculares;  Aquí  solo  pon^ó  en  la|' 
alta  consídéraclófll  de.  Y.  M;^  íquc  en  titmípo  de  tos  sepo-^ 
res  Reyes  Católicos,  sin  tener  cantos  teynos ,  tantos  d*i- 
mii¿QS,ni^kM^'ti^ti^^  ^^Ko  cóAó  á^^  Y;  AL 
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pcodacen  las  Indias  f  ponian  en  campaña  mas  de  den  diiU 
hombres  i  cuyas  tropas  y  tan  bien  disciplinadas  como  asís^ 
tidas  f  lograron  la  encera  exterminación  de  los  moros ,  y 
hacerse  respetables  en  todo  el  mundo.  Hoy  ni  tiene  p  ni 
puede  V«  AL  alistar  un  exercito  semejante,  ni  hay  hailm 
tades  para  mantenerlo.  ¿  Pues,  señof ,  en  que  consiste  es-- 
to?  En  el  numere  asombroso  de  Religiosos ,  Religiosas  y; 
Sclesiásticos  Seculares.  Se  niegan  al  mundo,  y  se  encierran 
en  los  claustros  >  algunos  con  legítima  vocación  s  muchos 
sin  ella  ;  no  pocos  por  asegurar  lo  necesario  para  la  vida 
Sfn  ei  mayor  trabajo  ,  y  infinitos  por  la  violencia  y  rigor 
dü;  sus  padres >  de  modo  ,  señor  ,.que  de  las  qu^tro  par- 
C^  de  almas  que  componen  el  Estado  Eclesiástico  Re* 
guiar  y  Secular ,  se  puede  decir  ^  que  las  tres  no  tuvieron 
qtra  inspiración  ó  vocación  para  elegirle,  que  ó  la  fuer* 
za  ,  ó  bizcar  su  comodidad. 

De  c^quí  /esult^n  l^mqqsos  daños  al  Estado  $.  porque;^ 
pudien^^  haber  en  este  diez  p  doce  tpil  matrimonios  mas,¿ 
seria  considerable  el  número  de  vasallos  que  estos  pro- 
duxesen :  por  conseqüencia  se  irian  multiplicando  ca« 
da  ves  mas  y  y  la  población  se  aumentarla  en  sumo 
grado. 

,    agüese  además  de  esto ,  que  mientras  mas  numero<^ 
so  sea  el  Estado  Eclesiástico,  Secular  y  Regular,  habrá 
precisamente  menos  labradores ,  menos  artesanos  y  tro- 
pas  $  y  aunque  por  esto  no  se  d|:bUita  el  comercio ,  por- 
que, dios  le  tienen  (pnsi4<irablp,  después  de  ser  esto  con^ 
tea  sus  santos  Institutos  j^ontra;  los  sag^aciois  Cánpnes  y., 
disposiciones  Pontificias  i  contra  sus  ypt^s ,  cacaftcr  y. 
estado )  tienen  al  secular  abatido ,  contribuye  6te  por 
ellos ,  y  de  todp  proviene  la  fOjiyoc  parfQ  de  la  deca<¿n- 
dadcíaA^fVUiqujv...  ^  ,3 

.  JBf<5Pí8Sftfit5/vif  l9S6a«osfeí4gd 
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fies  las  pusieron  en  aquel  píe  de  pobreza  correspondien^ 
te  á  una  vida  apartada  totalmente  del  mundo  y  sus  afa«^ 
fies  >  para  que  la  contemplación ,  la  austeridad  ,  la  pre^ 
dicacion  del  Evangelio ,  la  asistencia  y  enseñanza  de  los 
fieles,  fuesen  solo  el  Borte  y  único  objeto  á  que  debian 
dirigir  todas  sus  obras  y  atenciones;  queriendo  que  á  imi- 
tacion  de  los  primeros  Anacoretas  ,  se  alimentasen  del 
trabajo  de  sus  manos ,  ó  de  la  caridad  de  los  fieles  s  pera 
también  es  ciertísimo ,  que  aquellas  santas  reglas  en  mu^ 
cha  parte  se  olvidaron.  Sus  poderosas  haciendas  lo  publl** 
can;  su  comercio  adivo  lo  asegura:  sus  gastos  enor- 
mes lo  vocean  ,  y  su  poco  trabajo  lo  decanta.  Pongal 
V.  M:  remedio  en  esto  con  una  prudente  reforma  ¿ 
como  lo  claman  los  vasalllos ,  como  lo  piden  la  justl« 
tía  y  la  razón ,  las  leyes  divinas  y  humanas ,  y  los  mu« 
chos  santos  Religiosc^  que  conocen  y  confiesan  estsi 
irerdad. 

No  permita  «V.  M.  que  ande  vagando  de  uno  enf 
otro  pueblo ,  y  con  mas  abundancia  en  la  Corte  y  tanto 
excesivo  número  de  Sacerdotes ,  que  solo  sirven  de  au-» 
mentar  el  de  los  pordioseros,  por  falta  de  congrua  para^ 
su  subsistencia.  Causa  el  mayor*  dolor  ver  á  mucho? 
quasi  sin  hábitos  ó  hechos  girones ,  pidiendo  limosna 
publicamente.  En  el  centro  del  catolicismo  es  muy  repa^ 
rabie  mirar  así  á  los  Ministros  del  Altísimo ;  cuyo  carac«* 
ter  es  tan  digno  de  respeto  y  veneración.  Haga  V.  M, 
que  se  presenten  á  sus  respedivos  Diocesanos  ^  y  de  á  cas- 
tos estrechas  y  vigorosas  órdenes,  para  que  los  destinen 
ó  los  sustenten ,  pues  quien  Sin  congrua  suficiente  les 
dio  las  Ordenes ,  debe  prestarlas  e!  áíi- mentó.       '     <  - 

¿Para  qué  tantas  Abogados » Escribanos ,  Agentes  y 
Procuradores  ?  Señor ,  asombra  el  número  que  compo* 
nen.  Todos  se  alimentan  del  Estado ,  y  este*  padece  una 

car- 
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carga  can  insoportable.  Crea  V.  M.  qoe  si  codos  fuecati 

como  debieran  ser,  ao  habría  tantos.  Otros  medios,  otros 

destinos  buscarían  para  sustentarse ,  viendo  que  en  estos 

no  podían  conseguirlo  sin  gravar  sus  conciencias.  Ua 

buen  Letrado  y  un  buen  Escribano ,  son  el  oráculo  y  e| 

archivo  de  la  fe  pública.  Ordenan  los  pleycos  y  siguen; 

las  causas  sin  el  mayor  gravamen  de  las  partes  y  reos; 

pero  si  son  aa4>lciosos ,  si  anteponen  sus  intereses  al 

bien  público  i  pierden  al  Estado ,  arruinando^  los  v^ 

salios. 

El  carafter  solo  de  Jurisconsulto  dá  la  nobleza  per^ 
Sónal  al  que  carece  de  ella.  En  esto  se  manifiesta  la  gra- 
yedad  de  este  exercicio  s  y  este  mismo  ptiviiegio  deberla 
ser  un  incentivo  poderoso,  para  que  todos  los  que  le  lo-; 
gran  aspirasfen  al  mayor  lustre  y  explendor  de  la  Juris^ 
prudencia.  La  lástima  es  que  muchos ,  ó  por  ignorancia 
ó  por  malicia  ,  én  vez  de  elevarle  le  denigran ,  defen-^ 
diendo  injusticias  y  á  veces  influyendo.  4  las  partes  para 
seguir  litigios  injustos  ,  asegurándoles  un  derecho ,  qup 
después  de  haber  gastado  mucho  tiempo  y  aún  siis  cau^ 
dales  en  seguirle  y  defenderle  >  les  ensena  la  experiencia 
que  ninguno  tuvieron. 

Esto  proviene  muchas  veces  no  del  literal  sentido  de; 
las  leyes  t  sino  de  los  muchos  autores  que  lasinterpre* 
un  ó  confunden.  Pai^  todo  halla  apoyo  un  mal  Letrado, 
Lo  que  niega  un  autor ,  otro  lo  deñende.  Lo  que  aquel 
dá  por  infundado,  este  lo  canoniza  por  legítimo.  Crea 
y.  M.  que  de  esto  pacen  funestas  coosequencias,  porque 
mucl^os  que  quedaran, al  principio  de  sus  pleytos  li* 
|>res  de  ellos »  y.  con  sus  haciendas,  si  los  desenga*; 
ñára  prudente  y  christia^iamente  el  Letrado,  se  vea 
perdidos  y  arruinados  por  haberles  imbuido  y  acoa-i 
sajado  que  estaba  toda  la  |ttstlc^  de  si|  {larte» 


^3^1 
£1  remeclio  ác  estcf  es  muy  lacil ,  seSon  Mande 

(V^.  M.  forma^  un  código  de  nuestras  leyes  civiles  y  pe* 

Hales}  cuyo  sentido  de  cada  una  sea  tan  claro  ,  y  tan  m< 

teligibles  sus  determinaciones ,  que  no  necesiten  de  interi 

Ipretaciones  ni  declaraciones  posteriores,  £n  virtud  de  ^1,^ 

prdene  V#  JML  que  el  letrado  que  por  no  entender  la 

fuerza  de  la  ley>  diese  didxiinen  al  que  se  le  pidiese  ^  ase^ 

f  gurándole  que  estaba  terminante  aquclta  á  su  favotr  ,  y 

si  en  conseqüencia  de  esto  se  emprendiese  el  litigio ,  y  en 

las  sentencias  de  los  correspondientes  tribunales  resultase 

lo  contrarios  todos  los  daños  y  perjuicios  que  se  causasen^ 

haya  de  satisfacerlos  en  justo  castigo  dc.su  poca  intelir 

gencia ,  ó  miuha  malicia  en  haberlo  aconsejada.       , 

No  es  necesario  otro  arbitrio,  para  que  muchos  le^ 
trados  que  aspiran  á  enriquecerse ,  sea  como  sea ,  se  con- 
tengan en  aquellos  términos  justos,  que  lo  hacen  infinitos 
ác  sanas  conciencias  ymuclia  literatura ,  y  que  ordenan 
las  mismas  leyes ,  y  particularmente  la  de  Dios  i  creycn^ 
do  y.  AL  que  así  Jiabrá  menos  golillas;  pero  mas  juris^ 
consultos ,  y  que  de  cgtq  resultará  un  sumo  bien  á  la 
Monarquía. 

£1  infeliz  estado  en  que  se  Hllla  esta  hoy  constituí-^ 
da  I  es  precio  que  penetre  de  dolor  y  lastima  al  cocazoíi 
anas  duro»  Pero  es  el  casó,  que  éit  medio  de  tanta  pobreza, 
de  tanta  desdicha ,  se  nota  la  Corte  tan  lucida,  que  ma« 
nifiesta  la  mayor  opulencia  .y  satisfiícclon.  Quien  no  co^ 
cozca  ittuy  bien  á  los  Grandes  y  títulos  ,  los  equivocara 
•(Cn^duda  con  los  particulares.'  Cada  uno  de  eátos  se  prci 
senta  al. público  con  el  mismo  lucimiento  que  aquellos» 
Coches,  obstentososvestidos, preciosos  homenajes,  expíen* 
didas  y  abundantes  mesas ,  es  lo  que  continuamente  se 
observa.  Si  se  especuliza  de  dónde  proceden  los  caudales 
que  en  esto  se  gastan  ,  hallaremos  que  de  una  industria 
opuesta  á  la  rs^zoq^ry  j:e[>robada  por  las  leyes  y  porque  nn 

'T-^  Trrrr  '  Tí  ""  it^^^ 


lloviendo  Dios  sobré  cow  que  sea  lie  estos  señores  en  la 
apariencia,  se  deb¿  jazgar  sin  temeridad^  que  si  están  cm- 
pleados,  y  con  sueldos  reducidos ,  hay  poca  purezaVcn 
sus  manos ,  y  en  sus  conciencias  mucha  inmundicia.'|Estc 
desorden  de  no  querer  contentarse  cada  uno  con  la  con- 
dición con  que  Dios  le  hizo  nacer  ,  descoacierca  en  samo 
grado  aquella  integridad  y  reftitiid ,  con  que  debian  pro- 
ceder en  sus  respetivos  ministerios»,  y  no  debe  mirarto 
con  indiferencia  ta  justificación  de  V.  M.  Mande  á  su 
Consejo ,  que  después  de  bien  informado  del  sueldo,  fa- 
milia y  obstentabion  de  muchos  vasallos  ,  quDc  son  mas 
conocidos  por  ella ,  que  por  sus  empleos  y  hombres,  con- 
'^sulte  á  V.  M.  los  remedios  que  hallase  ^  convenientes 
*  para  atajar  estos  daños,  y  póngalos  en  execucioo,  seguro 
del  acierto. 

Jamas  he  escrito  el  punto  que  acabo  dé  meditar ,  y 
voy  á  hacer  presente  á  V.  M«  asegurado  de  los  buenos 
cfeftos  que  producirá  su  prédica  en  todos  sus  dominios» 
Redúcese  á  asegurar  que  V,  M.  por  sí  solo  puede  pro- 
ducir mas  fruto,  mas  bienes  y  mas  gloria  á  toda  la  na- 
ción ,  que  muchos  Predicadores  Misioneros,  y  que  otros 
muchos  remedios  que  se  tienen,  y  son  en  la  realidad  pee- 
fedísimos. 

Señor,  el  exemplode  los  soberanos  ,  es  una  viva  y 
eficaz  dodrina  ,  que  se  imprima  tierna  y  perfedamente 
tn  el  coraron  de  los  vasallos.  |  Quien  dexará  de  ser  dtt- 
Toto  ,  viendo  á  Y.  M.  tan  religioso  ?  ¿Quién  estimará  la 
profusión ,  hallando  en  V.  M.  el  roas  precioso  modelo  de 
la  moderación  y  sobriedad?.. Si  al  tiempo  de  concluir  los 
latos ,  vieren  á  V.  M,  un  v^tido  de  paño  ó  de  seda  liso. 
y  precisamente  de  las  fábricas  del  reyno ,  ¿  no  es  fuer- 
za que  todos  le  sigan  c  imiten  ?  Nadie  puede  dudarlo, 
y  de  aquí  resultará  forzosamente  ,  que  sin  pragmáticas 
ni  decretos,,  se  desterraran  gata  sicmprp  los  tisúes,  Jos  ga- 


^57. 
Iones  de  oro  y  plata ,  y  todos  ios  demás  géneros  extran« 

geros»  resultando  de  todo  esto  el  mayor  benefido ,  y  mas^ 
grande  opulencia  de  la  nación. 

ÍBn  fin ,  señor » el  santo  temor  de  Dios ,  como  princi- 
pio de  la  sabiduría  ,  sabrá  inspirar  á  V.  AL  todos  aque« 
UoS[  medios  ,  ¡fuellas,  providencia  *  y  xesoludones  qud 
sean  mas  gratas  á  aquel  señor  »  y  que  por  io  mismo  re- ' 
sulté  de  ellas  su  mayor  glpria ,  la  de  V«  M.  y  bien  de 
sus  pueblos :  que  es  lo  que  le  pide  y  desean  señor =I>o^ 
M^lchox  Bi^afael  de  Macana^.    .         ^    ,  _ 

NOTA     DEL    EDITOR. 

P.  . 
or  justas  causas^  ha  sid^  p^ciso  interrumpir  la  contr*^ 
nuacion  de  las  obras  de  Don  Melchor  Rafael  de  Maca-i' 
naz*  Creemos  na  disgusten  á  los  lectores  de  nues.tro  Pc«  , 
riódico  ^  las  que  sigueo  par^  concluir  c»te  tomo ,  y  ofre-» 
cemos  que  el  noveno,  y  aún  el  décimo  se  ocuf^arán  qowc 
las  de  a(|uel  autor» 
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CARTA 

QUE  LA  SANTIDAD  DE  PIÓ  V. 

■'-    escribí (5 

Al  RET  NRO.  SU  FELIPE  IL 
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HOGAÑbOLE     ENCARECIDAMBNtB 

99fMtefS^^g^V^^f  ww^M  ifffieJes  ^  y  fortifique  sus  tropas  f 

-  ármsdas  para  este  fiiu 
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^uy  amado  hijo  mio^Quando  atentamente  sic  pongd 
á  considerar  el  estado ,  que  al  presente  tiene  la  Repúbli-i 
ca  Christiana ,  y  en  ella  hallo  tanta  miseria  y  desven-^ 
tura  f  tanta  ajQiccion  y'  aabajoy  no  puedo  dexar  de  rccU 
bir  un  pesar ,  y  sentimiento  tan  extraño ,  que  venga  con 
d  Aposto!  á  desear  la  muerte  ^  y  dccii  á  Dios  lo  de  Elias) 
Señor  j  basta  "lo  que  be  vivido.  No  soy  mejor  que  mis  pa« 
sados,  pero  verdaderamente  ba  venido  mi  Pontificado  á  un 
tiempo  tan  desventurado  y  triste ,  que  no  solo  me  pesa* 
dt  vivir  y  mas  me  avergüenzo»  A  qualqiliera  parte  que; 
.vuelvo  los  ojos  y  veo  enflaquecida  la  Christiandad ,  y  las 
fuerzas  ^e  nuestra  santa  fe  :  amancillada ,  y  angustiada) 
de  todo  la  hermosura  de  nuestra  madre  k  Iglesia,  He«i 
cha  esclava  está  j  la  que  fue  libre  ^  y  señora  de  la  gentes,) 
y  sin  contar  las  perdidas  que  ha  recibidq  este;  pueblQ 
^hristíi»nO|^  venganofi  á  j^  de  8|hoj^ 


) 

Apenas  hube  tomaHo  sotire  mí  este  cargo  He  setYí^ 
(iumbre  Apostólica ,  quando  el  gran  Turco  con  poderosq 
cx^rcito  de  á  pie  y  de  á  caballa ,  entró  por  Uogria  á  su-i 
jetar  lo  poco  que  allí  le  faltaba  ^  para  ser  toda,  suya  ,  y 
puso  en  tanto  aprieto  á  Maximiliano ,  ele&o  Emperador^ 
y  en  tanto  miedo  á  toda  la  Alemania  ,  que  si  Dios  poi 
su  infinita  misericordia  y  y  por  oraciones  de  los  fíeles ,  no 
amansara  la  furia  de  esta  guerra  con  la  muerte  de  aquel 
tirano  ^  no  solamente  asolaría  aquellas  provincias  ,  mas 
aquí  ea  Italia  corriéramos  el  mismo  peligro  y  des^ 
veutura.  r 

Amansada  y  pues,  esta  tempestad,  no  diré  cierto  que 
vino  bonanza  en  la  Iglesia  de  Dios ,  porque  luego  en  la 
baxa  Alemania  ^  que  es  de  nuestro  señorío^  se  levanta-^ 
ron  tantos  errores  y  heregías  »  que  estuvieron  bien   á 
punto  de  salirse  de  nuestra  obediencia  y  no  solo  en  ei 
pensar  ,  sino  en  el  escribir»  ¡Que  maldades  y  abomina- 
dones  allí  no  se  cometieron!  Unas  Iglesias  saqueadas  y^ 
quemadas  s  otra&  asoladas ,  echándolas  por  tierra  y  pro- 
fanackis  las  imágenes  de  los  santos  >  rasgadas  y  vitupera- 
das y  deshacían  altares  y  jfcrseguian  y  mataban  á  los  SaW 
cerdotes.y  derramando  infinita  sangre  de  justos  ,  y  die^ 
ron  rienda  suelta  á  todo  genero  de  torpezas,  y  de  obscena 
dad  y  poniendo  los  hereges  toda  su  fuerza  en  apartar  los 
Católicos  de  su  verdadera  Religión  f  y  ai  mismo  tiempo, 
que  esto  pasaba  en  Flandes ,  habla  lo  mismo  en  Francia^ 
iQueVaiborotos.^  que  incendios  dexaron  de  cometer  eo 
ella  los.  rebeldes  hereges !  Su  atrevimiento  llegó  á  tantOjj 
que  se  pusieron  á  prender  á  su  Rey  Carlos  nuestro  ama» 
do  hijo ,  y  lo  hubieran  hecho,  si  una  hora  antes  no  fue^ 
xa  avisado  y  y  hubiera  huido  de  sus  manos.  Saquearosf 
las  citidades ,  que  no  eran  de  su  opinión ,  robaron  laa 
casas  y  haciendas  de  los  Católicos  ^  á  todo  aquel  rey  na 
pnceAdicxo^  «n  bau^las  ¡  «tocrtesj  Uoxosy  sangre;  y  aun^ 
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qac  esto  se  sosegó  por  algunos  días  ,  cío  dexaron  de 
volver  por  eso  á  sus  maldades ,  hollando  d  santo  Evan- 
geliOi  violando  todo  lo  sagrado  y  y  sacando  á  los  Obis* 
pos  vescí4ps  de  Pontifical  por  las  calles  con  escarnio  y 
afrenta.  A  unos  empujaban,  y  arrojaban  á  las  bestias  fie- 
ras  i  los  demás  Ministros  de  Dios  fueron  martirizados 
con  dolorosos  géneros  de  tormentos :  su  Rey  puesto  en 
iiptieto  y  que  milagrosamente  se  libró  de  sus  traiciones^ 
y  hasta  que  al  fin  fue  sacrificado  á  ellas.  ¿  Y  que  diré 
ahora  de  Inglaterra  ,  viendo  lo  poco  que  florece  ya  la 
fe  y  christiandad ,  que  viniendo  á  gobernarse  por  una 
deshonestísima  muger,  la  qual  con  abominable  tiranía  ha 
hecho  su  rey  no  sumidero  de  inmundicias,  adonde  se  re- 
coje  tanta  hediondez  y  vascosidad  de  heregíascomo  hay 
en  ¿1  mundo  5  pues  quitando  el  santo  sacrificio  de  la  Mi- 
sa ,  encarcelando  los  Católicos  Prelados ,  apartando  de 
su  gobierno  los  varones  nobles  y  honestos  $  se  intitula  ca* 
beza  de  la  Iglesia  desús  estados^  ¡O  abominación  terrible! 
£sta  misma  malvada,  ó  por  mqor  decir, esta  ponzoña,  y 
corrupción  de  la  República  ,  tiene  en  prisión  á  ia  Rcyna 
de  Escocia  (nuestra  querida  hija  en  Chtisto),  privada  de 
sus  rey  nos,  y  tras  esto  con  soberbios  edidos ,  y  pragmá- 
ticas fuerza  á  todos  los  fieles  que  profesen  la  heregia,  y  nie* 
gucn  la  verdadera  religión  ,  para  que  de  ella  ningún  ras* 
tro  quede  en  todos  su  rey  nos;  y  porque  asemejantes  cala^ 
mídades  no  sucedan  por  nuestros  pecados  ofras  tales  ó 
fnayores:  el  Turco  nuestro  común  y  xruel  enemigo,  quer 
brando  las  antiguas  treguas^  que  con  los  Venecianos  te? 
nia,  se  apercibía  ahora  de  poderosa  armada,  y  por  tier- 
ra para  acometer  á  la  Christiandad,  amenazando  á  los 
Principes  de  ella  con  muerte ,  y  total  destrucción ,  y  ani^ 
quilacion  de  sus  reynos;  pues  yo  si  estoy  aquí  á  sola  vec 
tanto  mal,  y  en  tantas  partes,  si  en  ello  no  pongaalgun 
tremed|o ,  $i  no  .soy  d^^  algún  provecho  y  ayuda  ,.¿  para 
^  <iuc 


que  quiero  vivir  mas  ?  Porque  esta  santa  iilla ,  nó  tiene  ^ 
fuer2as  bastantes ,  que  resistan  á  un  enemigo  que  con 
nuestros  mismos  descuidos  se  ha  hecho  tan  poderoso, 
que  sino  es  poniendo  los  Príncipes  Christlanos  su  ülti«- 
jfno  poder  y  esfuerzo  por  mar  y  tierra ,  no  hay  mas  que 
esperar  su  furia  para  que  todo  se  pierda.  No  puedo  ha- 
cer otra  diligencia  sino  la  de  mi  oficio  y  que  es  atalayar 
desde  este  lugar  alto^  donde  Dios  me  ha  puesto ,  y  avi-^ 
sar  (como  el  Profeta  manda)  á  los  Reyes  y  puebles ,  que 
vienen  los  enemigos  ,  para  que  se  guarden  con  tiempo, 
y  no  vengan  después  á  mi  cargo  ninguna  de  las  almas,  que 
perecieren  ,  pues  aviso  á  todos  que  viene  gran  tempes-* 
tad,  y  levantando  mi  voz  hasta  el  Cielo,  pido  ayuda  y. 
socorro  á  los  Príncipes  Christianos  ,  especialmente  £ 
vos,  para  que  junto  con  ellos  de  conformidad ,  se  de^ 
-íiendan  y  hagan  guerra  á  este  bárbaro  s  y  que  sea  con  la 
presteza  que  la  necesidad  requiere.  La  Cbristiandad  lsísl 
ya  tan  desmayada  y  arrinconada ,  que  ü  toda  ella  i.o  se 
)unta  á  remediar  su  peligro ,  imposible  es  dexar  de  per-^ 
derse  muy  breve; y  pues  la  experiencia  nos  muestra,  que 
el  poderlo  de  un  Rey  Católico  ,  es  igual  solo  al  del 
tTúicO)  y  que  junto  el  de  todos  es  mtly  bástente ,  para 
quebrantarle  y  deshacerle:  necesario  y  forzoso  es,  que 
todos  de  una  misma  conformación  y  voluntad ,  resis- 
tan  con  sus  fuerzas  al  enemigo  común.  Esto  es  lo  que  á 
vos  os  ruego  yo,  y  pues  en  religión  y  poder  resplandecéis 
entre  todos  los  Príncipes  Christianos,  la  ayuda  que  ea. 
este  negocio  hiciereis ,  también  ha  de  ser  muy  aventaja* 
da.  Mirad  lo  que  los  Turcos  señorean  las  tierras,  y  pro- 
vincias que  mandan  ,  y  soptc  todo  la  hambre  y  codicia, 
con  que  pretenden  sojuzgar  á  Europa ,  y  para  mas  gran-^ 
de  lemcM:  de  que  puedan  izlix  con  esto  >  consideremos, 
quán.  breve  se  hicieron  señores  de  Asia^  y  de  \p  me« 
jor  del  ACicica,.  y  después  de  toda  Grecia,  y  luego  pa« 
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^acon  á  Ungría^  y  tienen  de  ella  lo  mas  importante ,  que 
es  tenernos  puesto  el  cuchillo  á  la  ganganta,  porque  sien^ 
do  aquella  tierra  defensa  y  amparo  de  Alemania  y  Ita- 
lia y  ahora  que  es  suya  y  abierta  tiene  la  puerta  para  me* 
ter  los  exercitos  que  quisiere  por  su  mar  5  porque  ea 
menos  de  una  noche  puede  llegar  su  armada  á  nuestras 
tierras  :  y  yerra  grandemente  el  que  imagina ,  que  gen* 
.  te  belicosa  y  rica  j  y  tan  rabiosa  de  señorear  ,  se  contea- 
tara  con  lo  que  ahora  posee  >  porque  es  cierto ,  <}ue  niu« 
,guna  ví&oria  alcanzan  y  que  no  piensen  que  es  escalón 
para  subir  á  otro  mayor  ,  hasta  acabar  de  enterrar  el 
Evangelio ,  y  publicar  en  todo  el  mundo  su  malvada 
seda  de  Malioma.  Así  que,  hijo  mió,  y  amado  eh  Chris- 
to^  á  quien  Dios  todo  podetoso  adorno  de  tan  extremas 
'.virtudes ,  y  de  tantos  y  tan  abundantes  rey  nos ,  y  os  hi« 
zo  tan  gran  Monarca ,  sed  vos  el  primero  que  persua- 
dáis á  los  demás  esta  liga  contra  los  Turcos.  Ninguno  de 
ellos  habrá  que  no  siga  vuestro,  parecer  y  autoridad.' 
Kinguno  de  los  Reyes  dexará  de  tomar  este  n^ocio^ 
por  propio ,  y  particular  suyo.  Yo  también  de  mi  ale- 
gre y  entera  voluntad  ayudare  con  lo  que  pudiere  á  tan 
justos  motivos  y  movimientos ,  y  asimismo  mandare  se 
haga  oración  pública  por  toda  la  Iglesia ,  para  que  se 
duela  Dios  de  nosotros;  y  esperando  que  siendo  fuente  de 
misericordia,  se  apiadará  de  su  pueblo^y  no  permitirá  que 
venga  á  manos  de  infieles  y  sin  falta  será  en  nuestra  aya- 
da^  y  haremos  maravillas  eh  su  nombre  j  deshará  nuestros 
enemigos  s  porque  no  es  abreviada  su  mano  y  para  hacer- 
nos  merced,  que  aunque  ahora  saha  alexado  de  00$  por 
nuestros  pecados  y  es  tan  piadoso ,  en  que  llamándolo^ 
se  acercará.  Aplacarle  hemos  con  humildad ,  pues  con  so- 
berbia le  ofendimos  y  y  viéndonos  con  contrario  corazón^ 
-y  mas  contrita ,  y  que  veoimos  esforzadamente  á  pdeaK 
por  su  noi^bre  ^terroc  y  espanto  |cs  cai^á  4  A9S  goenu* 
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gos.  En  tanto  que  se  concluye  esta  general  concor* 

dia  y  defensa  cotnun  ,  y  en  tanto  qué. se  adereza  lo. 
necesario  para  ella ,  os  cuego  hijo  mió »  por  las  entrañas 
de  Jesu-Christo  ,  y  os  requiero ,  qué  enviéis  luego   la 
mayor  armada  que  pudiereis  á  Sicilia  ,  porque  estará, 
allí  á  proposito ,  para  que  si  los  enemigos  vienen  so«: 
bre  Malta  y  puedan  .defenderla ,  com^.yalo   hicieron 
otra  vez,  qúiando  cercaron  á  la  Goleta  >  y.ser  con  mas 
facilidad  socorrida.  Y  qaando.  acometiere ,  como  se  te« 
me,  á  Chipre ,  Isla  de  Venecianos ,  y  cerraren  el  paso 
para  estorbar  el  socorro ,  que  le  fueren  entrando  vues- 
tras galeras  juntas  con  las  de  Venecía  $  los  Turcos  no 
se  harán  señores  de  la  mar  ,  ó  se  podria  pfrccer  ocasión 
de  pelear  con  ellos ,  y  alcanzar  alguna  yidoria  con  ayu-. 
da  de  Dios, 

Esto  os  pido  con  el  encarecimiento  posible ,  porque 
entiendo  claramente ,  que  si  vuestra  armada  se  parase  ea 
Sicilia,  sería  un  freno  terrible  para  |os  enemigos  y  gran 
desmayo  para  quanto  emprendiesen  ,  y  los  nuestros  en 
qualquiera  parte  que  sean  acometidos,  tendrán  por  cier« 
to  el  socorro.  Y  como  que  es  cosa  esta  de  tanta  impor- 
tancia, torno  á  rogaros,  que  pongáis  delante  de  vos  el  pe« 
ligro  común  de  la  ^hrist^iandad ,  la  fe  qcie  en  el  Bautiso^p 
profesjisteis ,  y  con  quantos  beneñcip^  os  havobrigad9 
Dio»  á  defender  su  Iglesia ,  no  tan  solamente  por  habe; 
ros  criado  y  redimido  con  su  sangre  ,  y  dado  tantos  rey^ 
nos  y  señoríos  s  mas  aún  también  por  la  honra ,  que  si|. 
santa  madre  Iglesia  ha  dado  siempre  á  vuestros  progeni- 
tores de  gran  memoria ,  autorizándolos  con  el  glorioso 
titulo  y  renombre  de  católicos.  Esta  pues  santa  madre 
y  Iglesia  nuestra ,  se  está  quexando ,  y  con  lagrimas  os 
pide  vuestra  ayuda.  Si  sus  hijos  no  la  remedian  ,  ¿  de 
quie'n  espera  favor  ?  Yo  como  pastor ,  que  tengo  á  cargo 
tantos  rebaños  de  almas ¿  estoy  velando  sobre  ellas ,  vien- 
^rom.VIlIn  Kk  do 
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do  la  obscuridad  cquncosa  en  que  me  las  pueden  poner 
el  torrente  horrible  de  heregías  que  se  derrama  por  toda 
lá  christiandad ,  y  los  continuos  rebatos  en  que  nos  po- 
nen estos  lobos  infieles  s  y  ahora  que  oygo  sus  ahulli* 
dos  ^  aviso  de  ello  á  todos  ^  y  con  vivas  lagrimas  les  noti- 
fico que  se  acerquen.  Yo  de  mi  parte ,  por  la  conserva- 
clon  y  guarda  de  mi  ganado ,  por  defenderles  de  estas 
fieras ,  muy  aparejado  estoy  á  tomar  qualquiera  trabajo^ 
y  ponerme  á  qualquiera  peligros  y  esto  es  lo  mismo,  hi* 
jo  amado ,  que  os  amonesto ,  para  que  lo  estéis.  Y  por 
aquel  Soberano  Señor  os  encargo,  que  así  en  enviar  vues- 
tra armada  á  Sicilia,  y  concluir  liga  y  unión  con  los  de- 
másj^ríncipes  ,  como  en  promover  sus  tropas  y  proveer 
todo  lo  que  es  necesario  para  la  guerra  contra  los  Tur« 
eos,  mostréis  á  todo  el  mundo  el  celo,  que  tenéis  por  la 
honra  y  servicio  de  Dios.  Y  aunque  yo  se,  que  sin  este 
tú  aviso  y  advertimiento  os  resolveriais  á  hacerlo ,  mas 
por  cumplir  con  mi  oficio  y  obligación ,  y  con  el  cuidado 
que  debo  tener  como  verdadero  Padre ,  he  querido  signi- 
ficároslo en  esta  carta*  Y  porque  en  ella  no  se  puede  de- 
cir eslo  tan  cumplidamente  como  deseo ,  envió  al  Maes^ 
tro  Torres ,  de  nuestra  cámara,  persona  á  quien  por  su 
bondad  y  virtud  tenemos  particular  afición ,  y  siendo 
tan  leal  vasallo  vuestro ,.  ha  venido  mas  á  proposito  en« 
cargarle  este  negocio  ,  y  así  todo  lo  que  de  nuestra  parte 
os  propiulere,  os  rogamos  que  le  deis  el  túístño  crédito 
4|ue  á  nos.  £n  Roma  á  8  de  Julio  de  1 598. 
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C  AR  T  A 

De[  un  gran  cortesano  para  otro  que  empezaba  4  ser 

valido  i  el  qual  cortesano  se  dice  ser 

Antonio  Pérez. 


E. 


rnvlo  á  V.  S,  el  adrcrtimtcnto  que  me  ha  pedido ,  so* 
-  bre  como  se  ha  de  gobernar  un  Privado  5  pero  pienso» 
que  mas  ha  sido  curiosidad  de  saiser,'  como  entendieron 
"%ta  materia  los  cortesanos  de  nü  tiempo ,  con  expe* 
rienda  de  untos  Privados  como  se  han  visto  en  aquellas 
Cortes  9  que  necesidad  de  advertimiento  de  ningún  ma^ 
rinero  para  gobernarse  en  ese  mar  1  ep  que  se  halla  me-« 
tido;  pues  su  buen  natural  y  otro  tal  entendimiento,  son: 
los  mejores  cortesanos  consejeros  para  acertar  á  gober** 
ttarse  en  tal  estado :  pero  sin  embargo ,  me  empleare  gus^ 
toso  9  bien  que  brevemente  en  servir  á  V.  & ,  pues  el 
amor  y  la  obediencia  ( hermanos  naturales)  i  qualquiec 
riesgo  suyo ,  tienen  por  fin  agradar  á  quien  aman.  Ade-' 
más  I  que  la  materia  de  Privados  es  como  la  peste  ó  en<t 
fermedad  de  piedla  ó.de  muelas » que  por  muchos  reme*» 
dios  que  uno  sepa ,  se  huelga  de  oir  otros  á  qualquietf 
paságero  9  aunque,  sea  un  charlatán*  Lea  Y.  S»  mas  de 
una  vez ,  le  suplico ,  este  «p^^l  y  y  en  particular  esta  disi^ 
tinción  de  privanza  ,  que  suele  alcanzarse  y  6  por  grande 
conformidad  de  personas,  ó  por  obligaciones  de  personas 
por  servicios  hechos^  6  por  ser  instrumento  propio  á  la 
inclinación  natural  delTríncipef  ó  por  grande  entendi- 
miento y  valor  del  Privado.  Considere  Y^S^  UD:.poco  ló 
qué  digo  acerca  de  esto  9  y  es  ,  que  si  la  privanza  procer 
dé  de  gracia  (^rsonai^  aunque  s^a  trabada  de^ambas  par^ 
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tes  y  gustos,  no  hay  gracia  pccsonal,  que  sea  ,  ni  dure 
¿aas  que  la  flor  del  árbol,  que  hermosea,  pero  pasa  pron- 
to 9  porque  por  sjx  natural  y  por  mil  accidentes  es  esto, 
y  lo  confirman  y  caliñcan  asi  muchos  exemplos  de  mi 
tiempo. 

Si  está  fundada  ch  obligación  de  servicios ,  si  son  pe* 
queños ,  no  podrá  ser  la  psperanza  de  fruto  grande  ,  ni 
obrar  gracia  grande^Si  los  servicios  son  grandes,  desgajan 
la  rama  del  árbol  con  el  peso,  porque  nadie  sufre  á  su  vista 
con  gracia  al  acreedor,  y  menos  quando  es  mucha  la  deu- 
da. Así  lo  tocó  la  experiencia  en  mis  relaciones  y  la  caá* 
sa  de  ellas.  Si  esti  fundada  en  la  satisfacción  del  instru;* 
iiKOto  para  exercicio  de  la  ioclinacron  natural  (digo  de 
las  inclinaciones  contrarias  á  la  grandeza ,  y  calidad  del 
oñcio)  ,  las  flaquezas  personales,  fácilmente  las  disimulan 
los  rey  nos ,  y  sufre  la  naturaleza,  s  pero  el  oñcio  mismo 
no  Izs  puede  sufrir,  y  á  la. corta  ó  á  la  larga,  este  les  vie* 
ne  á  dar  su  pago ;  y  aún  la  persona  del  mismo  Príncipe 
ks  mas  veces  vuelve  el  rostro  á  la  honra  dd  oñcio  ,  y 
suele,  corrido  con  el  tiempo,  y  con  las  cargas  de  las  que« 
xas  del  pueblo,  y  de  los  mayores  estados ,  y  con  su  pro- 
pia nota  9  descargarse  con  el  tastigo ,  y  exclusión  del 
Privada  Si  la  privanza  nace  pdr  grande,  entendimiento 
en  ei  que  la  logra ,  aquí  está  d:mayor  peligro ,  aqui  son 
los  baxios  de  la  flaqueza  hun^ana  s  aquí  esmenester  grafi 
tiento ,  y  navegar  con  la.  senda  en  la  mano  5  que  la  tier- 
ra donde  está  phmtddo/e^  árjbqlgi^ande  ,  suele  no  poder 
tolerar  su  peso,  sino  tiene  sus  raices,  mny  aseguradas  por 
tnoy  profundas^  Mcicha'Virtud.lia.^e  tener  el  Príncipe,  y 
mucha  profundidad  las. raices  dé  la  privanza  ,  para  su* 
.frir  tales  arboles  s  porqtie  no  hay  Principe,  ¿qu^  digo 
Príndpe?  No  hay  hombre  (porque  es  enfermedad  natu- 
ral á  todos)  qUe  dure  en  sufrir  á^su;  lado,  un  entendiaúeih 
<o  mayoj;  quQ  d  5U]ro;  pero  si  sabe  el  Privado  conducir- 
•     '      ^  ^^  '      '  se,. 
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se  j  el  uso  de  este  genero  de  privanza  es  d  mas  durable^ 

y  con  razón ,  pues  nace  del  entendioiiento ,  y  lo  que  dn 

xo  el  £spícitu  Santo  ;.  Cor am -rege  noli  viitrlsapiem.  ík 

esto  tiró  el  Consejo ,  porque  no  aconsejó ,  nemini  sapiens f 

sino  noU  videriy  como  si  dixeca  ,  esconded  f  templad ,  Brl-, 

vados  ^  el  entendimiento  por  el  daá$  del  celo  y  de  la  ^n^idia^ 

y  usad  de  él  para  el  acertamiento  y  servicio  de  vuestro  Prm^  . 

cipe ,  y  para  vuestro^  mérito.  A  esto  miraba  lo  qoé^deda  e^. 

Príncipe  Ruy  Gómez  de  Silva  j  de  cuyos  exemplos  me 

Valgo  en  esta  advertencia ,  que  fue  el  mayor  maestro  do 

esta  ciencia  ^  que  ha  habido  en  estos  siglos  y  y  de  quien 

me  dixo  un  dia  el  Duque  de  Alba  estas  mismas  razones  en 

el  retrete  del  Rey  :  r»Señor  Antonio ,  el  señor  Ruy  Go- 

9>mez,  de  quien  can  apasionado  vivis^  xk>  fue  de  los  ma^, 

>9yores  Consejeros  que  ha  habido ,  pero  sí  el  que  me;of 

»9sabia  llevar  el  humor  natural  de  nuestro  Rey  \  pues  tof 

^>dos  los  que  aquí  andamos ,  tenemos  la  cabeza  donde 

99pensamos  que  tenemos  los  pies*'"  -      .  > 

.  Digo  9  pues^  4uc  me  dixo  le*  habia  dado  este  precep^ 

to  un  gran  Privado  de  los  Reyes  de  Pbitu^l,  y  que  zú 

siempre  usaba  de  él  en  los  cons^os ,  que  daba  k  su  Prín« 

cipe  9  y  en  el  discurrir  con  él  y  llevaba  un  advenimiento 

grande  de  moderar!  su  enteadimicntocbn  eide  su  Prínci^ 

pe}  posquecpot  ser  la  ponencia  de  todas  ttesqüesiente  mds 

]a  ofcns^  d^  rreadimiento  y  'es  necesario  pasa  conservarse 

tin  hombre^ 'hacerlo asís  porque  loientras  mas  se  obsccvf 

vendida  la  .voluntad  propia  á  la  del  Príncipe  y  mejor  se 

ironoeeiáy  «que  esto  es'un  pedazirde  ádora£ÍMi:(  yiand^ 

XzÁ  natuml  y -acomodada  ai  htioioc  huinaña)  f:Dn  que  sí 

je-  tributa  el  respeto  y  y  se  le « ofxecbr  él  ^ntetidinúento  co- 

mo  esclavo :  debiendo  creeif^.  que  si.este  quiere-  mostrar 

todas  sus  Uneas  para  veoirer  len  las  cdnferencias  al  dd 

Mpnarca  ^'ac^ba«á  precipitólo:  como^-  otro  karo.  Y  añar 

iHq  >  qu^  i^rocucaba  q^  gacecieacalo^  bueoo^  sucesos  do 

.     -  sus 
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(US  consejos ,  acercamTentb  de  faíaéna  vennin  \  atclda  dm 

macho  caidado  y  vigilancia  eo  su  servicio  ^  pero  no  de 

mucho  entendimiento^  para  que  le  tomase  amor  el  Príncipes 

como  los  q^  en  el  juego  buscan  ju^dores  de  ventura  mas 

que  de  ciencia;  porque  lo  peinero  causa  aQícdon  á  la  per« 

sona  I  y  lo  segundo  envidia.  A  este  proposito  me  contó 

mas  de  una  vez  un  caso  particular  del  Conde  Don  Dic* 

¿o  de  Silva  ,  gran  Consejero^  que  le  pasó  con  el  Kcy 

Pon  Manuel  9  y  fue » qu^  habiendo  venido  un  despacho 

del  Papa  con  un  papel  extremadamente  ordenado  ^  el 

Rey  llamó  al  Conde ,  se  lo  consultó,  y  resolvió  con  el  la 

respuesta;  y  le  mandó,  que  el  ordenase  una ,  que  él  quc« 

ría  hacer  otra ,  porque  el  Rey  se  preciaba  de  eloqiíentei 

y  dicen  lo  era  cierto.  £1  Conde  sintió  bastante  haber  de 

poner  la  pluma  donde  su  señor  la  ponía;  pero  obedeció^ 

y  ordenó  su  papel.  Fue  á  la  mañana  s^uiente  y  se  le  He* 

vóal  JELey ;  y  halló  ,  que  e$té  tenia  ya  ordenado  el  suya 

Oyó  el  del  Conde;  y  no  quería  después  mostrar  ¿1  que 

habia  hecho.;  pero  á  instancias  del  Conde  le  mostró. 

Al  fin  conoció  el  Rey.  que  estaba  mejor  el  del  Conde,  y 

resolvióse  en  que  aquel  se  diese  por  respuesta  al  Pa^ 

pa.  £1  Conde  se  fue  i  su  casa,  y  con  ser  medio  dia^ 

mandó  ensillar  dos  Caballos  para  dos  hijos  suyos ,  y 

sin  comer  Ips  llevó  al  campo ,  y  les  dixp  :  nHi|oS| 

>tcada  uno  busque  su  vida^  y  yo  la  mia  ,  porque 

ftaquí  ya  no  se  puede  vivir ,  pues  conoce  el  Rey,  que  s¿ 

nmas  que  ei/^  Admita  y  tenga  presente  V«  S.  este  exeov- 

plo ,  que  no  es  malo  ,>ni  enseñan  poco  tales  tjueoMS;  Y  i 

la  verdad,  si  Dios  con  sobrarle  gloria  y  poda  para  ha*- 

cer  poivátodolorriado^  no  sufre  compañero' en  iaado» 

ración :  ¿  quánto  menos  sufrirán  los  Reyes  de  ta4ierrai| 

que  ninguno  los  iguale  el  hombro  ?  Porque  si  et  amor  de 

persona*  á  persona  lo  sufrió  un  rato,  ftie ,  ó  por  mostrar 

el poderrecitti  tomada  en  la  mjinO| dc^izá  ts^büjen por 

ven- 


^4í, 
Tcnganzá  dé  operaciones  pasadas  con  el  anterior  Privan- 
do i  pero  en  pasándose  jestos^cfeübá,  no  tiene  la  privan « 
sa  instante  seguro.  Y  lo  mismo  se  puede  decir  de  la  que. 
nace  de  amor  de  persona  á  persona  $  porque  en  esta  acu- 
de luego  la  envidia  ^  fiscal  de  todos  joá  grandes  Jugares^ 
con  los  golpes  de  la  industria  $  pero  no  descubiertos |  que 
esos  suelen  ayudar  mas  á  los  PrivadoSi  Acuden  los  vufl 
contentos  de  algún  Privado  coin  chhut  y  várUltt«rrGÍ<» 
|adas  al  descuido,  como  decía  el  Príncipe  Ruy  GoiDe2( 
que  á  uno  de  los  mayores  Privados  ,  quctuyo  pon  Feli^ 
pe  11.^9  que  fue  d  Cardenal  Espinosa ,  con  otras  tales  It 
derrivaron  en  dos  años  los  maestro^  de  aquella  Corte  y 
ciencia  de  amor  de  Reyes.  Acuden  con  las  quejas  y  tcstir 
^os  de  que  la  envidia  se  Vale  3  golpes  que  eiiíbarazan 
al  mas  apasionado  Rey  por  su  Privados  embates  que  con- 
mueven el  juicio  general ,  mas  que  el  viento »  que  suele 
alterar  las  olas  del  mar.  Acude  con  el  Prtncipe'ei  respeto^ 
por  no  decü:  temor  ^  de  los  mal  c<Dntentos  en  todos  esta^ 
dos  /que  nadie  quiere  ser  señor  de  descontentos >  porque 
nadie  gusta  que  su  Rey  bambolee,  corto  rey  no  de  des<* 
contentos.  Por  eso,  señor ,  con  esa  gracia  de  ese  Príncipe^ 
estime  en  m^cho  V.  S.  esa  gracia  de  las  génrés,  conser- 
Tela  con  ese  noble  natural ,  coi^^sos  nledioí  que  van  en 
el  advertimientOi  porque  la  gracia  de  las'geates  tíáce  mat 
dunble  y'ñtúic  la  gracia  de  los  I^índpes ,  ó  á  lo  léenos 
obrará  la  ra2on ,  quando  llegare  ta  hofa  de  la  mudanza 
tan  cierta  como  la  hora  de  la  muerte.  He  dicho  quanto 
puedo,  añadictido  solo  quesoy  todóde  Y.^.  ^  A.  P« 


¡a:   GIt  DE   MESA,. 

fLBMiTJBNDOLE  LA   ANTECEDENTE. 

JL?>ia4SAVto  con  esta  cartí  mayor,  número  de  advectl- 
iDientoSy  qu¿  los  que  aquí  he  apuntado  brevemente.,  ^t 
algunos  justos  respetps»  y  por  no  desmembrar  el  quadcr* 
no ,  que  tengo  junto  de  memoriales  dados  á  Príncipes  su- 
premos y  menores  9  porque  esta  carta  vá  por  carta  so/a^ 
y  no  para  instruir  á  nadie  ahora ;  y  porque  entre  tanta 
que  sale  á  luz  aquella  parte  de  mis  papeles ,  quiero  estar 
á  la  mira  y  ver  si  íos  Privados  que  ahora  corren ,  vaa 
con  las  riendas  de  aquellas  consideraciones^  y  si  hs  d^ 
^año  sé^n  lo  que  los  de  anta&o^  como  dicen  los  labradores 
de  España*  Quanto  mas ,  que  lo  poco  que  tiene  esta  car* 
ta  y  puede  bastfir  paca  levantar  el  rostro  (como  dicen)  al 
caballo ,  al  Privado  y  al  fiíyorque  le  trae  en  el  ayre,  que 
el  £ivor  del  Privado  no  es  menos  que  un  caballo  barba- 
ro  y  ligeroi  y  ha  de  ser  muy  buen  ginete  y  tener  muy 
buenas  piernas ,. al  que  np  descomponga  deja  sUlaiquají- 
do  no  le' derribe,  ^ 

Lo  que,  parece  en  un  Ministro  y.PtivsKló  digno  de 
'.consideración  y  y  aún  no  se  si  diga  necesario  i  es  lo  si- 
guiente. . 

1.®  Traer  qjuy  ptiuei^  á  Dios  .par4  r^retenciatle  y 
temerle 9  y  considerar,  que  todos  ven  y  entienden  quan- 
to dice  y  hace ,  para  que  se  le  imprima  gran  vergüenza 
de  lo  que  podria  parecer  mal  á  las  gentes. 

IL*  Procurar  que  su  Rey  sepa  el  oficio  de  Rey, 
aplicando  para  esto  las  diligencias  posibles ,  pues  quando 

se 


«se  despidien  *  núy  áitiem'po'  muQJios  negocios  de  'gran  xm< 
fX)Ctaticia  I  se  quedaúa.éste  (  quedes,  el  mayot)  aura^»  si 
se  continuase  eL  deseiiiÜQ  de. no:  hatee  lo  posible  paca 
-qtie  ef  Rey'  en  su  oficio  >sea  muy ;  epiipente  >  pues  se 
compadece  bien  ser  un  Reysaoto ,  prudente  ,  sabio  y 
-de  gran  ingenio,  y ;  por .  &lta :  d«  expeciepcía  y  excrr 
cicio,  dexar  desabor  iníucho de  escb  >  que  por  spr  ^ttc^ 
'Y  profesión  iáidé  ser  Rey.»  x$.  necesario  aprenderla  co«* 
amo  al  muy  ingenioso  Je  es  forzoso  aprender  de  experv 
dodentados ,  y  maestros  la  profesión  y  ciencia  en  que  ie 
popchi    .  "'  i  •'.  ■     i/.  .    f  . . ) 

-  ÍXlr  Procurar  con  estcemo.  favorecer  las  !lglesias ,  y 
escusar  Ib.que^sépuedá».  el  lieyar  aprovechamientos  de 
ellas  >  pues  toda  manera  de  historias  nos  muestra  el  des-- 
4iehadosuceso.dk  Mimscros, Repúblicas  I  Reyes  y  sus 
J?rivados  I  que  mostraron  y  tuvieron  codicia  de  bienes, 
;y.  rentas  JBciesiastica3»y>de.,  toda  la:  necesidad  y  aprieto 
de  España  y  se  da  !por  ocasión  el  llevar  ios  Reyes  tanta  har 
cienda  de  la  Iglesia^      .   . 

IV.^  Procure  reducir  sus  ocupaciones  con  el  Rey ,  i 
tres :  la  ptimera..^  sea  la  comuntc^cipo  $.  y  copsejo  en 
material  laxísimas  y  y  de  Escádo ;  la  «eg^nda  y  interT 
cesión  y  ruego  coi>  el  Rey »  en  toda  manera  de  provl¡- 
siones  Eclesiásticas  y  seculares  de  paz»  guerra  y  gobIernO| 
para  que  .se  atienda  al  mérito  i  y  prevenir  las  impro'p 

pistas.  •.:...;..(,.  , 

y*''  Procure  en  todas,  que  salgan  hcMwnadas  lai^ 
qiMrifi  importo  por  nfliLstad' y  parentesco  ,  con  las  que 
tK)  te. tocan  en  lo  uno,  ni  en  lo.  otro 3  con  lo.qual  se  ha^ 
rá:  querido  de  los  propiw  ,^  y  de  Kjjs,  extraes.  Acudien,^ 
dofá  estas  dos  ocUpaciOpefiyle  queda  ix\astiefnpQ  para  la 
tercera;,  y  de.  inayor  impor^tanci^  ,>  ffara  cc^servar^e  ut^ 
Privado  $  que  es  la  freqííente  con}unicacioa  y  asistencia, 

tom.Vni.  U  or- 


ordinaria  con  el  Kcy  ,  porque  la  regla  cierta  dé  la  mate^ 
tía  I  que  habla  de  este  capitulóles  i  que. el  Payado  no  ha 
dfcscr  Ministro,  niiel  Ministro Pxivodo.      .  i  •  «5  ^>j  :  : 

Lt>  cierto  es ,  que  nngran  Ministro  ó  Privado  debe 
tscoger  personas  de  cuya  fidelidad  y.  suficiencia  tenga 
satisfacción  ,  y  que  entre  ellas  w,  reparta  Ja  carga^  pa^ 
ra  que  el  despacho  de  los  negodos  sea  mas  á  tiempo ,  y 
ios  negociantes  y  pretcndierncs  4io  se  pierdan ,  ni  la  pa- 
ciencia, viéndose  reducido  á  una  parte  sola  adonde  han 
de  acudir ,  sin  ser  posible  ser  despachados ,  ni  irfdos  en 
otra  5  y  con  esto ,  el  Privado  y  el  Ministro  mirando  por 
la  salud  del  alma  de  la  Monarquía ,  conservan  las. 'fuer- 
zas de  sus  cuerpos  >  para  mas  servir  á  Dios ,  al  Rey ,  y  á 
su  real  corona. 

W  Y¿n  esta  ra2on ,  procure  por  buena  traza  seña^ 
lar  cadádia  dos  horas  las  mas  cómodas,  en  que  con-i 
turran  á  su  despacho  con  el  de  palabra ,  los  Secreta*^ 
tíos  á  quienes  tocan  las  materias ,  con  los  quáles  las  tra<* 
tara ,  y  resolverá  en  este  tiempo  mas ,  que  pudiera  escri* 
biendo  diez  dias. 

Con  este  orden,  se  da  gran  satisfiurcion  al  mundo  de 
que  las  materias  y  negocios^  secretos ,  corren  por  los  Mi* 
liistros  convenientes ,  y  dedicados  para  ello ,  y  cesan  las 
sospechas ,  murmuraciones  y  querellas  de  que  no  cami- 
nan los  negocios  por  este  orden  f  y  en  probarle,  np  pare* 
ce  que  hay  daño  alguno ,  y  podría  ser  que  fuese  -gran-, 
dísima  el  provecho,  r  .. 

Con  esta  misma  razón  se  deberá  condderac  s^<onr 
viene  pasar  adelante  con  el  uso  que  el  Emperador X^ar^ 
los  V.^<que  esté  en  el  Cielo)  plantó  de  )umas  particular 
res  de  Ministros  > « sacados  para  ellas  de  sus  Tribunaldt 
con  tanto  daño  de  tos  negocios ,  que  en  ellos  se  .han  de 
oír,  votar  ,  estjidiar  y  despachar  5  y  con  tan  inmensa 
•'  ^  ocu- 


cx:opacioDíy<  trabajó  da  bs'Miniatros  ^  y  con  tanto  daña 
dcL  los  negociantes  9  que  se  debe  acender:  mucbo  á  quitati 
estas  juntas  I  y  reducirlas  á  una  de-persons^  inaladas  pa« 
ra*  ello  r<>^^i^cn  el  real  Consejo  (para  materias  eztra-^ 
vagantes   y  de  gobierno  ,  como  tan  propio  de. este): 
tenga  cada  semana  señalada. una. tarde p^ira  esto  ^  y:  tea* 
dxia  tiempo  para  todo ^  sirsolam^nte  en  six  Tribunal  ad-*> 
ministrase  las  materias  que  le  tocan  ^  tenutaSi  mil  y  qui- 
nientas, residencias &¿é    "  ;  ,  i  .    ..:  .  . 
<  yiL^'     Escola  el  gran  Miniscro  ó  Pdiradp^  dos  4  tres 
personas  que  tengan  común  i  y  recibida  ojpinion,  y  apro-' 
bacion  de  suficiencia  /secreto  y  seguridad  de  trato  $  i 
las  quales  consulte  las  materias  universales,  y  partícula* 
res  suyas  s  y  entendiéndose  que  hace  esto  ,  acudirán  á 
las  dichas  personas  muchas  con  avisos  necesarios  ,  y  le 
escusarán  el  cansancio  de  escuchar  á  muchos  i  y   en 
conformidad  de  este  orden ,  ha  de  disponer,  que  los  que 
tuvieren  sus  papeles  y  los  ágenos,  y  los  memoriales, 
sean  excelentes  en  secreto ,  virtud  y  suficiencia  ,  desem* 
tarazados  para  despachar  inucho  y  presto  $  y  sepan  to- 
dos ,  que  ampara ;  favorece  y  trata  mas  á  los  que  tienen 
gran  virtud  ,  suficiencia  y  seguridad  de  trato ,  que  á 
otros  9  porque  padecer  engaño  en  esto ,  es  padecerle  de 
mil  maneras* 

VIIL^  Procure  que  las  materias  de  su  hacienda  las 
trate  uno  á  dos^  quando  mucho,  y  que  estos  no  cuiden 
de  otra  ninguna ,  y  que  sean  sufícientísimos  y  fidelísi- 
mos ,  porque  de  lo  contrario  ,  resultarán  opiniones,  mor- 
muraciones  y  testimonios ,  que  le  desacrediten  mucho  el 
empleo  de  la  hacienda  que  hiciere ,  y  los  gastos  sean  es- 
cusando  todo  lo  posible,  sin  mostrar  apariencias  ricas, 
porque  estas  hicieron  siempre  aborrecidos  á  los  Privados 
de  su  Rey  y  del  pueblo  ^  tarde  que  temprano.  C^ue  vean 

Ll  a  "       £ar- 


particular  avcrsSpa  S  moterie  ¿ti  oficios  ^  que  no  ^a^ 
de  su  inspección  9  y  á  jcepiehendet  las.  &ltas.  panÍ€it-> 
lares  de  ellos  ^  pues  esto  es  deslucir  á  los  supei^ores : 
cié  los  oficios  I  y  con.  estos  y  sus  inferiores  liacersQ  abor^4 
rtcido.      ...  .    *.j.    .  .  / 

Traiga  siempre  en  la  memoria  ^  que  no  hay «oi  la  vin 
da  cosa  mas  deleznable  que  la  privanza ,  que  á  las  mas  > 
asentadas  y  firmes  les  liega  su  declinación  y  mengua ,  y, 
con  esto  dará  muy  bien  cobro  así  de  las  materias  univer«. 
sales ,  como  de  Ití  particulares  suyas  $  pero  buscando 
siempre  de  mucha  justificación  y.  pureza  en  las  unas  y  en  - 
las  otras.  Esto  baista  por  ahora.  Soy  su  aoiigo  fiel  siem^* 
pre=:A.P^ 


J  »     .  .         4     'i 
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<^B  MAKBÍESTA  LAS  OBLfóAClDirSS  DE  tTN  TüEZJ 

'  'Y    MODO    DE    PORTARSB    CON    AClEllTO. 

V  '     NOtA  DEL  Eh^jtOJL  ^  ^  ' 

.anqüe  i^npraíDftos  qftien  sea  el  verdadero  autor  de  e^. 
tá  bbrft'  ^cre^niosque  será  bikn  itéibixh  del  público^  taa-^ 
to  por  lo  interesante  de  suárgutiientl)^  i^^omo  por  el  beUa 
estiló,  y  preciosa  düdritiacoi^que  tan  felizmente  se  de- 
sempeña. Hay  ledore»  que  estinian  las  obras  tnas  por  el- 
nombre  de  los  que  su^naa  por  autores  de  ellas ,  que  poc 
su  intrínseco  máritovdebiétldo  íier  al  contraria  Sabemos^, 
que  habiendo  liecho  cierto  sugeto  las  mas  vivas  y  efíca-; 
ees  diligencias  por  hacerse  con  un  MSj  que  tenia  por  au- 
tor uno  de  los  mas  recomendables ,  le  consiguió  ai  .fia 
á^ costare  muchos ttesvelos  ,  lofíBitbfi^'pasos ,  y  rQo.ipo-% 
¿os  t^ltSí  Dueño  d(  taiy  íncoiApafáble  tesoro  (cti  su  fUi*» 
tfio^i  tenia  depositad»  en  ¿l'Sií  estimación  y  empleada  sc( 
lengua  en  su  alabanza  y  aplauso.  Quandoja  leía  á  algu^ 
nos  de  sus  mas  Íntimos  amigos  (que  no  á  todos  dispensa-i 
ba  su  bondad  esta  gracia),  se  detenia  al  mas  pueril  con-^ 
cepto  I  á  la  clausula  mas  del3il,  y  como  exórtando  al  que 
le  oía  á  que  se  hiciese  todo  atención ,  interponía  estas 
admiraciones ,  nacidas  de  lo  mas  Intimo  de  su  corazón: 
\Qué  prodigio\  \qu¿  maraviUa\  y  proseguía  leyendo  hasta 
hacer  otras  Iguales  demostraciones^  que  eran  con  mucha' 
freqüencla*. 
-O  ^  Eri 


En  este  estado,  tuvo  el  imponderable  desconsúdo 
'de  vct  acreditado  picriamerité-qué  ütíi  lÉteht!nb-T6r*''W- 
autor  que  sonaba  en  ella ,  y  que  ¿I  tan  ciegamente  habU 
creído  ,  sino  de  ánpqücytYi\,  que  oralsa  amigo ,  y  que 
DO  le  contemplaba  suficiente  ni  aún  para  copiarla  coa 
buena  oroagrafía.  Por  pocqpeFdvó.-s>tJtt.ká<>:^c,:bi^ 
hombre  quando  vio,  que  era  irrebatible  aquella  justifi- 
cación y  stt.  engaño  por  ella.  Maldixoi  su  verdadero  au-. 
tor  y  blasfemó  de  la  obra ,  procurando  quitarla  todo 
aquel  mérito  j:on  que  poco  antes  la  babia  canonizado: 
error  ,  que  nd  íwídrá  httnca  sdbsa'iiarli'p^rqáe  ó  tenia  mé- 
rito por  sí  ó  no.  Si  le  tenia  jcómo  se  le  babia  de  qultaf 
ol-nombrc.destt  yer<laderp.autoi5,  ío^w^qn^n  fi^e  IrX 
slno.lc.tcnia  ,.tamppcq.spjc  podria.4^r,filiM  iqa«:celqr; 
brado  ,.y  pPMábio  reconocido,         .::•;-  í.:  o.^  .^  ;    i 
-     Lo.ciMío  es ,  que  tenemos  mwbfts  obras  anóhioiasj 
MSS.  dignas  de  ocupa?  un  lugar  ra«iy. distinguida  en  d 
«rbcliierMidt  Y,n9ilfti?8  mppQ*»  íl«W  Wj»*.<cmiwifll»tQ: 
c^  ignorar  qtíiene*%«on  sus  attcares.i  peto.cafo  »í  ^jiilt» 
4  Us  obras  su  mcrUo/ni  N  dcb?.»cpttli»«  e<i  el  Olvido, 
privando  al  púWicQ  de  la  ilustración  que  de  ellas  pued^. 
secibir.  Así  esperamos  que  lo  entiendan  ciertos  legres 
de  nuest^ .  Periódico ,  q^c,  nos  fonsta  íccibco.  con  pOí 
cá;benev.oÍcticia las  obí»»  ftniSjaimas que^éfbcclmoscn  s\k 
Ttospefto  s reconociendo,  que  por  oo  ser  Éoodadas i  ^14» 
jHítquejasdcl  público  mal  recibidas»         ,.       .  ,  . 
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cOttmihuí  fíotíone  uUnHius  mánuifestum  est  prb0um  icientloé 

tí  .  * 

JuílqBc  seíforttcuna  dlsert^idotí  dirigida  áia utilidad 
fákAliz'y'^  sil  tucrpod¿^Ja€ci:s  para  ci  qtie  pretenda  se* 
%\út  4sta  carrera,  es  el  encargo  de  nuestro  soberana  Pa*^ 
ca  cumplir  con  este  requisito ,  y  poner  en  execucion  los 
deseos  que  me  asisten,  roe  ha  parecido  conducente  reo-e 
ilirlas  obligaciones  de  un  Corregidor ,.tiaciendo cerque 
solo  con  iá  de  Christiano ,  y  la  de  süi  competente. ins- 
trucción,  podrá  desempeñar  un  Ministerio  tan  alto,  y  al 
parecer  Inacesible :  pot  el  orden  propuesto ,  y  en  dos 
partes  haré  la  división  de  e^te  corto; tratado.  En  la  pri-< 
ñera,  manifestare  las  iltilídadesqiie  al  rey tu>  se  le  s^uU 
fian,  en  que  todo  Juez  procurase  sobresalir  en  la  virtudy 
y  aftos  públicos  de  Religión  5  y  las  fatales  conseqüen^ 
cias  que  de  lo  contrario  se  experimentarán.  Y  en  la  sc^ 
gunda ,  lo  esencial  que  le  es  el  <!onocinuenco ,  y  obsec«: 
jvancia  de  las  leyes  de  su  profesión,  -'  j 

PARTE      L» 

..  .,         ,  .  .  .... 

No  obstante  haber  criado  Dios  al  hombre  de  la  na-« 
/éa  ^y  para  su  conservación  y  regalo ,  quanto  nrantreiie 
los  elementos  j  quiso  dexarle  enteramente  libre  con  solq 
él  freno  de  la  memoria  y  entendimiento.  Ya  que  no  pu- 
so de  su  parte  cosa  alguna  para  adquirir  el  privativo  ser, 
no  quiere  sü  criadpr  logre  contra  propia  voluntad  el  fin, 
para  que  fue  criado,  i  De  qu^  modo  manifestarla  el  hom-i 
bre  su  agradecimiento  á  la  primera  causa ,  por  tamo  fa- 
vor y  beneficio  recibido,  ni  en  quecoosástiria,  ni  fun- 
da- 


?5« 

darla  sa  mérito,  si  careciese  de  líber cad,  obrando  oecesa* 

diáiii€nte  ?  Sin  mas  o&jeto  ifiue  el  de  la  debkb.  gcáttond» 
tóniaittos»  sobtado  fufidaoieAto  «jpara « re&ck  ^>l  cofifooBac 
todas  nue  stras  acciones  coo  U  mente  y  yi>lantad  divina^ 
Mas  por  nuestra  desgracia  envilecida  la  naturaleza  con  Ix 
calda  de  nuestros  primeros  padres ,  quedando  triunfante 
las  p2uk>nes ,  obcecaron  la  xmqü  f  ywificAliiwc  jacootooca 
su  miseria.^  clamando  á  Pips  d<  vj;ra$ ,:  Ic^rti.  «o .  verdar 
dero  conocimiento  f  y  acierto  en  sú  resoluciones.  En'es^ 
ta  obligación  es  igual  el  subdito  con  el  superior,  pues  de 
cumplir  con  ella  uno  y  otro  ^  añan^a  coa  su  buen  obfac 
el  gozar  de  Dio9 ,,  que  es  el  fin  de.su  creación»  Patece¿ 
por  esta  razón ,  quedar  todos,  sin  jáistincioo  de  personas 
y  estados,  con  igual  obligación  de  sef  virle;  pero  con  todo, 
hay  obligaciones  que  nacen  con  el  l^ombce ,  y  oteas  que 
este  adquiere  contrayendo  su  voluntad.  ISnJa^  primerüs, 
no  tuy  libertad , nwjal  ^parji .  dcxar  dp , cB-aipUílas. ,  ¿as 
otras  ,  puede  muy  bien  omitirlas  en  su  principio,  noi 
abrazando  las  circunstancias  ó  ministerio ,  á  que  son  ane** 
ias.  Esta^,  yunque  ligan  á  la  criatura  ,  tuvieron  f>rinci- 
pu)4csu,Mplujitad^  Aquellas,  en  todo  tiempo  fueron  ne- 
cesarias. Libre  es  el  hqíRjirí.en  toíp«  estado ,  y.  r^biir 
dignidades ;  mas  contraído  ó  empleado ,  queda  constituí* 
do  en  la  mayor  obligicioif ;  y  ligado  al  empeño  mas  exác- 
to  I  de  todos  los  cargos  puestos  á  su  cuidado ,  de  que 
se  le  üocriarái  y  debe  dar  estrecha  cuenr{i<.cP(;ligros4  conr 
tracción  ,  sino  precede  la  reflexión  corre^adiente  ,  y  se 
procede.eo.eUa  por  el  camino  redo.!       p  ,     . 

Bien  sabido  es ,  que  el  Corregidor  |>ac  su  oficio  (esta 
es  el  texto)  regularmente  es  cabeza  del  pueblo  en  que 
exerce  juusdlccioné  Cargo : de e^ta e$ ^gobernar  como su^ 
periór  las  partes  inferiores  qiae  le  ayud^n^  á  copiponet; 
el  toda  De  dos  modos  puede  gobernar  su  pueblo  5  por  el 
buen  exemplo ,  y  coo  el  c^mgUnueAto  4e  su  obligación., 

Con 
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Con  zqnid  (que  es  el  resta  dé  la  primer  parte  )  iosiraye, 
y  edifíca  al  pueblo ,  haciendo  qae  sus  vecinos  itmíeo:>i/ 
moderen  sus  acciones :  con  lo  que  conseguirá  le  odedez*- 
can  y  respeten!  Con  esté,  ks. conserva  ca  paz ,  castigaíf- 
do  sus  excesos, iy:les  aclara  sus  derechos  con^i^rreglo^á 
las  leyes  >  y  sapsrioce&oidenéf  ,  como' se  ha; ¿  ver  en'  sa 
lugar  respcaivo^'    ¡iiio^*.  ^  i.cj\    ,.  , . ,     ..  .     j.  i    ,  i 

,  Quanta  imprime  y  gonvence  el  consejo  ^^'iS!;rop¿¿- 
hension  del  bueno  ¿^:tápto.  eausft  menosprecio^  yiMria  el 
del  incontinente  y  d'esaTtegiado.  Si  el  J4il:z  íuesciibnesto, 
reprehenderá  confri^to  á  los  ,libeninos;:sii  cs^Tvtaoioq^  á 
los  avaros  ^  y  sí  humilde,  y:  pacifico  á  los<sobedDios;^:Fóc 
el  contrario.^  si  fuese  cbdidoso,  alcivay  vai}o<y  ó  inconti- 
nente ,  asistiendo  i  toda  clase  de  bailes  j  juegos ,  comilo- 
nas y  embriagueces,  completando  ti  número  de  los  mal 
entretenidos,  foipentará  el  vício:y  disoluQoo^  pervif« 
tiendo. el  áninddé  i^nosy  y  atcayendoi^  diemuchkis'a  $a 
partido.  £i  libertinaje  ^  q|Lie  ¿s.efi^o  4ecliiSf«siunei/só3o 
•  la  r^zon  puede,  ixacpr^que  no  sea  tan  freqí^Üie  >  mas  ési|a 
á  poco  que  sé  obscurezca  9  y  entibie  con:xl  malvé jccmplo, 
fácilmente  condescenderá  .en  dar.  gu&to  á  los;  apetitos  can 
51^eise.halla  envíiel9a;ir  La  volunud  ¿del  hambre ¿qos  rio 
se  i  determina  ¿lo  aiaio:^  haíxd.d6^'e9e:conGeptoír.sLeai^ 
cuentrfi  ralgun^  apárignda  de  b&ca^  p/ñffiizéo'/méáyo^ 
'  para  que  ise  rofi traiga,  á  (e(  ^  \  sin  difinulcad  suele  jeacoatai- 
ÍoL£\  hombre  i11stado.yipc1wguidpppr.ua.iad9  fio::siis 
-mayorefc  ¿neaii^o&^ ;  qúxukt lonrtlorf ^ucLiottici^mcñitc  t^- 
.  ne  oc^OippiTeq  deisiruusmf  s^cposrpuíoalo  ia  .rksob  -^^qfae 
lie  der^snepsca  'quenb3t¡dexe:llerad  lU  /ellos:^  mtKfahs 
tvece^  estái<xiudx)kic>enl  ffiH»lyfacse^:siir3aber  :quál  sea  el 
objeto  de  su  determinación.  £n  este  caso  ,  si  viese  que 
^sus  s&periores.^  en  quiem»  deb&  sopoixer;  toéo  acierto^ 
cbran^  coofome  á  lo.sugadtdioiBOiz  su  inclinación  y.  qs* 
tara  pronta  iobx|c  do  j^lmodol  jmu;9i  notase  en  eUia$ 
.    fom^VUl.  Mm  *obra? 


,  obras  cootráirks  ámls  pcQpik&pasioncsv  se  j^in  las  acclo* 
,  oes  de  estos  norte>de  las  suyas. 

De  acciones  indiferentes  se  abstienen  los  verdaderos 
•padres  de  familia  enpresencia, de  esta,  haciéndola  solo 

•  participante  de  las  que  pueden  instruirle  ^  y  servir  de 
.educación,  y  buen  e^eipplo»  Para  ello,  asisten  publica- 

xnente  á  los  a¿los  de  religión  |  acompañando  por  las  ca- 
Iks.  2^1  ^Re  y  de  cielos  y  tiei ra ,  visitando,  los  enfermos ,  y 

'  haciendo  otras  muchas  obras  de  piedad  y  misericordia. 

,  Asíflüsmp  los  Jueces  á  imitación  de  estos ,  con  ningún 
xepásoi,  y  yin  temor,  de  hipocresía.  9  deben  asistir  á  las 

^fbxiciohes. Eclesiásticas  y  dornas  obras  büepas  ^para  cum- 

•  plitporflo  qa&  así  toca  ,  .y  bbl%at  con  ^u  exemplo,  á 
que  las  exercitéo  ios  demás  ciudadanos.  £s  verdad  que 

:  muchos  Jueces  se  valen  delcomua  proloquio,  de  ser  an- 
otes ila^  obligación  que  la!  devoción  ,  entendiendo  por 
j  aquella  jsl  dar  quatro  pro:KÍdfn^ias  judiciales  en  horas  y 
idias.deterjB)inadbsy  ctoyendo.  que  con  esto  tienen  cum- 
plido con  :t>iosy^ci  Ministerio.  Los  queiasí  piensan  ,  vl« 
.  ven  ealpablemente  engañados  9  y  vendrá  dia  que  salgan 
idelerrori  quandoel^rrcpentimientano  aproveche  f  y 
(Ja  enmienda  sea  iittposible.<]^ra  qite  asruo  líes  suceda ,  y^ 
*fií.dq^e  con  tratK|UiiruÍadxia;  sus  f  conciencias  logrbn  el 
.yerdaderó  .  desengaño  jd¿  so  ohligádqn  f^y  ñn  primero 

-  de  su  creación  ^  seanien  tiempo  zelosos  por  el  culto  di« 
Tino^  y  exercitense  publicaoif  n^een  iosl  adx>s  dé  piedad 

-{Y'  religión  ^  {wocuf ando  kw  reduiif^sp&jfA^    i  los  estre- 
:  chos  limites  de^qx  perspi^a  pactkulan .  porque  quanto 
ái  esta  distan  bb  &calmdes<qtte(ies.asiSton'en  gravedad 
y .txtension  f  tanto  mas. alción  la^oblí^cion  en  que  se 
.hfillan.  ., .     :   '  -T   ^  '..r 

,  .  • .  Muchas  acdoqcasecáh  rcprehqnsible;  en  los  Jueces» 
*^e  eajotrossin  esta*  tquaiida4Ka<i:indiferentes;  pudien* 
'«Lo^estos  sin. especial  demciifio^cntreigac'cEl  ocio  alguna 

-  '  •  '  *...  .  -:.'  par- 
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fMirte  ác  tiethpo ,  que  de  executarlo  áqaeU(3s  nó  i>Qdráa 
libertarse  de  notable  culpsk  Lo  que  es  en  los  primeros 
consejo  para  ciertas  y  de^ermioadas  obras ,  os  en  los 
otros^  rigoroso  precepto  para  las  ivisinas.  Esta  unidad 
de  acciones,  y  distinción  (U  respqpsabilidad  ,  demues^ 
tra  la  variedad  de  obligaciones  ,  nacida  de  los  divet^* 
$os  cargos,  qne  por*  xaztm 'de  iSos  empleos,  ú  ocupa*» 
ciqnt$  tienen  unos  y  onroK/Ei  Jaez  como  alma  del  pse^ 
bio  que  regenta ,  debe  vi^útk(at  i  los  desvalidos ,  ^  coni 
tener  á  los  intrépido^  ^'  poner  freno  á  loi  audaces  y  btas^ 
femps ,  alentar  á  los  pusilánimes  y  perseguidos ,  hacien- 
do quedel  buen  obrar  de  codos,  resulte  la  publica  tran^ 
qiülidady  y  bien  estar  de  sí  jnlspios.  £s^ Imposible  el  de«« 
sempeño  de  estos  cargos ,  limirando  el  tiempo  para  ote 
fin ,  y  dedicando  (con  el  pretexto  devospaccir  el  ánimo) 
la  mayor  parte  del  dia:  en  paseos ,  y  diversiones  públi-í 
cas  y. privadas,  sin  atender  á  que  solo  la  imposibilidad 
puede  poner  liinite  á*susoblígá4;iones:>y^$ív  para  elixic^ 
bido  cumplimiento  de  pscas;:9er£  bueno  tenga  emeridi-^ 
do ,  que  su  buen  obrar  há^de  ser  en  todo  'tiempo  poefo^ 
irido  á  BUi  preceptos }4e  suerte ,  que  dexe.enduda  si  5u$ 
sulxlitós  obran  ton  obediencia  ó  con  Imitación;  <E}edi-^ 
qoese ,  pnés  ^  M  ñú  propuesto  ^  en  hacer  y  dar  ál  pi^bil^ 
00  todiD  género  de  ol>ras:boerui8:,  sin  que  crea  le^  pueda; 
9erv$r^ex3tbsti«hio  l^kiMiildad  á:^ta:jarisdiccloa,  ni  me^: 
ñonquis  ta caridad,  y  adbs  de  piedad  son  áíicompa^i-^ 
l>les  con  la^  pocas  tentase  porque  uno  y  otro  con  facill^ 
dad  K>^ve>^'liP¥)rádencIá.  Esto  mi^mo.  nos  da  á  entena 
átx  nuestro^otbelrano , iquando  manda  por  sus  tteales  otv 
denes  i  que  en*  lo  suce^vd  los  Jii^e^  üe  porten  cMno  ver^ 
díaderos  padres ,  conociendo  ser  iúM  éxücs  y  apreciables,' 
por  lo  común  ,  los  efeOos  nacidos  de  un  buen  corazón- 
¿Ompasivo:,  ^e  los  que  arroja  de  sí  otro  revestido  de 
''-  •  .    Mm  2  *  se  ve- 


severidad  y  rigor.  El  que  posea  el  pruneroy  impedirá  ,  y 
cortará:  fáciloieote  iodos  los  asuntos»  que  niuscan  de  chis* 
iD¿s  y  enredos,  yaqudlos  que  después  de  un  largo  U* 
tigio  ,  excedan  sus  costos  á  lo  principal  que  se  ventila  s  y 
el  segundo  acálorai^ ,  y  foibentará  unos  y  otrosí  de  mo- 
do >  que  vendrá  á  dexa^  á  los  vecinos  del  pueblo  y  por 
un  lado  arruinados ,  y  por^otfio  llenos  de  renqor*  y  sañá^ 
dispuestos  por  esta  caus^  i  Uos  mayores  arrojos  y  trope- 
lías 7  por  lo  qué^sL  á  exempt0)4c'nuestr9  zeloso  Monarca 
los  que  representan  su  justicia  han  de  imitar  sus  virtudes, 
sirviéndoles  las  acciones:de'aquel,  de  norte  y  regla  para 
gobierno,  en  las  su  y  as  ^  bien  tieiten  qtte  ireformar  estas, 
si  han  dé  guatdar  la.iptopOrcÍQni  y  .cOnsonaAcia  de^ 
bida*      '.  '  ^    :'..'*  'j.  .  •'..  '^  ^^ : ";  ■. . j  r  •'-  ■  :.:>  -^í  • 

La  justicia  ci>ncedidaY  pox  Dios  á  i0SiSleyeb  y  Empe*^ 
radorcsyla  depositaron  estos  en  los  Juccés^conpciendo  no 
podían  como  limitados  aplicarla  en  todas  partes  á  d  de« 
bido  tiempo iy.coo  la;p¡tohtii)ud;'qu6'Ias;cifcun9tan 
pidiescQw  Este,  fue  el  objeto  pcmcipal' de  los  iSoberanos  eín 
la  ctegdon  y  establectmicntii.cliolQ^ Tribunales  y  Magis- 
trados principales  ó  inferiQresrpor  cuya  razón, si  el 
cuerpo  de  \^tos  no  procurase '&Qfbresalir  en  la  virtud  y 
cumplimiento  de  ;sus  respeflivos  ministerios  ^  i$mtando  al 
presente  Mi^narca  ,  por.mas  qtfe  csce^  stti  esoficfe  tn  dac^ 
bucui  cxemplo  y  repartir  poí  ^u  ícjf no»las  kyesbiy,  pre- 
ceptos mas  saludables  y  christianos;,  no  U9k»xi  de  con- 
seguir en  sus:vasallos  el  buen  piocedcii ,  que^dciellosape* 
tece  para  el  beneficio  publico,:  y.4itiUd^  «^ejiEstadA  Mil 
veces^felis:  fuera  elreyno  ^  3i  los^  jueccsi  bebiecan  el  agua, 
saludable  de  tan  pobecana  fuente  ^prpcqrandf»  qual  arron 
yos  que  vienen  dd  mar ,  hsíctx  útil  al  miserable ,  y  po-. 
deroso  al  de  mediana  fortuna.  De  mirar  <íon  caridad^  ca- 
da uno  de  los  subditos ,  deseándoles  d  biqn  j[>oalble  ,  y; 

^^     pro- 
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proporcionándoles  los  medios  para  su  asecuclon^  resulta  el 
bien  público  ,  que  es  el  principal  objeto  de  su  cargo.  No 
perdiendo  por  Juez  las  obligaciones  de  christiano ,  debe 
alegrarse  del  bien  ageno,  entristecerse  del  mal,  y  amar  al 
próximo  como  así  mismo.  Estose  compone  muy  mal  coi) 
oprimir ,  y  arrtiinar  al  misexable  ,  con  hacer  infeliz  al 
poderoso  ^  y  con  querer  ser  preferido  en  todo  á  todos^ 
haciéndose  independiente  en  lo  adverso  ^  y  sociable  para 
sus  propias  utilidades.  ^  ; 

Que  el  Juez  por  rázcm  de  su  ministerio  se  haga  de 
respetar ,  evitando  el  trato  y  comunicación  y  que  le  pue« 
da  causar  menosprecio  ^^seii  bien  vistos  mas  que  se  haya 
de  valer  de  sU  oficio ,  para  no  mezclarse  con  el  pueblo 
en  las  obras  buenas  con  el  pretexto  de  indecoroso  ,  es  re* 
pugnante  á  la  razón ,  leyes  divinas  y  humanas ,  y  aún  á 
la  misma  justicia  que.excrce.  Aquellas  y  esta  piden  ge« 
neralmente  buenas  obras ,  con  especialidad  en  las  perso- 
nas públicas  y  sirviéndoles  de  fundamentos ,  para  agravan 
las  obligaciones  de  estos  ^  el  considerar  ^  que  por  su  mi« 
oisterio  no  soto  han  de  dar  cuentas  de  los  propios  hechos 
m*al  dirigidos  >  sí  también  de  los  ágenos  i  haciéndoles 
de  igual  modo  participantes  del  mérito  de  los  demás^ 
quandoel  público  exemplaes  causa  de.aumentar  la  vir^ 
tud.  Parle  esencial  de  la  justicia  es ,  t^ue  qualquiera  cor* 
responda  á  ios  beneficios  recibidos  ^  y  que  haga  la*apli« 
cacion  con  respcdo  y  proporción  á  los  bienhechores.  Ac* 
cidentales  son  todos  los  fevores  y  obligaciones  humanas^ 
hecho  cQtejp  con  la  que  nos  asiste  5  mediante  los  recibí-, 
dos  del  que  nos  dio  y  presta  el  ser  y  conservación. 


par;^ 
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Toda  ley  grita  al  hombre  cumpla  cotila  obligacioiii 
que  tuviere*  L»  natural  le  fx>ne  á  la  vista  los  pa&os  táci- 
tos y  expresos^  que  kizo  de  cunf^irtal  ministerio.  La  dl« 
^  Vina  impone  pena  eterna  si  gravemente  falta  á  ella.  Y  la 
hufl|ana  tiene  vanias^tablecidas  i  proporción  de  los  em* 
pieos  y  faltas  que  en  ellos  ^e  advierten.  ¡  Miserable  con* 
dicion  Ilumina  1  por  un  lado  limitados  los  talentos;  por 
otro  inclinados  á  honores  y  riquezas.  Si  el  hombre  se  ha« 
lia  con  algún  oficio  y  comisión  ó  empleo  ^  cada  paso  es 
un  peligro,  y  por  todos^ tiene  que  dar  una  cuenta  estre« 
cha.  Si  carece  de  toda  ocupación  forzosa,  á  mas  déla  ne- 
cesidad ,  que  por  lo  regular  le  domina ,  está  en  un  conti^ 
tiuo  sobresaito ,  pensando  en  su  persecución  judicial  por 
la  suerte  de  vago ,  en  que  se  halla  constituido.  Mas  sia 
embargo ,  no  hay  empleo  vacante  por  falu  de  quien  le 
ocupe ,  ni  habria  tampoco  ociosos  y  vagantes  si  encon- 
traran con  ÉLcilidád  destino.  \  De  algo  habia  de  servir  la 
obcecación  del  hombre ! 

£1  ique  abraza,  un  empleo ,  se  obliga  á  quahtas  car« 
gas  le  son  anexas.  Mirese  bien  e(  Juez  en  ¿stas ,  antes  do 
tomar  aquél.  Apenas  se  encbtittarán  tamos  cargos  en  un 
sólo  ministerio.  £1  de  la  literatura  de  su  profesión  es  el 
ofrecido ,  y  por  decir. 

ff^  Las  vidas  de  todos  los  de  un  pueblo,  están  pendien^ 
tes  del  juicio  y  literatura  de  un  Jujez.  Si  éste  tuviese  la 
instrucoiDu  debida  y  puede  dar  á  x^4  utio  lo  qu$  sea  su« 
yo  en  satisfacción,  honor  c  intereses ;  mas  si  careciese  de 
ella ,  fomentará  delitos  con  indebidas  indulgencias  s  hará 
ricos  contra  justicia ,  y  pobres  contra  derecho.  Si  fuese 
literato  y  de  buenas  luces ,  podrá  precaver  y  remediar 

mu- 
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muchas  desgracias  ^  epidemias ,  plagas » ruinas  y  contra^ 

tiempos  dic  muchas  especies ,  que  sueleo  ocurrir ,  quando 

no  en  ¿1  todo ,  en  la  parte  que  peruutan  las  circunstau^ 

cías.  Por  el  contrario,  el  ignorante  ó  no  proveerá,  ó  sise 

vale  de  alguna  precaución ,  será  para  amentar  los  casos 

y  contratiempos  s  porque  aunque  es  contingenta  el  acier* 

to  en  el  qüc  no  ¿abe ,  y  por  esta,  causa  tiene  igtul  proba«> 

biirdad  para  acertar  ,  que  para  ¿rrar,  con  todo  noumos 

por  experiencia  ser  mas  seguro,  el  yerro  de  tales  sugeto^ 

sin  duda  en  pena  de  su  ignorancia.  Es  verdad  ,  que  un 

completo  conocimiento  de  lo  que  el  Juez  por  su  oficio 

debe  saber  ,  quando  no  imposible^  es  díñcultosisimot  env 

contrar  quien  le  posea  >  mas  sin  embargo^  bastará  el  qo^ 

sea  de  los  primeros  Letrados ,  ó  se  espere  de  sus  buenos 

principios ,  talentos  y  aplicación ,  que  su  ánimo  en  to*, 

do  se  dirija  á  16  mejor  y  mas  seguro  5  porque  en  tal  caso^ 

«Dios  que  no  quiere  imposibles ,  le  dará  acierto  en  sus 

x>bras  y. determinaciones.  Por -clxontrarío,  el  que  care^ 

dése  de  aquellas  qualidades,  y  fuese  tasado  para  el  pro« 

pió  gobierno ,  ó, no  pudiere  discernir  con  fundamento  lo 

que  le  puede  favorecer  6  perjudicar,  ¿como  será  bueno 

para  el  de  muchos  y  y  qué  xesukas  -se  podrán  esperar  ? 

Ninguno  mas  pronto  para  resojivcr  ique  eUgnórante  ipoc 

cstái;  satisfecho  de  su  parecer  $  pa»  ningunas  conse- 

¡qiíencias  mas  funestas ,  que  las  ^ue  aquí  se  siguen  de 

suobrar,  • 

Varios  y  distintos  entre  sí  son  los  e&ftos  de  la  igno- 

tanda,  aunque  todos  conspiran  á  un  mismo  fin.  £s  pronta 

y  audaz  en  los  casos  que  no  quieren  precipitación  sino  cor* 

dura  5  perezosa  en  los  de  pronta iresoluoions  coa  los  detin- 

quentes  caritativa ;  justldera  con  ios  ignorantes.  Hace  se 

xfe£bien  sin  dilación  los  preceptos  stq>eriores ,  quando 

.necesitan  de  consulta  |  A9  4áe^t):ada  alas  órdenes  del 

So- 
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Soberano  por  justas  y  urgentes  que  sean ,  paliando  sa  ín* 
obediencia  con  infundadas  rcptesencaciones^  y  en  fin, 
trocando  los  fr¿hos  en  asuntos  de  gravedad ,'  es  la  enfer- 
medad mas  terrible  del  reyno>  si  se  llega  á  apoderar  de 
las  personas  públicas  $  porque  estas  en  cal  caso  son  por 
sí  suñcientes  para  descerrar  toda  la  felicidad  del  Estado, 
'  llenándole  de  confusión ,  desorden  y  miseria. 

Aunque  se  hace  á  los  Jueces  adminiscradpres  de  la 
fusticia  I  se  les  dá  reglas  para  distribuirla ,  entregándoles 
el  cuerpo  de  la  legislación.  Por  este  han  de  decidir  lo  que 
les  ocurra  no  por  su  propio  arbitrio*  Mal  podrán  aplicar* 
Já  si  ignoran4o  establecido.  £a  medio  de  carecer  el  que 
juzga  de  facult;ades.para  apartarse  de-  la  ley,  seria  digna 
de  disimuio  y  gravarla  menos  su  conciencia ,  si  lo  execu* 
tase,  ocurriendo  nuevas  y  contrarias  circunstancias;  mas 
si  por  ignorancia  de  aquella ,  y  de  mas  de  que  debe  escár 
instruido. un  Juez^sin  mas  riorteque  su  abultado  modo 
de. entender,  procediese  contra  derecho,  solo  tendrá  la 
disculpa  de  haber  sido  siempre  el  mismo. 

£1  mal  Juez  es  sin  duda  alguna  responsable  á  todos 
los  deterioros ,  daños ,  perjuicios  y  perdidas ,  que  por  su 
Impericia  ó  dedo  causase  ;  de  tai  suerte ,  que  sin  la  dcbi^ 
da  restitución ,  poemas  que  le  residencien  en  esta  yida, 
siempre. tendrá  obstáculo  para  sp,  salvación.  Tan  violen^ 
to  y  contraía  voluntad  del  verdadero' dueño  de  una 
alhaja  es ,  que  el  Juez  se  la  quite  por  una  sentencia  in- 
fusca ^  como  de  otro  quaiquier  modo  que.  le  sea  robada. 
X*a  pena  no  se  extingue ,  ni  la  culpa  se  disminuye  pot 
ser  para  otro  io  que  se  quita ,  aunque  de  ello  no  le  rc;^ 
sulte  lucro ,  ni  beneficio  á  el  auferente.  Tampoco  podrá 
excepcionar  con  su  ignorancia  la  inculpabilidad  ,  que  le 
asiste ,  porque  en  todo,  tiempo  ha  sido  vencible ,  y  poc. 
lo  mismo  culpable.  { Peligrosos  y  temibles. empleos ,.  cu 
•    '  que 
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que  no  solo  hay  que  responder  de  las  acciones  y  descuir 
dos  propios  I  si  también  de  los  ágenos ! 

Es  verdad  que  los  que  cumplen  en  su  ministerio  con 
buen  corazón  |  y  suficiente  literatura :  es  decir  y  los  Jue- 
ces que  tengan  las  qualidades  referidas,  además  del  buen 
concepto  que  se  adquieren  para  con  el  pueblo ,  Ministros 
superiores ,  y  para  con  nuestro  Soberano ,  que  los  habi-. 
lita  para  sus  mayores  ascensos  y  dignidades ,  será  al  pro- 
pió  tiempo  participante  del  mérito  general,  que^ presta  el 
todo  de  las  virtudes ,  por  ser  constante  que  la  justitia  la« 
tamcnte  recibida  tiene  lugar  y  conexión  con  el  resto  de 
ella ,  y  que  de  esta  no  resulta  premio  que  dexe  des  ser 
justo.  Es  imposible  conciliar  en  el  Juez  la  literatura  coa 
el  temor  de  Dios,  dexando  aquel  de  obrar  con  pruden* 
cia,  fortaleza,  razón  y  constancia.  La  unión  de  una  Y\ 
otraqualidad  es  indispensable  en  todo  empleo  publico, 
con  especialidad  en  el  de  la  adjudicatura,  para  la  red^ 
administración  de  justicia,  y  que  esta  tenga  subsistencia, 
que  es  la  mente  de  nuestro  Católico  Monarca  en  sus  sá^ 
bias  resoluciones  últimamente  expedidas  para  los  que  ha^ 
yan  de  entrar  á  servir  esta  carrera  de  Jueces. 

£1  que  aspira  á  conseguir  estos  empleos ,  parado  ex« 
ponerse  á  una  eterna  perdición  ,  y  tener  que  sufrir  con. 
oprobio  suyo  el  rigor  de  las  leyes  divinas  y  humanas, 
debe  antes  de  emprenderlo  consultarse  á  sí  mismo,  pre-. 
meditando  con  la  mas  seria  reflexión  ,  si  se  halla  con  la: 
aptitud  y  literatura  competente  para  desempeñar  tan  es-, 
crupnloso  ministerio  5  como  también  si  sus  intenciones^ 
yimodo  de  obrar  le  harán  declinar  de  ío  justo ,  ni  preci-. 
pitarán  ásu  mayor  ruina.  Uno  y  óoro  requisito  es  nece*. 
sario  concurran  en  el  Juez  para  la  administración  de  jus* 
ticia.  De  lo  contrario  conténtese  con  la  suerte  en.  que  se 
halle  constituido,  para  conservarse  con  honor  y  aquieta-* 
Tom.  VIII^  .Na  cion 


Icion  de  espíritu ,  en  que  deisde  luego  puede  prometerse 
mayor  felicidad.  Muciios  de  ios  que  el  mundo  tiene  por 
ignorantes  son  buenos  y  aún  santos  en  una  ocupación  ó 
destino  privado*|  como  sucede  en  innumerables  Legos  de 
Religión  »  que  tal  vez  peligrarían  en  la  clase  de  supetio* 
fes.  Con  mayor  riesgo  de  alma  y  vida  se  encuentran 
aquellos  que  dirigen  su  literatura  y  talentos  en  malos  fí« 
neS|  olvidados  de  Dios  y  empleados  ¿h  excogitar  medios 
raros  para  fomento  de  sus  pasiones  y  vicios.  Bien  pudie- 
ra haber  omitido  esta  segunda  parte»  haciendo  ver  en  la 
primera  y  que  el  Juez  para  cumplir  con  las  obligaciones 
de  christiano  ,  debe  estar  adornado  de  quantos  requisitos 
se  contemplen  necesarios  para  el  desempeño  de  su  minis- 
terio. Por  ser  dodrina  corriente  no  habrá  quien  pueda 
servir  á  Dios,  faltando  al  cumplimiento  de  su  obligacions 
y  que  las  leyes  humanas  nos  obligan  en  conciencia  á  su 
observancia  >  con  todo  ,  por  decir  especiñcamente alguna 
cosa  de  la  literatura,  como  tan  importante  y  esencial 
al  Juez ,  he  tenido  á  bien  el  hacer  la  división  refe* 
rida. 

Fácil  era  haberme  valido  para  la  conñrmacion  de  las 
especies  y  particulares  propuestos  de  la  Sagrada  Escrita* 
ra  y  Leyes  Canócicas  y  Civiles ,  Santos  Padres  y  autores 
clásicos  I  con  lo  que  hubiera  dilatado  el  cono  discurso: 
mas  contemplando  qué  la  dodrina  citada  en  sí  >  y  sin  te- 
ner que  recurrir  á  autoridades  ni  confirmaciones ,  tiene 
quanta  verdad  y  solidez  necesita  para  apartar  de  sí  todo 
genero  de  duda ,  y  llamar  á  su  séquito  á  el  que  en  tan 
ardua  carrera  quiera  obrar  con  acierto  ,  he  omitido  la 
expresión  de  citas  y  referencias  qtie  tiene,  y  en  que  se 
funda. 

Finalmente ,  el  Juez  que  llegue  á  estar  poseído  del 
samto 'temor  de  Dios ,  y  consulte  con  los  libros  de  sa  pro- 
fe- 
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fesion  en  los  casos  arduos  que  le  ocurrin  ,  precediendo 
para  ello  la  suficiente  instrucción  y  iiceratura ,  logrará 
que  el  pueblo  le  etcrnize  en  su  memoria ,  que  el  Sobera- 
no Ic  premie  sus  trabajos  y  buen  celos  y  lo  que  es  mas, 
sin  admitir  comparación ,  que  después  de  una  vida  gu* 
bernativa,  quieta  y  tranquila ,  consiga  el  galardón  éter-' 
no ,  fin  de  ios  dias  del  hombre  y  principio  de  la  verdade* 
ra  felicidad. 
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DISERTACIÓN  HISTÓRICA 

Sobre  si  Don  Fernando  Pérez  Hurtado  fue  ó  no  hijo 
'  legítimo  de  la  Rey  na  Doña  Urraca: 

BSCMTA  EN  EL  A^O  DE  1772. 

POR    DON  JOAQUÍN  VALCARCBL  T  RICO^ 

aílual  Marques  de  Pejas ,  y  Corregidor  ale  la  Gudad 

de  Ronda. 

DIVIDIDA  EN  TRBS   PUNTOS. 

NOTA    DEL    EDITOR. 

Jjil  punto  de  esta  disertación  es  uno  de  los  mas  delica- 
dos y  controvertidos  de  nuestra  historia.  Mariana  le  to« 
,  ca  pero  no  le  diñne.  £1  Arzobispo  Don  Rodrigo  habla 
de  el  latamente ,  pero  agravia  á  la  Reyna  Doña  Urraca 
en  la  opinión  que  sigue.  Nos  consta  que  el  P.  Andrés 
Marcos  Burriel,  tan  celebrado  en  el  Orbe  Literario ,  es- 
cribió mucho  y  y  con  sólidos  fundamentos  sobre  esta 
materia.  La  lástima  es,  que  el  público  carece  de  la  ins- 
trucción que  pudiera  recibir  con  tan  preciosos  escritos. 
£1  Marques  de  Pejas»  como  tan  amante  de  la  patria»  tomó 
á  su  cargo  la  defensa  de  nuestra  Reyna»  y  formó  esta  di- 
sertación para  justificarla  en  lo  que  la  culpan »  y  lo  con-^ 
siguió  con  tanta  felicidad  y  acierto  como  se  v^  en  su 
obra.  Las  razones  que  expone  son  convicentísimas » y  las 
pruebas  que  alega  »  incontrastables.   Debemos  tribu- 

-'  tar. 


tarle  gracias ,  tanto  por  un  trátia^o  tan  glorioso  para  la 
nación  >  como  por  la  generosidad  con  que  nos  le  ha  fran- 
qucado,  para  que  tenga  en  nuestro  Peri^ico  aquel  lar- 
gar de  que  le  hace  digno  su  mérito  $  el  que  reconocido 
por  nuestros  sabios  kdorcs ,  harán  á  su  autor  U  justi* 
cta  que  merece. 


PUNTO    PRIMEÍLa 
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s  en  nuestra  historia  de  España  una  de  tas  dudas  que 
se  ofrecen  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  Don  Fernando 
Pérez  Hurtado,  hi)o  de  la  Reyna  Doña  Urraca ,  hacién- 
dole unos  hijo  del  Conde  Don  Gómez  González ,  y  otros 
del  Conde  Don  Pedro  de  Lara;  por  lo  que  en  esta  breve 
disertación  me  he  propuesto  tratar  de  este  asunto ,  para 
ver  si  con  la  convinacion  de  la  variedad  de  opiniones  y/ 
escritos  podemos  de  algún  modo  llegar  al  verdadero  co-^ 
nócimiento  de  la  realidad  del  caso. 
;     Son  machos  los  que  han  tomado  la  pluma  para  ha- ' 
bhtr  de  esta  Reyna  y  unos  en  particular  j  y  otros  por  in-*^ 
ddentía  al  tiempo  de  contar  su  vida  como  una  de  las  de ' 
£spaña;  y  así  solo  me  contentare  con  referir  algunos,  pa-* 
sañdo  á  dar  la  noticia  de  su  ttistoria.  El  P.  Maestro  Pray 
Ptancbco  Berganza  en  sus  Antigüedades  de  España  hace 
una  Apología  de  esta  Bey  na  ,  defendiéndola  de  las  ca«* 
lumoias  que  otros  escritores  la  han  impuesto»  Mas  antl-»- 
guo  es  Don  Munio  Alfonso^  Tesorero  de  la  santa  Iglesia' 
de  Santiago ,  que  escribió  la  Historia  Compostelana ,  y 
co  ella,  trata  de  los  hechos  de  Doña  Urraca ,  los  que  sa*  i 
bia  como  testigo  de  vista  de  los  mas  de  ellos.  £1  Arzobis-*  * 
po  Don  Rodr%o  en  su  historia  es  uno  de  los  que  hacen  ^ 
á  Don  femando  Huruda  hi^o  del  Conde  Don  Gómez» : 

El 
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El  P.  Maestro  Fray  Enrique  Flores  trata  con  bastante 
individualidad  de  la  iiistoria  de  nuestra  Doña  Urraca  s  y 
en  ñn  todos  los  escritores  de  nuestra  tiistoria  hablan  de 
su  conduda  9  y  los  mas  tratándola ,  á  la  verdad ,  sin  ra<* 
zon,  con  poquísimo  decoro ^  tatiacen  de  una  condición 
libre  y  deshonesta.  Pero  dexando  por  ahora  á  cada  uno 
en  su  opinión,  solo  nos  toca  el. ver  entre  estas  lo  que  nos 
parece  mas  ajustado  á  la  razón  y  ¿la  equidad. 

Lo  que  no  admite  duda  es,  que  Doña  Urraca  fue  hi- 
ja del  Rey  Don  Alonso  VI.^  y  de  la  Reyna  Doña  Cons- 
tanza de  Borgoña  ,  que  casó  «n  primeras  nupcias  con' 
Don  Ramón  ,  Conde  de  Borgoña ,  de  cuyo  matrimonio 
tuvo  á  Doña  Sancha,  y  ai  Emperador  Don  Alonso  Ra- 
món s  que  nació  en  primero  de  Marzo  de  i  io5 ,  habien- 
do antecedido  al  dia  de  su  natalicio  el  dexarse  ver  una 
resplandeciente  estrella ,  que  preservó  luciente  por  espa- 
cio de  treinta  dias ,  s¿gun  consta  de  los  Anales  de  Tole- 
do.. M.UcrtQ.ei  Conde  .Don  Ramón  en  el  año  siguiente ' 
de  1 107,  que  aún  vivía  el  Rey  Don  Alonso  9  es  desde 
quandaempieza  la  historia  áihábla^  de  esta  señon  y  de 
los  acaecimiento^  de  su  vida,  con  variedad  >  pues  unos 
suponen  p  que  su  padre  temeroso  de  que  se  casase  con  el 
Conde  Don  Gom'ez^y  trató  naatrimonio  con  Don  Alonso^ 
Rey  de  Aragón ;  otros  creen  se  efeéfaió  este  desposorio 
después  de  la  muerte  del  Rey  r  pero  bien  fuese  uno  ú 
otro,  el  matrimonio  se  executó^  concurriendo  la  circuns« 
tancia  de  ser  primos  segundos,  pues  fue  visabuelode. 
a^bos  Don  Sancho  el  Mayór<,  Rey  de  Navarra. 
-     Habiendo  muerto*  el  Rey  Don  Alfonso  VI.*,  que  se- 
gún el  cofDUn  de  los  autores  fue  el  año  de  1 109  ,  vino 
el  Rey  de  Aragón  con  su  mugér  Doña  Urraca,  bien  por 
e$tar  ya  casado  con  ella,  ó  por  venir  á  efe&uar  la  boda 
y.t^mó  jas  «Undas  ikl  gobierno«- Luego  que  Doña  \Jt^ 
í^  '  ra- 
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racá  se  vi6  en  el  solio ,.  mandil  quitar  todos  sni  estados  al 

Conde  Don  Pedro  Ansurez^  cuyodecreto  le  fuetan'seiv 
sible  al  Rey  ,  que  la  mandó  poner  presa  en  el  x:ascillp  ó 
fortaleza  de  Castellat ,  de  donde  la  sacaron  sus  vasallos 
los  Castellanos,  los  quales  esparcieron  por  todo  el  rey  no 
la  voz  de  que  la  Reyna  se  apartaba  de  su  marido  á  causa 
del  estrecho  parentesco  que  entre  losados  habla :  bien  qiie 
poco  después  en  la  Ciudad  de  Sqnz  pubUcjó  el  Rey  el  re* 
pudio  formal»  dexándola  eti  su  libertad  para  que  estuvio* 
se  en  Castilla,  en  donde  convoco  á  Cortes^  y  en  ellas  hizo 
petición  á  los  Castellanos  de  todos  los  castillos  que  esta* 
ban  á  la  obediencia  del^ragones  ,  los  que  sin  dilación 
se  entregaron  á  la  suya.  No  pudiendo  el  Rey  de  AragoQ 
sufrir  tanto  triunfo  como  en  Castilla  habia^  alcanzado 
Dona  Urraca  ,  la  puso  guerra,  cuya  defensa  tomóávSU 
cargo  el  Conde  Don  Gómez.  Dióse  una  batalla  muy  san- 
grienta entre  los  dos  exercitos  en  el  campo  de  Espina ,  y; 
en  el  matarop.  al  Conde  i  y  Don  Ecdró.  de  Lara,  que  lle- 
vaba el  estandarte  de  Alférez,  se  retiró  con  el  á  Burgos», 
Viendo  los  señores  de  Castilla  y  León  quanto  en  esta 
expedición  habi^  acaecido,  traxfcronai  Príncipe  Don 
Alonso  Ramón  ,  y  salieron  con  el  al  encuentro  del  ene-^ 
nügo ,  el  que  lograron  entre  Astorga  y  León  en  un  puei 
blo  llamado  Viadangos;  pero  la  suerte  entonces  favorable 
al  Rey  d^  Aragón,  les  hizo  padecer  á  estos  segundos  no 
menor  derrota  que.  á  los  primeros.  Cercó  el  triunfador  á 
Don  Pedro  de  Lara  en  el  castillo  de  Monzón  junto  á  Pa-^ 
lencia  s  y  habiendo  hecho  gran  numero  de  prisioneros, 
Uenode  orgullo  y  «satisfacción  se  restituyó  á  Ar;agon.  En- 
tonces los  Castellanos  aclamaron  por  su  Rey  al  Príncipe 
Don  Alonso  Ramón, l|uíen  buScatado^jsu  enemigo^  si- 
guió constante  la  guerra ,  hasta  que  habiendo  interve- 
nido la  súplica  de  varones,  piadosos,  cesaron  por  ambas 

par^ 
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partes  las  hostilUa^  ^  volviendo  el  Vítj  de  Aragón  las 

ciudades  y  castillos  |  que  habla  tomado.  Después  de  esta 
paz  algunos  autores  no  dan  á  Dona  Urraca  mas  que 
4)uatrb  años  de  vidas  pero  otros  la  dan  mas ,  y  dicen  ha- 
berse desposado  legítimamente  con  Don  Pedro  ^  Conde  de 
Lara5  pues  separada  de  su  marido  el  Rey  D.  Alonso  de 
Aragón  ^  tant^por  el  repudio  que  queda  expresado^,  co« 
flio  por  creer  nulo  el  matrimonio  á  causa  del  referido  pa- 
rentesco que  entxe  los  dos  habla,  y  mucho  mas  habien- 
do venido  á  España  el  Abad  del  Monasterio  de  Chiusi  á 
anularlo  con  las  veces  del  Papa  :  todo  esto  hizo  justa  la 
separaciptii  y  por  consiguiente  el  nuevo  matrimonio  con- 
traído con  el  Conde  Don  Pedro,  de  quien  llevan  varios 
autores  fue  hijo  Don  Femando  Pérez  Hurtado,  afianzan* 
do  esto  con  las  razones  que^ adelante  veremos  en  los  dos 
j^tos  siguientes. 


PUNTO    SEGUNDO. 
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ace  la  duda  ón  todas  materias  de  la  diversidad  de  opi- 
niones ,  fundando  cada  autor  las  suyas  con  razones,  que 
según  su  didamen ,  la  apoyan.  Leemos  en  los  demás  sus 
opuestos  pareceres;  y  si  son  de  hechos  de  la  antigüedad, 
los  quales  solo  los  sabemos  por  una  tradición  ó  noticia 
iadquirida  por  estos  mismos  dudosos  escritos ,  hacen  coa 
precisión  vacilar  los  entendimientos  >  hasta  que  con  el 
continuado  estudio  se  puede  aclarar  entre  las  mismas 
dudoisas  lioticias  lo  cierto  del  hecho ,  que  se  nos  re- 
fiere« 

Es  al  presente  la  duda  de  que  se  trata  la  legitimidad 
ó  ilegitimidad  (ya  propuesta)  de  Don  Fernando  Pérez 
Hurtado  5  pues  como  llevo  dicho  ^  el  Arzobispo  Don  Ko- 

dri- 


flrigo  es  ¿c  opinioii ,  qoe  lúe  hijo  3c  Don  Gómez  Gonza« 
lez,  afianzando  esta  en  el  matrimonio  i  que  por  disposL- 
icion  del  Rey  se  efe¿^uó  con  el  de  Aragón ,  suponiendo 
fue  la  causa  el  temor  de  que  no  le  executase  Doña  Ur« 
taca  con  el  expresado  Don  Gómez ,  persuadiéndose  tam* 
jbien  no  haber  cesado  los  amores  rcspcdo  de  la  fineza 
^ue  uso  y  queda  referiáa, saliendo  á  defenderla  del  exer- 
jCito  del  Aragón^  al  campó  de  Espina ,  en  donde  murió^ 
tilciendo  este  autor  en  su  historia  abiertamente,  que  <v^ 
.tonces  tenia  ya  el  Conde  por  fruto  de  los  amores  de  U 
3.eyna ,  i  Don  Femando  Furtado ,  sin  darle  siquiera  el 
colorido  de  estar  casadas  antes  se  persuade  que  el  apelli^ 
do  de  Furtado  ó  Hurtado  »  proviene  del  huito  ó  m^icia 
jpon  que  fue  habido.        .      \         .   . 

Otros  algunos  aatores,  y  entre,  ellos  el  Padre  Ber« 
g^gza  ya  citado  ,  son  de  contraria  opinión ,  y  creen  qut 
Don  Fernando  Pérez  Hurtado  ^  fue  hijo  del  Conde  Don 
Pedro  de  Laxa »  probándolo  del  mismo  apellido  de  Pe^ 
rez^  pues  en  aquellos  tiempos /dice  este  autor,  y  ei 
jBuy  cierto ,  que  lo  mismo  era  decir  Fernando  Pérez, 
que  decir  Fernando  hijo  de  Pedro ,  Giménez  de  Gime«- 
no  y  González  de  Gonzalo ,  y  así  de  los  demás  apelli^ 
dos  y  que  por  eso  se  llaman  Patronímicos  >  por  lo  qual 
parece  muy  verosímil  ser  el  Conde  Don  Fernando  hi* 
jo  de  este  >  y  no  del  otro  >  pues  st  hubiera  entonces 
apellidado  según  el  estilo  común  Gómez  y  no  Pérez; 
añadiendo  este  esclarecido  autor,  que  el  Conde  Don  Pe« 
dro  lo  hubo  en  la  Rey  na  legítimamente  y  pues  des« 
pues  de  la  total  separación  de  esta  del  Rey  de  Ara* 
gon  >  que  según'  se  comprueba  de  monumentos  de  aquel 
(iempo  fue  el  año  de  mi,  sobre  poco  mas  ó  menos, 
celebro  matrimonio  con  dicho.  Don  Pedro  de  Lara  ,  de 
quien  tuvo  este  hijo ,  el  que  ^gun  he  leído  no  fue  so« 
lo  9  pues  como  en  el  tercer  punto  diré ,  he  encónira*- 
Tém.  rill.  Oo  do 
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do  también  noticia  de  que  mt^ixóCta  h^a  üdtiiáda'  Dbf{4 

Elvira.    Esta  variedad  de  opiniones  nos  traisa    tamas 

dudas  V  y  así  propuesta  ya  la  presentes  p&so  al  tetcot 

imnto  á  dar  la  sazoa  de  decídix  según  la  tengo  ofte- 

jrida.  ,  .         ,  .    . . 

JPUNTQ    JEKCEICO. 

X!¿stamos  ya  tú  ci  pui>«o^  icoas  ai^duo  ác  toda  la  \yí4 
f ertadon  ).  pue»  qualquletá^  tíemetá  el  ponerse  á  decí-( 
tdir  en  una  materia  en  que  hay  tanto  escrito  y,  hablen^ 
ido  mucha  de  ello  sido  sqlo  ua  seguitniento  de  opi^ 
niones  de  unos  en  otros  tan  inveterado  f  que  casi  htí 
llegado  ya  k  panto  de  tenerse  como  cOM  fnfal^Ie  la  di-i 
solución  que  muchos  saponen  en  Doña  Ui^raca  5  ptfes 
el  Arzobispo  Don  Rodrigo  citado ,  ya  se  ba  visto  coi^ 
^o  la  trata.  Duchesne  eu  su  historia  aún  la  pone  de 
peor  calidad  ,  asegurando,  exai  ana  se&ora  ^  ^e  no  se 
contentaba,  ni  con  un  solo  marido  ,  ni  ua  soia  coite^An 
te  7  bien  que  yo  estoy  persuadido  escribió  este  autor  tan 
denigrativas  cláusulas  llevado  de  la  común  popular  voz^ 
que  extendió  desde  el  principio  con  su  pluma  estas  tan 
perniciosas  imposturas»  Pero  al  fin  ,  yo  soy  de  dkiamen,;        | 
según  he  leído ,  conjeturado  y  entendido  „  de  que  Doq 
femando  Pérez  Hurtado ,  fue  hijo  del  Conde  Don  Pe-^         | 
dro  de  Lara  ,  habido  en  legítimo  matrimonio  y  y  quo        i 
quanto  en  contrario  de  esto  se  dice  ,  no  lleva  mas  fun^ 
damento  que  lo  arriba  expresado.  Esta  0|^nk>n  j  que.        { 
no  tan  solo  es  mia,  sino  de  algunos  piadosas  y  veMa-i         j 
deros  escritores  y  que  no  habitóse  llevado  del  comurt 
tde  los  demás ,  han  buscado  (sin  hacer  agravio  á  losf         | 
otros)  el  origen  de  tanta  blasfemia  con  el  pió  ánimo  de 
refutarla  ^  acrisolaad^  ia  couifcuAa  de^  aucstra  Reyea; 

es 
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C$  la  que  voy  a  pjrobar  con  Us  razones  que  mi  cortedad 
tkftnsx.»  movido  de  la,  juscicU  que  iiay  paca  no  hacer 
Id  coíurarioi  y  dejia  razón. que  sin  duda  á  ello  me  es« 
limula  I  que  es  haber  encontrado  Dotícias  ciertas  y  antl^ 
guisimas^  que  prueban  esta  legitimidad* 

Primeramente  debemos  suponer  y  contar  los  matri*^ 
hionios  de  esta  R.eyna ,  para  conocer  la  realidad  y  legíti** 
saidad  de  su  hijo  Don  Fernando.  Del  primero  ^  qae  con« 
traxo  con  Don  Ramón  ^  Conde  de  Borgoña  ^  nadie  duda 
4e  su  váJor  ,  coitoo  ni  tampoco  de  la  legitimidad  de  los 
hgos  on  el  habidos  ^  y  por  consiguiente  »  de  que  miuet^ 
to  cl.Bxy  Don  Alonso  su  lieredcro  ^  fue  el  £ríncipe  Doa 
Alonso  Ramón  $  por  lo  quai  está  contado  entie  los  Rí:« 
yes  de  Castilla  por  ^  séptimo  de  este  nombre.  £sto  sUn 
imesto^y  teniendo  ya  á  la  Reynaen  él  estado  de  viuda, 
debemos  ver  si  el  matrimonio  contraído  con  ei  Rey  de 
¡Arfragon  fue  válido  ó  no,  el  qual  á  mi  parecer  no  aduüte 
^duda  fue  nulos  pues  la  circunstancia  del  parentesco, x^ue 
entre  Ips  dos  mediaba ,  no  estuvo  dispensado »  ni  aún  en 
aquel  tiempo  habla  la  costumbre  del  dia ,  en  que  aún 
|»atientes  mas  cercanos  se  casan  por  medio  de  dispensas, 
que  para  ello  conceden  los  Papas :  y  en  las  historias  se 
encuentran  varios  exemplares  (  que  no  cito  en  particular 
por  no  ser  difuso  )  ni  haberse  apartado  como  ilegítimos 
muchos  casamientos  por  este  respeto  i  añadiéndose  á  es« 
to ,  como  llevo  dicho;,  que  al  Principe  Don  Alonso  Ra- 
món, lo  cuentan  el  séptimo:  laque  supone  y  prueba  que 
I>on  Aionso  Rey  de  Aragón,  minea  fue  tenido  por  legí- 
simo dntre  ios  de  Castilla  ;  pues  á  haberlo  reconocido 
))or  tal,  hubiera  sido  el  séptimo,  y  el  Principe  Don  Alón* 
fiO  Ramón  jel  odavo. 

fieoD  io  qoeafíanza:  mi  rason  á  mi  padecer  en  mayof 
•grado  es,  queia  Rcyiia  contraio  con  el  Conde  Don  Pe^ 
(1ro  legítimo  matrimonio  i  pues  por  sentengia  de  nulidad 

Oox,  del 


a8o 

habido  furtivaftierttc  tS  pcSr  hiirt0i  esco  <s,  ilegitima- 
jntnte  $.  pu^s  sidem^  4c  qaanio  en  este  ceccer  paiHo  l|o-, 
/vo  dicho  del  reconocimiento  de  hermano ,  que  ^  Emp^ 
f  ador  hizo  de  el  i  k>  qual  si  hubiera  sido  habido  coa 
pcultacion ,  nunca  se  hubieran  llamado  hamanos  :  hajr 
|:ambien  en  su  abono  las  declaraciones  hechas  por  Do&« 
Elvira  y  las  quales  lexos  de  bonoriñcarle^  si  «hubieran  sido 
Ilegítimos  y  les  baria  el  desayre  y  deshonor  que  se  deza 
discurrir :  por  lo  qual  soto  la  razón  que  hubo  par«  que 
pon  Fernando  Pérez  tomase  el  segundo  sobrenombre  o 
apellido  después  del  patronimico  ,  fue  por  diíereociarse. 
de  los  otros  d<A  Don  f eroandos  Pere2  <fxt  habia  en 
aquel  tiempo  que  ^ran  I>Qn  Fernando  Peces  ,  Conde  de 
tXrastamára  »  y  Don  Fernando  Pevez  ^  Señor  desan  Ro«* 
inan  de  Peñas  >  el  qual  apellido  de  Hurtado  en  tieaafK)  dg 
pon  Alonso  el  noble,  pasó  i  ser  nombre  propio. 

Con  todo  lo  dicho ,  me  parece  queda  suñoientementcl 
probada  la  legitimidad  de  nuestro  Don  Fernando  Pérez 
Hurtado.  Y  si  algún  fundamento ,  aunque  frm>lo  ,  qui^ 
dieron  alegar  pata  probar  su  intento  los  enemigos  de  la 
Wida  de  nuestra  Reyna.,  fue  solo  dando  interpretaciones 
i  su  modo  á  varice  Concilios  antiguoís,  como  son  el  XII,^ 
ile  Toledo  ,  y  el  IIV  de  Zaragoza  >  en  los  quales  entre 
x>tras  cosas  se  dieron  algunas  providencias  acerca  de  los 
segundos  matrimonios  i  pues  mas  antiguamente  se  tenia; 
la  bigamia  por  una  especie  de  matrimonio  ilícito ,  i« 
jqual  es  cierumente  error »  y  muy  perjudicial ,  pues  san 
Pablo  aprobó  las  segundas  nupcias^  y  san  Gerónimo  ^qufe 
explica  este  texto  del  Apóstol ,  dice  que  el  sanco  lo  per-" 
mitió  >  y  la  costumbre  tan  antigua  ^  aprobación  ^de  Coo^ 
cilios ,  y  tolerancia  de  todos  los  sumos  Pondñces  »  dan 
claro  á  entender  lo  licito  de  los  segundos  cantearos  m&ij- 
irimqniales  s  pues  aunque  es  cierto  que  el  primitivo, 
ánimo  de  k  Iglesia,  fin  la  instruccipA  de&.ttsonuato  ¿ 
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sacramento  fue  para  que  se  celebrase  entre  vírgenes ,  la 
misma  Iglesia  conociendo  las  malas  resultas  que  podiai 
tener  el  prohibir  las  segundas  nupcias,  las  ha  permitIdo;¡ 
por  lo  qual  no  teniendo  duda, como  queda  probado, queí 
el  trato  que  Doña  Urraca  tuvo  con  Don  Pedro  Lara, 
fue  en  virtud  del  matrimonio  que  con  el  contrajo ,  que^ 
da  desvanecida  la  opinión  contraria ,  y  mi  intento  pro- 
bado en  quanto  ha  alcanzado  mi  cortedad  á  decir  en  ho^ 
ñor  de  una  Reyna  nuestra ,  y  deseo  que  sirva  en  util^^ 
dad  del  público  =:  el  Margues  de  Fe|a$^ 


]Fm  1)EL  OCTAYP  TOMa 
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